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IITTROLUOOIO». 


GMiMMDBaiM  en  «o  tolo  voláme»  U  katorit  ^onml  de  AleoMoie 
I  le  pertíenler  de  Auetrie  y  Priuie»  por^qoeteiito  beele pere  derá  cono- 
eir  loe  beolm  netiblet  de  todee  elles.  Le  hiiloriede  le  aegnnde  tíeneuii 
origen  gloHoM,  porque  te  Germeiiíe  no  ceióde  Incbercon  loeimenoe, 
eao  eraeho  despoeeijae  el  mundo  enlevo  le  bebíe  aujetedo  é  lo  yugo, 
y  desde  la  Germaoia  se  lanzaron  también  tas  oleedee  de  poeUoe  bérbe* 
ros  á  fin  de  cchnr  abajo  ü1  coloso  imperial  que  por  tantos  siglos  oprimió 
al  iihivf  r^ü  ciuli/.ado.  Agradable  seria  poder  seguir  el  desenvolvimiento 
de  una  revolución  ll.niiiula  á  regenerar  la  socicilad  después  de  haberla 
trastornado;  pero  íaltus  de  lo»  documentos  indispensables  para  ello,  nos 
vernos  reducidos  á  conjelurn»;  nns  ó  mpn()>  probables.  En  efecto,  duran- 
te ios  siglos  que  precedieron  al  imperio  fundado  j)or  Augusto  la  Germa- 
oia fue  por  mocbo  tiempo  el  pa^»  para  todea  laa  naciones  que  salidas 
según  se  cree  de  loe  desiertos  del  Asia  alta  venían  á  caer  uoa  tras  otra 
sobre  la  Europa  para  eeteUeeerse  en  elle  despuee  de  haberla  aso!ado. 
Sntre.eaee  hordas  nnee  deeeperecieron  enteremente  é  loe  golpes  de  la 
eipede  y  vidMoee  de  los  eeaesos  de  le  ooni|iiíete,  y  las  que  sobrefWíe- 
nm  delemínaroo  fiísne  en  el  peis  i|ue  bebien  cubierto  de  eseombras. 
Heste  le  dpoce  en  qoe  Gerlo-V egno  Hetó  sos  víctorioias  ermae  el  eo- 
reioii  de  le  Alemeníe,  solo  ae  saben  los  neaobrce  de  toe  pnebtee  qne  le 
bebííabett*  entre  toe  enalea  eran  loa  mea  poderoaos  loe  sejones  edorado- 
rae  de  Odio  centre  qnienee  bobo  de  combatir  treínie  eüos  elbfjo  de  IP^ 
pino  pera  sn}etartoe  é  en  coyunde ,  y  aun  le  fue  neoaserio  Uemer  en  su 
ausilio  á  la  religión  cri^liaaa  la  cual  acubú  de  consolidar  loe  Innnfos  al- 
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II  lirTlOBVCCIOll. 

•iiihhIm  eon  li  eipoda.  Gario-Magno  aa  había  haaho  prahaur  m 
Boma  aaaaaor  de  loa  Césares,  y  con  este  tftolo  ana  daaaandianfea  qno 

reioaroD  en  Alemania  pretendieron  á  su  vez  tener  al  mando  los  dere* 
recbos  que  loi  Ce^arui  se  babiaa  arrogado.  Aunque  destruido  entera- 
mente el  poder  romano,  los  reruerdos  que  dejó  tenian  tan  profundas 
raices  que  el  tiempo  los  babi a  respehulo;  y  esos  recuerdos  vivían  aun 
eu  los  vestigios  que  se  escaparon  de  in  destrucción  y  iiablrihan  a  los 
ojos  y  á  la  imaginación  de  tinlo  el  iiuindo.  Ademas  la  lengua  del  pue- 
blo rey  liaina  dado  origen  á  idiomas  nuevos  que  comeníraban  á  nacer  y 
se  faabia  conservado  por  medio  del  clero  que  la  usó  cual  si  fuera  un  ia* 
térprete  universal.  Estas  causas  juntas  sirvieron  de  apoyo  ¿  las  ambi- 
aioaas  miras  de  los  emperadores  de  Alemania  que  en  toda  £iire|ia  eran 
raoonoeidoa  á  guisa  de  depositarios  de  la  oiDnipotoocía  romana ;  por  cu<« 
ya  raxon  dorante  la  edad  medía  se  proclaoiaroD  aobaranoa  lag^tímoa  do 
itaKa,  j  trataron  eomo  ioferíoraa  á  laa  damaa  nMnaraaa.  Adniiida  aain 
o|»inion  podían  baearrofaa  ni  aaa  ni  nonoa  que  baaían  doquea  y  eon- 
daa:  tan  eiarte  ea  qne  al  mondo  lo  goldarnan  aiempro  laa  crBeneiaa. 
Otro  poder  eoBtrapeiaba  el  de  leaeaipaffadorea  j  tenia  por  eabana  y  div 
9U10  al  aoberino  ponfffoe;  loermo  en  tonbd  pero  00  nenoa  fbnnida- 
Ue,  pues  sus  pahibraB  eran  oiéenloa  qoe no  oaaran  daaahadeaar  aébditn 
ni  rey  alguno.  No  tardó  en  eemenzarse  la  lucha  entre  los  dos  poderes 
qoe  aspiraban  á  dirigir  la  sociedad,  continuóse  al  través  de  faces  muy 
diversas  }  i>e  terminó  por  decirlo  asi  en  la  edad  media  ,  en  coya  época 
las  creencias  que  hal>ian  ensalzado  hasta  un  lugar  tan  eminente  al  papa 
y  al  emperador  fueron  perdiendo  su  fucrra  y  el  soberano  pontitice  ha 
quí^dndo  redui  ¡do  á  geíc  de  la  Iglesia  y  defensor  de  sus  dogmas  mien- 
tras (|ue  el  emperador  limitado  á  sus  fuerzas  materiales  hn  creído  o|>or- 
tnno  aiidicar  su  antiguo  titulo  que  solo  representaba  un  imperio  imagi- 
nario, y  con  el  nombre  de  emperador  de  Austria  es  el  primer  potentado 
de  Alemania  asi  por  la  estensíon  de  sus  dominios  eomo  por  el  número 
éa  ioa  aoldadoa.  La  importaneia  del  papel  que  desempeñan  lee  eataéoa 
anitríaeos  nos  ba  pnesto  en  el  caso  de  referir  la  bíatorn  de  sus  prínaí~ 
pea,  ai  bien  eifoonaeribiéndola  é  Umítaa  bastante  ortraeboa  é  fin  da  no 
eooter  otea  tea  loa  aueaaoa  anteriomiento  rslatedaa. 

La  Alemania  eaai  nvnco  ba  tenido  por  baaa  «I  prMpío  do  noidad 
poiftiaa :  de  aoafte  qva  00  ea  ama  qoe  nna  raonion  de  poebloa  onidoa 
eon  lea  aoloa  fÉmdoa  del  idioma  ;  de  aigmia  aameíanm  en  las  oaatoaa* 
bioa  é  inaKnaabmaa  paro  eon  ínteraaea  difofam;  y  por  aato  modiaa  ia<^ 
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INTBODVCCIOlf.  Itl 

ím  li  iwhiritrn  de  lot  principes  y  otras  la  de  los  pueblos  han  puetio  las 
■rmt  an  manos  do  los  alaüin  para  baetno  Mloft  glMt.  Las  mas 
hrgas  y  terriblas  luchas  que  baa  aaolado  aquel  piia  futroo  motivadas 
por  It  nlíflian.  f  de  «Ua  prniÍMa^MUa  ItñiUa  guerra  que  duró  veia> 
tef  (testo  ják  «ualprn  iMiMltpiB  4a  W#rt|Mia.  Itala 
MadD  fol»  ^  k  paita  fw  dilí*  «harta  á  aadi  «M  4a  Im  ral%^ 
iaaqaa  «•  Alawauia  aa  paoiwihiu»  4ao  ^avaó  ona  aiyehiBina 
poMtioa  aM  la  anal  la  4alBnMMiMi  laa  dandMa  4a  la4oa  loa  HÍaMhnia 
4a  la  Goa&danwMm  jswnliiínt.  Bl  tiempo  ha  jastifioade  al  acM»  4a 
asa  granda  awdida  que  Iba  raapalada  hasla  que  aparaeiá  la  fiwiwiai 
fraoeesa  que  había  de  trastornar  al  mando  entero.  Dursote  ese  mter» 
Talo  nació  el  nuevo  estado  de  la  Prusia ,  obra  tlei  solo  Federico  II,  si 
bien  es  cierto  que  uno  de  sus  predecesores  habia  reunido  Io.'í  iiKiteriaIcs 
para  levantar  ül  edificio.  Uno  de  esos  príncipes  compro  á  impulsos  de  una 
vanidad ,  que  sus  conleniporaneos  caiiticaron  de  ridicula ,  el  título  de 
rey,  el  cual  solo  le  sirvió  para  ostentar  un  lujo  ruinoso;  {)ero  su  suce- 
sor Federico  Guillermo,  tan  avaro  como  faustuosoera  su  jiadre,  <Thó 
los  cimíeotos  do  un  poder  que  circunscrito  durante  su  reinado  en  an- 
gostos límites  se  estiende  boy  desda  las  mái|gaDea  del  Rhiu  hasta  las  ri- 
haias  del  Oder.  Verdad  es  que  este  monarca  no  hizo  otra  cosa  que  ta* 
Bar  sobra  laa  amaa  on  boaD  ejército  sujeto  4  ooa  rignraaa  diaaipihia  j 
coatinuamaote  ocupado  en  ejercicios  militarea;  mas  para  QtiKnr  aite 
HÍéraito  se  Baeeálaba  dinaio  y  Fe4ariaa  Goillaniio  aalo  praporaionópor 
nadioa  tírÉDkoa. 

Saas^ute  afta4o  de  eoaaa  asagmó  la  ejeaueioii  da  loa  naloa  pbnea 
4e  Fedariao  H  eii|oa  iateotaa  no  aontrariaba  eoaa  alguna.  En  afbelOt 
aomoara  sfaniilláfleanonta  prfoeipe,  mínis^  y  general,  adnünistiaba 
an  niño»  4irig¡a  laa  n^goeiaaiooaa  y  mandaba  á  los  solados  eoodoeién- 

dolos  por  s<  Busmo  al  campo  de  batalla  y  hacíeodo  prodigios  á  su 

cabeza,  porque  sabia  aprovechar  las  ocasiones  que  le  auguraban  un  re- 
sultado dichoso.  1.0  contrario  acontecia  á  los  generales  que  If  guerrea- 
ban, quienes  lejos  de  ser  dueños  de  ejecutar  sus  deseos,  uules  de  com- 
batir fes  era  indispensalde  aguardar  [lermiso  para  hacerlo,  permiso  que 
mucbas  veres  Ilegal )a  tarde.  He  aquí  ia  clave  con  que  se  esplican  la 
mayor  parte  de  las  derrotas  que  en  la  guerra  de  siete  años  sufríprou  los 
franceses;  mas  sin  embargo  menester  es  convenir  en  quo  Federico  triun- 
fó por  la  snperiorídad  de  su  ganio  que  fe  hiao  hallar  recursos  y  le  en- 
aaftó  la  manera  4e  venoar  é  sos  adieraarioa  á  paaar  de  la  superioridad 
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IV  INTRODUCCIOK. 

db  lOi  Aiems.  Nos  ha  parecido  á  ptopéaito  referir  con  algana  ealeMM 
aati  ptfte  de  k  biilprít  da  Pniáa  porfw  ta  IqcIm  aoitaiida  por  F«d»* 
rioo  n  contra  loa  maa  srtndaa  {lolMladot  da  Enmpat  ofiwo»  ímponaa- 
tM  j  nriadi«M#  «weoaa;  de  soeite  qad  no  perece  m»  que  ealá  ooo 
vkodo  le  wppaaentoaiott  dé  un  dnnie  onyo  teatro  ea  le  AhoMuiie  eol»^ 
ra»  y  ae  trata  edemea  de  le  raerle  de  no  Bwiiene  que  en  eeae  de  m 
vencido  debió  caer  del  trono  ai  no  prefería  aMftr  con  lee  annai  en  ia 
mano.  Federico  al  tríanfor  de  esa  crías  engrandeció  8ii  imperio,  colo- 
cándolo de  pronto  en  el  mas  alto  rango  en  el  cual  se  ha  mantenido, 
pues  á  pesar  de  las  desdichas  caidas  sobre  la  Prusía  en  el  primer  perío- 
do del  siglo  XIX,  ha  recobrado  su  ascendiente  y  hoy  figura  entre  las  oa- 
eioDea  de  occidente  que  dispone  de  la  suerte  do  las  otras. 
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EL  MUNDO. 

mRIiDlTODOSWPUIBLOS 

HASTA  MVBSTROS  IIIAS. 

UMORLi  DE  AIUMIA. 


Es  impoiible  dar  il  ttaves  de  te  CMCuridad  de  loa  aigloe» 
neticn  algona  positiva  acerca  del  origen  de  k»  germaiios, 

atUc^)asad()s  de  los  pueblos  (|ue  actualmente  ocupan  la  par- 
le (le  Europa  llamada  Alemania.  Supónese  que  el  Asia  es 
el  punto  de  donde  parlieroa;  luas  no  se  presenta  documen* 
to  alguno  que  pruebe  semejante  aserto  y  no  bay  para  fon- 
dario  otro  dato  qoe  algunas  analogías  de  lengaa»  y  estaa 
son  inciertas.  En  los  historiadores  de  Roma  es  en  donde 
por  la  ves  primera  se  oye  hablar  de  los  germanos.  En  efee- 
to  en  sus  Comentarios  reflere  Julio  César  los  combates  que 
en  las  Galias  hubo  de  sostener  contra  Ariovisto  y  los  que 
trabó  con  los  pueblos  germanos  que  habitaban  la  margen 
iiqnierda  del  Rhin.  En  sn  historia  natural  nos  ha  d^ado 
PUnio  ei  viejo  algunos  interesantes  pormenores  acerca  de 
'  los  germanos,  de  sus  ditersas  tribus  y  de  sus  origenes;  re- 
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19  EL  MUNDO. 

lato  tan  lo  mas  verídico  en  cuanto  el  había  visitado  el  país 
fie  lo«?  (laucos  hoy  Oidombourg.  Mas  á  quien  <;s  indispensa- 
ble ri  í  ütTÍr  es  al  iaiuurtai  Táciio,  pues  esle  graade  piotor 
noft  ba  legado  con  el  título  de  De  moribus  germanorum  (de 
las  coatniiibree  de  k»  germanos}  una  admirable  descrípoon 
de  aquellos  pueblo»,  6  por  mejor  dedr  de  aquellas  tribus, 
y  es  preciso  confesar  que  la  autoridad  de  ese  escritor  aun 
hoy  tiene  fuerza  de  ley  en  lodo  lo  que  concierne  á  las  nu- 
merosas tribus  de  la  Germania,  Aníe  lodo  Ik mus  de  decir 
que  el  clima  era  riguroso  y  que  ei  suelo  estaba  cubierto 
de  io  mensos  bosques  Wrgeaes  eo  doode  los  rayos  del  sol 
no  podían  penetrar  de  modo  alguno.  tLos  germanos,  dice 
•Plinio,  no  tienen  mas  quo  tres  estaciones :  el  invierno»  la 
^primavera  y  el  verano,  pues  en  cnanto  al  otoño  ni  conocen 
».su  nombre  ni  sus  beneíicios.»  Ileíiriéiuloiios  siempre  á  los 
escriltires  de  Kojna  los  árboles  eslaban  sin  hoja  durante 
ocbo  meses,  y  los  grandes  ríos  cubiertos  de  hielo  de  tanto 
espesor  que  sin  romperle  podían  atravesarlo  un  ejérci- 
to y  sus  bagages.  Al  momento  en  que  los  niños  nadan  eran 
lavados  con  agua  friá,  y  en  medio  de  los  rigores  del  mas  cruel 
invierno  iban  casi  desnudos.  En  esas  numerosi^  tribus  se 
veía  siempre  el  mismo  tipo,  á  saber,  el  pecho  dilatado  y  al- 
io, un  culis  blanquísimo,  cabellos  rubios  (fue  lloiaban  por 
encima  de  las  espaldas,  ojos  azules,  mirada  altiva  y  talla 
cáii  gigantesca,  puesto  que  era  de  seis  pies. 

El  primitivo  nombre  de  esas  beroicas  tribus  parece  haber 
eido  el  de  Trnuteh  6  TeNfon,  nombre  procedente  segon  se 
dice  del  padre  de  la  nación,  el  dios  Teut  hijo  de  la  tierra  6 
Tuisko  üiC^un  le  apellidaban  los  romanos,  y  como  su  hijo  se 
llamaba  Man  ú  Hombre  se  dió  el  mismo  nombre  á  lodos  los 
varones  descendieaies  suyos.  A  este  nombre  primitivo  sus- 
tituyeron los  romanos  el  de  Gmmano  compuesto  de  Ger  que 
rigniflca  guerra  y  de  Jfaii  que  equivale  ó  hombre;  es  decir, 
homht  de  gfurra^  komtre  (juerrero. 

Cubrían  el  territorio  una  multitud  de  tribus  entre  las  cua- 
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ALKMANIA.  13 

era  nolaUe  la  de  k»  Smmm  qae  luribiliiMiii  1«b  regmes 

puestas  en  las  márgenes  del  Rhin  hasta  sn  origen  desde  b 
confluencia  del  Mein  v  se  estendian  desde  .iHí  liasia  las  íuen- 
t«s  (lei  Danubio  y  aun  se  lus  eacoiUraba  eii  las  playas  del 
Báltico:  de  suene  que  los  soevoü  ocupaban  todoe  los  países 
regados  por  el  Necker,  «1  Mein  j  el  Saab ,  y  era  también 

5iya  la  márgeii  dereclia  del  Elba»  del  Sprde  y  del  Oder, 
ünnabaíi  entre  si  aqnellaa  tribus  mncbas  aliamas;  todas 
sus  costumbres  eran  eminentemente  belicosas  y  considenH 
ban  como  el  boiior  mas  grande  ver  sus  fronteras  devasta- 
-das  basta  muy  lejos. 

Hacía  el  noroeste  de  Alemania,  es  decir,  entre  el  Elba  y 
:el  Rhinr,  y  en  sn  desembocadero  hasta  las  costas  qne  baña 
la  mar  del  norte  babian  establecido  los  romanos  algunas 
tríbas  germanas  «Bonfederadas  entre  sí  y  á  lascnales  no  die- 
ron un  nombre  común,  por  cuya  rason  hasta  el  siglo  ii  no 
se  oye  proferir  el  nombre  dü  sajón  que  mas  larde  penetró 
en  la  baja  Alemania.  Esa  uacíou  dió  su  uoaibre  á  la&  tribus 
que  se  aliaron  con  ella. 

Para  la  completa  instrucción  del  lector  nos  basta  bosque- 
jar los  prittdpfliles  rasgos  de  las  costumbres  de  los  germa- 
nos y  dar  una  idea  de  su  constitución  política ,  para  lo  cual 
dejaremos  qne  hable  Tácito  que  es  el  mas  grande  historiador 
de  la  antigüedad.  «Luí-,  germanos  para  la  elección  de  rey 
» tienen  eu  cuenta  el  nacimiento  y  para  la  de  generales  mi- 
tran al  valor:  ios  reyes  no  lieuen  ua  poder  üioiitado  ni 
•arbitrario,  y  los  generales  mandan  mas  que  con  la  aulo- 
>ridad,  con  él  ejemplo.  Si  son  activos,  avisados  y  los  pri- 
>meros  en  el  combale»  la  admiración  que  inspiran  es  un 
^garante  de  la  obediencia.  Castigar ,  meter  en  la  cárcel  y 
•afligir  corporal  ni  en  te  solo  es  permitido  á  los  sacerdo- 
»tes,  y  de  este  modo  los  castraros  pierden  «iii  amargura  y  pa- 
íi'ci  (»n  ordenados  nó  por  el  geíe  sino  por  el  Dios,  que  en 
j»ei  concepto  de  estos  pueblos,  preside  en  las  baullas. 
»Tíenen  imágenes  y  estandartes  qne  sacan  de  sus  bosques 
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14  BLMUiaiO. 
«sagrados  y  lleim  á  los  combates,  m»  el  principal  estímulo 
>de  su  valor  íonsisle  en  que  cada  parlida  de  hombres  de 
i>á  eaballu  ú  cada  triángulo  de  iníantoría,  lejos  de  ser  UQa 
^reunioo  formada  al  acaso,  fie  Gompona  de  guerreros  uní- 
»do8  por  losvincokMdelaMiigre,  yademattiaiieiieeraida 
lelkMi  los  objetos  de  sa  amor,  de  saerte  qoe  paeden  oírlos 
»lamentos  de  sus  mageres  y  los  gritos  de  sos  hijos,  y  estos 
ty  las  otras  son  para  ellos  los  testigos  mas  respetables  y  los 

•  lijas  dignos  panogirisias.  El  guerrero  enseña  las  heridas  á 
»sn  madre  ó  á  su  esposa  á  las  cuales  no  les  da  miedo  con- 
»tarlas  ni  mirar  su  gravedad.  Durante  la  refriega  ellas  mis* 
yjauft  exortan  y  llevan  comestibles  á  los  combatisniea.  Bañ- 
ase tÍBto  ejércitos  taoOantes  ó  medio  vencidos  que  voMan 
»al  ataque  por  los  obstinados  roegos  de  las  nmgeres  qoe 
» presentaban  el  pecho  á  los  fugitivos,  haciéndoles  ver  que 
%tenian  delante  de  ellas  el  cautiverio ,  desgracia  que  los 

•  germanos  temen  mucho  mas  por  sus  inugeres  que  por  sí 
•mismos.  £80  sentimieato  es  tal  que  las  ciudades  con  cnya 
»fe  puede  mas  segoramente  contarse  son  aquellas  entre  en* 
>yos  rehenes  hay  aigonas  jóvenes  distinguidas,  y  los  ger- 
>manos  basta  creen  qne  en  las  mugares  hay  al^^una  cosa  de 
» divino  y  de  profético;  por  cuya  razón  no  se  desdeñan  de 
•seguir  sus  consejos  y  hacen  gran  caso  de  sus  vaticinios.» 

Este  amor,  este  profundo  icsiicto,  esta  continua  venera- 
ción por  las  mugcres  eran  un  rasgo  distintivo  de  las  diver- 
sas tribus  de  la  Gennania,  y  durante  siglos  se  eonservd  en 
nna  de  ellas  que  fue  la  de  los  francos  qne  mas  tarde  con- 
quistaron la  Galia  acaudillados  por  Clodoveo.  Las  instilado- 
nes  políticas  de  los  diversos  pueblos  de  la  Germanla  conte- 
nían los  mas  ociosos  germen*  s  de  la  libertad  política;  y 
asi  es  que  los  príncipes  solo  eran  eiecntores  de  la  voluntad 
áA  pueblo  reunido  en  asambleas  deliberativas ;  de  suerte 
qoe  según  la  opinión  de  Montesquien,  el  gobierno  repre- 
sentativo tnvo  origen  en  los  bosques  déla  Gennania,  Elle 
dato  está  jostlAcado  de  on  modo  Irrecosabie  en  todos  los 
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doomaBiw  hiilMoQs  y  tíene  tai^ 

de  <trt¥'^iFT»^  dd  ihuira  Tácito  ifiia  le  etplica  en  loe  trfr- 

odnoe  aigaieiitee. 

c  Los  negocios  de  poca  importancia  eetan  sujetos  á  la  de> 
«liberación  de  los  geíes,  y  los  graves  á  la  de  Lodos,  ún  vin^ 
»bargo  de  lo  cual  aquellos  cuya  decisión  está  reservada 
*al  pueblo  fiou  antes  discutidos  por  los  gefes*  A  menos  de 
•algim  sQceso  imprevisto  y  repentino  se  congregan  en  días 
tmaccndoednrantelalnnnnnefaden  el  plenilunio,  puee 
»juzgan  que  loe  negodoe  no  pueden  iratarae  bqo  OMjor  in- 
•Qujo.  No  calculan  el  tiempo  por  dias  como  nosotros,  sino 
•por  noches,  y  asi  dan  sus  citas  ó  emplazamieutos,  [jues 
•creen  t]ue  la  iioclu'  marcha  delante  del  dia.  Su  indepen- 
»dencia  trae  consigo  un  inconvoiiente,  y  es  que  en  lugar  de 
»congreg»ee  todos  á  la  ves  cono  ai  obedecieran  una  órden 
»píenlen  para  ello  doe  ó  tra  díaa,  y  cuando  la  aaamblea 
>Iea  paraoe  bastante  numeroaa  abren  la  aeaion  annados  de 
»U>das  armas.  Los  sacerdotes  á  quienes  eatá  encargado  que 
•mantengan  el  órdea  imponen  silencio:  y  en  seguida  el  rey 
»ó  el  i¿efe  mas  ilustre  por  su  edad,  su  nobleza,  sus  liazañas 
»ó  su  elocuencia  toma  la  palabra  y  todos  le  escuchau  obo-> 
»dedendo  al  ascendiente  de  la  persuasión  mas  bien  que  á 
•la  autoridad  dri  mando.  Si  ra  parecer  desagrada  lo  maní* 
•tetan  con  nuinnullos,  y  sí  gnsta  agitan  las  jabelinaa.  Ea- 
»te  sufragio  de  las  armas  es  entre  ellos  la  mas  konroea  de* 
«mostración  de  asentimiento.» 

De  esta  suerte  la  libertad  de  que  los  germanos  [^'ozaban 
en  sus  asambleas  públicas  era  tan  grande  que  aplaudían  ó 
reprobaban  á  ra  príndpev  el  cual  en  realidad  no  era  sino 
el  primero  entre  ana  ignalee,  como  quien  debía  el  rango 
que  ocapebn  á  na  prendas  personales;  y  asi  ee  que  entre 
los  germanos  el  mandar  traía  consigo  la  obligación  de  siem- 
pre obrar  Licu  y  decir  bien.  El  influjo  de  los  gefes  sobre 
los  subordinados  lo  debían  á  sí  mismos:  y  por  esto  era  me- 
nester que  fuesen  ios  mas  valientes  y  ios  mas  atrevidos  en 
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lagnem,  delaoiísaitiiiaiiefAqiiedtfbuttMrailisaMn^ 
bkNui  piblkas  loa  mas  bien  haUadot  y  eloensnles.  En  déo- 

to  no  podía  ser  otra  cosa  en  naciones  pequeñas,  eulas  cua- 
les cada  miembro  era  un  ciudadano  libre  y  activo  que  al- 
lernativainenio  [);isaba  de  los  peligros  de  la  guerra  á  las 
discusiones  de  la&  asambleas  públicas  en  donde  se  trataban 
nq^oa  de  ínteres  muy  grande¿  En  todas  las  circunstan- 
cias gram  los  principes  solo  eran  los  ejecntores  de  la  yo- 
hintad  general,  de  manera  qoe  dejando  á  un  lado  esa  mnl* 
titud  de  negocios  triviales  qoe  el  poder  ha  de  terminar  de 
continuo ,  el  papel  de  los  príncipes  se  limilaba  á  ser  unas 
vece9>  el  órgano  y  otras  el  brazo  que  hacia  entender  ó  eje- 
cutar las  resoluciones  de  la  mayoría. 

«También  se  puede  acusar ,  añade  Tácito,  delante  del 
«consejo  público  y  llevar  adelante  negocios  de  grande  Im- 
•portancia.  Las  penas  varían  segnn  los  delitos.  Ahorcan  de 
>mi  árbol  á  los  traidores  ya  los  que  se  fagan,  los  cobardes, 
•los  que  abandonan  el  combate  y  los  que  degradan  su  se- 
»xo  son  sumergidos  en  el  barro  de  un  lodazal  y  ahoga- 
>dos.  Esta  diversidad  de  siiplicios  se  tunda  en  la  opinión 
>dé  que  en  el  castigo  debe  manifestarse  el  crimen  y  ocoW 
•tarso  la  infamia*  Para  las  foltas  ligeras  hay  castigos  pro« 
•porcionadosque  suelen  ser  nna  mnlta  pagada  en  caballos 
»ó  en  reses  de  ganado  menor.  También  se  redime  la*pena 
>de  un  homicidio  por  cierta  cantidad  de  ganado  mayor  y 
•menor,  y  una  parte  de  la  multa  es  entregada  al  rey  ó  á  la 
•ciudad  y  lo  demás  al  ofendido  ó  á  la  familia. 

•En  las  asambleas  de  que  se  ha  hablado  poco  antes  se 
•eligen  los  gefes  que  admínistranr  josticia  en  los  distritos 
•y  en  los  pueblos ,  y  cada  uno  de  esos  jueces  tiene  den  ase- 
•sores  sacados  del  pueblo  que  le  sirven  de  consejeros  y  dan 
•mas  valor  á  sus  fallos. • 

De  esta  suerte  bien  se  trate  de  materias  políticas,  bien 
de  asuntos  judiciales,  la  autoridad  de  los  geles  suíre  scj^'un 
hemos  visto  restricciones  casi  continuas.  En  la  Germania 
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como  en  todos  ios  pueblos  que  nosuiros  llamamos  bárbaros, 
el  soberano  ó  e!  gefe  es  el  que  decide  las  cuestiones  que  hay 
eatte  sus  súbdilos,  |>ero  allí  m  he  aiiadeii  cieo  aseeores  sa- 
cados de  la  tribu:  de  manera  qae  «1  fallo  coowrva  una  es- 
pacie de  iello  nadonal  que  le  gnnjea  con  inas  facilidad  el 
feoerel  ateatímiealo.  fia  víalo  «Ueclor  qoe  eo  algoiioe  deK» 
tos  el  criminal  da  una  ¡ndenmizadon  al  ofendido  6  á  hi  fa- 
milia; y  ese  es  sin  duda  el  origen  de  aquella  lej^islacion  que 
atravesó  luda  la  edail  media  y  que  periniiia  rediuiiiM*  por 
una  caniídad  mayor  ó  meaor  ai  que  había  herido  ó  mutUa- 
do  á  otro,  bieii  faese  en  un  moYinúento  de  cdlera,  bieo 
premeditadameiite*  Fácil  esoompreader  qneen  pueliloéque 
eataben  em  ooatíuKi  guerm  ó  hacian  diarias  inoiraioiiet  la 
ley  debía  ser  indulgente  con  los  delitos  cometidos  en  el  pri- 
oier  movimieniu  de  ira;  y  por  o(ra  ¡nu  iv  aun  cuando  se  tra- 
tase de  una  venganza  preniediiada  habi.i  de  ecunomizar  la 
sangre  de  los  que  peleaban;  )f  tal  es  el  carácter  de  la  iegís- 
lacioa  géniiáinca.  Debe  hacerse  justicia  á  su  sabiduria,  poee* 
lo  qm  eo  aquel  período  de  la  sociedad  loe  hombrea  vivian 
•iempre  cual  si  esHivíeseo  en  un  campamento;  <  pues,  se- 
»gun  dice  Tácito,  los  germanos  no  ventilan  ningún  nc- 
»gocio  público  ni      ii(  ular  sin  estar  ai  inados;  (jero  nadie 
>usa  armas  liasla  que  l.i  ciudad  le  haya  declarado  apto  para 
»eik>,  en  cuya  época  uno  de  ios  geíes  ó  el  padre  del  jóvea 
><S  uno  de  sos  paríenies  le  adorna  ente  toda  la  asamblea  oon 
»la  jabelina  y  el  escudo  qae  vienen  á  ser  U  toga  viril  y  los 
»príineioé  honores*:  antesera  miembro  de  una  iunUia,  aho* 
>ra  es  miembro  del  estado.  Una  cuna  ilustre  ó  grandes  ser- 
> vicios  del  padre  colocan  á  algunos  en  el  rango  de  príiici- 
>pes  desde  la  juventud  mas  tierna:  otros  se  uoeu  á  geieg 
»qtte  estén  en  lo  mejor  de  6u  edad  y  que  bayan  dado  mo- 
»cbas  pruebasde  su  valor;  y  este  paj^de  Mipaieni  no  so- 
»lo  no  es  humíllame  sino  que  lleva  consigo  distinciones  con 
•arreglo  al  aprecio  que  se  hace  del  pKndpe  á  quien  se  unen.' 
tUay  eulre  los  compaíwros  una  emulación  singular  por  quién 
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»ocin>ai  á  el  primer  puesto  cerca  de  los  príncipes  :  entre  es- 
»tos  la  liay  por  quien  tendrá  nías  valientes  compañeros; 
«porque  ae  reputa  como  dignidad  y  como  muestra  de  poder 
•estar  «empre  circuido  de  una  juventud  ntmeroM  y  elegí» 
>da,  lo  cual  es  uo  adorno  en  tiempo  de  paz  y  una  muralla 
>en  el  de  guerra :  de  suerte  que  aquel  que  se  distingue  por 
»el  número  y  por  el  valor  de  su  escolta  se  hace  famoso  no 
•  solo  en  sil  patria  sino  también  en  las  ciiidndes  vecinas.  Se 
•procura  su  amistad  por  medio  de  embajadas,  se  le  envian 
•presentes,  y  muchas  veces  su  solo  nombre  decide  el  éxito 
•de  una  batalla. > 

En  este  cortijo  de  Jóvenes  comfNilíms  es  on  donde  á  nnes* 
tro  modo  de  ver  se  húUt  el  origen  del  feudalismo  guerrero 

que  durante  muchos  siglos  trajo  á  l.i  Eurupa  Lantos  desas- 
tres y  tanta  gloria,  v  S('  ye  (jiie  existe  siempre  el  mismo 
|iriacipio  de  acción ,  ei  cual  moUiücaado  sos  formas  según 
son  las  edades  que  atraviesa  ejerce  un  influjo  irresistible  en 
las  costumbres  esencialmente  guerreras.  En  efecto,  cuando 
el  imperio  fundado  por  Garlo-Magno  pereció  en  las  manos 
<le  sos  indignos  sucesores,  se  rompieron  todos  los  vínculos 
de  obediencia  y  no  hubo  centro  alguno  de  gobierno,  enca- 
da punto  del  territorio  iiacional  se  alzaron  hoiribres  vaücrí- 
ies  y  enérgicos  que  con  4as  armas  en  la  mano  se  adjudica* 
ron  dudados  y  provincias;  mas  no  pudieron  conseguir  ese 
Importante  resultado  sin  llamar  en  tomo  suyo  bombres  de 
armas  de  todas  las  dases  de  la  sodedad  que  Ies  llevaron  el 
tributo  de  su  feroz  energía.  Para  estar  mas  seguros  de  so 
afecto  los  nuevos  ^efes  dieron  á  sus  comp  añeros  una  parte 
de  los  (les|)ojos  que  estos  les  habían  ayudado  á  coiKjuistar, 
y  aunque  esos  despojos  fueron  cedidos  de  diversos  modos 
según  eran  las  circunstandas,  siempre  formaron  entre  los 
gefes  improvisados  y  sos  compañeros  Itam  indísolubies :  los 
anos  fueron  proclamados  soberanos  y  los  otros  se  recono- 
cieron vasallos.  El  feudalismo  de  la  edad  media  que  dióorf- 
^ca  ¿  la  nobleza  moderna  es  una  iuiiiauoii  de  lab  relaciones 
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que  en  la  Germania  exislian  entre  los  gefes  y  los  compane- 
ros; con  la  (Jiléreacia  sin  embargo  de  qno  fos  vínetilos  for- 
mados por  el  vasaliage  fueron  imlisolubles  (ittr;iaie  muchos 
sigloft  porque  estaban  por  medio  del  feudo  pegados  al  soe* 
io.  La  gefarqula  feudal  colocada  desde  eolooces  sobra  latt 
aúlkla  base  partía  desde  abajo  para  lefantaráe  en  seguida 
basta  el  trono;  mas  nd  por  esto  es  menos  incontestable  que 
el  feudalismo  de  la  chíikI  media  reconoce  su  origen  en  las 
costumbres  de  la  (j(  i  niania,  porque  al  íin  siempre  se  ve  una 
grande  parle  del  poder  dada  ai  mas  intrépido.  Por  esto  dice 
Tácito : 

cfin  el  campo  de  batalb  es  vergonseoso  para  el  principe 
»ser  sobrepujado  en  valor  y  es  vergonsoeo  para  la  tropa  no 

»igualar  el  valor  del  príncipe;  mas  el  oprobio  cuya  mancha 
>no  se  borra  nunra  es  sobrevivirle  y  volver  sin  él  del  com- 
»bate.  El  principal  juranienlo  ilc  a  piella  milit  ia  es  defen- 
>derlo,  cubrirle  con  su  cuerpo,  atribuir  á  gloria  suya  las 
^hazañas  que  ejecutan  todos,  de  suerte  que  los  príncipes 
»pelean  para  la  victoria  y  los  compañeros  pelean  para  el 
»príndpe.  Esos  gefós  de  la  juventud  lejos  de  permaneoer 
»en  la  ciudad  en  que  han  nacido  cuando  esta  goza  de  la 
»íju¡etud  de  una  larga  paz  van  á  buscar  la  cnierra  á  al^n 
«pueblo  estrangero  porque  ahorrecert  de  lodo  [juutu  el  re- 
»poso,  y  por  otra  parte  los  asares  £icilitaa  el  medio  de  ba* 
scsrse  ilustre,  y  para  mantener  á  mncbos  oompefteros  es  ne- 
»ces«rioelreínadodelafberzay  delasarmas.  P«»rqueesle 
^caballo  de  batalla,  esta  victoriosa  comitiva  es  un  tributo 
í>que  paga  la  generosidad  del  príncipe  cuya  mesa  grosera 
•  pero  dispendiosa  hace  las  veces  de  sucltlo,  y  el  saqueo  y 
»las  guerras  le  ofrecen  recursos  para  ostentar  su  munifícen* 
»da.  Es  mas  difícil  persuadirles  que  cnltívett  la  tierra  y 
ftagnardeo  la  coaeeba  que  no  que  Ibmien  enemigos  y  bus* 
»quen  heridas,  pues  á  sus  ojos  es  pereia  y  cobardía  adquí- 
»rfr  con  el  sudor  lo  que  pueden  procnrane  con  la  sangre.» 
Los  germanas  dejando  aun  iado  las  fatigas  de  la  guerra 
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y  las  de  la  caza  gust.iban  de  la  ociosidad  y  dejabnn  para 
las  mugcres  y  los  viejos  el  cuidado  del  interior  de  la  casa  y 
el  cuUivo  del  campo.  No  lefAaUban  ciudades  ni  les  gas- 
laba  ver  muchas  babiladoiies  reanidss»  sino  que  sus  ca- 
sas estabaa  distantes  unas  de* otras  y  degtan  para  edifi- 
carlas un  lugar  inmediato  á  ana  fuente  6  bosque,  y  los 
pueblos  se  compoiiiau  de  edificios  se[);i radas  con  un 
cainpo  en  derredor,  y  tanihion  abrian  sulilerráneos  ju- 
ra conservar  ios  granos  y  guarecerse  de  Ío&  rigores  del  in- 
iFÍerno. 

El  vestido  de  los  germanos  no  era  mas  que  un  sayo  qne 
sujetaban  con  un  broche  ó  bien  con  una  espina,  y  con  esta 
traga  que  los  dejaba  medio  desnudos  pasaban  los  días  en- 
teros en  tomo  del  hogar.  Entre  ellos  los  mas  ricos  soban 
usar  un  vestido  ajustado  al  cuerpo  que  dejaba  ver  todas  las 
formas.  cEI  vestido  de  las  niugeres  es  á  poca  diferencia, 
»dice  Tácito,  el  mismo  de  los  hombres  con  la  sola  escepcioa 
>de  que  por  lo  común  se  cubren  con  teiidos  de  lino  en 
»parte  pintados  de  color  de  piirpura  y  el  estremo  superior 
9del  vestido  no  se  ensancha  para  formar  mangas,  puesto 
>que  his  rnugeres  llevan  los  brazos  desnudos  basta  la  esjial- 
pda  como  también  una  parte  del  pecho.  En  este  país  los 
»malnmonios  son  castos  y  este  es  el  rasgo  de  sus  costuui- 
»bres  que  merece  mas  elogios.  Quizás  es  este  el  dnico  pue- 
»blo  bárbaro  en  donde  los  hombres  se  contentan  con  ana 
»sola  muger,  esceptuando  un  corto  ndmero  de  grandesqne 
»toman  varias  nd  por  liviandad  sino  porque  son  machas  las 
»fam¡l!  is  que  desean  emparenfar  con  ellos.  El  que  lleva  el 
»doie  111  es  la  muger  sino  el  mariJo  :  el  padre,  la  madre  y 
>ios  parientes  asisten  á  la  eutrevisla  y  a<lmiien  ios  prosea- 
ntes que  no  son  ninguna  de  esas  cosas  frivolas  que  tanto 
^agradan  á  las  mugeres,  ni  poedea  servir  tampoco  para 
•atavíos  de  la  novia,  sino  que  sou  boeyes,  un  caballo  em- 
» bridado,  un  escudo,  una-jabelina  y  una  cuchilla.  Al  pre- 
küeniar  estos  dones  el  hombre  recibe  una  esposa  la  cual  por 
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*m  parte  da  Uunbieii  alf^m»  «nuas  al  marido  y  este  es  el 

•  vínculo  sagi-adü  de  su  uiiioii ,  sus  símbolos  inisler-iosos  y 
>sus  divinidades  conyugales.  Para  que  un.M  niuger  im  se  juz- 
»§¡m  danpeasacla  de  tenei*  noUes  seniiniieuiofi  y  do  iaiere^ 
•sane  en  los  «araa  de  la  gnerra,  loa  anapicíos  que  preoe- 
>d6ii  á  aa  bioBeneo  la  adfiarlaii  que  va  á  participar  de  los 
•trabajos  y  de  los  peligros,  y  qoe  aa  ley  an  en  paa  como  en 
»los  combates  m  snfrir  j  ntrererse  á  tanto  como  so  esposo : 
>hé  aquí  \o  que  anuncian  los  bueyes  uncidos,  el  caballo 
>enjaexado  y  las  armas  que  se  le  enlre{»au.  Con  esto  apien- 
»de  cómo  ae  ba  de  vivir  y  cómo  ae  ba  de  morir.  Ese 
•depósito  qne  acepta  deberá  traapaaarlo  puro  y  honroso 
•áanabijca  de  i|niaaea  ana  noeraa  lo  recibirán  á  fin  de 
•tranamítifio  á  ana  níetoa.  Aaí  men  ellaa  bajo  la  guarda  de 
> la  castidad,  lejos  de  los  espectáculos  que  corrompen  laa 
•costumbres  y  de  los  festines  que  inflaman  las  pasiones.» 

El  espíritu  de  familia  ejercía  en  esos  pueblos  un  poder 
grandlaimo,  y  por  esto  el  hijo  de  una  hermana  era  tan  querido 
de  an  tio  como  de  sn  padre;  áloaofosdealgonoa  el  primero 
^  de  eaoa  lasos  era  tenido  por  mas  santo,  y  ai  exigían  rebenea 
daban  á  loa  aobrinoa  la  preferencia  sobre  los  bfioa.  A  pesar 
de  esto  los  herederos  y  sucesores  eran  los  hijos  sin  necesi- 
dad de  hacer  so[)rf  t'sie  |)uiito  dis|)osi(  ion  alguna  teslaiiien- 
taria;  y  en  caso  de  uo  dejar  hijos  la  herencia  volvia  de  de- 
recho á  loa  bemianoa,  á  los  tíos  paternos  y  á  loa  matemos. 
Gnantoe  maa  paríentea  y  aliados  se  tenian  en  eaoa  pnebloa 
tanto  mayores  eran  ta-aakiQidad  y  el  respeto  de  que  ae  go- 
mba  en  los  ditimos  añoa  de  la  vida.  Tácito  añade:  «Todos 
>eslan  obligados  á  loaiar  parte  eii  ios  odios  y  en  las  amis- 
•tades  de  un  padre  ó  de  un  pariente.»  Ksto  mismo  pasa  Mun 
en  nuestros  liias  entre  ios  corxos  en  donde  la  veoganaa  es 
hereditaria. 

Al  lado  de  estas  vírtndea  tenian  loa  gemtanoa  ana  vicios, 
pues  pasaban  loa  días  bebiendo,  é  ínAamada  con  esto  an 

sangre  trababan  riñas  que  solían  terminar  con  berídaa  i  con 
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amerlet:  leiiuiD  una  pMion  decidida  por  los  juegos  de  aar 

en  los  eosles  svealnrabaii  la  libertad  j  la  vida;  y  si  bien  es 

cierto  que  eran  codiciosos  del  s:i(nioo  lo  consideraban  priii- 
cipaluienle  como  recompensa  del  valui'  Líurrí  cro.  En  resu- 
men las  cosUimbres  de  los  germanos  eran  ásperas  y  gene- 
rosas y  encerraban  el  porvenir  de  mía  noble  cívílizacíoo. 
Fáltanos  indicar  á  nuestros  lectores  los  nombres  de  algunas 
irilNis  que  vivían  entre  si  en  oontinna  guerra,  y  muchas  ve* 
ees  sucedía  qae  después  de  repelidas  derrotas  sus  res- 
tos se  confundían  con  los  de  otras  Lribu-s.  Estas  circuns- 
tancias esplican  la  ¡ir*  i  lldumbro  que  reina  en  órden  a  los 
nombres,  al  origen  y  á  ia^  emigraciones  de  esas  U*ibus  á 
quienes  es  imposible  seguir  en  sus  mudanzas:  por  esta  ra-» 
aon  solo  indicarémos  las  principales  de  ellas* 

Ticito  baUa  de  los  Catos,  de  loa  üsipios,  y  de  los  Tone- 
leros o  según  otros  Tenderos.  Los  calos  dice  que  pasaban 
por  escele  ni  es  infantes,  como  los  teneteros  eran  reputados 
por  famosos  ^iiu  Les.  Después  de  los  teneteros  venían  los 
bruüieros;  c  reemplazados  ahora,  añade  el  bislariailor  ro» 
»niano,  por  los  chamavos  y  los  angrtvarios,  pues  según  d¡« 
»cen  los  bruderos  acaban  de  ser  espulsados  y  aniquilados 
»por  una  liga  de  naciones  vecinas.  Los  angrívaríos  y  los  chn- 
»mavoi  tienen  detrás  de  ellos  á  los  dulgíbinos  y  á  los  cha* 
»buarios  y  antes  de  ellos  están  los  frisoncs  que  se  dividen 
>en  í^randes  y  pequeños,  y  ocupan  un  territorio  bañado  por 
>el  Rhia  y  se  derraman  basta  el  mar.» 

Después  de  haber  visto  la  Germania  al  occidente  vamos  á 
remontar  hacia  el  norte,  y  en  este  camino  la  primera  tribu 
que  se  presenta  es  la  de  los  cancos  que  es  la  mas  ¡lastre 
entre  las  naciones  germánicas.  Al  lado  de  los  cancos  y  de 
los  calos  están  los  cheruscos  vencidos  después  por  los  catos 
y  cuya  ruina  lia  causado  la  de  los  fosos,  tiácia  el  mismo  lado 
de  la  Germania  y  en  las  playas  del  océano  están  los  cim- 
brios,  los  cuales  después  de  una  gloriosa  invasión  en  lialin 
solo  pudieron  aer  vencídoa  por  Mario.  Tras  dios  eitarémos 
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á  km  hennoiMkra  oonsi  de  los  cuales  estén  loa  nariaoos, 

después  los  niaroomanos  j  los'qoados,  y  íloalmeDte  loe  go* 
ihiiios,  lus  osos,  lus  Ijüi  ios,  los  arios,  los  bclvccoues,  ios 
*    maniinos,  los  rlysios  y  los  tialiarvaies. 

Creemos  inútil  cooiintiar  aquí  los  oomiM'es  áe  esas  iri* 
tas  ttiKNiadadas  desde  uaios  siglos,  poes  lo  que  solo  iniH 
iwrtaba  era  dar  á  conocer  sos  coatumbrea,  sus  lej^ea  y  su 
consliliioion  poiftica.  El  ráfiido  bosquejo  c|ue  bemoe  hecho 
ha  suministrado  las  nociones  principales  acerca  de  estos 
[•unios,  y  vaitios  ;'i  ciKimi'  ;iliof';i  on  épocas  en  las  cuales  ha- 
llarénios  por  iin  esos  ducottienius  en  que  reposa  ia  certi- 
dumbre bistdnoa ;  antes  de  eslo  sin  embargo  conviene  de- 
cir cuál  era  ia  posídon  geográfica  áe  la  Germania.  Táoilo 
dice:  <  ealá  separada  de  la  GaRa,  de  la  Rhelía  y  de  la  PaiH 
tnottia  por  el  Rlun  y  por  el  Danubio;  de  los  sámuitas  y  de 
>los  dacios  [)or  el  nmluo  temor  ó  por  cordilleras  de  nion- 
» tafias  y  lo  demás  está  cu  cuido  por  el  Océano,  cuyas  costas 
^forman  grandes  sinuosidades  y  en  que  hay  espaciosas  is- 
tias reúdencias  de  naciones  y  de  rvyes.  que  la  guerra  nos 
»ha  revelado  redentenienle.  El  ftUiin  cayendo  desde  una 
ftrápida  d  inaooeaible  cumbre  de  los  Alpes  Rbetíos  hace  un 
»1argo  rodeo  báeia  el  occidente  y  va  á  mesclarse  con  el 
»oL'i';ino  sepleiUnonal:  v  e! Danubio  (icsliíaiiduse  por  la  in- 
>clinada  pendiente  del  iiioiUe  Abnoba  visita  nniclioí»  pue- 
j»bk>8,  desemboca  por  seis  puntos  en  ia  mar  dci  Footo  y  su 
•s^ptinio  brsM  ae  derrama  y  pierde  en  loa  pantanos.» 

Hora  ee  ya  de  que  entremos  en  los  pormenores  relativos 
á  la  Alemania  con  cuyo  nombre  ea  conocida  en  la  historia 
moderna  la  antigua  Germania  ocupada  por  los  pueblos  cu- 
yas instiiudones  y  costuiiibies  hemos  descrito.  Ciento  tre- 
ce años  antes  íie  Jesucristo  hicieron  los  germanos  una  iOf 
vasion  que  derramó  el  terror  hasta  las  puertas  de  Roma: 
pero  después  de  varias  victorias  fueron  vencidos  por  el  có* 
lebre  Mario.  Los  romanos  unas  veces  llamaban  a  esas  gen- 
tes cimfarios  y  otras  veces  tentones,  de  modo  que  asi  en  los 
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nombres  como  eii  los  bechos  reina  iioa  otCBrídad  mny  grao* 
de.  No  Moede  asi  en  la  locha  que  dnoneota  y  ocbo  anos 

antes  (je  Jesucrislo  coinerizamii  Julio  Cesar  y  Ariovisto  prín- 
cipe germano.  Los  sequanos  y  ios  anrernos,  galos  uuos  • 
y  Giros ,  llamaron  á  ese  cslrangero  para  que  los  ausíliase 
en  algunas  cuesiíones  quo  hubieron  de  sostener  con- 
tra los  eudos,  tribu  igualmente  gala»  Ariofislo  abosando 
de  la  buena  fe  de  los  seqoanos  desposa  de  habetaa  pre» 
sentado  como  aliado  suyo  exigió  que  le  oediesen  la  tercera 
parte  de  su  lerritorio,  y  en  semejante  apuro  los  scquanos 
y  los  arvenius  reconciliados  ya  con  los  eudus  vol viejón  sus 
armas  contra  Ariovisto:  pero  este  quedó  vencedor,  y  ha- 
biendo hecho  Teñir  á  la  Caira  veinte  y  cinco  mil  compatri- 
cios suyos  se  estableció  allí  á  fuer  de  soberano.  César  des- 
pués de  haber  alcaasado  un  triunfo  quiso  derrocar  el  aaos»- 
diente  del  príncipe  germano  y  le  citó  pora  que  acudiese  ú 
una  entrevista;  mas  este  le  hi/o  coiuestar  con  orgullo 
(jue  si  quf'i  ia  verle  luese  a  encontrarle.  Ai  ün  tuvieron  una 
conlerencia  que  no  produjo  resultado  alguno  y  íue  uecasa- 
rio  apelar  á  las  armas.  Arioiísto  y  los  suyos  fueron  derro^ 
tados  por  César  y  los  germanos  que  podiendo  librarse  de 
bs  espadas  de  los  soldados  de  Roma  se  juzgaron  moy  felH 
ees  con  volver  á  su  patria  atravesando  el  Rbin  á  nado.  Cé- 
sar después  de  haber  destruido  el  poder  de  Ariovisto  en  las 
Galias  hizo  una  invasión  en  la  Germania  por  las  razones 
que  vamos  á  indicar.  Los  usi petos  y  los  lenecteros  recba- 
aados  por  los  suevos  tuvieron  qoe  atravesar  el  Rbin  y  al  lio» 
gar  á  la  margen  inpiíerda  del  rio  en  odmero  de  coatrodeo- 
tos  treinta  mil,  pidieron  al  )j;eneral  romano  tierras  en  que 
establecerse  diciendole  que  los  suevos  los  habian  obligado 
á  ahiinduuar  su  patria  y  que  si  César  no  queria  darles  el 
pais  que  acababan  de  conquistar  con  las  armas  en  la  mano 
les  señalase  otro.  Los  germanos  no  soliao  descender  á  los 
roegoe  á  fin  de  esquivar  los  peligros  de  la  guerra^  sino  que 
■e  lañaban  diredamenle  contra  el  enemigo  que  ^pieria 


üiyitizeü  by  Google 


ALKMAKIA.  » 

combatir  con  ellos:  por  csla  lazoii  |)ropusieron  á  César  que  • 
escogiese  entre  su  amistad  y  la  guerra;  iulviriiLUiiole  que 
hasta  euLonces  no  babian  cediUo  á  nadie  sino  á  los  suevos 
á  caym  armas  no  eran  capaoea  de  reaiatir  m  aun  los  dioses 
Inmoriale».  Géier  lea  hno  contetUr  qye  aote  todo  ara  in^ 
diipeiiaafale  ^ae  abandooaaea  el  lemlorío  de  la  Galia  por- 
que noera  justo  <fae  quien  no  habia  tenido  iralor  para  de* 

fender  sus  tierras  (|uisicse  aj)oderari>c  de  las  agenas. 

En  tales  cireunslancias  ochocientos  cabíillcros  se  lanza- 
ron contra  la  caballería  del  procónsul  que  perdió  setenta  y 
cuatro  hombres,  y  en  vista  ée  semejante  rebieg^  César  no 
qmo  admitir  je  á  loe  dípotedoa  de  loa  teneeteroe  y  de  loe 
naípetoa  y  mardid  contra  el  campo  en  donde  eatoe  deagre- 
ctados  aguardaban  con  una  angustia  inespitcable  el  perdón 
del  general  enoniigo;  mas  esta  vez  César  se  mostró  inflexi- 
ble, y  mientras  los  ^cniiunos  deliberaban,  los  romanos  se 
les  echan  encima  y  les  hacen  pedazos.  Algunos  tuvieron  lu- 
gar de  relngiaffse  en  el  pais  de  loa  aicambroa  qne  habilaben 
.  la  otra  parte  del  rio,  Géaar  exige  que  se  le  entiegnen  aqne» 
Uoa  doagracindoa;  pero  se  le  oonieata  qne  el  Rhm  debe  aer 
el  límite  que  separe  el  imperio  de  la  Germania ;  y  si  tii  no 
quieres,  añaden  los  sicainbros,  que  nosotros  vayamos  ai 
otro  lado  sin  permiso  tuyo,  ¿por  qué  te  auevc  s  tií  á  dar  ór- 
denes á  la  parle  de  acá?  £1  procóoaul  quiso  entonces  hacer 
temer  á  las  Iribna  de  la  Gennaoia  ana  alta  idea  del  poder 
ranano,  para  locoal  le  víoo 

nboe  espuestoa  á  loe  oontinnoa  ataqnee  de  loe  snevoe.  En 

diez  dias  echa  un  puente  sobre  el  Rhin,  lleva  el  hierro  y  la 
tea  al  pais  de  los  sicambros  y  üe-v<is(a  his  margenes  del  Sie- 
ge.  Los  ríñanos  no  trataron  siquiera  de  detenerlo,  y  todos, 
inclusos  ios  suevos,  huyeron  á  ios  bosques  con  el  fío  de  ocul- 
tar allí  sos  mogerea»  sos  hijee  y  ana  teaoroe;  pero  los  sne» 
foa  Tuelloa  Inego  de  sn  terror  primen»  enriaron  anriBoa  á 
loa  habitantea  de'Treves;  César  echa  no  puente  y  atraw 
sa  otra  vez  el  Ehin ,  mas  be  detieue  en  la  Cermania  mny 
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corto  tiempo,  porque  intereses  de  gr^in  cuenta  Hamaban  en 
otra  parle  su  presencia  y  sus  cuidados. 

Si  el  céiebre  general  romano  no  tuvo  jania&  ooasion  de 
vencer  en  bataÑa  campal  á  los  gemanoa  sabia  apreciar 
su  fogoso  valor  j  llegó  á  contegnir  que  voiantariamenle  se 
alistasen  en  las  legiones  que  á  sus  óñleries  tem.  Esos  gner- 
reros  le  hicieron  señaladísimos  servicios  cii  las  contiendas 
civiles  (11  que  se  vio  envuelto  tnuy  luego,  y  ellos decidieiuu 
el  éxito  de  la  batalla  de  Farsalía.  Ya  Pompeyo  lanzaba  su 
caballería  considerándose  como  seguro  de  la  victoría,  cuan* 
do  su  rival  le  bizo  frente  con  la  ináintería  germana.  La  oa** 
bsllería  de  Pompe^  estaba  compuesta  de  lo  mas  escogido 
de  la  juvenlod  patricia,  por  lo  cual  César  que  sabia  sacar 
partido  de  las  circunstancias  gritó :  Soldados,  herid  siempre 
en  el  rostro.  Solo  por  esta  clase  de  heridas  dehia  retroceder 
aquella  brillante  juventud  de  Roma,  la  cual  eu  realidad  fue 
vencida,  y  desde  ese  día  siempre  bubo  germanos  en  las  le* 
giones  y  hasta  llegd  tiempo  en  que  formaron  parte  de  la 
guardia  imperial.  * 

La  repüMica  romana  habia  ya  perecido  al  victorioso  as- 
cendiente  de  César,  cuando  en  pleno  senado  asesinaron  á 
este  y  depues  de  espantables  proscripciones  su  sobrino  Au- 
gusto heredó  su  poder  y  con  el  carácter  de  emperador  reinó 
en  Roma  desde  d  ado  treinta  antes  de  Jesucristo  hasta  el  caí- 
torce  de  nuestra  era,  Pftrecia  ser  destino  de  la  ciudad  eter- 
na que  no  se  detuviese  aun  en  el  camino  de  sos  conquistas^ 
y  asi  es  que  Augusto  declaró  guerra  á  muerte  á  las  tribus 
que  ocupabau  la  vertiente  del  norte  de  los  Alpes  por  la  |  iar- 
le  de  Alemania,  á  saber,  las  montañas  de Granbudeim,  del 
Tírol,  de  Saizbourg  y  de  Austria;  y  entonces  el  Danubio 
flie  el  confín  del  imperio  por  este  lado  pero  dejó  de  serio 
por  el  otro. 

SI  debiésemos  atenemos  esdusivamente  á  lo  que  dicen 

los  escritores  de  Italia,  la  victoria  nunca  dejó  de'ser  ftel  ála 
táctica  de  los  romanos,  pero  los  historiadores  aletnaues  sos^ 
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tienen  lo  contrario  y  calífícan  de  escuraíones  sandllas  los 
triunfos  á  que  se  hau  prodigado  lautos  encomios.  Dejando 
á  un  lado  la  parcialidad  hija  del  |>atriottsmo  ,  de  lii-rupo 
m  tiemipo  kmy  lüfp  de  ciarto  eu  asiM  ageveraciones,  por- 
qoe  los  roowQOS  noonrisrai  muchas  veces  la  Genniniia 
sm  que  aíampro  layaran  qae  so  poder  echase  en  ase  país 
profondas  raioea.  Gracias  no  obstanle  á  aa  tédica  Imbieran 
concluido  por  ser  dueños  de  la  Germania  á  no  mediar  una 
causa  (¡ue  indicaremos  en  otra  parte.  De  todos  modos  y  á 
iin  de  que  el  lector  vea  las  cosas  bajo  un  nuevo  aspecto,  va- 
mos á  copiar  un  paaage  de  mía  obra  akewsna  cuya  celebri- 
dad iia  sido  Canta  qne  en  wuy  pocos  aftos  se  han  hecho  da 
eik  once  «ieionea.  Esta  obra  es  la  dal  docto  Kohlrausoh» 
y  el  pasage  que  dlanioa diee  de  esta  manera:  tQaeriendo 
^Augusto  atacar  á  los  romaiios  eu  su  mismo  pais  envió  á  la 
sCalia  á  su  sobriiK)  Claudio  üriisu,  joven  muy  á  proposito 
>para  las  mayores  empresas,  y  el  cual  en  el  espacio  de  tres 
»añoa  desde  el  doce  al  nueve  antes  de  Jesncrísio  hizo  cua* 
»tro  espedícioiies  á  Aieroania;  halad  á  ka  suevos,  celtas, 
Bsicambroa,  nsipalos,  tanetaroa»  bmcteros  y  cherosooss 
•recorrió  el  paia  desde  la  deaembocadnra  del  Rbín  al  IJp- 

>pe,  al  Ems,  y  basta  el  Weser,  y  la  cuarla  espedieion 
^habiendo  salido  de  Maguncia  se  adelantó  por  el  pais  de  los 
>cellas  hasta  el  Liba  y  probablemente  hasta  el  lugar  llama-^ 
>do  fiaibi  en  la  alta  ^jonia.  Estas  espedidones  sin  embA^^ 
190  no  aranconqnístas,  y  la  láctica  qne  los  germanos  adop- 
»taban  era  bien  «mtendida;  pues  á  la  llegada  del  enemigo 
»se  replegaban  á  derecha  é  íaqmeida  en  los  bosques  po- 

•  nleiido  en  sei^uridad  cuanto  lenian  y  a^juardaiidu  de  este 
iniiodo  el  otoño.  Los  romanas  enlouces  se  veian  [)recisados 
>á  retirarse  por  serles  imposible  pasar  el  invierno  en  un 
»pais  desierto  y  fallo  de  todo;  y  al  hacerlo,  los  gorma- 
•nos,  salían  repentinamente  de  sas  bosques,  se  lansabaa 
«sdbire  la  relagnardía  del  enemigo,  la  hostigaban,  la  ataca* 
»baii  en  las  peores  posiciones,  mataban  á  los  reoagados. 
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>cogian  los  bagages  y  las  máquinas  de  guerra,  y  ni  de  día 
»ni  de  noche  les  dejaban  un  monx uto  (!e  reposo;  de  suerte 
*tjue  nunca  los  romanos  pasaron  ei  lihin  de  vuella  sin  su- 
»irir  pérdidas  considerables.  Al  restitiiirae  Droto  á  b  Galia 
»de8|Niee  de  la  segunda  espedicioii  corrió  un  gran  riesgo 
»eD  el  momento  en  que  llegaba  al  territorio  de  sos  aliados 
>que  probablemente  serian  los  braderos.  De  repente  se 
•▼ió  circunvalado  cerca  de  Arvalo  y  debió  su  salvación  á 
»la  esceí»iva  cuiiliaiiza  de  sus  enemigos  <(ue  lo  atacaron  des- 
«ordenadamente  porque  se  creían  seguros  de  la  victoria. 
»£sic  acontecimiento  le  determinó  álorantar  una  lortakaa 
» en  I  a  confloenda  del  Alise  y  áéí  Uppe  pora  proteger  mm  espo» 
adiciones  hasU  el  Weser,  El  aislamiento  de  laehabítadones 
•delospoeblosdel  norte  era  nmj  Tentajoso  para  esta  dato 
•de  guerra  ,  porque  los  pueblos  necesitan  siempre  carreteras 
•que  conduzcan  á  ellos  y  por  las  cuales  el  enemigo  llega  fá- 
•dlmente  y  se  mantiene  con  las  provisiones  que  encuentra 
»  al  paso,  pero  ese  mismo  enemigo  no  puede  dispersarse 
•bastante  para  ocnpar  las  habitaciones  aisladas  en  los  bos^ 
>qnes,  y  si  algunas  encnentra  están  radas  porque  k»  ha* 
•hitantes  se  han  marchado  llevándose  sus  ríqnecas.  Pbr  es* 
»le  motivo  liis  largas  y  rápidas  espediciones  de  Druso  en 
»Germania  le  granjearon  muchísima  pjioria  en  Roma;  mas 
•no  hicieron  grave  daño  á  los  habitantes  quienes  du« 
•rante  d  otoño,  d  inriemo  y  la  primavera  podían  estar 
•tranquilos  en  los  puntos  que  acababa  de  abandonar  d 
•enemigo.» 

Es  de  notar  sin  embargo  que  Druso  comenzó  á  poner  en 
práctica  un  sistema  que  tarde  ó  temprano  habría  subyuga- 
do la  baja  Alemania  si  ese  sistema  se  llevara  adelante  con 
perseverancia.  Efectivamente  había  hecho  levantar  fortale- 
aas  en  el  desembocadero  de  los  ríos,  con  lo  cual  era  due- 
ño absoluto  de  la  navegación :  de  manera  que  aun  hoy  ezisle 
nn  canal  que  conserva  so  nombre  y  que  sirvo  de  comu- 
nicación entre  ei  Khin,  el  ii>i>ci  y  ci  Zuider¿ée.  De  aqui  re* 
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sultaba  que  los  soldados  romanos  salían  de  sus  diversos  es- 
tablecimientos y  llegaban  por  ;icrua  á  la  mar  del  norte. 
Como  quiera  que  sea  Drus-o  se  iimiló  á  veriíicar  cuatro  espe- 
dkÁootíé  en  la  Germania  y  hubiera  sido  necesario  que  resí- 
diese  donuite  largos  años  en  el  oeolro  del  país  para  aaentar 
tobre  baaee  sólidas  el  poder  romano*  Cnénlase  que  había 
llegado  basla  el  Ebro  cuando  apareeiéndoseie  repeotinameii» 
te  una  muger  le  dirigió  estas  palabras:  c¿Hasta  dónde  pien- 
>sas  ir,  insaciable  Druso?  No  te  es  permitido  ver  todo  este 
»pais:  retírate  porque  tus  hazañas  y  tu  vid.i  tocan  ya  á  su 
» término.»  Efectivamente  el  general  romano  se  cayó  del 
caballo  cnando  ja  se  volvia  y  Meció  al  cabo  de  pocas  se* 
manass 

Snoadió  á  Diniso  en  el  auMido  de  las  legioiies  de  hi  Ger* 

manía  su  hermano  Tiberio,  príncipe  cuyo  carácter  tenia  por 
base  la  periíüia ,  sin  embargo  de  lo  cual  mas  tarde  reinó 
sobre  los  romanos.  Desesperado  de  sujetar  á  la  fuerza  á  ios 
ttcambros  les  invitó  á  que  eligiesen  diputados  á  fin  de  que 
arreglaran  las  oondiciones  de  la  pai,  y  los  gsiss  da  losger* 
manos  oonllando  en  la  palabra  de  aquel  general  se  preasn» 
taron  en  ereeido  ndmero  y  foeron  presos  y  desterrados  á 
distintos  villorrios  de  la  Galia.  Los  sicambros  faltos  de  ge- 
fes  caen  en  la  anarquía,  y  Tilxjrio  aprovecha  esta  circuns- 
tancia para  obligar  á  cuarenta  mil  de  aquellos  desgraciados 
á  que  dejen  el  paisen  que  han  nacido.  De  esta  manera  va*» 
liéiidose  algunas  veces  délas  amas  y  del  ardid  onras  losro> 
manos  continuaron  siendo  dueños  de  la  Germania  basta  el 
Weser  y  oonv¡rtíer<m  en  provineta  romana  todo  el  territo- 
rio conqaistado.  Por  eMo  se  ve  que  á  despecho  de  las  aser- 
ciones que  el  paLriolistno  ha  dictado  á  los  escritores  alema- 
nes, aquella  superioridad  de  táctica  que  era  propia  de  los 
romanos  llegó  á  dominar  el  valor  individual  de  los  habitan* 
tes  de  la  Germania,  y  qne  tarde  ó  temprano  todos  los  pon» 
tos  de  ese  belicoso  territorio  hubieran  quedado  siyetos,  si 
Boma  no  hubiese  esperimenisdo  convulsiones  políticas;  sue^ 
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le  inevitable  de  un  imperio  que  los  soldados  vendian  á  pu- 
blica subasta.  Como  quiera  (|ue  sea  Domicio  se  presentó  en 
la  margen  derecha  del  Elba  un  año  antes  de  Jesucristo; 
üe(gá  híisla  el  ponto  Ikoiado  Limites  romamm^  j  entre  el 
Bms  y  el  Rhin  hizo  coiistroír  la  célebre  Fíe  rooMne  coimh 
cida  con  el  nombre  de  PMei  écngi*  Tres  efioe  deepoei  del 
nedmiento  de  lesocrMito,  Tiberio  ee  presentó  de  nuefo  en 
la  Germania  por({ue  las  tribus  del  norte  be  habían  subleva- 
do. El  genernl  romano  después  de  desembarcar  sus  huestes 
en  las  bocas  dei  Elba  hubo  de  sostener  un  combate  contra 
los  longobardos  y  fue  á  invernar  cerca  del  nacimiento  del 
Lippe.  Gtte  lugar,  segoa  Koblraiiscb»  era  por  decirlo  así  el 
punto  desde  donde  salían  todas  las  espedidones  de  loe 
roanos  báde  el  intenor  de  la  Alemania  á  donde  entonces 

habiaii  ya  llegado.  So  capa  de  aniislad  y  alianza  se  habían 
granjeado  el  are<'lo  de  los  cheniscos,  y  la  esperienciales  en- 
señó que  para  sujetar  á  los  pueblos  puestos  entre  ei  Hhia 
y  el  Weser  ese  medio  era  mas  eficaz  que  el  de  las  armas. 
Pareda  pnes  que  todo  el  país  iba  á  eomelerse  al  poder  de 
Roma;  mas  en  medio  de  aquella  grande  bumiHaeion  de  la 
patria  el  valor  germano  no  estaba  shio  entorpecido  cual  se 
le  ha  visto  después  algunas  veces;  pero  nó  aiioii.Hlado  por- 
que su  eíjergía  eslii  en  el  carácter  niisiiK)  de  la  nación. 

Roma  no  solo  era  el  centro  del  mas  grande  poder  del 
mundo  sino  que  llamaba  á  si  todo  lo  que  en  ese  mondo  ba» 
bia  de  mas  ilustre,  y  por  lo  mismo  los  principes  y  los  gran^ 
des  de  Germania  no  podían  menos  de  tradaéme  á  esa  dta 
general.  Nunca  faltaban  pretestos  á  esos  visitadores  entre 
los  cuales  la  mayoría  eran  jóvenes:  unos  iban  como  dipu- 
tados de  su  nación,  otros  para  pedir  colocación  en  el  ejér- 
dto  romano,  y  otros  finalmente  como  rehenes.  Pasaban  aU 
gunos  años  en  la  dudad  eterna,  aptendian  las  eostomln^s 
de  sus  habitantes,  los  recursos  de  su  táctica  militar  y  euál 
era  la  espede  de  defensa  de  que  debia  echarse  mano  con- 
tra las  legiones.  Los  príncipes  de  la  Germania  que  deseaban 
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lian  de  los  conocimientos  adquiridos  en  Roma  en  pro  de  la 
independencia  Je  sus  pueblos.  Tal  fue  el  plan  que  intentó 
realizar  Mai  boJ,  príncipe  suevo  que  habianaúdo  en  ¡m  fron- 
leras  de  ios  marcoiiuuios. 

Pospnos  do  haber  pMsdo  síganos  aiíos  en  Ronui  Tolvió  á 
su  poísfirmeiMiitecmfoncklodeqiioácMissdesaposM^ 
goográfieseiilre  el  Nobker  y  d  Rhio  era  indiipéDMble  <|iie 
muy  pronto  quedasen  sujetos  al  yugo  del  imperio.  Logró 
pues  que  su  pueblo  le  pruaietíese  levantarse  en  masa  para  re- 
tirarse á  un  pais  cubierto  de  montañas  que  se  llamaba  entoor 
ees  Bojobemia  y  conoosmos  hoy  coa  el  nomhre  de  Bohemia, 
Marbod  nomiema  por  espulssr  una  triba  que  ocapiba  el 
lerritoBo  qno  di  qneria  oooqnistar,  somole  todas  Im  tribus 
inmediatas  y  llega  á  tener  en  sos  banderas  setenta  mB  Ín«* 
faiilcs  y  cuatro  mil  caballos.  Puesto  el  príncipe  germano  á 
la  cabeza  de  fuerzas  tan  coiibidcmlílf  s  (juiso  iralar  cuii  Ro- 
ma como  de  igual  á  igual,  por  cuyo  motivo  Augusto  man- 
dé á  sa  hijo  TibertQ  que  estermiuase  á  Marbod;  y  á  este  fia 
estaban  ja  en  naroba  veinta  y  dos  legiones,  cnando  eatalld 
«na  revolnoíon  general  en  la  Hnngria,  la  Dalmacia  y  la  Iliría» 
de  soerfe  qoe  todas  las  naciones  qne  habitaban  deide  el  mar 
Adriático  al  mar  Negro^e  babian  confederado  formando 
una  liga  sostenida  por  cerca  de  trescientos  mil  combatien- 
tes dispuestos  á  caer  sobre  la  Italia.  Augusto  declaró  en  ple- 
no senado  que  en  el  término  de  diez  dias  el  enemigo  habia 
de  acampar  bajo  los  muros  de  la  dudad  eterna,  y  Tiberio 
recibid  ¿den  de  ajnstar  la  pai  con  Marbod  á  eualqnter  pre- 
cio. Libre  de  todo  recelo  con  respecto  i  este  principe,  el  hi- 
jo adoptivo  del  eiupcrador  fue  á  combatir  en  la  l*annonia 
en  donde  durante  tres  años  sostuvo  una  guerra  tenaz  a  ni  es 
que  pudiese  sujetar  de  nuevo  á  los  confederados  que  por 
un  momento  babian  hecho  estremecer  á  Boma  misma;  pe- 
ro.mientras  qne  Tiberio  tríunfiiba  en  ese  punto  los  romanos 
sufrieron  en  la  Germania  nna  sangrienta  derrou. 
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Antes  de  ahor»  hemee  ¡ndicado  que  gracits  á  las  for« 

talezas  levan ladas  por  Druso  y  gracias  también  á  las  in- 
trigas (le  Tiberio  lodo  estaba  sujeto  desde  el  Rhin  basta 
el  Weser:  hasta  las  costumbres  germanas  babian  cedido  á 
]o5  seductores  hábitos  de  los  eslrangeros;  los  antigiios  hi'* 
bítantes  de  ios  bosques  iben  á  oomprar  y  vender  en  los 
mercsdos  que  bebía  en  los  campamentos  roinanos;  y  va- 
liéndonos de  la  espresion  de  un  eserilor  de  aqoella  dpoca« 
hasta  el  cielo  y  la  tierra  de  la  Germania  parecian  mucho 
menos  salvages.  IniiK  iisos  bosques  habian  caido  á  Jos  gol- 
y^^  ^  pes  de  la  seguí.;  los  panlaaos  se  atraYesabau  por  ptienies; 
y  Gnal mente  las  leyes  y  la  administración  romanas  eran 
aplicadas  por  magistrados  y  jueces  qoe  habían  naddo  b^ 
él  hermoso  délo  de  Italia,  de  suerte  que  el  imperio  iba  aaih 
miiándose  la  Germaiua.  Batas  importantes  mejoras  hablan 
sido  hechas  por  Sentius  Saturnus;  pero  Augusto  le  dio  por 
sucesor  en  el  gobierno  de  la  Germania  á  Quintíüus  Varus 
que  mas  bien  era  un  legista  codicioso  que  uu  guerrero  eo« 
tendido.  Ya  se  había  dicho  de  di  qtie  rmM6  pobre  el  gtéiano 
de  una  ptovmeia  rica  (que  era  la  Siria)  y  qm  áqá  rico  ognsifo' 
prqfrincia  pobre*  Bien  pronto  se  indignaron  los  germanos  con 
las  euioeiones  de  Varas  y  con  ios  castigos  corporales  que 
les  iíupoüia  cual  si  íucsoii  absolutameiile  i  órnanos.  Tal  era 
el  estado  de  las  cosas  cuando  el  joven  príncipe  germano 
Hermann  ó  Arminius  acometió  la  empresa  de  vengar  las 
injurias  hechas  á  sus  compatrictos.  Era  Arminius  hyo  da 
Segimer  príncipe  chernsco,  fue  educado  en  Italia»  sus  ser- 
vicios en  el  c^iéroito  le  habian  granjeado  el  titulo  de  du* 
dadano  y  hasta  de  caballero  romano,  y  vo^to  apenas  á  sn 
patria  entablo  i  elaciones  con  los  principales  cheruscos  y 
con  los  principillos  que  gobernaban  los  territorios  inme- 
diatos. Puestos  de  acuerdo  todos  ello.s  hicieron  estallar  con- 
tinuas revueltas  con  el  objeto  de  que  Varus  se  fiiese  ale* 
jando  de  las  mái^genes  del  Rhin»  y  por  fio  lograron  atmer- 
lo  al  bosque  de  Teutoboui^  en  las  márgenes  del  Weser. 
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Eitahi  mute  losigeniMiiM  el  iraidorSe^eAopviiicipé  de 
los  dienMOOS,  y  en  la  vispera  del  dia  en  que  iba  á  estallar 

.  Ja  conspiración  suplicó  al  gobernador  romano  que  hiciese 
prender  á  Arraiuius  que  comía  á  su  mesa;  (►oro  Varus  que 
consideraba  á  los  germaoos  como  deliníiivaaieaie  smuetir 
dos  DO  quko  ae^^  el  consejo  deSegealoy  se  puso  en  mar» 
«ha  bióa  el  benque  de  Teatoboofg»  i.08  principes  germa- 
nos qne  con  ¿1  comían  te  separaron  promeliendo  traerle 
«ocorres»  pnes  según  decían  estaban  bechoe  loe  liltimos 
|>re[)ar  aiivus.  Parlen  en  cíeLíu,  y  siguiendo  diferentes  ca- 
4niuos  se  reúnen  para  atacar  á  Varus  en  medio  del  bosque 
de  Tentobourg  hoy  principado  de  i.ippe-De(niold.  £1  bisto*  ' 
mdor  Hobbean^  nos  pinta  de  .esta  manera  el  lugar  y  los 
«neesos  qne  en  él  acontecieron,  tfiran  colinas  corladas  por  ^ 
•angostas  gargantas  sin  camino  ni  V€Mda  sino  inmensos  é 
•impenetrables  bosques,  de  suerte  qne  era  fureciso  abrirse 
•paso  con  el  hacha,  Henar  fosos  y  pantanos  y  echar  puen- 
»tes.  La  época  del  año  era  el  otoño,  reinaban  los  buraca- 
»|ies  de  seliembre:  una  lluvia  abundante  ponía  el  suelo 
•resbaladizo  y  hacia ios  pasos  peligrosos;  la  tempestad  qne 
•desgljaba  las  encinas  rugía  cñal  si  ííiese  la  vos  de  los  dio^ 
•aes  protectores  que  amenaiaban  á  los  romanos*  Soldados» 
•animales  de  carga,  máquinas  y  b^^ages  todo  marchaba  en 

•  desorden  y  con  la  sri^riiridaJ  iMas  completa.  Lii  medio  de 
•ese  hon  ible  trastorno  de  la  naturaleza  de  repente  se  pre- 
•seataa  ios  germanos  en  las  cumbres  de  las  colinas  pero 
■>nó  como  amigos,  y  de^de  las  alturas  arrqjan  una  lluvia  de 
•jabalinas  sobre  los  romanos  qne  estaban  á  sus  pies  en  un 
•lerreno  inseguro»  cargados  con  sus  eqjoipages  é  inde- 
•lenaos  porque  la  lluvia  balMa  inutilisado  sus  «rmas.  A  pe*- 
»sar  de  lodo  fue  preciso  continuar  la  marcha  hostigados 

•  siempre  por  el  eueniigo,  hasta  que  al  anochecer  llegaron  á 
•un  sitio  que  parecia  á  propósito  para  acamparse.  Por  muy 
•fatigados  que  estuviesen  redoblaron  sus  fuersas  á  fin  de 

*   •levantar  foriiíicftGiones  bastantes  para  detener  al  enemigo 


Uiguizeü  by  Google 


34  EL  MUNDO. 

»y  poder  descansar  en  paz  aquella  nocbe  qae  debía  ser  la 
«postrera.  AIK  agitados  por  el  temor  y  la  esperanza  aguar- 
xlnron  el  (lia,  y  á  la  mañana  siguiente  siguieron  la  marcha 

•  tiespiios  de  quemar  lodo  lo  que  no  era  necesario  con  el 
tobjeto  de  disminuir  ei  bagage  y  hacer  que  el  soldado  pa- 
»diese  combatir  mas  libremente.  Puestos  entre  Olas  las  mu- 

.  ^geres  y  los  niños  que  eran  mncbos  porque  no  babia  aoe- 
»peeha  alguna  de  guerra,  roarcbaron  háda  el  castillo  de 
» Aliso.  Por  un  momento  su  posición  pareció  mejorarse  al 
>llegar  á  un  punto  descubierto  en  donde  pudieron  ordenar 
>ln  gente  é  imponer  al  eneniÍL;o  que  no  osó  atacarlos,  mas 
>como  no  era  dable  detenerse  allí  mucho  tiempo  hubieron 
>de  continuar  la  marcha  atravesando  bosques  espantosos. 
»£1  tiempo  continuaba  recio,  y  con  mas  vigor  que  antes 
•volvieron  á  hostigarlos  los  germanos  gritando  que  los  dio- 
»ses  acudían  en  sa  ausilio  para  que  pudieran  vengarse  de 
»sus  enemigos.  Los  mas  valientes  soldados  del  ejército  ro- 
»mnno  hablan  ya  sido  víctimas  de  los  incesantes  ataques 
>que  de  cada  vez  eran  mas  terribles,  y  para  colmo  de  des- 
» gracias  se  acercaba  la  nocbe  y  ios  romanos  trataron  de 
ifortiQcar  un  nuevo  campamento.  No  tuvieron  tiempo  para 
»tanto  pues  los  germanos  se  lanzaron  sobre  ellos  dando 
•gritos  de  victoria,  y  en  aquel  momento  en  que  pareda  que 
»la  (ierra  y  el  cielo  se  hubiesen  conjurado  para  su  ruina,  bas- 
»ta  ios  mas  valientes  se  desalentaron.  Varus  viéndolo  todo 

•  perdido  se  da  la  muerle  y  muchos  oficiales  iriiitaii  su  ejem- 
kplo;  pero  el  resto  del  ^rcito  salvo  un  cortísimo  número 
»de  soldados  cae  prí«onero  ó  pierde  la  vida.» 

Esta  derrota  que  costó  al  imperio  cerca  de  cuarenta  mil 
hombres  le  fue  muy  funesta,  porque  los  germanos  adqimíe- 
ron  una  prueba  de  que  Roma  no  era  invencible,  y  por  lo 
tanto  no  satisfechos  con  la  alcanzada  victoria  se  a{)üderarün 
do  todas  las  fortalezas  levantadas  por  los  primeros  invaso- 
res. Llegada  apenas  á  la  ciudad  eterna  la  nueva  de  este  des- 
calabro causó  en  ella  una  profunda  tristeza,  y  Augusto  que- 
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ilu  sumergido  en  un  dolor  inespUcablo  que  inlerrunipia  pa- 
ra esclamar:  Varus,  vuélveme  mis  legiones.  Toiiüan  ya  una 
irru{)CÍon  semejante  á  la  de  los  cimbrios,  pero  los  germanos 
«omontos  coa  babarse  librado  de  U  proaencia  dei  «atran- 
gero  ae  dteparaaron  unij  luego  para  ToHaiae  áloa  boiqaea. 
Tibario  áqoiaiial  amparador  b¿ia  maiidado  que  poaaaeel 
Rhinála  eabettde  moehwtropaaloierifieósinhdlaroba- 
táculo  alguno;  pero  dio  la  vuelta  muy  luego  dejando  para 
Olra  época  la  venganza  que  exigía  la  gloria  tic  Roma.  Sin  em- 
bargo cuando  por  muerie  de  Augusto  ocupó  su  trono  creyó 
que  babía  llegado  el  momento  favorabSe  y  puao  á  Ja  cabcsa 
da  un  grande  eíémio  áCIemiániDohíjo  deDmao  qneenolro 
liaBipo  había  absansado  grandea  iridoriaa  eñ  la  Germania. 
Gaando  laa  legkMiaa  aapiermi  la  anieile  de  Aogosto  ae  in- 

surroccionaron;  [>cro  aquella  revolución  íue  sufocada  en  san- 
gre y  entonces  Gf  i  niánico  echuiidoun  puente  sobre  ellUiiii 
k)  pasó  con  doce  mil  legionarios,  veinte  y  seis  cohortes  alia- 
das y  ocho  de  cabaUeria  que  durante  la  sedicioo  ae  manlu* 
^iatiM  annúiaB  é  inreprnaibleB*  £1  cfércilo  romano  llevó 
wmf  laego  la  eq^ada  y  la  lea  poron  terrítofio  dé  qniiioele* 
gam  dando  moerte  á  loa  hombrea,  gmgcrea,  nHioty  viejos» 
sorprendiendo  para  ello  á  los  germanos  sin  armas,  disper- 
sos y  sumergidos  en  profundo  sueño.  Desli  uyo  el  ejército 
varios  edificios  y  entre  ellos  un  templo  llamado  Tanfana.  ^. 
hi  nnava  de  tanto  degfiello  y  ruiaas,  los  bmcteroa,  ios  ta* 
baslfa  y  loa  osipetea  se  puadpilaa  á  loa  boaqnea*  por  áoa^ 
deá  la  fndta  ha  de  pasar  él  ejército  de  Germánieo.  Sabe* 
dor  de  codo  el  geaeral  romano  toma  laa  medidas  oportanas, 
coloca  en  la  vanguardia  ima  parle  de  la  caballería  y  ali^amas 
cohortes  ausiliares:  pone  después  la  segunda  legión,  en  el 
centro  ordena  los  bagages,  á  la  izquierda  la  legión  vigé- 
sima primera,  á  la  derecha  la  quinta,  tras  de  ella  la  vigési- 
ma y  á  retaguardia  los  aliados*  Afienlras  qae  el  ^érctto  ene- 
migo ae  adelanta  por  loa  bosques  los  germanos  se  mantie- 
nen tnmófiles  y  después  atacan  déMImente  loa  fiancoa  y  el 


Uigiíized  by  Google 


m  EL  MUNDO. 

írente  para  precipitarse  de  golpe  con  todas  sus  fuerzas  reo- 
ttidas  sobte  los  roiaanoft.  Ya  las  tropas  ligeras  de  Ciannáni- 
«0  comanxabaii  i  repleg^ise  cuando  trailadáodose  €tia  á  la 
legión  vigéBin»,  eBdama:  «Soldados,  iiéai|ii¡  el  nunnento 
»de  espiar  vuestrae  pasadas  ínsamectones;  baoed  olvidar 
>vucslras  faltas  por  medio  de  una  brillante  victoria.»  Enlu- 
siasinadu  con  estas  palabras  el  ejército  roniano  pone  en  fu- 
ga á  los  enemigos,  los  lanza  á  la  llanura  y  allí  los  degüella, 
y  Tiberio  dio  tanta  importaocia  á  las  victorias  alcanzadas 
sobre  aquellas  belicosas  frífaiis*  qoa  biso  oonceder  los  bo- 
nores  del  triimfo  á  Germáníeo. 

En  el  año  signieote  este  jóven  i^eneral  did  principio  á  sos 
operaciones  haciendo  una  repentina  irrupción  en  el  pais  de 
los  celtas  con  la  esperanza  de  que  los  germanos  so  dividi- 
dirian  entre  Arminius  y  Segesto ;  pues  el  primero  llamaba 
á  MIS  compatricios  á  la  independenda  y  el  segundo  era  adío» 
to  á  los  romanos ;  y  no  debe  admirarnos  esta  divei^^- 
cia  entre  los  dps  príncipe^  porque  mediaban  entre  ellos 
odios  de  familia,  puesto  que  Árminlos  hábia  robado  la  bija 
de  Segeslo.  Soi  prendidos  por  el  ejército  encniig(3  los  catos 
no  pudieroii  deiV  ndcrsc  y  buscaron  su  salvacírin  en  la  fuga, 
y  al  mismo  tiempo  Segesto  sitiado  por  sus  propias  gentes 
despachó  embajadores  invocando  la  protección  de  Gerroá«> 
nico  cuyas  tropas  le  posíeron  en  libertad  mny  luego.  Pre- 
sentado Segesto  al  general  romano  le  habla  en  estos  tér- 
minos :  «No  es  este  el  primer  dia  en  que  el  pueblo  romano 
•  recibe  [n  ucbas  de  mi  lealtad  y  de  miconstanci.i ;  pues  des» 
»de  el  instante  en  que  el  divino  Augusto  me  concedió  título 
>de  ciudadano  no  he  tenido  mas  amigos  ni  enemigos  que  á 
>los  que  Tosotros  os  Interesaba.  Mo  obro  asi  porque  abor* 
»rezca  mi  patria ,  pues  no  ignoro  que  los  traidorea  son 
«odiados  de  los  mismos  á  quienes  sirven,  sino  porque  estoy 
«convencido  de  que  obrando  de  esta  manera  sirvo  á  un 
»iieni[»<>  ;i  los  romanos  y  á  tnis  compatricios,  y  purqur  ;ide- 
»mas  pretiero  la  paz  á  la  guerra.  Me  presenté  á  Yarus  (jue 
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bi  niorices  maiulaba  vuestro  ejérciio  acusando  á  Arminíusde 
»que  me  habin  robado  «na  hija  y  era  infiel  á  vuestra  alian- 
»a.  Cansado  de  la  ientitiid  de  vuestro  gefe  y  no  esperando 
«amiío  aigimo  de  las  leyes»  logiié  al  mismo  Vanis  qae  mñ 
«bícieecr  prender  janumenle  oon  AnuÍDÍus  y  m  oómpUoea : 
»Como  por  leiti|90  de  eeto  aiiuella  noche  <|iie  ojalá  bubieeen 
»l>erm¡t¡do  los  dioses  fuera  para  mí  la  última.  En  cuanto  á 

•  los  sucesos  que  han  tenido  lugar  después  es  mas  fácil  ía- 

•  mcntarlüs  que  escusarlos.  Si  yo  hice  aherrojar  á  Arminius, 
»él  me  biso  aherrojar  á  mí  mas  larde.  Apenas  os  habéis  pro-. 
«Mentado  coando  he  prefendo  la  calma  á  loe  dialiirbioe  y  no 
•me  ha  detenmoado  á  ello  la  esperanza  de  alguna  reoom* 
»penm,  ilno  el  deaeo  de  alejar  de  mi  toda  sospecha  deper^ 
•íidia  y  ser  al  mismo  tiempo  el  intercesor  de  los  germanos 
»sí  les  hubiese  convenido  mas  arrepentirse  que  pcnlerse. 
»P¡(Jo  perdón  por  la  juventud  y  por  la  falta  ó  mas  Ijíen  er- 
>ror  de  mi  hijo.  Mi  hija  que  me  fue  arrebatada  por  Ai*mi* 
«nina  se  presente  aqnl  contra  su  voluntad :  no  tengo  reparo  '■ 
•en  confesarlo»  y  tos  deddMia  si  debe  aeresposa  de  Armn 
tnins  ó  hija  de  Segesto.» 

Conmovido  Germánico  por  este  discurso  consoló  á  Se- 
gesto  y  ademas  le  ofreció  establecerle  en  las  márgenes  de! 
Riiiii.  Prueba  cuánto  temia  internarse  en  el  pais  el  que  en 
seguida  volvió  atrás  con  su  ejército,  y  Tiberio  le  condecoró 
eon  el  título  de  ¡mpenoor.  Apenas  Arminius  tuvo  noticia  de 
quehabia  eaido  on  poder  de  los  romanos  su  esposa,  que 
llevaba  en  el  seno  una  prenda  de  sn  amor,  cuando  conrié 
al  p«is  de  los  cheroBCos  llamándolos  á  las  armas  y  dhrígi^ 
doleb  estas  [lalabras:  «Mirad  qué  escelente  padre  es  Seges- 
íto;  mirud  ijiie  gran  general  v  qué  ejército  tan  valiente  que 
»se  ha  reunido  para  robar  una  muger.  Yo  be  puesto  en  íu- 
»ga  tn»  legiones  y  tres  generales  sin  recurrir  á  la  traición,. 
>y  no  atequé  á  una  mugier  en  cínu  sino  que  combatí  atMer- 
«tementeeon  guerreres.  ¿T  qué?  ¿no  floten  todavía  en  los 
^bosqnes  sagrados  de  la  Cermania  las  banderas  romanas 
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»que  íijó  (lor  mi  misma  mano  en  honor  de  los  dioses  de 
►itucslra  (>atp¡a?  Cui  i  ;i  Segesto  á  las  márgenes  del  Rhín  á 
vsujeUir  la  cerviz  al  yugo;  que  haga  concLxler  á  su  hijo  los 
«honores  del  {MNilificftdo;  pero  nosotros  verdaderos  ¡ú§m 
>de  la  GenntttNi  mmca  le  perdonutoos  que  bmjñ  pnmut- 
»tado  entre  el  Bliin  y  el  EUni*  j  en  inedb  de  nneitroe  iMMh 
»ques,  la  toga  romana  y  las  ÜMoes  y  las  aegorei.  liOa  otro» 
» pueblos  (jue  hasta  ahora  se  han  librado  del  dominio  roma- 
»no  no  oslan  espuestos  á  pagar  tributos  ni  á  sufrir  suplicios» 
»y  nosotros  tampoco  sufríamos  su  peso  y  sus  rigores:  ya 
•habían  desaparecido  para  nosotros  ese  Augusto  elevado  al 
»raiigo  de  loa  dloaes,  y  eae  Tiberio  oonvertido  en  empam- 
»dor;  ¿por  upé  paes  iieaiOB  de  temer  á  n  ndoleieenle  ein 
•esperieocHi  y  a  un  ejército  en  qoe  todo  aon  aedidonea?  Sí 
»vuestra  patria,  si  vuestros  parientes,  si  la  antigua  i ndepen- 
»dt,'iicia  de  la  Germania  os  soii  mas  qu»  ridos  ({oe  los  ¿míos, 
»y  sobt*e  todo  que  los  estrangeros,  seguid  los  [>asos  de  Ar- 
»niinius  que  os  conducirá á  la  gloria  y  á  la  libertad,  y  aban- 
»dona(l  á  Segesto  quo  solo  poede  llevaros  al  o|NK>bío  y  á  la  • 
•servidumbre.» 

Esielenguage  que  estaba  en  tanta  armonía  eon  loe  ver- 
daderos seotimlenios  de  los  germanos»  sublevó  ño  solo  á 
los  cheruscos  sino  á  muchas  otras  naciones,  y  hasta  á  In- 
quiomer  lio  de  Ai  ininius.  A  la  vista  de  semejante  peligro, 
y  no  queriendo  Germánico  que  le  previnieran,  decidióse  á 
hacer  ana  espedi^ion  en  aqael  año  y  por  aá  mismo  llevó 
por  mar  nna  parte  de  sus  tropas  «1  desenibocadevo  del  Eos, 
y  díspoBO  qne  sns  lugarlanientes  Gedna  y  fedo  se  alejasen 
por  tierra  de  las  márgenes  del  Rhin.  Loe  itos  cnerpos  «del 
ejército,  infantería,  caballería  y  tropas  de  la  escuadi  a  se 
reunieron  en  el  corazón  de  la  Westfalia;  y  desírraciadanien- 
te  para  la  patria,  añade  ei  historiador  nacional  Kohirausch, 
este  ejército  no  se  componía  solo  de  romanos,  poes  iban 
en  él  algwna  caballería  bátava,  muohos  germanos  lasilta* 
res»  y  tropas  sacadas  de  las  montañas  del  Tirol  y  és  Sab-» 
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htmrg^  j  liMia  do  la  máfgeii  iaquíenla  del  Rhiii.  Todo  el 
pafe  entre  el  Effis  y  el  Uppe  fue  devastado;  los  bmcferos 

iiicenclíaron  ellos  mismos  su  tierra  á  iin  de  que  los  romanos 
no  eucüiiirasen  eos.»  nlguna ;  mas  nó  por  esto  fueron  meaos 
perseguidos.  El  ejército  romano  iiabia  llegado  ya  á  las  in- 
mediacíoties  del  bosque  de  Teutobourgea  donde  rejjtosabaa 
los  restos  de  Varus  y  de  sos  legiones,  j  Germáaico  no  fut- 
do  resistirse  al  deseo  de  hacer  loa  lUtioioa  honores  á  essa 
Ylctimas  de  b  guerra.  cTodoslos  soldadosqoe  allí  estahaUt 
•dice  Tácito,  esperimeniaioii  una  conmoción  dolorosa  al 

•  pensar  en  sus  parientes  y  amigos,  en  las  desgracias  de  la 
•guerra  y  en  el  destino  de  los  hombres.  Cecina  se  aílelan- 
»(a  para  esplorar  los  lugares  mas  ocultos  del  bosque»  gods- 
»tru¡r  puentes  á  calladas  en  los  pantanos  y  tierras  poco  só- 
»lidas,  ,y  en  seguida  todo  el  ejército  penetra  en  esos  luga- 
»res  llenos  de  knágeiies  siniestras  y  de  funestos  recuerdos. 
>E1  vasto  recinto  y  las  dimensiones  de  la  plaza  de  armas  del 

•  primer  camp.nnenlo  de  Varus  indicaban  sur  obra  de  tres 
•legiones;  mas  adclruue  una  iriiuliera  niodio  arruinada  y 
>un  foso  poco  profundo  manifestaban  que  aquel  era  el  lu- 
>gar  en  que  se  habían  rennido  sns<escasos  restos,  y  en  me- 
>dto  de  la  llanura  los  huesos  blanoos  esparcidos  ó  amonto* 
«nados  s^n  que  los  gorreros  huyeron  6  pelearon  cubrían 
»la  tierra  revueltos  con  los  miembros  de  los  caballos  y  las 
•de.sfK'iJazadas  armas.  Culi^^ahan  de  los  árboles  cabezas  hu- 

•  marias  y  en  los  bosques  inmediatos  se  veian  los  altares  de 
•ios  bál'baros  en  que  fueron  inmolados  los  Uribuoos  y  los 
«principales  centuriones*  Algunos  soldados  qne  se  líbra^ 
>ron  del  degüello  ó  qne  después  pudieron  escaparse  in» 
«dicahatt  el  sitio  en  que  perecieron  loe  gefee  ó  fueron 
•arrebatadas  las  enseñas.  Aqui  fue  herido  Varus,  y  allí 

•  su  brazo  vuelto  contra  él  misnio  le  libró  de  la  vida. 
•Ellos  contaban  en  dónde  fue  que  Arminius  arengó  á  su 
•ejército,  cuántas  horcas  babia  levantado  y  cuántos  fosos 
»babía  abierto  para  los  prisioneros  y  con  cuántos  insultos 
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mr  orgullo*  fas  eiMefiasy  te  águifas  romm».  De 

»esla  manera  los  soldados  que  se  haHabaii  en  el  teatro  del 
>desnstrc  recogfan  (íespnes  (fe  seis  :inos  íos  huesos  de  Ires 
«legiones,  y  sin  saber  si  cubrían  coa  tierra  ios  ciéspojos  de 
>im  paríeule  ó  de  ua  estniño  y  esperlmentaiido  á  un  tíem- 
»po  mismo  trístm,  c¿lert  j  d^eos  de  mgsira,  enterraba» 
vtodos  aquellos  restos  cual  si  fbeseD  de  na  pariente  óáem 
ihermano.  Lev^ntarofi  vn  sepulcro  para  ercual  César  coló» 

»»có  la  primera  piedra:  deber  piadoso  cun  (jiie  iKuiraba  á  ios 
•  nuierlüs  y  parlicipaba  del  doror  áe.  los  vivos.» 

Mientras  tanto  Arntinius  comprendiendo  cuát  debía  ser  el 
género  de  guerra  mas  (atal  para  los  romanos  procuraba  em* 
pujarlos  háda  ef  coraaou  dís  ios  bosques  mas  espesos  ó 
sitios  impracticables;  pero  Germánico  le  sigue  de  cerca  y 
habitándolo  alcanzado  manda  á  so  caballería  que  se  apode- 
re de  una  llanura  en  donde  estaba  acampado  el  enemigo. 
El  ^'eneral  de  esle  dispone  un  movimiento  de  retirada,  la 
caballería  romana  avanza,  y  caando  está  metida  en  medio 
de  espesos  bosques  el  enemigo  vuelve  caras;  se  lanza  de 
los  bosques  una  nube  de  combatientes,  los  soldádos  de 
Germánico  comiensan  á  replegarse,  las  cohortes  á  qamm 
se  dn  órdenr  de  sostenerse  son  arrebatadas  en  la  fuga  gene- 
ral y  ti  desorden  lle«^'a  á  su  cormo.  Ya  los  ruínanos  iban  á 
verse  metí  Jos  pri  un  ()anlano  que  les  bubiora  sido  í'atal,, 
cuando  las  legiones  se  presentan  en  batalla  y  los  germa- 
nos espantados  al  ver  este  movimiento  se  quedan  yertos  y 
los  dos  ejércitos  se  separan  sm  que  la  Yictoría  quede  defíni- 
tifamente  por  el  uno -ni  por  el  otro.  Cansado  Germánico- 
áe  una  guerra  sin  resultado  alguno  y  sin  trofeos  acercó  m 
ejército  al  Ems  y  embarcó  sus  legiones  en  la  flota,  y  en  ór^ 
den  á  la  caballería  á  lo  menos  una  gran  parte  de  ella  llegó 
al  Kliin  sÍL;ii¡indo  la  costa  del  Océano;  mientras  qne  Ocí- 
nsk  general  de  Germánico  se  acan^aba  asimismo  al  Hbín 
con  cuatro  legiones. 

Germánico  le  aconsejé  que  atravesase  los  Pmoet  tongi^^ 


üiyitizeü  by 


AUafAKIA.  41 

estrecha  calzada  que  Lucia  Doiniüo  levanto  en  olro  tiempo 
sobre  los  [);int;uios.  Por  los  dos  lados  uo  se  vtia  mas  que 
fan^o  cortado  por  riachuelos  y  to<lo  eí  país  deí  derredor 
eráa  botqueft.  Anniaius  los  guarneció  coa  tropas^  y  gractts 
á  una  marcha  precipitada  había  patado  delante  de  loe  rcH 
manos;  de  snerle  qm  Gedna  tenia  qae  levantar  pnentea  y 
deümderae  al  misnio  tiempo  del  enemigo ;  por  lo  coal  pen- 
só sentar  el  campo  en  aquel  sitio,  y  á  este  fin  unos  soldados 
trabajaban  y  los  otros  combatían.  Nada  mas  pintoresco  que 
la  descr¡|H  ion  (]ne  nos  queda  de  aquella  lucha  tenaz  que  eí 
ejército  romano  hubo  de  sostener  contra  tais  enemigos.  Oiga- 
mos a!  principe  de  loa  bietoriadore^^  romanos,  de  quien  pue- 
de decinMi  qimeeta  m  ae  baeecedidoá  al  míuno.  «Losháp» 
•baroe  procniando  forsar  nneetroa  puestos  para  caer  sobre 
-  »los  trabajadores  atacaban  de  fiante,  por  retagnardla  y  por 

•  losílancos;  y  los  gritos  de  los  trabajadores  se  mezclaban  con 
»los  de  los  combatientes.  I  odo  se  reunía  contra  los  roma- 
nóos; el  barro  profundo  y  resbaladizo  en  el  cual  el  pie  no 
>  podía  adelantar  ni  asegurarse,  la  pesadea  de  las  eorasas  j 
»la  dificultad  de  huizar  las  jabalinas  metidos  en  el  agua.  Ixis  • 
»cheruBoos  tenían  á  bfor  suyo  la  costumbre  de  pelear  en 
»los  pantanos,  so  alta  talla,  y  la  distancia  é  donde  afcanca' 
»ban  sus  largas  picas.  Nuestras  legiones  comenzaban  á  re- 
» plegarse  cuando  la  n(K  he  las  sustrajo  á  tan  desigual  com- 
»bate.  El  buen  éxito  hace  á  los  germanos  infatigables,  de 
>saerte  que  lejos  de  descansar  vuelven  las  aguas  que  bajan 
tde  las  inmediatas  alturas,  las  dirigen  al  valle,  é  inundan^ 
»do  las  obras  hechas  redoblan  el  trabajo  del  soldado. 

•Hada  cuarenta  alios  que  Cecina  Yívía  en  lós  campamen- 
»tos,  ya  obedeciendo  ya  mandando,  y  la  espcriencia  de  la 
»buena  y  mala  suerte  le  hizo  inaccesible  al  miedo.  Después 
>de  li;d)er  calculado  ludas  I:ís  probabilidades  parecióle  que 
»ei  mejor  partido  era  contener  al  enemigo  en  los  bosques 
Huientras  que  pasasen  los  bagages  y  los  heridos.  Entre  las 
»oolinas  y  los  pantanos  se  prolongaba  una  angosta  llanura 
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»ea  dODd»  podía  ordeoBiM  no  cjétcHo  ti  liíeu  coa  poo» 

»A>ndo.  Escogió  la  quinta  legión  para  formar  la  derecha  j 
>Ia  vigésima  fii  iaiera  |>ara  la  ¡/(juierda,  y  dispuso  qnc  lapri* 
finerii  indicase  la  marcha  y  quo  la  vigésima  protegiese  la 
•retaguardia.  Doraale  la  noche  no  tuvo  reposo  ninguna  de 
Blas  doa  parles;  pero  loa  buUÍGÍoaoa  fealínoa  do  loa  barba- 
»foa,  ana  alegres  eaatarea»  aua  eapaitliiaos  gritos  repelidos 
»por  ei  eoo  de  loa  vallea  y  de  loa  boaqoea;  f  en  el  campo 
»de  loa  romaiios  los  amortiguados  fuegos,  los  soldados  le»> 
adidos  cerca  <lc  las  palizadas  ó  errantes  por  las  tiendas  no 
> lanío  por  el  deseo  de  estar  en  vela  como  por  la  iníposibi- 
»lídad  de  dormir  íorinabau  un  estraño  contraste.  Üa  horrible 
«sueño  eatremecíé  ai  general.  Parecióle  que  desde  el  Umái> 
>de  ios  pantanos  se  aliaba  Qnintilius  Vanis  cubieno  de  cai^ 
»gre«  creyó  ^e  oia  su  vos  qae  le  llamaba  y  que  rediazafan 
»la  mano  qne  bicia^l  eslendia.  Al  amanecer  las  legiones 
•enviadas  á  las  alas  derecha  é  izquierda,  fuese  por  temor 
•fuese  por  espíritu  de  revuelta  dejaron  sus  puestos  y  se  fue- 
•ron  á  (oda  prisa  á  un  campo  que  estaba  al  otro  lado  del 
>|mntano.  fiieu  podm  Anninius  cargar  sin  uingan  obstácu* 
•lo  pero  no  lo  biao;  mas  coando  yiá  loa  bagagea  metidoa 
»en  el  fango  y  en  laa  eakadaa,  y  A  rededor  de  ellos  loa 
»aoldados  en  desorden  y  laa  enseñas  confondidaa  aprovechd* 
•  para  dar  á  los  germanos  la  señal  de  ataque  aquel  momen- 
>to  cíi  que  cada  hombre  ocupado  esclusivamente  en  sucon- 
•servaciou  no  escucha  la  voz  del  gefe.  lié  aqui  á  Varus,  es- 
ielaaM>,  bé  aquÁ  á  sus  legiones  que  Ulittabdad  pone  seguu- 
>da  ves  en  nuestras  manda. 

>Di¡o,  y  oon  la  flor  de  sns  guerreros  rompe  nuestra  ll- 
enes y  procura  sobre  todo  berir  á  los  caballoa  que  no  pu« 
»d¡eiido  afírmar  el  pie  sobre  ese  terreno  resbaladiio  y  ba* 
íñado  cüü  su  sangre  tiiati  á  los  caballeros,  !o  desordenan 
•todo  y  todo  lo  aplastan.  Se  hicieron  los  mayores  esfuerzos 
•en  derredor  de  las  águilas  que  ni  podían  llevar  entre  la  nu- 
»be  de  dardoa  que  el  enemigo  arrollaba»  ni  plantar  umpoeo 
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>en  aquel  teriMo  fenmoeo.  A  Gerimi  <|tte  WMleiilt  «I  mior 

>de  los  suyos  le  mataron  el  caballo,  se  cayó  ai  suelu  6  iba 
»á  ser  eavuello  á  no  haberlo  defendido  la  primera  legión. 
>La  codicia  do  los  germanos  que  dejó  la  batalla  para  cor- 
>rer  al  botín  permitió  á  Im  legiooM  alcanzar  iMcia  la  caiiia 
ftde  ki  tmle  un  temna  dwfwhiertn  y  sólido;  na»  aó  por 
>oito  lloproB  al  lórouna  do  m  mako,  pw  ont  iodHpoiH 
»aoblo  liaioer  trindieni»  y  oooplor  nuleriilei  poro  ello  y  lo» 
>inslrumenlüs  necesarios  para  trabajar  se  habían  perdido 
>casi  todas.  Ya  no  babía  tiendas  para  los  soldados  ui  medi- 
fcamentos  para  los  heridos ;  y  mieotras^que  se  repartían  al- 
»0MKio  ví?erM  empapados  en  saogre  y  en  barro ,  el  horror 
ido  aquella  noeho  foneata  y  la  eapera  del  día  «gíriealo  qtto 
Atanloft  millarea  do  bomhm  cretaa  al  dilinwda  aa  vidafb»^ 
<>fOD  oamui  do  4pio  ott  el  eunpo  aob  ae  oyesen  laaMMoa.» 

«La  casualidad  hizo  que  habiendo  un  caballo  roto  las 
■  *  riendas  huyó  espantado  jtor  el  ruido  echando  al  suelo 
>cuantos  hombres  encontraba  al  paso.  El  terror  fue  gene* 
»ral«  pues  creyendo  qtie  los  germanoa  habían  penetrado  en 
•oloaaipo  todos  oorriom  héoia  laapnerlM,  princi^paknaife- 
»io  hácia  la  Dooomana^  qna  comooralaopnjMla  al  mtnwigDt 
»8e  juzgó  la  mas  segura  para  la  huida.  En  fanoGadna  quo* 
•conoció  ser  aquello  una  alarma  falsa  procuraba  detener  4 
>los  fugitivos,  pues  ai  sus  órdenes  ni  sus  ruegos  ui  susbra- 
izos  podían  lograrlo.  AI  íiri  la  compasión  los  detuvo  pues 
>se  tendió  delante  de  la  puerta  y  los  soldados  no  osaron 
•airopellar  el  cuerpo  de  su  general.  Al  nuaroo  tiempo  loa 
atriboaoa  y  loa  canlunonoa  lea  hicíefon  oonooar  owll  em 
iol  motivo  do  in  temor,  y  ooloncea  Codlia  loa  renaid  onia 
tplaia  de  armas,  y  después  de  haberles  mandado  que  le 
•escuchasen  en  silencio ,  les  advirtió  iu  quo  el  tíenii)ü  y  Ui 
♦  necesidad  exigían,  diciéndoles  que  no  les  quedaba  mas  sal- 
ivación que  el  valor,  el  cual  debiaser  dirigido  por  la  pru- 
•denda»  y  por  lo  mismo  era  indispensable  no  moveraa  da& 
«campo  haM  qiio  loabérbaroa  hatagad^ 
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^forzarla  astovíeseii  ya  tocando  con  la  tríncher»/en  cuya 

»momento  ellos  saldrían  por  lodos  los  puntos  á  la  vez  y  se 
idirígirian  al  Rhin.  Htzoles  enleacler  que  fugándose  hallarían 
•bosqnes  mas  vastos,  pantanos  mas  profundos  y  un  enemi- 
>go  feroz»  y  que  si  vencían  les  aguardaban  la  gloría  y  lo» 
•premios.  Invoca  loa  recnerdos  de  fiimilia  y  el  honor  vai\w 
»tar ;  no  habla  nna  jialabra  de  los  sufridos  reveses,  y  ense- 
•guida  manda  traer  los  caballos  de  los  Ingartenientes  y  de 
>lüs  tribunos  y  antes  que  todos  Jos  suyos,  y  sin  otra  consi- 
>derac¡on  que  el  mérito  los  distribuye  á  los  mas  valientes, 
•disponiendo  que  estos  carguen  á  los  primeros  y  que  iras 
>de  ellos  vaya  la  infantería.  No  tenían  menos  agitados  á 
»1os  germanos  la  esperansa,  la  impaciencia  y  la  díscordan- 
>cia  de  opinión  entre  los  gefes,  pues  Arminius  qoeria  que 
•dejasen  partir  á  los  romanos  y  que  durante  la  marcha  se  * 
•los  envolviese  otra  vez  cuando  llegasen  á  los  lu<^ares  mas 
•pantanosos;  al  paso  que  el  dictamen  de  Augiiiomere  mas 
•violento  y  por  lo  mismo  mas  grato  á  los  germanos  era 
•que  se  diese  el  asalto  con  lo  cual  la  victoria  sería  pronla, 
•los  prisioneros  mas  y  se  salvaría  todo  el  botín.  Al  amanecer 
•llenan  las  zanjas,  tienden  encima  de  la  tierra  ios  zarzos  y 
•saben  hasta  lo  roas  alto  de  las  trincheras  en  donde  estaba 
•un  corto  ndmero  de  soldados  que  pareciáh  yertos  de  mié- 
»(lu.  Apenas  Cecina  vio  á  los  enemigos  tocando  con  la  pa- 

•  lizada  dio  la  señal  á  las  cohortes  y  á  la  vez  suenan  clari- 
ones y  trompetas,  óyese  un  grito  general,  lánzanse  los  ro- 
•manos  y  envuelven  al  enemigo  por  la  espalda  preguntánrlole 
•en  dónde  estaban  sus  pantanos  y  sus  bosques  y  diciéndole 
•qne  allí  todo  era  igual,  el  terreno  y  los  dioses.  Losgerma- 
•no»  hablan  pensado  encontrar  ana  presa  fácil  de  coger  y 
•un  puñado  de  hombres  mal  armados;  pero  el  sonido  de 
•las  trompetas  y  el  resplandor  de  las  aniuis  Ies  causai  on 

•  un  terror  tanto  mas  grande  en  cuanto  era  imprevisto.  Tan 
•desordenados  en  la  desgracia  como  impetuosos  cuando  ia 
•suerte  les  era  propicia  caen  á' millares;  los  dos  gefes  aban- 
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•donan  el  combale,  Arminius  salvo  y  Oguio mere  herido;  asi 
•es  qne  los  romanos  nKU;jron  adversarios  liasta  que  duró 
ala  hiz  del  día.  Ai  llegar  i  a  noche  nuestras  iegiopes  se  en- 
Bcoalniron  con  nm  hmkdm  que  en  la  víspera  y  con  la  mis- 
•ma  liiiU  de  vívem,  pero  en  Jn  Tídocin  lo  halWMn  todo, 
MiM,  vigor  y  aboadiincMi>» 

Este  pasage  maniíiefita  la  mon  porque  los  germanos, 
por  otra  parle  tan  inlréjiidos,  no  pudieron  nunca  en  fieni- 
po  de  los  emperadores  llevar  la  guerra  á  llalia:  faltábaijles 
disGiplina  y  prudencia  porque  cedían  á  ia  codicia  del  saqueo 
que  para  ellos  valia  mas  que  las  delicias  de  la  victona.  Solo 
Armmíns  comprendía  muy  bien  la  daae  de  gnerra  qne  po- 
día hacer  con  provediQ  sacando  partido  dé  todas  las  venta- 
jas que  el  pais  proporcionaba,  pero  al  presentarse  una  em- 
presa temeraria  esos  pueblos  no  ( scuchaban  otra  cosa  que 
el  iuíjiulso  de  su  ardor.  Es  bieti  seguro  que  si  liubieran  se- 
guido el  prudente  consejo  d&  Arminius,  Cecina  y  sus  tro^ 
pas  liabrían  sido  derrotados;  pero  asaltar  el  campo  de  loa 
romanos  era  lo  mismo  qoe  asegararse  una  derrota.  Ifien* 
tms  tanto  Germánico  que  había  hecho  desembarcar  las  le» 
giones  segunda  y  déciraa  cuarta  mandó  á  Viteiio  que  las 
trajese  por  tierra,  y  este  general  de  proiilo  las  hizo  mar- 
char por  una  playa  enjiiía ;  pero  alborotada  luep^o  la  mar 
gana  terreno  y  rompe  las  lilas  romanas  que  uo  distinguen 
el  terreno  sólido  de  las  arenas  mov^üaas  ni  los  abkmos  de 
los  vados;  aqnt  el  soldado  cae»  alli  se  enegay  mas  allá  duh 
can  con  di  violentamente  loa  caballos,  los  kigages  y  los 
enerpos  muertos  que  las  agtm  arrebatan  con  furia.  ConMn- 
dciiSL'  las  compañías;  los  íioiubrcs  unas  veces  tienen  agua 
hasta  la  cintura,  otras  hasia  el  cuello,  ya  les  Taita  el  suelo  y 
ya  son  arrebatados  por  la  corriente.  En  vano  procuran  ani- 
marse unos.á  otros  y  luchar  contra  las  olas,  pnes  el  valero- 
so 00  .tiene  veñuda  alguna  sobre  el  cobarde*  el  atrevido  so- 
bre el  pradente»  ni  el  qoe  calcóla  aohre  d  qne  marcba  al 
acaso.  Finalmente  Vilelío  consigne  llegar  á  nna  eminencia 
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en  doode  mu»  «I  ^Mto  y  en  la  eml  m  pisd  Ui  noohe  sin 

provisiüucá  )  sin  íuegos  sin  embargo  de  estar  los  soldados 
casi  lodos  desnudos  y  arrecidos.  Eran  mas  dignos  dn  lásti- 
ma que  los  iniélices  á  quienes  tiene  rodeado  el  enemigo , 
|MMB  á  ettos  al  m&m  ka  queda  e!  recurso  de  una  muerte 
honrosa»  y  en  la  que  amenazaba  á  loa  fM>kladoa  de  Vitelio 
no  babia  gloria.  La  tierra  irohió  á  preseotarae  al  amanecer 
y  laa  tropea  llegaron  á  las  mitynes  del  Hnming  á  donde 

Germánico  habia  llL-vado  la  ilota  en  que  se  embarcaron  las 
legiones.  Amaestrado  por  la  esperíencia  (onocio  que  los 
germanos  lenian  en  favor  suyo  los  pantanos,  los  bosques, 
un  verano  corto  y  un  invierno  premaloro ;  y  por  lo  mismo 
ai  la  invasión  ae  ba  de  baoer  por  asar  le  acelerará  dpriaci* 
pío  de  la  campaña;  laa  l^ionea  y  loa  con^yes  irán  de 
oonaerva ,  mientras  qne  la  criiallerfa  remontando  el  rio 

llegará  írcsca  al  corazón  de  la  Geriuania. 

Apenas  llegan  los  buques  cuando  el  í^eneral  romano  na- 
vega por  el  canal  de  Drusus,  y  por  los  lagos  y  por  el  Ocdn- 
no  llega  hasta  el  En»  dejando  en  seguida  la  flota  en  Ami* 
«ia.  Mucboa  diaa  ae  emplearon  en  ooiMtniir  poenles,  y  ya 
(lermáníco  estaba  ocupado  en  trazar  an  campamento  cnan* 
do  sopo  que  los  angrivarioeoorrian  á  las  armas;  pero  esta 
sublevación  fue  sübitamente  reprimida  y  castigada  con  el 
hierro  y  el  fuego.  El  Weser  separaba  á  los  romanos  de  los 
cheruscos,  y  Arniinius  acercándose  á  la  márgen  logra  per- 
miso de  hablar  con  un  hermano  suyo  que  servia  en  el  ejér> 
cito  de  Germánico :  entablan  la  conservación ,  de  los  ?ítu«- 
perios  pasan  á  las  injurias^  y  á  no  estar  el  rio  de  por  medio 
bnbieran  llegado  á  las  manos.  El  general  pasa  el  Weser  y 
sabe  por  boca  de  un  tránsfugo  que  Arminius  ha  escogido 
ya  un  campo  de  batalla  y  cpie  reunido  con  otras  naciones 
va  á  lanzarse  sobre  ellos.  En  medio  de  las  tinieblas  de  la 
noche  se  presenta  delante  de  las  empalísadas  un  soldado 
gofcuno  que  en  nombre  de  Arminius  asegura  á  cada  deser- 
tor una  mnger,  a^panas  tierras  y  den  sextercios  diarios 
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laica twM  «km  !•  gmrni ;  imito  te  tegkMWB  cofi  idhciioii  á 

Cermániflo  «n  liicwniptíbla  eomestin:  fenga  el  db  7  déte 

la  batalla;  t  i  soldado  sabrá  lomarse  las  tierras  de  ios  ger- 
manos y  llevarse  sus  mugeres:  arepiamos  estefelfe  agüero; 
ias  mugeres  y  los  tesoros  del  enemigo  serán  el  botín  de  la 
victorm.  Correa  loe  soMadoe  de  AnDiiúiw  esperando  sor» 
preiid«r  el  ounpo  romano;  pero  después  de  haber  oo<* 
noddo  que  nada  podían  lunar  con  vii  golpe  de  mano  se  re> 
tiraron* 

Al  dia  siguiente  y  después  de  un  sneño  propicio  Cermá- 
njco  arengó  á  las  tropas  en  estos  términos :  «No  debíais 
►creer  que  las  llanuras  fuese  el  único  sitio  favorable  al  sol- 
»dado  romano»  pneti  también  ío  son  los  bosques  y  desfila- 
>dem  aíenpre  que  sepa  aprovecharse  de  ana  wnajas.  Loa 
»ianisiiaoa  eaeodoa  de  loa  bárbaros  y  sos  picas  enormes  no 
•mm  de  ttm  ttoíl  manejo  entre  los  árboles  y  las  malezas  co- 
>mo  la  jabalina,  la  espada  y  la  armadura  que  se  ajusta  al 
•cuerpo.  Era  preciso  redoblar  los  golpes  y  buscar  el  rostro 
•con  la  punta  de  las  armas,  f^os  germanos  no  tenían  uico* 
»raza  ni  casco  y  sus  escudos  laitos  de  hierro  ó  cuero  que 
»les  dé  firmeaa  no  eran  mas  que  un  tejido  de  mimbres  ó  de 
tddhite  taUas  péntadas.  Al  fin  solo  la  primera  fila  estaba  . 
Mamada  de  pic:^,  poea  la  demás  gente  llendl)a  palos  6  ja- 
»balinas  muy  cortas.  ¿Y  creéis  que  esos  cuerpos  de  aspecto 
•repnpfnante  y  vi^rorosos  solo  para  un  cboíjiie  áe  cortos  mo- 
imeatos  podiian  resistir  una  herida?  Insensibles  á  la  ver- 
•gueoza  y  sin  temor  alguno  de  sus  geiés  se  acobardan  y 
» huyen  temblando  en  los  reveses  ni  paso  qne  en  la  pros¡)e> 
•rídad  desafian  la  tierra  y  el  cíelo.  Gon  tcnlo  si  el  ejérdto 
HMaado  de  maicbas  y  del  ihar  desea  el  fin  de  sus  trabajos 
»io  encontrará  en  el  campo  de  batalla.»  Por  su  parte  kniá- 
nius  dijo  á  sus  soldados:  «Esos  rotnanos  que  veis  no  son 
»uias  que  los  fugitivos  del  ejeícilo  de  Varus  que  para  evitar 
>ios  peligros  de  la  gaerra  han  apelado  á  ia  revuelta  :  car- 
•gados  de  heridas  y  rotos  sus  eoerpos  por  las  olas  y  las 
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»teiiipaiUdaft  ijeneii  á  Mponerie  oM  m  al  biarro  dele&a- 
»mig()  y  á  k  ira  dé  los  dkuwB  im  910  le»  ijMde  siquiera  la 
•esperanza.  Efectivameole  ocultos  en  sus  bareoe  han  hath 

»cado  por  mar  caminos  eo  donde  ningún  hotiibrc  puede al- 
»can7.ar[os  ni  perseguirlos,  pero  cuando  podatuos  iuedirnos 
•con  ellos  cuerpo  á  cuerpo,  no  habrá  vienlos  ni  remos  que 
»l08  libren  de  nuestras  manos.  AcordaoSt  guerreros»  de  su 
^avaricia,  de  sus  crueldades  y  de  su  orgullo.  |Qué  os  gu^ 
»da  ya  sino  salvar  la  libertad  ó  morir  antes  que  perderlal» 
Trabóse  la  batalla  en  una  llanura  que  se  estiende  entre 
el  Weser  y  algunas  colinas.  El  ejército  de  los  germanos  se 
colocó  en  el  llano  y  los  cheruscos  se  apoderaron  de  las  al- 
turas desde  donde  cayeron  sobre  los  romanos  en  io  mas  en- 
parn  izado  de  la  pelea»  Germánico  colocó  á  la  cabeza  á  los 
ausiliares'galos  y  germanos »  en  seguidaá  los  arqueros  de  á 
pie  y  á  cuatro  legiones*  Venia  después  ^1  con  dos  cohortes 
pretorianas  y  la  Aor  de  la  caballería;  y  finalmente  iban 
árualro  legiones,  la  infantería  ligera  y  los  arqueros  de  aca- 
ballo.  Apenas  los  cheruscos  se  hubieron  precipitado  des- 
de las  colinas  sobre  los  romanos  cuando  Germánico  dis- 
puso que  la  cabalieria  escogida  los  atacase  por  el  flanco,  los 
envolviera  y  cargara  por  la  retaguardia:  lánzase  la  infante* 
i'la  y  la  caballería  derrota  los  flancos  y  la  retaguardia,  cBn- 
»tooces»  dice  Tádlo,  se  vid  una  cosa  muy  singular,  á  saber, 
»que  en  la  fuga  se  cruzaron  dos  trozos  de  un  mismo  ejérci- 
>to,  pues  los  que  habiaii  ocupado  la  llanura  buscaban  un 
•asilo  en  el  bosque  y  los  que  estuvieron  en  el  bosque  se  re- 
•fngiaban  á  la  llanura.  Esa  multitud  desordenada  precipi- 
»taba  desde  las  colinas  á  los  cheruscos » entre  los  cuales  se 
>veia  á  Arminius  herido  que  con  el  arco  y  la  vea  procura 
iba  reanimar  el  combate.  Hablase  lansado*  sobre  nuestros 
>archms  y  sin  duda  los  hubiera  roto  á  no  hacerle  resis-* 
•tencia  las  cohoi  Li  .i  de  los  aliados  rhelios,  vindeliciosy  ga- 
llos:  sin  embargo  por  un  vigoroso  esfuerzo  du  .su  (_al)allo 
>se  abrió  paso  con  el  rostro  cubierto  de  sangre  para  no 
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tfier  conocido  ti  hién  snponeo  dfuiioe  que  lot  cmmm  «imí- 

•liares  del  ejercilo  romano  ie  recoaocieron  y  dejaron  esca- 
lparse. VA  luisíiiü  \Aijv  ó  ]a  iiiisma  h  aÍL¡aii  suho  á  Auguio- 
•mere,  |»^o  ioda  la  demás  geiUe  iite  4'ota  y  niudios  que 
»quer¡aR  pasar  el  Weaar  á  nado  fueroa  maerios  por  los 
•dardos  é  ambalado^^por  la  oorríeDl»  ó  Munergidaa^n  loa 
«ramoliiioB  del  agua ;  algpuMia  buacaroii  iio  verfoomo  fe* 
»fbgk>  eo  lae  ramas  de  loa  árboles;  pero  nuesCroe  arqueros 
•se  divertian  eu  tirarles  ó  curtaban  el  ,'ni>uJ  pat-a  que  <jaye- 
•raii  con  esle.  La  víctoi  ia  llie  grande  y  nos  cusió  poca  san- 
Agre*  iios  eoemigos  incesauieuienie  degolki4lo6  desde  laa 
•diioD  de  ia  mañana  baüa  la  noche  cubrieron  con  sus  arr 
»aiaa  y  cadáveres  im  espacio  de  díea  oiíllat.  Ealreiosdee- 
«ipojos  se  enoootraroa  cadenas  que  babian  iraido  para  los 
•soldados  roiuauos.  Tal  era  la  s^aridad  que  tenían  de  la 
•victoria. 

•El  ejército  levantó  un  otero  con  un  trofeo  do  armas  en 
•donde  escribió  el  Aooibre  <le  las  naciones  vencidas.  Ni  laa 
•b^idaa,  >ni  la  nraerle  ni  loeesiragos  bebían  encendido  en 
•el  «onuon  de  los  germanoa  lanía  cdlera  y  tanlo  deseo  de 
•veniyanncoino'la  vista  de  cale  monomeaio.  Eses  bombcea 

•  que  puco  aíiies  se  disponían  á  dejar  sus  ljojj¡ares  y  ;í  reti- 

•  rarse  á  la  otra  niárgeci  del  Elba  querían  combates  y  cor- 
*i*ian  á  las  armas :  jóvenee,  viejos,  pueblo  y  grandes  todo  se 
•alza  á  la  vea  y  Irastorna  con  sdbitas  incnfsjonea  la  mar* 
•cba  de  los  romanos.  Finalmente  eUgen  para  campo  de  ba* 
•lalla  una  üannra  angosla  y  panlanoaa  metida  enlre  el  rio 
»y  bosques  los  cuales  estaban  también  circuidos  por  un 
» profundo  pantano  esceptuando  un  solo  punto  eu  el  cual 

•  los  angrivarios  habían  levantado  una  ancha  calzada  que 
•servia  de  barrera  enti  e  ellos  y  los  cheruscos.  Lm  infanleria 
•se  colocó  en  esta  calzada  y  la  caballería  se  ocultó  en  los 
•bosques  vednos  á  fio  de  coger  por  ia  espalda  á  nuestras  le- 
•gionescoando  estuvieseometidas  entre  loa  árboles*  El  Gdsar 
•no  ignoraba  ninguna  de  estas  medidas,  pues  teoia  uotida 

A 
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»dc  los  proyectos,  de  las  posiciones,  de  las  resoluciones  pü- 
íblicas  ó  secretas,  y  hacia  que  los  ardides  de  los  enemigos 

•  contribuyesen  á  su  propia  ruina.  Encargó  al  lugarteniente 
tSejiis  Tubero  la  caballería  y  la  llanura,  y  disposo  los  in- 
»ranles  de  modo  que  una  parte  de  ellos  entrasen  en  el  bcM* 
ique  por  el  lado  en  que  el  terreno  era  llano  mientras  que 
lia  otra  tomaría  la  calzada  por  asalto:  elige  para  sf  el  pnnfo 
»mns  peligroso  y  deja  los  otros  á  sus  lugartenientes.  El 
•cuerpo  que  se  adelantaba  por  un  terreno  llano  penetró 

•  fácilmente;  mas  el  que  tenia  que  saltar  la  calzada  recibia 
•desde  lo  alto  cual  si  asaltase  una  muralla  golpes  mortífe- 
»f08.  Conoció  el  gefe  que  la  lucha  de  tan  cerca  no  era  igual, 
»y  por  esto  retiró  un  poco  sus  legiones  mandando  á  los  hon- 
»deros  que  lanzasen  piedras  contra  las  calzada  á  fin  de  des- 
*alojar  de  ella  al  enemigo.  Al  mismo  tiempo  las  m  i  juinas 
»arroj.iljan  jabalinas  las  cuales  causaban  tanto  ó  mayor  da- 
>ño  «4  ios  bárbaros  en  cuanto  el  lu^ar  que  defendian  los  de- 
»jaba  al  descubierto.  Dueño  Germánico  de  aquel  parapeto 
•se  lanza  el  primero  en  el  bosque  á  la  cabeza  de  las  cobor«* 
>tes  pretorianas  y  allí  se  combatió  cnerpo  acuerpo*  El  ene* 
•migo  tenia  cerrada  la  retirada  por  un  pantano  y  los  roma* 
•nos  por  el  rio  y  las  montañas,  de  modo  que  aquella  po- 
ssicion  no  dejaba  á  unos  ni  á  otros  mas  esperanza  que  el 
•valor  ni  mas  salvación  que  la  victoria.  Aunque  los  germa- 
>nos  no  tedian  en  bravura  eran  inferiores  asi  en  las  armas 
•como  en  el  género  de  combate :  eatrecbadoa  en  un  espacio 
•harto  angosto  para  su  inmenso  niSmero,  no  pudiendo  echar 
;»hácia  adelante  ni  hacia  atrás  sus  largas  picas,  ni  lanzarse  y 

•  desplegar  sn  ai^nlidad  oslaban  reducidos  á  defender  el  pues- 
>lo  initMiiras  que  el  soldado  romano  con  el  escudo  apretado 
•contra  ci  pecho  y  la  espada  firme  en  la  nuino  acribillaba  á 
•heridas  sus  gigantescos  miembros  y  sus  rostros  descubier« 
•tos,  y  se  abrían  paso  derríbando  á  cuantos  se  les  presen- 
•taban  delante.  Había  decaído  ya  el  ardor  de  Arminins  can- 
•sado  sin  duda  por  l«i  continuación  de  los  pdigros  ó  enfta* 
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•quocitlo  por  SHS  heridas;  y  el  misiiío  Auguiomere  quo  cor- 
aría de  üia  en  fila  coiiienzaba  á  seiiiii'se  abandonado  por  la 
•fortuuct  mas  que  por  ei  valor,  núoaUra&  que  Germáiúeo 
»qiiiiáaido«e  el  caaoo  par^  qae  Ion  «iiyos  le  reoonodefiea 
•mejor  gritaba  á  los  roinaiicA  que  biriesea  sin  compasión, 
%qae  nlnfOfia  neeesifiad  tenían  de  prístoBeros  y  que  la  gu  er- 
ara uo  lendria  úa  hasla  que  la  nación  quedase  eslerniinaJa. 
»A1  caer  la  tarde  retiró  del  campo  de  batalla  una  legión  á 
»üa  de  que  preparase  el  campaniento,  y  las  otras  se  sacia- 
•YOD  de  derramar  saogre  de  enemigos  hasta  la  noche,  (ier- 
•mánieo  después  de  haber  lelicitado  públicamente  á  los 
•  vencedores  erigió  un  trofeo  de  armas  con  la  magníAca 
•inscrípcioa  siguiente:  El  ejército  de  Tiberio  Céear  vencedor 
•de  ¿as  uacwiips  de  erilre  el  ÍUiin  y  el  EHhi  ha  consíu/rado  oiie 
•monuim  ntú  á  Marte,  á  Júpiter  y  ú  Aiufmto.* 

£a  seguida  Germánico  mandó  á  Sleriinus  que  fuese  á  der- 
rotar á  las  angrívarios,  mas  estos  á  puro  de  suplicas  al- 
caniaron  el  perdón,  y  como  habia  transcurrido  casi  todo  el 
estio,  algunas  legiones  orntcharon  por  tierra  bácia  loe 
cuarteles  de  mTiemo  y  las  otras  se  embarcaron  en  el  Eme; 
pero  repetidas  y  terribles  tempestades  sumerj^ieron  casi 
todos  los  buques.  Salvado  Germánico  de  aquel  peli^^ro  hizo 
marchar  contra  los  celtas  á  Sílius  coníiándole  treinta  mil  in- 
fantes y  tres  mil  caballos  mientras  éH  penetraba  en  el  pais 
de  los  mareos  cuyo  príncipe  Mallovendus  aliado  de  los  ro- 
manos le  habia  dado  noticia  de  que  nna  de  las  águilas  co- 
gidas á  Varas  estaba  enterrada  en  un  bosque  inmediato  y 
puesta  bajo  la  cusLodia  de  un  corto  minioro  de  suKlados, 
Dispone  el  roínnno  que  uii  destacamento  llame  la  atención 
del  enemigo  hácia  ia  vanguai'dia  mientras  que  otro  ataque 
por  retaguardia  y  se  apodere  del  águila,  fisle  plan  ejecuta- 
do con  inteligencia  tovo  un  émito  venturoso :  de  suelto  que 
los  germanos  sobrecogidos  de  terror  no  opusieron  resisten- 
cia y  el  general  lo  pasó  todo  a  sangre  y  fuego.  «Los  roma«^ 
•nos,  deciau,  son  invencibles  y  superiores  á  todos  los  revé- 
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»ses  (le  la  Ibrluna,  puesto  que  después  del  naufraiíio  Je  sus 
•buques  y  de  la  pdrdídn  da  sus  armas,  cuando  las  playas  es- 
lían llenas  de  hombres  y  caballos,  vuelven  á  la  pekft  taa 
»taliences  é  inirépidos  como  ante»  y  cual  ai  oon  las  detfjnH 
>das  se  hobiesen  mnltípiícado.» 

Cobierio  de  gloría  el  general  romaiio  do  pedía  mas  que 
una  campaña  para  sujetar  definitivamente  á  los  germanos ; 
pero  zeloso  ol  emperador  de!  aura  popular  que  Germáuíco 
adquiría  tpiiso  separarlo  de  los  soldados  que  le  eran  sobra- 
damente adictos;  y  á  este  fin  le  invité  á  que  diera  la  vurita 
á  Roma  en  donde  le  agnardaban  los  bonora  del  trhinftK 
iBastanles  azares  has  corrido,  le  deda,  ya  has  dado  Mices 
>y  metnorables  oombates,  pero  no  debes  olvidar  los  vien- 
>tos  y  las  olas  cuyo  furor  aunque  no  puede  de  modo  alguno 
•cchárlese  en  cara  ha  causado  sensibles  v  crueles  perdí- 
»das.  Yo  que  nueve  veces  fui  á  Germania  por  órdon  de 
^Augusto  <kbí  mas  triunfos  á  la  prudencia  qoe  á  ia  fuem, 
»pQes  con  aqaeiia  logré  qoe  los  sicarobros  se  sometieran  é 
•hice  la  pas  oon  los  sueros  y  oon  el  rey  Marabodns.  Ahora 
>el  honor  del  imperio  ya  está  vengado,  y  bien  podemos  de» 
»jar  que  se  enflaquezxían  con  sus  intestinas  discordias  los 
>chernscos  y  las  otras  naciones  rebeídcs.  Si  acaso  fuese  in- 
^dispeosable  hacer  todavía  la  guerra,  justo  es  que  Geniián>> 
»co  proporcione  esta  ocasión  de  adquirir  gloria  á  su  her- 
>mano  Druso,  el  cual  no  teniendo  otros  enemigos,  solo  en 
»Germania  podrá  hacerse  digno  del  titulo  de  ímpemior  y  co- 
>gcr  nobles  laureles.»  El  general  romano  hubo  de  obede- 
cer porque  según  la  espresion  de  Tácito  comprendia  que 
aquello  solo  era  un  pretcsto  que  inventaron  los  zelt)s  á  fin 
de  arrebatarle  la  gloria  de  una  conquista  ya  hecha;  y  en 
efedo  preciso  es  convenir  en  qne  entre  todos  kw  generales 
romanos  Germánico  fbe  el  que  poseyó  en  mas  alio  grado 
aquella  clase  de  Inteligencia  que  debia  ;»roporcioaar  triun« 
fos  en  la  Germania.  Él  fue  el  primero  que  sacó  ventajoso 
partido  de  los  buques  puestos  á  sus.  órdenes  para  transppr- 
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lar  soldados  á  puntos-  en  doiule  su  inesperada  (uosencia  ha- 
bía de  dar  mas  ielices  resii  liados :  tuvo  adeudas  la  ventaja 
lie  contar  oob  e«píii«  escalentes  y  fíeles,  de  manera  que  tras- 
tornaba ios  prajfeGlos  del  epemigo  6  loe  luda  servir  pan 
mUídad  soya.  Es  preciso  notar  que  si  en  senifjsnle  gnerra 
la  vieloria  eoetaba  lodos  los  sacrificios  no  era  eHa  lo  ñas 
(liíicil  de  alunizar :  lo  conveniente  hubiera  sido  fundar 
€i)Ioiiias  romanas  en  el  a^nuon  de  la  (iormania,  y  con  c! 
tiempo  Koma  acabara  quizás  por  ser  señora  de  esa  tierra. 
Gennánioo  llamado  á  Oriente  por  Tiberio  fue  arrebatado 
por  nn  veneno  al  amor  de  sos  soldados  y  al  dd  pnebio  ro» 
mano,  y  los  emperadoras  deade  entonces  renunciaron  á 
nuevas  conquistas  en  la  Germanla  línntándose  á  levantar 

~1  fortalezas  en  las  nj;ít  genes  del  Rhin  y  del  Daiuibio.  Mas 
^adelanlc  el  enipij  ador  ( J:mdio  íuiida  una  colunia  de  vete- 
ranos en  ai  país  de  ios  ubíeos,  y  del  nombre  de  su  muger 
le  puso  cofanás  Agrlpfim  conocida  después  con  el  nombre 
de  €4>logne,  é  libo  levantar  nna  eapecie  de  Ibrtaten  en  la 

•  dma  del  monte  de  Tannns. 

Antes  de  pasar  adelante  en  el  relato  bistórico  justo  es 
que  nos  ocupemos  un  momento  del  valiente  Arminius,  quien 
apenas  Germánico  Uubu  balido  del  país  en  <{ue  dejaba  tan 
gloriosos  recuerdos  cuando  recobró  su  antiguo  influjo,  y 
puestas  las  fronteras  al  abrigo  de  nn  golpe  de  mano  decía* 
vd  la  fnorra  á  Marbod  rey  de  los  maroomanos/  Después  de 
ki  victoria  alcansada  en  el  bosque  de  Tenlobourg  Armimus 
le  liahia  enviado  la  sangrienta  cabeza  de  Varus  á  íiu  de  que 
fuese  á  reunirse  con  ól;  pero  Maibod  se  mantuvo  inactivo, 
por  tjuya  ra^on  Arminiusjuró  vengarse  de  tan  cobarde  aban- 
dono» y  después  de  una  victoria  obligó  á  fiigarse  á  su  ad- 
venarío  quien  aeabd  la  vida  entre  los  romanos  que  le  ha- 
hian  dado  asilo.  Según  lo  que  nos  dice  Tádio  Anainlus  íae 
degollado  por  sus  parientes  en  el  año  Si  de  Jesocrisio  en  la 
edad  de  U"ciiita  y  siule  después  do  haber  sido  duraiiiu  ducc 
aüos  geoeralisimo  de  todos  los  ejércitos.  Acusósele  de  ba- 
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ber  :is[Hr  ido  ni  (Jes|)oiisino  en  los  úlliinos  liciiTposde  su  vi- 
da; íit.»>  u)uu)  (jniorn  qiic  sea,  uno  de  los  mas  célebres  es- 
crtiorcs  do  Boaia  le  tribuía  el  siguienle  elogio.  «ArnÚDui» 
>fiM)  sin  contradicción  el  libertador  de  laGemianHi,  y  tino 
psieiDpro  aldinsé  hi  victoria  mmci  pudo  rep&tárade  vanci» 
«do.  A  pesar  de  esto  loa  oBcritorea  griegoa  no  le  ooaoceráii 
T  nunca  (>orque  no  se  ocupan  sino  áe  si  fiiisnK>s,  y  lo*  fo^ 
üiiianos  no  lo  ensalzarán  como  merece  porque  uoso Iros  so- 
»lo  apreciaiiK>s  lo  antiguo  y  daiim^  [loco  vaior  álo  coiiiem-* 
»poráiieo,  pero  vivirá  en  laa  canciooe»  de  loa  germanos.» 

Vamoa  á  indioar  goerraa  ^oe  loa  romanos  bubíemi 
de  Boatener  oontra  loa  bmdero»  qait  condada  al  ooanbate 
ta  reioa  Belieda.  Gok>gne  y  Trevea  eslabaii  ya  eo  poder  de 
los  enemigos  á  quienes  las  legiones  después  de  estraordi- 
narios  esfuerzos  lograroji  anojar  al  otn>  lado  del  Rhin.  No 
haremos  aqui  mención  de  varias  tentativas  de  alf^unos  em- 
peradores, las  cuales  no  produjeroareaultado  alguno,  y  solo 
babiarémoa  de  DoakíaBO  ipie  detpoes  de  haber  declarado 
la  guerra  á  los  catos  ni  siquiera  probd  atacarloa^  y  afai  em<« 
bargo  qoeríendo  goear  ei»  Roma  loa  bonoraa  del  trianlb'  !»> 
zo  comprar  en  la  Galia  alíennos  esclavos  que  entraron  en  hi 
capital  del  ¡mpcHo  cotno  prisioneros  germanos.  Hácin  el 
UQO  iOü  de  Jesucristo,  Marco  Aurelio  sostuvo  una  guerra 
tan  desgraciada  contra  los  mareomanos ,  que  engancAió  criar 
dos^  f^adiadorea  y  basta  una  cuadrilla  de  ladronea  que.  de* 
miaban  la  Dalmada,  y  para  bacer  rostro  i  loa  gastos  de 
eaa  ludia,  el  emperador  lllósotb  vendió  sos  cuadros,  sus 
vajillas  y  hasta  sus  mas  pequeñas  alliajas.  Después  de  al- 
gunas marclias  íelices  los  marconianos  llegaron  hasta  los 
muros  de  Aquilea  en  las  fronteras  de  Italia.  Ya  el  terror  se 
habia  apoderado  de  la  ciudad  eterna»  cuando  Marco  Aore« 
ik)  tuvo  la  ^icídad  de  salvarla.  «Durante  trece  años,  dice 
iKobIrauscb  en  su  historia  de  Alemania,  eatim»  en  guerra 
»con  aquellos  pueblos  aliados,  le  fue  preciso  sostener  con- 
»tra  ellos  mucliísituas  batallas,  entre  ellas  una  contra  los 
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»jttyil^aolm1os  bielúiiM  Ikaiil^  y  bien  que  logró  en- 

»11aquecer  Ja  liga  por  medio  de  tratados  particulares  y  auu 
»(  'SLÍtar  á  íos  mismos  piR'ljIüs  unos  contra  otros,  no  pudo  sia 
»eiiibargo  ver  el  üa  de  la  guerra  pues  niuno  de  resullas  de 
klas  firtipn  de  mm  ouoBiwñas  en  Windoboiui,  hoy  Ymm. 
«Fue  pfeeieo  enloncee  qve  Cóamodo  marcbase  coetm  el 
•enemii^  i  la  calma  4a  aaa  uopaa;  y  en  efecto  aole  el  ea- 
•dámr  de  so  padre  dirigid  á  loe  aoldadoe  un  dMOomo  en  el 
»cual  desenvolvió  L,'r;m(Ies  proyectos  y  dijo  que  no  queria 

•  para  su  imperio  otros  líiinles  que  ef  Oréano  nuentras  que 
«en  el  fondo  de  m  coimou  no  suapir^  »iuo  por  las  deli- 
»ciaa  de  Italia  y  por  loa  volupAaoaoe  plaoereade  Roma.  Bien 
>lo  iabian  aaa  femitoe  y  oorleeanoa^  y  ooaMi  también  elige 
»eaiahaD  fitíígMloa  de  la  ?ida  de  los  eaDifiaiiieiitoB  le  rep»- 
»l¡an  sin  cesar:  ¿hasta  cuándo,  ó  César,  preferirás  á  Roma 

•  las  salvages  margenes  del  Danubio  cu  donde  no  encuen- 
fttrasmas  que  lluvias,  hielos  y  un  itivierno  eterno,  sin  un 
»solo  árbol  que  produzca  fruto  ni  cosa  alguna  que  haga  la 
■vida  agradable?  ¿Ha«u  cuándo  quíeree  beber  aguas  bela- 
»daa  oventraa  toa  edbdítoe  ae  deleitan  en  loa  baftoa  libioa  de 
•llaliaf  CófiuBodo  eacodiaba  oon  guato  tales  discorsas,  y  es 

•  cierto,  responiliu,  que  cuidando  de  mi  persona  podria  en- 
#flaquccer  ^yovo  -a  [*oco  la  pujanza  del  eiKMii^o  mejor  quo 
^cspoiúcudome  á  los  riesgos.  EoUe  los  enemigos  ios  unos 
•babian  sido  Un  maltratados  por  su  padre  que  nada  desea- 
.»batt  tamo  como  acabar  la  guerra :  en  cuanto  i  otros  les 
>compró  ?ergooaosamente  la  paa  á  costa  de  dinero  y  lutgo 
•Tolvió  á  Roma.  Bsos  pueblos  habían  combatido  tan  bizar- 
>rainente  y  con  laii  buciia  suerte  que  los  quados  al  hacer 
»ia  pazentreííaron  mas  de  cincuenta  mil  |)r¡sionerüs,  y  los  ja- 
ptyges  mas  de  cien  mil ,  y  todo  lo  que  ios  róndanos  compra- 
»roii  á  costa  de  tanta  sangre  fueron  algunos  momentos  de 
atrsnqnilidad  en  lea  fronteras  del  imperio.»  . 

Boma  qne  había  debido  s«  prosperidad  y  en  gloria  al>  va- 
lor de  sos  soldados  y  á  la  superioridad  de  su  táctica  habia 
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(Íe=a€»lmr^  lim*  de*  repúbKca  por  h  magníttKr  misma  cí(? 
«u»  conquistas,  IJectivíimente,  cuamlt)  fue  precibu  llevar  Is 
guerra  fojos  no  hubo  otro  medio  que  confiar  durante  año* 
enteros  las  niisiiiaB  tropos  a^  mH;mo  generat,  César  esUiYO- 
eomo  general  eiete  años  eir  las  GaNaa.  Vmeodo  dwranle  ta» 
largo  tiempo  léjoe'de  U  capitaly  dto  ana  fiuniliaa  loa  cioda* 
danoe,  m  ea  Neílo  baMaraai,  detapareciereii  anCe  loa  deb9> 
res  y  las  costumbres  m¡í'rlai*es.  Obligados  |K>r  efecto  de  lo» 
aconlecimientoB  á  doposiiar  toda  su  tuiííian^i  en  so  general 
le  tenían  en  cainÍKo  una  aíftiesion  sin  límites  y  el  campo  vi- 
no á  ser  para  ellos  la  patria.  Los  veteraaoa  de  (lésar  le  die- 
ron la  dietadora  ahogando  la  libertad  general  sobre  laaraí- 
naa  délas  institadonei  dolestado*  Loscj^citos  babian  dea*» 
troido  la  forma  de  gobierno  y  ellos  asegararon  después  el 
>mperio  á  Augusto  hijo  adoptivo  de  Jubo  César.  Nadie  po- 
seyó hasta  mas  ako  grado  el  iiisli^ito  del  pod<  t  absoluto» 
y  |>or  esta  razón  se  aprovechó  de  todas  circunstancias, 
para  dirigirse  al  objeto  que  se  había  propuesto.  Segare  de 
llegar  á  él,  reputó  el  tiempo  como  nnodeloa  elenomitoapa^ 
ra  el  baen  dxko  de  so  emprssa;  j  conservando  eíevta  ap»*' 
ríencia  republicana  llegó  á  construir  una  tiranía  que  coló* 
cada  mas  tarde  en  manos  menos  hábiles  que  las  suyas  es- 
¡>anlc)  el  mundo,  Augusto  tuvo  por  sucesor  á  Tiberio  el  mas 
disimalado  y  cruel  de  todos  los  hombres ;  pero  en  medio 
ios  rigores  y  de  ios  perfidias  de  aa  reinado  siguió  constaiK 
tementfirona  idea  fija;  eedacír,  que  no  cesó  de  trabajar  en 
el  engratideoimñentodel  poder  absolotov  61  senado,  cnerpa 
en  otra  época  tan  ilustre  y  qtie  habia  contribuido  tan  podero- 
samente al  engrandecimiento  lid  poder  romano,  ctiyó  en  una 
obediencia  abyecta;  el  consulado  muy  luego  no  fue  otra  cosa 
que  ana  vana  condecoración :  una  mnltitudde  delatores  d»» 
nunciaban  al  príncipe  á  todos  loa  hombres  en  cajo  coaaio» 
no  se  habían  estinguido  aun  las  tradiciones  de  la  antignn 
libertad  romana;  porque  adular  al  amo  era  un  manantial 
lie  riquezas  y  de  consideración,  l^i  un  ituperio  que  aUa:¿ar> 
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ba,  por  decirlo  así,  todo  el  mundo  entonces  conocido,  era 
imposible  que  el  gde  siif^remo  se  ocupase  en  la  dirección 
de  los  negocios;  porque  leiiiendo  por  otni  parle  innúmera* 
bies  deseos,  apeoai  le  quedaban  horas  bastantes  para  sa- 
iisfacerlos :  por  .esta  naoú  el  verdadero  iofliqo  |naó  á  oui- 
Mi  de  iee  liberCoa»  reía  que  á  fuer  de  aooaiaaibrada  á  la 
eidaivíUMl  declara  la  guerra  á  todo  lo  que  ea  encmnlvradoy 
de  esta  manera  se  ventaja  de  los  desprecios  que  antes  ha  su- 
frido, lín  una  [)idabra  Korna  so  (}uedó  bien  pronlo  sin  ins- 
tituciones y  sin  liombres;  mas  como  es  indispensable  que 
«11  estado  se  apoye  en  algo,  y  qoe  la  fuerza  esté  en  an- 
guila parte»  loa  soldadoa  á  qoieiw  atiaba  confiada  la  ctuto- 
dia  del  empemdor  YÍnienmá  ser  por  anaoonaeciiencia  Ibr- 
aosa  kw  dispeiiaadorea  M  imperio ;  y  entoocea  el  primer 
trono  del  mundo  fue  con I crido  por  el  capricho  ó  por  la  ve- 
nalidad de  los  soldados,  que  muchas  vences  decoraron  ton  la 
púrpura  á  uno  de  sus  camaradas  de  la  mas  ínfíma  clase.  En 
cambio  de  eslo  oonasny  pocas  esoepciones  ya  no  hubo  reiy 
lo  juicio  en  los  conaeíos  ni  nerfio  en  la  adaioistracion,  y 
la  cndad  eterna  fue  bcapas  no  solo  de  defender  lo  qoe 
bia  oonqnistado  sino  de  vebr  sobre  ello*  Los  pueblos  de  la 
Germania  que  en  defínitiva  no  fueron  scMnetidccs  á  lo  me- 
luis  en  el  interior  del  país,  formaron  alianzas  con  el  objeto 
de  invadir  ia  Italia  atravesaron  el  Hhia  y  á  fuer  de  afortu- 
nados vencedores  se  fijaron  en  las  Gallas»  y  sí  despnea  de 
«alo  la  elección  de.  emperador  recala  en  un  hombre  TaHeni- 
le  y  guerrero  recobndia  de  los  germanos  lo  que  estos  ha- 
bían arrebats^. 

Nuestro  objeto  no  esreferii  [)or  menor  esos  diversos  mo- 
vimíriuos  de  los  pueblos  que  lautas  veces  derramaron  el 
terror  en  Roma,  y  solamente  daremos  noticia  de  los  princi- 
pales pueblos  coligados  contra  ella»  copiando  en  este  relato 
al  hístofiador  Kohiransch. 

«Primero:  k»  alamanns  llamados  sucasivamenle  al^ 
imanns  y  allemands  que  habitaban  entre  el  DanntMO  y  el 
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tilein.  Catado  mm  addante  faubíeioii  ceoquistiMlo  á  lo» 

»rofiMHM»  bfi  AgríDeemmm  se  fueron  hácia  el  alto  Wbm  j 
»el  Necker  y  mas  tarde  se  eslendieron  por  el  norte  h:ista  el 
»l^hn.  Era  una  coiitederacion  de  pueblos  nuevos  que  se- 
»giiii  algunos  cscritore»  antiguoft  lomaroo  nombre  de  la  di* 
pvmídad  daaUoanmnm;  pero  tengo  por  inaa  jMlo  cmr 
tque  Mi  nombro  aífoifica  Reonion  de  goerroioa  que  pfolB» 
•gen  todo  d  pajg.  Eran  muy  valienlea  j  beUooaos,  y  do»» 
•f)ues  que  hubieron  conquistado  los  Agri  Decumates  híáerGñ 

•  iucui'siones,  unas  veces  en  la  (¿alia  que  ya  no  era  f^uerre- 
»pa,  otras  hacía  el  Danubio  y  otras  por  el  lado  opuesto  <le 
•los  Alpes  en  Italia,  y  nunca  volvían  á  tu  paia  sino  carg»-> 
»do8  de  rico  botín» 

•Segando:  al  norte  de  loa  aleoMniea  eataban  loa  ftnneo» 
•f|iie  ae  estendüm  en  los  Mies  Bajos  desdo  el  Rlrin  bMln 
»la  mar  del  norle,  y  eran  una  confe<lerac¡on  de  los  catos, 
•cheniscos,  chamagos,  ninslbarios,  s¡(!ambros,  teuchlcros, 
»usipctos,  bructeros,  tubanlos  y  otros,  á  los  cuales  mas- 
»adelante  so  reunieron  los  bátavos.  ím  sabios  antiguos  no 
•están  de  acaerrio  con  ka  modernos  acerca  de  la  etimoiogia 
»de  la  palabra  Fraaeo^  perola  iolerprelacioa  mas  oooran  as^ 
»qne  quiere  deeír  íihre,  y  que  se  did  este  nombre  é  toda  la 
•confederación  dp  [)uchlos  libres.  Spízun  otros  los  francos 

•  fueron  al  pr¡iRÍ[»io  un  pueblo  p;irt¡(  lo  iiii->iiio  que  los 
•sajones;  pero  como  ocupaban  la  vanguardia  de  la  coaio^ 
»deradon  acabaron  por  darle  so  nombre.  Lo  que  parece 
•mas  probable  es  qoe  ese  beliooso  poeblo  salió  del  este  da 
•la  Germania  (quisas  es  el  mismo  llamado  Bástame  por  loa 
•eecrilores  antiguos),  llegó  á  las  tierras  ocupadas  por  loa 
«pueblos  sassos  (sajones)  muchos  de  los  cuales  se  unieron 
•a  di,  y  mas  farde  fue  acorralado  hacia  el  Hliin  [xu*  laconfc- 
•deracion  sajona ;  y  por  íin  opinan  otros  que  su  nombro 
•procede  de  la  especie  de  lama  terminada  en  hacha  que 
«ellos  asaban.  El  primero  qne  haoe  mención  da  loa fraaooa 
-»ea  navas  Vqpiscns, 
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•  Tercero:  la  lif^a  sajona  Inrmada  al  lado  dclír  de  loslran- 
•coá  con  lofi  pueblos  de  la  baja  Alemania  que  no  habían 
•entrado  en  alianza  ó  qm  «e  separaron  de  ella.  Esta  Ih 
»^  i»  lip  Batropío  ra  el  «fio  ÍM,  Amlaiiollafoeiiiio  habto 
»de  dio  hácia  mitad  del  siglo  y  después  de  él  la  meoekh- 
»iiati  oradMie  escritores.  En  lá  época  en  <pie  esas  gentes 
•eran  mas  poderosas ,  es  decir,  desde  el  siglo  siguieiue  has- 
tia Carlo-Magno  se  alejaron  de  Dinamarca  de  la  cual 
»solo  espiaban  separados  por  el  Eider,  y  se  replegaron  bá« 
tcia  la  Im^b  8aioiua  y  la  onayor  parte  <le  la  Westfalia  ocu- 
•ptmio  de  este  modo  todo  el  pais  bailado  por  el  Elba,  el 
>Weser«  el  Aller,  el  Laioe,  el  Bmm,  el  Lippe,  j  el  Riihr. 
»llas  larde  se  enoiientra  4  los  sajones  difididos  en  tres  poe* 
iblos,  los  estíalios  en  la  míírgen  derecha  del  Weser,  en  el 
>Hanover  y  en  el  Bnins\vi(  k,  los  weslfalios  en  las  niár- 
»geiies  del  Ems  y  del  Lippe  bacía  Munsler  y  Osnabruck 
abasta  el  Bbín ;  y  en  mectto  de  ellos  losengems  cayo  nom- 
»bre  aeaso  no  es  mas  que  ana  abreviatora  de  angrivarios. 
»Umi  sajones  eonodan  moy  bien  la  navegación  aunque  al 
«principio  sus  buques  no  fbesen  mas  que  troncos  de  árbo* 
•les  unidos  y  cubiertos  con  píeles  de  bueyes.  Diéronso  á  la 
•piratería  y  desde  el  siglo  ni  se  hicieron  teiuibles  á  los  ro- 
•nwnoft  en  las  cosías  de  la  Calía.  Mas  adelante  verémos  á 
ftsns  descendientes  en  Inglaterra  y  de  qné  manera  ftmdaron 
ten  elbi  on  noevo  imperio. 

•  Cnarto:  la  liga  mas  poderosa  era  la  de  los  giodos.  He- 
•mos  encontrado  ya  su  nombre  en  las  márgenes  del  Vlstu- 
»la  y  mas  larde  se  dió  á  una  vasta  liga  de  pueblos  todos  al 
•parecer  de  origen  godo  desde  el  Báltico  liarla  el  ¡iiarNc- 
•gro,  liga  que  propiamente  exisiia  desde  el  tiempo  de  Isa 
•gmndes  guerras  coritra  Mareo  Aurelio  puesto  que  en  esa 
kdpoea  foe  fondada.  Los  godos  se  trasladaron  al  mediodía 
•y  al  oriente  del  imperio  báoia  el  mar  Negro  y  él  Damt- 
»bio,  al  paso  que  los  alenianes ,  los  francos  y  los  sajones 
•atacaron  mas  bien  la  parte  septentrional.  Ademas  de  esos 
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» pueblos  coligados  había  en  GermMilt  otrot  que  eomsmh 
>baQ  su  independencia.  Euue  ellos  se  hicieron  notables 
•  por  su  poder  los  hni  íjioüonos  que  estaban  al  este  del  Vís- 
» tula  y  ion  loagabanio«  que  vivian  ea  las  Uerras  inmediaias 
>al  Elba. 

£1  imperto  romano  leoia  nna  mtm  tan  grande  de  tarrí* 
torios  reoDÍdoa  que  ¿  despecho  de  loa  moa  qae  atacaban 

mi  constitución  ,  se  perpetuaba  cnal  si  su  fieto  lo  In- 
biera  hecho  indostructible ;  pero  hacia  el  ano  575  coiuen- 
zaron  esas  eniigraciones  de  pueblos  que  cual  iiüpulsados 
|M)r  la  Providencia  dijérase  que  querían  renovar  la  faz  del 
mundo  ;  y  la  misma  Roma  había  dejado  de  ser  la  aede  del 
imperio  y  fue  trasladada  á  GoostantiDopla  por  el  emperador 
Goostaotino  que  oolocó  en  el  trono,  y  al  lado  rayo;  la  rail- 
gion  de  lesncristo.  En  la  concurrencia  de  tantos  puefaloa^ 
iiü  se  presentaron  solos  los  germanos,  pues  desde  el  fondo 
del  Asia  se  adeiaularon  los  liurios,  nación  de  raza  mogola, 
ile  la  cual  Aniiano  Marcelioo  bíice  el  siguiente  retrato:  €£1 
»  pueblo  de -loa  bunoaescedeen  barbarie  á  todo  loque  poede 
kiinaginarse.  Sus  gruesos  y  oortoa  miembros  y  su  onelio 
•corto  también  y  muy  abultado  »  dan  á  todo  su  cuerpo 
»una  apariencia  tan  grosera ,  que  se  los  puede  tomar  por 
j> liíonsuuos       dos  pies,  ó  por  esos  postes  toscamente 

>  labrados  que  sirven  para  apoyar  una  barandilla.  Nunca 
» tienen  barba  porque  en  la  inlaocia  se  acuchillan  aaquero 
» sámente  el  rostro  á  fin  de  que  aquella  no  craca ;  son  tan 
isalvages  que  no  neoesítan  fuego  para  preparar  la coraidn» 
apuesto  que  su  alimento  se  compone  de  raices»  y  da  oame 
*de  cualquiera  animal  puesta  por  un  rato  debajo  la  silla  de 
>los  caballos.  iNo  entran  en  casa  alguna  sino  es  por  necesi- 
»dad  absoluta;  pues  Ins  miran  con  tanto  horror  como  st 

>  fueran  verdaderos  sepulcros ;  y  por  otra  parte  no  las  ban 
1  menester»  porque  montados  siempre  y  corriendo  por 
>montesy  valles  desde  la  niíleB ,  se  acostumbran  á  soportar 
>e]  frío » la  sed  y  el  hambre.  Su  trage  consiste  en  un  jubón 
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»de  lana  ó  de  pieles  derainn  cosidas,  en  lacabezaun  ancho 
^casquete,  una  piel  de  macho  cabrío  en  los  muslos,  botas 
•pesada»  que  uq  le^  á^uk  andar  y  Im  privan  de  combatir  á 
>píe«  Como  no  forman  niia  que  non  pimcon  el  caballo  qoÉ 
•es  roboslo  annqnefeo,  lodo  lo  haosonioDtMkNi,  oomprán 
»y  miden,  ooman  y  beímn,  y  dnaroíen  léndídoa  aobre  el 

>  cuello  del  animal  y  se  dejan  seducir  por  las  apariencias 
» de  los  sueños.  Cuando  tienen  que  tratar  alL^iui  negocio 
»n»uy  iuíjjoiLaute  celebran  sus  consejos  á  caballo;  comien- 
•aan  la  batalla  con  espantosos  aullidos,  se  lanzan  como 
»nn  relámpago,  se  dispersan  al  moinento  y  al  ponto  rap^ 
»lai  k  carga  hiriendo  á  diestro  y  á  aimeatro  oon  d  mayor 
idesérden,  y  aniea  qne  la  rapídea  de  an  camra  dd  higar  á 

•  advertirlo  ya  se  ban  apoderado  del  campo  enemigo  y  lo 

•  han  pasado  á  saco.  Pelean  de  lejos  con  lanzas  cuya  punta 
»€stá  muy  bien  trabajada,  y  de  cerca  con  un  sable,  y  cuan- 

>  do  el  enemigo  buyo  le  ecban  un  lazo  y  lo  arrastran  consigo, 
•NiinGlt  «fin  ni  de  modo  alguno  cultivan  loa  campos ,  pnea 
»no  tienaii  |KMÍokm  4ja».ni  fialna»  ni  leyeSt  ni  bogar  do<- 
»néatioo,  y  aíampre  paraoen  fogitivoa.  Laa  mngma  ae  ea^ 

lau  cu  los  carros  en  donde  hilan  las  telas  groseras  con  que 
se  visten  y  t;rian  ;'i  sus  hijos  sin  contemplación  alguna.  Si 
preguntáis  á  uno  de  eilos  de  dónde  es  no  podrá  contesta- 
ros porqne  boy  se  encuentra  en  un  Itigar,  ba  nacido 
en  otro  y  foe  orlado  en  otro.  No  aaben  lo  qne  significa 
guardar  fidmento  los  padoa,  porqno  sem^jancea  á  bnitds 
apenas  conocen  lo  jnslo  y  lo  injusto ;  ae  abandonan  sin 
freno  alguno  al  ímpetn  de  sus  deseos  y  los  tienen  nuevos 
ácada  ravode  esperanza  que  brilla,  de  manera  que  son  i.ití- 
tos  su  inconstancia  y  sus  cajn  ichos  que  nuichas  veces  rom- 
pen en  el  misnio  día  y  sin  motivo  el  traudo  que  ban  be* 
cho,  asi  como  snoede  que  de  repente  piden  nná  reoonci- 
liadoii  sin  tener  para  la  paa  maa  rasonea  qne  pocos  mo- 
mentos antea,  i 

^iului  a  basta  para  dar  una  clara  idea  de  los  males 
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que  suli  ieron  los  piioblos  por  donde  los  h irnos  pasaron  ;  pe- 
ro ú  las  invasiones  de  cslos  bárbaros  se  juntaron  nmy  lue- 
go lat  da  muchos  otm  pueblos  que  viBÍeroo  wobre  Europa 
trayendo  consigo  sos  langeree  é  liifos  y  dispnestoB  á  enta- 
blar una  lacha  á  moerte.  Loe  habitaatee  que  no  pagaban 
con  la  vida  perdían  el  Cerdo  6  la  mitad  de  ene  profiíeda<lee 
siiiü  eran  reducidos  á  servidumbre;  y  si  esas  tribus  queda- 
ban venadas  repetian  sus  devastadoras  in(  ursiones  algunos 
mm  después,  y  como  el  imperio  de  occidente  iba  de  paso 
en  paao  enflaqueciéndose  de  cada  día»  eeaa  Iríbas  tenían 
aftayor  probabilidad  del  tríonfo  para  establecerse  fijamente* 
El  siglo  T  hubo  de  sufrir  las  invasiones  de  los  visigodos, 
vándalos,  suevos  y  borgoffones;  Alaiíco  rey  de  los  prime- 
ros deja  las  márgenes  del  Danubio,  penetra  por  primera 
vez  en  Italia  en  el  año  40o,  y  aunque  es  rechazado  vuelve 
poco  después  y  se  presenta  delante  de  las  murallas  de  Ho- 
m»  La  dudad  eterna,  alucinada  por  sus  antigaos  recuer- 
dos de  gloria  dirige  á  Alaríoo  por  medio  de  sos  emtMtiado- 
vea  las  sigulentea  palabras:  <BI  pueblo  romano  es  numero- 
so y  Inerte  y  su  perpetuo  ejercicio  de  las  armas  lo  ha  hecho 
•  tan  valiente  que  no  hay  guerra  alguna  ca[)az  «lo  Mtnedren- 
•tarlo.i»  El  gefe  bárbaro  riéndose  á  mas  y  mejor  coniestót 
«La  yeH>a  esposa  es  mucho  mas  fácil  de  segar  que  cuando 
•está  dará.»  Los  enviados  de  Roma  fallida  la  esperansa 
que  tuvieron  de  imponer  por  medio  de  antiguos  rseuerdos 
de  gloria  desoendieron  á  ofrecer  eondídones  de  pas,  y  Al»- 
TÍoo  que  conocía  su  poder  exigió  todo  el  oro,  la  plata  y  los 
esclavos  dr  origen  gt  rui  mo.  «¿Qué es  lo  que  nos  dejas  pues? 
preguntaron  los  embaj  i  lores.»  ím  vidn^  ( onit  stó el  bárb;iro. 
Alarico  oo  se  retiró  hasta  que  le  hubieron  entregado  cioco 
mil  libras  de  oro  y  treinta  mil  de  plata»  y  al  año  siguiente 
410  se  dirigió  de  nuevo  á  Roma  y  se  apoderó  de  ella.  Ai 
cabo  de  seis  dias  dejó  los  muros  de  la  ciudad  eterna  para 
trasladarse  al  Africa,  pero  la  muerte  le  sorprendid  en  Co- 
souza,  en  la  lempiaua  edad  de  treinta  y  tres  años. 
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El  hecho  doniinaule  en  el  siglo  v  eran  Jas  continuas 
emigraciones  de  pueblos  bárbaros.  Las  nfíciones  de  la  Ger- 
auaía  enviaban  sus  guarreros  á  que  conquislasen  sus  leja* 
imlierm»  ébíen  etasmísiiMis  naciones  empujadas  por  tribas 
msm  muneríMasy  nm  faertei,  dejaban  el  país  donde  habían 
nacido  para  predpitarae  coa  laa  annan  en  la  mano  en  otroa 
territorios,  6  bien  permanecían  en  su  tierra  oonfnndiéndose 
con  el  pUL>bIo  invasor.  Ya  hemos  dicho  que  aun  haciendo 
caso  omiso  de  los  godos  estaban  entre  las  hoKhjs  invasoras 
k»  alanos  j  los  vándalos  que  habían  obligado  á  marchar  á 
su  vanguardia  á  los  borgonones  salidos  de  las  márgenes  del 
Váitnla.  lianmdas  al  socorro  de  llalla  la»  legiones  del  Rbin 
j  dto  la  Galia  dejaron  nn  ínnienao  camino  abierto  al  las  es- 
enrsiones  de  esos  aimadoe  enjambren.  Desde  Strasbourg 
hasia  Aiiiieus  Ludo  Juc  pasado  a  f ur^o  y  sanj^re ;  l()->  habitan- 
Ies  de  Spire  y  Reims  íuoroii  llrvaíioscuiiiu  <->clav()s,  iDÍentras 
que  por  otra  pane  en  el  año  449  los  ingleses,  ios  sajones  y 
loB  jnns  hicíci-on  desembarcos  en  Inglaterra  fundando  alH 
aignnoa  principadoa.  A  tantos  trastornos  vinieron  á  juntarse 
loa  deaasim  de  «na  nneva  InTaslon,  pues  en  el  año  451 
Atila  corre  desde  el  fondo  déla  Hungría  arrastríuido  con- 
sigo un  inmenso  luiinero  de  gucrn?i'OS,  cual  un  torrente 
devastador  se  precipifa  sobre  la  Gerinania  ,  atraviesa  el 
&bin,  triunfa  de  lo6  borgonones  qne  le  salen  al  encuentro 
acandilladoa  por  su  monarca  Gondicar ;  los  romanos  y  mu- 
ehoa  pneblos  de  la  Alemania  se  levantan  en  masa,  y  en  ana 
ttanora  inmediala  al  llame  se  da  la  batalla  en  que  queda  ven- 
cido Atfia  llamado  el  azote  de  Dios.  En  el  año  siguiente  vemos 
;í  este  l)  11  bu!  o  devastando  de  nuevo  la  Italia  :  pero  en  el  de 
455  la  muerte  libró  al  mundo  de  .su  presencia.  Del  imperio 
de  occidente  ya  solo  quedaba  la  Il<üia ,  y  fiudojia  viuda  del 
einperador  Valentiníano  queriendo  vengarse  de  Pretoido 
Máximo»  qnedespoes  de  nsarpar  el  trono  la  apremiaba 
para  que  se  oasase  con  di ,  invocó  el  ansillo  de  Genserioo 
rey  de  los  vj'utdalos,  quien  en  455  saquea  á  Roma  durante 
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quince  (lias  y  en  seguida  da  la  vuelta  al  Alrica  llevando  en 
sus  buques  inmensas  riquezas  é  innumerables  esclavos  de 
los  dos  sexos  que  puso  en  veQta.  Ea  el  espacio  de  veinte 
años  á  contar  desde  Valentiaiano  se  suceden  nueve  einpera- 
radores  hasta  que  Odoacro  derriba  del  trono  imperial  á 
Romulus  Aü^üstus  y  el  imperio  de  occidenle  viene  á 
Uerra. 

Hé  aqui,  según  lo  que  nos  dice  Kohlrausch,  el  reparto  que 
se  hizo  entre  las  difereiues  tribus  que  desde  un  siglo  antes 
esiremeciau  al  mundo  con  sus  incursiones.  « Üdoacro  rei- 
»aaba  en  Italia,  y  hacia  el  norte  su  reino  se  estendía  desde 
»el  otro  lado  de  ios  Alpes  al  Danubio;  en  Hungría  reinaban 
>los  ostrogodos;  al  norte  del  Danubio  y  hada  las  márgenes 
»del  Theiss,  se  detuvieron  los  lombardos  que  ya  desde  mn* 
ícliu  antes  habian  dejado  su  antigua  vivienda  cerca  del  El- 
»ba;  en  Baviera  se  liabia  lorniadt»  poco  á  poco  y  bajo  laau- 
»toridad  de  la  familia  de  los  agilolfos  el  reino  de  los  liojoa- 
•ríos;  y  en  Suabia  y  al  este  de  la  Suiza  en  las  dos  márgenes 
>del  Rhin  bajando  hasta  el  Lahn  y  Cologne  estaban  los  ala* 
»manns  que  en  la  margen  izquierda  tomaron  el  nombre 
ftde  alsacios.  En  el  interior  de  la  Alemania  desde  las  mon- 
atañas  de  Harz  hasta  el  Rhin  reinaban  los  poderosos  lurin- 
»gas;  en  la  baja  Sajunia  y  en  la  Westfalia  vivian  los  sajones 
•  que  conservaban  s¡ern[)re  el  mismo  pais  y  la  misma  forma 
»de  gobierno;  al  lado  de  ellos  y  hacia  la  mar  del  norte  es«. 
»taban  los  frisónos;  y  hacia  el  desembocadero  del  Rhin  y 
»en  el  Meuse  y  en  el  Escalda,  al  norte  de  la  Francia,  vivían 
•algunos  pueblos  francos  entre  los  cuales  son  los  mascél*^ 
»bres  en  los  Países  Bajos  los  salios  que  tomaban  el  nombre 
i>de  la  circunstancia  de  vivir  cerca  del  Issel  llamado  también 
sSaale,  y  los  ripuarius  ó  ribereuus  llamado^  asi  porque  ocu- 
»paban  las  márgenes  del  Rhin.  En  las  riberas  del  Sena  ea- 
•taba  el  general  romano  Syagrius  que  aun  se  sostuvo  díes 
»años  después  de  la  caída  dd  imperio.  La  punta  noroeste 
»de  Frandat  boy  la  Bretaña,  estaba  desde  algún  tiempo  antes 
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«poblada  de  bretones  que  babian  buido  ante  lo6  pictos,  y 
•Ibrinado  una  liga  de  dadades  libres  con  el  nombre  de  ciu- 

»dades  nrmóricas.  Ei  sud  de  la  Francia  con  la  Saboya  y  el 
•oesle  úo.  la  Suiza  perlenecian  á  los  borgoñones,  y  sus  prin- 
tcipales  ciudades  eran  Ginebra,  Resanzon,  Lyon  y  Vicnne. 
»En  Suiza  ia  lengua  nos  inaniüesia  aun  los  amigues  límiles 
»de  los  alamanns  porque  como  los  borgoñones  estaban  muy 
>en  coiilaclo  con  los  romanos  tomaron  mucbas cosas  de  su 
»idioma.  Todo  el  sudoeste  déla  Francia  desde  el  Loire  y  el 
iRód.in  >,  hasla  los  Pirineos,  y  una  parle  de  la  España  esta- 
»ba  iodo  sujeto  á  los  visigodos  <il  paso  que  el  noroeste  de  la 
>Espaua  perleuecia  á  ios  suevos.  La  costa  norle  del  Africa 
•pertenecía  á  los  vándalos^  y  en  Bretaña  los  ingleses  y  sajo- 
rnes estendian  mas  y  mas  su  dominio:  de  manera  que  el 
»este  y  el  norte  de  la  Germania  quetlaron  enteramente  de- 
•siertos  por  el  impulso  de  todos  esos  pueblos  bácia  el  me- 
•diodía  y  el  seplf  niriou.  Los  pueblos  eslavos  que  en  otro 
•liemfo  hablan  vivido  en  esas  fronteras,  acudiendo  ahora 
»de  golpe  recobraron  la  superioridad  sobre  los  naturales 
»del  pass  que  no  babian  querido  abandonar  su  patria  y  des* 
»p«es  de  sujetarlos  se  confundieron  con  ellos.» 

Por  lo  dicho  se  ve  que  los  diferentes  pueblos  salidos  de 
la  Germania,  (á  la  cual  desde  hoy  llamaremos  Alemania) se 
habian  señalado  una  buena  porción  en  el  reparto  general; 
pero  fueron  moditicadas  por  las  costumbres  las  inslílucio- 
nes  y  las  leyes  de  las  naciones  con  quienes  se  mezclaron, 
bien  que  gran  número  de  las  gentes  que  componían  esos 
pueblos  se  quedaron  en  su  pais  conservando  sus  hábitos  y 
las  creencias  primitivas*  Mientras  tanto  el  cristianismo  que 
había  ile  dar  oí  ígcn  á  una  sociedad  nueva  penetró  en  Ale- 
mania predicado  en  los  siglos  vii  y  vin  por  Kilian,  Emme* 
ran»  Ruperto,  Willibrod,  y  mas  tarde  por  Winfrido  cono- 
cido con  el  nombre  de  Booiíacio  ó  sea  bienUeehor.  Este 
fundó  obispados  y  abadías  cuyos  alumnos  habían  de  derra- 
mar á  un  tiempo  mismo  los  beneficios  de  la  religión  y  las 
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reglM  de  la  agricalinra  ▼  horliailtara  ootocando  á  los  (ine* 

blos  en  los  diversos  caminos  que  mas  tarde  dcbian  lle- 
varlos a  ia  civilización.  Sentado  liácia  el  ano  476  en  la  sede 
episcopal  de  Maguncia,  reconoció  la  supremacía  del  papa  é 
hiso  prodigiosos  esfuerzos  á  fin  de  conquistar  neólilos  para 
la  religión  Üe  iesncristo.  Los  seminarios,  las  iglesias  y  los 
monasterios  ñindados  en  Alemania  por  los  apósioles  que 
poco  antes  hemos  eilado  finieron  á  ser  el  ndcleo  de  mu- 
chas ciudades  que  aun  e\isien.  Mienlras  esa  comarca 
cofiíen/aba  ;i  (}(  sbaslarse  (*'iii;in  lujxar  importanles  acon- 
tecíinieutos  en  Francia  en  donde  Cíodoveo  ausdiado  por 
la  aniigna  tribu  de  los  francos  acababa  de  echar  la  base 
de  un  reino  poderoso.  Degeneraron  los  sucesores  de  €k>- 
doTSO  y  vino  á  reemplacarlos  en  el  trono  otra  dinastía  cu- 
yos príncipes  se  llamaron  €ar1o?ingios,  el  mas  grande  de 
los  cuales  fue  Caí  lo-Magno,  quien  después  de  haber  sido  co- 
ronado por  el  papa  León  en  el  nño  SOU  liindó  en  el  punto 
céntrico  de  las  comarcas  del  Khiu  un  vasto  imperio  cuya  so* 
de  puso  en  Aquisgran.  Los  estados  de  ese  poderoso  monar- 
ca comprendían  la  Italia,  la  Francia,  la  Cataluña  y  las  islas 
Baleares,  y  por  el  otro  lado  llegaban  basta  la  mar  del  norte, 
el  Elba,  las  montañas  de  Bohemia,  el  Raab  y  las  montañas 
de  la  Croacia :  o??  decir  que  abarcaba  la  mayor  parte  del 
imperio  romano.  Al  morir  ('arlo-iMa|4¡no  el  ¡íiH)erio  pa- 
só á  su  hijo  Ludovico  Fio  y  se  mantuvo  en  Ja  familia  bas- 
ta 9ii. 

Mientras  tanto  en  Alemania  se  babian  Teriñcado  grandes 
cambios  para  el  porvenir.  Carlo-Magno  acababa  de  dar  al 

poder  real  mas  fuerza  de  la  que  tuvo  hasta  entonces,  echan- 
do abajo  los  antiguos  duques  que  reinaban  en  provincias 
enteras  y  sustituídoles  mandatarios  suyos  que  no  teniau  au- 
toridad sino  en  un  reducido  distrito :  de  suerte  que  á  imitarle 
aos  descendientes  hubiera  sucedido  en  Alemania  lo  que 
aconteció  en  Francia  y  en  otros  países,  en  donde  un  solo 
soberano  tuvo  poder  ¡limitado  sin  que  hubiese  mas  príncipe 
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que  ¿1  en  lodo  el  imperio.  No  estaba  reservada  para  la  Ale- 
oianin  esta  ior  luna,  y  en  ella  se  estableció  una  poligarquía. 
€as¡  iotkts  las  IroiUeras  estaban  amenazadas  por  enemigos 
^aiidikUeft,  iaioicoato  ioshiliigaroft,  loe  eslavos  y  loenor- 
luenüoe ;  y  por  otra  parte  loe  reyes  eraii  harto  débiles  para 
volar  cual  lo  hada  CarkHilagno  de  un  estrenio  a  otro  del 
imperio  ;  y  por  lo  mismo  hubieron  do  aotoritar  á  cada  raía 
alemana  á  elegir  par.»  su  defensa  uu  gefe  que  se  hallase 
sieiiipit'  á  la  cabezaje  las  tropas.  De  esta  manera  e  ski  han  á 
poca  diierencia  constilotdos  ios  duques  de  Fraucunia ,  Sajo- 
níat  Turinga  y  Baviera,  y  poco  después  loe  de  Suabia»  Uh 
fNia  y  Carinlia.  El  ducado  de  Francooia  comprendía  ade- 
mas del  país  de  los  aotiguoe  Iranoos  el  territorio  de  Esse  y 
las  provincias  rhenanas ;  mas  poco  á  poco  la  Sájenla  se 
hizo  el  ducado  mas  grande  y  i ñas  poderoso;  en  tei minos 
que  eii  los  dias  de  su  a|)0geu  abrazó  desde  el  Rhin  bat»la  el 
Oder  y  desde  el  mar  del  norte  y  del  Eider  basta  las  monta- 
lías  de  Ficfatel  y  la  Weteravía«  Sos  duques  al  principio  no 
tanto  eran  con¿derados  cono  sefiores  del  pueUo  y  de  loa 
territorios  de  su  dncado  cnanto  á  guisa  de  ministros  y  re- 
presentantes  de  sus  reyes,  en  cuyo  nombre  adminislrabaii 
justicia  y  niaiilcMiirm  el  orden  duraiiit»  la  paz  y  acaudillaban 
el  pucbio  de  bU  territorio  durante  la  guerra.  Andando  el 
tiempo ,  después  de  convenirse  en  grandes  propietanos  y 
no  siendo  ya  vigilados  por  los  emisarios  de  los  reyes  se 
aprovecharon  de  la  debilidad  del  príncipe  á  fin  de  arrogarse 
diariamente  nuevos  privilegios,  tuvieron  vasallos  y  poco  á 
poco  bieiei*)u  hereditaria  en  su  familia  atjucila  dignidad  (jue 
habían  reeibidojeomo  un  cargo  del  iiiipei  ¡o  y  cuyas  rentas 
percibían  cual  uu  sueldo  de  su  servicio.  Finalmente  no  les 
hubiera  sido  difícil  hacerse^  de  todo  punto  independientes 
cuando  ya  no  qnodó  miembro  alguno  de  la  fiunilia  de  Car» 
lo-Magno;  roas  en  esas  drcunstandas  dieron  á  sus  compa- 
tricios la  mas  clara  prueba  de  su  amor  á  la  patria,  poes 
coQOcieado  que  su  gloria  y  su  prosperidad  exigían  una  au- 
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torídad  saprenui  lo  McriOcsron  mi  mímeé  fiemm^i  j  m 

amor  á  la  libertad  y  á  la  independen ci:i,  cligiciulose  ellos 
mismos  un  señor  según  muy  Iuoí^o  vamos  á  verlo.  A  la  par 
que  los  duques  k>&  oíros  empleados  del  ioiperio,  condes , 
vargrave»  y  demás  sopieron  sflefKorane  la  aulorídad  y  los 
bicoe»  aoejos  á  ella.  Los  prócsere»  del  dero ,  tales  «Ot- 
ilio los  airobíspos,  obispos  y  abades  «foe  como  los  legos 
eran  iniíii.^iros  y  vasallos  del  imperio  se  eri^j^randet  ieron  co- 
mo ellos  en  su  poder  y  en  sus  [iosesiones  »(  tíi[)orales,  iuiv 
vírtiéodoso  de  gobernadores  que  eran  eu  uoiubrc  del  rey 
en  príncipes  del  pueblo  alemán. 

En  el  año  01 1  cuando  se  hubo  estinguido  la  línea  masco* 
lina  de  los  CarloTÍngios,  losgefes  de  las  principalea  fiimillan 
alemanas  se  congregaron  y  dieron  d  tfinlo  de  rey  á  Clon 
duque  de  Sajouia  y  de  Tiirinfi^a  por  parle  de  uKulre,  pa- 
riente de  los  Carlovingiüs  y  nielo  por  Iíik  a  paterna  del  ilus- 
tre Egberlo  que  ea  el  año  810  había  corabalido  con  los  nor- 
mandos en  Sajonia.  Considerando  Otón  que  eo  su  edad 
provéela  era  poco  á  propósito  para  empuñar  el  cetro,  aoon^ 
sejó  que  lo  conGasen  á  Conrado  duque  de  Franconía,  quien 
lo  aceptó  haciendo  desde  entonces  los  mayores  esfuerzos  ;í 
fin  de  restaurar  el  [>oder  real.  Pero  la  Alemania  estaba  en 
tan  grande  anarquía  y  el  reinado  de  este  príncipe  íue  tan 
corto  que  no  pudo  llevar  á  ejecución  sus  planes;  y  por  otra 
parle  los  loreneses  que  no  se  hablan  incorporado  al  imp^ 
fío  basta  el  tiempo  de  Luis  el  Germánion  se  emanciparon 
de  di  y  Conrado  no  fue  poderoso  á  someterlos.  El  nuevo 
emperador  cuyos  recursos  eran  pocos  hubo  de  sostener 
muchas  guerras,  pues  en  efecto  cuamlo  e  l  ilustre  Otón  mu- 
rió dejando  por  sucesor  á  su  hijo  Enrique  de  Sajonia,  Con* 
rado  quiso  arrebatarle  un  gran  feudo  que  poseía  kidepen- 
dientemenie  de  su  ducado  de  Sojooia,  porque  bien  se  le  al* 
caniaba  al  príncipe  cuán  importante  era  que  ninguno  tu- 
viese im  grande  tonritorio  en  Alemania;  pero  Enrique  hizo 
lan  brava  resistencia  que  Coni  ado  uo  pudo  arrebatarle  el 
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tcuihK  T;imtjien  hnhü  de  reconocer  á  liurkiiard  coihK'  de 
Siiabia  como  (hique  de  la  raza  de  los  aiamanus,  y  en  orden 
á  Amoldo  de  Uavtera  que  en  una  revolución  llamó  á  los 
liiíngaros  á  fuer  de  aliados  snyoe,  los  principes  del  imperio 
le  ücclaron  traidor  á  la  patria  condenándole  por  eRo  á  mnei^ 
le;  pero  el  principe  se  puso  en  salvo  y  encontró  un  asilo  en 
Hungría.  Después  de  muchas  medidas  dictadas  unas  por  la 
prudencia  y  oirás  |>or  el  valor,  Conrado  puso  teriniii  »  ú  la 
anarquía  general  y  ^chó  la  base  del  poder  supremo  en  Ale- 
OMuia,  Conoció  sin  embargo  que  para  dar  completa  cima  il 
empeño  que  habla  contraído  sus  recursos  como  duque  d« 
Francottía  eran  pocos,  pues  ademas  de  las  guerras  en  ^pm 
estaba  oomprometido  áfoer  de  príncipe  del  imperio,  de  con- 
tinuo tenia  que  rech:i/.at  las  incursiones  de  los  eslavos  y  délos 
húngaros;  de  donde  dedujo  (jin-  solo  podria  soportar  el  peso 
de  la  corona  imperial  un  príncipe  cuyos  estados  y  genio  bas- 
tasen para  hacer  rostro  á  tantas  dificultades.  A  roas  de  esto 
«cahaba  de  ser  gravemente  herido  en  la  ditima  espedicíoa 
hecha  en  Bavíera,  y  hallándose  en  IJmbourgmny  próximo  á 
morir  dirigió  su  pensamiento  á  su  antiguo  adversario  Enrí* 
quede  Sajoñia  en  quien  reconocía  todas  las  prendas  que 
las  circunstancias  reclamaban  ;  y  entonces  pudiemio  masen 
•      su  corazón  el  amor  de  la  patria  que  el  ínteres  de  su  familia 
llamó  á  sa  lecho  de  muerte  á  su  hermano  Everardo  y  le  ha- 
Ud  de  esta  manera:  «Muchos  son  nuestros  recursos,  mi  que* 
»rído  Bverardo  ;  ^^rundes  ejércitos  podemos  reunir;  sabemos 

•  acaudillarlos;  no  nos  falLan  ciudades  ni  armas  y  contamos 
>C(>ii  lodo  el  presumió  de  la  dignidad  real;  pero  el  [xíder  mas 
agrande,  el  ínllujo  y  la  sabiduría  están  de  parte  de  Enrique, 
»y  solo  por  ¿1  puede  ser  el  imperio  felizmente  gobernado. 
»Asi  pues  toma  estas  alhajas,  esta  lanza,  esta  espada,  y  esta 
>corona  de  los  antiguos  reyes,  y  llévaselo  á  Enrique  de  Sajo- 
»nia :  vive  en  paz  con  el  á  fin  de  que  sea  tu  mas  constante  y 

•  poderoso  aliado,  y  dile  que  Coiu.tdo  al  liem[»o  de  morir  lo 

* elegidg  rey  cou  prefercucia  á  todos  ios  demás  [)i  iucipes* » 
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Conrado  vivid  lodavh  batía  diciembre  Je  918. 


CASA,  m  SAMNIA* 

Enrique  daqne  de  Safonia  apellidado  el  Pujoarero  desde 
loego  fue  elegido  emperador  por  loa  estados  de  la  Franconn 

en  los  primeros  dias  del  ;uio  919.  La  muhiuid  que  estalm 
présenle  levantó  la  maíio  derecha,  y  proiumjiió  cii  unáni- 
mes aclaiuacioiics  en  favor  del  nuevo  príncipe.  Oíros  lirslo- 
riadores  cuyas  obras  son  posleríores  at  siglo  suponen 
que  algunos  menaageros  fueron  áoírecer  laeorona  imperial 
é  Enrique  en  sus  lierras'de  Hará  en  el  momento  en  que 
estaba  cacando  pájaros  y  que  de  aqni  vino  darle  el  apellido 
{]('  Pujnrcro,  Aunque  el  príncipe  electivo  que  era  hijo  de  los 
LrObques  de  la  Gcrmania  hahia  vrni<lo  á  s<.'r  el  priiuefo  de 
lodos  los  principes  do  Aloruaaia »  no  se  condujo  hieinprc 
lan  bien ,  qué  no  diese  lugar  á  contestaciones  ó  guerra» 
entre  los  varios  príncipes  que  poseían  aquel  país ;  inas  gra* 
das  á  sn  valor  y  á  su  tino,  sufocó  sin  gran  trabajo  algunos 
disturbios  que  estallaron  en  la  aurora  de  su  reinado  ,  y  en 
breve  sujetó  ya  con  l:i  (nerza,  ya  con  la  dulzura  de  su  ca- 
rácter á  Buskard  dutpie  deSuabia,  y  a  Ai  iiuldo  de  Baviera 
que  al  volver  de  Hungría  le  disputaba  la  dignidad  á  que 
había  sido  elevado ;  y  en  921  la  Alemania  entera  reoonocíé 
la  supremacía  del  nuevo  emperador.  Entonces  volvió  este 
sus  armas  contra  la  Lorena  que  vnciiaba  todavía  entre  la 
Alemania  y  la  Francia,  por  cuyo  niolivo  Knrique  á  fin  de 
cimentar  esia  unión  á  la  cual  lou  juslo  molivo  daba  grande 
ímporlancia ,  casó  á  su  bija  Gerberga  con  Gisiiberto  duque 
de  Lorena ;  de  manera  que  durante  el  espacio  de  sale» 
cientos  ailos  esta  provincia  formó  parte  de  la  Alemania* 
Libre  Enrique  de  inquietudes,  solo  pensó  en  castigar  á  lo» 
eslavos  y  ¿  los  btíngaros,  cuyas  continuas  escnrsiones  aso« 
labau  la  Aleiuauta.  La  priaiora  campana  del  emperador  uo 
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fae  «lidiosa ;  sin  embargo  logró  hacer  prisioiiero  á  mío  de 

los  principales  gefes  de  los  invasores,  al  cual  volvió  la  liber- 
ta el  con  el  píicto  de  que  so  !ii  ¡iiaria  una  tregua  de  nurve 
aúos ,  duranie  los  cuales  ion  Uuugaios  no  bariaa  iavasioa 
de  ninguna  especie* 

i^ii  e¿e  largo  espacio  «e  ooiipó  el  emperador  ea  acabar 
ooo  las  partidas  armadas  qae  devastaban  todos  los  pumos 
del  imperio  y  «fue  eran  sostenidas  por  los  nobles,  quienes 
parlitipubaii  del  pillage  y  ile  los  rescates  ,  con  los  cuales  sa- 
tisfacianá  los  hoiubi  es  ile  armas  que  á  sus  cidenes  esfahan. 
Enrique  que  era  liumbre  de  suma  perseveran c  í:í  ,  aciuptu  uti 
plan  con  el  cual  foe  combatiendo  socesivamente  á  los  gefes 
de  las  partidas;  pues  á  unos  los  castigaba  con  la  ültima 
pena,  y  á  otros  en  quienes  reconocía  talentos  militares,  los 
obligaba  á  establecerse  en  la  frontera  al  este  del  imperio , 
y  dándoles  alb  tierras  y  armas  los  lanzaba  contra  los  ene-» 
migos  de  la  Alemania  con  los  cuales  iban  acabando  á  puro 
de  hostigarlos  incesantemente.  Asi  fue  como  Mersebourg  en 
donde  se  babian  retirado  un  crecido  nümero  de  esos  tur» 
búlenlos  gnerreros  se  convirtió  en  una  especie  de  baluarte 
hasta  el  día  en  que  el  príncipe  penetró  eo  el  pais  donde  es- 
tos bárbaros  habitaban.  Nunca  olvidó  Enrique  que  cuando 
espirase  la  tre'^ui a  firmada  coa  los  búngaros  repelii  i.tu  estos 
sus  escursiones,  por  cuyo  motivo  como  dice  Koblrauscb, 
ejerdló  á  sus  guerreros  que  solo  sabían  batallar  ápie  á  que 
combatiesen  á  caballo  para  que  mas  fácilmente  pudieran 
hacer  rostro  á  los  escuadrones  bdngaros ;  y  como  todos 
ellos  tenían  muy  buena  voluntad  y  grandistmn  aptitud  para 
las  aiMi  is,  se  adicbUaron  en  poco  tiempo.  Enseñóles  á  ata- 
car pul'  |)(»lotoncs  y  á  recibir  en  los  escudos  las  [n  iinri  as 
flechas  del  enemigo  para  precipitarse  en  seguida  contra  ellos 
con  todas  sus  fuerzas  antes  que  tuviesen  tiempo  de  armar 
segunda  ves  los  arcos«  Comprendiendo  que  aun  cuando  se 
k»  pusiese  en  fuga ,  podrían  causar  mucbo  daño porque 
vdooes  cual  el  rayo  se  preseataban  ya  en  una  ya  en  otra 
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parte  y  dejipd€s  de  roher  y  Je  asemnar  te  voltian  aan  miteir 

quo  fuese  (l;íble  acudir  contra  dios ,  puso  el  mayor  cmfieño 
en  construir  castillos  en  mí  mero  suficiente  para  (]uo  al  pri- 
mer rumor  do  la  llegada  del  enemigo,  pudiesen  los  habi- 
tantes encontrar  en  ellos  ua  refugio  para  sí  y  para  sus 
ijárcílas.  Los  húngaros  tj^noraban  abedalamente  el  arte  de 
üitiar  una  ciudad,  y  cuando  no  podían  recoger  en  sus  lii' 
eunnones  un  rico  botín  daban  Ift  vuelta  de  muy  mala  gana. 
El  punto  en  que  Enrique  hizo  construir  mas  fortalezas  fue  en 
suo  territorios  hereditarios,  porque  esos  eran  los  que  con 
mas  urgencia  lo  reclamaban.  Asi  se  levantaron  las  ciudades 
deGoslar,  Duderstadl,  Nordhausen,  Quedlimbourg,  Mesaein 
y  otras;  y  á  fin  de  poblarlas  dispuso  qne  ta  novena  parte  de 
los  hombres  que  estaban  obligados  á  prestar  el  servicia  de 
las  armas  Ibesen  é  la  dudad  y  que  allí  construyeran  todo  lo» 
necesario  para  que  en  caso  de  invasión  ofreciesen  un  asilo 
seguro,  y  que  en  cambio  los  otros  les  dieran  lodos  los  años 
la  tercera  parlo  de  sus  frutos  á  fin  de  que  pudiesen  vivir  y 
conservar  algún  depósito  con  que  ^socorrer  á  lodos  en 
tiempo  de  peligro*  Después  de  pasar  algunos  aíSoa  oon  es^ 
tos  preparativos  determinó  reducir  á  b  raaon  á  los  pueblos 
vecinos  de  Alemania  por  el  norte  y  por  el  este,  los  cuales 
aunque  menos  temibles  que  los  húngaros  eran  igualmen- 
te enemigos  qne  ellos.  Batió  á  los  eslavos  en  la  Marca  de 
Brandebourg,  á  los  hevcUos  cerca  ilei  üavel  y  conquistó  In 
dudad  de  Brennabourg  hoy  Erandebourg  á  la  cual  puso  sitia 
durante  nn  invierno  tan  rígido  que  su  ejérdto  campó  sobre  lo» 
hielos  del  Bavel.  En  seguida  sometió  á  los  dalemiudos  que- 
habitan  las  márgenes  del  Elba  desde  Meissen  hasta  Bohemia, 
sitió  á  su  duque  Venceslao  en  Praga  su  capital  y  le  obligó  » 
someterse  :  desde  cuya  época  los  euiperadorcs  de  Alemania 
ban  recibido  siempre  bonienage  de  los  duques  de  Bobonia. 

Créese  que  estos  acontedmienlos  tuvieron  lugar  en  lo» 
afios  y  9á9»  y  dedmos  que  so  cree  porque  en  esos  re- 
nidos  siglos  es  inútil  bascar  en  las  fechas  uua  certidumbre 
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que  con  nuchti  fracooiicia  les  falta.  Como  quiera  que  sea 
¡Mreoe  <|iie  háda  «m  épae^  la  iriftMi  eviava  de  loa  radarioa 
aprofwháiidoia  de  la  ameocia  de  Enrique  qué  estaba  es 

Bohemia  se  precipitaron  en  la  8aíonia;  y  segott  iSoe  WittH 
kínd  los  invasores  íucrou  anoiiaihulus  en  una  batalln  en  la 
cual  perdieron  doscientos  uiil  íiutiibres;  y  aunque  esle  iiií- 
meroea  eridentemente  exagerado,  eiio  es  cierto  quotdesde 
eaa  derrota  loa  eslavos  surHeron  el  yugo  de  los  sajones*  A 
w  tnelta  deaeandn  Enriqne  inspirar  á  sos  lurbulentoB  pne- 
Moa  no  pioftindo  sentimieaCode  terror  creó  el  mai^viato 
de  Nordsaclisen  omocido  hoy  con  el  nombre  de  la  antigua 
Marca  :  ademas  fundó  el  margraviaio  de  Meissen  en  las  mar- 
genes  del  Klba  y  levantó  un  castillo  y  una  ciudad  del  mis- 
flso  nombre.  Mieotraa  taolo  babia  llegado  el  lértnino  de  la 
trqgna  de  nnate  aiioa  fiimada  con  los  büngaros,  los  coalca 
exigieron  entonces  qne  la  Alemania  les  pagase  el  antigño 
trlboto  €fae  le  hablan  impuesto;  pero  los  tiempos  hablan  ca- 
riado, y  Enrique  gracias  á  las  preven l¡ vas  medidas  que  lia- 
bia  tomado  podía  di(      k  yes.  Asi  pues  en  vez  de  remitir  á 
los  biingaros  el  tributo  les  envió  un  perro  sarnoso  con  las 
orcjías  y  el  rabo  cortados;  por  lo  cnal  loa  biingaros  corrió 
ron  enforecidoa  á  las  armas,  y  entonces  Enriqne  en  nnn 
asamblea  pdblica  dirigió  á  sns  sdbditoa  las  siguientes  pala* 
bras.  «Ta  sabéis  de  cuántos  males  se  ha  librado  nuestro  iin* 
»pei¡o;  |>orque  en  otro  tiempo  sn  interior  estaba  des- 
>  troza  Jo  por  discordias  civiles»  y  en  el  esterior  por  la 
^guerra;  mas  boy  gracias  á  Dios,  por  nuestros  esfuer* 
Mos  y  nuestro  valor,  loa  eslavos  que  eran  nnesiroa  mas 
^terribles  enemigos  están  domados  y  njetos :  de  mané» 
>ra  que  en  masa  podemos  lanaamos  sobre  noestrós  comu- 
»nes  enemigos  los  avaros  (húngaros).  Uustn  ahora  h( mos 
Bteaido  que  sacrincar  todos  nueslros  liií  ru-,  para  eurique- 
scerlos :  y  si  en  adalante  hemos  de  dai'les  uuis  será  preciso 
«saquear  las  iglesias  porque  ya  no  tenemos  nada.  iLlegtd 
•pues:  iqneteis  que  me  apodere  de  k>  que  está  destinado 
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»al  servicio  divino  y  qiio  compre  la  paz  á  los  enemigos  de 
»Dios,  ú  bii'ii  poniendo  lotla  la  coníianza  en  él  que  es  niies- 
>tro  verdadero  señor  y  libertador»  queréis  tomar  una  reso- 
^ludoD  digna  de  los  alemanes?» 

Los  soldados  conmovidos  por  este  discurso  adamaron  i 
Enrique,  jurando  al  mismo  liempo  vencer  6  morir,  y  sostu- 
vieron su  palabra,  de  suerte,  que  los  húngaros  fueron  ven- 
cidos en  las  inmediaciones  de  Snndetshausen ;  sus  gefes 
murieron  en  el  combale  y  los  que  se  libraron  del  degüello 
fueron  víctimas  de  los  habitantes  ó  del  hambre  y  del  frío. 
El  ejército  húngaro  estaba  dividido  en  tres  cuerpos,  y  el 
de  que  hemos  hablado  era  el  primero;  pero  no  le  cupo  m^- 
jor  fortuna  al  segundo,  que  atacado  por  Enrique  en  las 
márgenes  del  Saale  lúe  rolo  orí  la  primera  batalla.  Los  ale- 
manes recobraron  todo  el  bolín  que  sus  enemigos  les  ha- 
bían cogido ;  y  ademas  devolvieron  la  libertad  á  muchos 
compatricios  suyos  á  quienes  los  hiingaros  llevaban  escla- 
vos. En  el  siguiente  año  de  954  el  emperador  tuvo  la  gloría 
de  rechazar  á  los  daneses  que  habían  desembarcado  en  la 
Frísia,  y  los  obligó  á  pedir  la  paz  fundando  ademas  en  Sles- 
wig  una  colonia  de  sajones  para  que  detuviesen  las  inva- 
siones de  los  daneses.  La  vicloria  que  acababa  de  alcanzar 
el  monarca  era  de  grande  importancia;  porque  desde  un 
siglo  á  aquella  parte  los  hombres  del  norte  eran  .el  terror 
del  resto  de  Europa  que  devastaban  de  continuo  sin  que  ni 
los  príncipes  ni  los  pueblos  fuesen  poderosos  á  contenerlos* 
Una  de  las  mas  hermosas  partes  del  territorio  que  formaba 
el  vasto  imperio  de  Carlo-Magno  érala  ílalia,  la  cual  se  ha- 
bla emancipado  casi  enteramente  del  duniiniu  tle  los  empe- 
radores de  Alemania  que  se  suponían  esclusivos  herederos 
del  héroe  francés.  Enrique  habia  concebido  el  proyecto  de 
penetrar  en  la  Península,  pero  un  ataque  de  apoplejía  que 
sufrió  en  el  año  935  le  hizo  diferir  el  viage,  y  cuando  huba 
recobrado  caloranicntc  la  salud  crevó  mas  lítíl  renunciará 
una  espediciou  tan  lejana  y  en  que  babia  tantos  riesgos,  y 
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ocuparse  ea  asegurar  el  imperio  á  su  lamilla ;  á  cuyo  fío 
so  reconocer  como  sucesor  á  so  prífoogénilo  Oloii.  Pioco 
sobrevivió  áeate  acto,  pues  otro  ataque  de  apople|{9  le  coa* 
dojo  al  sepulcro  en  2  de  julio  de  936  á  la  edad  de  sesentu 
años  después  de  diez  y  ocho  de  reinado. 

A  pesar  de  que  en  aquellos  tiempos  las  virtudes  niilitares 
eran  casi  las  tínicas  que  poseían  los  gefes  de  los  pueblos, 
£nrique  no  se  limitó  á  saber  combatir  sino  que  supo  gober> 
oar,  dando  origen  á  instituciones  cuyos  felices  resultados  es 
creíble  que  preveía.  Venció  la  repugnancia  de  sos  siíbdiloi 
ú  habitar  dtidades,  fundó  crecido  niimero  de  ellas  y  halló 
nieiiius  (le  poblarlas  ofreciendo  ventajas  á  los  que  Fuesen  á 
establecerse  en  su  iccinlo.  De  pi  oniu  se  libraban  de  la  ser- 
vidumbre y  tenían  permiso  de  llevar  armas  como  quieucs 
habian  de  defender  sus  hogares.  Produjo  tan  buen  éxito  el 
plan  de  Enrique  que  mucha  gente  dejaron  los  campos  para 
encerrarse  en  las  ciudades  en  donde  bien  pronto  florederon 
la  industria  y  el  comercio.  De  esta  manera  tuvo  origen  la 
clase  media  que  se  acrecentó  rápidamente,  la  cual  veremos 
mny  luego  convenida  en  un  poder  del  estado.  Dus  veces  se 
casó  Enrique  y  de  su  primera  esposa  que  antes  habia  sido 
monja,  tuvo  un  hijo  llamado  Tancmar.  La  segunda  llamada 
Matilde  le  dió  cinco,  á  saber»  Otón,  Gerberga,  Haduin,  En> 
rique  y  Brunon.  Gradas  á  la  previsión  de  su  padre,  Otón  se 
ciñó  la  corona  imperial,  el  arzobispo  de  Maguncia  lo  con- 
sagró eu  la  catedral  de  A¡x  ( n  j>resenc¡a  y  con  conseiili- 
míento  del  pueblo  al  cual  dijo:  «Os  présenlo  el  rey  Olon 
«elegido  por  Dios,  propuesto  por  el  rey  Enrique  y  nombra- 
ndo por  todos  los  principes.  Si  aprobáis  la  elección  alzad 
>la  mano  derecha  en  señal  de  asentimiento.»  Todo  el  puo» 
blo  levantó  la  mano  y  prorumpió  en  f^randos  aclamado  nos; 
y  entonces  el  prelado  acercándole  al  aliar  lomó  las  insij^- 
nias  del  poder  supremo  y  las  puso  en  las  manos  del  jóven 
príncipe  dirigiéndole  al  mismo  tiempo  algunos  consejos. 

I^a  primera  obra  del  nuevo  emperador  fue  segregar  el  du» 
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cido  de  Siijonia  propiedad  de  su  familia  para  dársHo  á  su 
{Mínenle  Hennaa  Biiluog,  hombre  célebre  por  sus  bazuriaH. 
Cierto  que  con  esu  generosidad  empobrecía  el  monafea  sus 
domioios;  pero  eonQado  en  la  flraieaa  de  bq  carácter  y  eo 
loA  derechos  aneyos  á  la  pdrpnra  imperbl  juzgó  que  esa  en* 

cumbriula  dignidad  (píe  ea  la  gerari|uía  social  le  colocaba 
sol>re  lodos  los  príncipes  era  bástanle  para  asegurarle  una 
iucoutraslable  preponderancia  polílica.  A  pesar  de  eslo  el 
reinado  de  Otoo  fue  Uirbulenlo  en  sas  principios  por  efecto 
de  rebeklias  capitaneadas  en  parte  por  sns  hermanos  Tano- 
mar  y  Enrique;  roas  el  primero  morid  en  an  combate  y  d 
segnn^  se  ¡)resentó  al  monarca  el  dia  de  Navidad  de  Mft 
en  la  ciudad  de  Francfort  implorando  el  per  luu  que  le  otor- 
gó aunque  se  había  rebelado  tres  veces  y  querido  asesinarle. 
Ckimpiieiido  ademas  con  eJ  precepto  del  cristianismo  quo 
momienda  volver  bien  por  mal,  le  confió  el  dacado  de  Ba* 
viera  y  no  tuvo  que  arrepentirse  de  este  esceso  de  conflan- 
la ;  porque  desde  entonces  Enrique  se  condujo  como  el  prln¿ 
cipe  mas  fiel  y  mas  adicto.  Obligado  el  emperador  á  guerrear 
á  los  pueblos  eslavos  (pío  eran  todavía  idólatras  sacó  partido 
do  las  victorias  sobre  ellos  alcanzadas  para  propagar  en  su 
país  el  crisUanísrao;  con  cuyo  objeto  erigió  muchos  obís* 
pados;  y  mas  adelante  rechaaó  á  los  daneses»  cuyo  rey 
Heraldo  después  dealcancarla  pas  se  bautizó  junto  con  so 
esposa. 

Hacia  ya  mucbo  tiempo  que  reclamaba  la  atención  de 
los  príncipes  el  estado  de  la  península  itálica,  hcual  desde 
que  quedó  estiaguida  la  raza  de  Garlo-Magno  era  vícüma  do 
la  anarquía.  Beranger  señor  de  Ivri  se  había  hecho  coronar 
rey  y  quería  obligar  á  Adelaida  viuda  de  Lotario  üllimo  prin- 
cipe carlovingio  á  que  se  casase  con  su  hijo  Adalberto  cuyo 
matrimonio  hubiera  robustecido  su  usurpación,  pero  Ade* 
laida  se  negó  lenazim  iiie  d  contraerlo  y  pudo  esta{)arso; 
mas  ftie  alcanzada  cerca  de  Como  y  la  esposa  de  Beranger 
olvidó  su  propio  decoro  hasta  el  punió  de  pegar  á  la  fugiü* 
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va  y  de  arrastrarla  por  los  cabellos.  Reelusa  la  princesa  en 
QD  castiUo  íooiedíalo  al  lago  <]«  Ganle  huyó  de  allí  gracias 
m  la  ealratagma  de  un  1110119»,  y  apenaa  bobo  aalido  de  la 
prisión  cuando  fue  á  peifir  oafló  i  un  aefior  ilallaso  que  la 
alüju  en  el  caslillo  de  Canossa;  y  enlrc  lanto  el  inonge  que 
habla  siJi  »  í^u  llbcrlatlor  íu<'  :í  verse  con  (Uoli  llevándole  una 
caria  en  la  cual  Adelaida  le  olrecia  sus  estados  y  su  mano. 
Otón  viudo  de  ana  princesa  de  Inglaterra  admitid  el  ofreci- 
mienlo  eoaa  moy  natural  traiándose  deaocomr  á  «na  mnger 
joven  y  hermosa  y  de  conquialar  nn  podcroao  reino.  Pasa  Iga 
Alpea,  obliga  é  Berangcr  á  que  levante  el  sitio  de  €anosaa« 
se  apodera  de  Pavía,  y  en  se  hace  coronar  rey  de  Italia 
mientras  celebraba  su  nialrimonio  con  Adelaida, 

Es  ya  cosa  sabida  que  los  vínculos  de  la  sangre  en  niu* 
gnn  tiempo  han  bastado  para  contener  la  ambición  de  loa 
príncipes»  pori|ne  la  poaesion  del  poder  y  la  sedde  conqnit" 
las  sofocan  en  sos  coraaones  los  mas  sagrados  alectos.  Asi 
lo  experimentó  Olon,  puesto  que  su  hijo  l.udolfy  su  yerno 
Conrado  se  sublevar  un  llamando  en  su  ausiüo  á  los  hünga- 
ros ;  sin  embargo  de  lo  cual  reconciliados  muy  luego  con 
el  monarca,  in^ron  en  sn  compañía  contra  kis  invasores. 
luKontránMMe  los  dos  ejércitos  en  las  mirgsnea  del  Teeb 
en  Baviera  y  se  irabd  la  balaUa  de  que  salió  Otón  victorio- 
so. Conrado  herido  de  gravedad  espid  con  ana  nroerte  glo- 

riüsa  el  error  (jiie  liabia  cometido.  En  cl  niisiiiu  año  alcan- 
zó Otón  señalados  triuníbs  sóbrelos  eslavos;  pero  mientras 
que  veacia  eo  Alemania  supo  que  Berangcr  había  sacudido 
en  Italia  el  yugo  de  su  obediencia,  con  cuyo  motivo  encar- 
gó á  an  hijo  Lttddf  que  fuese  a  aometerle  á  ella.  Cumplió 
el  jóven  con  el  encargo  que  se  le  habia  encomendado,  fie 
suerte  que  Beranger  después  de  sufrir  muchas  derrotas  ca- 
yo  en  sus  manos,  pero  el  príncipe  le  restituyó  la  libertad 
de  la  cual  su  adversario  hizo  uso  para  revolucionarse  de 
nuevo.  A  punto  eaiaba  Ludolf  de  apoderarse  otra  ves  de  la 
persona  ile  Bennger  cuando  murió  envenenado  según  se 
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dice  j^r  la  pérfida  esposa  del  príncipe  íialiano»  Acabó  la 
obra  comeiiaada  per  so.  hijo  el  emperador  Otón  en  cnjM 
manos  cayd  Beranger  qne  falleció  estando  preso,  y  el  mo» 
narea  entró  en  Roma  y  en  ella  foe  coronado  por  Juan  IQI 
cual  en  oiro  l¡ein|>ü  lo  había  si  Jo  Carlo-M;ií^no.  Aunque  el 
|»ontílice  hal'ia  consagrado  al  cDiporatlor  no  (juiso  ser  va- 
sallo suyo,  y  á  fin  de  sustraerse  del  yugo  del  príncipe  ale- 
mán llamó  de  la  isla  de  Córcega  á  Adalberto  hijo  de  Beran- 
ger qne  en  ella  se  había  refugiado.  Aunque  el  emperador 
tenia  por  su  parte  la  fuerza  no  quiso  echar  mano  de  ella 
para  guerrear  al  |Kipa  sino  que  hizo  uso  de  armas  espiritua- 
les á  fin  de  (lorrocarlo,  y  con  este  ol)j(  lo  ínanjó  reunir  un 
concilio  (jLie  depuso  á  Juan  \¡l  y  io  reemplazó  con  León  VIH. 
Desde  esa  época  las  monedas  romanas  tenian  la  efigie  del 
emperador  y  los  soberanos  pontífices  fecharon  sos  bulas 
desde  el  año  de  su  reinado.  Los  romanos  no  tardaron  en 
lanzar  al  nue?o  electo  para  llamar  otra  ves  á  su  rival,  pero 
Otón  se  présenlo  ile  nuevo  eii  la  capilal  del  mundo  cristia* 
no  é  instaló  en  el  frono  de  san  Pedro  á  su  prote^Mtlo.  Con 
el  objeto  de  asegurar  la  corona  á  su  hijo  hizo  que  ei  sobe-» 
no  pontífice  lo  consagrara,  y  queriendo  al  mismo  tiempo  ca- 
sarlo dirigió  stt  atención  á  Tbeoíania  bija  del  emperador 
griego  Niceforo.  Bl  enviado  alemán  á  quien  se  encargó  ne- 
gociar este  matrioKHiío,  era  el  obispo  de  Pavía  Liutprando 
quien  nos  ha  dojado  un  relato  de  su  misión  en  el  cual  hay 
particularidades  curiosas  que  bien  son  dignas  de  que  el  lec- 
tor las  sepa. 

«Bn  el  mes  de  junio,  dice  Liutprando,  llegamos  á  Gona» 
»tantlnopla  y  desde  lu^  se  noa  dió  nna  guardia  de  honor, 
»de  soerte  que  no  podíamos  ir  á  ninguna  parte  sin  ser  es-» 

•collados.  A  los  dos  dias  di?  nuestra  llegada  nos  traslada- 
>nios  á  caballo  á  la  cíudiencia  que  nos  li;d)ia  concedido  el 
•emperador  Miceforo,  que  es  un  hombre  bajo,  grueso  y  tan 
•moreno  qne  en  un  bosque  hubiera  espantado  á  cualquiera. 
»Nos  dijo  con  cuánto  dolor  veía  qne  nuestro  amo  hubiera 
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i  lenido  la  audacia  de  apoderai-se  de  Roma  y  de  hacer  mo» 
>r¡r  á  hombres  tan  respetables  como  Beranger  y  Adalberto; 
»y  que  luego  hubiese  llevado  sus  armas  hasla  los  mismos 
•estados  griegos,  añadiendo  saber  quo  nosotros  habíamof^ 
•sido  los  consejeros  de  nuestro  amo.  Nosotros  le  conlesta- 
»mos:.el  emperador  nuestro  amo  ha  libertado  ¿  Roma  de 
»la  tiranía  y  de  1o^  pecadores;  y  para  eso  fue  espresamente 
»á  llali.i  (íosde  el  cslrcmo  de  la  tierra,  mientras  que  los 
>otros  iiríúcipes  adorDieclilos  en  el  trono  no  juzgaban  que 
> tan  grande  desorden  fuese  digno  de  llamar  su  atención^ 
»Sépase  también  que  entre  nosotros  hay  caballeros  que  están 
•dispuestos  á  sostener  en  todo  tiempo  y  en  singular  com- 
»bate  según  las  leyes  del  honor,  el  derecho  y  la  virtud  de 
•nuestro  amo ;  mas  ahora  hemos  venido  con  intención  ab- 
•  solutamente  pat  ííic  n  á  podir  la  mano  de  la  princesa  Theo- 
>lania.  El  emperador  nos  con  tosió:  es  hora  de  ir  á  la  pro- 
•cesion  y  nos  ocuparemos  do  lo  demás  en  tiempo  mas 
•oportuno.  Los  soldados  eran  los  ciudadanos  y  no  se  vela 
•ni  una  sola  alabarda.  El  emperador  cubierto  con  una  gran 
•capa  caminaba  muy  lentamente  por  la  calle  que  le  abría 
•el  pueblo  en  medio  de  grandes  aclamacionos. 

•En  la  mesa  quiso  vituperar  nuestro  modo  de  hacer  la 
•guerra,  diciendo  que  nuestras  armas  eran  muy  pesadas, 
•que  los  alemanes  no  toniaif  valor  sino  después  de  haber 
•bebido,  y  que  los  verdaderos  romanos  esuban  ahora  en 
•Gonstantínopla;  y  como  vió  que  yo  iba  á  contestarle  roe 
•impuso  silencio.  Otra  vez  entabló  conversación  acerca  de 
fclüs^iiL'gucios  de  la  Iglesia  y  me  preguntó  con  aire  burlón 
•si  alguna  vez  se  habian  celebrado  concilios  en  Snjonia,  á 
•lo  que  le  res(>ondí,  que  en  donde  hay  mas  enfermos  se 
•necesitan  mas  médicos,  y  que  como  todas  las  heregias  han 
•venido  de  Grecia  ha  sido  menester  que  todos  los  concí- 
•Kos  se  celebrasen  en  ella.  Sin  embargo  ya  sé  que  un  con- 
•cilio  celebrado  en  Sajonla  ha  decidido  que  es  mas  glorioso 
•combatir  con  la  espada  que  con  la  pluma.  El  emperador 
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»está  rodemio  de  aduladores,  loda  la  dodnd  nada  en  ddi* 
•das  y  hasln  en  los  dins  de  fiesla  liay  espectáculos  pdbU- 
»cos.  Kl  podc^r  del  emperador  no  se  apoya  en  sus  j>rop¡as 
ft  fuerzas»  sioo  eu  los  soldados  de  Amalfí  y  en  los  marinos 
•TeiiecUoos  j  rosos :  de  nodo  que  en  mi  concepto  cuairo" 
•denlos  alemanes  en  campo  raso  bastarían  para  derrotar 
•al  ejercito  griego.» 

Niceforo  no  quiso  dar  en  matrimonio  á  Olhon  su  hija 
Tbeofania ;  y  como  en  lulia  era  todavía  dueño  de  la  Pulla 
y  de  la  Calnbnn  juxgó  utas  ventajoso  á  sus  intereses  ajus- 
far nn  tratado  de  alianaa  con  Adalberto  y  seguir  la  guerra 
contra  los  alemanes;  mas  á  poco  tiempo  de  baber  salido 
de  Coiistaniinopla  Untprando,  el  monarca  morid  en  ona 
conmoción  popular  y  vino  á  sucederle  Juan  Zemisces  qoe 
había  sido  el  autor  del  complot  contra  Niceforo.  A  su  ad- 
venimiento on  972  Zemisces  concluyó  la  paz  rocibieiulo  en 
recompensa  las  ciudades  de  Capua  y  de  Benevento*  l¿a- 
toncea  Otón  dejada  la  Italia  lóese  á  la  Alemania  y  espiró 
algonoa  meses  despoes  de  so  llegada  en  Memleben  el  día  2^ 
de  mayo  de  á  la  edad  de  sesenta  y  on  aftos  y  á  loa 
treinta  y  ocho  de  reinado.  Fue  apellidado  el  Grande  á  la  par 
de  Carlo-Magno  á  quien  se  [íro[)uso  j»or  modelo;  y  ejerció 
los  mismos  derecbos  y  tuvo  igual  poder  en  Italia. 

Un  sencillo  cambio  de  la  fómola  osada  en  la  elección  dd 
amparador  tnvo  para  el  porvenir  moy  graves  consecuenciaa. 
La  antigoa  fórmula  era:  El  emperador  es  elegido  y  corona- 
do por  Dios;  y  la  noeva  foe:  el  papa  le  confiere  la  corona. 
Los  soberanos  pontífices  supieron  sacar  grande  partido  de 
esta  innovación,  y  se  apoyaron  on  ella  para  levantarse  sobre 
todos  los  potentados ;  porque  en  efecto  conlirieodo  el  papa 
la  corona  al  heredero  de  los  Césares  parecía  ser  soperíor  so* 
yo»  y  por  ende  de  lodos  los  reyes.  En  Alemania  Otón  se 
bizo  respetar  porque  sopo  hacerse  temer,  y  aunque  sos  con- 
temporáneos no  están  de  acuerdo  en  ói  tloii  á  sus  prendas, 
bien  puede  aíirmarse  que  tenía  todas  las  necesarias  para  el 
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mando :  esto  es,  uo  carácter  enérgico  en  el  coal  sopo  hallar 

su  fuerza. 

En  la  eJad  de  18  años  se  hallaba  Otón  II  cuando  subió  al 
trono,  y  desdo  lupgo  tuvo  con  niolivo  de  la  Lorena  alj^uiias 
(Icsavenendas  con  la  Francia,  desavenencias  que  termina- 
ron pronto  por  medio  de  un  tralado  que  dejaba  la  L^orena 
á  la  Alemania.  En  el  año  980  fue  á  Italia  y  comenzó  por 
trasladarse  á  Roma  á  Gn  de  sujetar  á  la  obediencia  á  sus 
babilanles  acaudillados  por  su  conciudadano  Crescenlius  que 
se  había  apoderado  del  gobierno  y  proyectaba  emancipar  u 
sus  compatricios.  Otón  reclamaba  también  en  cabeza  de  su 
mnger  Theofania  las  provincias  que  en  el  reino  de  Nápolea 
conservaban  todavía  los  griegos,  pero  estos  llamaron  en  sn 
ausiUo  á  los  árabes  que  se  hablan  hecho  dueños  de  la  Sici^ 
lia ,  y  en  el  año  982  vencido  el  emperador  en  la  batalla  dada 
en  Calabria,  hubo  de  salvarse  á  nado.  Fue  recogido  á  bordo 
de  un  buque  griego,  y  si  bien  es  verdad  que  le  conocieron 
aun  tuvo  la  astucia  de  escaparse  y  de  reunirse  con  los  su- 
yos. Con  la  esperanza  de  vengar  su  derrota  convocó  una 
dwta  en  Verona  para  quo  le  diesen  dinero  y  soldados  á  íln 
de  guerrear  otra  vez  á  los  griegos;  hizo  coronar  á  su  hijo 
Otón  que  no  tenia  mas  que  tres  años  y  se  aprestaba  i  po- 
nerse á  la  cabc¿a  de  su  ejército  cuando  murió  de  resultas 
de  una  eufermedad  en  el  año  983  y  á  la  edad  de  veinte  y 
ocho. 

Muchos  pi*lncspe8  se  disputaron  ki  tutela  del  jóvcn  Otón 
qoe  últimamente  fue  oonGada  á  su  madre  Theoíania«  la  cual 
desempeñó  con  tanto  celo  como  provecho  aquella  ardua  ta- 
rea durante  los  siete  años  que  sobrevivió  á  su  esposo:  y  inner» 

la  ella  cogió  las  riendas  del  esla  lo  A<lela¡da  abuela  del  mo- 
narca. Aun(jue  e!  emperador  habia  llegado  apenas  á  la  ado- 
lescencia tomó  una  parle  activa  en  las  guerras  de  Alemania, 
y  Juego  imitando  el  ejem[)lo  de  sus  predecesores  fue  á  Italia 
á  recibir  la  corona  imperiAL  £n  el  año  966  élevó  al  solió 
pontificio  á  su  «apellan  que  tomó  el  hombre  de  Grogorío  V 
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y  de  fioi  «MUIOS  i«e¡fci6  h  diadm  do  €o^^ 

sencia  había  4i6cho  entrar  en  el  deber  á  Creflcenliiio  j  á  too 

pni  lid  arios;  mas  apenas  estuvo  do  vuelta  en  Alemania  ciian- 
i\o  lioiiia  se  sublevó  de  nuevo  á  la  voz  de  ürcsccnlius  ípic 
bizo  eiegtr  pa^ta  á  Juan  XVI  hechura  suya.  Corrió  Otón  ú  la 
península»  y  entró  en  la  capital  del  mundo  crbtkno;  Joan  XVI 
faei  cogido  por  ano  adversarios  qao  te  sacaron  loatiíoa  y  lo 
coftaron  la  naris  y  la  lengua ;  Grescentius  bedio  prísioaem 
por  el  margrave  de  Misnta»  fue  decapitado,  y  el  emperador 
declaró  soberano  piuilílice  á  (ierbei  lo  ;niiÍL;uo  preceptor  su- 
yo y  arzobispo  do  Kavena  quien  loniií  ol  n()rMl)re  de  Silves- 
tre II»  Gan&adoa  muy  luego  los  romanos  de  obedecer  á  un 
aslrangero^  se  sublevaron  siiíando  durante  tres  días  el  pa« 
lacio  en  que  residia  el  emperador  Otón  iU»  quien  ¿  duran 
penas  salv^  la  vida  y  la  libertad.  Aprestábase  i  marchar 
etra  vez  á  Roma  al  frente  de  un  ejército  alemán,  cuando  mu- 
rió en  Tatemo  en  el  año  4002  y  á  la  edad  de  veinte  y  dos, 
sin  que  sea  posible  asegurar  que  no  muriese  envenenado* 
Eate  príncipe  ofrecía  grandes  esperansas  que  quedaron  des* 
Tonecídas  con  su  muerte:  reoorrid  casi  todas  las  provincias 
do  su  ímpeno  y  se  detuvo  en  todos  los  lugares  qne  reoor^ 
daban  algún  hecho  memorable.  Al  paaar  por  Aquisgran  é 
impulsos  de  una  curiosidad  acaso  vituperable  hi/o  abrir  el 
sepulcro  do  Garlo-Magno  á  quien  ení  ouíraron  sentado  en 
nti  trono  de  oro  y  con  un  cetro,  y  Otón  no  contenta  con 
haber  visto  el  cadáver  se  llevó  una  croz  de  oro  y  una  parte 
del  vestido  qne.  tenia  pnesliK  Esta  visiU  pudiera  babér  pfot 
dflddo  alguna  utilidad,  puesto  que  hada  ver  al  áionaPca  la 
vanidad  de  las  grandezas  humanas;  mas  las  lecciones  de 
esu  cl.ise  pocas  veces  son  eficaces,  porque  el  tiempo  las 
borra  muy  luego  del  corazón  y  de  la  memoria. 

A  Olon  lU  sucedió  el  duque  de  Gaviera  biznieto  de  Enrí-> 
qtie  el  Pqjarerú.  y  conocido  en  la  historia  por  Bnriqoe  11. 
El  «feto  á  quien  sus  rivalidades  Ubm  enriquecido,  ieo«iPÍ«* 
buyd  mucbo  á  enaalHirio  al  trono;  :mas  appnos  estuvo  en  él 
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cuando  hubo  do  hacer  guerra  al  duijue  de  Bohemia  Boles* 
lao  el  Bajo;  y  ai  mismo  liempo  sostuvo  oira  locha  con  otro 
Bokslao  rey  de  Poloota.  Sin  detenemos  em  los  pormenore» 
ée  esM  guerras  que  no  tienen  urtere»  alguno,  ■eguMMS 
el  emiiersidor  á  Itaiie  á  donde  hubo  de  trasladarte  para  b»* 
cer  rostro  á  Hardaín  marques  de  Itti,  que  imitando  ei^jeow 
pío  dft  Beranger  aspiraba  á  sujoiar  á  sus  leyes  la  Ilalia  en- 
tera. Pasó  el  monarca  los  Alpes  á  la  cabeza  de  un  crecido 
eje'rcito,  puso  en  luga  á  su  rival,  y  en  la  ciudad  de  Pavía 
GÍáó  su  cabeza  con  la  corona  de  hierro.  Gomo  no  quería  m« 
coraodar  á  los  habitanies  acantonó  sus  tropas  en  los  aire* 
dedores  j  él  residía  en  la  dudad  sin  tener  mas  que  un  cor* 
lo  ndmero  de  soldados  para  ta  gnardia  de  ra  persona.  De 
repente  estalla  una  sublevaciuu,  los  liabiLaiiies  corren  al 
palacio  y  ío  alacan  decídidanienle,  y  si  bien  es  cierto  que 
los  alemanes  se  defendieron  con  intrepidez,  los  sitiadores 
penetraron  en  las  habitaciones ,  y  el  emperador  para  salvar 
la  vida  hubo  de  arrojarse  por  una  ventana  y  de  sus  resultas 
quedó  eojo  para  siempre.  Alarmadas  por  el  tumulto  la#  tro- 
pas de  Enrique  que  acampaban  en  las  inmediaciones,  esca- 
lan las  ninrallas  á  íiii  de  salvar  á  su  soberano,  se  derraman 
por  las  calles,  echan  abajo  las  puertas  de  las  casas  y  p(  g  iri 
luego  en  varios  puntos,  de  suerte  que  bubo  de  intervenir 
Enrique  á  fin  de  calmar  el  furor  de  los  suyos  j  salvar  al 
pueblo  de  una  destrucción  completa.  Cansado  de  permaná 
cer  en  Italia ,  en  el  afio  ÍQO^  dió  la  vuelta  á  sus  estados  pa- 
ra guerrear  allí  unas  veces  contra  el  duque  de  Polonia  y 
otras  con  Ira  los  atubiciosos  señores  que  se  negaban  á  reco- 
nocer su  autoridad.  En  esa  época  los  emperadores  estaban 
ODodenados  á  empuñar  incesantemente  las  armas,  lo  cual  no 
ero  mas  que  una  consecuencia  del  íeudalísmo,  y  por  otra 
parle  la  absoluta  faltti  de  reglas  flías  era  un  perenne  hinca* 
pié  para  desavenencias^  Asi  cuando  un  Irado  quedaba  va- 
canto  el  monarca  se  arrogaba  el  derecho  de  conferirlo;  mas 
esederecbQ  le  era  muchas  veces  disputado  y  entonces  ora 
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necesario  apelar  á  la  faena  que  no  decidía  aíno  proviaionai* 

meule  ;  porque  lodo  lo  esiablecido  por  la  violencia  Viene  una 
base  ruinosa.  Dui  inuo  los  úhiinos  años  cJr  su  icinmlo  ocu- 
|)ósc  Enrique  en  iundar  un  obispado  en  la  ciudad  do  Bam« 
bcrgp  mas  contra  esle  proyecto  kuho  grandes  obsiáculos  poi-^ 
qae  algunba  prelados  señores  so  oponían  á  la  erección  de 
nna  silla  que  el  monarca  quería  dotar  con  Menes  cuya  po- 
sesión ellos  reclamaban.  De  todas  las  diflcnltades  iríanfd  el 
emperador  apoyado  por  el  papa,  de  quien  alcanzo  uiui  Luhi 
que  nu  aceptaron  ios  o1hs|m>s  de  su  reino  hasla  dcs(iyt's  de 
rcpoUdas  súplicas.  Enrique  nmrio  eu  i5  de  juüu  de  iO^ 
sin  dejar  herederos,  y  la  casa  de  Sajonla  de  la  cual  babiá 
sido  el  ültimo  descendiente,  perdió  con  su  muerte  el  cetro 
imperial. 


CAS4  DE  FBAi\COI^U. 

£1  poeblo  alemán  recobraba  aa.  derecho  de  elegir  aobem- 
no,  y  asi  fue  que  los  diferenies  estados  ropreaenlados  por 
sus  duques  se  congregaron  eu  Oppenhekn  en  his  miírgcnea 

del  lUiin.  Los  pretetidientes  que  tenían  mas  probabilidades 
eu  lavor  suyo  crnn  dos  príncipes  de  I;i  familia  do  1  Vaneo- 
nía  llainados  los  dos  i  ourados,  uuuquc  dislinguidos  por  el 
apelativo  de  Conrado  el  viejo^  y  Conrado  eijámi.  La  ma- 
yoría estuvo  á  Gavor  del  primero  á  quien  llevaron  á  Hagan** 
€^  eu  donde  fue  coronado*  Dos  años  después  de  su  adveuU 
miento  se  ocupó  esclusivamente  en  recorrer  toda  b  Alema- 
nia para  tlaibL  a  í  uiiocer  á  los  pueblos  y  reprimir  abusos,- 
se  puso  desi^ues  cu  eaniiuo  do  llalií>,  en  el  año  1026  fue- 
consagrado  en  Milán  como  rey  de  Italia  y  eu  iÜ¿7  eu  Kor 
ma  eu  raliJad  de  emperador.  Kuitre  Ida  personages  quo 
asistieron  á  la  ceremoma  en  que  Conrado  recibió  la  diailé^] 
ma  de  Carlo-Uagno  eslaban  el  rey  de  inglaterr»  Canuto. eli 
Graadsp  y  Canuto  111  rey  de  Borona»  Eorique  II  prad^gOsoA* 
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Conrádo  habia  hecho  lo  posible  para  inoorporar  la  Bor- 
goña  ¿  la  Alenmtiia  Mlidlando  de  Rodolfo,  panto  <|iie  no 

leniii  hijos,  que  dejase  su*;  cslailos  al  ¡niperio.  Conrado  su- 
po Ilevai  á  (i'rniinr»  esta  iioj^oiiacion  ,  y  en  efecto  al  nioríp 
Uodolío  su  reino  fue  íncorporíido  á  la  Gcruiaiiia  que  lo  con* 
servó  dorante  muchos  siglos  f  1).  Esta  adquisicioii  importan* 
te  fue  causa  de  distnrfoios  en  la  familia  de  Coorado;  porque 
Emeslo  dmiae  de  Soabla  á  quien  Conrado  toro  de  sn  pri- 
mera esposa  Gftella  qniso  reclamar  la  Borgoña  en  caben 
cJe  su  madre,  sobrina  de  Rodolfo  lll;  de  manera  que  siihi- 
tamento  dcjfí  la  Italia,  á  donde  iiabia  acompañado  á  su  pa- 
dre y  lomó  las  armas.  Conrado  después  de  haberle  vencido 
le  encerró  en  una  íbrtaleaa  sitaada  en  Taringa«  de  donde 
logró  escaparse  y  sostnro  mía  larga  goerra  que  aan  duraba 
mocho  despees  de  la  mnerle  del  joven  príncipe. 

Conrado  hizo  sucesivamente  la  guerra  á  los  eslavos  y  á 
los  vénetas,  nación  todavía  salvapfc  que  hnltit;ilM  l  is  márge- 
nes del  Elba,  y  se  e^lemlia  basta  el  (>  ]<  r,  y  obligó  á  todos 
esos  pueblos  á  que  se  reconocie&en  tributarios  suyos.  En  el- 
nfto  i057  hubo  de  dirigirse  otra  vez  á  Italia  puesto  que  se 
trataba  del  derecho  de  administrar  justicia  qoe  era  uno  de 
loe  mas  interesantes. 

El  arzobispo  de  Milán,  líerib*  i  lo,  se  negaba  á  reconocerla 
jurisdicción  imperial  y  el  monarca  fue  á  sitiar  la  ciudad  en 
donde  se  había  encerrado  el  obispo  que  armó  á  favor  de  su 
cansa  á  Odón  conde  de  Champagne:  mas  como  este  quedó 
vencido  y  muerto,  Heríberto  perdió  en  1057  su  silla  que 
fne  dada  por  Conrado  á  su  capellán.  El  monarca  sujetó  á 
fw  poder  la  penfnsala  entera,  obligó  á  los  romanos  á  que 
reconociesen  por  pa^ja  á  Benediclo  IX  á  quiiMi  habían  arroja- 
do déla  ciudad:  arrasó  ^ran  parle  de  la  de  Parma  que  había 
despreciado  sus  órdenes»  y  destituyó  ai  príucípe  de  Capua 

* 

(I]  El  reitio  de  lltirgoiM  se  <uinputii<i  lic  U  Pru\oii¿a,  Uri  DdfliMitIo»  lid  FfMM 
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|ion|iitf  m  el  opresor  do  sus  siíbdUos*  Al  volver  el  luooar^ 
€•  de  esta  espedicioa  cayó  onfermo  }  mark^  en  fkreebt  en  4 
dejttáiode  1030. 

Conrado  no  era  «olo  mi  pHncípe  guerrero  amo  tambieQ 
un  político  hábil,  merce  d  a  lo  cual  hizo  rf^glamentos  que 
debían  ensalzar  el  poder  iniju  rial  disminuyendo  el  de  lo» 
grandes  vasallos  como  lo  prueba  una  ordenanza  del  año  i  037 
que  testualmente  cttamos.  cA  ningún  vasallo»  obispo « 
vabad^  conde,  pianurtfve  ni  á  otro  cnalqniera  q«e  lo  sea  de 
bIh  oorona  ó  de  la  Iglesia  ae  le  pueden  qoilar  ana  fendoa  i 
» menos  qiie  aoa  ígualea  le  dectsipen  por  algnn  erimeo 
> Indiano  de  poseerlos.  De  oslos  fallos  pucUca  apelar  lo» 
•  vaballoá  principales  al  rey  y  los  oíros  á  los  jueces  reales, 
»Los  feudos  pasan  de  padre  á  hijo  y  de  hermano  á  hcrina-« 
»no,  y  un  señor  feudal  no  puede  disponer  de  an  fondo  aña 
^conaencioiienlo  del  Taaello.»  Con  eala  ley  el  emperador  se 
granjeaba  el  afedo  de  la  neblesa  de  segundo  drden  pnesld 
que  la  emancipaba  del  yugo  de  su  señor;  y  este  fue  tanlbieoi 
el  objeto  que  tuvo  auim  ntando  el  poder  de  los  obispos  pa- 
ra (jiio  t  onirapcíjasen  el  de  los  príncipes  iegos.  Consigiuó- 
udemaa  dar  á  su  hijo  Enrique  la  investidura  de  los  ducados 
de  Baviera,  Suabia  y  Caríniia.  Durante  su  reinado  |>robó  la. 
Iglesia  por  primera  vea  establecer  la  Iregaa  de  Dios,  la  cnal 
mandaba  que  desde  el  miércoles  al  ponerse  el  sol  liaste  el' 
lunes  á  la  salida  del  mismo  quedasen  suspendidas  todas  las- 
hostilidades.  Esta  bienhechora  institución  iochunada  de  ne- 
cesidad por  el  estado  social  que  uo  tenia  otra  base  que  la 
ley  del  mas  fuerte ,  nació  en  la  Borgoña  y  eii  ki  l^ena,. 
penetró  después  en  Francia  y  en  Inglaterra  y  por  fln  se  bia»- 
general  en  toda  Alemania. 

Enrique  III  recibió  nna  educación  que  le  hacia  superior  á 
todos  sus  contemporáneos,  pues  su  madre  piocur  u  dcstu- 
volver  sus  fuerzas  físicas  cultivando  siniultáneamenie  y  con 
nuicíio  esmero  sus  facultades  intelectuales.  Aunque  al  subir 
al  trono  solo  tenía  veinte  y  dos  años  no  tardó  en  justificar 
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^pie  se  hallaba  en  disposición  de  sostener  el  (x^so  que  sobre 
hombros  echaron.  De  |)roato  invadió  la  Bobenii«  €ii|i> 
dnqoe  Brotwlao  se  Mgaha  á  pNslariehoaieoage,  yiiorfiiéi 
^  imiilome  ^  twnMio  de  Pedro  rey  áñ  Hnngrfa»  el  enu>o*- 
rador  le  obligó  á  que  pidiese  la  paz  y  le  eulregara  á  bu  bijo 
en  rciiencij.  No  lardó  el  piíucipe  en  verse  envuelto  eii  W 
ne;j;ocÍos  de  la  Hungría,  cuyo  rey  Pedro  de  quien  llevamos 
hucha  mención  acababa  de  ser  lanzado  |K>r  sus  subditos  ¿ 
cansa  de  sn  barbarie;  mas  coma  aiempra  ee  había  moeinido 
fcmaUe  al  cristianisMo  ifte  peDetrd  en  aquel  pais  dnranie 
el  remado  de  so  predecesor,  ^la  drennslanda  amó  en  m 
pro  á  Enrique  que  consiguió  volverle  el  cetro  en  el  año  lü  io, 
y  Pedro  agradecido  á  este  servicio  se  reconoció  vasallo  su^ 
yo.  La  estcnsion  de  los  estados  del  emperador  era  un  gran- 
de obsiicnlo  para  que  gozase  reposo,  y  asi  fue  qne  aconte» 
deron  dislulMoe  en  Suabia  y  en  BaTÍera«  y  el  emperador 
deseoso  de  temnnarloa  se  trasladó  á  Conatantinopla  con 
ainchoe  pHndpes  del  imperio,  y  entrando  en  el  cóndilo  de 
obispos  que  estaba  reunido  sultiu  al  |)iíl[)¡io  y  declaró  pú- 
blicamente quo  perdonaba  á  ((niris  los  que  se  habian  rebe- 
lado contra  éJ  y  que  rogaba  á  todos  que  imitasen  su  ejenH 
pío.  Esta  exortadon  produjo  el  efecto  que  él  habla  areidn  y 
terminaron  las  disensiones ,  á  lo  cual  coniríbnyeron  no  poco 
ios  prelados.  Enrique  fue  en  seguida  á  f  isitar  sn  rdno  de 
Borgoña  en  donde  uno  de  los  señores  mas  poderosos  no 
queria  reconocerle  por  soberano ;  pero  el  iiiouarca  le  obli- 
gó á  ello  y  luego  se  Uasladó  á  la  Lorena.  Eslc  pais  estaba 
gobernado  bajo  sus  auspicios  por  dos  hermanos,  pero  co» 
mo  el  mayor  hubiese  querido  despojar  al  otro,  Enrique  k> 
encerró  en  nna  cárcel  y  no  le  restífnyó  su  dignidad  hasta 
<|nehnbo  lomado  laa  medidas  neccsarins  para  asegurarse  de 

su  fidelidad  en  lo  sucesivo. 

Hemos  dicho  antes  que  ol  emperador  á  su  advenimienlo 
poseía  los  ducados  de  Alemania,  de  Bavicra,  Carintia  y 
Franconia,  maa  como  no  podui  residir  sino  omy  corlo  timi* 
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\\o  en  esos  países  y  su  aiisonf  ia  (It^l)ia  sei*  perjudicial  ú  lo» 
habitantes,  dió  el  primero  de  esos  pniicip<idos  a  Otou  con* 
ÚB  pil«ti|io  del  Bhíii,  el  segundo  á  finriqae  oonde  ile  Lu* 
lembourg*  y  la  Garíntt»á  Güeira  cuyos  antapasadiM  bubum 
gobeituMlo  la  FranoDDia.  Giiardd  esta  pmincia  coiiiopatri«> 
monio  de  su  ramilin,  |>ero  tuvo  cuidado  de  elegir  familias 
nacidas  fuera  del  territorio  cuyo  gobierno  les  confiaba  y  que 
tenían  un  poiier  poco  difercnlc  de  aquel  que  ejerciaa  ios 
altos  fiuiciouarios  ea  liempo  de  loa  ilariovingios* 

Kn  tules  circonaiaiiciaB  ana  diputación  de  italianos  fue  á 
fogar  á  Eorique  que  se  trasladase  á  kalíi(  y  eo  particttiar  á 
Roma  cuyos  terribles  desórdenes  tarbaban  la  paz  de  la  Igie- 
sia  y  pcíjuJicaban  ú  su  consideración,  pues  en  efecto  elso^ 
berano  poulíílce  no  era  mas  que  la  criatura  y  el  esclavo  de 
los  barones  romanos  ios  cuales  disponían  de  la  sida  poiiti*> 
ficia.  Cuando  Enrique  llegó  á  Italia  había  tres  papas»  á  sa- 
ber» Silvestre  Ui,  EÍenedicto  IX  y  Gregorio  VL  El  emperador 
no  quiso  réooDooér  á  DÍnguno  de  ellos,  y  entraíido  en  ia 
eapital  del  mundo  cristiano  oonyocó  á  los  romanos  para 
empeñarlos  á  <jue  por  sí  mismos  notnbr  isen  uii  nuevo  gefe 
de  la  Iglesia  ;  mas  todos  los  asisleules  \r.  suplicaron  que  en 
calidad  de  rey  y  de  patricio  tomase  sobre  sí  aquel  encargo, 
y  en  consecuencia  de  ello  Enrique  elevé  al  solio  pontificio  á 
Saitgerio  obispo  de  Bamberg  descendiente  de  la  ilustre  casa 
de  &|joQla  (I).  Tomó  d  nombre  de  Clemente  II  y  en  1(147 
consagró  al  monarca  como  sucesor  de  Cnrio-Magno.  Muer* 
lo  Clemeutí'  II  pocos  mcscs  íirs[>ucs  dt'  eiilronizado  reem- 
plazóle el  emperadoi'  con  el  o!)i>[jo  ilc  Buxeu  conocido  ea 
la  Iglesia  con  el  nombre  de  Dámaso  II,  pero  como  este  mu» 
rió  pocos  dias  después  de  su  llegada  á  Eloma,  Enrique  indi-» 
có  para  que  le  suoadiese  á  un  prelado  de  la  casa  de  los  ooo* 
des  de  Egjshelm,  y  el  nuevo  papa  que  se  llamó  León  K  quiso 

fl)  El  papa  SHvcstrc  fno  tirstii-iKlo  pnr  d  sínodo  de  Siitri,  ncncdíctoabilicé folllllte- 
mmcau,  j  Qatg/u'»  cüaviuo  eu  i^uc  oo  <ktua  ocutftv  U  silla  apóslttica. 
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alcanzare!  aseiuimieiuo  del  i>ucblo  para  Ifígiiiin.a  sn  elec- 
ción. Micutraft  tanto  ai  eiuperador  que  después  de  haber 
creado  tres  [»apM  m»  creía  superior  al  gefe  de  la  Iglesia ,  hi^ 
10  leye»  «ovem  ooBtra  la  sinioiiía  án  conaoltar  para  ello  á 
la  oorie  de  Roma.  Aiu  tuelia  de  Italia  tooMi  laa  armaicoii» 
tra  los  húngaros  que  de  nuevo  habían  destronado  á  m  rey 
Pedro,  aiTancá(fi)l(í  los  ojos,  y  puéstole  eii  una  prisión, 
eligiendo  para  sm  (uierle  á  AiiJres  príncipe  de  la  familia  real 
que  cedió  á  mi  liennano  Bola  á  titulo  de  ducado  la  tercera 
parle  de  so  reino*  Andrea  coacervó  el  trono  aujetándoso  A 
pagar  un  tribalo  al  emperador,  quien  entonces  trabo  do 
aoBtener  wiaa  luchas  contra  machos  de  sos  grandes  vasa* 
Hos ;  pero  omitimos  el  relato  de  esos  «iconlecimientos  por- 
que no  ofrecen  ínteres  alguno.  Uablai cmos  solo  do  la  en- 
trevista que  cerca  de  Metz  tuvo  el  emperador  con  el  rey  de 
Francia  Enrique  1«  en  la  cual  después  de  una  violenta  discu- 
sión se  desafiaron;  pero  el  monarca  francos creyd  oportuno 
íogarae,  nó  porque  temieie  sacar  la  espada  sino  porque  es» 
taba  en  territorio  de  su  adversario  y  recoló  que  le  prandie- 
se.  Ocupado  siempre  en  sostener  su  poder  ;í  fíii  de  asegu- 
rarlo á  su  f:im¡lia  \úáo  coronaren  Aquísgran  a  su  lujo  todavía 
niño  y  contrajo  esponsales  en  m  nombre  con  la  hija  del 
marques  de  Susa. 

Terminados  apenas  estos  arreglos  hijos  de  una  política 
previsora,  Enrique  cayó  enfermo  en  Bothfeld  cerca  de  Blan- 
kemberg  y  murió  en  5  de  octubre  de  I0[i6,  i  la  edad  de 
treinta  y  nuevo  años.  Esto  príncipe  poseía  todas  las  dotes  que 
constituyen  los  grandes  reyes  y  diri}»¡ó  con  mano  íirme  y 
diestra  las  riendas  del  estcido.  Si  no  [)udo  impedir  las  revuel- 
tas contra  su  autoridad  logró  sufocarlas,  y  su  voluntad  fue 
ley  en  Italia  y  en  Alemania.  Nacido  en  un  siglo  en  que  el 
cristianismo  ejercía  grande  influjo  en  los  ánimos  fundó  ere-» 
ddo  ndmero  de  monasterios,  estableciendo  en  los  mismos 
escuelas  que  instruyesen  y  civili¿ai  an  á  los  pueblos.  «  Esas 
«escuelas,  dice  VHniev  en  ej  tomo  tercero  de  su  historia  do 
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lAlemnnia,  proporción ;iron  no  solo  á  la  Iglesia  sino  á 
•letras  y  á  las  artes  crccidío  DÜmcro  üo  hombres  notabkfft 
BGoyo  asoendiente  en  k  vida  piibllca  se  maniléBló  de  diverso» 
•modos ;  y  MÍ  íue  que  las  artes  basta  entonoea  freídas 
M¡  esdiishraineiitc  por  monj  as  y  eneaminadasá  la  arqaiteo* 
•tara  y  al  ornato  de  las  iglesias  se  mezclaron  ahora  en  la 
» industria  para  perfeccionarla;  cambio  que  dio  oHgen  á  la 
•  prosperidad  de  muchas  ciudades,  l  os  monasterios noH  lian 
•transmitido  una  porción  de  crónicas  sin  las  cuales  seriado 
•todo  punto  imposible  escribir  nuestra  historia.»  Es  eíreunft' 
tanoia  que  no  debemon  echar  en  olvido  que  Enrique  se  Imk 
cía  disciplinar  por  un  sacerdote,  y  que  nunca  se  eolooé  en  (a 
cabeta  la  corona  sin  amos  pedir  permiso  para  ello  á  su  con* 
íesor,  el  cual  decidia  si  en  aquel  momento  era  digno  de 
llevarla.  Sabia  Enrique  conocer  el  mérito  y  colocarlo  en  su 
lugar,  y  así  es  que  todos  los  empleos  de  su  corte  y  los  prin- 
cipales destinos  de  la  Iglesia  los  desempeñaban  hombres  que 
di  mismo  había  elegido  y  que  eran  recomendables  por  s« 
piedad  ó  so  saber. 

Seis  años  lenia  Enrique  IV  cuando  subió  al  trono :  mas  co- 
mo eríi  incapaz  de  gobernar  por  sí  misino,  su  maji e  la  om¡ie* 
ralriz  Inés  obtuvo  la  regencia  y  los  grandes  vasallos  le  pres- 
taron juramento  de  fidelidad  para  el  caso  de  que  sobreviviese 
Á  BU  hijo.  Inés  otorgó  su  confianza  á  Enrique  obispo  de 
Augsbourg  cuyo  altanero  proceder  le  h¡so  muy  pronto  odiSN 
so.  Incurrió  la  regente  en  el  error  de  hacer  herálitarios  sus 
títulos  á  los  duques  proponiéndose  con  cslo  que  la  sostovio* 
sen  contra  el  [joder  ilel  clero  que  amena/aba  invadir  al  go- 
bierno. Entrelos  prelados  que  tenían  este  intento  contábase 
Hannon  arxobispo  de  Cologne  quien  se  alió  de  secreto  con 
Otón  reciente  duque  de  Bavíera  y  los  dos  resolvieron  des^ 
pojar  de  su  autoridad  á  la  emperatriz;  y  para  ello  aprove«* 
dió  el  prelado  la  ocasión  de  un  viage  que  la  princesa  biso 
á  la  isla  do  San  Swibcrt  con  inulivu  do  ccleliiar  la  íiesla  do 
Pentecostés.  Acompujaudo  de  sus  partidarios  fue  á  ofrecer 
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ffiís  ráspelos  al  soberano  y  á  su  madre,  y  después  de  un  mag* 
nífico  baiKjpielc  rogó  al  jóv^n  roonarGa  que  fuese  á  ver  una 
galera  que  él  hada  oooslniir  jr  cvya  saaUioaMad  ponderaba 
miidio ;  pero  apenas  eitnfo  á  bordo  cuando  áuna  aedal  del 
araobfspo  loa  marioeroa  te  alejaron  rcpentinamenle  de  ia 
margen.  Atemorizado  por  ello  el  niño  se  echó  al  rio  y  allí 
liulwera  perecido  á  no  prcL4>itarse  para  salvarlo  el  conde 
Ecberio  de  Brunswick.  Los  conjurados  l)  i  cío  ron  iodo  lo  po- 
sible á  fin  de  desvanecer  el  temor  del  monarca  y  se  lo  II e- 
?amii€ologvie,  de  aaene  qoe  el  prelado  contígaió  ao  ol^ 
jeto  que  «ra  hacerie  doello  de  la  pemona  de  Enrique;  maa 
para  calmar  la  indignación*  que  tanta  andada  habia  disper* 
tado,  publicó  Lin  decreto  diciendo  que  el  rey  habitaria  su- 
cesivamente en  indas  las  provincias  de  Alemania  y  que  el 
obispo  de  Ja  diócesis  eii  que  residiese  eslaria  al  frente  del 
gobierno.  Procuró  ademas  condlíarae  á  loa^prandet  dd  rd« 
no  hadendo  á  niueboe  de  elloa  nolaUea  concesiones  á  coalas 
tie  la  corona,  de  la  caal  separó  feudos  para  darlos  á  losotros*' 
IndB  pritada  de  su  hijo  tomó  el  partido  de  irse  á  eneerrap 
en  un  monasterio  en  Huma  ;  Hannon  se  asocio  á  Adalberto 
arzobispo  de  Breme  y  ios  dos  obraron  do  concierto  ;í  fin  do 
enriquecer  las  iglesias  despojando  á  cuantos  no  olrccian  re- 
sistencia.  Asi  fue  como  Hannon  se  apropió  las  abadías  de 
Malmedy  j  de  Gornelis-»Hunster;  mientras  que  su  asociado 
aomentaba  sus  rentas  con  las  donaciones  arrancadas  i  te 
fiaqueaa  ó  ¿  la  piedad  de  los  fleles. 

La  aiiibit  ion  del  poder  no  fardó  en  dividir  á  los  dos  pre- 
lados, y  enlüiices  Adalber  to  para  esciuir  á  su  rival  procuró 
granjearse  el  afecto  del  jóvea  monarca  alentándole  á  quo 
siguiese  todas  sus  inclinaciones»  j  le  fue  tanto  mas  fácil  con- 
seguir su  objeto  en  cuanto  Hannon  contrariaba  á  Enrique 
amonestándole  severamente  é  imponiéndole  las  mismas  pe- 
ttitendas  i  que  su  padre  se  babia  espontáneamente  sujetado. 
Apenas  Adalberto  hubo  conseguido  hacerse  un  lugái  cu  el 
coraron  y  en  el  animo  del  monarca,  le  impulsó  á  vengarse 


Digitized  by  Google 


92  El.  ummo. 

del  iiisuhó  que  había  rocibitlo  de  llaiinon  ciirtiido  lo  anelia* 
lo  en  el  ¡iiio  f0()5,  y  con  esta  iraza  logró  quedar  dueíio  ab- 
sofiilo  del  gobierno.  Hannon  hubo  de  dejar  la  corte,  pero 
continuó  trabajando  [>ara  hacer  suyos  los  miembros  del  aU. 
to  clero  y  los  señores  mas  poderosos.  Preparado  su  plan 
iíió  principio  á  la  ejecución  de  él  empellando  á  los  obispos 
de  8tt  partido  á  que  pidiesen  la  convocación  de  una  dieta  á 
fin  de  remediar  los  abusos,  pues  sí  bien  es  verdad  que  este 
derecho  solo  <:oí  i  t'S[)ondia  al  emperador,  los  prelados  se 
lo  arrogaron.  A  somcjanle  nueva  Enrique  corrió  á  Tribur 
en  donde  la  asamblea  debía  reunirse,  nó  con  ánimo  de  di« 
solverla,  siuo  para  iiiQuir  en  sus  deliberaciones;  mas  bien 
pronto  conoció  quo  el  poder  se  le  escapalm  de  las  ma- 
nos» pne«to  que  los  amigos  de  Hannon  le  dijeron  que  de- 
bía bajar  del  trono  6  despedir  á  Adalberto.  Cautivo  do 
los  conjurados  el  monarca  hubo  de  sacrificar  á  su  fa- 
vorito, á  quien  una  numerosa  escolta  condujo  á  Iju  íjio 
capital  de  su  arzobispado;  pero  conociendo  que  su  vida 
corria  peligro  fue  á  reiiigiarse  en  Goslar  en  lúüO,  mientras 
qoe  sus  enemigos  saqueaban  sus  posesiones  y  se  repartían 
sus  dominios «  cuya  mayor  parte  cayó  en  manos  de  duques* 
y  de  margraves.  Puesto  Hannon  en  el  lugar  de  su  rival » 
no  tardó  en  cometer  las  mismas  faltas  que  este ,  distribu- 
yendu  las  rentas  del  príncipe  y  los  empleos  entre  los  par- 
tidarios y  principalmente  entre  los  miembros  de  su  familia.' 
Como  Enrique  acababa  de  llegar  á  la  mayor  edad  aconse- 
jiSle  el  prelado  que  veriticase  su  matrimonio  con  la  bija  del 
marques  de  Suza ,  con  la  cual  desde  tanto  tiempo  antes  es-, 
taba  comprometido.  El  príncipe  celebró  su  enlace  en  Tri*, 
bur ;  mas  por  un  capricho  inesplicable  no  quiso  cohabitar 
con  flu  muger  y  se  separó  de  ella  en  la  noche  misma  de  la 
boda.  Poco  tiempo  después  trató  do  hacer  anular  su  matri- 
monio ;  y  como  para  esto  necesitaba  el  apoyo  del  clero  ,  á 
íin  de  granjearse  su  favor,  obligó  á  muchas  provincias  del 
imperio,  entreoirás á  laTurínga,  áque  pagasen  el  diezmo : 
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en  efecto  Sigefredo  arzobispo  de  Maguncia  en  una  asam- 
blea de  [)i  íiii¡|)t  s  congregada  en  VVorms  desplegó  lodos  los 
recursos  de  su  saber  y  de  su  elocuencia  para  aicamar  la 
leparadoD  que  Enrique  aolidiaJMi,  y  se  encargó  de  come- 
gnír  el  aieatimienlo  de)  papa;  mas  no  le  fbe  dable  coanplir 
wa  pronma,  porque  llegado  por  entonces  á  la  Alemania  an 
legado  pontificio  no  qviio  eondesoender  con  Ion  deseos  del 
monarca  y  lenicroso  este  de  que  su  proveció  causase  peli- 
grosos dislyrl)ios  renunció  á  él  sinceramente. 

Mienlras  tanto  Adalberto  que  había  vivido  muy  retirado 
ebtofo  permiso  para  volm  á  la  corte  y  poco  tardó  en  re- 
cobrar sn  ascendiente  y  en  ler  otra  tes  dueño  del  poder. 
InpnlBÓ  al  príncipe  á  que  castígase  á  Otón  duqne  de  Batie- 
ra que  se  habla  mostrado  tan  ingrato  hécia  el  emperador 
como  hacia  su  madre,  y  un  lal  LLgiiio  ganado  sin  duda  para 
que  acusara  á  Otón  declaró  que  este  le  hahia  ofrecido  una 
crecida  suma  si  quería  asesinar  al  emperador.  Todo  lo  ne- 
gó el  doqne,  pero  no  habiendo  querido  batine  oon  Ggino 
fne  condenado  como  reo  de  alta  traición  y  desposeído  do 
an  ducado.  Relirdie  cerca  da  Magnus  hijo  del  dnqne  de  Sa» 
jonia ;  pero  uno  y  otro  aun  antes  de  sacar  la  espada  se  pu- 
sieroa  á  merced  del  emperador  que  los  encerró  en  una 
cárcel.  Al  cabo  de  un  uño  Otón  alcanzó  la  libertad,  pero  Mag- 
uas permaneció  recluso  por  haberse  negado  á  ceder  el  de- 
recho de  nicesion  al  ducado  desn  padre.  Deseoso  el  monar- 
ca de  tener  la  Snjonia  bajo  sn  dependencia  U  habia  enajador 
de  ferttileass  para  asegurarse  la  obediencia  de  los  habitan- 
tes; pero  estos  se  revolucionaron  y  en  ndmero  de  sesenta 
mil  Uombres  fueron  á  sitiar  al  cií^ieradur  en  la  ciudad  dq 
Goslar.  Escapado  Enrique  á  duras  penas  anduvo  tres  dias 
errante  por  las  moulaúas  de  üarz»  y  al  üu  pudq  llegar  áfri- 
huten  lasmárgenes  del  Rbin  en  donde  eom^niá  á  prepa-< 
nwse  para  guerrear  á  los  mdlosos:  «I  mismo  tiempo  loe 
si^KHMS  echaron -abiyo  lodos  les  caMillos  foerteaqne  el  ennc 
peradpr  ^labia  levauladu  eu  su  país  .y  le  abligatdiyá  quepu* 
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«tae  ea  liberUKl  á  llagiivt  bijo  y  heredero  áé  m  fmtipio 

duque  i ecienteroente  muerto.  Esto  resolvió  á  ranchos  de 
sus  priocipales  vasallos  á  levantarse  coiiu  a  el  sol>erano  á 
quícu  echaban  en  cara  la  acusación  hecha  coiUt  a  Oion  en 
Otro  tíempo.  Un  lal  Reginar  sostuvo  que  el  rey  le  había  |>e« 
<lido  ^iie  BiAUse  á  Iraícioii  á  ios  doquet  de  Saionia  y  do 
Cariatie,  y  para  castigarle  de  ette  mpuealo  crCnm  qae  no 
se  ftmdafoa  en  dato  algimo  k»  enemigos  de  Enriqne  convo- 
caron un  í  t  i  á  fin  ile  nombrar  nuevo  emperador,  (jue  lo 
fue  el  nr/oliispo  de  Majjjuncia  Sigcfredo  autor  de  toda  aque- 
lla trama.  Felirmenl^  para  el  monarca  los  habitantes  de 
Worms  continuaron  fieles  á  su  causa  y  le  abrievon  las  pner- 
laa  deja  dudad  que  é\  oentirtíó  en  lugar  de  so  residenoia, 
j  en  |ilan  de  armas.  Eabíaentonoes  eo  Worms  crecido  ná*i 
mero  de  habitantes  enriquecidos  con  el  eometcio  y  aooe» 

lumbrados  al  sirvicio  militar,  puesto  que  eran  á  un  tiempo 
ciudadanos  y  snldailos,  con  lo  cual  Enrique  junio  impedir 
ia  elección  queie  amenazaba,  y  después  de  aiucha& negocia* 
dones  iogró  en  1074  ajusfar  la  paz  con  los  ss^nes  4|nienes 
«fiígienoii  que  demoliese  todas  las  Ibrtaleias.  Bien prootob 
fortuna  se  puso  de  {>arte  de  Bnriqne  i  qnien  ae  mmleron 
los  principes  de  la  alta  Alemania  y  del  Rbln  qne  no  hablan 
sido  llama  los  á  discutir  y  confirmar  el  tratado  que  acababa 
de  concluirse  y  el  mismo  Si^nsvodo  se  pasó  á  su  parlido:  de 
suerte  que  los  sajones  divididos  entre  sí  no  pudieron  opo«- 
ftsr  todas  sns  fuensas  4  an  formidable  adversario.  En  107{( 
loa  batid  en  las  márgroes  del  Unstrnt  osi«a  de  Bobenibenrg; 
y  les  «encUon  aIcsinsanMi  la  vida  y  Ui  libertad,  y  los  prineí* 
pales  sajones  so  entregaron  al  rey  que  los  tuvo  prísíoaeros 
c  hizo  levantar  nuevas  fortalezas. 

Poco  tiempo  después  de  salir  Enrique  triunfante  de  es- 
ta crisis  que  pnso  en  riesgo  su  trono»  se  vio  empe6ado 
m  olni  lucha  mas  peligrosa  con  la  corte  de  Reasn  en 
daade  roñaba  Hildebrando  qne  tan  ediebre  -se  bino  con  el 
nofwM  dofitegoiio  TB.«fiqi  teacano,  y  nmiqne4i9o.db4M* 
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jnioMtros  y  coneedb  Im  AgnkbdeB  á  los  hombicft  de  to- 
koto,  el  jóvim  Hildebnmdo  fof^lá  la  carrera 

bien  pronlo  se  hizo  íaniDso.  Aunr|iu^  li.ibia  abrnz<i(io  la  vida 
nionáslica  en  el  inoiiash  rio  íle  Colunia  el  f>apa  León  IX  lo 
sacó  de  allí  para  conliarle  la  importante  (lignídaü  de  canci- 
ller» y  colocado  ya  en  ese  puesto,  merced  á  la  firmeza  de  su 
e«cter  y  á  la  snperiorídad  de  m  talento»  dirigió  loa  nego^ 
cíoa  religioaoft  y  polft¡4X>8  doranto  loa  pontificados  de  León  IX, 
Vídor  11»  Gstétwin  IX,  Hicolas  i!  y  Alejandro  II.  Gontribnyd 
eficazmente  :i  la  elección  del  soberano  ponlílice  Esteban  IX, 
y  íiii.ilijiente  después  de  haber  dispucslo,  ptn  decirlo  asi,  de 
la  liara,  el  pueblo  y  eidero  lo  eligieron  para  que  ciuese  con 
día  an  frente.  Su  elecxíoii  sin  embargo  no  ae  hizo  con  to- 
das las  Ibmiialidadea  legales  que  intervenían  en  la  del  geíe 
de  la  llglesb»  locoal  haMa  dado  lagar  á  sn  deposición  si 
no  hubiese  desarmado  á  Enrique  IV  manifestándíole  qne  no 
habia  [>ed¡üü  su  consentimiento  porque  aun  no  esiaLa  coii- 
f?afjrado;  y  el  eiii(>erador  que  liabia  salvado  su  derecho  por 
medio  de  una  protesta  dejó  c^oronar  en  1075  al  nuevo  pon- 
tiAoe  qne  fue  exaltado  con  c!  nombre  de  Gregorio  VIL  Lne* 
go  de  su  adTenimiento  declaró  la  guerra  á  todos  los  abusos 
que  se  babian  rntroducido  en  la  Iglesia  en  que  reinaba  la 
desmoralización  y  la  simonía.  Los  prelados  y  los  abades  cor- 
rompidos por  las  riquezas ,  oslenlaban  un  lujo  escandaloso, 
tenían  damas,  se  entregaban  á  todos  los  placeres  del  siglo 
y  repartian  el  tiempo  entre  la  caza  y  el  juego ,  arriesgando 
e*  Á  sumas  considerables.  Los  edesiástioos  de  mas  humil» 
de  dase  Imitaban  el  ejemplo  de  los  superiores,  y  no  poooe 
de  ellos  aunque  casadiM  teman  concubinas  á  las  cusIm  Iba 
á  parar  el  dinero  dado  por  los  fieles  [)ara  el  alivio  de  los 
pobres.  Los  obispados,  las  abadías,  los  canonicatos,  y  to- 
dos ios  beneficios  se  daban  al  mas  beneficioso  postor ,  de 
suerte  que  era  necesaria  una  severa  reforma.  Gregorio  aoo* 
metió  la  empresa  de  purlOoar  el  aaoluaiío  y  pers^pnó  con 
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muí  firmeza  intxoniUe  todos  «sosalMiotá  ilnile  dettrná*. 

garlos.  Una  rintígiia  cnSnicn  ciietiti  la  siguiente  anécdota  do. 
cuya  aiileaticidíul  sin  embargo  no  salimos  garantes.  Un  ar- 
zobispo francés  persei^iido  por  sinionííi  sedujo  íí  sus  fí(  us;i- 
(lorcs  para  (\m  CiiUasen  y  se  (»re«euló  en  el  tribuna)  (]iio 
Hildebrando  presidia  cuando  solo  era  legado  de  la  Santa  Se- 
de. £i  arzobispo  se  adolaoió  con  la  cal)esa  erguida  beata 
mitad  de  la  anamblea  y  alK  dijo  en  vosaltaqtie  sepreaeata-» 
sen  los  que  habían  osado  rnlnmniarle.  Los  acusadores  ga- 
nados de  anU'ntanu  c.ill.iron;  pero  llddebrando  ílijo  al  pre- 
lado :  ¿Croes  (pío  el  lispíriui  Sanio  es  uno  con  el  Padre  y  el 
Hijot  Lo  '  i  <  <> ,  respondió  el  [arelado.  Pues  entonces,  pro- 
siguió Hildebrando,  di :  gloria  al  Padre»  al  Hijo  y  al  Eapí- 
ríUi  Santo;  y  al  inismo  tiempo  davd  una  mirada  tan  pene- 
trante en  el  ansobispo  qtie  este  conodó  toda  la  enormidad 
de  su  falta  y  en  manera  alguna  pudo  pronunciar  y  al  Espiri" 
Ui  Santo,  por  mas  qne  Id  pi  ucurase  dialin tas  veces.  Este  ac- 
cidente fue  mirado  contó  un  juicio  de  Dios,  de  suerte  que 
el  arzobispo  se  postró  á  los  pies  do  su  juez,  confesóse  reo 
de  simonía  á  indigno  de  ^ercer  el  sacerdocio,  y  becba 
apeiiaa  esta  confesión  pronunció  con  voi  dará  las  pala- 
bras y  al  Espirita  Sanio.  Este  ejemplo  causó  tanta  impre- 
sión en  tos  otros  individuos  del  cloro  que  muchos  obispos 
y  veinte  y  siele  párrocos  dimitieron  sus  dignidades  porque 
las  habían  adquirido  [n)r  medios  ilegítimos.  Con  iuuchos 
obstáculos  hubo  de  hdiar.Uregorio  para  lograr  que  los  ede-^ 
siásticos  tuviesen  continencia ,  y  á  buen  seguro  que  no  lo 
oonsigoiera  á  no  ausiliarled  pueblo,  que  movido  por  las  pa« 
labras  del  pontífice  basta  edió  mano  de  la  violencia  para 
obligar  á  los  sacerdotes  á  que  reformasen  eu  esta  parle  su 
conducta,  á  pesar  de  lo  cual  transcurrió  mas  de  un  siglo 
antes  que  esa  reforma  (riunfase  de  la  resistencia  que  en  to- 
das partes  encontraba.  El  prindpai  objeto  del  papa  obligan- 
da,á  los  edesiásUcos  al  odibato  era  romper  todos  sus  víncii- 
bM  iUttupprak^»  vioculfti  quo  tienan     irresistible  fuersa; 
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y  por  este  medio  los  ligaba  mas  con  la  Santa  Sede  y  coa 
el  poatííice.  Conoció  Gregorio  que  para  completar  sa  obra 
era  preciso  qae  loe  edeeiáslíoos  taneseo  qae  etftit» 
de  loe  príncipes,  qníeoes  al  oonlerirlee  tm  beneBcto  toi  en» 
trenzaban  en  señal  de  vasal I age  un  anillo  y  an  báculo,  j 
esü  es  lo  que  se  llamaba  la  inveslidura.  Quiso  el  papa 
aboiii*  esta  costumbre,  susteniendo  que  los  eclesiásticos  no 
debían  recibir  cosa  alguna  sino  del  soberano  puntillee,  úni- 
co que  tenia  derecho  de  exigirles  obedíeocia.  Tal  era  el 
motivo  de  la  larga  cnestion  que  hnbo  entre  Gregoiío  y  el 
emperador,  la  coal  produjo  ana  ancanriiada  locha  entre  el 
imperio  y  la  i|^Ma  que  eran  h»  dea  potencias  qne  manda* 

tan  en  Europa. 

Antes  de  entrar  en  campana  Gregorio  necesitaba  algún 
apoyo  en  la  península  y  encontró  un  eOcaz  aliado  en  la 
condesa  Matilde,  bija  de  Benilacio  marques  [de  Toacana, 
la  coal  había  heredado  laa  posesiones  de  so  padre  qne 
era  el  maa  poderoso  de  todos  los  señores  de  Italia  como 
qoe  reinaba  en  la  Tescana  y  en  Lombardfa.  Estaba  Matilde 
casada  con  Gozeloii  iIlhilic  de  la  baja  Lorena,  pero  vivía 
reparada  de  su  esposo  que  era  partidario  d<^l  emperador. 
Tenía  esta  princesa  todas  las  prendas  varoniles  necesarias 
para  el  mando,  y  durante  treinta  años  empleó  todos  loa 
lecnrsos  de  su  tálenlo  y  gasté  sus  tesoros  á  fin  de  sostener 
la  causa  del  papa.  Gregorio  oomenaó  las  hostilidades  dada* 
rando  solemnemente  que  el  emperador,  los  reyes  y  los 
principes  estaban  sujetos  ;í  la  Santa  Sede  y  sus  carias  par- 
ticulares sientan  esto  üiismu  [>iiiHÍpio.  «El  mundo,  dice  en 
»una  de  ellas,  está  regulado  por  dos  luces ;  por  el  sol  que 
•es  la  maa  grande,  y  por  la  luna  que  es  la  roas  chica:  así 
»el  poder  apostólico  representa  el  sol  y  el  poder  real  es  la 
ilmágen  de  la  luna.  De  la  misma  manera  que  la  lona  recibe 
>la  luz  del  sol ,  así  el  emperador ,  los  reyes  y  los  príncipes 
«reciben  su  autoridad  del  papa,  y  este  solo  la  recibe  de 
•Dios ;  por  consigiiienie  el  poder  de  la  silla  de  Roma  es 
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»iBayor  que  el  poder  de  los  tronos,  y  el  rey  debe  suinisioQ 
» j  obedieacia  al  papa.  Si  los  apóstoles  pueden  atar  y  desa- 
star en  el  cíelo,  oon  mas  rason  poeden  dar  y  quilar  en  la 
Blierra  (según sea convenienle)  imperio»  reino,  príncipe- 
»do ,  condado  y  toda  especie  de  bienes ;  y  si  los  papas  ban 
»s¡do  eslablecidüs  como  jueces  soberanos  en  lo  espiritual, 
»C(»n  nKivor  tiiotivo  deboii  serlo  on  las  cosas  leinpornles. 
»Ftnalmeule  si  lienen  dereclio  de  mandar  á  los  ángeles  que 
»indndablemenle  son  superiores  á  los  mas  grandes  sobera- 
»nos,  con  mucha  mayor  rason  deben  tener  derecho  de  jnk 
»gar  á  los  servidores  de  esos  ándeles.  El  papa  es  el  sucesor 
»de  los  apóstoles ,  el  sucesor  de  san  Pedro  en  su  cátedra, 
>el  vicario  de  Jesucristo  y  por  consiguiente  es  superior  á 
>todo. » 

Gomo  el  despotismo  del  emperador  era  pesado  para  mu* 
chas  provincias  del  imperio,  entre  oüras  para  la  Sajonia  á 
cayos  prindpales  señores  tenia  presos  Enrique »  el  papa  á 
quien  se  dirigieron  algunas  quejas  las  admitió  con  ^usto ,  y 

constituyéndose  jue2  maiuló  al  eni[)era(lor  que  en  una  época 
fija  se  presentase  en  Roma  ante  un  sínodo  que  juzgaria  las 
acusaciones  contra  el  dirigidas  y  en  caso  de  desobediencia 
le  escomulgaba*  Rióse  el  monarca  de  esta  amenaia ,  pero 
4|i]eriendo  castigar  el  atrevimiento  de  Gregorio,  en  el 
alio  I07S  congregó  en  Worms  un  concilio  que  destituyó  al 
papa  al  cual  dirigió  la  siguiente  carta. 

€  Enrique,  rey»  nó  por  la  violencia  sino  por  la  santa  vo- 
iluntad  de  Dios ,  á  Hildebrando  á  quien  no  llamare  papa 
>sino  falso  monge.  Bien  mereces  esta  salutación  por  el 
•desórden  en  que  has  puesto  la  Iglesia ;  Ui  has  conculcado 
»á  los  ministros  de  la  santa  Iglesia  como  esclavos,  y  envi- 
•lecióndolos  ¿  ellos  te  has  granjeado  el  fevor  del  popu- 
»lacho.  Lo  hemos  tolerado  durante  mucho  tiempo  porque 
•era  un  deber  nuestro  conservar  el  honor  de  la  Santa  Sede; 
»pero  tu  has  interpretado  nuestia  lolerancia  por  miedo,  y 
•  te  bas  atrevido  á  ponerte  sobre  la  dignidad  real  que  hemos 
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•recibido  y  á  amenazarnos  con  tmncamoe  imestni  anto- 
»ndad  owl  «ladebíéMiioeátí:  tosmaiiejoa  ae  han  oomer- 
»tído  en  ardid  j  engaño »  y  son  malditos ;  te  bs»  granjeado 
>e1  favor  por  medio  de  dinero ,  la  fuerza  de  las  armas  por 
•medio  del  favor ,  y  con  esla  fuerza  la  cátedra  de  paz  desde 
»la  cual  bas  preeliiKacio  ala  paz  misma:  puesto  que  te  alzas 
»conlra  lo  que  se  halla  establecido.  San  Fedro  papa  fer* 
»dadero ,  dijo  :  Temed  á  Dios  y  honrad  al  rey ;  pero  como 
9ÍÚ  no  temes  á  Dios  no  me  honras  á  mi  que  soy  sn  dele» 
•gado ;  bajri  pues ,  eseoroolgado »  ve  á  lofrir  en  las  cárceles 
«nuestro  fallo  y  el  de  todos  los  obispos ,  baja  de  esa  cále- 
»^lra  Je  los  .iiiósioles  que  has  usurpado,  y  en  ella  se  seii- 
»tará  otro  que  iio  disfrazará  su  orgullo  con  la  palabra  de 
»Díos.  Yo  Enrique,  rey  por  la  gracia  de  Dios,  y  lodos  los 
•obispos  te  decimos,  baja ,  baja, » 

Eü  papa  oonlestd  á  esie  ataque  leonaendo  un  concilio  qne 
pronunció  el  decreto  siguiente :  c  En  nombre  de  Dios  To- 
•poderoso  prohibo  al  rey  Enrique  hijo  del  emperador  En- 
•rique,  que  con  inaudito  orgullo  se  ha  levanlado  conli  a  la 
«Iglesia,  que  gobierne  el  imperio  de  Alemania  y  de  Ualia. 
•Absuelvo  á  todos  los  cristianos  del  juramento  que  le  han. 
•prestado  y  en  adelante  le  prestaren,  y  prohibo  á  todos  que 
•le  ñrvan  en  calidad  de  rey  y  como  ocupante  el  higttr  de 
>san  Pedro.  Le  ato  con  las  cadenas  de  la  maldición  é  ñn 
»dc  enseñar  á  todos  los  pueblos  que  san  Pedro  es  la  piedra 
•sobre  la  cual  el  lujo  de  Dios  ha  fundado  su  Iglesia. » 

El  emperador  celebraba  la  pascua  en  Utrecht  cuando 
supo  que  un  concilio  presidido  por  el  papa  le  había  des* 
tronado,  y  al  momento  biso  que  los  prelados  alemanes  es> 
comulgasen  al  pontífice,  mientras  que  un  concillo  celebrado 
en  Pavía  compuesto  de  partidarios  de  Enrique  fulminaba 
igual  anatema  contra  Gregorio.  No  Lardó  este  en  encon- 
trar ausiliares  entre  los  ftríiM  ¡[íes  y  señores  sajones  venci- 
dos y  oprimidos  por  el  monarca :  á  estos  se  reunieron  otros  , 
príncipes  alemanes  qne  habían  visto  ooo  sumo  desagrado 
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^^>::.vW  usurpaciones  del  poder  imperial ,  y  cuando  Enrique 
ivocó  Qoa  dieta  en  Woraiis  y  despuee  en  Hogunda  para 


los  enemigos  del  monarca  que  iban  díaríamente  creoiendo 

tomaron  contra  é\  las  armas,  de  suerte  que  debió  su  salva- 
ción á  la  crecida  del  Mukle ,  rio  do  Sajonia  que  imposibilitó 
á  sus  adversarios  el  atacarlo.  En  Tribur  se  reunieron  los 
príndpalea  señores  del  imperio  cuyas  sesiones  fueron  diri- 
gidas por  los  dos  legados  de  Gregorio  VU,  quienes  fiparon 
las  pregunus  siguientes.  Si  Enrique  oonio  rey  de  romanos 
habia  podido  ser  esoomulgado  y  depuesto  por  el  papa.  8i 
el  pa¡)a  tenia  derecho  de  quitar  la  corona  al  monarca  sin 
permitir  (]ue  se  juslilicase.  La  mayoría  opinó  (jue  el  sobe- 
rano pontífice  podia  escluir  al  rey  de  los  romanos  de  la  co- 
munión de  los  fieles ;  que  aun  cuando  la  escomunion  fuese 
injusta  é  ilegal  ningún  cristiano  debía  tener  relaciones  con 
un  rey  escomnlgado ;  que  esle  rey  debia  solicitar  de  la  Igle- 
sia que  le  adihHiese  crtra  ^res  en  su  seno ,  y  que  en  caso  de 
no  hacerlo  el  papa  era  libre  de  destituirlo.  Etirique  se  habia 
adelantado  hasta  Openheim  y  se  vió  reducido  á  entablar 
negociaciones  á  tin  de  desviar  el  golpe  que  le  amenazaba,  en 
términos  que  llegó  basta  ofrecer  que  dejarla  el  ejercicio  de 
la  dignidad  real  con  tal  de  conservar  el  ttoilo  y  lasinsigniaa 
de  rey.  Ditimamente  los  principes  convinieron  en  conos- 
derie  un  afio  de  plaao  durante  el  cual  debia  alcanzar  la  ab- 
solución so  pena  de  perder  la  corona,  y  para  mientcas  tanto 
se  le  obligó  á  que  luese  á  vivir  á  Spira  sin  mezclarse  para 
nada  en  el  gobierno.  Sabiendo  el  monarca  que  en  la  dieta 
dominaban  sus  enemigos ,  ae  puso  de  parle  de  Gregorio,  y 
aoompañado  de  la  emperaCríSt  de  sn  hiío  y  de  nn  criado* 
tomó  el  camino  de  Itidia  en  el  ooraaon  del  invierno. 

61  frió  era  tanto  que  el  Rhin  estaba  helado,  y  este  dato 
basta  para  formarse  una  idea  de  lo  que  sufrieron  Enrique  y 
su«;  com|>añer()s  en  ese  viage  en  que  les  fue  preciso  atrave- 
sar el  Mont'Cenis  con  riesgo  de  quedar  sepultados  In^  de 
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fai  nieve.  Ei  pr<MÍ|ie  sin  embargo  siificrd  todos  etlo«  obeté- 

culos,  y  c'íi  enero  de  1077  entró  de  improviso  en  l'avia  en 
donde  los  hrdtitantes  le  recibirroii  ion  ^^rande  rejjocijo  v  la 
Lombarüia  entera  abrazó  su  causa.  ya  luvieae  poca 
eonfiauKi  en  la  ftiena  de  sus  defensores ,  ó  bien  creyese 
sns  grande  de  loque  ere  el  podtnr  del  pape,  joigó  qne  mejor 
le  convente  negocíer  qoe  oombelír.  En  eqnel  entonoes  he* 
liábese  Gregorio  en  el  ishUIIo  de  Ganoesa  propio  de  la  con- 
desa Matilde,  niva  mediación  imploró  Enrique  ;  yeslaprin- 
ceüa  uó  sin  niu<  lio  trabajo  dt  c  idió  al  soberano  pontiiice  á 
que  se  i*ecouciiiasc  con  el  eiupei  ador ,  eJ  cual  se  fue  á  (]a-> 
nosse  y  doranle  iras  días  estuvo  desde  U  mañana  bas4a  la 
noche  en  el  palio  principal  del  castilb  en  trsge  de  peni» 
lente,  es  dedr»  sin  man  vesiido  qne nna  tdniea  y  desñbo : 
penitencia  lan  penosa  como  fannúllante  atendido  el  rigor  de 

la  estacítdi.  Por  último  fue  admitido  á  la  presencia  deGre- 
goi-i()  (|uo  levantó  la  esconiuiíioii  coiiii'ací  lanzada,  li.icithi- 
dole  prometer  sin  euibargo  que  antes  de  ponerse  al  frente 
del  gobierno  esperaría  el  nonerdo  que  tomase  la  dieta.  A 
ente  aenerdo  pieosdíd  nna  ceremonia  reügiosn  en  la  cnal 
el  papa  despees  de  baber  pronnncíado  b  absolneion  y  oe« 
lebrado  la  misa  mandó  acercar  á  Enrique  y  le  dijo  en  alta 
voz  que  le  habia  acusado  de  (¡ue  alcanzo  ilcj^almeuio  la  tiara 
y  de  que  babia  eomeiido  mucbos  crímenes  ;  pii  o  (|iie  él  se 
desdeñaba  de  contestar  á  tales  acusaciones  y  que  iba  á  lo* 
mar  por  so  jues  á  Dios.  Entonces  rompíd  la  hostia  en  dos 
mitades  y  oonsami6  la  mitad  diciendo  qne  anplicabaal  Señor 
qne  en  el  acto  le  mataae  si  era  culpable»  y  oíredó  la  otra 
mhad  al  emperador  instándole  para  qne  bidese  la  misma 
prueba  ;  mas  el  pr  incipo  DO  lo  quiso  y  la  muchedumbre  que 
llenaba  la  ií?les»;i  aj»l  niJió  la  m  cíofi  del  pontiiice  y  aumentó 
para  con  éi  &u  veueradou  y  alecto. 

El  moDarea  dió  la  vuelta  á  Pavía  en  donde  estuvo  el  res- 
to del  invierno  cercado  de  amigos  y  parlídarios,  y  sn  resi- 
dfinda  alli  desvaneció  el  prestigio  que  en  toda  Europa  go* 
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ittiNi  la  corle  de  Roim«  pues  el  emperedor  ae  cameaáá  de 
que  aquel  poder  Um  formidable  pedia  aer  ataoado  j  alil 

apreii(li<)  los  medios  de  que  debía  valerse  para  batir  en  bre- 
cha al  puiilílice.  Mientras  tanto  sus  ani;iL^onislas  celebra- 
roa  uoa  dieta  en  Forscbeim  ou  el  uieb  de  marzo,  y  eligieroQ 
en  lugar  de  Enrique  á  Rodolfo  daque  de  Suabia  que  fue  con- 
sagrado por  el  araobíapo  de  Maguncia.  Esta  eleocion  dividió 
la  Alemania  en  dos  bandos,  pues  una  parle  del  dero  descon- 
tento con  los  mandatos  del  papa  que  le  ordenaba  la  castidad 
y  proscribía  laisiiiionía^e  declaró  á  favor  de  Enrique,  ejeui- 
ploqnp  fuf  imitado  por  no  pocas  ( iiidades,  cuyos  babilaa- 
tes  esperaban  mucho  del  poder  imperial  que  ya  le&  babiacon* 
cedido  inmunidades  y  privtl^íos.  Entonces  Urro  origen  una . 
guerra  en  que  se  cometieron  crímenes  atroces  y  bubo  ínan* 
ditas  devastaciones.  No  habiendo  podido  satisibcer  RodoMb 
las  exigencias  de  sus  nuevos  partidarios,  se  vio  luego  en 
tal  estado  de  debilidad  ((ue  hubo  de  retroceder  ante  las  tro- 
pas de  su  adversario,  y  este  habiendo  congregado  una  dieta 
en  yim  le  hizo  cx)ndenar  á  la  pena  capital»  como  también  á 
Güelfo  duque  de  Baviera  j  á  fierloldo  duque  de  CarinCia,  y 
distríbuyd  sus  Ibudos  entre  sus  partídaríos.  Algún  lieoipo 
después  los  dos  rivales  se  encontraron  á  la  caben  de  sus 
ejércitos  pero  no  se  dio  ninguna  batalla,  sino  que  se  con- 
vino en  que  una  nueva  asamblea  pronunciase  seiiioiicia  de- 
finitiva; mas  Enrique  impidió  la  reunión  de  la  dieta  y  solo 
pensó  en  terminar  sus  diferencias  por  medio  de  la  fuenuu 
A  este  objeto  enganchó  no  solo  á  los  ciudadanos  sino  tam- 
bién á  los  siervos,  los  cuales  en  ndmero  de  doce  mil  fn^ 
ron  atacados  y  batidos  en  las  márgenes  del  Nedser  por  los 
duques  Hf  rtoldo  v  (iiicifoque  üiat  iron  á  gran  parte  de  ellos 
y  condenaron  á  los  j>i  isioiierus  á  sufrir  una  vergonzosa  y 
cruel  mutilación  que  les  privó  hasta  del  nombre  de  hombres, 
lo  cual  s^un  dectan  era  para  hacerles  espiar  el  cHmen  que 
cometieron  osando  empuñar  las  armas,  privilegio  reserva» 
do  esdusivamente  á  la  nobleia.  Bn  la  guerra  entre  Enrique 
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j  RodoUb  hubo  aiCMiiatofc,  saqueos  é  ínoeiidíos  que  do  peiv 

donaron  ni  á  los  habitantes  inofenf^ivos  á  quienes  íic^olla- 
ban  sin  piedad  y  desiniiaii  s!i>  propiedades.  Cierlu  que  la 
división  reinaba  en  icjdas  parles :  cada  provincia  del  imperio 
tenía  duques  y  magistrados  degkkMi  |K>r  los  dos  gefes  eoo- 
oiígoa;  y  liosui  kw  mooaslartos  eran  verdaderos  campos  de 
balalb,  porque  tambíeii  los  mongos  tenían  superiores  qne 
se  dispotaben  el  mando.  Enlonoes  dispuso  Enriqoe  del  do* 
cado  de  Suabia  quitándoselo  á  su  rival,  y  de  la  mano  de  su 
hija  Idos  en  favor  de  Federico  conde  de  Burén  senui  del  cas- 
tiíJüde  liobenstauleu  ediíicado  en  la  cumbre  de  Siauícn.  La 
Cbrtiina  gnardata  todavía  nuevos  favores  á  la  lamilia  de  los 
Bnrena,  pnesio  que  ao  preparaba  é  colocarios  en  un  trono. 

Mientras  tanto  Gregorio  YU  observaba  un  proceder  am«- 
biguo  que  prolongó  los  desastree  de  aifooUa  guerra,  puesto 
que  pul"  mucho  tiempo  no  quiso  reconocer  á  ninguno  de  los 
dos  pretendientes  siqxjniemJo  ([lu^  pensaba  trasladarse  á 
Aleraania  con  el  objeto  de  resolver  delinitivaniente  sus  pre- 
twisíoneB*  Los  sajones  sostenedores  de  Rodolfo  dirigieron 
al  papa  algunas  qneiaa  á  loa  oíales  bko  justicia  después  de 
largas  dilaciones,  j  cuando  el  rival  de  Enrique  hubo  alcaii<- 
sado  una  vidoria  oerca  dej|nlhat|5eiL  Íe  envié  una  eorona* 
mientras  en  uu  sínodo  celebrado  en  Roma  destituía  de  nuevo 
á  Enrique.  Vengóse  este  con  las  mismas  armas ,  pues  por 
su  ÍDÜujo  una  asamblea  de  prelados  reunidos  en  Maguncia 
destituyó  á  Gregorio  y  en  el  acto  el  príncipe  fue  al  encuen- 
tro de  Rodolfo  en  fi^jÍMiia.  fin  el  oombaleqnealU  aedid  eale 
dltimo  fue  gravemente  herido  y  murid  al  dia  siguiente  en  el 
afio  1080.  Al  parecer  se  arrepintid  de  su  conducta,  puesto 

que  liabiciKlo  perdido  la  niaiiu  de  uu  sablazo  dijo  á  los  pre- 
lados que  circuían  su  lecho  :  con  esta  mano  había  jurado 
tídelidad  al  rey  Enrique.  Libre  de  su  rival  fuese  el  empera- 
dor á  Italia  y  marchó  directamente  á  Roma  haciendo  elegir 
eo  Favia  otro  pnpn  que  tomó  el  nombre  de  Clemente  lU; 
mas  no  babieiido  podido  penetrar  en  la  capíul  del  mondo 
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cristiano ,  biso  qtm  en  el  námño  cmnpmnmáú  lo  oomagri-' 

ra  el  arzobispo  de  Raveiia.  Logro  finaliiiente  introducirse 
en  Roma  y  propuso  lí  Gregorio  que  se  había  encerrado  on 

castillo  <Íe  Santángeio  que  se  reconciliasen  con  tal  que  ef 
aobersno  pontífice  oonaintiese  en  coronarlo ;  pero  Gregorio 
le  oonMló  que  ente  todo  debía  aicamar  el  perdón  de  Dioe 
y  de  la  Iglesia.  Ademas  del  apoyo  de  Matilde  oontaba  el  pa- 
pa con  el  de  Roberto  Gniseart  vállenle  eabaHero  normando 
que  se  habia  apaderado  de  la  inMyr»r  [kh  te  del  reino  de  Ña- 
póles, V  que  ahora  vino  á  librai-  ;í  (r!  ('L<  )ri¡)  siüado  por  las 
tropas  alemanas;  pero  saqueó  y  pegó  luego  á  Roma.  El 
Mláexibte  pimtifice  nraríó  finalmente  en  Palermo  en  el 
afío  j  se  dice  qoe  poa>  antes  de  espirar  esclamó :  be 
practicado  siempre  la  Jostida  y  detestado  la  impiedad ,  y  bé 
aquí  porqué  muero  en  un  destierro. 

Mientras  que  Enrique  comba  lia  en  Italia  sus  enemi^s 
nombraban  emperador  en  Alemania  á  Ilerfnaiin  conde  de 
Luxembourg;  mas  esle  principe  cansado  de  llevar  una  car- 
ga qne  no  podía  sostener,  en  I0B7  abdicó  la  corona  en 
oompensackm  de  la  cnal  Enrique  le  reatitnyd  todos  sos  bie- 
nes. A  Gregorio  babian  sucedido  dos  |xipas,  á  saber,  Yio- 
lor  Til  y  Urbano  II.  Si  el  emperador  reconociera  á  este  ha-> 
bria  puesto  íin  á  la  guerra  política  y  religiosa  que  con  lab  a 
ya  tanto  tiempo;  pero  no  fue  arbitro  de  abrazar  esta  pru- 
dente resolución,  porque  los  obispos  de  au  partido  se  opu- 
sieron á  ello,  y  entonces  Urbano  se  nnid  mas  estrechamente 
con  la  condesa  Matilde  cuyo  ferror  por  el  trinnib  de  la  Ig^ 
sla  era  siempre  el  mismo. 

Como  á  esta  princesa  todos  los  medios  le  parecían  legíti- 
timos  con  tal  de  desiriiir  á  los  enemigos  de  Dios,  ansiliada 
por  el  papa  decidió  á  Conrado  primogónilo  de  Enrique  á  (|ue 
se  apoderase  del  trono ;  y  el  mal  acrons^ado  príncipe  se 
biso  coronar  en  Moma  en  el  ano  i095,  pero  abandonado 
por  sna  parlidarioa  no  poda  aoslener  la  usurpación  y  (alie- 
ció  en  Italia.  Qnerienda  Enrique  castigar  la  rebelión  de  Ckin- 
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rado  hábi  l  hecho  asegurar  el  trono  á  bU  segundogffnilo  En- 
rique que  fue  consagrado  en  Aquisgran,  habiendo  hecho  ju- 
niiiMOlo  de  qm  ckiraiita  la  vidi  ám  sa  padre  no  tomaría 
parle  algiiiia  en  el  gobierno;  pero  bíeD  proolo  olvkló  m 
promaan^  y  lOitMido  por  el  p<mtttoe  PlaBOial  D  (i),  retínS» 
ae  á  EaTÍera  f  m  preaentó  á  ana  dieta  compnaata  de  ad^er*» 
sariob  lie  Eíü  ique  que  pusiere q  en  sus  manos  el  gobierno, 
y  en  cambio  prometió  resliliiir  e!  poder  á  su  padre  luego 
que  hubiese  dado  aatisfaccion  á  la  Iglesia.  Los  dos  reyes  lo- 
maron laa  amuM,  pero  el  empenMlor  dcfáodoae  enfpñar  K- 
OBOCíó  ana  tropea  j  acabó  por  iiallane  á  merced  de  a«  hijo, 
qne  le  tnfo  pfWonero  y  le  obligó  á  abdioar  el  imperio  con 
toda  formalidad  en  Gelheira  en  5i  de  dídembre  de  1405. 

Enrique  caido  ílel  trono  quizás  se  hubiera  coDloriíuido 
con  acabar  sus  diasen  la  oscuridad,  pero  no  podia  tiar  en  la 
buena  fe  deau  hijo  y.  temió  morir  tentamente  en  los  borro^ 
rea  de  nn  cantiterío.  Por  eata  iwon  le  escapó  á  Gologne 
y  de  allí  á  Lieja  en  donde  enoontró  amigoB  qoele  proporcio* 
naron  on  ejéñsito  con  éí  cual  batió  á  so  adferMrio.  La  lo- 
cba  amenazal)a  pi  olongarse  cuando  el  aiicianu  emperador 
agobiado  por  los  pesares  mas  (luo  \mr  la  edad  murió  eu  7 
de  agosto  de  1106,  y  como  estaba  escomulgado  su  cadáver 
llevado  á  8pira  quedó  insepulto  hasta  el  año  1111,  en 
que  Paacoal  juzgó  á  propóailo  perdonar  al  principe  qne  íbe 
entonces  inhumado.  Terminarámos  este  largo  reinado  oon 
el  siguiente  resdmen  hecho  por  d  moderno  historiador  de 
Alemania Pfister,  lioinbre  tan  ¡mparcial  como  juicioso.  aUu- 
^rantc  la  vida  de  Enrique Ifl  había  ya  elenionius  de  íermen- 
>taciou  que  se  aumentaron  mucho  en  la  menoría  del  joven 
>£nriqoe.  Los  obispos  solo  pensaban  en  enriquecerse  y  en 
•hacer  sayo  el  poder;  loa  dnqoea  aapiraban  á  una  ¡ndepen« 
vdencfai  ifiasitada  y  lenianpocoreapetoála  Iglesia,  ye!  rey  se 

(1)  Pascual  II  sui-nUó  á  CU  mi-iile  III  predecesor  de  Urt»AOO  11,  |  IíkIos  esUM poDtf- 
fices  fueron  «k^idi»  |>or  ios  adversario»  de  KnfijiWt 
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•creía  auiuri¿;iJ(>  para  lodo,  de  suerte  que  ct;i  ¡uoviLablc 

•  una  revolución,  l.os  obispos  y  los  príiK  !|)(  s  logos  en  vez 
»de  consumirse  eii  dieta  se  pusieron  de  [>arte  del  papa,  y  si 
•bien  e»  veniad  que  esta  aliaim  daba  un  golpe  de  moerie 
»al  despoibnio  de  Enrique,  poso  á  la  Alemaníe  dvraoce  mes 
»de  medb  ti|;k>  en  una  posición  muy  tríale*  El  emperador 
»á  trueque  de  conservar  la  corona  hubo  de  confirmar  k» 
•antiguos  [jrivilegios  y  com  eJer  otros»  como  por  ejeuíplo, 
»el  armauiealo  de  los  ciudadanos;  aseguró  la  sucesión  á  los 
»ducadoscoino  ya  habla  comeozado  á  practicarlo  su  madra» 
»eDQ  locual  lejoade  acabar  con  este  poder  tnlennedlo,  wgmi 
»  se  lo  había  propuesto»  bobo  de  robusteoerlo  coo  propia» 
»niaiios.  Tampoco  podia  esperarse  bacer  de  la  Alemania  lui 
vreiuo  hereditario  aun  cuando  el  papa  no  se  hubiera  opues- 
»toá  ello.  En  semejante  estado  Liir¡t}ue  buscó  un  conii  a[)OSL> 
•del  poder  ducal  en  la  clase  media,  como  sus  predecesores  lo 
»babiaa  buscado  haciendo  hereditarios  los  feudos  de  segnoda 
»drdeii:  de  siierle  que  lodo  vino  áserbereditarioá  eaoepcion 
»de  la  corona»  Tales  son  los  cambios  mas  iraporlantee  ve« 
•rificados  en  la  oonstítucion  germánica  en  tiempo  de  Enrí» 

•  que  IV,  añadiéndose  a  esto  que  se  disiparon  ios  bienes  de 

•  la  corona  y  que  la  Alemania  perdió  los  países  eslavos.  A 
»pesar  de  todas  las  bumillacioaes  Enrique  alcanzó  el  princi- 
»pal  ol!||eio  qoe  se  había  propuesto  en  ia  lucha  que  sostuvo 
•contra  el  papa«  pues  se  biso  coronar  emperador  sin  de»*- 
»pojame  del  derecho  de  iuvestidnra.  Desde  Luis  el  fisn^no 
»ningun rey  alemán  había  sufrido  tantas  adversidades,  deles 
•cuales  solo  lúe  un  preludio  la  penitencia  sufrida  en  Ca» 
»nos$a.  Muchas  veces  se  vio  tinrique  abandonado  por  sus 
»amigos,  vendido  después  por  sus  propios  hijos,  preso  por 
»el  menor  de  ellos  y  Analmente  murió  como  el  mas  desvenr 
Aturado  de  ios  hombrea.»  Añadirómos  áeste  cnadro  que  Bx^ 
rique  tuvo  prendas  muy  distinguidas  y  que  la  mayor  parle  de 
sus  desdichas  deben  atribuirse  al  espíritu  del  siglo  en  qne 
vivió  y  á  circunstancias  políticas  que  le  era  casi  iiuposlble  do- 
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miliar.  Sabia  combatir  tan  bien  coa  la  espada  como  coa  la 
ptamMi,  y  diófeieoüi  y  cinco  iMiiailat  m  Im  cnale»  esputo 
M  persooA  como  no  caiwUaro  cutUpiiera. 

Eariqi»  V  dosno  ju  M  poder  «1  fiÍHecfiiiíeiito  de  m  poi* 
dre  no  pensó  eii  lemir  tnia  dieta  para  alcansir  de  elb  ooa 
cosa  que  ya  poseía  con  tanta  mayor  seguridad  en  cuanto 
solo  tenia  dos  enemigos  armados  í|iie  eran  el  duque  de  Lo- 
r«lia  y  la  ciudad  de  Cologne.  Obligó  al  primero  a  sujetarse 
j  le  quitó  el  ducado  transaútíéiidoíb  al  conde  de  Loofim, 
y  ledióo  la  ciadid  de  Cologiie  á  qae  CDOiprira  íd  perdón 
cea  aeÍB  mUnieroos  de  piala»  En  aegiilda  entabló  negodeeM^ 
nes  con  el  soberano  pontífice  Pascual  11  para  tratar  de  la 
cuesiiou  de  la  iiivcsLidura ,  y  el  papa  no  pudiendo  arrancar 
del  emperador  esta  concesión  procuró  interesar  en  su  causa  á 
la  Francia  y  la  sostuvo  en  persona  en  un  concilio  reunido  en 
Troyes.  Sin  enibef|$o  de  esto  lacneatíott  qoedó  indecisa  basta 
el  «do  lito,  en  coya  época  el menarai  atreread  el  Seo  Ber> 
nardo  y  se  trino  al  frente  de  mncheatropea  á  las  llanorasde 
la  Lombardía.  Si  bien  la  condesa  Matilde  vivía  aun,  se  man- 
tuvo neutral  en  esta  lucha.  Enrique  envió  cerca  de  Pascual 
á  su  canciller  Alberto  que  redujo  la  negociación  á  estos  tér- 
minos: que  el  papa  debia  conceder  el  derecho  de  ínvestí- 
dnie  y  sióetÉr  la  Iglesia  el  poder  ÓM  6  bien  abandonar  loe 
derechos  de  regaUá  y  emancipar  la  iglesin  de  toda  depen- 
dencia del  pdderienipora! ,  y  que  el  clero  seeonientaríaen 
adclaate  con  el  producto  de  sus  bienes  y  con  ci  del  diezmo. 
Pasctiai  aceptó  la  proposición  (pie  lúe  redactada  del  inodu 
siguiente  :  El  rey  cesará  de  ejercer  el  derecbo  de  investidiK 
ra  desde  el  dia  de  su  oorooacioa,  y  el  pepa  mandará  á  to- 
dos los  obispos  qoe  lestitoyen  los  bienes  reales  que  perle* 
naeeo  á  la  Iglesia  deede  Gario-Magno,  y  que  en  adelante  no 
procuren  que  se  les  den  otros  de  igoal  natoralesa»  Los  bie- 
nes que  al  clero  le  queden  serán  administrados  en  utilidad 
del  mismo  coa  libertad  absoluta,  incluso  el  patrimonio  de  san 
Pedro  dado  y  amlirinado  por  Carlo^Alaguo  y  sus  sucesores. 
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El  rey  garantizará  al  jKipa  l.i  lihcriad  y  seguridad  Je  ¿jU  per- 
sona. Previo  Enrique  que  esle  tratado  iiu  se  ejecutaría  por- 
que ni  los  obispáNi  ai  ios  principal  á  quieue&  iiabiau  pasado 
lis  propiedades  que  hobian  de  reetítuine  no  qo^rían  de» 
volverlas;  mas  m  embaiigo  ae  ino  á  Boma  en  donde  le  fo* 
cibid  el  papa  y  le  condujo  á  la  iglesia  de  San  Pedio;  pero 
caando  llegaron  á  las  esplicaciones  el  emperador  y  el  [)apa 
iiü  pudieron  ponerse  de  acuerdo,  y  Pascual  declaró  que  no 
quería  Luroiiar  al  monarca  y  este  hizo  que  sus  soldados 
preadieraa  ai  papa  y  á  ios  cardenales,  indignados  los  ro- 
manos al  ver  esta  violencia  se  sublevaron ,  y  durante  lodo 
el  dia  se  batieron  por  las  odies  de  la  dndadanlioe  pariidoe 
hasta  qnelos  soldados  de  Enrique  rechaBaron  i  sos  ooninh 
riofi  y  el  monarca  [)udo  alejarse  llevándose  consigo  al  papa 
y  al  sacro  colegio.  Entonces  comenzó  á  devastar  los  alrede* 
dores  de  Roma ,  hasta  que  al  cabo  de  dos  meses  los  roma- 
nos faltos  de  vímes  imploraron  la  misericordia  de  Enri- 
que, y  Pascual  que  oontinoaba  prisionero  consintió  en  com- 
prar la  libertad  por  medio  de  un  convento  y  reoonomd  en 
el  emperador  el  derecho  de  conceder  la  investidura  con  el 
báculo  y  el  anillo.  Ei  eri)[)era(lor  íue  en  seguida  coronado 
en  la  Hasílica  de  San  Pedro  por  el  soberano  pontífice  y  se 
partieron  los  dos  la  iiostia  consagrada  con  el  oJjjeio  de  san* 
Clonar  el  compromiso  contraído  por  ambos. 

fil  primero  que  faltó  á  sn  palabra  fue  Paacnal,  impulsado 
por  las  amenazas  y  reconvendonee  de  muchos  prebMloe 
que  consideraban  el  ajustado  convemo  coal  una  Iraidon 
hacia  la  Iglesia.  Va\  Jiiciüo  de  su  pesar  quiso  el  pontífice  en 
el  primer  uiouieuto  abdicar  iu  tiara,  pero  al  íin  no  lo  hizo, 
y  so  preleslo  de  que  habia  sido  víctiuia  de  la  violencia, 
anuló  el  convenio  firmado ;  y  nno  desús  legados  escomulgó 
en  un  concilio  reunido  en  Vienne  al  gefe  del  imperio.  Todaa 
las  negociacioDes  con  la  corle  de  Roma  habiim  sido  dvi- 
gidas  por  Adalberto  que  perleneda  á  la  casa  de  los  condes 
Je  Saibrouck»  y  Enrique  ea  iccüiupuubu  de  este  servicio  le 
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alcaosM^  el  arzobispado  de  Maguncia ;  nia&  apaoas  el  (ure* 
lado  miháñl  freoie  de  sa  rica  diócesis,  que  tiajo  el  aepecto 
poiftíco  em  k  maa  impórtame  de  lodo  el  reino,  eaando  ae- 
parándeae  de  la  caoaa  iniperial  ae  paaó  al  partido  de  la 

iglesia  romana.  Esta  deserción  fue  un  grande  embarazo 
para  el  mon.irca,  porque  las  intrigas  del  nuevo  j  ielado  le 
suscitaron  en  Alemania  continuos  obstáculos  de  que  iriuníó 
á  duras  penas.  Efectivamente  el  emperador  leoia  qsm  su^ 
jetar  U»  ioceaiotea  reMiooea  de  los  grandes  yasaiios,  qoie* 
Des  por  todos  medios  proonraban  mermar  so  poder  cuyo 
engrandedimeiilo  debía  ser  fiital  á  ns  intereses :  asi  foe 
que  cuando  supieron  que  estaba  escomulgado  se  insurrec- 
cionaron algunos,  entre  oíros  liodofrcdo  duque  de  Lorena 
y  Lotario  duque  de  Sajonia,  Fue  preciso  apelar  á  las  armas 
y  la  IbrtiMa  no  siempre  se  mostró  favoralxle  á  Enríqae , 
qmea  sin  embargo  de  no  tener  el  imperio  sosegado  tomó 
la  rssolodon  de  trasladarse  á  Romaá  iin  de  coger  la  berai^ 
da  de  la  condesa  Matilde  que  habla  mverlo  en  1 1 46  def  ando 
ludas  sus  posesiones  al  papa.  Penetró  Liiritjue  en  Boma  si 
desperlio  <le  Pascual  que  se  escapó  n  Benevenlo  á  fin  de  po- 
nerse bajo  ia  protección  de  los  normandos  que  atacaron  al 
emperador ;  mas  habiendo  mnorto  Pascual  en  I  ii8  fue  reem- 
pknido  por  el  cardenal  Jnan  qine  tomé  el  nombre  de  Gelasio  ¡i 
mientrasel  emperador  por  su  parleensababa  al  solio  pontiíl- 
cio  al  arzobispo  de  Praga  (}ue  se  llamó  Gregorio  VID.  El  pri- 
mero murió  después  de  reiiiar  un  año  y  sus  partidarios  lo  sus- 
tituyeron con  Calixto  H  varón  de  ilustre  nacimiento  y  de  ca- 
rácter firme  y  prudente.  Ya  en  esa  época  Enrique  había  tenido 
qne  dar  la  VQsliaá  Alemania  á  in  de  tratar  con  los  principes 
del  imperio  que  qnerian  hacerle  restitoír  los  feudos  ilegal» 
mente  incorporados  á  la  corona;  y  á  Un  de  terminar  esas 
diferencias  convocó  una  dieta  en  Tribur  cii  donde  accedió  á 
la  petición  de  sus  adversarios.  Ocupóse  en  seguida  de  poner 
lin  á  sus  disputas  con  ei  soberano  pontífice,  y  después  de 
muchos  debates  condnyó  en  Worms  no  tratado  cuyos  pun- 
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tos  mas  principales  fueron  los  siguieales.  Él  emperador  re* 
nuDcié  al  derecho  de  dar  á  los  obispos  el  anillo  y  el  bácttlo, 
oonoedid  la  liberisd  de  Iss  eteodones  y  reslitajó  ó  bmo 
titQÍr  todas  ios  Meoes  que  en  el  reniido  de  su  padre  fiieroii 

arrebatado*  á  san  Pedro  ó  á  la  ífulesia  romana  íoMMsmoqne 

á  los  señores  eclesiásticos  y  legos;  g;irantizó  lít  p¿iz  al  [).ipa 
y  á  todos  sus  pariiclarios  ,  y  pruim  liu  favorecer  en  ciinnlo  de 
él  dependió  á  la  Iglesia  romana.  El  soberano  pontíUce 
por  su  parte  accede  á  que  las  elecciones  de  kM  obispos 
y  de  los  abades  se  hsgan  en  presencia  del  emperador,  con 
el  paeio  de  que  no  procurará  mflair  por  medio  de  la  eor» 
rapcion  6  de  la  violencia,  y  que  solo  en  el  caso  de  qne 
los  electores  esitui  divididos  el  monarca  pf)dr¡i  n payar  el 
partido  (fue  le  parezca  mejor,  consullando  siempre  á  los 
obispos  melropolilanos  y  provinciales.  £1  obispo  nuevamente 
electo  recibirá  el  patronato  del  emperador  por  medio  del 
cetro  y  prestará  juramento  de  com|^  cnanto  está  obKgndo 
con  respecto  al  emperador  y  al  estado.  Este  tnilado  cono- 
cido con  el  nombre  de  concordato  de  Worms  fue  leído  en 
presencia  del  pueblo  con gr 05^ a  do  en  una  vasta  llanura,  y  con- 
firmado por  el  papa  en  un  concilio  que  se  celebró  en  Latran 
en  1123.  «En  resiimen,  dice  el  historiador  Pisler,  el  empe- 
drador perdía  el  derecho  de  nombrar  á  los  edesláscioos  en-- 
»yo  príTÍlegio  formaba  parle  de  lo  qoe  se  llamó  investidnra, 
»y  el  papa  á  quien  se  conibria  el  deredio  de  nombrar  para 
•los  destinos  eclesiásticos  perdía  el  de  conceder  bienes  tem- 
íporales,  que  oslo  que  pretenilii)  liregorio  VII.  Finalmente 
BQOse  disputó  ya  mas  que  acerca  délos  signos  ó  símbolos, 
By  quedó  decidido  que  no  era  el  poder  cml  sino  el  eclesiás- 
Btico  quien  había  de  entregar  el  anillo  y  el  báculo  como 
»sÍmbolos  de  la  dignidad  episcopal.  Se  señaló  el  cetro  por 
«símbolo  representante  de  la  investidura  de  los  bienes  como 
•privilegio  de  la  soberanía  política;  pero  conio  no  podia 
•hacerse  á  un  tiempo  ruisíuo  la  entrega  de  los  sínilxdos  de 
•uno  y  otro  poder,  para  decidir  la  cuestión  de  prelereooia 
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>se  Ui vieron  eu  cuenta  el  lugar  y  el  liempo :  asi  fue  que  en 
»la  liarte  de  acá  de  bs  Alpe»  la  investidura  debía  preceder 
»á  la  coneagradoD  y  en  la  parte  de  allá  al  oootrarío.  La 
«Iglesia  no  quedó  de  todo  ponto  independiente  con  todo» 

•sus  bienes  en  el  sentído  que  lo  pretendia  Gregorio  Vil,  pe* 
tro  como  Iglefiia  fue  libre  y  pudo  disponer  couipletamen- 
klc  de  sus  bienes  privados  sej^nn  Pascual  lo  deseaba.  Con- 
•cedióse  la  libertad  de  elección,  aboliéronse  la  simonía  y 
•otros  abusos,  de  suerte  que  subsistió  el  sistema  de  Grego* 
•río*  £1  emperador  perdió  el  privilegio  directo  de  eoooeder 
•los  obispados  y  las  abadías;  pero  su  presencia  en  las  eleo* 
tdones  no  podía  menos  de  influir  muchísimo  y  ademas  al- 
»canzó  el  derecho  de  investidura ,  con  lo  cual  lus  ubispos 
•tueruii  vasallos  suyos  á  la  par  que  los  príncipes  legos. • 

Pocos  años  sobrevivió  el  emperador  á  la  conclusión  de 
este  célebre  concordato,  y  loqnefaiiodespuesdeólnoofre* 
ce  interés  alguno*  Annqne  ya  la  iglesia  no  era  enemiga  so* 
ya  no  podo  asentar  la  paz  en  el  imperio  que  continuó  sien- 
do sangriento  teatro  de  viokiu  ias  y  de  devastaciones,  tris- 
te resultado  del  régimen  feudal.  Sin  embargo  hizo  un  gran- 
de servicio  á  la  patria  purgando  ia  provincia  de  Lieja  de  una 
mnchedumbre  de  ladrones  llamados  caballeros,  cuya  rhh 
5nr  parte  eran  soldados  reformados  que  no  tenían  otro  m^ 
dio  de  subsistencia  que  el  robo  y  el  asesinato.  Afirma  nn 
autor  contemporáneo  que  Enrique  babia  proyectado  esta** 
blecer  un  impuesto  lijo  sol  ire  todos  los  subditos  del  imperio, 
pero  ni  siquiera  pudo  dar  jjniH  ¡¡lio  á  la  ejecución  de  su  plan 
porque  de  resaltas  de  un  cáncer  murió  en  Utrecht  en  11^ 
á  la  edad  de  cuarenta  y  cuatro.  No  dejó  heredero  directo  y 
fue  el  último  principe  de  la  casa  de  Sajonia:  sus  bienes  he* 
reditarios  pasaron  ásus  dos  sobrinos  los  duques  Enrique  y 
Conrado  de  Hohenstaufen  á  quienes  habia  colmado  de  favo- 
res dur;mte  su  vida,  [tK'iiarando  de  este  modo  la  encum» 
brada  fortuna  que  á  esta  familia  aguardaba. 

Antes  de  pasar  al  reinado  de  Lotario  creemos  del  caso 
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indicar  un  incidenlo  nolablc  por  sus  iamcnsos  resallados  y 
que  comenzó  en  la  época  en  que  vivieron  los  em[>eradore8 
Eiirii|ii6  iV  y  Enrique  Y.  I.a  cuna  del  crkiijiaifiiiio  habiíi  &í- 
4o  leroMlen  en  donde  el  hifa  de  Dk»  murid  en  naúi  croe 
para  redimir  al  género  hanuuio.  Guindo  la  reiigk»  qmél 
foodó  hubo,  grmas  á  la  conversbii  de  GoaatúHtto*  ociqiado 
en  el  imperio  romano  el  lugar  del  paganismo,  este  monarca 
hizo  restaurar  los  sanios  lugares  y  consagrar  por  medio  de 
monumeulos  los  sitios  en  quesehabian  cumplido  los  miste- 
rios de  la  redención.  Desde  ata  época  omchos  críabanoa 
ilMin  en  romería  á  la  Pakstina ;  y  cuando  en  el  «igloTn  aqyel 
paia  cayó  baícKel  yugo  de  los  árabes  estos  peoiegiaranrá  los 
víageros  qne  iban  á  visitar  el  santo  sepulcro^  Peró  él  mitigne 
reino  de  Salomón  fue  aparar  al  dominio  de  una  tribu  lárla- 
ra  acaudillada  por  un  príncipe  de  la  familia  de  Seldjuck,  y 
entonces  los  cristianos  lüeroo  blanco  de  ultcages  y. persecu- 
ciones mientras  los  lugares  santos  eran  proflmados.  Un 
ermitaño  llamado  Bedro.  qne  había  ido  á  orar  al  píe  .del 
santo  sepulcro  volvió  á  Europa  en  1094,  y  admitido  á  la  pve* 
senoia  del  papa  Urbano  II  le  hlao  un  pátétl(k>' relato  de  los 
sufrimientos  con  (jue  los  turcos  aíligiao  a  los  íieles.  El  sobe- 
rano jíouüticc  le  permitió  que  fuese  á  predicar  por  la  cris- 
lianüad  enlara  á  ün  de  dispertar  el  celo  de  todas  las  clases 
á  livor  de  aus  hermanos  de  Palestina*  £1  misiiaMf  pontáftoa  • 
celebró  un  concilio  oeréa  de  Fbisencia  y  después  otro  ea 
dermont  en  donde  dié  la  cm  á  muchos  prelados,  sefio-f 
res  y  caballeril  que  juraron  ir  á  libertar  el  santo  sepulcro. 
Uti  mismo  entusiasmo  inflamó  lodos  losaniínos,  y  levanta- 
das en  masa  todas  las  poblaciones  corrieron  á  colocarse  ea- 
treJos  guerreros.  La  prímeni  espedicion  acaudillada  por  el 
ermitaño  Pedro  no  tuvo  resultÍMlo  algiono  y  fue  á  peréoer 
en  el  Asia  menor;  otro  qérdto  de  crmados  después  de 
haber  asesinado  á  los  judfos  que  encontraron  en  todas  tas 
ciudades  del  paso  fueron  csterminados  en  la  üuugría,  que 
vengó  con  esto  los  uUrages  de  dkm  sufridos.  Fiaalmaa- 
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le  el  tercer  y  verdadero  ejercito  capitaneado  por  ci  céJebre 
Godolredo  de  BoaíUoa  duque  de  la  Baja  LoreoaUegd  áJern» 
salen  y  la  lomó  por  asalto.  Godofredo  alcaoaó  ea  reooropema 
de  sus  bacanas  el  reino  conquistado  por  sus  armas,  yám 
muerte  pasó  á  sn  hermano  Balduino.  A  medida  que  vaya- 
mos adelantando  en  nuestra  bistoria  ferómos  ú  los  prínci- 
pes de  Europa  iiiczclarse  ea  los  negocios  de  los  cristianos 
de  Palestina  para  ausiliarlos  contra  los  sectarios  de  Maho- 
ma ,  y  entonces  con  la  remos  la  parte  que  en  estas  cspedicio- 
nes  tomaron  los  emperadores  alemanes. 

Habiendo  maerto  sin  posteridad  Enrique  V  (I),  ae  Iraló 
de  nombrarle  sucesor,  para  cuyo  fin  se  reunieron  en  los  al*- 
rededores  de  Maguncia  sesenta  mil  hombres  entre  señores 
de  todas  clases  y  vecinos  do  las  ciudades  inmediatas  que 
tenían  derecho  de  llevar  annas  y  de  dar  su  voto.  De  entre 
los  prínci()es  que  pertenecían  á  los  cuatro  pueblos  principa- 
les, á  saber,  los  sajones,  los  trancos,  los  bá  varos  y  lossuabos 
eligieron  tres  candidatos  á  la  corona,  esloes,  al  duque  Fe* 
deríco  de  Suabia  de  la  casa  de  Uohenstaufen,  á  Lotario  duque 
de  Sajonía  y  á  Leopoldo»  margrave  de  Austria.  El  primero 
apoyándose  en  su  parentesco  con  el  emperador  Conrado,  y 
en  el  puiler  que  por  sí  misnio  tenia,  estaba  persuadido  de 
que  el  trono  era  suyo,  pero  el  arzobispo  de  Maguncia  Adal- 
berto logró  separarlo  é  hizo  proclamar  rey  á  Lotario;  y  ú 
bien  Federico  anduvo  un  poco  remiso  en  reconocer  al  nue» 
JO  monarca,  al  fin  se  sometió  á  la  ley  de  la  necesidad.  A  pe- 
sar de  esto  bien  pronto  se  suscitaron  disputas  entre  esta 
príncipe  y  sn  soberano  con  motivo  de  muchos  feudos  que 
Loiariü  quería  hacerle  restituir,  al  paso  que  él  guardaba  su 
ducado  en  contravención  con  las  leyes  del  imperio.  Esta  di- 
vergencia dio  lugar  á  una  guerra  entre  la  casa  de  lioliens- 
taufen  y  el  monarca;  de  suerte  que  Conrado  berníano  de 


(1)  HabfiMCUMloeon  lUliMaMH «eKnrHpM  1  de  ligülMt»;  »mo  notntode 
«nthyoidDgmQ. 
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Federico  se  trasladó  á  Italia  en  donde  se  Ino  ooronar  rey 
oii  1  i28,  iniciitras  (|u(!  Federico  sostenía  con  el  emperador 
una  encarnizaíia  lucha  cu  la  Suabia  y  en  la  Franconia.  Des- 
pués de  ana  guerra  de  dleL  ^o»,  Conrado  abdicó  rec!onci- 
liándose  qon  el  emperador  qoien  díspMO  entonces  todo  }o 
noccBirio  para  ir  á  consaifrane  en  Rome,  y  si  bien  en  lia- 
Ha  bobo  de  combatir  con  loa  normandos  tríonfó  de  an  rey 
Rogerio  quien  se  retiró  á  Sicilia.  En  aquella  época  los  ejér- 
citos no  couibaiiaii  lodo  el  año  porque  ^ru^nn  las  leyes  feu- 
dales los  señores  y  sus  v.isallus  no  teiiiaü  que  servir  mas 
i|oe  un  tiempo  delerminaik),  de  lo  cual  resultaba  que  en  lo 
mas  empeñado  de  las  gnerrat  las  tropae  se  dispersaban  pa- 
ra dar  la  vuelta  á  aus  casas,  y  las  mas  comjj^idas  ñdoríaa 
no  produjeron  froto  alguno»  Con  esto  l^otario  bubo  de  tentar 
otra  cspedicion  en  la  Penfnstila ;  y  mientras  atravesaba  el  Ti- 
rol  cu  el  año  1  \7tl ,  nuirio  a  la  edad  de  sesenta  y  dos  en  la  ca- 
bana de  un  Ifuador.  Kste  pnncipt  legó  al  imperio  un  funesta 
gérmoa  de  donde  nacieron  querellas  que  ensangrentaron  la 
Alemania  y  la  Italia ,  y  ese  gérmen  fue  el  matrimonio  que  bao 
contraer  á  su  bija  Gertrudis  con  Enrique  el  &6crMo  dnqvo 
de  Sajonia,  á  quien  la  princesa  llevó  en  dote  el  ducado  de 
Ba viera.  Ese  era  el  primer  ejemplo  de  dos  ducados  poseí- 
dos poi  iia  solo  |)r  íncipe.  Enrique  alcanzó  adeuias  ludas  las 
posesiones  de  la  condesa  M.n  iide  con  el  pacto  de  que  des- 
pués de  su  muerte  volverían  á  la  iglesia  romana;  y  conu> 
perteneoía  á  la  casa  de  los  Güelfos,  lomó  la  defeÍMa  de 
Loiario  contra  la  familia  de  los  Hobenstaofena  á  quienes  en 
Ilelia  so  dió  el  nombre  de  Gíbelinos  por  perteneoerles  el 
castillo  de  Veiblingen.  De  aquí  vinieron  los  apodos  de  güel- 
los  y  gíbelinos  que  hicieron  derramar  tórrenles  de  sangre 
desde  las  campiñas  dei  Etna  y  del  Vesubio,  basta  los  mares 
Bállioo  y  del  Norte.  En  aquella  épooa  comenzó  á  echar  loti 
cimientos  de  su  futura  grandeza  la  casa  de  los  príncipes 
de  Brandebourg  representada  entonces  por  Alberto  el  Oso, 
quien  sujetó  á  su  dominio  el  territorio  que  abraia  la  anli- 
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gnn  Proftia;  territorio  que  conquistó  de  sus  salvages  habí** 
liotos  y  en  donde  may  luego  ialrodiijo  la  bdnatria  UanMUi«* 
4o  alU  á  loa  flamaiiooa.  CoaMonS  á  dHflcar  la  dudad  de 
Berlin  caai  al  mianio  dempo  i|iie  l^opoldo  de  Aoetm  ec9ia-i 
ba  la  base  de  la  capital  de  los  vaslos  esudos  que  ^obeeo 
boy  sas  deic^difiPlff > » 

Como  el  emperador  Locarlo  no  dejiS  bijos  no  pudo  trana- 

mitir  la  corona  á  su  íamilia,  y  los  magnates  lianíach^s  á  dar- 
la nu  I  ian  á  su  yciiio  Enrique  ei  Solwrhio  juzgándole 
harto  poderoso  para  coniiarle  el  cetro  imperial ;  [)ues  elec- 
tivamente 808  poaeaiones  se  estendian  desde  el  Elba  haata 
Italia.  Kn  conaecnencía  de  ealo  eligieron  á  Conrado  doqoe 
de  FraneoQÍa  de  la  fkmiUa  de  Hobenalanlen,  qnlencomenad 
an  reinado  proieríbíendo  del  imperio  á  Enrique  y  dando  la 
Sajonia  í\  Alberto  el  Oso,  y  la  Baviera  á  Leopoldo  de  Aus- 
tria. Estas  disposiriones  dieron  lugar  ;i  una  guerra  sangrien- 
ta durante  la  cual  el  príncipe  á  quien  se  trataba  de  despojar 
marid  en  1144  dejando  un  biio  de  edad  de  doce  años  y  que 
nuM  edelante  ae  bto  célebie  con  el  nombra  de  Enrique  el 
León.  La  madre  y  la  abuela  del  jóven  Enrique  quisieron  de« 
fender  «M  dereebos,  y  despue»  de  mac^  y  enearniiadoe 
combates  en  que  el  griio  de  j^^uei  i  a  ei  a  por  una  parte  vivan 
tos  gilelfos  y  por  otra  vivan  los  ijiln  Uuos^  el  hijo  de  Enrique  el 
Soberbio  hubo  de  contentarse  con  el  ducado  de  Sajonia. 

Diaponíase  Conrado  111  á  pasar  á  Italia  para  ealableeeraUl 
la  uuloridad  imperial  que  no  «xislia  sino  de  nombre,  cuan* 
do  llegó  á  Europa  la  nolida  de  que  Edeso  acababa  de  caer 
en  manee  de  loa  tnOeles.  La  pérdida  de  esUi  placa  podiu 
traer  consigo  la  del  reino  de  los  francus  i}a  Jciusalen,  por 
cuyo  motivo  el  papa  Eugenio  III  encargó  en  el  año  H40 
á  Bernardo  abad  de  Gairvaux  que  llamase  á  las  armas  á  lo* 
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dos  los  cristianos  para  ir  íí  Palestina.  Ese  varen  dolado 
grandísimo  talento  recorrió  casi  todas  las  cortos  de  Europa 
eledrisando  con  m  elocueiieia  el  corazón  de  ios  fieles,  y 
casndo  Luis  VII  ele  Francia  hubo  recibido  de  sns  manos  la 
cruz,  Bernardo  se  trasladó  á  Alemania  para  alistar  nuevos 
soldados.  Conrado  como  quien  no  particípabn  del  fervor  de 
sus  contempur;i neos  respondió  A  las  instancias  del  santo 
que  antes  de  comprometerse  á  tomar  l  is  armas  <1(  bm  c  on- 
saltar  oon  los  príncipes  del  ímt>erio.  Lejos  de  dcsislír  Ber- 
nardo por  esto  se  mostró  mucho  mas  eficaz  en  llevar  ade- 
lante su  plan  y  siguió  al  monarca  á  la  dieu  de  Spira  en 
donde  sus  discursos  conmovieron  de  tal  snerle  al  andilorío 
que  (üinado  levantándose  repentinamente  del  asiento  es- 
í'Jamo  :  «  rr  í  uriozt:o  los  grandes  beneíicios  f|uc  de  Dios  he 
«redbido;  y  para  manifestar  mi  j^raiiiiul  ( stoy  dispuesto  á 
•servir  su  cansa.»  Contrajo  pues  el  compromiso  de  ir  á 
combatir  á  los  sarracenos,  y  lo  mismo  biso  su  sobrino  Fe- 
derico que  debia  sncederie  en  el  trono.  Foco  tiempo  dea- 
pnes  se  puso  en  marcha  á  lacabesa  de  setenta  mil  hombrea 
á  los  cuales  se  reunieron  otros  tantos  peregrinos,  atravesó 
la  Hungría  y  llegó  cerca  de  Consi  . mi  inopia  en  donde  sufrió 
un  descalabro  por  el  desborde  de  un  rio  cuyas  aguas  inun- 
daron su  campamento  anegando  crecido  número  de  hom- 
hres  y  caballos.  Algimos  guias  intíeles  lo  condiyeron  á  es- 
tériles llanuras  en  donde  los  alemanes  estaban  espoestoa  á 
dbrios  ataques  de  los  caballeros  sarracenos,  mientras  por 
otra  parte  carecian  de  víveres  porque  la  guerra  habla  ago- 
tado todos  los  recursos  del  país.  El  hambre  y  las  enferme- 
dades causaron  tales  estragos  en  las  tropas  del  imp(  rii»  que 
cuando  Conrado  llegó  á  Jerusalen  en  1148  no  tenia  mas 
que  siete  mil  soldados.  Entró  en  la  ciudad  santa  en  donde 
al  menos  tuvo  el  consuelo  de  ver  los  lugares  en  que  se  ha- 
btan  cumplido  los  misterios  de  nuestra  religión «  á  la  vuelta 
puso  sitio  á  Damasco  de  que  no  pudo  hacerse  dueño,  y  lle- 
gó á  sus  esiadc»s  después  de  una  ausencia  de  dos  aíius. 
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Ocu|>óse  luego  en  los  preparativos  de  uaa  espcciiciou  á  ita-> 
lía  eo  donde  grandes  inlcrei^  reclamaban  su  presaocni; 
pero  babieodo  caído  enfenno  eo  k  dodad  de  Bamliarg  murió 
ea  II  de  febrero  de  lil^  en  bi  edad  de  dncaettla  y  odio 
años  y  después  de  rdner  qobioe*  Esle  |N*lndpe  no  fue  eo- 
r<)ii;ulo  eii  liorna  corno  sus  predecesores  por  efeclu  de  las 
circunstancias  (jin*  iirípiJicrua  la  celebración  de  í»sfa  cere- 
mouia,  !a  cual  aun  leiiia  uo  poco  influjo  en  el  aiiitiio  de  los 
pueblos.  Conrado  gustaba  de  ias  leiras  y  ienkt  frecuentes 
rebckmes  con  los  que  b»culchrabaa;  lavo  b»yirltides  y  ios 
vides  propios  de  su  siglo:  es  dedr  que  su  piedad  no  era 
Ifanirada*  En  la  gnerra  leiiia  mas  valor  qae  perida  y  en  los 
negocios  del  oslado  su  política  era  poco  iirme  y  poco  Jui- 
ciosa. 

Aunque  al  morir  dejaba  un  hijo  indicó  á  tos  electores  que 
ám&Bk  la  corona  á  su  sobrino  Federico  de  Suabia,  que  mu- 
ebas  veces  babía  combstiio  á  su  lado  y  que  estaba  en  aque- 
lla edad  en  que  se  desenvndven  en  el  boorim  lodas  las  fe- 
cuiCades  flsiñs  y  morales*  Sos  votos  foeron  estudiados  y 
Federico  subió  al  trono  á  la  edad  de  treinta  años.  Su  físico 
unía  la  fuerza  á  la  gracia,  era  de  alta  talla,  de  mag^tuoso 
continente,  y  los  vivos  colores  de  su  rostro  daban  á  su  fiso- 
nomía un  aire  duke  y  risueño.  Como  tenia  los  cabellos  y  ia 
barba  de  rabio  encendido  se  le  dió  el  apebilivo  de  Bárbaro- 
ja.  Una  de  las  canaas  de  su  ensahamíenlo  al  trono  Aie  el 
qne  doacendía  iguaknenle  de  los  güeUbs  y  de  los  gibelinos* 
y  babia  razón  de  esperar  que  no  permitiría  que  se  encum- 
brase ninguna  de  las  dos  fracciones  rivales.  Lo  (niiiíero 
que  bizo  fue  devolver  la  Baviera  al  joven  Enrique  el  Lcon^ 
quieo  recobrados  los  dos  ducados  que  ea  oiro  tiempo  poseía 
SO  padre  fue  el  mas  poderoso  de  lodos  los  vasallos  dd 
peno,  pero  en  cambio  Federico  tuvo  en  di  un  verdadero 
amigo  ad  en  bi  buena  como  en  bi  mabi  fortuna.  El  dnico 
delecto  que  empañaba  las  escelenles  prendas  del  monarca 
era  una  ostrema  severidad  muy  lumediaia  á  la  crueldad  que 
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machas  veces  le  haoii  olvidar  la  cleraencía.  Sin  embargo 
esla  dureza  ele  carácter  tue  útil  á  la  Alemania. 

A  sa  adfiMikniento  restaUecíó  el  áráea  destruyendo  ím 
ctstillos  en  donde  á  la  mftnera  de  ates  de  nipífia  se  alber* 
IpilMin  algnnoe  nobles  qoe  caían  soben  los  fiafpsfos  para  lo» 
barios  ó  exigirles  un  rescate.  A  esas  gentes  hizo  roorír  Fe» 
derico,  y  siempre  se  mosii  ú  inflexible  con  ellos.  Kn  ladiela 
celebrada  en  I^tersebourg  doc  idiu  la  ciiésiioii  entre  los  prín- 
cipes daneses  Canuto  y  Suenan,  dando  la  corona  al  se- 
gando y  reservando  para  el  primero  la  Zelandia  que  debía 
poseer  como  fondo  del  imperio*  En  segnidaobligóal  rayde 
Folonia  Bolislao  á  prestarle  vasallage ,  y  ooneedió  la  digai» 
dad  real  á  Ladislao  dnque  de  Bohemia ,  y  ademas  aksansó 
di  1  rey  de  Hungría  el  loniingenle  de  tropas  con  que  debía 
coiilriljLiir  en  calidad  de  vasallo.  Finalmente,  por  medio 
de  SU  matrimonio  con  Beatriz,  heredera  de  ik>rgoña ,  in« 
corporó  este  reino  al  imperio ;  colocando  oon  eslo  la  díg^ 
nidad  imperial  aobre  todas  las  otras. 

Imitando  Federioo  el  ejemplo  de  sns  predeossores  qniao 
sujetar  á  so  dominio  toda  la  Italia.  Aunque  nadie  ponía  en 
duda  sus  derechos,  era  indispensable  que  los  apoyase  con 
la  fuerza,  puesto  que  las  órdenes  uel  emperador  eran  casi 
siempre  hu Hadas  y  desconocidas ,  sobre  todo  por  ios  míla* 
Mes  que  pensaban  hacerse  independieniea.  For  otra  parte 
Bo^srio  fey  de  Sicilia  Iba  baciendo  cooqnistas  per  la  baja 
Italia  en  donde  qneria  erigir  an  reino ;  mientras  que  Eo«* 
genio  111  que  ocupaba  entonces  el  trono  pontificio  veía  con 
inquietud  las  usurpaciones  de  Rogerioy  de  los  nonn andos. 
Ajustó  con  Federico  un  tratado  en  i  155  en  el  cual  prome- 
tía consagrarle  en  Roma ,  y  Federico  se  comprometía  por 
sn  parte  á  defender  á  la  Iglesia  contra  todos  sos  enemigos. 
Hácfai  fin  del  afio  aigoiei^  el  emperador  pasó  los  Alpes,  y 
siguiendo  la  antigua  costumbre  convocó  una  dieta  en  el 
talle  de  Roncaie  inmediato  al  Pó.  Muchas  ciadades  de  la 
Lombardta  enviurcui  eml^iadore&  para  oircccrie  preseotes 
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é  íiivoc«ir  su  {ii'oieccioii  contra  Milán,  porque  en  eiecloesUi 
ofgvUosa  ciudad  se  babia  eiapeñado  6Q  «gelar  á  su  jmifa 
km  poeblos  inmedíau»  á  su  territorio ,  y  «moberiieckia  con 
M  iriiuifiM  Uofd  k  aadada  haala  hacer  pedaaoa  el  sello  de 
Éna  earu  que  le  había  maiulado  el  empmdor.  Por  lo  de* 
nías  si  se  irata  de  comprender  bien  el  papel  que  InMlerico 
¡h:i  :>  representar  en  la  península «  es  preciso  enplicar  anles 
el  eslaüo  interior  (le  la  inisina. 

Eu  la  Lombardía  enriquecidas  las  ctndades  por  medio  dei 
oomerdo,  habimi  acabado  por  aobreponene  á  kw  seAorea 
¡míales  del  país,  de  loa  cuales  solo  quedaba  el  mafqaea  do 
Monferrato  dnico  qne  no  se  doMrfóá  sus  pretensioties ,  de 
suerte  que  los  señorea  y  los  obispos  habían  pcrditiu  sus 
derechos  al  gobierno.  De  semejante  eslado  de  cosas  resul- 
taba que  Milán  y  casi  lodas  las  demás  ciudades  de  Italia  te-* 
nian  tres  clases  de  habitanles ,  á  saber  el  alta  y  b^a  no- 
btaa  y  la  dase  inedia  que  tenáaha  con  las  otras  dos  en  el 
pdUico  regniiealo.  €01110  los  empersdorea  no  residiaa 
en  Italia ,  an  poder  solo  era  resf  letado  en  la  peni nsola  enan* 
do  lü  desempeñaban  en  poi  soiia  y  con  la  punt^  de  la  espa- 
da. Los  milanescs  tan  arrobantes  al  print  ipio  ofrecíermi 
al  emperador  cuatro  rail  marcos  de  plata  si  sancionaba  con 
su  oonsentiraisialo  la  conquista  qne  acababan  de  baoer  de 
Lodi  y  de  Gomo;  pero  Federico  se  negó  á  etto«  y  para  in- 
thnUar  á  snaadmwios  tomó  é  ínoendid  óiganos  ostilfea 
en  las  inmediaciones,  eotrootros  Asd  y  Tortona,  y  después 
entró  en  Pavía ,  y  en  ella  recibió  la  corona  de  hierro.  Di- 
rigióse en  se^'uida  ;i  Roma  en  donde  se  dispiuaban  el  poder 
dos  partidos ,  uno  de  los  cuales  tenia  al  Irente  á  Arnaido  de 
Brescia  y  el  otro  al  soberano  pontífice.  Amaldo  se  bahía 
granjoado  el  finor  del  pnebk»  declamando  contra  los  neíoa 
del  doro,  y  después  do  haber  atacado  la  Iglesia  aspiraba 
a  apodersrse  del  gobierno.  Loa  habitantes  de  la  capital  dsl 
minido  cristiano  no  eran  como  boy  estraños  al  }j;obi«mo, 
smo  que  se  Qiez«clal>au  en  éí ,  y  gracias  á  las  írauquicias 
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nwttidpales estaban  armados,  y  soí^tenian  IVccuen les  luchas 
unas  veces  contra  el  papa  y  oirás  coiilra  ios  señores  leu- 
date  del  estado  romano.  Hecho  ya  el  Idolo  de  la  muche- 
dnmbret  Arnaldo  le  persuadió  que  restaUeeieae  la  repii- 
Mica  que  hiso  la  gloria  de  sos  antepasados  j  saoadíera  el 
yugo  del  vicario  de  Jesucristo  y  el  del  g«fe  del  imperio; 
pero  Adriano  IV  (jue  en  i  i 54  hibia  subido  al  solio  ponti- 
ficio acabó  con  todas  esas  quimeras  de  independencia ,  y 
esooinulgó  á  Arnaldo  el  cual  bubo  de  escaparse.  Eaesa 
época  llegó  Pederíoo  y  entabló  relaciones  con  el  soberano 
pontlAce,  quien  al  acercarse  los  alemanes  se  había  retlmdo 
á  90  Ibrtalesa  de  Castellana ,  y  exigió  como  prenda  de  la 
alianza  que  iba  á  concluir  con  el  monarca ,  la  ruina  de  Ar- 
naldo, Púsose  este  en  manos  de  Federico,  y  habiéndole  este 
entregado  ai  papa,  murió  en  una  hoguera  en  espiacion  do 
k}s  ataques  que  había  dado  á  loa  dogmas  y  al  poder  de  la 
Iglesia.  Sucumbió  por  haberse  adebntado  á  su  siglo ;  poes 
en  efecto,  los  romanos  no  estaban  en  disposición  de apre* 
eiar  la  libertad ;  y  la  grandeza  del  papa  llegada  apenas  á  so 
apogeo  no  podía  ser  derribada  de  golpe  como  que  fueron 
precisos  cuatro  siglos  para  in  t^parar  su  decadencia. 

La  muerte  de  Arnaldo  puso  íin  a  las  desconfianzas  de 
Adriano,  el  cual  se  trasladó  al  campamento  del  emperador ; 
mas  en  la  primera  entrevista  los  dos  soberanos  esCofieroo 
Á  punto  de  romper  por  nna  disputa  acerca  del  ceremonial. 
Federico  se  negaba  á  tener  el  estribo  al  papa ,  peto  cedien- 
do al  dictamen  de  sus  consejeros  se  doblegó  á  lo  que  tenia 
por  cosa  hmniflante;  v  liirse  malicia  ,  fuese  distracción,  tuvo 
el  ♦  siribo  izquierdo  en  vez  del  derecho,  con  cuyo  motivo 
Adriano  le  dijo  :  cSt  en  cosas- |>equen as  el  emperador  oo« 
tmele  ÍUtaspor  ignorancia ;  ¿no  podrá  cometerlas  también 
»en  las  grandes?»  Prosiguierott  sn  marcha  y  al  llegar  á 
8oUí  encontraron  á  los.  diputados  del  pueblo  de  Roma  que 
venían  con  la  pretensH>n  deque  Federico  se  comprometiese 
cou  juraaienlü  á  iiKuiieuer  los  privilegios  é  imiiuuidades  de 
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sus  coDcíudadnnos  y  .i  pagar  Ti  I:i  tnunícipalidad  cíncuenla 
libras  de  plata  cuando  fuese  ¡naugurado  en  el  Capitolio.  El 
emperador  contestó  que  Hoina  no  era  la  Roma  de  otro 
tiempo  poeMoqoe  hab¡a  sido  conqnístade  por  Cario-liagno 
y  por  Oloii»  y  ^le  kjos  de  dar  leyes  eetebe  en  el  cato  de 
feeábirlaa.  En  cnanto  al  dinero  fedamado»  lo  qoe  daba  lo 
daba  vdaiitartamenCe ,  y  qae  tuviesen  entendido  que  qaien 
exige  mas  que  lo  que  se  le  debe  no  alcanza  nada.  A  con- 
secuencia de  esto  durante  la  noche  se  apoderó  de  la  iglesia 
de  San  Pedro ,  y  ai  dia  siguienie  que  ci*a  el  1^  de  judío 
de  i  1S5  fue  eoMagrado  por  el  pontáfioe  en  aquella  misma 

puesto  que  no  ae  había  contado  ni  con  so  preeenda  ni  con 
80  aeenlímiento ,  atacaron  á  las  tropas  imperiales,  pero 
fueron  vencidos  auntjuc  con  hoiuti- ,  j>uesto  que  dejaron  en 
el  campo  de  batalla  un  millar  de  hombres,  lista  vi<  tor  no 
tuvo  otro  lesuiUdo  con  respecto  á  Federico  que  ia  momen- 
tánea enmítion  de  ana  adveraaríoa»  Poco  tiempo  despnea 
fanbo  de  dar  la  vuelta  á  Alemania  porque  no  querían  per* 
nnmeoer  en  Italia  bus  aoldadoe,  loe  cnalea  solicitaban  la  aln 
solución  por  haber  derramado  la  sangre  de  los  romanos ; 
absolución  que  el  j)aj>a  les  concedió  rá<  ¡hiienle.  Tomaron 
entonces  el  camino  de  su  país  durante  el  cual  sin  embargo 
bnbierou  de  abrir&e  paso  con  las  armas,  porque  ios  ciuda- 
danoB  de  Verona  impulsados  por  k»  milaneses  quisieron 
eortarlee  la  retirada,  pero  fueron  batidoa.y  ademas  paga- 
ron una  mnita  para  alcansar  el  perdón  de  su  audacia.  Loe 
negocios  de  Alemania  redamaban  con  premura  la  presen- 
cia del  emperador,  pues  algunos  señores  eclesiásticos  y  se- 
glares habian  roto  la  paz  en  las  [iiovincias  situadas  en  las 
márgen^  del  Kiim  á  causa  del  obispado  de  Worms  cuya 
posesión  se  disputaban  el  conde  Matino  Hermann  y  el  ar~ 
aobíspo  de  Maguncia^  Con  este  motivo  lúe  preciso  convocar 
una  dieta  en  la  cual  compareeieron  las  parles  beligerantes 
y  se  sujetaioii  á  las  antiguas  penas  que  estaban  en  uso 


Digitized  by  Google 


138  EL  MUNDO. 

entre  los  francos  "y  los  suabios.  Segini  ol  t odigo  de  pstos 
pucl^loA  el  hombre  libre  qua  durante  la  ausencia  ileí  rey 
hnliieae  oometído  ud  robo ,  m  iooeodio  ó  no  bonioídiom 
condenado  i  llevar  á  coeetas  «o  perro,  ai  en  eiervoon 
taboretíllo ,  y  ai  era  labrador  una  rueda  de  eaito  kmtat  el 
fx>nda(1o  ÍDmedíato ,  sin  perjuicio  de  las  penas  pecuniaríafl 
que  pudiesen  imponérsele.  1*^1  arzobispo  alcanzó  (;i  entera 
absolución  de  su  pena ,  los  condes  partidarios  suyos  no  su- 
frieron mas  que  una  parte  de  «lias,  pero  Hermann  y  loa 
nobles  que  abraaron  su  cauta  no  pudieron  librarse  de  día, 
f  el  primero  en  medio  de  su  deaeqieracioa  fue  á  rQÍugiane 
á  un  monasterio  en  donde  murió  al  año  siguiente.  En  eaa 
época  fue  cuando  Federico  se  casó  con  la  heredera  de  Bor- 
guiia  rayas  vastas  posesiones  reunidas  á  la  Suabia  y  á  la 
Fraucuíua  (jno  eran  ios  estados  hereditarios  del  emperador, 
hicieroo  que  la  familia  de  este  fuese  independientemente 
del  imperio  la  mas  rica  de  todas  las  £nilias  ducales,  fil 
monarca  tuvo  también  la  gloria  de  obligar  al  rey  de  Polo* 
nia  Boieslao  á  prestar  bonieiiage  con  loa  pies  desnudos  y 
Ja  espada  colgada  al  cuello.  Eii  una  dieia  leunida  en  Wurtz» 
bourg  dio  audiencia  á  los  embajadores  de  todos  los  monar- 
cas europeos ,  de  suerte  que  en  los  seis  aúos  inmediatos  á 
sn  adfeninnenio  volvió  al  imperio  la  universal  preponde- 
iandn  de  que  gouaba  en  tiempo  de  Enrique  OI. 

k  pesar  de  eslo  ilíbn  se  negaba  á  obedeeer  las  ónisnea 
del  suoesor  de  Garlo-Magno ;  seoretamenle  alentada  en  sn 
rebelión  por  el  papa  .\driano  IV  quien  deseaba  menguar 
el  poder  de  Federico ,  en  sus  misivas  sosten  i  a  que  la  co- 
rona imperial  era  dependiente  de  la  tiara ,  y  por  medio 
de  uno  de  sus  legados  se  atrevió  á  decir  pdblicamente  en 
una  dieta  que  el  emperador  había  recibido  sn  dignidad  del 
papa*  Los  milmesesno  obstanle  antas  de  repeler  la  Inersa 
oon  la  lueraa,  procuranm  desarmar  i  su  adversario eon 
presentes,  pero  fueron  proscritos  del  imperio  y  alíicados 
con  uu  ejecuio  de  ctea  mil  hombres  que  mandaba  el  mismo 
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l'edcríco.  Como  en  esa  época  estaba  muy  atrasado  el  arle 
de  Biliar  las  plazas «  tras  de  iot  monüias  hubieran  podido 
átmt&ur  Um  esfaenoe  del  ettemigo ;  pero  los  babitenlee  es» 
ttbmt  dívídidoe  j  tolo  pedieron  ponerse  de  ecoerdo  pare 
implorar  la  pax  que  les  loe  concedida  con  los  paelos  de  sn- 
tisfacer  nueve  mil  marcos  de  plata,  de  dejar  :il  iiioüarca  la 
elección  de  sus  magislrados ,  de  rei  onocer  sus  derechos  en 
toda  su  estensioD ,  de  edificarle  un  palacio  en  Milán  y  de 
restaurar  las  poUnoíooes  de  Como  y  Lodí  que  antes  bebían 
nmnnedo.  Füe  praciso  edemas  qne  los  geíes  del  pnebio  y 
Um  BoMet  inesen  descslioe  y  con  ene  coeidi  ei  cnello  ú  so* 
iíeitar  el  perdón  de  sns  eondndadanos.  En  seguida  Fede- 
.  rico  licenció  una  [)arie  de  sus  tropas,  y  litjseoso  de  dar  un 
códijijo  í'i  siKs  subditos  italianos ,  encargó  esta  tarea  á  cuatro 
célebres  jurisconsultos  que  la  desenipeaeron  á  su  giifto, 
indíesrénios  les  pmeipales  dísposietones  de  ese  código.  Le 
primeni  erreglel»  la  conelitiielon  de  las  ciodedes  lombei^ 
dee ,  dejando  el  emperedor  y  el  pueblo  simnitáneemente 
el  noinlji  amiento  de  los  poílestás  ,  de  los  cónsules ,  y  de  los 
empleados  municipales  y  en  la  ad rn i n ¡Oración  de  jusiicia. 
Ln  segunda  fijaba  los  derechos  reales  dei  monarca  que  casi 
no  tenían  otro  lloúte  qne  su  voluntad.  En  la  tercera  qm  ee 
Mietifa  á  los  fendoe ,  se  prohibe  qne  seen  enegenedos  sin 
Gonsentimienlo  del  soberano,  y  ee  dispone  que  los  de  poca 
eonsideracion ,  pero  nó  los  ducados ,  bs  oondedos  y  loe 
inargraviatos,  puedan  dividirse. 

La  cuat  la  habla  de  las  guerras  [)arliculares  ,  las  cualos  s^e 
prohiben  sin  escepcion  alguna  ,  fundándose  en  el  principio 
que  manda  que  nadie  se  haga  la  justicia  por  si  mismo;  y 
partiendo  de  esa  base  todos  loe  hombres  desde  diez  y  odio 
á  aetentn  adioa  deben  jarer  la  paz  general  al  terminane 
eada  qoíoqoenio. 

El  papel  de  legislador  que  desenijieiió  l  ederico ,  no  pudo 
menos  de  ¡ucouiodar  al  sob^  raiio  pontífice  puesto  que  ata- 
caba las  preteosiones  de  k  coric  de  Huma ,  que  Adriano  no 
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vaciló  en  divuli,Mr  on  una  carta  dirigida  :í  los  obispos  alo» 
manes.  «  El  emperador,  dice,  se  atribuye  el  misino  poder 
•que  Nos,  cual  si  nuestro  poder  estuviese  circunscrito  á 
»oii  rínooQ  <le  lierni  ootno  la  álemaiiia  que  fue  conskiaiwb 
■por  el  flus  pequeño  de  los  imperios «  hasta  d  día  eo  que 
»los  papas  la  levaotaroo  tobre  todos *lo8  otros.  Los  reyes 
»de  Francia  iban  como  la  gciile  baja  en  carros  tirados  por 
•bueyes  basiM  (pie  Car!o-Majj;no  í'ue  coiií>;i^i',iiio  por  el  pnpa 
•Zacarías.  Esos  pobres  príncipes  no  teuian  en  propiedad 
•otra  cosa  sino  lo  que  biienaiiieiite  les  ooncedia  el  mayor- 
adorno  de  palado:  aoo  hoy  «I  pnolo  de  an  principal  íes»» 
•dencia  es  Aqnbgraa ,  mienlras  Nos  tenemos  la  Sede  en 
•Roma*  De  lamisoia  manera qoe  Roma  es  superior  á  Aqvis> 
•gran  asi  Nos  somos  superiores  á  ese  rey  que  se  jacta  de  la 
•soberanía  del  mundo,  cuando  apenas  puede  someter  á  un 
» vasallo  rebelde ,  ó  domar  á  una  tribu  bárbara.  No  posee 
•el  imperio  sino  por  grada  nuestra,  y  £<k)s  tenemos  dere- 
•cho  de  reeobrar  lo  que  hemos  dado  en  la  creencia  de  qns 
•hallariamos  agradedmienlo.» 

Tirata  al  emperador  de  zorra  que  quiere  destnñr  la  riáa 
del  Señor,  le  da  el  epíteto  de  pagano  y  le  amenaza  con  es- 
comulgarle.  Federico  contesló  á  ese  violento  ataque  por 
medio  de  un  nianiüesto  sosteuieudo  en  él  «  que  debía  el 
•imperio  i  Dios  que  lo  Sioogid,  y  á  ios  principes  que  lo 
•eligieron;  y  que  qnerer  si^etarla  corona  imperial  á  laSan" 
•ta  Sede  era  profesar  on  principio  contrario  á  la  voluntad 
•dirina  y  á  la  doctrina  enseñada  por  san  Pédro .  Si  el  pa|)a , 
•añadía,  mengua  la  potestad  del  emperador,  rompe  um- 
•bien  la  paz  de  la  Iglesia;  en  vez  de  llevar  la  cruz  de  Cristo 
•piensa  en  distribuir  coronas,  y  calitica  á  los  alemanes  de 
•hombres  estdpidos  nacidos  para  obedecer;  pero  sepa  que 
•este  pucl)lo  orgulloso  é  invencible  no  se  humillará  anta  la 
•Sania  Sede  qae  se  ha  convertido  en  objeto  de  Irrisión  para 
•Italia  y  para  la  misma  Roma«  • 

Esta  injuriosa  polémica  debía  Iraer  uu  rompimicuio  abier- 
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to  entre  Federico  y  Adriano :  mas  este  no  jiizgnndo  ojioriu- 
no  lanzar  contra  su  cneniigo  lus  rayos  déla  Iglesia,  se  limi- 
té á  impulfiar  á  los  míiaoeses  á  que  se  insurreccioDanin  para 
lo  coal  no  estaban  sino  Borradamente  dispuestos  j  Cuando 
el  caBcUler  Raínald  y  el  conde  Piabniiió  Otón  «{UlMroii  ídb- 
lelair  é  loe  megiMndoe  que  liabie  elegido  el  empendor,  loe 
habitantes  se  sublevaron  y  estuvieron  á  punió  de  asesinar- 
los. Habiendo  mandado  a  los  milaneses  que  compareciesen 
ante  el  tribunal  del  emperador  no  quisieron  hacerlo  y  con- 
leetaron  que  si  bien  era  cierto  que  bebían  prestado  ju- 
meiito  aotoe  loe  dacretoe  de  Roncale  no  bebían  juredo 
obedecerlos.  Semejante  amteatadon  no  podie  eontenCar  é 
Foderieo,  quien  espidió  un  decreto  poniendo  á  Hilan  fnera 
de  la  ley,  y  mandando  que  esla  ciudad  rebelde  fuese  arrasih 
fia,  y  sus  habitantes  reducidos  á  ser  vidumbre.  A  la  cabeza 
do  muchas  tropas  venidas  de  Alemania  invadió  el  Milanesa- 
do,  atacó  á  Gremona»  apoderóse  de  eS^  á  loe  aieie  meses  y 
la  destrayó  entaniinente,  lo  onal  era  un  trine  prenagio  de 
In  suerte  qne  á  Milán  agnaidaba.  Esa  dudad  resistid  tres 
allos  gracias  á  la  uMám  de  sm  mnrallas  y  al  valor  de  loe 
habitantes,  (juienes  al  fin  vencidos  por  el  cansancio  y  por 
el  hambre  se  rindieron  a  disci  ei  ion  en  M62,  y  Federico  los 
sujetó  á  bumillantes  y  durísimos  pactos.  Por  tres  dias  con- 
aecnthpoe  todos  los  dndadanos  acaudillados  por  loe  niagÍ8-< 
tndoe  nmnicípales^  se  trasladaron  descaíaos  yconimacner» 
da  al  cnello  al  campamento  del  emperador,  llevando  aUi 
todas  las  banderas  indnso  elCerroedb  (1).  El  emperador 
sentado  en  el  trono  dijo  á  los  milaneses:  «aunque  habéis 
'•merecido  la  muerte  os  dejo  la  vida,  pero  vuestra  (¡lulad 
»será  tratada  de  manera  que  nunca  mas  os  pueda  servir  de 
^salvaguardia  en  caso  que  otra  vea  quisierais  rebelaroB*» 

(1)  El  Cnrrofcfo  era  xm  árbol  de  hierro  con  hoja»  de  lo  mismo  y  f  n  rima  habia 
nna  grande  cruz  con  ta  eflgie  de  Sen  Ambrosio  obbpo  y  prutccior  de  Jdtlan.  1^  árbol 
M  eotocaba  en  on  carro  piulado  de  ro|o  y  qpo  arrastraban  cuairo  parcftie  bqtfcs. 
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El  dia  siguiente  vuelto  el  emperador  á  Pavía  delante  de  una 
numerosa  as,un!)Iea  de  señores  alemanes  (i  italianos,  deci- 
dió la  suerte  üe  Milán  declarando  que  seria  arrasada,  y  los 
kabiUntes  de  Como ,  íakíí,  Pavía ,  Novara,  y  de  "THmff 
otras  dmMm  que  lialiiao  geoMdo  bftjo  k  opctaioii  de  los 
niilaiwtaB  se  ofrederoa  oan  ipMlo  á  ijnrnier  esta  rígome 
eenleiicMi,  y  eo  taia  diaadealrayerottlaa  toma  y  laarallai  y 
llenaron  los  fosos.  Milán  que  antes  de  su  rendición  era  una 
de  ias  ciudades  mas  magníücas  de  ilalia,  iio  ofreció  mas  que 
una  soledad  llena  de  escombros,  y  sus  babiianies  fueron 
distribuidos  en  cuatro  puatoa  del  territorio  bigo  k  ngüe»- 
eia  de  señores  alenouines. 

Afn^ovechó  Pederíoo  la  victoria  para  aqjetar  laLoobanUa 
á  leyes  despóticas  cayo  rifor  aumentaban  en  la  aplk»c¡oii 
los  he  madores  que  ilejó  eii  el  país  y  que  abusaron  del 
poder  que  les  estaba  coníiado;  por  cuya  razoti  el  pueblo 
italiano  se  puso  de  parte  de  Alejandro  lU  que  continuaba 
la  lucha  contra  el  gefe  del  imperio  y  contra  el  papa  Paa* 
cual  ID  á  quien  había  hecho  elegn»  Pederíoo.  Akíandro  re- 
ftigiado  eo  Franda  habla  vuelto  á  la  península  y  entrado 
en  Roma,  y  Federico  que  después  de  su  triunfo  marchó  de 
nuevo  á  Alemania  liubo  de  emprender  ulra  espedicion  y  pu- 
so sitio  á  la  capital  del  mundo  rrísiiano  que  se  defendió  en- 
carnizadamente. Üaiailábítse  en  las  calles  y  al  rededor  de 
las  iglesias  que  servían  de  fortaleias;  la  iglesia  de  Santa 
liaría  fae  tomada  por  asalto  y  entreoída  á  las  llaooiaa»  y 
Alejandro  vestido  de  peregrino  se  escapó  para  refugiarse  eo 
Benevento.  Entonces  Federico  se  hizo  coronar  juntamente 
con  su  esposa  por  el  papa  colocado  por  él  en  el  solio  pon- 
titicio  y  á  quien  los  romanos  juraron  tidelidad.  Gorria  el  mes 
de  agosto  y  se  declaró  una  epidemia  que  iba  acabando^  ooo 
el  eíórcilo  imperial,  de  suerte  que  el  monarca  antes  de  que* 
darse  sin  soldados  salió  de  Roma  con  direocion.á  Pavía;  fe- 
to temiendo  que  en  esta  ciudad  lo  sitiasen  dió  la  vuelta  á 
sus  estados  hereditarios.  Perseguido  por  los  lombardos  es- 
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luvo  á  pique  ele  caer  en  sus  luanub  y  llegó  á  Alemania  sin 
mm  caaúiiva  que  ciuco  personas.  En  efecto,  exasperada»  la 
mayor  parte  de  las  ciudades  lombardas  por  las  exacetoofla 
de  que  laa  haoía  tidinias  la  ooilida  de  kia  agentes  de  Pede- 
rico,  se  ¡Mimo  rsoüiieiiiado  eon  Milaii  y  reilaiirádola  eon 
el  mismo  odo  y  abilloo  con  que  oontríbuyeron  á  su  destruc- 
ción :  de  suerte  que  aquella  ciudad  üalió  de  sos  minas  mas 
rica  y  mas  poblada  que  antes. 

-  Doranle  la  permanencia  del  emperador  en  Italia,  ia  Ale- 
manía  foe  victiina  de  unías  lasoalamidadesde  la  guerra  pues 
mochos  sefioies  wiesiásiiwio  y  seglares  se  hdbían  ligado 
eontra  Enrique  el  ¿em  doqne  de  Safonia  y  de  BaYÍera;  j 

aunque  este  alcaneó  la  ▼idoría  tuvo  por  oportuno  obedecer 
lo  resuelto  en  la  dieta  de  Wurtzbourg  presidida  [uir  Federi- 
co, la  cual  mandó  restituir  las  cosas  al  estado  que  tenian 
antes  de  la  lucha»  Esta  su  condescendencia  fue  mal  recom- 
pensada puesto  que  perdió  los  estados  de  su  tio  el  anciano 
GMh  doqne  de  Saboya,  los  coalas  dió  el  que  loe  poseía  al 
emperador  á  troeqtie  de  que  le  proporcionara  dinero  eon 
que  hacer  frente  á  sus  profasiottes.  Con  esto  perdía  Enri- 
qtie  no  solo  leudos  y  dominios  considerables  en  Alemania 
sino  también  !a  lietencia  de  ia  condesa  Maliide  que  vino  á 
^rar  á  Güelto,  quien  fue  entonces  uno  de  ios  mas  poder<^ 
sos  principes  de  la  península*  También  consiguió  Federico 
qne  ios  romanos  eligíeaen  rey  á  so  primogénito  que  mas 
tarde  fue  emperador  eon  el  nombre  de  Enrique  VI.  Al  se« 
gundo  llamado  Federico  le  cupo  la  Suabia  y  ;i  (  ourado  que 
era  el  tercero,  los  estados  del  diKjuo  de  Hotliinbour^'.  ülou 
fue  af^raciado  con  el  gobierno  de  los  reinos  de  Arles  y  de 
Borgoúa,  y  por  fm  Felipe  que  era  el  mas  peqnedo  debía 
goxar  de  los  ricos  dominios  separados  de  la  corona  y  confia- 
eados  á  la  Iglesia.  De  esta  suerte  la  casa  de  Hofaenstanleo 
se  sobreponía  á  todas  tas  otras  en  riquezas  que  le  atribuían 
derccbos  polúicos  y  le  daban  uua  preponderancia  infion- 
testahle. 
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Mienli  as  tanto  el  emperador  conocía  la  necesidad  de  tras- 
ladarsí  "  nuevamente  á  iuliaen  donde  la  liga  lombarda  bacía 
díariaiueule  rápidos  progresos  y  conquistaba  nuevos  aliados. 
Efectivamenlet  Génov»  y  Fisa  fueron  las  linicas  Deles  á  la 
cansa  del  empenMlor,  quedataniiiiHSírpenoiialaMiileáaoa- 
tenerla;  con  cuyo  molm  mandó  á  lodos  loa  lendatarioa 
del  imperio  que  le  proporcionasen  soldados,  y  todos  lo  bi- 
cieron  esceplo  Enrique  el  León  con  quien  Federico  tuvo  una 
entrevista,  en  la  cu;il  des[iues  de  liaLer  acolado  este  todas 
las  reflexíoaes  descendió  hasta  los  ruegos,  y  aun  bay  quien 
dice  que  se  arrodilló  ante  el  duque  sin  que  oon  lodo  esto 
pudiese  conseguir  al  fin  que  le  proporcionase  ausiMot,  La 
emperatris  entró  en  aquel  momento  y  dirigiéndose  á  su  e8<* 
poso  le  dijo:  «levantaos:  Diosos  consolará  de  esta  bunii- 
» Hat  ion  pasagera  pur  iijudiu  del  castigo  de  este  subdito  in- 
>soienie.»  El  proceder  de  Enrique  era  efecto  del  resenti- 
miento que  le  causó  la  pérdida  de  la  berencta  de  su  tío 
Gfielfo;  y  algunos  historiadores  sostienen  que  se  habia  de- 
jado ganar  por  el  papa  y  por  sus  adictos.  £Uo  fue  que  Fe- 
derico penetrando  en  Italia  por  los  Alpes  suisos,  sitió  iná- 
tilmente  á  Alejandría,  recientemente  edificada  por  los  lom- 
bardos, y  en  117G  acabó  por  ser  vencido  en  Lignano  por 
algunos  üiilaneses  que  le  mataron  el  porta-estandarte.  El 
mismo  monarca  cayó  de  á  caballo  y  cundió  la  voz  de  que 
había  muerto,  en  términos  qne  U  emperatríi  retirada  en 
Pávia  se  vistió  de  luto;  pero  luego  tofo  el  indecible  regocijo 
de  ver  otra  ves  á  sn  esposo  que  se  babia  escapado  de  la 
muerte  y  de  la  persecución  de  sus  vencedores. 

Encontrándose  el  emperador  sin  eje'rcilo  entablo  nego- 
ciaciones con  Alejandro  111,  y  trató  por  sí  mismo  en  Yene* 
cía  con  el  pontífice  á  quien  reconoció  por  el  ünioo  papa  le- 
gítimo reslitoyéndole  todos  los  derechos  de  que  hablan 
goaado  sus  predecesores;  y  en  cambio  Akiíandro  le  levantó 
la  eseomimlon  fulminada  conura  ól,  reconoció  á  so  hijo  En- 
rique por  ley  de  i  órnanos  y  permitió  coronar  á  la  empera- 
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lo  pasado  y  perdonaría  á  todos  aquellos  que  faltaron  para 
con  él  á  los  deberes  que  ittiponian  las  leyes  del  feudalismo. 
Súi  embargo  aunque  las  partes  beligerantes  depusieron  las 
armas*  do  ajustaroa  la  paz  sino  lao  solo  una  tregua  por  seis 
aikw,  durante  ios  cnales  los  arbitros  bebían  de  deddír  las 
diversas  dudas  %iie  ami  quedaban  y  que  no  debían  resolver* 
se  con  la  espada. 

Recordarán  los  lectores  qne  Enriqoe  el  Lem  no  qam 
acompañar  á  su  soberano  á  la  Península,  y  cuando  tuvo  no- 
ticia de  la  paz  rirma<la  en  Venecia,  dijo  á  sus  confidentes, 
akora  mmos  á  ver  la  guerra.  Con  el  fin  de  sostenerla  pro- 
curó gustar  alianzas  con  los  franceses,  los  daneses  y  los 
eslavos»  sin  embargo  de  lo  cual  no  pudo  conínrar  la  teniF- 
pestad  que  le  amenaiaba.  Sns  enemigos  entre  quienes  con- 
taba ¿  los  obispos,  le  acusaron  ante  Federico*  quien  estaba 
poco  dis¡jue^io  á  tratar  con  indulgencia  á  un  principe  cuyo 
abandono  habia  causado  en  parte  los  reveses  por  él  esperi- 
mentados.  Mandó  :d  duque  que  coniijareciese  primero  eu 
Worms,  y  después  en  Magdebourg  en  donde  debía  ser  juz- 
gado por  la  dieta ;  pero  Enrique  no  se  presentó  j  obtuvo 
una  audienoa  del  emperador,  quien  le  ofreció  apoyarle  con 
dos  condiciones;  ásaber«  que  Enrique  pagana  dos  mil  mar- 
cos de  plata  para  indemnñar  á  Federico  de  las  pérdidas  so- 
fridas  en  la  campaíi a  de  1  ombardía,  y  que  se  reconcüiaria 
con  sus  adversarios.  El  duque  no  llevó  adelanie  esta  nego- 
ciación y  d^  que  por  tercera  vez  lo  citai  ;n)  anle  la  dieta 
en  Goslar,  en  la  que  los  ioeces  declararon  que  quedaba 
pccaoritD  del  imperio  y  que  sus  bienes  serian  confiscados.  A 
coamcuencía  de  esto  sns  dominios  fueron  reparlidoB;  Fe- 
derico dió  la  Sqonia  á  Bernardo  de  Anhait,  pero  segregó 
de  ella  muchos  feudos  importantes  que  conGrióal  arsobispo 
de  Cologne  y  á  varios  otros  prelados.  La  Baviera  fue  dada 
á  Olon  de  Wittelbasch  que  era  el  mas  valiente  y  fiel  vasallo 
del  monarca ;  mas  para  apoderarse  de  los  es^dos  de  Enri- 
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qae  el  Lem ,  fue  predso  comlMitir.  íkepom    m  mkl» 

da  desesperada,  en  \  i 81  abandonado  Enrique  por  sus  mas 
adictos  parhdarios,  se  vio  rednt  ido  á  implorar  ei  pt^rdun. 
El  emperador  entonces  presidia  una  dicta  en  Eríurth  y  en 
4ki  le  proa&enié  Eoriquc  á  siispí^,  conjurándole  psirj^qa» 
«nolMe  su  oondena.  Federico  no  podo  mirar  sin  ooMiMnfer* 
se  al  amigo  de  su  inbncla  y  oompafiero  de  ana  baaaíías»  y 
logró  recabar  de  la  dieta  que  oonaerraae  ana  blenea  -patri» 
moniales:  os  decir,  Bmnswick  y  Luxemburgo.  Enrique  fue 
también  [uosci  ito  tle  Al(  niaiiia  durante  los  tres  años  que 
pasó  eu  in^talerra  en  la  corle  de  su  rey  con  cuya  hija  so 
babia  casado.  Mientras  que  éí  sufría  este  destierro  su  mu- 
gar le  dió  un  bijo  que  (tao  el  tronco  de  la  casa  de  Haonofer 
qne  ocnpa  hay  el  trono  de  la  Gran  Bretaña. 

6tt  esa  época  espiró  la  tref(oa  oondulda  oon  loa  h>mlNir< 
do«  y  fbe  reemplañda  por  la  pac  de  Constansa,  en  la  cual 
se  íijaron  las  relaciones  (|ue  debían  mediar  enlrc  el  empe- 
rador y  las  repiíblicas  italianas  de  í.ondjardía.  En  viriiu]  de 
este  convenio  el  monarca  conservaba  el  derecbo  de  nom-> 
brar  dos  cónsules  (  Ir^gidos  entre  loa  babiiaoiea,  loe  coalea 
debían  desempeñar  el  poder  soberano»  y  por  so  paife  los 
habitantes  habían  de  prestar  joramento  de  fidelidad  al  gefii 
del  Imperio  y  pagarle  algunas  contribuciones  en  el  caso  de 
que  llevase  tropas  á  la  Península.  A  esto  se  limitaban  sus 
obligaciones  con  respecto  al  sucesor  de  Carlo-Magno,  y 
conservaban  sus  leyes  y  sus  rostumbres  sin  alteración  algu- 
na. Por  última  vez  visitó  i«ederico  la  Italia  en  1184^,  y  los 
lombardos  le  recibieron  con  la  mayor  alegría  prodigándole 
Inmensas  honras.  AHI  ciñó  la  frente  de  so  hijo  con  la  coro* 
na  de  hierro  y  le  casó  con  Constanaa,  heredera  de  los  rei- 
nos de  Ñápeles  y  de  Sicilia  conquistados  á  los  griegos  y  ü 
los  sarracenos  por  la  familia  de  los  Uaulevilir.  Por  medio 
de  este  himeneo  se  ofre(  ¡o  ¡)ara  la  casa  de  lloljciisiaufen  la 
brillante  pers|>ecliva  de  regir  algún  dia  la  Italia  entera. 

En  esas  circunstancias  llegó  la  noticia  de  la  toma  de  Je- 
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rvMlen  por  Saladíno  y  la  de  su  inmedíaia  victoria  en  los 
campos  (le  Tiberiada;  y  oí  papa  Urbano  III  no  pudo  sobre- 
vivir al  dolor  que  le  causó  la  caída  del  imperio  cristiaoo. 
Sucedióle  ea  ii81  Gregorio  Vlli,  y  á  esie  Gleoaeate  lU,  ios 
coalet  conjuraron  á  hm  príncipes  erisiianos  á  fln  de  qae  «v 
rMCMea  áhémmo&tKm  la  herencia  de  Godofredo  de  Be» 
lloOp  y  á  so  vos  los  reyes  de  Francia  y  de  Inglaleira  y  todos 
kis  potentados  de  otras  naciones  de  Europa  tomaron  inine- 
diatamcíiit'  la  cruz  y  aunque  Federico  lenia  ya  setenta  y  seis 
aiios,  quiso  ponerse  á  la  cabeza  de  sus  soldados  y  apresuró 
su  niareba  sin  aguardar  ú  los  ingleses  y  íranoeses.  Sabiea» 
do  no  obstante  por  esperiencia  4|ne  en  la  guerra  la  mudi^ 
dnoibre  lejos  de  asr  dtíl  es  embaraaosa,  exigió  de  loalioni- 
brcs  que  quisiesen  alialarae  en  sus  banderas,  que  á  lo  aa»» 
DOS  tovíesen  tres  maroea  de  plata,  y  los  qne  se  quedaron 
hubieron  de  |)agar  contribuciones  para  los  j^^aslos  de  la  es- 
pedícion.  Federico  llevo  consigo  á  su  hijo  del  misnio  nom* 
bre  que  era  duque  de  Suabia  y  se  encaminó  á  Hungría. 
Isaac  Angelo  que  reinaba  en  Constantinopla  lejos  de  aciidir 
al  ansilio  de  los  erisiianos,  cada  dia  susdtaba  contoa  elkis 
nuefos  obstácnlos;  mas  al  Aa  el  tenor  de  verse  titiada  en 
sv  capital  le  hiso  mas  ifataUe,  y  ofreció  bnqnes  á  Federico 
para  pasar  sus  tropas  al  otro  lado  dd  estrecho.  Ochenta  y 
dos  rail  bombres  seguían  al  ciiijicrador,  el  cual  se  adelantó 
por  las  llanuras  del  Asia  menor;  en  donde  sus  tropas  no 
encontraban  víveres  porque  los  turcos  habían  devastado  el 
pais.  Llegó  Qnalmente  á  los  muros  de  IconíOt  capital  de  un 
principado  nmsoloian;  allí  dió  una  batalla  á  sus  adversarios, 
qoienes  sofrieron  nna  saniorienta  derrou  y  luego  tomó  por 
asalto  la  cradad  ohügando  al  sultán  á  que  pidiese  la  pas.  Di» 
rigióse  en  seguida  hacia  la  Siria,  y  habiendo  querido  pasará 
nado  el  rioSeleph,  que  ese!  antiguo  Cydnus,  se  abogó  en  5 
de  junio  de  1190.  El  duque  de  Suabia  hizo  embalsamar  el  cada- 
ver  de  su  padre  y  lo  volvió  á  Aotioquía  eo  donde  la  n  i  ayer  par- 
te de  laa  tropas  dfliaron  el  servicio  pava  vdm  á  Europa.  El 
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jóien  Federico  á  quien  solo  le  quedaban  cinco  mil  liomhres 
se  trasladó  á  Tiro  en  donde  hizo  inhumar  los  restos  de  Fe- 
derico. 

El  emperador  asi  por  sos  baufias  como  por  sus  talentos 
híxo  ftirillar  con  esplendor  nuevo  la  corona  imperial,  oías  ain 
embargo  bubo  de  reconocer  al  papa  Ale}aiKÍro  111  alrgiJo 
por  81»  adversarios  y  sancionar  la  emancipación  de  las  do* 

dados  lombardas.  Mas  feliz  en  Alemania  rebajó  el  formida- 
ble influjo  de  Enrique  el  I^on  qne  en  la  af  aríencia  quería 
ser  rival  suyo ,  y  logró  rrsiablecer  la  paz  pública  incesante- 
meoie  turbada  por  las  rivalidades  de  los  nobles.  I^or  lo  de- 
mas  si  se  ha  de  dnr  crédito  al  moderno  historiador  Pñster 
el  reinado  de  Federico  1  fue  la  edad  de  oro  de  la  cabalieria 
y  de  la  ndbleaa  feudal.  La  diipnidad  de  caballero  era  de  tan» 
la  Importancia  que  el  emperador  prohibió  conferirla  á  los 
hijos  de  los  prcsbíieros,  de  los  arcedianos  y  de  los  labrado- 
res. El  espíritu  de  caballería  era  tan  douiinante  en  esa  épo« 
caque  los  religiosos  formaban  órdeties  mistas,  cuyos  miem* 
bros  juntasen  la  obediencia  dri  monge  al  valor  del  soldado. 
Los  principales  consejeros  de  Federico  eran  á  nn  tiempo 
obispos  y  generales,  y  como  la  poesía  ba  sido  siempre  la 
ennoblecida  espresion  de  la  vida  privada  babia  perfeodona- 
do  también  la  caballería.  El  contacto  con  los  provenzales  y 
el  nioviuiieuU)  de  las  cruzadas  dispertaron  en  Aleiuaiiia  un 
ardor  nuevo,  y  la  corte  de  Federico  se  convirtió  en  punto  de 
reunión  de  los  caballeros  mas  ilustres  y  de  los  trovadores 
mas  lamosos.  Las  dietas  atraían  á  mucbos  de  estos  ültioioa 
que  cantaban  las  basadas  de  los  aniigyioe  béroes  dispertan^* 
do  con  esto  el  natural  entoMasmo/  y  como  el  emperador 
era  en  todo  el  modelo  de  m  siglo  no  solo  protegió  á  la  mas 
noble  de  las  artes  sino  tambicu  las  ciencias  en  cuanio  tie- 
nen objeto  con  la  vida  pública,  y  sobre  todo  alentó  el  estu- 
dio del  derecho.  Sus  negociaciones  con  el  papa  ilustraron 
al  clero  alemán  sobre  sus  derechos  relativamente  á  la  corte 
de  Roma.  El  alta  Alemania  llegó  en  tiempo  de  Federico  á 
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pfDsperidad  muy  alta :  comemó  con  Italia  y  con  el  onema» 
tomó  actmdad  grandisima  y  aceleró  el  detenvolnmieiilo  de 
b  indiwtria  en  lodos  wa  raoM».  Laa  fbrtakns  cooilniidas 
m  difmoa  ponloA  aun  hoy  moesiran  á  noesiroa  ojos  sus 
imponentes  ruinas.  Entonces  se  levaiiiaioii  ciudades,  pue- 
blos, monasterios  y  castillos  hasta  en  la  cima  de  los  Alpes, 
y  linaltneute  al  morir  el  emperador  un  nielo  del  conde  de 
Suabia  que  no  ocupaba  un  alto  rango  entre  los  nobles  de- 
jaba «o  poderoso  imperio  que  aa  ealeodia  desde  el  liedíter- 
ránoo  batfla  el  Bállieo  y  para  que  aoata? ieaen  su  obra  coa-» 
tro  hijos  tralienles  y  decididos  á  oo  perder  cosa  alguna. 

Cuando  Enriqoe  Vi  subió  al  trono  ya  habia  tenido  mano 
en  los  negocios  del  í^ohierno  y  Lambien  era  conocido  como 
guerrero  puesto  que  fue  á  ítriü;}  en  compañía  dé  su  padre. 
Al  salir  Federico  para  oriente  su  iiijo  euipuuó  las  riendas 
del  estado,  y  apenas  comenzó  á  desempeoar  la  dignidad  su- 
prenw  cea&do  bnbo  derechaaar  los  ataques  de  Enrique  el 
Ltoa^  eDemigo  tan  Tállente  como  perito»  el  cual  IratalM  de 
recobrar  las  poseMones  que  perdió  cuando  fue  proscrito  del 
imperio.  La  lucha  fue  viva  y  sostenida  con  encarnizamiento 
por  ambas  partes,  y  en  lo  mejor  de  ella  se  supo  la  muerte 
de  Federico,  con  la  cual  Enr¡(|ue  que  era  ya  rey  de  romanos 
y  regente  dei  imperio  se  encontré  dueño  del  poder.  Creyó 
entonces  que  no  corría  ningon  riesgo  en  dejar  momentá- 
neamente la  Alemania  para  trasladarse  á  Italia  con  el  fin  de 
recoger  la  faerenda  del  rey  de  Ñápeles  y  de  Sicilia  Goiller- 
mo  n  de  quien  so  mofer  era  sobrina  y  heredera ;  pero  la 
mayoría  de  los  estad us  del  pais  dio  la  corona  á  Tancredo 
conde  de  Lecca  último  vastago  masculino  de  la  casa  real. 
Aunque  el  papa  Cieroenieill  habia  reconocido  anteriormen- 
te los  derechos  de  Constanza  esposa  de  Enrique,  acordó  la 
investidnra  á  Tancredo^  y  cuando  el  monarca  llegó  á  la  pe- 
niiWttla  en  1191  foese  para  Roma  en  donde  encontró  al 
nuevo  pontífice  Celestino  111  que  habia  reemplasado  á  Ge- 
mente. Consintió  Celestino  en  coronar  á  Enriqae  con  tal 
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que  ealregaae  á  ia  venganza  de  los  romanos  la  ciudad  de 
TusGolam  que  iiempro  fbe  del  parlido  imperinl  y  cuyos  lia* 
kiMtM  rafneroo  ahon  un  terrible  degüello.  El  mciivo 
^  el  emperaMior  tuvo  para  abandonar  á  tus  aliados  fue  <4 
deseo  de  contar  con  el  apoyo  del  papa  en  la  locha  á  que 
4Í>a  alanzarse  con  el  fin  de  poseer  Ñapóles  y  la  Sicilia.  Para 
cUo  a  la  cabeza  de  un  numeroso  ejércilu  penetró  en  la  Pulla 
y  puso  sitio  á  Nápoles  después  de  haber  sometido  muchas 
ciudades  y  casCiUoa;  mas  ana  epídeniia  producida  por  el 
calor  díesnió  sus  tropas  y  le  atacó  á  él  y  é  muchos  señores : 
de  maneta  qoe  hubo  de  desistir  déla  empresa  y  dar  lafud» 
la  á  Alemania  en  donde  ocopó  tres  años  en  sufocar  refuel- 
fas  y  en  defenderse  contra  Enrique  el  León,  Este  príncipe 
no  liabia  cumplido  las  condiciones  del  tratado  hecho  con  el 
emperador,  y  si  bien  es  verdad  que  como  garantía  de  su 
promesa  díó  en  rehenes  su  hijo  primoi^f'nito,  este  se  escapó 
y  fue  á  casarse  con  Inés  hija  del  conde  Palatino.  Este  ma* 
trimonio  exasperó  muchísimo  al  emperador  qae  había  día> 
puesto  de  hi  mano  de  Inés  i  favor  del  duque  de  Baulera ; 
pero  después  de  algunas  negociaciones  acabó  el  monarca 
por  aprobar  el  himeneo  del  joven  Enrique  y  le  di 6  la  ¡n ves- 
tidura del  Palatinado  con  lo  cual  el  emperador  que  había 
conjurado  la  ruina  de  la  casa  de  los  Güelíos  se  unió  á  ella 
con  nuevos  vínculos  e  iba  á  contribuir  á  que  recobrase  su 
esplendor  antiguo.  Mientras  Enrique  permaneció  en  Alema» 
nía  el  duque  de  Austria  Leopoldo  poso  eu  sos  manos  al  rey 
de  Inglaterra  Rkardo  apellidado  Cmam  de  Lem  (1  j.  Gomo 
Enrique  en  calidad  de  sucesor  de  los  Césares  se  juzgaba  su- 
perior á  los  otros  reyes  encerró  á  Ricardo  en  el  castillo  de 
Triíels  en  Alsacia,  y  el  príncipe  cautivo  hubo  de  contestar 

(1)  Leopoldo  y  Ricardo  tuvieion  tiat  grav*  4iap«ia  «■  d  silte  Am  m  Siria.  B«- 
bieiidoel  principe  auslriacQ  coinmíln  su  íKintlcra  en  uoa  lorre,  Ricardo  lamandder- 
nnctr  j  eciiarla  por  eociina  de  la$  murallas  en  señal  de  deaprecio.  Leopoldo  hubo  de 
devorar  este  ultrage  y  se  veugó  apodM'áodosa  de  la  perioiia  d^  Ricarda  €ue  atraiesa- 
ItaU  AIsnula  san  «MÉMaiM  á  fagtaim. 
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anle  la  dieta  congregada  en  Haguenau  á  las  acusncfones  de 
f^opokio.  Defeudióse  con  tanta  energía  como  Jignídad,  y  el 
emf>erador  c;on  el  objek»  de  manifestarle  su  admiración  y 
aproGÍo  ia  estrechó  en  sus  brazos,  sin  embargo  de  lo  uial 
oo  ^MO  volverle  la  libertad  basta  haberle  arrancado  una 
mwam  equívaleiite  á  tfee  miUoMs  de  eacudoe  de  nuailroe 
diae. 

Eale  dinero  le  mfmá  al  monarca  fiare  enifirender  otra  es* 

pedición  dirigida  conUa  Ñapóles  y  Sicilia,  en  duudc  Mcídia- 
ban  de  morir  eo  1194  su  aiUagonista  Tanrredo  y  el  hijo  de 
este,  Rogerio:  de  suerte  que  Enrique  tenia  que  combatir 
con  UQ  níoo,  que  era  Guillermo,  segundogénito  de  Tancre- 
do.  Deapuea  de  eirateaer  loa  álpea  nníó  i  an  canea  (os  ge- 
nof  eaee  y  piaanoe  que  te  propordooaron  traques  y  algnñoa 
mUleres  de  lioml»reg  con  loa  cuales  oonqoiató  rápidamente 
Ñápeles,  y  todas  las  provincias  de  ese  reino ;  y  pasando  el 
estrecho  desembarcó  en  Sicilia.  Su  capital  Paleruio  le  abi  tó 
las  puertas  ;  Sibila  viuda  de  Tancredo  ée  babia  encerrado 
con  su  bijo  y  con  su  ¿unília  en  la  cindadela,  desde  la  cual 
oonsíntió  en  rendirse  con  el  pacto  de  que  el  jóven  Enrique 
reáblría  e»  camiNo  de  ta  eorona  el  oondado  de  Leopa  y  d 
dncado  de  IWwlo*  Eoloncea  Enrique  ae  liixo  conai^rar  rey 
de  Ñapóles  y  de  SSdlia ;  mas  ora  sus  nnevoa  aribditoa  imbie» 
sen  tramado  una  cor)iiirac¡on  contra  él,  ora  creyese  pru- 
dente sacrificar  á  su  seguridad  á  los  señores  mas  [)oderosos, 
los  hizo  prender  y  juzgar  ante  un  tribunal  cuyos  miembros 
eran  adictos  suyos.  La  mayor  parte  de  los  reos  eran  prela- 
dos y  nobles  de  las  principaloa  familias,  sin  embargo  de  lo 
cual  fueron  oNideiiadoe  á  loa  mas  borríbles  suplicíoa»  pne» 
á  loe  unoB  ae  loa  empaló,  á  los  otros  se  lea  arrancaron  loa 
ojos,  oíros  murieron  en  una  hoguera  y  otros  finalmente 
fueron  on leñ  ados  vivos.  Ni  siquiera  se  respel.iron  las  ceni- 
zas de  los  muertos,  pues  los  restos  de  Tancredo  y  de  Koge- 
lia  fueron  arrebatados  del  sepulcro  y  en  la  miama  sentencia 
se  condenó  á  Sibila  y  á  aua  bljoa  á  cárcel  perpeine.  Enrí-' 
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que  se  puso  al  instante  en  camino  para  Alemania  cargado 
cou  los  despojos  de  los  dos  reinos  que  acababa  de  conquis- 
tar. Durante  el  cnmind  \ú¿a  arrancar  los  ojos  á  Guillermo 
á  quien  encerró  luego  en  un  castillo  de  Suabia  en  donde  et 
desdicbado  prindpe  niorió  despnes  de  ooa  larga  delenciDii* 
oiieiitras  qioe  so  madre  y  m»  tres  hennanaa  ibeii  á  gemir 
en  im  oooTeolo.  Antea  de  aalir  de  Italia*  movido  el  empera- 
dor por  el  doble  objeto  de  recompensar  los  aerridos  de  Ice 
señores  alemanes  y  de  tlejar  en  la  península  hombres  adic- 
tos á  su  fortuna ,  les  distribuyó  algunos  feudos.  Asi  es  que 
invislió  á  Felipe  segundo  hermano  suyo  con  la  Toscana  y 
Otras  posesiones  que  formaban  parte  de  la  herencia  de  la 
condesa  Matilde :  oonflrió  á  su  senescal  el  ducado  de  la  Ro- 
magna  y  el  marquesado  de  Ancona  y  dió  á  sn  camáller 
Conrado  el  marquesado  de  Spoleto.  Para  forttAcarse  con- 
tra las  ciudades  lombardas  formó  una  liga  de  todas  las  ciu- 
dades deí  país  que  eran  adictas  á  la  causa  imperial ;  mas 
como  no  cuniplió  ninguna  de  las  muchas  (íi  omesas  que  hi- 
zo á  los  geaoveses  y  á  los  písanos,  estos  se  unieron  con  los 
milaneses  y  con  sus  aliados.  Durante  la  espedídon  de  Enrí- 
fue  á  Ñápeles  y  á  Sicilia  la  emperatriz  Gonstansa  dió  á  los 
nn  hijo  que  tan  célebre  fue  mas  adelante  con  el  nombre  de 
Federico  11.  También  rompió  el  emperador  con  el  papa  que 
quiso  escomulgarlo,  pero  que  sin  embargo  no  llegó  á  hacer^ 
lo.  r.üando  el  emperador  se  vió  en  Alemania  cargado  coa 
los  tesoros  de  Nápoles  y  de  Sicilia  quiso  ejecutar  UD  plan 
favorable  á  su  ambición  y  á  la  seguridad  pií  biica ,  esto  es»  ba> 
cer  la  corona  imperial  hereditaria  en  sn  fimiilía,  y  en  cam-» 
bio  prometía  á  los  príncipes  alemanes  á  quienes  tocaba 
elegir  el  soberano  la  misma  ventaya :  esto  es  que  transmití** 
ria  á  sus  ñimílias  los  duendos  que  ellos  poseian,  y  prometió 
también  renunciar  á  muchos  derechos  que  eran  importan- 
tes por  las  utilidades  que  procuraban.  Aunque  1  Jiriquc  se 
había  granjeado  muchos  partidarios  hubo  de  renunciar  á 
este  proyecto  en  vista  do  la  oposición  de  los  arzobispos  de 
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Mugiich  y  de  Gologiie  ton  qoieiMt  luibini  hectio  cmm 
eooNRi  los  principas  sajoDes  que  enm  de  la  cm  de  los 

Güelfos  (i).  Sin  embargo  el  emperador  iwfo  bastante  inflnjo 
para  que  fuese  elegido  rey  de  romanos  su  hija  Federico  que 
era  un  iiifio  de  Ires  años. 

En  este  estado  Celestíüo  Ul  hizo  publicar  una  cruzada 
€Dn  el  olívelo  de  que  los  cristianos  se  trasladasen  at  Asia  á 
ña  de  amacar  al  hijo  de  Saladino  el  reino  de  Jemsalen  y 
rnstitmrto  al  conde  Enrique  de  Champagne.  El  entnriasmo 
que  vn  «glo  antes  diapertó  el  ermitaño  Pedro  no  estaba  to- 
Javía  estinp;uido,  y  muchos  hombres  loiiiai  on  las  armas  á 
la  voz  de  los  predicadores  que  los  conjuraban  pnra  que  fue- 
sen á  libertar  el  sepulcro  de  Jesucristo.  Dividióse  el  ejército 
en  dos  cuerpos»  uno  de  los  caales  dehia  trasladarse  á  Cons- 
lantinopla  atravesando  la  Hnngrte,  y  el  otro  acaudillado 
por  Enrique  bajd  á  la  penlnsnla  itálica  en  donde  los  cm* 
aados  b^ibian  de  hallar  buques  que  los  pasasen  á  las  eos* 
tas  de  Siria.  El  emperador  confirió  el  mando  Á  su  canciller 
Conrado,  juzgando  mas  oportuno  (juedarse  él  en  Itaüa, 
porque  en  efecto  babian  estallado  disturbios  en  el  reino 
de  Mápoles  y  en  la  Sicilia  en  donde  se  había  hecho  odio* 
80  por  sn  crueldad  y  su  alarida.  So  prelesto  'de  que  los 
seAores  napolitanos  y  sicilianos  habían  pensado  desironarie 
oometid  nueras  barteries,  en  términos  de  hacer  ahorcar  y 
quemar  á  muchas  personas  como  cómplices  en  aquella  tra- 
ma. En  Capua  el  conde  Hicaido  de  Acerra  fue  atado  á  la 
cola  de  un  caballo  y  arrastrado  \tor  las  calles  de  la  ciudad,  y 
el  ilustre  conde  Jordán  por  habérsele  acusado  de  que  quiso 
hacerse  elegir  rey  de  Sicilia  y  casarse  con  Constanza  soinó 
nn  suplicio  horrorosisínio,  pues  los  Yerdngos  le  hicieron 
sentar  en  un  trono  de  hierro  candente  y  le  dfieron  la  cabe* 
la  con  mía  corona  que  se  hallaba  en  el  misnio  estado.  ^ 

1  AcatMba  de  morir  el  gdé  d«      CM  Bv^M  «I  Ltm,  ptio  út^U»  Hio% 
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co  tiempo  sobrevivió  Enrique  ú  sus  víctimas,  pues  en  el 
ado  ii97  á  la  edad  de  trointa  y  do«  y  después  de  octe  da 
mnado  mnrió  en  Metáuai*  aegiw  naos  bisloriadores  por 
efecto  de  m  Teaeno,  y  a^gnit  olm  da  ranltae  de  li¿er 
bebido  un  mo  de  agae  fría  al  toIw  acalocado  de  la  oasa* 
Cierto  que  este  principe  heredó  algunas  de  las  bellas  pren- 
das de  su  padre,  [)ero  su  mala  fe  y  su  barbarie  las  eiiipaña- 
ron  todas.  Aunque  hizo  uso  de  la  eorru{)t  ion  que  casi  siern- 
pre  66  UA  medio  efícaa,  00  pudo  llevar  á  cabo  su  proyecta 
iavorilo  4|iie  hubiera  aaegorado  el  imperio  á  sus  sucesom 
direcloe ;  y  m  embargo  iodo  parecía  baber  llagado  ála  iiMh 
daraion  necesaria  para  ejecatar  eate  cambio*  puado  que  loa 
duques  perdianr  dianan»eote  su  antigua  prepotenoUi  pam 
conceder  una  parle  de  olla  á  los  obispos  y  á  los  condes  que 
fueron  antes  sus  vasallos.  Sin  embargo  de  esto  la  empresa 
tuvo  mal  éxito  sin  que  sea  dable  íijar  las  causas  que  lo  mo- 
tivaron. Guando  Goriqoe  murió  su  memoria  fue  elogiada  y 
deprimida  con  ana  eapede  de  pasión,  pues  los  ilalianoa  ba» 
biaban  de  an  afaiida,  de  an  deapoliamo  y  de  ana  cfuelda* 
des,  al  paso  que  loa  otros  echaban  de  menos  á  un  principa 
qne  babia  realzado  la  gloria  del  imperio  y  enriquecido  á  la 
Alemania  con  los  despojos  de  la  península :  hemos  de  eoii- 
íesar  sin  éiubargo  que  el  número  de  sus  deiraclores  erji' 
ipucbo  mas  crecido  que  el  de  sus  apologistas. 

Bnrique  VI  había  tenido  la  precaución  de  hacer  elegir 
rey  de  romanosá  sa  hijo  Federico»  y  loa  esladoa  adoplarofi 
á  este  jóven  príncipe  por  so  soberano ;  maa  como  solo  to^** 
nia  cuatro  años,  confiaron  la  regencia  á  Felipe  duque  de 
Suabia  y  de  Franconia  en  Alemania,  marques  de  Toscana 
en  Italia  y  lio  del  niño;  pero  el  nuevo  papa  Inooemio  111 
que  subió  al  trono  pontificio  algunos  meses  después  que 
Enrique  hubo  descendido  al  sepulcro  no  podia  aprobar  ia 
elección  de  Felipe  ni  el  advenimiento  de  Federico  al  impe- 
rio. En  efecto,  si  la  corona  imperial  y  la  de  Ñápeles  perte- 
necieran á  un  soberano  mismo  la  Sania  Sede  no  podía  me- 
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nos  de  verse  forz.aela  á  doblegarse  ante  el  poder  de  los 
bereá&nm  de  ios  Césares,  dí  le  fuera  dable  con  servir  sm 
daieclK»  foim  el  reino  de  la»  dos  Steílias,  deraboe  que 
«mee  hiliHui  tenido  loe  pealMoes»  Inocef  io  conoeii  por 
otra  parle  el  lavdeler  flrm  de  Felipe,  muy  cepei  de  aoale* 
ner  ¿  todo  tmnoe  las  prefOfuaUfas  iinpofiilea  y  de  iNda? 
muy  asiduamente  por  la  conservación  de  la  herencia  de 
Matilde  que  le  había  dejado  su  padre.  Estos  niolivos  deci- 
dieron al  pontífice  á  precipitar  del  trono  imperial  á  la  fami- 
lia de  ttobenalBiifeD.  Híio  adoptar  este  plan  á  ¡m  anobia* 
pea  de  Maganda^  j  IVevea  y  á  finriqnrde  finmawick  eonde 
pahliiio  del  Bhín  d  ^o  da  Bonqoe  el  Imi.  ENapreladoa 
y  eee  prfadpe  reanieron  en  Andernach  on  oorlo  ndmero 
de  obispos  y  abades  de  la  WesLÍalia  y  nombraron  rey  de 
romanos  á  BertuJdo  (lut|iie  de  Soehrin^'on:  mas  este  abdicó 
casi  al  instante  la  dignidad  que  acababa  de  reabir,  y  en  cam- 
bio de  ella  le  dieroo  doce  mil  raaroofi  de  plata.  Felipe  q[ue 
loa  deeembolaó  ae  paeo  eo  el  lagar  de  Bertoldo,  y  elegido 
rey  de  romanoaeii  Molbanaeiite  híaoooTOiiarenllagunda^ 
8oa  ad^raarioa  aoelenidoa  por  el  papa  eligieron  d  Otoa  do 
Brunswick  hijo  también  de  Knrique  el  Lem  y  á  quien  su 
tío  Ricardo  rey  de  Inglaterra  liabia  lieoho  merced  del  con- 
dado del  Poitou.  Este  príncipe  üie  consagrado  en  Aquisgran 
por  el  arzobispo  de  Coiogne,  con  lo  cual  la  Alemania  tavo 
trae  reyea,  á  saber,  Fedenco,  Felipe  y  Clon.  El  primero 
eon  motho  de  au  corta  edad  no  podía  obrar  por  af  mÍMno; 
mas  loa  otroa  ae  dirigieron  al  papa  haciéndole  á  porfía  bri- 
llantes ofrecimientos.  Otón  pudo  mas  que  su  rival ,  y  este  al 
paso  que  protestaba  de  su  respeto  y  obediencia  á  la  Santa 
Sede  hacia  ver  que  estaba  resuelto  á  no  permitir  que  se 
usurpasen  sus  derecbos.  £1  papa  pues  acabó  por  dadararfo 
en  ia¥or  de  Otón ,  quien  pvomecid  reatitoir  i  la  corte  da  Ro- 
ma el  eiarcalo  de  Ravena,  la  marca  de  Ancosa,  él  ducado 
de  Spoleto  y  otros  dominios  de  la  condesa  Matilde.  Por  so 
porte  loa  señores  y  los  preladob  que  dieron  la  corona  á 
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Felipe  enviaron  á  Inocencio  III  una  declaración  en  la  cual 
es  notable  el  pasage  siguiente.  «¿En  dónde  habéis  leído»  vo» 
«papci»  en  dóode  habéis  oid«>  decir  vosotros  ordénate»»  qoe 
»viietlm  predeoMora  ó  sus  ennado»  ae  hmpM  prcaomado 
«nunca  cono  etadorea  en  ia  dieta  j  qae  hacjma  querido  «a» 
»di«r  ó  poner  m  dnda  la  elección  d^  aotarano?  Ai  oondpn* 
»no,  no  podía  verificarse  la  elección  de  un  papa  sin  el  con- 
•  senliniiento  del  emperador  habla  que  Enrique  I  hubo 
•cedido  este  privilegio.  Si  Ja  imprevisión  de  un  príncipe  ha 
>becho  perder  un  derecho  legitimo  ,  ¿cómo  podría  el  papa 
»>arrogarse  un  privilegio  que  no  ha  tenido  nonca?»  fil  ea- 
crito  condoia  asagarando  Felipe  que  no  pensaba  apártame 
■  de  la  obediencia  déla  SantaSede  y  pedía  al  pontífice  qne  lo 
coronase. 

A  tín  de  apoyar  los  argumentos  que  en  su  favor  militaban, 
acudió  Felipe  á  la  espada  de  los  nobles  de  Suabía  y  áe  Fran- 
coDÍa,  quienes  abrazaron  con  calor  su  partido  porque  desde 
mocho  antea  les  habia  distribuido  loa  dominioa  qne  m  el 
pab  poseía  an  AmnUia.  Poso  también  de  an  parte  al  dnqne 
de  Bohemia  Premíslao  á  qnien  dió  él  tí tnio  de  rey  y  ajiiité 
nna  alianza  con  Felipe  Augusto  de  Prenda.  Otcm  hubiera 
sucumbido  á  no  ausilíarlc  su  cunado  Valdemaro  11  duque 
soberano  de  Dinamaica,  y  si  ei  nuevo  rey  de  Bohemia  des- 
contento de  su  bienhechor  no  abrazara  su  causa  (i ).  A  pe- 
sar de  esto  el  partido  de  Otón  iba  diariamente  decayendo 
porque  le  abandonaban  sns  mas  poderosos  amigos,  an  tér- 
minos que  hasta  Inocencio  DI  entró  en  negooiacionea  con 
Felipe,  y  con  la  promesa  de  qne  este  daria  la  mano  de  muí 
de  sus  hijas  al  sobrino  del  pontífíce  le  reconoció  oomo  em- 
perador de  Alemania  y  rey  de  romanos  en  4207.  El  pajKi 
sin  embargo  negocio  una  (  iitrevísta  entre  Felipe  y  Otón  que 
se  habiaroQ  en  la  ciudad  de  Gologne,  mas  no  habiendo  po- 
li) Como  el  re;  de  BohemU  retmüió  á  su  muger  á  pesar  de  ia  proiiibicioD  de  FeU- 
pe,  «sl«  le  eooátúé  á  perd«r  Mt  ilwJJl» 
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dkio  concillarse  se  limitaron  á  firmar  una  tregua  üe  un  año. 
Iba  ¿  aspirar  afile  anuisticto  cuaudo  Felipa  reunió  grandaa 
laema»  y  anles  de  conieiizar  la  campaña  te  detuvo  en  Bam- 
berg  y  celebrada  alU  el  inatríipoiiío  de  una  de  ana  aobrinaa 
le  tnñladó  al  caetiUo  de  Allemberg  ailnado  en  laa  Unnedia- 
clones  con  ánimo  de  pasar  allí  unos  días.  Habíase  becho  san- 
grar lo  misniu  que  lus  principales  señores  de  su  comitiva,  y 
estaba  todavía  en  cama  cuando  lle^i»  O  ion  de  Wittelbbach 
conde  palatino  del  Kbin  enteramente  armado  y  en  coiupa* 
ñía  de  diez  hombrea  de  arraaa  i|na  dc^ó  en  la  anleaala. 
Introdocido  en  el  enarto  del  monarca  ae  pnao  á  jngar  con 
la  capada  de  eele;  y  cono  Felipe  le  dijeaeqne  la  metiera  en 
la  vaina,  Otón  se  precipitó  sobre  él,  y  después  de  darle  Ú06 
estocadas  se  relLi^ió  en  casa  del  obispo  de  Bamberg.  Hasta 
entonces  el  asesino  fue  uno  de  los  mas  adictos  partidarios 
de  Felipe ;  pero  se  indignó  contra  él  cuando  Felipe  c]ue  le 
bahía  prometido  casarlo  con  una  de  sus  bijas  se  negó  á  dar- 
le su  eonsentúníento  porque  Clon  había  cometido  un  borní» 
cídio.  Felipe  espiró  en  el  momento  en  que  iba  á  triunfar  de 
so  rival ,  pues  en  efecto  todas  la  probabilidades  estaban  en 
favor  suyo. 

Esta  imprevista  catástrofe  dio  la  corona  á  Oion  que  a! 
instante  fue  reconocido  hasta  por  los  partidarios  de  la  casa 
de  Uohenstanfeii,  quienes  juzgaron  oportuno  preferirle  á  Fe* 
dencoque  no  podia  empuñar  b»  riendas  del  gobierno,  pe» 
ro  le  bioíeton  prometer  que  no  procuraría  abolir  el  deredho 
de  elecctoii  para  asegurar  el  imperio  á  su  familia  y  que  sa- 
primiria  los  peages  pOLO  anles  restablecidos.  La  diela  man- 
do procesar  al  asesino  de  Felipe  á  ruegos  de  su  bija  Beatriz, 
que  se  presentó  en  la  asamblea  vestida  de  lulo  y  pidió  ven- 
ganza por  boca  del  obispo  de  Spira.  Otón  de  Wittelsbach 
flie  proscrito  del  imperio  y  condenado  á  la  pena  capital.  £1 
conde  de  Kallintbín,  mariscal  beredíCario  y  gran  prd»oste  de 
Alemattía,  encargado  de  llevar  á  qecucion  esta  sentencia ,  se 
pu&o  eu  busca  del  culpable  y  le  descubi  lo  en.  una  casita  $|. 
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tuada  en  Baviera  en  las  márgenes  del  Danubio  y  que  perte- 
necía á  unos  nionges.  Matóte  de  una  estocada  y  arrojó  la 
cabeza  al  rio  dejando  el  cuerpo  insepulto:  el  caslilio  de 
WhiellMMsh  fue  deatmido  de  alio  abijo  y  sobre  sos  mines  ae 
edilieó  Qna  iglesia.  Bl  obispo  de  Bandierg  acBsedo  como 
cdmf^iee  del  aseslealo  del  ewiperader  se  refugió  en  Hun- 
^líny  y  uno  de  los  hcrniaaos  de  Otón  perseguido  por  las 
mismas  sospechas  se  trasladó  á  Jerusalen  y  logró  permiso 
para  volver  á  su  patria  después  de  un  destierro  de  diez  y 
siete  años.  La  diela  oeftebrada  en  Wurtzbourg  invitó  al  eoH 
perador  Oloa  á  que  se  casase  con  Beetna  bija  de  Felipe,  y 
habiendo  oonseiilldo  m  ello,  oelebró  esponseiee  en  presen- 
cia de  los  legados  del  papa  y  de  todos  los  príncipes  del  in^ 
perio;  mas  como  ía  esposa  no  era  todavía  nubil,  Üton  no 
consumó  el  matrimonio  basta  tres  años  mas  tarde ;  pero 
lomó  posesión  del  ducado  de  Suabia  y  de  los  otros  domi- 
nios que  pertenecían  á  m  mnger.  En  seguida  pensó  dirigir^ 
se  á  Italia  y  confió  el  poder  á  sabermaiK>  Eniiqne  conde  pn- 
latino.  Airaresó  el  valle  del  Adige,  Hilan  le  abrió  las  puertas 
y  alM  recibió  la  corona  de  hierro.  Las  dodades  lombanlas 
en  odio  á  la  casa  de  Hobenslaufen  se  apresuraron  á  pagarle 
las  contribuciones  atrasadas  y  el  emperador  se  trasladó  á 
Roma  en  duiule  Inocencio  ¡II  le  consagró  por  su  propia 
mano  en         Kí  monarca  y  el  pontítíce  estuvieron  poco 
tíeiDpo  de  acnerdo  porque  tenían  intenciones  opuestas  é  in^ 
condliables,  ya  que  el  pepa  reclamaba  la  reatiinoiott  de  loe 
bienes  alodiales  de  la  condesa  Matilde  y  exigió  del  empera» 
dor  que  renunciase  los  espolios  de  los  prelados  muertos  y 
que  no  intentase  cosa  alguna  conlra  el  joven  Federico  he- 
redero deí  trono  de  Nadóles  y  de  Sicilia  á  quien  el  pontítice 
miraba  como  su  pupilo.  Exigía  ademas  la  marcha  de  Otón, 
y  no  habiéndose  accedido  á  semejantes  pretensiones  trató 
de  espnisar  á  los  alemanes  sublevando  contra  ellos  al  pnebio 
de  Roma.  No  pudiendo  el  emperador  alimentar  á  sus  soI«> 
dados  hubo  de  marchatee;  pero  acantonó  sus  tropas  en  los 
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esiadoB  romanoe  y  üísirilMiyó  á  sos  partidarios  los  feudos 
perCmecnn  al  soberano  pooliflee;  j  hecho  esto  sepra^ 
pard  para  iimidír  Ñipóles  y  la  Sicilia.  Todo  esto  no  híw 
mas  qae  acraeer  el  odio  de  Inocencio  111,  el  cual  dhrigió  al 

emperador  las  mas  enérgicas  reconvenciones.  «No olvidéis, 
»Ie  decia,  que  vaestro  ensalzamiento  es  obra  de  la  Iglesia, 
»pens;id  en  Nabucodonosor  que  enorgullecido  de  su  poder 
»fiie  iranaforoiado  en  buey,  y  reducido  á  alimentarse  con 
»yerbas  como  loe  animales* %  Otón  respondió:  i  Yo  nnnca 
>he  llevado  las  manos  baala  el  poder  espíritnal  qoe  os  per* 
»leneee,  sino  qne  por  el  contrario  qiriero  defenderlo;  mas 
•por  lo  que  toca  al  poder  temporal,  no  quiero  recibir  ór« 
»denes  de  nadie.»  Iri-iiadD  Inocencio  III  lanzó  en  1210  los 
rayos  de  h\  escoinunion  coidra  .-.ii  ailversnno  (jue  no  tardó 
en  esperimeatar  cuan  formidable  era  esa  arma* 

Ralírado  en  Sicilia  el  jóven  Federico  que  era  el  ánioo  que 
representaba  la  ilustre  rasa  de  los  Hohenstaufens»  recibía 
bajo  los  auspicios  del  papa  una  edncadon  dentifica  nmy  ca- 
pas de  desenvoliw  todas  sos  facultades  intelectuales.  Ap^ 

ñas  liubo  llegado  á  la  edad  de  calürc(3  aíios  cuando  se  casó 
con  Constanza  de  Aragón  viuda  del  rey  de  Hungría,  v  poco 
después  íue  declarado  mayor  de  edad  y  hubo  do  defenderse 
contra  Otón  que  dueño  ya  de  la  mayor  parte  del  reino  de 
Ñápeles  iba  á  infadir  la  Sicilia.  Mas  habiendo  Otón  recibido 
la  nueva  de  qne  los  partidarios  de  la  familia  de  Fedeñoo 
instigados  por  el  papa  se  hablan  reunido  en  fiamberg  para 
proceder  á  la  elección  del  bijo  de  Enrique,  resolvió  dar  la 
vacila  á  Alemania  á  íin  de  interesar  en  su  causa  a  los  ene» 
niij^us  do  la  casa  de  Hobenslaufen.  A  [loco  ii(  iri|K)  ílesu  llega- 
da celebró  en  Fraiiclórt  su  matrimonio  con  Beatris,  mas 
perdió  á  sn  esposa  pocos  días  después  de  la  boda  en  agosto 
de  i^í%f  j  esta  pérdida  le  privó  del  apoyo  de  los  snabos  y 
de  los  báTaros.  Mientras  que  Otón  de  vuelta  á  la  Oermania 
se  esforzaba  á  Gn  de  conjurar  la  tempestad  que  contra  él  se 
iba  levantando»  Federico  recibía  ia  caria  de  los  amigos  de 
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lu  íamilMi  q«e  remúta  an  Nuremberg  hablan  reMMko  Ha* 
marle  otra  fea  al  trono  imperial.  Entregáronle  esta  carta 
en  loe  estados  de  Sicilia;  pero  los  barones  qne  componían 

la  asamblea  le  rogaron  que  no  aceptase  el  ofrecimiento  de 
los  alemanes ;  sin  embargo  de  lo  cual  Federico  accedió  á 
los  deseos  do  los  príncipes  germanos  y  dejó  á  su  esposa  y  á 
su  hijo  recien  nacido  para  ir  á  disputarte  á  Oion  k  corona 
de  loa  Gésarcd»,  Becibido  con  pompa  en  Roma  por  Inooan- 
áú  OI  quapisomatiósoenndarle,  trasladóte  áG^iOfa»  pene- 
tró en  Aleoania  por  loa  Alpes  snpeiiom^,  y  llegó  al  lago  de 
Constanza  en  cuya  opuesta  márgen' vid  á  so  competidor  que 
con  doscientos  caballeros  se  habia  trasladado  allí  el  dia  an- 
tes. No  tardó  (Koii  en  reüPí^rse  áSajonia  en  donde  procuró 
hacerse  partidarios  con  el  dinero  que  le  proporcionaba  su 
aliado  Juan  ;Sm  áerra  rey  de  Ingiaierca.  Por  su  parte  Fedfr 
rico  alcanas  socorros  en  dinero  de  parte  de  Felipe  Angas* 
to>  con  lo  enal  los  dos  adversarios  comencaron  las  bostíli* 
dades.  De  repeilte  Clon  impulsado  por  el  monlirca  británico 
lomó  la  eslraña  resolución  de  hacer  la  guerra  al  rey  de  Fran- 
cia, pero  vencido  en  Bouvines  se  refugió  en  Coiogue  de  don- 
de en  1215  hubo  de  trasladarse  á  Brunswick,  posesión  he- 
reditaria de  su  lamilla,  porque  lo»  habitantes  de  aquella  an- 
dad no  quisieron  saoriScarse  por  su  cansa.  Sabida  por  el 
papa  la  derrota  del  ad?ersario  de  Federico,  creyó  que  era  lle- 
gado el  tiempo  de  deponerlo;  y  en  un  concilio  cabrado  en 
Latran  á  donde  habían  acudido  los  enviados  de  casi  todos 
los  reyes  católicos  declaró  decaído  del  tiono  á  Olon  y  legí- 
timo monarca  á  Federico.  Otón  lejos  de  someterse  al  fallo 
del  soberano  pontífice  que  él  reputaba  ilegal  ooniinuó  la  lu- 
cha que  aun  todavía  duró  tres  años,  porque  los  príncípea  . 
del  imperio  con  una  poUtíca  desastrosa  para  la  Akmaníano 
tomaron  contra  di  medida  alguna  dedsifa,  sin  duda  para 
arrancar  á  Federíoo  algún  nuevo  privilegio  ó  impedirle  al 
menos  que  atentase  á  los  que  ya  disfrutaban.  Otón  continuó 
siempre  llamándose  emperador  y  haciéndose  tratar  como 
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lal:  murió  en  1228  v  Federico  paru  alcanzar  las  insignias 
de  emperador  hubo  do  comprarlas  por  onoe  aiü  marcos  ile 
pkUi  al  coode  palatino  herauiDO  de  Oiod,  MiDqti6«tt6  on 
su  lesUineiilo  luübúi  diapoeiito  que  se  eoiMgiraEn  flm  reli»- 
bvcíoii  alguiift  al  |>riiidpe  que  fueae  elegidt 

Segó»  la  ootiniiiiNre  eatableetda  Federioo  II  debk  hacerse 
coronar  en  Roma;  mas  antes  ilc  ciii[)i  onder  el  \\ii<¿c  logró 
que  la  dieta  de  Francfort  eligiese  rey  de  roniütius  á  su 
hijo  Enrique.  Pasados  en  seguida  los  Alpes  recibió  la 
diadema  imperial  de  manea  del  papa  Honorio  111  que  aca- 
baba de  ser  elegido  en  reempiaio  de  Inocencio.  Aimqne 
Federíoo  se  habia  ya  crmado  moairiba  muy  poco  ite  fudra 
dejar  ta  Earopa  éirá  batallar  en  Ma;  al  paso  tpte  ^  pon- 
tífice temeroso  de  que  el  uíouaica  turnase  sobrado  ascen- 
diente en  Italia  le  apremiaba  para  que  cumpliese  su  prcimesa. 
Muchas  eran  las  rabones  que  el  papa  tenia  para  alejar  á 
Federico;  pues  sobre  que  este  príncipe  era  dueño  de  v^as 
provincias  en  el  norte  y  en  el  mediodía  de  la  Peninsola, 
y  oon  eato  amenaaaba  por  ambas  parles  el  poder  temporal 
de  la  Sania  Sede,  no  quería  ratificar  las  eoncMiottes  que  ea 
otru  tiempo  hizo  á  la  corte  de  TUnna  Otón  IV.  Como  el  em- 
perador leuia  motivos  poderosos  para  no  dii  igirse  á  oríente 
pidió  una  dilación  de  algunos  meses  con  el  pacto  de  enviar 
en  ausilio  de  los  críslianos  de  Palestina  cuarenta  baques 
llenos  de  soldados»  y  aunque  llegada  por  enlonees  la  nnefa 
de  qne  los  sarracenos  habían  recobrado  áDamietat  Bonorio 
instó  mas  y  mas  la  marcha  de  Federico;  cerno  el  papa  ca- 
yese enfermo  y  Federico  alegase  que  las  nuevas  insurrec- 
ciones de  la  Sicilia  no  le  per  ni¡i¡;in  deja!  la  íiuropa,  se  con- 
vino en  que  la  cruzada  se  retardase  para  allí  á  dos  años, 
que  seria  el  de  1^^.  Habiendo  enviudado  el  monarca  se 
casó  con  Yolanda,  hija  de  Juan  de  Bríenne  rey  titular  de 
lerusalen;  mas  bábiendo  añadido  á  sus  títulos  el  de  soberao 
no  de  la  Tima  Sanu,  Irritado  por  elfe  el  sneisro  se  poso 
de  parle  de  s\i&  enemigos. 
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Aipiraba  Federico  á  mjetar  á  su  dominio  todos  los  esto* 
dos  italianos  que  habían  pertenecido  á  Garlo-Magno.  Coo 
esie  lluilo  qneria  someter  todos  los  pueblos  de  la  Lombat^ 

día  que  en  tiempo  de  Federico  l  w  hnbíao  emancipado  por 
fuerza  de  armas  Cuii  luí  molivo  cíhivoí  u  uua  dieta  en  Cre- 
roona  lo  cuai  ofrecía  hincapié  |)ara  que  Milán  y  las  oirás 
cíndades  formasen  una  liga  con  el  objeto  de  arriesgarlo  lo- 
do para  oonservar  so  independenda;  y  como  esas  ciudades 
no  enviaron  representontesá  Cremonael  emperador  lasdo- 
danS  proscriias  del  Imperio;  sentencia  que  no  podo  ser 
llevada  á  ejecución  por  entonces. 

Acercábase  entre  iMniu  la  época  de  la  marcha  de  Fede- 
rico, y  (ire^'oii»»  1\  píi[>a  recienleineiile  elegido  no  cesaba 
de  hostigarle  para  que  se  embarcuise.  Trat»ladÓ6e  el  eaipe- 
dor  é  Brindis  ponto  de  reunión  de  los  crocados  y  se  biso  á  la 
^laen  IÍS7,  pero  á  los  tres  dias  entró  de  nuevo  en  el 
puerto,  cuyo  incidente  fue  cansa  de  que  el  ejército  se  dis- 
persase y  de  que  Grej^orio  se  irritara  de  manera  que  exco- 
mulgo al  [príncipe  |h  »i  tnas  que  este  asegurara  (pie  una  en- 
fermetiail  grave  iiabia  sido  la  ünica  causa  de  su  vuelta.  Pa- 
ra vengarse  del  pontíitce  sublevó  contra  él  á  los  romanos, 
y  Gregorio  viéndctse  en  riesgo  de  perder  la  libertad  y  la  vi- 
da se  refugió  ei|  Perogia.  Federico  dió  ona  respuesta  deósi* 
va  á  las  aeusaciones  de  su  adversario  embarcándose  de  une* 
vo,  y  esta  vez  tomó  puerto  en  la  isla  de  Chipre  y  trasladóso 
á  San  Juaii  de  Acre  en  donde  fijó  su  residencia  y  desde  la 
cual  continuaba  las  ni'^ociaeiones  enlabiadas  ya  con  el  sul- 
tán de  £gipto  Maleck  kamel,  quien  íírnió  la  cesión  de  Jeru* 
salen ,  Belén ,  Nazareth ,  Rama  y  de  todo  el  pais  situado  en^ 
ire  Tolemaida,  Tiro,  Sidon  y  Jerusalen,  como  también  de 
cnanto  habla  penenecido  al  reino  fundado  por  Godofredo 
de  Boulllon.  Bslipoló  asimismo  el  sultán  que  los  musulms' 
nes  coiiservarian  la  mezquita  de  Ouíar  con  facuiiad  de  ce- 
le[)i'ar  eu  ella  su  cuito;  y  con  este  tratado  la  capital  del  im- 
perio cristiano  en  Palestina  les  fue  restituida  cuarenta  y  dos 
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aftos  detpMB  de  liaberla  eonqoiBtado  Saladino.  Federico 
entró  en  elk  sin  mas  eeoolu  que  sos  barones;  puesen  viiu 
tud  (le  las  órdenes  del  papa  no  salieron  á  recibirle  ni  el  pa- 
triarca de  Jerusalen  ni  eclesiástico  alguno,  porqne  el  empe- 
rador estaba  separado  <lel  ^n  niio  los  (leles.  Sin  detener- 
se eu  6»te  inconveiutíule  éí  misino  be  colocó  la  corona  eo 
la  caben  j  fue  prodamado  rey  de  Jerusalen.  Oportiino  Qoa 
liareoe  fmrdar  al  lector  qne  Federico  babia  sido  etcDanii- 
fado  tres  veoes  con  motÍTO  de  k  cnixada:  la  primera  por- 
que jio  se  embarcó  en  la  época  convenida,  la  segunda  por- 
<|ue  se  hizo  :1  la  vela  sin  permiso  del  papa,  y  la  tercera 
porque  se  apodero  de  la  Tierra  Saula  sm  coalar  con  el  be* 
neplácito  de  la  corte  de  Homa. 

Vamos  á  ver  de  qué  manera  se  le  pagó  el  servicio  que 
acababa  de  bacer  á  la  cristi«odad«  El  papa  predicó  contra 
él  nna  craiada  y  loa  soldados  reonidoa  bajo  las  banderas 
de  la  Iglesia  fueron  puestos  á  las  órdenes  de  Juan  de  Brien- 
ne  suegro  de  Federico,  quien  se  apoderó  de  la  l*ulla  y  qui- 
zás Cüiiquisiara  el  reino  entero  á  no  Ilej^ar  siibilaiiiente  el 
jferoo,  quien  recobró  muy  luego  la  provincia  que  se  le  había 
arrebatado;  y  Gregorio  IX  temiendo  por  sos  estados  ana* 
moa  consintió  en  ajustar  la  paz  eo  1250  j  levantó  la  eaco- 
numion  lanaada  contra  Federico. 

Faltábale  al  monarca  triunfar  de  los  lombardos  y  comen- 
zó por  reunir  muchas  dietas  en  las  cuales  no  se  resolvió 
cosa  alguna,  y  Gre^oñi)  nombrado  árbiüu  no  pudo  ó  no 
qniso  coociiiir  una  paciticacion  que  bubiera  sido  fatal  á  sai 
intereses,  y  «  no  impolsó  á  Enrique  rey  de  romanos  á  qne 
ae  sublevara  contra  sn  padre,  pldgole  que  lo  bícíein.  A  pe* 
sor  de  esto  abrasó  oatensIMennenle  el  partido  dei  enpeni-' 
dor  de  quien  neoemtaba  para  hacer  qae  entrasen  en  sn  de«- 
ber  los  romanos  ¡nsurrecc¡oii;HÍüs  cuatra  eL  Enrique  tenia 
diez  y  s»íis  anos  menos  que  su  padre,  por  quien  desde  su 
^mntod  babia  sido  iniciado  eu  los  asuntos  del  gobierno ,  y 
ndenw  «uMha  aaloao  de  Conrado  biijo  de  Yolan^ 
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esposa  de  Federico.  A  todo  esto  so  anadia  la  dificnitad  de 

conformarse  con  dividir  el  poder  por  mndio  tiempo,  Gomo 

quiera  que  sea  Enrique  |)rocuró  granjearse  partidarios  en 
Alemania,  mientras  que  ajustaba  alianza  con  los  Lslados 
lombardos  hosüles  á  Federico;  pero  sucumbió  en  la  |)onín- 
sula  ni  mas  ni  menos  qoe  en  la  Germania,  y  hubo  de  pedir 
perdón  y  abdicar  en  manos  de  so  padre,  qol«i  habiendo  te- 
nido pruebas  de  que  aun  urdía  alguna  trama « lo  poso  preso 
y  lo  envió  n  una  fortaleca  en  la  Pulla  en  donde  morid  á 
ios  dos  años  de  caulíverio. 

Pocos  (li  is  después  de  la  do(»osic¡on  de  Enrique,  el  eni- 
perador  celebró  en  iVia^uncia  una  dieta  en  la  cual  se  reu- 
nieron sesenta  y  cuatro  príncipes  y  mas  de  doce  mil  persona- 
gas  del  dero  y  de  la  nobleza,  y  en  esa  asamblea  se  hicieron 
algonos  reglamentos  litiles  dirigidos  á  robustecer  la  pas 
del  imperio.  Como  en  aquella  época  la  muerte  le  bahía  ar«- 
rebalado  la  esposa,  el  monarca  contrajo  tercer  matrinnonia 
con  Isc'ibol  bija  de  Juan  Sin  linra  rey  de  Inglaterra.  La  no- 
via fue  re(  ibida  en  las  Ironleras  del  imperio  por  una  bri- 
llante comitiva  de  caballeixm  de  alto  rango ,  y  en  todos  los 
pueblos  por  donde  pasaba  salía  á  recibirle  el  clero  con  re- 
pique de  campanas  y  cantando  himnoe«  En  Cologoe  guar- 
necían la  carrera  por  donde  hubo  de  pasar,  diea  mil  ciuda- 
danos cubiertos  de  ricas  armaduras,  iban  por  las  calles 
carros  con  órganos  que  locaban  niK  s  .u  inoniosos,  y  durante 
la  noche  entera  las  jt'ivenes  cantaron  ül'Í);i|u  de  las  ventanas 
de  la  princesa.  A  la  ceiebracion  del  himeneo  asisiieron  cuar  . 
tro  reyes,  once  duques,  y  treinta  condes  y  margraves.  Los 
señores  ingleses  que  acompañaron  á  Isabel  íiieron  muy  bien 
regalados  y  Federico  envió  á  su  suegro  tres  leopardos  que  han 
bia  traído  de  oriente,  lo  cual  era  una  alusión  á  las  armas  del 
rey  de  Inglaterra  en  las  cuales  hay  leopardos.  Al  cabo  de  un 
auu  de  permanecer  en  Alemania  trasladóse  el  emperador  á 
Italia  en  1256  á  la  cabeza  de  un  ejército  que  en  su  mayor  parte 
oataba  compuesto  de  mercenarios  redutados  en  las  provittdas 
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MRbin.  Su  inCenlo  ora  someter  con  el  apoyo  de  las  ciuda- 
des gibelinas  las  ciudades  güelfas ;  mas  hubo  de  voWer  pre- 
cipitadamente á  Germanía  para  hacer  ejecutar  la  sentencia 

pronunciada  por  la  dieta  contra  I^Y'denco  de  Ausiria  roo  de 
varios  desmanes  contra  el  emperador  y  contra  la  confede- 
ración. Luego  que  pudo  dió  la  vuelta  á  la  península  en  don* 
de  durante  su  ausencia  Ezzelino  de  Romano  que  era  uno 
de  sus  aliados  había  conseguido  señaladas  victorias. 

El  emperador  llevó  consigo  un  ejército  de  soldados  ale- 
manes y  sarracenos  con  los  cuales  obligó  á  Mantua  á  que 
capitulase,  y  orgulloso  con  este  triunfo  exigió  de  sus  adver- 
sarios una  siiiiíision  confíela,  lo  cual  encendió  la  guerra 
con  furor  nuevo.  Los  milaneses  y  sus  adictos  fueron  ataca- 
dos por  Federico  en  Corleuuova  ;  sostuvieron  el  choque 
con  firmeza  y  combatieron  bizarramente  al  rededor  del  car- 
roocío  que  les  fue  preciso  abandonar  en  un  pantano.  Re- 
pitióse la  lucha  al  día  siguiente  y  terminó  á  favor  de  los 
alemanes.  Las  chidades  vencidas  ofrecieron  reconocer  al 
emperador,  pagarle  grandes  contribuciones  y  enviar  á 
oriente  diez  mil  caballeros;  pero  el  inflexible  orgullo  de  Fe- 
detico  rechazó  estas  proposiciones,  y  entonces  los  lombar- 
dos juraron  defenderse  hasta  la  muerte.  Vencidos  en  el 
campo  de  batalla  en  i257  se  abrigaron  tras  los  muros 
que  Federico  no  podía  echar  abajo  por  falta  de  tropas ; 
porque  el  arte  de  sitiar  las  plazas  estaba  todavía  en  la  in- 
fancia. Sin  embargo  después  de  reunir  fuersas  considera- 
bles sitió  á  Brescia;  mas  esta  ciudad  supo  defenderse»  de 
manera  que  consintió  en  firmar  un  armisticio,  (^l  í  gorio  IX 
habia  ofrecido  su  mediación,  pero  como  des(  ubriera  que  el 
emperador  alentaba  contra  él  á  los  romanos,  y  comprendien- 
do que  la  ruina  de  los  lombardos  seria  funesta  á  los  intere- 
ses de  la  Santa  Sede  no  vaciló  en  escomulgar  á  Federico, 
<|uieQ  contestó  con  algunos  manifiestos  y  apoderándose  de 
varias  ciudades  que  pertenecían  á  la  Iglesia. 
.  El  pouiilice  no  consiguió  armar  contra  sus  enemigos  la 
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AlemaDÍ»,  la  cual  por  otra  parle  estaba  amenazada  por  la  ín- 
miOQ  de  los  roogoles,  pueblos  originarios  del  centro  «leí 
Asía  y  quehabian  penetrado  hiisu  las  márgenes  del  Vístula. 
Reaniéronse  los  príncipes  alemanes  para  dirigirse  contra 

aquellos  bárbaros  á  qnienes  derrotaron  en  los  campos  de 
Lignií/.  Sin  embargo  ol  emperador  continuaba  en  Italia  áítn 
determinar  la  lutlia  en  (jue  se  había  empeñado;  pero  envió 
en  socorro  de  sus  siibdilos  germanos  á  su  bijo  Enzius  á  quien 
babla  hecho  rey  de  Cerdeña*  fin  tales  circunstancias  murió 
en  IM)  Gregorio  IX ;  y  como  su  sucesor  Celestino  IV  wná 
pocas  semanas  la  sede  pontificia  estovo  vacante  dies  j  ocba 
meses»  Deftpnes  de  este  largo  interregno  fne  elegido  inooeii» 
ció  IV,  qnierí  lie  pronto  manifestó  reconciliarse  con  el  mo- 
narca :  pero  siíbitann  nic  (U  ¡ó  la  Italia  para  esiablec>er  so 
residencia  en  Lyon.  Creyéndose  entonces  al  abrigo  de  los  gol- 
pes de  su  poderoso  adversario  fulminó  contra  él  otra  esco» 
mnnion  y  dispensó  á  sos  subditos  del  juramento  de  fidelidad* 
Taminen  biso  algonas  tentativas  cerca  de  los  príncipes  ale^ 
manes :  mas  estos  rechazaron  de  pronto  las  proposiciones 
del  pontífice;  pero  los  pnlidos  se  mostraioii  mas  dóciles  y 
fueron  arrastrados  por  el  pj»  [iiplo  del  arzobispo  de  Map^un- 
cia,  quien  fue  el  primero  en  declararse  contra  el  monarca. 
El  landgrave  de  Thuringa  á  quien  Federico  babia  colmado 
de  beneficios  pasó  al  campo  de  los  adversarios  y  se  bíw> 
elegir  rey  de  romanos  en  una  asamblea  reunida  en  Hoch- 
leim  cerca  de  Wurtzboorg.  Conrado  segundo  hijo  de  Fede- 
rico que  había  sido  invosiido  con  esla  cligiiitJad»  persiguió  á 
su  rival,  le  h  iiió  en  niu<  hos  encuentros,  y  en  1247  el  des- 
graciado landgrave  murió  de  resultas  de  una  herida. 

A  pesar  de  este  triste  resultado  el  conde  Guillenno  de 
Holanda  se  presentó  y  fue  elegido  rey  de  romanos  y  reco-> 
nocido  al  punto  por  el  papa.  La  lucha  empeñada  en  Italia 
entre  Federico  é  Inocencio  IV  tenia  mas  importancia  y  ha- 
bía de  decidir  la  suerte  de  Alemania  ;  pero  el  emperador  no 
tardó  en  sufrir  reveses  que  comprometieron  su  causa.  Lo 
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q90  mm  ñnmmíe  hirió  so  «limifíie  el  cauiiTerío  éém  hijo 

EnKÍus  hecho  prisionero  por  iosboloneses  que  jamas  quisie- 
ron volverle  ia  libortnd:  de  suerfe  que  esle  príncipe  nimio 
eii  la  cárcel  después  de  veinley  dos  afios  de  reciusiou.  Ala 
pérdida  de  un  hijo  se  añadió  la  de  su  autiguo  amigo  Pedro 
DesvigiM  canciller  del  ¡oi|ierb  y  á  quien  durante  la  ma^ 
parle  de  av  reinado  eonfid  loe  negocios  de  mayor  impoi^ 
uncia  y  ene  inaa  Intimos  secretos.  Habiéndosele  aousado  de 
que  quiso  envenenar  á  su  amo  le  arrancaron  los  ojos,  y  en 
iík  Jíd  de  su  desesperación  el  infeliz  se  estrelló  la  cabeza 
contra  las  paredes  de  la  cárcel.  Los  documentos  hislóricos 
ijoe  nos  quedan  no  bastan  para  decidir  si  Federico  castigó 
á  nn  criminal  ó  sacrificó  á  un  inocente ;  como  4|niera  qne 
aea  esie  aeonlecimiettto  afectó  muclio  al  monarca,  quien 
sin  embargo  k  jos  de  perder  en  acostumbrada  coergia  reu* 
nió  nuevas  tropas  enlre  las  cuales  había  sarracenos,  y  se 
disponia  ;i  marchar  sobre  [jym  ( iiamlu  cayó  enfermo  en  el 
caslillo  de  Kerenzuoia  y  murió  en  braceos  de  su  hijo  natural 
Maní'redo  á  la  edad  de  ctncuenU  y  seis  anos  en  el  de  1250. 

Tenia  Federico  todas  toe  prendas  esteríores,  y  su  espirita 
calttvadjo  con  el  estadio  le  biso  mny  superior  á  sns  conieoth 
poréneoa.  Desde  Garlo-Magno  y  de  aquel  Alfredo  con  quien 
tanto  se  enorgullece  la  Inj^laterra,  ningún  príncipe  de  la 
edad  media  mdsiK)  ffnilo  celo  para  adelantar  los  progresos 
de  la  civilizaciou  y  para  ei  cultivo  de  las  ciencias  y  de  las 
artes.  Tradujo  por  sí  mismo  muchas  obras  griegas ,  entre 
otras  las  de  Ariatótelea;  formó  una  biblíoleca  tanto  mas 
ptecioaa  en  cuanto  se  habia  proporcionado  niannscritoe  eo 
oriente  mientras  estuvo  allí:  entendía  el  griego,  el  latin« 
el  italiano,  el  írauces,  el  aicuiun  y  el  árabe.  Atribuyesele 
un  libro  sobre  la  cetrería,  diversión  esclusivamciue  reser- 
vada entonces  á  los  príncipes  y  altos  personages,  iuudó  la 
nniversidad  de  Diápoled,  favoreció  la  escuela  de  Saleroo  en 
que  babia  médicos  muy  distinguidos»  y  gnsuba  que  argu- 
mentasen en  actoft  pdUicos  y  él  mismo  tomaba  pule  en  las 
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conclusiones.  Se  bnn  c  onservado  algunos  Tersos  suyos  qne 
le  hacen  mucho  lioiioi".  Su  arislarco  era  Pedro  Dcsvignes  á 
cuyo  dictámeu  sujetaba  todas  sus  obras,  y  que  es  el  niísmo 
Desvigiies  que  por  orden  de  Federico  redactó  un  código  pa- 
ra Nápolei^  y  SígiIm,  obra  que  tenia  el  faro  méñto  de  adap» 
tañe  á  loa  iMoa  y  ooalumbrea  de  los  pueblos  que  debía  re* 
gir.  El  legislador  no  se  bahía  propneslo  haoer  cosas  noefis 

sino  ponerlas  «  ii  ;m  inoin'a  con  lo  ya  existente. 

Federico  II  halji  i  hecho  testamento  en  el  cual  dei;ib;i  á 
su  liijo  Conrado  el  inipeno  y  el  i*e¡no  de  Sicilia',  y  á  su  hijo 
Manfredo  hahido  de  una  dama  italiana  hija  del  conde  Boni* 
Cmío  Lancia  le  encargaba  la  regencia  de  Ñapóles  y  de  SictNa 
para  cnando  Conrado  residiese  en  Alemania.  A  sa  segando 
bíjo  le  daba  él  reino  de  Arles  ó  de  Jemsalea  con  mía  suma 
de  diez  uiil  marcos  de  oro.  A  su  nieto  Federico  hijo  del  rey 
de  romanos  le  dejaba  el  ducado  de  Auslri.i  y  de  Styria  con 
la  suma  de  diez  mil  onzas  de  oro.  Mandaba  asimismo  que 
se  restituyeran  á  la  Iglesia  romana  todos  tos  bienes  que  se 
le  babian  arrebatado  coi»  tal  qae  la  restitodoa  no  fuese  per* 
judicial  á  los  derechos  del  imperio  ni  á  la  fiimilía  imperial. 
€omo  eo  el  lecho  de  muerte  había  confesado  y  pedido  per* 
don  desús  faltas,  el  arzobispo  de  Palermo  le  levantó  la  es- 
comunioii  y  coa  esto  |)üí1o  d  irse  sepultura  á  su  cuerpo.  Su 
íallecimíento  no  apagó  el  enojo  de  Inocencio  iV,  quien  ha- 
biendo resuelto  acabar  con  la  casa  de  Hobeostanfen ,  man* 
dó  á  ios  frailes  mendicantes  qne  continuasen  predicando  la 
cruaada  contra  Conrado,  mientras  que  él  enviaba  á  Alema- 
nia un  legado  á  fin  de  arrebatar  al  hifo  de  Federioo  loa 
partidarios  que  tenia.  Al  mismo  tientpo  escribia  á  los  esta- 
dos de  Suabia  :  «Dehcts  saber  que  ía  posteridad  de  Federico 
•  que  nos  es  justaniente  sospechoso  como  también  á  voso- 
itros  á  causa  de  su  perfidia  y  de  su  tiranía,  no  ocupará 
»nunca  con  consentimiento  nuestro  el  trono  imperial  ni  eé 
»dncado  de  Suabia.» 

Hecho  esta  deji6  á  Lyuu  y  se  retiró  á  Anagni  con  el  oIiíb* 
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to  de  arrebatar  la  Sic  á  Conrado ;  pero  encontró  allí  un 
adversario  hábil  y  enérgico  en  Manfredo,  el  cual  apremió  á 
M  bennano  para  que  acadiese  á  defender  lO  herencia,  y 
aniiq«D  Conrado  acabalMi  de  ser  fencido  por  ta  rml  Gol*. 
Uenoo  en  OpptmMm  juzgó  que  su  preecocia  ero  wm  no- 
oeiuia  en  la  peoineoia  que  en  Alenania.  y  dejando  á-an 
muger  que  estaba  en  cinta  Hegó  por  mar  ;i  la  Tulla  cu- 
ya conquista  hizo  on  pour»  ticmjto.  Bien  procuró  el  papa 
en  darle  por  competidor  á  un  hijo  del  rey  de  Ingla* 
térra;  pero  muy  loego  creyó  preferible  untar coo  Cionrado, 
quien  ¿itei^  la  rienda  á  so  refentimtenlo  ae  había  hecho 
odioao  á  loa  pnabloa  y  enonüalédoae  con  Manfredo.  Enloo» 
oee  deeeendieron  al  aepnlcro  trea  fMrincipea  de  la  oaea  da 

llobensiaiifcn ,  hcniiano  el  uno  v  solirinos  los  otros  dos  de 
Conriu.lü,  ;i  quiciJ  el  papa  acusó  d''  <{ue  habia  procuradu  su 
muerte  con  el  veneno  ó  con  el  puoai  ó  hiao  por  persuadir 
ai  pyeblo  de  que  profeaaba  principios  herétiooa,  a  paiarda 
lo  €m1  declaré  qob  á  inpidaoa  de  wa  bondad  qnaria  cono»- 
derla  nn  placo  para  jnstilicarae^  k  pooo  cienipo  alncido  al 
príncipe  por  una  calentara  maligna  manó  en  la  flor  do  an 
edad,  puesto  que  solo  tenia  veiiite  y  seis  años.  Cuéntase 
que  en  el  motnenlo  cíe  espirar  esclamó:  « ¡Desdichiido  de 
>nii!  ¿Por  qué  mis  padres  rae  eogeodraron  para  tener  que 
»aiilrir  taoloa  malea?  La  igletia  que  debiera  haber  sido 
>pnra  wl  una  tierna  madre  no  ha  aido  maa  qne  nna  mn- 
»draelra.  61  hnperio  de  loa  Gdaares  que  ha  «do  flondenlo 
«hasta  nuestros  días  cae  ahora  y  camina  hacia  su  ruina.» 
A  pesar  do  esto  imitando  á  su  padre  Federico  puso  á  i>u  hi- 
jo bajo  la  protección  de  la  iglesia. 

Mientras  que  Conrado  esl^iha  en  Italia  Guillenno  había 
aprovechado  en  anseaoui  para  dar  estensíon  á  an  poder  en 
Alemania,  aín  embargo  de  lo  cnal  haala  Ul  lunerie  del  em- 
perador an  forlmui  no  pareció  engrandecerse  y  solidafae, 
porque  los  enemigos  de  la  casa  de  Hohenstauíen  no  creye- 
ron oportuno  colocar  en  el  trono  ai  hijo  de  Conrado  que 
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no  lanífi  nu»  qve  éo%  años.  Gnillemio  m  «itorgo  «o  (méd 

ir  a  Roma  á  recibir  la  íX>rona  imperial  porquí"  era  demasia- 
do |)obpe  para  mantener  un  ejí^rcito  é  iní>piraba  tan  j>oco 
respeto  que  ios  ciudadanos  de  Coblenlz  se  atreYÍeroa  á 
liottigar  90  cocnilÍTa  y  un  babitanla  deUlredit  le  arrojó  una 
piedra  «n  la  calle.  La  miama  reina  sn  eapoea  aofrió  inanitot 
grosem,  de  modo  qne  tratladándoae  deade  TrüWa  á  Og- 
gersheim  fue  detenida  [)or  Hermán  de  Ribberg  y  le  robaron 
lodas  las  alhajas.  Coino  e\  cetro  habia  cai<lo  en  niatios  har- 
to débiles  para  que  pudiesen  defender  sus  derechos,  las 
ciudades  de  Magoncia,  Coionia»  Wornu»,  Spira,  Straaburgo, 
Bala  y  muchas  otras  formaron  una  eonlederacion  qne  ee 
ilaraó  Liga  del  Rhin,  á  la  enal  ae  nnieron  mny  loego  loe  aiv 
lobiapoa  de  Maguncia,  de  Colonia  y  de  Trevet,  loa  oMapoa 
de  Worms,  Strasburgo  y  Bala  y  muchos  señores  legos.  El 
objeto  de  la  Liga  era  conservar  la  paz  pTiblica  y  hncer  re- 
^1  armenios  mercantiles,  y  sí  bien  es  cierto  que  reunida  en 
una  diela  reconodé  por  único  soberano  legítimo  á  Gniller* 
mo,  espidió  por  an  propia  autoridad  y  ain  el  ooncorso  del 
principe  el  siguiente  decreto.  <Bio  podrá  hacerse  crauMln 
»algnna  sin  que  preceda  nna  madura  deliberación  óe  Ion 

•estados:  el  que  socorra  :i  un  enemigo  será  arrojado  de  la 
>c¡udad  y  se  le  conüs<  aran  los  })ienes:  la  Liga  protegerá  á 
»los  labradores,  mientras  respeten  la  paz;  mas  en  el  caso 
•contrario  aeran  entregados  á  los  tríbunalea  lo  mismo  qne 
»los  poseaorea  de  fondos  siempre  qne  se  snUeven  con  su 
•sefior  contra  las  dndades.  Estas  eqniparfa  ymanlendrin 
»TO8allos  para  conservar  la  posesión  de  la  navegación  del 
in.  Los  señores  y  caballeros  que  no  juren  observar  la 
•  paz  serán  escluidos  di'  ella,  puesto  que  la  Liga  tiene  por 
•objeto  asegurar  mutuameuie  los  derechos  de  los  señores  y 
»de  iaadndades  coníederadas.  Estas  y  aqnelloa  deben  en*> 
»fiar  cuatro  diputados  á  las  dietas.  Todos  los  que  sean  cor- 
»reos  de  las  ciudades  d  qne  se  traslado!  á  ellas  goiarán  de 
«la  paz  sin  que  puedan  ser  presentados  á  niugun  tribunaK 
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»EI  que  cause  perjuicios  ú  casas  ó  propiedades  perlenecieii» 
»(es  á  clci  igos  seculares  y  á  monges  sera  juzgado  como 
vpeitiiriKidor  de  la  paz  pública :  cada  ciudad  hará  que  sus 
•vecinos  juroD  ki  paz  y  todos  im  aliados  asi  señores  como 
BciadadeB  ae  amaráo  áñaáe  estar  du^MMMos  é  todas  ho- 
»raa.  t4«  dodadea  daide  el  llosalfe  haata  Bab  niMita^^ 
»cien  hombres  amados  y  equiparán  á  soa  coalaa  eínaienta 
«buques  y  el  número  que  se  üje  de  caballeros  y  de 

i¿sta  ordenanza  debiera  haber  procedido  del  geíe  del  im- 
perio y  justificó  que  la  autoridad  real  había  eepertnasntado 
grandÉMOM  decadenda.  Por  lo  densaa  Guillermo  no  ojercid 
ceai  nmepa  hiOujo  y  gastó  todoa  sos  recursos  eo  hacer  la 

gnerra  á  Margarita  de  Flandes ,  la  cual  exigía  que  el  otro  le 
prestase  hoiiienage  por  las  tierras  que  de|>endían  de  la 
Haiide*;  y  de!  Hainaut.  Aun  no  se  liabia  terminado  aquella 
lucha  en  que  bobo  muchos  combates  de  poca  monta  cuan- 
do Qmllenno  que  quito  obligar  á  los  frisooes  á  que  le  pa- 
gasen tributo  Mlecid  en  una  refriega.  Atravesando  un  pan* 
taño  en  el  oorsaon  del  inviemo  ee  rompió  el  hieto  y  fue 
degollado  sin  poder  defenderse  en  28  de  enero  de  1256. 

Hemos  visto  que  Guillermo  había  echado  sobre  sus  espal* 
das  un  peso  que  no  podía  sobrellevar,  y  por  lo  mismo  du- 
rante su  reinado  solo  fue  rey  de  nombre,  puesto  que  los 
prelados,  los  señores  y  las  ciudades  se  gobernaban  por  si 
miamos  Cferoíeiido  todos  los  dereohos  de  la  soberanía.  Re- 
sultó de  semejante  estado  de  eoaae  qne  la  elección  de  u» 
monarca  presentaba  grandes  dificultades,  y  que  después  de 
haber  ofrecido  la  corona  á  muchos  príncipes  alenjanes  que 
la  rehusaron  ,  los  electores  se  dirigieron  á  príncipes  estran- 
geros.  El  elector  de  Maguncia  propuso  á  Ricardo  conde  de 
Gornouailles  hermano  de  Enrique  UI  de  Inglaterra,  y  el  oleo» 
tordo  Troves  á  Alfonso  el  Sabio  tej  de  Castilla.  Esta  doble 
elección  se  hizo  en  Francfort  en  el  dia  mismo ,  y  Alfonso 
fue  proclamado  en  la  ciudad  de  que  erau  dueños  sus  partí* 
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danos,  y  su  competidor  lo  l'uc  en  uno  de  los  arrabales.  El 
monarca  español  no  pwh>  l  irm  is  que  prouRsas,  mientras 
qne  su  rival  se  présenlo  en  Aícniania  con  una  brillante  co- 
mitiva y  con  un  moyo  lleno  de  oiiibs  de  oro  (i).  Fue  coro- 
nado en  Aquis^rao  y  luego  despnes  dio  la  vuelta  á  logia* 
tem  llevando  coniigo  machos  eefiom  alemanes ;  fwro 
tnvD  muy  poco  que  agradecer  á  sus  compatricios  que  nnnoa 
quisieron  iralnrle  conio  rey.  Los  parlidarios  de  Corradino 
procurar  on  t  on  mucho  empeño  colocar  la  corona  en  sus 
sienes;  pero  no  les  fue  dable  conseguirlo,  por  cuya  causa 
viéndose  decididamente  reduoado  solo  pensó  en  recobrar 
sus  estados  faereditanoe  en  la  península*  Mientras  tanlo 
Manfredo  tío  de  Corradino  y  á  quien  estaba  encomendado 
á  titulo  de  regente  el  gobierno  de  aquel  pais,  habla  toando 
título  de  rey  y  sin  duda  luibiera  gozado  de  su  usurpación  si 
lograra  desarmar  la  cólera  de  Clemente  IX,  el  cual  dio  Ña- 
póles y  Sicilia  al  duque  de  Anjuu  hermano  de  san  Luis,  y 
quien  después  de  haber  muerto  lianlredo  en  la  batalla  de 
Benevento  se  eolood  en  su  puesto  en  1966.  Dos  aftos  bada 
qne  reinaba  el  vencedor  cuando  Corradino  deassperado  de 
subir  al  trono  imperial  resolvió  ir  á  disputarle  ta  herenda. 
Empeñó  los  feudos  que  le  quedaban,  y  á  la  cabeza  de  algu- 
nos millares  de  hombres  fue  á  desafiar  el  poder  y  la  íuriuna 
de  Carlos  de  Anjou.  Todos  los  gibelinos  acudieron  á  sus 
banderas,  y  entró  en  Roma  donde  fue  recibido  por  el  pue- 
blo con  grandes  adamadones.  Invadió  en  seguida  U  PoUa« 
encontró  al  ejérdio  enemigo  cerca  de  Tagliacoao  en  donde 
file  puesto  enderrota,  entregado  ¿su  enemigo  que  le  metió 
cii  un  calabozo  y  quiso  hacerle  condenar  jurídicamente. 
Púsose  él  entre  los  jueces  y  [ironunció  la  pena  de  muerte 
contra  Corradino  y  su  primo  1  ederico  de  Austria  qu<-  igual- 
mente había  caído  prisionero,  k  consecuencia  de  este  Ssálo 

vi)  Este  priucipc  era  iuujf  rico  porque  yoaei»  niiiits  de  CorooiMtlIes  que  dabaa 
tMoeOcti»  iameosos . 
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los  dos  fui  ron  decapitados  en  la  plaza  de  Ñapóles  en  i!^C8 
cuando  ninguno  de  los  dos  había  llegado  á  la  edad  de  vein- 
te años.  Con  esto  aá^bó  en  un  cadalso  la  casa  de  Híriitwit- 
unfen  qae  á  tanta  opulencia  y  grandeia  había  llegado  en 
tieai|N>  de  loa  dos  Federicoa* 

Nd  eotrarémoa  en  ningún  pormenor  en  drden  al  reinado 
de  lV¡card(j  que  se  presentó  pocas  veces  en  Alemania  y  que 
üiui'jó  cii  127*2  sin  haber  jamas  poseído  el  imperio  que  ha- 
bia  comprado.  Eu  cuanto  al  rey  de  Castilla  nunca  tuvo  mas 
qae  un  naio  título  qne  no  pndo  hacer  valer  en  tiempo  al- 
guno..Por  nu  raomeiito  famoa  á  anapeiider  la  relación  de 
loe  snoeioa.polilioos  á  fin  de  echar  nna  ojeada  al  estado 
interior  de  Alemania.  Con  grandes  pinceladas  deKneardmoa 
las  instituciones  y  las  cosluiubres  cuyo  conocimiento  es  ín- 
disp(  n^ablc  para  ilustrar  la  historia  y  hacerla  verdadera- 
mente proveciiufta.  En  la  época  á  que  hemos  llegado,  es 
decir,  en  la  segunda  mitad  del  siglo xni,  la  Alemania  tenia 
seis  ara>bwpados  y  el  de  Ifagonda  contaba  en  sn  jnrísdic* 
don  catorce  obispados»  á  saber,  Woms,  Spira,  Strasbiirgo, 
Ginstansa,  CkÑre,  Augsbourg,  Eiebstadt,  Wnrtzbourg,  01- 
mítz,  Praga,  Halberstad,  llildesheim,  Paderburn  y  Verdeni. 
El  de  Cologne  tenia  cuatro  sulragáneas  que  estaban  en 
ütrecht,  Lieja,  Munster  y  Alinden.  Del  arzobispado  de  Tre- 
men dependían  los  tres  obispos  de  Metz,  Tool  y  Verdun.  El 
araobis|iado  de  Magdeboniií  tenia  los  cinco  obispados  de 
Brandebonrgf  Havelbei^«  lieivbonrg,  Mersebourg  y  liéis** 
sen.  Breme  tenia  tres  obispados,  á  saber,  Oldembourg, 
Mekiembourg  y  Sclivveim,  yíinalmenle  dependían  del  arzo- 
bis[M)  de  Saltzbourg,  Lis  (  iuco  sillas  (l<  Uatisboua»  i^assaw, 
Freisíngen,  Urixen  y  Gurck.  Baniberg  dq)eodia  inmediata- 
mente del  papa  y  Gambray  del  ancobispo  de  Reims.  En 
rssdmen  había  eo  Alemania  treinta  y  siete  obispados,  se- 
tenta prelados,  abades  y  abadesas,  y  tres  drdms  re« 
ligiosas. 

El  estado  lego  se  componía  de  cuau  o  ciecioi  cb  cumpreu- 
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diendo  entre  ellos  al  <Jc  [^ilieinia:  de  suerte  que  había 
un  rey,  un  dutjue,  iin  coiule  palatino  y  un  margrave.  Se- 
guían los  seis  grandes  duques  de  Baviera,  Austria,  Caria- 
tía,  Bnmswick,  Lorena,  Brabante  y  LimbcNirg;  y  por  fin 
treinta  condeB  con  los  titnios  de  principe,  margrife»  IomI- 
gnra  y  murgrave  y  oerai  de  aoMl»  ckidedes,  todoamieiii- 
broB  de  la  oonfederadon  germáníea.  DetfMMs  del  interregno 
que  siguió  á  la  muerte  de  Conrado,  el  imperio  había  perdi- 
do los  derechos  vle  soberanía  sobre  la  Dinamarca,  la  Hun- 
gría y  la  Polonia ,  al  roiamo  tiempo  que  la  Borgona  y  la 
Lombardia  se  habían  ea  parle  emancipado  de  su  dominio, 
ai  bien  para  compenaar  las  pérdidas  de  estos  reinos  el  ini« 
fierio  se  habia  anmeotado  eon  la  antigua  Pirasia  qoe  loe 
caballeros  tenténioos  acababan  de  conquistar  y  de  civilizar 
introduciendo  en  ella  el  cristianismo. 

Pasemos  alior«n  á  las  instituciones,  las  cuales  han  dado  á 
la  edad  medía  un  aspecto  que  llama  vivamente  la  atención. 
Ocnpabin  en  la  sociedad  el  primer  rango  los  nobles,  ea 
dedr  los  hombres  de  guerra,  loe  eaales  se  dividian  eo  dos 
dases,  i  saber,  los  Sempsr-Fmn  (Siempre  libres)  y  loe  Fn-^ 
ies^Uel  (libres  mediatos).  Los  primeros  á  quienes  los  juris- 
consultos Ihuiiaban  ingmui  habían  salvado  su  independencia 
y  solo  estaban  sujetos  al  imperio.  El  aiio  dero  entraba  en 
ese  rango  pero  la  nobleza  laica  se  adquiría  por  el  nacimieii* 
to,  y  la  eclesiástica  por  la  dignidad.  La  segunda  dase  oom- 
prendia,  primero,  á  los  hombres  Nbrss  que  eo  sn  origen 
estiban  obligados  á  servir  á  eabello  pero  que  siendo  harto 
débiles  para  librarse  de  la  autoridad  de  los  príncipes,  se 
vieron  precisados  á  seguirlos  a  la  guerra.  Segundo,  los 
hombres  libres  que  con  el  título  de  Milites  minores  servían  á 
la  nobleza  de  primer  rango*  No  tardaron  en  aspirar  á  la 
ttobleia  y  lo  alcansaron  en  tiempo  de  Conrado  11  cuando 
esle  principe  biso  hereditarios  los  feudos  de  segundo  órden. 
Ae  esta  manera  se  formaron  la  nobleza  de  primera  y  de  se- 
gunda clase.  Para  incorporarse  eu  ella  era  preciso  justificar 
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que  se  descendía  de  padres  nobles;  in.is  sin  embargo  el  rey 
podía  hacer  noble  á  un  pechero.  En  esa  época  tuvo  origen 
la  cabaUerá*  cuyo  objeto  fue  al  principio  proteger  á  (a  debí- 
Hdad  ooiitra  Jos  abmo»  de  la  fuerza ;  pero  las  crtoadas  die- 
fOD  mayor  mío  á  ett  mtitnríoii,  li  cual  te  íiii|mm>  el  rn 
guroto  deber  de  «  á  la  PdesciiMi  i^am  «mncar  de  loe 
RitMiiliiiaMB  la  Tiem  Santa.  Mucboa  caballeros  se  convhr* 
úeron  en  monges  soldados  liacicndu  voló  de  pobreza,  obe- 
(JieiKia  y  castidad  y  jurando  proteger  á  los  peregi  inos  que 
iban  á  visitar  el  Sanio  Sepulcro.  Üe  esta  manera  se  fundaron 
tres  órdenee  rel¡gioso*militarea  que  «fairante  mucho  tieiii|io 
fueron  loamas  firmeabalnarteB  delernaaleii.  Laabnegadon 
de  eatoa  noevoa  apóetolea  airtíó  fiara  eatender  y  deparar  la 
caballería,  y  todcB  loe  nobles  aspiraban  al  honor  de  perte- 
necer á  esas  órd<.'nes  cuyab  rcglab  iuerun  ensenadas  y  con- 
sagradas por  la  reltL;ion. 

Todo  gentil-hombre  comenzaba  por  entrar  en  calidad  de 
page  al  servicio  da  tin  caballero.  Maa  adelante  pasaba  á  ser 
M  eeeiidero  y  le  aoompafiaba  al  campo  de  batalla  y  á  Ice 
tomeoa,  debiendo  en  loa  grandes  peligros  aacríficane  para 
conservar  sus  días.  Finalmente  á  la  edad  de  veinte  y  un 
años  podia  aspirar  á  ser  igual  a  aíjuel  que  lo  habia  educado 
y  á  quien  reverenciaba  como  un  segundo  {ladre.  Prepará- 
base á  esta  ceremonia  con  el  ayuno  y  la  oración,  y  después 
de  beber  oonralc^Mb,  restido  con  todas  las  páeaas  de  sn  ar^ 
madom  ae  arrodillaba  delanta  del  caballero  qne  debía  recH 
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razos  y  un  abrazo.  El  neóOto  juraba  que  nunca  diría  una 
mentira ,  que  jamas  emplearía  su  espada  sino  para  defender 
la  causa  de  la  religión  y  proteger  á  ía  viuda,  ai  huérfano  y 
á  todos  aquellos  que  habían  sufrido  alguna  injusticia.  £1  tí*> 
ttilo  de  caballero  tenia  valor  tan  alto  ann  en  el  s^o  zni 
foe  el  conde  Gníllernio  de  fiolanda  no  pndo  ser  elegido  rey 
de  romanos  baila  después  de  redbír  el  abraso.  Solo  el  ca- 
ballero podia  llevar  ois>  en  su  vestido  y  en  sus  armas  y  su 
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espoM  gonlMi  del  aumo  privilegio;  loi  ettaámm  j  m 

nittgeres  podian  nurseda.  No  debe  dodane  que  le 

ría  contribuyó  mucho  á  endulzar  la  a.>¿>eicza  quo  s(í  ailquie- 
ro.  en  los  campos  de  batalla,  puesto  que  para  iorinar  parte 
de  esta  asociación  ,  era  indispensable  consagrarse  al  servicio 
de  una  dama  y  haicer  público  alarde  de  ello;  aaá  es  que  4m. 
\oA  torneoe  cada  caballero  llevaba  loa  colorea  de  la  mym^ 
obedecía  ana  tf  rdenea  y  ofrecía  á  aoa  piea  na  trímilM  gner- 
rofofl» 

•  La  iíí)ble/.a  esclusivameiUc  cncar^^aiJ;!  de  defender  el  ter- 
ritorio <le  la  [):iii'ia ,  descuidaba  ó  por  mejor  decir  menos- 
preciaba cualquiera  ejercicio  que  no  fuera  el  de  las  armas. 
De  entre  las  ruinaa  del  imperio  de  Gark>*lfagiio ,  ae  babia 
alaado  el  fendalÍBino  ea  el  aíglo  x  de  nnestra  era ,  y  duraólo 
mucbos  años  los  reinoa  ealuvieron.  cnajados  de  fortakaaa, 
donde  los  nobles  habían  establecido  sa  vivienda  y  manda- 
b;m  en  un  trozo  del  territorio,  que  loinu  mas  adelante  el 
nombre  de  fondo.  Cabauas,  casas  y  pueblos  se  fueron  le- 
vantando al  rededor  de  estaa  íorUlezas  que  servían  de  gua- 
rida á  los  habitantes  al  acercarse  el  enemigo.  Pocas  enm 
entoncea  las  ciudades ;  mas  bien  pronto  se  aomentd  sa  aiS- 
mero,  y  sus  babitanles  drcuyéidolas  de  altas  murallas  ba* 
liaron  la  manera  de  protegerse  á  sf  mismos  en  caao  de  ser 
Atacados.  Las  cruzadas  tuvieron  otro  resultado  que  fue  el 
de  sacar  de  sus  castillos  á  los  señores  que  oprimían  el  pais, 
para  enviarlos  á  morir  á  las  llanuras  del  Asia  menor  y  á  la 
Palestina,  comenzando  con  esto  la  emancipación  del  pue- 
blo, puesto  que  lodo  hombre  qne  se  alistaba  en  las  bande* 
ras  de  k  crus  adquiría  la  libertad,  fin  esa  época  el  comercio 
se  abrió  nuevos  caminos,  dispertóse  el  espíritu  de  las  gran- 
des  empí  esas,  y  la  Europa  aprendió  á  conocer  y  á  estimar 
las  producciones  de  oriente.  Las  ciudades  ni;n  íiimas  de  occi- 
dente á  cuya  cabeza  deben  colocarse  Venecia,  Genova  y 
Pisa»  transportaban  en  sus  buques  las  mercaderías  de  le- 
vante y  las  introducían  en  Alemania  por  los  caminos  abiete 
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tos  antes  por  el  comercio.  Esa»  loercaucías  alravetalMii  kM 
Alpes,  j  á  favor  de  las  carreteras  y  de  los  ríos  m  derramaban 
por  toda  Ui  Germaiiia  heeU  las  plsyis  del  mar  del  aorta  y 
del  Biitíoo.  Todo  lo  que  eo  nuestros  tiempos  Ikig»  á  las 

ciudndes  del  norte  por  mar  llegaba  entonces  por  (ierra 
atravesando  ia  AJimaiiia;  y  coniu  a  los  beneiji  ios  del  co- 
mercio esterior  se  agregaban  los  provechos  de  ios  írulos  de 
la  miama  Aismapia,  Jas  antiguas  ciudades  alemanes  se  enri» 
fnecían  muy  aprisa.  Al  sur  Au8gboiii|{,  Strasbourg,  ftatis- 
booa.  Nareobcfg,  Bamberg,  Worms,  Spíra  y  Usencia,  y 
al  norte  Gologne,  Brllartb,  Bmnswick,  Lunebonrg,  Ham- 
burgo.  Bruñe,  Lubeck,  y  mncbas  otras  ciudades  defeüJiJas 
pur  Hiurallas  inaccesibles  contenían  nuuicrosas  [joblacio- 
nes.  Los  ciudadanos  enriquecidos  iban  comprando  su  inde* 
pend^icia  y  asodéndose  onoa  con  otros  aseguraban  sa 
libertad,  fiataeewndpacíon  tuvopríocípio  dorante  el  siglo  x 
cuando  las  dndades  se  oniltlpliGaion  lavorecidas  por  Eorn 
que  I  qoe  qoiso  erear  la  dase  media  para  contener  á  la 
nobleza.  Entonces  las  ciudades  episcopales  del  sud  y  del 
oeste  adoptando  las  insii lociones  lüualcipales  de  ias  anti- 
guas ciudades  romanas  no  lardaron  en  poseer  grandes  in- 
nmnídades ,  y  entonces  la  autoridad  del  conde  vino  á  ser 
leemplaBada  por  la  de  un  intendente  epkoopal.  Otras  cin« 
dbdes  saondieron  la  jnrisdioGkm  señorial,  siqetándose  á  nn 
inlsndenle  del  imperio  y  mas  tarde  las  dodades  aspiraron 
y  consiguieron  gobernarse  por  sí  tnisinas,  por  medio  de 
una  revolución  que  tuvo  lugar  de  la  manera  sii^uiente.  Los 
intendentes  encargados  de  adniinisirar  justicia  eligieron  sus 
asesores  entre  los  eoasfi»|eros  munici()ale&,  quienes  al  prín«* 
dpio  se  llamaron  cives  y  mas  tarde  fueron  apellidados  orfn» 
«alst.  Estas  fiunüías  de  donde  se  tomaban  los  asesores  Ibr- 
roaban  con  el  tiempo  una  nobleia  urbana,  y  como  estaban 
encargadas  de  administrar  los  bienes  del  común  y  de  la 
policía  de  la  cuidad  llegaron  á  dirigir  todus  los  negocios 
interiores  y  estcriores ,  de  suerte  que  el  ioteudeuie  no  oon- 
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tervó  mas  atribución  que  la  do  administrar  justicia.  A  sn 
m  lo*  comejeros  municipales  hubieron  üe  ceder  una  parte 
del  gobierno  á  lo»  gremio»  de  Irabejadores  que  se  atribuye- 
ron  prerogatim  moa  estensa»,  cora  Uinlo  moñ  ftdl  en 
cuanto  estaban  armador  y  tenian  á  an  fiifor  el  ndmero* 
Poi-  iin  las  ciudades  lograron  espulsar  al  intendente,  fuese 
repro'ienlanle  dol  emperador,  de  un  gu  iado  ó  de  un  prínci- 
pe, empleando  ()ara  olio  la  íuerza  ó  Lien  pagando  una  sama 
de  dinero.  No  loda»  tas  ciudades  de  Alemania  lograron  sin 
embargo  emanciparse',  y  asi  Tue  qoe  en  donde  los  noNea 
eontinnaron  mandando  las  ciudades  faeron  señoriales  j  to** 
das  las  otras  se  convirtieron  en  dndadea  libras  é  imp^ 
riales. 

Las  ciudadt  s  so  enírrandoci.in  agregándose  la  población 
que  vivia  en  los  doniitiios  inmediatos  á  su  recinto  y  adt'inas 
con  los  muchos  hombres  Ubres  que  á  fin  de  estar  seguros  se 
retiraban  á  ellas  arrendando  sus  tierras.  Otros  sin  abando^ 
nar  sus  castillos  solicitaban  el  derecho  de  dndadanía  y 
aceptaban  todas  bs  cargas  compromeliémiose  á  defender  la 
ciudad  en  caso  de  ser  sitiada.  Casi  todos  los  emperadores 
favorecieron  la  erección  v  el  dosinvolviniiento  délas  ciuda- 
des  en  «¡ih*  so  apoyaban  para  resistir  el  poder  de  los  nobles; 
mas  á  pesar  de  esto  los  soberanos  de  ia  íamilia  de  Hoheus- 
laufen  no  siguieron  esta  polilica  en  odio  sin  duda  de  las 
ciudades  lombardas  que  menospredaban  su  autoridad*  Uw 
dttdadanos  obligados  á  pensar  en  su  conservación»  seoons* 
títuyeron  militarmente,  lo  cual  de  pronto  les  permitió  hacer 
rostro  á  la  utanía  de  ia  nobleza  y  mas  larde  iKiiiiilLir  su 
orgullo  y  hasta  usurparles  derechos.  Los  ciudadanos  tenian 
la  riqueza  que  eu  todos  tiempos  ba  sido  el  nervio  de  ia 
guerra,  y  puede  juzgarse  de  ello  por  los  siguientes  porme* 
Doras  que  los  cronbtas  nos  han  dejado  acerca  de  los  patri«* 
dos  de  Nuramberg.  cLoa  muebles  casi  todos  son  de  plata d 
>de  oro  madzo ;  pero  lo  que  mas  llama  la  atención  en  lo 
»iiileriur  de  las  casas,  son  las  espadas,  los  arneses  y  ias 
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f  nasas  de  armas  que  ponen  de  manifieito  oomo  ai  mas 
•gnuida  lestímonlo  de  ait  antígAedad  d  de  sd  noblasa.  To- 
ados los  dodadanoa  tmen  siempre  las  amas  en  buen  ea- 
»tado  y  están  dispuestos  á  ondosáraelas  á  la  primera  seúal 

»|>ara  acudir  al  lugar  de  la  cita.» 

I^os  ciudadanos  estabnu  divididos  eu  ^'reiiiios  y  vivían  por 
euarleles*  Si  amenazaba  al  eslado  alguu  peligro  todos  los 
miembros  de  los  gremios  se  reunian  en  la  placa,  colocá- 
banse ai  rededor  de  sus  banderaa  é  iban  al  oombate  acaudi- 
llados por  sa  capitán.  Todos  Im  gremios  rivaliaaban  en 
valor  al  hallarse  en  el  campo  de  batalla ,  y  á  esta  noble 
emulación  debieron  no  pocas  veces  la  vicloría.  Aunque  los 
ciudadanos  eran  posesores  de  muy  grandes  riquezas  tenian 
una  vida  soncilla  y  frugal ,  de  modo  que  según  iioh  dice  Ma«- 
quiarelo  en  su  obra  titulada  Hkratti  éetía  Aiiamagm  les  bus* 
taba  tener  pan»  carne  en  abundancia  y  nn  aposento  pam 
fSfguardarse  del  frió*  Por  esta  rasen  aalia  muy  poco  dinero 
del  pais  y  entraba  muchísimo  romo  [>reeio  de  las  mercade- 
rías que  tabric:al)an.  La  lucr/a  de  la  Alemania  eslaha  en  las 
ciudades  libres,  las  cuales  son  el  nervio  de  las  provincias 
puesto  que  en  ellas  se  encuentran  reunidos  el  órden  y  la 
riquesa. 

Como  eaas  dndadea  alemanas  estaban  etpnestas  á  oonli- 
naos  atatfnes  formaban  confederaciones,  nna  de  las  cuales 

con  el  nombre  de  Liga  de  Rhenana  concluida  en  el  sud  de 
Alemania  en  tSKi  reunía  sesenta  ciu(l;ides.  Formóse  des- 
pués la  de  las  ciudades  deSuabia,  pero  f'nii(>  todas  esas  con- 
fcíleraciones  la  mas  importante  fue  la  de  Uanse,  déla  pala» 
l>ra  líoMsqne  significa  impuesto  de  1n  aduana.  Es  preciso 
saber  que  las  ciudades  mercantiles  de  Alemania  habían  for-* 
mado  aliansas  oon  tas  grandes  dndades  mercantiles  de 
otros  paises»  y  establecido  factorías  6  hanses  las  <  nales  vi- 
nieron á  formar  lo  que  se  ilaiiuj  el  llansa  teulúnita.  VA  pri- 
mer tratado  de  este  género  tuvo  lugar  entre  Luben  y  Ham- 
burgo  en  iÍ4l,  y  las  ciudades  conviníeroo  en  equipar 
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buques  y  mantener  soldados  que  vigilasen  ias  carreteras 
puestas  entre  el  Trave  y  el  Elba,  y  defendiesen  contra  los 
piratas  sus  mercaderías  en  UmIos  los  ríos  qoe  eoiidnoen  al 
mar.  Esta  alianza  se  estendió  tan  rápidamenie  que  en  1300 
conlabn  ya  sesenta  ciudades  desde  el  bajo  Rhin  basla  la 
Prnsia  y  la  Alemania  y  t;i  riillad  del  s¡*^1ó  \?v  el  Hansa 
tenia  conreilerados  en  tcxl.is  i(  s.  Las  eiinJa<U  s  akiiianas 
iiicor|)ora(las  en  ella  eran  Lubeck,  tiamburgo,  Bruñe,  Sta« 
de,  Kiel,  Wismar,  Roslock,  Stralsund,  Gretfowaide,  Siel- 
tin,  Golberg,  Stuigard,  Salswedel.  Magdeboarg«  Bmnswíck, 
Hlldeshelm,  Hanovre,  Lunebourg,  Osuabradc«  Ifunsteft 
Goesfeld,  Dortmund,  Soerl,  Wesel,  Duisboiuí?,  Cologne. 
Formaban  parte  de  la  asotiacien  iiuk  has  uiias  ciudades 
fuera  de  Alemania  y  enlre ellas  Thour,  Dani/irk,  Koneings- 
berg,  Higa,  Kevel,  Narva,  Colmar,  Wisby  y  ¿kokolmo.  El 
Hansa  tenia  cuatro  depósitos,  á  saber,  Nowgorod  en  Rusia, 
Bergen  en  Noruega,  Brujas  en  Flandes  y  Londres  en  Ingla- 
terra. La  asociación  sacaba  del  norte  las  maderas  de  ooos- 
iruecion,  el  cáñamo,  el  lino,  la  brea,  las  pieles,  y  el  pes- 
cado Nalado  y  curado  dr  que  se  hacia  mucho  consumo  en 
la  cuaresma.  En  Inglaterra  compraba  ol  eslaño,  la  lana  y  los 
lienzos  que  se  hacían  trabajar  y  pintar  en  Alemania.  La  cii^ 
dad  de  Brujas  en  los  Países  Bajos  tenia  un  depósito  de  las 
producciones  de  Oriente  y  de  Italia  que  las  ciudades  an«* 
seátícas  trasportaban  al  norte  de  Europa.  Los  lucros  de  la 
confederación  ascendían  á  sumas  tan  considerables  que  le« 
vaaiaba  ejércitos,  equipalía  escuadras  y  daba  la  ley  á  mo- 
narcas poderosos  tales  como  los  reyes  de  Francia  y  de  In- 
glaterra. En  i  569  se  apoderó  de  Copenhague  y  se  biso  dueña 
del  estrecho  de  Sund.  El  Hansa  alemana  formaba  cuatro 
clases,  á  saber,  la  Veneda  cuya  capital  era  Lubeck,  la  Wesir 
faiiana  con  la  capital  en  Colonia,  el  Hansa  sajona  con  la 
capital  en  Brunswick,  la  prusiana  y  la  liboniana  cuya  capi- 
tal era  Danlzick.  La  preponderancia  política  y  mercantil 
adquirida  por  esos  ciudadanas  confederados  no  solo  leuia 
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f>OPbas<'  la  ritino/a  sino  líimbicii  oí  iiiiincro  cío  lioiiibres  de 
que  |>odia  disponer;  de  suerte  i\uv  ei»  el  siglo  xiv  st-  conUi^ 
ban  en  Aquisgran  dtex  y  nueve  mil  hombres  en  euado  de 
lomar  las  annas,  Slrasburgo  tenia  veinte  mil  y  treinta  mü 
Nuremberg.  Lubeck  que  era  coDitideraüa  como  la  primera 
dudad  del  Hansa  tenia  una  población  de  doscienlaB  mil  al^ 
mas  y  podia  presentar  sesenta  mil  hombres  en  el  eani|)o  de 
batalla.  Las  minas  fucMon  un  imevo  manantial  do  riquezas, 
pues  las  do  líarz  eran  tan  abimdaiilos  en  metales  preciosos 
que  el  duque  Alberto  de  Sajouia  comió  un  día  líeotado  en 
un  cuesco  de  plata  que  al  mismo  tiempo  le  servia  de  mesa  y 
que  pesaba  cuatrocientos  quintales. 

Puesto  que  hemos  hablado  de  la  suerte  de  los  habitantes 
de  las  ciudades,  veamos  cuál  era  la  |)OSicion  de  los  labra- 
dores ó  hahilantes  del  campo.  Desde  que  en  el  s'i^lo  v  in- 
vadieron el  imperio  romano  una  multitud  de  naciones  luda- 
vía  bárbaras,  lodos  los  hombres  dedicados  á  la  agricultura 
cayeron  en  la  servidumbre.  Pertenecían  al  suelo  que  culti- 
vaban, se  los  vendia  con  la  tierra,  y  vivían,  trabajaban  y 
morían  ea  el  mismo  lugar  de  su  nacimiento  del  cual  no  po» 
dÍBit'aétMirarBe  sin  permiso  de  sus  señores.  La  época  de  las 
cruzadas  dio  principio  á  su  emanc¡()acion,  porque  todos  los 
hombres  que  se  alistaban  para  ir  á  la  Tierra  Saui  i  idquirian 
la  libertad.  Aconteció  también  que  algunos  nobit  s  mar- 
cbaudo  á  libertar  el  sepulcro  de  Cristo  emanciparon  vulun- 
tail^uñente.á  sus  vasallos.  Los  siervos  tenian  asimismo  oti-o 
m«dtl^  ]|iava  salir  de  la  esclavitud  y  era  ponerse  bajo  la  pro- 
tedAril  de  los  habitantes  de  alguna  ciudad,  ya  refugiándose 
éeñtm  lSe  ella  ya  estableciéndose  en  sus  inmediaciones.  Los 
que  a()elaban  .'i  este  úUimo  parlidtj  eran  llamados  Pjahlbttf' 
ger^  esto  es,  ( iiidndnno  de  los  arrabales,  y  si  el  señor  quería 
arrebatarles  la  libertad  tenia  que  enqjrouder  una  ludia  eon 
lofr  habitantes  de  las  ciudades  que  algunas  veces  eran  mas 
'  poderoaos  que  ellos.  Con  frecuencia  cometían  estos  injusii* 
iñtík  que  la  fuerca  hacia  irreparables ;  y  por  esto  los  señores 


Digitized  by  Google 


i«6  KL  mmwo. 

cuando  ee  crebn  ímño  débiles  looiabán  !■  Mcuilif»  €tti«H 

cipando  á  sus  vasallos  y  exigiendo  en  compensación  algunas 
conlribuciones  en  dinero.  Tales  fueron  los  medios  por  los 
cuales  reitobró  la  tiberiad  la  cla«e  agricultura  á  cuyos  indi* 
viduos  la  costumbre  y  las  preocupaciones  de  la  época  po- 
nían al  nivel  de  loa  anímalea  doipéaüooa.  La  raligíOQ  efa  la 
dntca  que  oo  conocía  abyecdoo  •eniejanie*  porque  ae  oon* 
paba  de  la  salud  de  sus  almas  como  de  la  de  laa  almas  de 
aus  señores. 

Para  Lomf>leiar  el  cuadro  de  la  sociedad  nos  falta  lialjl  ir 
de  una  clase  que  no  teniendo  mas  armas  que  su  palabra , 
ni  otra  defensa  que  la  santidail  de  su  carácter  dominó  á  loa 
hombrea  armados*  Fácilmente  comprenderá  el  ledor  que 
ae  tMa  del  clero ,  cuyo  influjo  coadyuvó  en  grao  OMaera  á 
la  civilización  al  paso  que  conlribuia  á  endulzar  las  cos- 
tumbres. A  pesar  de  esto  los  dignat^irios  de  la  Iglesia  en 
calidad  de  posesores  de  feudos  estaban  sujetos  á  las  obliga* 
dones  del  servicio  feudal  y  á  la  cabeaa  de  ana  vaaallos  ba-* 
bian  de  desafiar  los  riesgos  de  k  guerra ;  y  así  vemoa  que 
las  crónicas  dian  ooli  elogioá  mochos obiapoa  y  abades  que 
ae  distinguieron  en  el  campo  de  haialla.  En  las  refriegas 
llevaban  una  sotana  encima  de  la  armadura ;  y  se  cuenta 
que  uno  de  esos  prelados  j^uerreros  no  queriendo  faltar  á 
los  preceptos  <lel  Evangelio  que  prohiben  á  los  eclesiásticos 
derramar  sangre,  usaba  una  maaa  de  anuas  y  con  ella 
aplastaba  la  cabeca  de  sus  enemigos.  El  anobkpo  de  Ma- 
guncia Grísiiao  Aie  uno  de  loa  mejores  generales  da  Federi* 
co  1,  y  á  an saber  en  el  arle  déla  guerra  reuma  ios  lalentoa 
que  forman  á  los  hombres  de  estado,  y  conocia  seis  lenguas 
a  saber,  la  alemana,  la  latina,  la  francesa»  la  Qamcnca,  ia 
griega  v  la  lombarda. 

Había  también  otros  miembros  del  clero  que  al  principio 
ae  coosagraroD  á  los  ejercidos  de  piedad  y  á  laagncultura, 
y  esoa  fueron  los  moiiges«  La  fundación  de  los  primeros 
monasleríoa  se  debió  á  san  Antonio  y  á  san  Pároomo»  loa 
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cuales  cu  oí  siglo  iv  reunieron  bajo  na  mismo  lecho  á  I09 
solilariüs  tl(  1  alio  Egipto.  Kii  v\  si^lo  \i  san  Benilo  í'uucló  en 
NápoIe.s  el  celebre  monaslcrío  liel  Moiile-Cassino,  cuya  re* 
^  íoe  adoptada  durante  trescienUM  años  en  toda»  las  eo- 
nmoídades  rriiyoaaa  que  ie  erigiefon  en  mochos  fMiBtos  de 
G«ro|is.  Emonces  los  utonges  eran  titiles  á  la  sociedad  ^09* 
que  desmontaban  y  senibralian  las  tierras  incultas  y  ense* 
liaban  la  agriculuira  á  los  pueblos.  Ellos  eran  los  modelos 
de  todas  las  virtutles  crisiianas,  y  a.sí  que  el  reconocí- 
inienU»  y  la  admiración  íueron  causa  de  que  los  posesores 
de  tierras  les  diesen  una  parte  de  sus  bienes»  Las  órde- 
nea  religiosas  se  enriquecieron  rápidanieiitet  y  cuando  eí 
feudalismo  hubo  esteñdído  sobre  los  pueblos  su  mano  de 
hierro  muchos  hombres  Ubres  se  pusieron  so  la  protec- 
ción de  las  abadías  que  deCiMidian  sus  pcixjnas  y  sus  bie- 
nes. Ademas  el  papa  aseguraba  á  los  UiotKLblerius  la  suce- 
sión cutera  de  los  monges  con  esclusion  de  las  íamilins : 
como  los  monasterios  eran  lugares  de  asilo,  muchos  hom- 
bres se  melian  en  ellos  para  hallar  alli  seguridad  y  reposo; 
y  los  danstros  eran  planteles  de  donde  diarieneiile  sa-! 
lían  religiosos  que  alcanzaban  las  mas  altas  dignidades  de 
Ja  Iglesia  incluso  el  pontificado.  La  regla  de  saji  Ijeniio  or- 
denaba a  los  que  la  seguian  el  trabajo  del  campo,  la  cultu- 
ra de  las  ciencias,  la  instrucción  de  la  juventud,  la  trans? 
cripcion  de  los  maouscritos,  el  cuidado  de  losonfemiof^  los 
cierckioe  de  piedad  y  la  admioístracioa  de  los-  sacrameo' 
tos.  El  alimento  de  los  hermanos  era  tan  frugal  que  se 
vedneia  á  lo  absolutamente  neoesarto,  y  ademas  se  les  orde- 
naban ayunos  y  maceraciones,  y  con  el  tiempo  se  erigieron 
nuevas  órdenes  que  impusieron  obligaciones  mas  severas. 
La  de  los  cartujos  fundada  en  1084  sujetaba  íi  los  religio- 
sos á  las  privaciones  mas  duras ;  llevaban  sobre  la  pitd  un 
vestido  de  borras  y  un  cilicio,  iban  con  la  cabeza  y  los  pies 
desnudos,  ayunaban  tres  dias  á  la  semana,  y  durante  los 
cnarenta  días  de  la  coaresma,  solo  comian  pan  y  agua.  Los 
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ofIcidA  drvRiOB  traban  cmi  bíii  intemipcioii  de  dia  y  de 

noche  y  sin  embargo  á  pesar  de  esta  rigidez  lan  estraordí- 
naria,  la  únicn  de  los  Cartujos  coiiiu  al  cabo  de  dos  siglos 
idU  doscieiiiüs  uuce  iiionasferios. 

Si  en  los  princi|>ios  los  niooges  hicieron  muchos  servicioe 
popularizando  la  agricttltura  y  haciendo  penetraren  las  cia- 
ses ahas  los  principios  de  humanidad ,  no  iUeron  menos 
rftiles  á  las  letras,  pues  antes  de  la  mvenoíon  de  la  impren- 
ta solo  habla  manuscritos  con  los  cuales  hubiera  el  lieni()o 
at  aiiíidn  si  los  monges  no  se  dedicaran  á  copiarlos.  ver- 
dad (jue  la  rtiayor  parte  de  esos  infatigables  calígrafos  no 
transcribían  mas  que  obras  tcokSgicas  y  que  á  falta  de  per- 
Ijaminos  raspaban  los  manuscritos  griegos  y  latinos  parft 
sustituirles  otras  versiones;  mas  como  esta  operación  he 
hecha  imperfectamente  algunos  eruditos  han  conseguido  leer 
las  líneas  medio  borradas  y  dar  otra  vez  á  luz  las  ohras  de 
los  poetas  y  de  los  prosadores  de  la  antigüedad.  Añadire- 
mos á  esto  que  en  la  edad  media  lodos  los  historiadores 
eran  religiosos  y  que  les  debemos  una  noticia  de  los  suce- 
sos memorables  de  esa  época. 

Primitivamente  los  monasterios  estaban  en  virtnd  de  los 
cánones  sujetos  á  la  jurisdicción  del  anobispo  ó  del  obispo 
de  la  diócesis,  los  cuales  consagraban  alabad,  quien  no  po- 
día sin  su  auloi  i/.acion  admitir  doüaci()nes,  ni  comprar  ni 
vender  tierras ;  pero  cansados  muy  pronto  los  abades  de 
semefante  yugo,  harto  enojoso  para  su  orgullo»  no  quisie- 
ron depender  sino  del  papa,  y  este  accedió  á  una  petioion 
cuyo  objeto  era  estender  su  autoridad.  De  esta  manera  el 
poder  espiritual  seguia  la  misma  marcha  que  el  temporal ; 
|)ürque  en  Alemania  y  en  Italia  las  ciudades  hacian  todos 
los  esfuerzos  posibles  á  fin  de  colocarse  bajo  la  inmediaia 
dependencia  del  emperador.  Mas  tarde  los  monges  se  pu- 
sieron en  pugna  cou  los  curas  y  los  que  servían  las  paiTO* 
quias«  pues  se  arrogaban  sus  atribuciones  bautizando  y 
confesando  á  los  fieles*  Estas  usurpaciones  aunque  recia- 
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mente  combatidas  al  (in  salieron  triuníántes,  y  los  religiosos 
MriMMron  por  desempeñar  á  naa  con  el  d«ro  iecalar  d  uá^ 
niacerio  |MmM|iiml*  Bate»  d  «g|o  x  lo»  ajonMiirioi  no  eraa 
wm  qae  «stiblodiiiieiitoi  «Isladoe  mn  emtñdo  tmkm  de 
ellos  pertenecieaeQ  á  una  <Men  misma :  pero  mas  adelan* 
te  eligieron  algunos  que  vinieron  á  sci  los  ppincfp:il<  s 
de  la  órrlen.  Allí  se  celebraban  asambleas  en  (jue  los  di- 
putados de  los  monasterios  regidos  por  reglas  idénticas, 
deliberaban  y  resolvían  «cerca  de  los  «sontos  de  la  comuoK 
d«d,  j  el  «tond  de  l«  c«u  príndiMl  se  eDC«rg«tNi  de  1«  ffe- 
cneion  de  los  reglamentos  6  eslntntos  hedioii.  En  nnn  peln- 
bri,  los  superiores  de  esos  monasterios  deaempeftaban  el 
papel  de  obispos,  cual  los  monges  el  papel  de  clhms.  Eii  el 
primer  rango  de  las  congregaciones  mas  ricas  y  iíi:ís  |i(ide- 
rosas  debemos  colocar  la  abadía  de  Cluny,  que  tenia  bajo 
su  dcf)endencia  dos  mil  monaaterios,  y  era  tal  la  inmensidad 
del  edificio  en  qa»  estalla  qne  cuando  en  el  año  se 
alojaron  aUi  et  papa  Inocencio  IV,  el  rey  de  Francia  con 
parle  de  sn  fimília  y  los  ínfiintes  de  Aragón  y  de  Castilla, 
ningún  monge  hubo  de  salirse  tic  su  celda  y  ludas  las  liabi- 
taciones  destinadas  al  uso  de  ios  religiosos  continuaron  sir* 
riendo  para  el  mismo  objeto. 

Guando  las  principales  órdenes  hubieron  adquirido  tan 
grandes  riqueaas  no  taidaron  en  corromperse»  y  en  loa  pri- 
merea «ños  del  siglo  xtti  nacieron  las  órdenes  de  frailes 
mendicantes  <|ae  no  podían  poseer  cosa  alguna  y  debían^ 
vir  (le  limosnas.  Francisco  de  Asís  fundó  en  Italia  en  1240 
Ja  orden  de  los  franciscanos,  y  Domingo  de  Guzman  en 
España  la  de  ios  dominicos  en  1225.  Algunos  años  mas 
tal^de  los  carmelitas  asi  llamados  porque  su  casa  princH 
pal  estaba  situada  en  el  monte  Carmelo  en  oriente,  se 
establecieron  en  Europa  adoptando  la  regla  de  san  Agu»- 
lin<  Con  esto  los  mieoibros  de  la  iglesia  formaron  dosclases, 
el  clero  secular  y  el  regular,  reconuc  iciitlu  uno  y  otro  por 
geíe  supremo  ai  papa.  Según  nos  dice  san  Bernardo  esta 
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separación  llic  mas  nociva  que  lílil,  á  propósito  de  lo  cual 
escí  ibe  eu  una  tío  sus  carias :  cierto  es  que  el  papa  en  vir- 
»üid  ile  su  poder  absoluto  pue<le  sustraerá  un  obispo  de  la 
»jomdiocáon  de  su  anolMspo  y  á  on  hImmI  de  la  Uel  i4HS|)a« 
•mÉñ  6slo  casi  aiempre  es  na  mal  porqM  de  «ele  modo 
»«ioade  qae  la  juritdicGton  epieoopal  se  baila  resiriiigída  j 
»lo»  moneslerioe  quedan  abandonados  á  si  mtsaioa  sin  ha-i 
>ber  quien  los  vigile  ni  quien  ios  cuniciiga,  y  de  esta  inane-^ 
»ra  el  imfíonenle edificio  de  la  Iglesia  es  minado  por  sus  ci- 
tfoieolos.  Bajo  un  eslerior  lleno  de  humildad  se  muestra 
»el  orgullo  de  los  abades  que  deapofan  las  ¡glesba  |iani 
^comprar  su  independencia  del  obitipo  y  obran  asi  para  ee- 
»qotrar  la  obediencia  qoe  debiera  ser  an  primera  ley.  Ese 
»af3ui  de  acercarse  al  papa  rompe  todos  les  tincnlos  de  la 
tgerarquía.» 

La  veneración  que  en  los  primeros  siglos  se  leuia  al  es- 
tado monástico,  acabó  por  estinguírse  cuando  ios  monas- 
terios dispertaroa  la  envidia  coa  sos  inmensas  nqoesas  y. 
por  sn  egoísmo,  pnesto  que  querían  eonsiderarae  libres  d^ 
las  contríbodones  y  de  todas  las  cargas  de  la  80oMad«  I^-r 
ra  defender  los  grandes  bienes  que  poeeian  y  los  derecbos 
á  ellos  anejos,  hubieron  de  elegir  euUo  1(js  nobles  un  pro- 
lector; mas  este  con  harta  frecuencia  desenifx  naba  mal  su 
encargo  y  saqueaba  audazmente  á  los  niisiuos  a  quien  de- 
bía proteger.  Ei  interior  de  los  claustros  era  mncbas  veces 
profenado  por  disputas  entre  los  hermanos  que  se  batían  y 
hasta  se  degollaban,  fistas  esoenas  escandaloeas  eran  nmy 
en  perjuicio  de  la  reUgton  á  la  cndl  se  bada  responsable  de 
los  escesos  condenados  por  sus  preceptos;  pero  todas  las 
instituciones  humanas  se  usan  con  lósanos,  y  larde  ó  tem- 
prano ceden  á  los  vicios  de  su  organización  que  ei  tienipo 
descubre  y  desenvuelve  visiblemente. 

Fáltanos  hablar  de  hi  justicia»  verdadero  amiento  de  la 
sociedad,  pneslo  qoe  es  la  qoe  sostiene  todas  sos  parles  en-' 
Cnanando  las  pasiones  individaales  en  provecho  del  órden 
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general.  Preciso  es  coofesar  que  durante  largo  liempo  tuvo 
may  {MMío  influjo  en  la  época  del  feudalíanio»  época  en  qm 
prepondaratui  la  Aimi,  j  la  mfeock  oeaptba  el  logir 
del  derecho.  Cada  mñor  de  feudo  deade  la  torre  de  ao  for- 
taleai  desafiaba  con  aagnrídad  á  ana  adfenarioa  y  tobalM 
sin  escrúpulo  á  los  víageros  indefensos;  y  los  nobles  se  ba- 
tían siü  cesar  en  todas  partes,  lo  cual  dio  origen  á  la  tregua 
de  Dios  que  mandaba  suspender  las  luchas  particulares  du- 
rante nuidioa  días  de  la  aemaoa.  No  puede  por  otra  parte 
mofóme  qoe  á  esas  perpetuas  guerras  debían  las  ciudades  ei 
impniÉD  que  hiio  desplegar  sos  fuema,  puea  loa  ciiidada* 
nos  unían  la  actividad  industrial  al  falor  militar,  tifian  se» 
guros  en  su  pui  liKi  contando  con  el  valor  de  sus  compatri- 
cios,  y  81  viajaban  ib:)n  cUiiiados  y  protOL;i(lüs  por  una 
escolla.  Ei  habitante  del  campo  era  indudablemente  mas 
digno  de  iástima  porque  destruían  su  cosecha  sin  que  él  lu* 
fíese  derecho  de  hacer  uso  de  bis  armas  pira  rechHar  á 
los  que  invMÜan  sus  campos;  ai  bien  «a  verdad  que  en  can* 
lio  encontraba  un  asilo  en  la  fortalesa  de  su  señor  y  nd 
tenia  obligación  de  arriosL,'ai  su  vida  para  deíeniler  la  inte- 
gridad del  territui  iíi.  Aunque  la  guerra  fue  por  decirlo 
asi  el  estado  normal  de  la  sociedad  nó  por  esto  perdió  la 
insticía  todos  ana  derechos ;  el  que  había  sufrido  algún  per- 
juicio podía  usar  de  represalias  hasta  que  el  agresor  le  hu- 
bisae  dudo  la  aatísfiMsdon  debida.  El  que  quebrantaba  la  puiT 
oorria  peligro  de  ser  atacado  en  el  dia  misRio,  en  lo  cual 
mas  tarde  hubo  una  modiíicacion  puesto  que  era  preciso 
declarar  la  guerra  tres  dias  antes. 

Entre  lus  germanos  antiguos  no  había  otra  justicia  que  la 
del  pueblo ,  administrada  por  el  conde  ó  graf  con  los  oo« 
muñes  de  su  distrito  y  por  elfenigrave  y  el  decano  al  Upenle 
délos  comunes  de  su  juríadioeion.  Todos  loa  jueces  leniatt 
en  ciertas  épocas  sesiones  públicas  á  las  cuales  debia  acudir 
todo  acusado ;  allí  se  maniíeslaba  la  queja  y  el  juez  consul- 
taba á  ia  comuna  cu^a  sentenda  publicamente  pronunciada 
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llegaba  á  noticia  de  lodo  el  mundo.  De  esta  manera  se  iba 
lormaack)  una  jurisprudencia  que  era  ley  para  los  casos 
análogos,  y  todos  loe  bombreft  libre»  coalribuiaii  á  legislar. 
8i  d  oondeDado  rahoMba  lajetarse,  el  jnmooii  el  antílio  de 
loda  la  oomana  le  obligaba  á  qae  dbedecieeew  Tal  era  toda* 
vía  el  estado  eii  que  se  bailaban  la  jurisprudencia  y  la  ad- 
inÍD¡stracron  de  jusi¡(  ¡a  vu  iÍL'ni[)o  de  Carlo-Magno,  quien 
supo  maitletierlas  en  el  misino  esiaüo;  pero  nu  biK  edio  lo 
nmmo  mas  adelante,  pues  el  clero  y  el  alta  nobleza  arran- 
caron á  loa  débitea  sacesores  de  eae  monarca  privUegioa  qne 
loa  eumíeron  de  la  jorísdícGÍoii  de  las  oomonaa*  EDlonoea 
loa  reyes  eligieron  loa  daqnes  á  fin  de  dar  robosiea  á  loa 
jatcioa,  y  este  medio  á  que  apelaron  los  primeros  empera- 
dores de  la  casa  de  Sajonia  Enrique  y  Olon,  produjeron 
muy  felices  resultados.  Los  primeros  emperadores  sálicos 
tuvieron  zelos  del  poder  de  los  duques»  y  en  el  largo  é  in- 
feUs  reinado  de  Enrique  IV  que  esUivo  en  perpetua  lucha 
con  loa  sajones,  la  justicia  careció  de  ftiena  con  motivo  de 
loa  esceaos  propios  de  la  guerra.  Federico  I  y  Federico  H 
hicieron  todo  lo  posible  á  ím  de  reprimir  las  luchas  parti- 
culares ó  para  hacerlas  menos  funestas  sujetándolas  á  cier- 
tas condiciones;  pero  el  interregno  que  sucedió  á  la  nuierte 
de  Conrado  IV  y  de  su  competidor  Guillermo  ofreció  ocasión 
al  espirito  de  desorden  para  desplegarse  á  sus  anchuras  j 
basta  fines  del  siglo  xt  en  que  espiró  la  caballería  continua- 
ron las  cosas  en  el  mismo  estado.  Entonces  el  emperador 
llaximfliano  podo  sentar  la  paz  en  el  imperto  y  cimentar 
la  justicia  sobre  bases  sólidas  y  duraderas. 

Examiíieuios  ahora  cuales  eran  los  principales  earactéres 
de  las  formas  judiciales  y  de  las  leyes  de  la  edad  media. 
Originariamente  solo  en  los  condados  babia  una  jurisdic- 
ción superior  que  en  nombre  del  monarca  ó  biyo  el  pendón 
real  hada  estatutos  acerca  de  la  vida,  de  los  Ueoea  y  de  las 
propiedades.  En  los  centgrañatos  no  habla  mas  qne  una' 
juriíidicciou  de  segunda  clase  á  ia  que  uo  Cblaban  sujetos 
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los  nobles  semperfries  eo  virtud  de  aqiiai  principio  de  que 
todo  hombre  debe  ser  jdigado  por  809  igntleB,  El  empem'^ 
dor  no  podía  proferir  sentencia  alguna  que  no  foeae  apro« 
bada  por  loa  príncipes  y  los  señores,  y  para  qae  una  senten- 
cia pronunciada  por  un  señor  ó  por  cualquiera  olra  au  n  u  idad 
contra  los  ciudadanos,  los  labradores  ó  los  siervos  íucse  vá- 
lida-se  uecesilaha  la  aprobación  de  los  comunes;  de  suerte 
que  la  Alemania  fue  regida  por  el  derecho  consueludinarío, 
porque  no  habia  derecho  escrito,  y  lo  hubieran  rechazado 
á  fin  de  impedir  que  la  justicia  cayese  en  manos  de  los  jn- 
risoonsultos;  mas  i  pesar  de  esto  el  dero  se  regia  por  leyes 
escritas  sacadas  en  gran  parle  del  derecho  romano. 

La  pt  iiiiera  colección  ile  dereclio  alrnian  la  hizo  un  gen- 
til hombre  sajón  llamado  Epc  ó  EiLe  de  Uepgow,  y  el  lítulo  de 
ese  libro  era  el  Espejo  de  Sajonia.  Aunque  esa  colección 
estaba  muy  lejos  de  ser  completa  adoptóse  generalmente 
en  los  siglos  xir  y  xv.  El  autor  no  bahía  reunido  en  su  obra 
osas  que  las  resoluciones  del  derecho  consuetudinario;  pe-* 
ro  los  que  quisieron  mejorarla  agregaron  á  ella  los  dere- 
chos romaiiu  y  caiKiiiico.  De  ahí  vino  el  Espejo  de  Suabia  y 
ekierecho  imperial  tjue  (rala  parh<  alármente  del  feudalismo. 
El  dero  introdujo  en  Alemania  el  derecho  romano;  mas  nó 
por  esto  fue  admitido  en  los  tribunales  del  reino,  &n  em- 
bargo de  lo  cual  el  ejemplo  del  dero  dispertó  b  curiosidad 
de  los  sabios,  y  en  las  universidades  comensaron  á  boscar- 
se  los  libros  del  derecho  romano,  y  en  los  casos  dudosos  se 
acudió  á  las  luces  de  los  docioi  es  cuyas  decisiones  eran  oí- 
das como  oráculos.  A  su  tiempo  veremos  las  coosecuenciaa 
que  esto  produjo. 

Este  bosquejo  del  estado  judicial  de  Alemania  seria  in- 
completo sino  entrásemos  en  pormenores  acerca  del  tribu- 
nal de  la  Vehm  ó  Femgerichi  generalmente  conocido  con 
el  nombre  de  tribunal  mereto  y  que  se  formó  en  Westfalia. 
En  ese  país  la  jurisdicción  de  los  príficipes  y  ele  los  señores 
estaba  siem|M*e  basada  en  tos  go^^endues  ó  centyraves  y  lani- 
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bien  el  anü^uo  íribunal  «leí  gr¡ir<'>  conde  se  había  siempre 
oonsQrvada  auoque  se  drcunscribieron  tus  alribucioiieft. 
Los  nobles  de  primer  órden  y  loe  propietarios  antiguos 
eonCinnaroB  libres,  es  deoir,  que  no  leoonodan  seikires 
soberanos  y:eran  ios  ünieos  i  quienes  podía  elegirse  co* 
mo  ministros  de  justicia,  por  lo  cual  se  les  llamó  mÍQÍs« 
tros  libres,  ó  jueces  francos,  y  el  tribunal  se  llamó  tribunal 
Ubre. 

I>e  la  misma  manera  que  los  derechos  de  los  rreigerichtea 
procedían  de  los  primitivos  derechos  de  la  antigne  jnrisdio* 
don  de  los  condes,  asi  loe  de  sthnllieiT  procedían  de  loe 
freislthuls  ó  CVSrles  libres,  puesto  que  se  dalia  el  nombra 

de  sthniherr  á  todo  príncipe,  conde,  cabaNero  6  ciudad 
que  á  luer  de  señores  juslicieros  ejerciesen  una  jurisdicción 
que  dependiera  sulo  del  eiin>eradür.  El  slliulhorr  como  pri- 
mer magistrado  de  su  cantón  creaba  un  iroigrave  que  recH 
bia  la  investidura  de  su  empleo  de  los  emperadores  y  de 
los  duques;  y  después  de  la  caída  de  Ennqne  el  Lean,  el 
freigrave  era  con  respecto  al  Bthnllierr  lo  que  el  juen  relS'* 
ticamente  al  aeftor  jorísdiecionall  No  se  crea  sin  embargo 
que  los  freischoeffes  fuesen  servidores  del  juez  sino  que  re[>re- 
sentaban  la  antigua  comuna  y  el  freigrave  no  era  mas  que 
el  presidente  encargado  de  mantener  el  orden  en  el  tribu- 
nal. Tomaban  parle  en  el  juicio  todos  los  freischoelies  pre- 
sentes que  no  podian  ser  mas  de  siete;  pero  con  el  tiem- 
po y  cuando  ese  tribnnal  estUTO  en  m  mayor  auge  llegaron 
á  ser  ciento  y  hasta  mil  en  les  negocios  itfijiortantes.  El 
freigrave  tenia  ademas  fromhotes  ó  dependientes  cuyo  cargo 
era  liacer  ejecutar  sus  mandatos. 

La  freisthuie  superior  residía  en  Dortmund  en  cuya  du- 
dad los  freigraves  celebraban  todos  los  años  un  capitulo  ge- 
neral para  fijar  los  principios  judiciales  que  debían  aplicarse: 
examinaban  las  sentencias  de  los  freigerichtes  ya  para  con- 
firmarlas ya  pal  a  revocarlas;  y  según  se  cree  esos  irih  un  ales 
lo  eran  igualmente  de  lo  civil  y  del  crimen.  Gomo  los  abu- 
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80t  de  la  filena  ikaa  de  dia  en  día  en  «unwDto  los  freige- 
rlebw eileiMiíerai «i  jnMockNi  Ama  déla  Wm^Imi.  y 
eon  el  tiempo  UegaroB  á  Miefla  aoIm  lodM  Im  profinciM 
del  imperto.  Para  lea  aenaadoa  baMa  en  ate  régimen  el  ñh 

conveniente  de  que  se  los  obligaba  -Á  comparecer  en  el  ter* 
ritorio  de  la  Westfalia  que  en  irnninos  jurídicos  se  llamaba 
la  tierra  roja ;  y  aunque  el  €ra(>erador  Wenceslao  quiso  OfH 
lablecer  na  tittMiiial  aeerelo  en  Bohemia,  loa  freigraves  ím- 
pkttenNi  aa  araoem  aawinaaaado  con  b  pana  capilal  é  loa 
qoe  k>  aoBBtiaijfem.  b  el  ligio  3un  lodo  alemaii  Hbre  pon 
dia  ser  aelioeflli  y  entonoea  lodoa  loa  principes,  loanobleay 

los  ciudadanos  apetecicrun  ese  cargo;  mas  para  alcanzarlo 
era  indispensable  que  el  pretendiente  jusiilicase  que  había 
nacido  libre  y  que  pertenecía  á  una  familia  recomendable, 
que  ana  coalnmbnis  siempre  babian  sido  puras  y  que  ada» 
niaa  ptoaontaia  ana  ttanaa  de  dos  freiscboeffea^  La  raeap* 
don  daWa  wiüoarae  aiampre  an  Wastíilia«  daaoerieqiieal 
anjaaio  emperador  altaba  aójelo áaaai  ley:  loa  IMaetioetfM 
como  hoy  los  fracmasones  se  reconocían  por  medio  de  signos 
particulares:  se  les  daba  el  nombre  de  iuíciadiis:  se  ligaban 
con  un  juramento  solemne;  les  estaba  prohibido  revelar  hasta 
en  el  trílmiiai  de  la  penitencia  lo  que  babian  visto  li  oído  j 
DO  podían  aor  edesiástiooa.  fié  aq|ai  las  fóroinlaay  lascara* 
amiaa  qaa  an  el  tribunal  aa  oaalian.  £1  freígravo  ó  pmi- 
dente  oeopaba  ana  silla  poltronay  tenia  ddanle  nna  cncli»> 
II I  con  el  mango  en  forma  de  cruz  para  indicar  el  alta  ju- 
risdicción del  tribunal,  y  una  cuerda  á  íiu  de  significar  que 
tenia  derecho  de  vida  y  muerte.  Cuando  lus  gefes  estaban 
sentados  los  ugieres  imponían  silencio  á  ios  asisteoiaa  qoa 
b  conaarvaban  religíoaameme  porque  la  infracción  era  caa- 
tigada  con  aoveridad  muy  grande.  Adalanlábata  entoncea 
el  acosado  sin  annaa  y  acompañado  por  ana  fiadores,  y  el 
jnee  le  daba  noticia  de  la  queja  que  contra  él  había.  Sí  el 
acusado  rocbazaha  la  acusación  con  juramento  preciado  ao-* 
bre  ei  cuchdio  que  estaba  delante  del  presidente,  quedaba 
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libre  y  nadie  podia  oienderie  sin  incurrir  por  ello  oei  la  no- 
ta de  perturbador  de  la  paz  piíbUca«  Eüe  prooediuyealo  era 
•io  embargo  denuiaíado  sencillo  para  qu6  dorase  krgo  liem- 
po«  j  aai  fue  que  se  modificó  estableoiéndosfl,  qne  pan  des- 
truir el  valor  del  juramento  del  acusado,  su  ad?enario  de- 
bía jurar  juutamenie  con  tres  fiadores  y  á  este  junuuenlo 
pudui  el  acusado  oponer  el  de  seis  fiadores  y  hasta  podia 
obligársele  á  que  presentase  veinte  y  uno,  lo  cual  constituía 
el  mas  alto  punto  de  convicción.  Si  no  podia  ofrecer  el  mi- 
mero  de  fiadores  eugido«  ó  bien  confesaba  ao  criaMii,  se 
fiülaba  el  negocio  y  en  caso  de  imponérsele  la  pena  capital 
era  ahorcado  en  el  acto.  Sí  el  acurado  no  eompareciacuaiip 
do  se  le  citaba  era  declarado  reo  y  el  freignm  pronuncia- 
ba en  el  acto  bU  áculencia  que  estaba  concebida  en  eslos 
términos. 

tComo  N.  ha  sido  acusado,  perseguido  y  juzgado  por  mí 
»deapoes  de  haber  sido  llamado  y  citado  por  sus  delitos »  y 
^endurecido  en  el  crimen  no  quiere  obedecer  las  leyes  ddi 
»honor  ni  tas  de  la  juslicia ,  y  deaprecíael  supremo  tribunal 
»del  santo  imperio,  le  condeno  como  es  justo  y  según  loexi- 
»ge  el  bando  real.  Le  despojo  de  todos  los  derechos  y  de  la 
•libertad  que  tenia  desde  que  fue  bautizado,  lo  declaro  su- 
»jelo»  bandido,  y  le  privo  de  los  cuatro  elementos  que 
»Dios  hn  dado  á  los  hombres.  Le  declaro  fuera  de  la  ley» 
•privado  de  derecho,  de  paa»  de  honor^  y  de  aeguridad; 
»lo  proclamo  perverso ,  condenado»  perdido,  de  suerte  que 
tpueda  prooederse  contra  él  como  contra  un  hombre  oon- 
» denado  y  maldito  ;  ordeno  que  en  adclanle  sea  tenido  por 
win  ltyrio»  que  no  pueda  gozar  de  justicia  alguna ,  de  ningún 
>derecho  y  de  ninguna  libertad  en  los  castillos  ni  en  las  ciuda- 
»des,  escepiuaudo  tan  solo  los  lugares  sagrados.  Maldigo  su 
>earne  y  su  sangre;  que  nunca  pueda  gonr  reposo  alguno , 
»qne  los  vientos  lo  arrebaten ,  que  las  águilas  y  los  cuervos 
»lo  persigan  y  desgarren.  Entrego  sn  cuello  á  la  cnerda,  su 
» cuerpo  á  las  aves  de  rapiña,  pero  que  el  Dios  de  bondad 
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»tenga  compasión  de  su  aima.»  Después  de  pronunciada  la 
•entaocia  ei  íraigrave  anadia:  «eiLor&o  á  U>dú«  loa  reyet, 
^principes,  condes,  caballeros  y  eacuderosy  á  lodos  los 
»freisgraTes,  freisclioeffes  y  a  todos  aqueDos  que  perteoe- 
»oeo  al  santo  imperio  que  prociireii  ood  lodo  sii  poder  la 
( i](  ¡üii  de  esla  sentencia  pronunciada  contra  un  hom- 
bbre  tiididitu,  y  que  nada  les  impida  obedecer  ni  el  amor,  iii 
«la  amistad,  ni  los  vínculos  de  la  sangre.» 

£1  bombre  oondeaado  por  la  F&aae  ó  seuieocia  del  tribu- 
nal secreco  estaba  en  el  inismo  caso  qne  el  condenado  á 
inaerte  qne  no  aguarda  mas  que  el  suplioío;  y  asi  es  qiia 
quien  le  recibía  bajo  su  techo,  ó  le  daba  algún  a?iso,  al  pun- 
to era  citado  ante  el  tribunal  del  freigrave  aunque  fuese  el 
padre  ó  el  hermano  del  reo.  Los  (jue  habían  tomado  |>;ii  te 
en  el  fallo  incurrían  en  la  pena  de  muerte  si  daban  uolicía 
de  la  sentencia  á  cualquiera  que  no  fuese  iniciado;  y  todos 
los  que  se  bailaban  en  este  caso  tenían  obligación  de  pro- 
curar que  la  sentencia  fuese  ejecutada.  El  acusador  recibía 
una  carta  con  el  sello  del  freigrare  y  se  le  daban  siete  schoefTes 

paia  peí  si'Líiiif  al  ruó,  sin  embargo  deque  el  ¡uramentO  de 
ires  seliuelles  bastaba  para jiisiilicar  la  aulcniieiJad  déla  sea- 
loncia.  Si  los  mÍQÍstros  del  tribunal  secreto  conseguían  apo- 
derarse de  la  persona  del  proscrito,  lo  ahorcaban  del  árbol 
mas  inmedialo,  y  para  manifestar  que  babíasido  muerto  en 
Ttrtnd  de  una  sentencia  del  tribunal  secreto ,  dibujaban  un  cu* 
chillo  en  el  costado  izquierdo  del  cadáver.  Cualquiera  scboef- 
fe  tenia  derecho  de  dar  muerte  al  malhechor  si  le  encontraba 
en  fragante  delito  con  tal  que  no  le  quitase  cosa  alguna  y 
pusiese  en  él  la  marca  del  tribunal  secreto  (Ij. 
Esta  terrible  iostitucion  era  necesaria  en  una  época  en 

IT 

que  la  fuerza  reinaba  como  soberana.  Al  abrigo  de  las  mn- 

(1)  Cuando  un  señor  era  ciudo,  dos  schoefTes  se  encargabau  de  ooliiicarlc  el  naao- 
dato  de  comiiireetMi*.  Si  oj  podiu  «iU«r  ta  «•  «t^u  geculabaa  su  eocarg*  fli- 
vtndo  la  eéMi  en  ta  puerta  de  U  eaal  cortaban  trea  pedaeiloa  para  attlfegarJoa  á  loa 
freisgraves  k  fln  de  justifl^ar  que  habían  ootiflcado  el  mandato.  Sí  c1  arnstiffo  nn  tonla 
doototttociMaeiáo  la  add^  ae  otanaSa  aa  laa  cmUo  iafolaa  da  una  encrucijada. 
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rallas  de  sus  castillos  creíanse  Um  señares  aotorissados  para 
perpetrar  toda  claie  de  delitos»  porque  no  había  un  poder 
oonserrador  que  eo  nombre  de  la  «odedad  m  encargase  de 
awtígar  las  violentas  de  los  nobles.  Ni  el  mismo  empera- 
dor tenia  poder  suficiente  pnra  reprimir  tales  escesos,  pues 
para  esto  habría  sirio  prv(  isd  fnantener  sobre  las  armas  al- 
gunas tropas  y  el  monarca  no  contaba  con  mas  soldados  que 
con  aquellos  que  le  proporcionaba  la  confederación  germáni- 
ca y  qae  seguían  sus  banderas  tan  solo  dnranle  cuarenta  días. 
Era  indispensable  pues  bascar  un  medb  qno  procsrase  á 
los  hombres  un  poco  de  neguridad,  y  esto  did  pie  al  estable 
cimiento  del  iribunal  secreto  que  hacia  ttiiiblai  á  los  lioia- 
bres  de  todas  las  clases  hasia  de  la  mas  alta,  fiorque  iodo 
el  mundo  estaba  sujeto  á  la  jurisdicción  de  ios  íreisciioelíes. 
Cuando  comenzó  á  renacer  ei  orden  á  medida  <]U(^  el  feu- 
dalismo se  iba  esiinguiendo,  el  tribunal  de  Westfalía  no  so- 
lo dejd  de  ser  dtil  sino  que  cometió  tales  abusos  que  Aie 
preciso  destruirlo,  á  cuyo  An  lo  atacó  el  clero  á  quien  apo- 
yaron los  príncipes,  los  nol>!e8  y  las  ciudades.  Finalmente 
el  triliiiiial  socroto  fue  abolido  cuando  pudo  reeni[)!az5Írscle 
con  una  legislación  |>enai  mas  sabiamente  graduada  y  cuya 
ejecución  no  era  imposible  porque  habia  variado  el  estado  80< 
cial.  A  pesar  de  esto,  los  tribunales  secretos  no  fueron  oot»' 
pietamente  destruidos  hasta  el  siglo  xvii  j  su  recuerdo  no 
se  ha  estinguido  aun  en  el  [)ais  enipie  tuvieron  nadmiento. 
En  Westfalia  los  hombres  libres  conocen  todavía  los  signos 
de  los  iniciados,  se  sirven  de  ellos  en  algunas  ocasiones,  y 
se  da  por  seguro  que  las  sociedades  secretas  fundadas  en 
Alemania  con  el  objeto  de  sacudir  el  yugo  de  Napoleón  se 
valían  para  sus  misteriosas  relacioocs  de  ios  signos  qne  tu- 
vieron los  tribunales  secretos. 

Bodolfo  de  Habsbourg. — Hacia  diez  y  siete  años  que  el  im- 
perio no  tenia  gcíc,  pues  Ricardo  conde  de  CournoHailles,  á 
quien  las  riquezas  elevaron  al  trono,  murió  en  1272  y  sn 
competidor  Alfonso  rey  de  Castilla  que  había  obtenido  iam- 
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bien  el  tttalo  üe  smeior  de  Jo«  Césares  no  úe^ó  sus  «ttadof. 
No  podíeiido  jm  los  príncipes  snírír  los  desdrdenes  hijos  do 
h  anarquía,  y  dsaoosos  de  estirparlos,  deierminaroci  elegir 

un  emperador;  mas  e^ilo  era  difícil  porque  los  electores  no 
deseaban  dar  la  corona  á  un  señor  demasiado  [xxlrroso,  y 
por  esta  causa  pusieron  los  ojos  en  el  conde  Uocloíío  de 
Habsboorg  que  tenia  su  casUlioen  la  Argovisu  Cr.i  baíHo  de 
mnehas  dodades  helvdiioas  y  mas  de  nna  fea  se  había  visto 
owaclado  en  las  qoerellas  promovidas  entre  la  noÚeta  y  loa 
haliilanies  de  los  canlones;  en  sojoventnd  habia  servido  en 
las  tropas  de  l  ederico  ú  quion  acompañó  en  una  de  sus  es- 
pediciones  á  Italia,  y  esic  irfoiiarca  á  quicu  gusló  iiuk  lio  su 
valenlía  ie  armó  caballero  por  su  propia  mano.  Era  Rodolfo 
refNilado  en  la  vecindad  por  an  desinteresado  protector  de  to» 
dos  aquellos  qne  tenían  que  quejarse  de  alguna  opresión* 
Pronto  siempre  á  lomar  la  defensa  del  ddbil  se  bab»  granjea- 
do el  reoonodmiento  de  las  poblaciones  de  la  comarca  en  que 
residía.  Dió  causa  á  su  elevación  un  servicio  quo  hizo  al  ar- 
zob¡sj>ü  de  Maguncia,  cuyo  prelado  haltiendo  ido  á  solicitar 
el  palio  á  la  capital  del  mundo  cristiano  se  fió  de  Rodolfo, 
quien  le  condujo  con  seguridad  básta  Boma  y  lo  volvió  á 
las  márgenes  del  Rbín«  Durante  ese  largo  viage  el  anobís* 
po  pndo  conocer  las  bellas  prendas  de  Rodolfo  y  contribuí 
yó  poderosamente  á  que  en  4375  le  ciAesen  la  corona  im- 
perial. El  nuevo  emperador  sitiaba  entonces  la  ciudad  de 
Bale  cuando  su  suegro  f  ue  á  participarle  el  alta  fortuna  que 
le  habia  cabido.  Hudolío  pudo  apenas  ci^er  su  elección,  mas 
al  tener  certidumbre  de  ella  se  trasladó  á  Aquisgran  eo  don» 
de  fue  consagrado.  Guando  los  principes  quisieron  prestar 
homenage  por  sus  estados  al  gsfe  del  imperio  vieron  que 
Rodolfo  no  tenía  cetro,  el  cual  era  considerado  como  em- 
bleina  de  la  soberanía.  Rodolfo  entonces  delei  iniuó  reem- 
plazarlo con  una  cruz  diciendo:  '^este  signo  que  lo  es  de  la 
^redención  de  todo  el  mundo  bien  vale  tanto  corno  un  ce* 
»lvo.»  Dedicóse  en  seguida  á  los  cuidados  del  gobierno  y 
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desde  iuego  hubo  de  procurar  el  restableciiniealo  del  or- 
den y  envió  una  circular  á  lodos  éiis  gubditos  en  la  cual  se 
esplicaba  en  los  términos  siguientes :  <€oo  la  ayada  de  Dios 
•quiero  restablecer  ia  paa  en  el  estado  que  desde  tanto 
> tiempo  está  en  alisoluto  trastorno,  y  proteger  contra  latí- 
»r.uua  al  que  ha  sidoopritni<lo,  v  p.ira  conseguir  este  objeto 
•  cuento  con  la  cooperación  de  los  [n  innipes  y  df  las  ciiida- 
»des.»  No  tardó  en  cumplir  su  proioc&a  purgando  de  ladro- 
nes la  Franconia,  la  Suabia  y  las  provincias  del  Rbln,  mas 
cuando  trató  de  obligar  á  ciertos  principes  á  que  cnmplie- 
■  sen  los  deberes  que  les  incumbían  hacia  su  soberaoot  bubo 
de  sostener  peligrosas  luchas.  Dende  luego  le  fue  preciso 
sacar  la  espada  contra  Ollocar  rey  de  Hobeinia  y  vasallo  del 
imperio  y  de  cuvo  palacio  hahia  sido  HodoHn  niayordoiiio. 
Al  recibir  la  orden  de  (pie  prestase  bomenage  esclamó: 
¿qué  quiere  de  mi  Rodolfo?  ¿acaso  no  le  he  pagado  sus  sa- 
larios? Giudo  en  Muremberg,  después  en  Wurstboorg ,  y 
finalmente  en  Aiigsbourg  en  f275  envió  un  obispo  quien  en 
un  discurso  pronunciado  ante  la  dieta  se  esforzó  en  probar 
que  la  elección  do  Kodolíb  no  habia  sitio  legítima.  Como  ha- 
blaba latiií  el  einix  r.'ídor  irii.  rrumpie'ndole  le  dijo:  «puesto 
•que  atacáis  mis  derechos  y  los  del  imperio  dejad  á  un  lado 
»la  lengua  latina  y  haced  uso  de  la  vulgar.»  Los  príncipes 
tomaron  el  partido  del  emperador  y  sin  duda  echaran  de  la 
sala  al  obispo  si  este  no  se  hubiese  retirado  aoelenidaiQeii- 
le.  Proscrito  Ottocar  del  imperio  tomó  las  armas;  pero  Ro- 
dolfo lo  batió  en  muchas  ocasiones,  y  el  vencido  para  alcan- 
zar la  paz  hubo  de  ceder  el  Austria,  la  Slyria,  la  ( -ai mtia  y  la 
Cariiiol.í  y  en  seguida  presto  honienage  á  Kodollo  que  senta- 
ilo  en  su  trono  y  vestido  con  un  perpunte  gris  vióásus  pies 
á  Ottocar  con  todo  el  esplendor  y  la  pompa  de  un  monarca. 
Exasperado  por  esta  humillación  el  rey  de  Bohemia  y  cre- 
yendo sorprender  á  Rodollb  le  atacó  de  nuevo;  mas  M  em- 
perador aunque  con  fuerzas  desiguales  triunfó  en  la  batalla 
en  que  estuvo  en  mucho  riesgo  de  ser  víctima  de  un  guer- 
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rero  luriuga  que  lo  derribó  al  suelo.  Üliocar  sucinubic»  en  la 
lucha  GOiabaUeado  con  inudia  bisan  ía,  y  el  re&ultado  de  esi 
goem  foe  que  aos  hijos  cooaervaroQ  la  Bohemia  y  d  margra* 
Yialo  üe  Braindebourg;  pero  penlieron  el  Austria  qie  Rodolfo 
retufopara  sí  y  que  junto  oon  la  Siyria,  la  Carniola  y  la  marca 
de  Viennerue  mas  tarde  repartida  por  el  mismo  entre  sushijos. 

No  líiiito  Kodüiío  el  ejemplo  de  sus  predecesores  (jii»  so 
obstinabau  en  querer  domiii  ir  la  ilalia,  si  bien  verdad  que 
le  era  imposible  presenlarse  allí  cual  debiera,  esto  es,  á  la 
cabcaa  de  on  ejércíio.  A  fin  de  librarse  de  U  importunidad 
del  papa  que  le  apremiaba  para  que  fuese  á  Palestina,  le  ce- 
did  lodos  sus  derechos  sobre  la  Romagna  é  biso  oonArmar 
esta  cesión  por  los  electores.  Enseguida  prestó  uu  inminen- 
te servicio  á  la  Alemani;!  i-ecorriendo  personalmente  todas 
las  provincias  con  el  objeto  de  asegurar  la  tranquilidad  ptí- 
blica,  á  cuyo  (iu  sitió  y  destruyó  tan  crecido  nüoiero  de  tor* 
talexas  que  en  la  sola  Turinga  echó  abajo  las  murallas  de 
setenta.  i>esde  el  año  1284  al  I3B7  fabo  ejecutar  püblíca- 
mente  á  veinte  y  nneve  condes  y  caballeros  qoe  de  improviso 
sallan  de  sns  castillos  para  asesinar  6  poner  á  contribución 

á  los  viainhmtes. 

Eti  Ins  líliinios  años  de  su  vida  procuró  que  su  hijo  Al- 
berto duque  de  Austria  fuese  nombrado  rey  de  romanos; 
mas  los  electores  recbasaron  esta  demanda  temiendo  perju- 
dicar sus  deredios,  porque  sí  permitieran  que  un  hijo  hnÜe- 
se  siioedido  al  padre  se  corría  el  nesgo  de  que  el  imperio 
dejase  de  ser  eleetífo.  Mucho  le  afectó  al  monarca  ver  des- 
vanecido este  plan,  (pie  consideraba  de  suma  importancia  ,  y 
se  trasladé)  á  Bale  para  restablecer  su  salud  notablemente 
desmejorada  por  las  fatigas  de  la  guerra  y  mas  todavía  por 
la  edad,  y  allí  mismo  murió  poco  tiempo  después  en  1291 
cnando  tenia  ya  setenta  y  cuatro  anos  cumplidos.  Este  prín- 
cipe por  sus  talentos  y  por  sus  rírludes  mereció  el  amor 
de  los  poeblos,  la  admiración  de  sos  contemporáneos,  y  el 
aprecio  de  la  posteridad.  Aunque  colocado  en  una  posición 
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muy  embarazosa,  pucsloque  la  corona  imperial  no  le  daba 
mas  que  \\n  vaiio  Lítulo  y  le  fallaban  recursos  para  cr  de 
modo  i|ue  ese  liiulo  valiera;  síd  embargo  su  valor,  su  pru* 
deuda  y  hq  actividad  lograron  doblegar  el  oignllo  de  sus 
naa  poderoioa  Tasalloa  <pie  babiaa  creido  dispenaane  del 
aimplimieoto  de  loa  deberea  á  qne  esCalMai  oblígadoa  para 
con  su  soberano.  Como  las  rentas  de  Rodolfo  eran  mny 
inoJicas  se  valia  tít"»  todos  ios  privilof^ios  anejos  á  su  cligai*- 
dacl  y  que  no  pocas  veces  oran  abusivos:  asi  es  qne  hizo 
revivir  la  costumbre  seguida  por  sus  predecesores  de  tomar 
prestadas  graudes  sumas  de  dinero  dando  en  hipoteca  al- 
gunas ciodadea  imperíaiea,  las  que  d^ede  enumoea  depan* 
dian  de  loa  acreedores  del  emperador  que  siempre  era» 
vn  principe  6  un  magnate  poderoso  y  no  recobraban  la 
indcperuli  ní  ia  liasla  liaber  pagado  la  deuda  del  nionarta. 
Taitiljii  ii  saci)  ventajoso  pariido  üc  olro  derecho  llamado 
las  i^rimaas  oraciones,  ea  virtud  del  cual  el  emperador  tenia 
facultad  de  presentar  á  su  advenimiento  an  canónigo  ó  un 
religioso  á  todos  los  cabildos  y  á  todas  las  abadías  de  Ale- 
manb  que  no  estaban  formalmente  esantas  de  esta  carga. 
Parece  superfino  añadir  que  este  derecho  era  mny  Incrativo, 
porque  aquellas  plazas  de  canónigo  y  de  monge  se  vendían 
al  que  l:is  [):iL,'al)a  inas  caras. 

Cuando  lúe  preciso  dar  un  sucesor  á  Rodolfo  los  electo- 
res no  supieron  ponerse  de  acuerdo  y  acabaron  por  confiar 
ese  encargo  al  arzobispo  de  Maguncia  qne  nombrd  á  ra  pri* 
mo  hermano  Adolfo  conde  de  Nassau ;  mas  como  este  solo- 
poseía  la  mitad'  de  su  principado  ya  el  arrobispo  le  eligid 
con  la  esperanza  de  gobernar  en  su  nombre.  Efectivamente 
el  nuevo  príncipe  no  pertenecia  á  rango  bastante  elevado 
para  inspirar  respeto,  y  |>or  otra  parle  estaba  Um  pobre  que 
no  pudiendo  reembolsar  á  ios  vecinos  de  Francfort  la  suma 
que  le  adelantaron  para  los  gastos  de  la  elección,  qniso  ar- 
rancar de  los  jndfos  de  aquella  dudad  un  tributo  estraoidi- 
nsrio;  pero  oomo  se  opusiese  á  ello  el  pretor  6  primer  ma- 
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gisirado  de  la  dudad  hubo  de  acudir  al  arzobispo  de 
Maguncia  (jiie  emperió  para  él  las  lierras  del  arzobispado, 
til  el  aíio  li9i  confirmó  ni  duque  Alberlo  hijo  de  Kt)dolÍu, 
la  ÚDvei^idura  del  Aü&U*ia,  y  eu  cambio  pidió  para  subiioel 
oonde  de  Nassau  la  mano  de  la  bija  «la  Alberto^  quíeo-  rea* 
IHHKÜd  qae  la  daría  cuando  al  yerno  propuealo  tuviese  nn 
principado.  Con  el  ofejeto  de  cumplir  eate  pacto  ooncertdae 
Adolfo  con  ei  monarca  inglea  Eduardo  1  que  acababa  de 
declarar  la  Ljnerra  á  fa  Francia,  y  que  ofreció  dat  al  oín[ie- 
rador  cien  mil  marcos  de  fdala,  con  tal  que  fuese  a  couiba« 
tir  á  su  favor  y  le  llevase  tiolUados ;  pero  Adulfo  empleó  do» 
eeoiilde  esos  marcos  para  comprar  la  lliania  al  margrave 
Alberto  el  ¡kw^turaUsado.  fiate  booibre  qne  repudió  á  au 
eapoaa  Gunegunda  para  cásame  con  otra  muger  de  quien 
tenia  un  hijo,  pn>puiio  al  emperador  venderle  la  Misnia  p»» 
ra  Iruslrar  las  cs[ji'ranzas  de  los  lujos  que  luvo  de  la  prime- 
ra consorte;  mas  cuando  íue  pu  tiso  l  oinai  [)ose8ÍOD  del 
territorio  vendido ,  encontró  A  Id  o  lío  muchos  obstáculos  y 
hubo  de  sostener  una  guerra  de  cinco  años.  Afortunada*, 
menln  Eduardo  babia  becbo  la  paa  con  Felipe  el  Aermosa 
y  AdoUb  pudo  echar  nano  á  fin  de  acabar  la  conquista  de  la 
Miania,  de  las  tropas  qne  habia  rennido  para  ir  en  ausilio 

dül  rey  de  Inglaterra.  El  arzubispu  de  Ma^'uiicia  que  se^un 
Ihmiios  diciio  habia  hecho  elegir  el  ein[>eradiír  con  el  obje- 
to de  mandar  en  su  nombre,  vieiulo  ahora  que  no  se  con- 
taba con  él  para  el  gobierno  llevó  el  resentimiento  basta 
tonar  parla  en  una  liga  formada  por  los  electores*  que 
querían  arrebatar  la  corona  á  Adolfo  para  dársela  á  Alberr 
to»  Loa  conjurados  citan  al  emperador  ante  su  tribunal  y  lo 
deponen  so  pretesto  de  que  Adolfo  habia  degradado  su  dig- 
nidad [>oniéndose  asueldo  del  rey  de  Inglaterra,  que  era  un 
príncipe  inferior  suyo,  y  de  que  había  desmembrado  ei  im- 
perio y  permitido  que  sus  soldados  comelíeseu  los  mas  gra- 
ves escesos  en  la  Turínga.  El  elector  de  Cologne ,  el  duque 
de  la  b^pi  Bavijsra  y  mncbos  otros  principes  insistieron  en 
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defender  \m  deredm  de  Rodolí» ;  mas  habiendo  este  ata- 

ciílo  con  tuerzas  inferiores  á  su  competidor  Alberto  sucum- 
bió á  los  golpes  t]p  ostp  en  1208. 

Sentado  Alberto  en  el  trono  recompensó  á  los  príncipes 
que  se  lo  dieron ,  y  asi  el  araobwpo  de  Maguncia  autor  prin- 
cipal de  90  encumbramiento,  alcanaó  machos  benefícios  y 
ventajas,  entre  otras  la  preeminencia  sobre  ao  colega  el  eiec* 
tor  de  Troves.  El  nnevo  monarca  repartió  sns  bieoes  here* 
ditarios  entre  sus  cuatro  hijos,  y  durante  todo  su  reinado 
no  cesó  (le  esco^^itar  medios  con  que  enri(jiie(  er  á  su  laniilia 
procurándole  provincias  y  feudos.  Su  n\.\s  tonnidable  ad- 
versario fue  el  papa  Bonitacio  VIII,  el  cual  sabedor  de  que 
Alberto  habla  contraido  eftlrecbas  relaciones  con  Felipe  «d 
Hermoso  (1),  se  negó  con  este  motivo  á  reconocerle  alegan- 
do que  había  asesinado  á  su  predecesor  en  el  Imperio,  qae 
era  tuerto  y  feo  y  que  se  casó  con  ona  muger  por  cnyas  ve-* 
lias  circulaba  la  venenosa  sangre  de  Federico  II.  Tomó  el 
[)i)niiti(e  el  carácter  de  vicario  del  imperio,  mandando  en 
seguida  al  arzobispo  de  Maguncia  y  al  conde  palatino  que 
procediesen  á  elegir  otro  príncipe.  El  primero  se  atrevió  á 
decir  á  Alberto  qae  tenia  en  ra  escritorio  mochos  reyes  de 
romanos,  y  que  los  haria  salir  cuando  quisiera;  en  vista  de 
K)  cual  el  emperador  estrechó  su  alianza  con  Felipe  el  lier- 
mo3o;  y  habiendo  alcanzadn  socorros  de  las  ciudades  impe- 
riales de  las  dus  iniiigenes  deIRhin,  vióse  ala  cal)('/:i  de  uo 
ejércil  »  ínrmidablc;  forzó  á  los  electores  de  las  provincias 
rhenaias  á  que  se  sometiesen  y  los  despojó  de  muchos  pea- 
ges  que  producían  abundantes  lucros.  Las  victorias  de  AU 
berto  acabaron  por  reconciliarle  con  Bonifacio  Vill,  el  cual 
declaró  su  elección  válida  y  hasta  le  prometió  que  haría  él 
imperio  hereditario  en  su  familia  ;  pero  la  muerte  del  pontí- 
fice acaecida  en  1504  vino  á  desvanecer  este  plan  ambicioso. 

.1]  BooifAcio  VIII  había  leotdo  serias  desaveouocias  coo  Felipe  el  Bvrmoso^  do 
tuerte  qoe  haMtaiIeM  eele  eliMlo  cea  la  fbiailto  de  lot  GolooiiM,  iiiMi  de  lee  ecfiocce 
deeeie  ceie  oogid  al  eokarano  pooliSce  y  le  Míe  aoMr  wtktrmmlm»»  ialvid» 
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Alberto  intentó  apoderarse  de  la  Bohemia,  de  !a  Turin- 
§i  y  deoBA  parle  de  la  Holanda ;  ma»  no  pudo  coii«^aírk>« 
y  lonqoe  quiso  también  erigir  eo  favor  de  su  hijo  menor  an 
principado  ooo  la  AIsaoía»  la  Soabía,  y  los  bieiies  patrímo" 
iiialeB  que  poaeia  en  la  Hahreda,  los  habitantes  do  esta  no 
quisieron  convertirse  en  siibditos  inmediatos  de)  hijo  de  Al* 
berto.  Deseoso  este  de  que  Imbiese  un  preiesto  para  em- 
plear la  fuerza  mandó  á  sus  bailíos,  que  gobernabaú  los 
cantones  suizos  en  nombre  del  imperio,  que  maltratasen  á 
los babitantes  á  fm  de  impulsarlos  á  la  revuelta.  Finalmente 
los  tres  dadadanos  Wemer  StanffiMfaer,  Gnalcero  Pnrat  y 
Amaldo  de  Melcbtal  juraron  resistirla  opresiott»  y  soble- 
▼ando  á  sos  cempatrtdos  atrojaron  del  territorio  á  todos 
los  niandalarios  impcri;ilcs.  A  semejante  nueva  el  empera- 
dor coiidiice  un  ejercilo  ;i  la  Argovia,  lleí^a  á  las  márgenes 
del  Heu&s  y  Jo  pasa  juntamenic  con  algunos  señores  de  su 
ooniinvD,  cuando  de  repente  Juan  dnqne  de  Suabia  sobrino 
y  pnpilo  de  Alberto  y  á  qoien  este  retenia  la  berencía  le  da 
nn  lansaao;  Rodolfo  de  Ealm  conjurado  también  le  da  nna 
estocada,  y  Gnaltero  de  Escbendach  le  hiende  ta  cabete  de 
un  hachazo  en  1508.  Cae  de  a  caballo  el  inouarca  y  espira 
en  manos  de  una  aldeana,  pues  los  asesinos  se  escaparon 
al  mon^ento.  Hodolfofue  ei  único  que  espió  su  crimen ,  pues 
babiéndi^e  cogido  murió  en  el  suplicio  de  la  rueda  (1)^  y  sus 
dos  cómplices  arrastraron  sn  existencia  en  el  destierro  y  en 
la  miseria. 

Entre  los  pretendientes  qne  aspiraban  á  reemplasar  á 

Alberto  son  dísonos  de  mencionarse  Federico  yerno  de  este 
príncipe  y  Carlos  tonde  de  Yaiois  hermano  de  Felipe  el 
Hmwoso.  Federico  fue  rechazado  por  los  electores  que  no 
querían  dar  el  imperio  á  dos  príncipes  de  una  misma  finroi- 
lía,  y  Cárlos  de  Valoís  tampoco  fbe  admitido  por  temor  de 

[i)  8n  muger  presa  con  é!  fnf  mctirla  en  un  calabozo  y  \uS  r*;pir«r  «us  brazos 
al  hijo  tt  quieu  criaba.  Logró  salir  d<-  In  <  rirrpl  y  después  <te  preseociar  la  («jecuciou  de 
tu  marido ,  onurió  de  dolor  en  la  paerta  de  la  igit^ia. 
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que  audíliado  por  Felipe  lograse  acabar  coo  Is  liberlaci 
germánica.  El  elegido  pues  fue  el  conde  de  Luxeintrnurg 
que  tomó  el  nombre  de  l¿iirÍ4ue  Vil  y  fue  coronado  en 
Aquísgran  por  ei  elector  Goiogoe.  Como  nada  le  iiupor- 
takia  «ostener  las  pretensiones  q»e  la  casa  de  Austria  tenia 
sobre  la  Helvecia,  dedaró  á  los  boíbos  ülma  de  la  juiisdío- 
doD  de  esa  casa;  y  como  poco  tiempo  después  el  arzobispo 
de  Mitán  y  muchos  señores  de  la  liombardfa  le  rogarai 
que  fuese  en  persona  para  restablecer  la  paz  en  aquel  pais, 
obtuvo  el  consentimiento  de  la  dieta  que  le  dio  ti  ojias  ú  cu- 
ya cabezal  se  fue  hacia  la  península  atravesando  ci  Montee- 
nis.  Milán  estaba  entonces  en  poder  de  Guido  de  la  Torre», 
que  haUa  arrojado  de  allí  á  Mateo  Viaoonli,  y  este  coolribu- 
yó  á  queae  apoderara  de  b  ciodad  Enriqne»  qtaioa  m^oim^ 
do  b  establecida  oostnrobre  se  hieo  ooroiiar  rey  de  llalia« 
á  pesar  de  lo  cual  hubo  de  sujetar  por  fuerza  de  armas  mu- 
chas ciudades  lombardas  que  no  querían  reconocer  su  autori- 
dad. Trasladóse  después  á  Boma  nó  sin  grandes  dificultades, 
pnesto  que  los  floreolíiios  aliados  oon  ios  Inqueses  y  con  el 
rey  de  Ñipóles  le  interoeptaban  ei  paso*  Haciendo  lostro  á 
lodos  estos  contratiempos  consiguió  el  emperador  sn  dje- 
to,  pero  b  capital  del  mundo  crístbno  estaba  ocupada  por 
Hoberlo  rey  de  iSápoles,  (jue  palmo  á  palmo  la  defendió 
€Outra  los  alemanes.  Juagando  entonces  que  le  convenia 
retirarse  invadió  la  Toscana ;  mas  no  pudo  penetrar  en  Flo- 
rencia, y  aunque  entre  sus  advmarios  contaba  á  Clemen^ 
te  V  que  babia  tomadob  defensa  de  Roberto  el  emperador* 
se  preparaba  á  presentar  b  batalla  á  este  principe  cuando 
después  de  una  corta  enfermedad  murió  cerca  de  Síemie 
en  1515,  y  según  dicen  varios  historiadores  por  efecto  de 
un  veneno. 

A  dps|>e(  lio  (le  la  brevedad  de  su  reinado  Enrique  adqui- 
rió para  su  casa  el  reino  de  Bohemia,  cuya  heredera  se  casó 
con  sn  hijo,  pues  los  estados  ajustaron  ese  matrimonio  para 
chasquear  b  familia  de  Habsbourg  á  b  cual  detestaban  •  Cuan- 
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lio  ai  Alemania  se  sapo  latimprefMta  nwerte  deEark|iMi  Vil 
los  cleolomdeiaRio  puar  cwlro  hmm  de  nueftegiio,  y  no 
halÑeiido  podido  ponene  de  aonerdo  acadHtfon  por  tiagat 
doe  empenidores.  El  anoUspo  de  Maguncia  lilao  dar  b  oo- 
rona  á  Luis  duque  de  Baviera,  y  el  arzobispo  de  Cologne 
al  duque  de  Austria  Federico  ei  ihnnmo.  Esta  elección  si- 
multánea provocó  una  guerra  civil  en  la  cual  Luís  dio  a  su 
rival  una  batalla  que  si  bien  muy  sangrienta  no  produjo 
aaltado  alguno  decisivo.  lica  eeíbefioa  de  los  dos  rivales  no 
liman  oln  cosa  qne  cansar  desgracias;  mas  al  fin  en  el 
«fio  I3tt  los  dos  emperadores  trabaron  nn  sangriento  com- 
bate entre  Muhidorf  y  Ampluisgen  en  Bariera.  Federico  qne 
empeñó  la  acción  sin  esperar  un  refuerzo  que  le  llevaba  su 
hermano  Leopoldo,  íue  vencido  y  llevado  á  la  presencia  de 
Lnis  qoe  le  recibió  diciéndole;  primo  mío,  tengo  mucho 
gusto  en  veros*  Trasladado  el  príncipe  austríaco  al  castillo 
de  TransnHsen  el  alto  Pialatínado  eslavo  preso  en  éibaaia 
el  año  IS35,  en  cnya  época  Lnis  peraegoldo  por  el  pap« 
isan  XXII  que  se  había  declarado  enemigo  suyo,  fue  á  en-» 
contrar  á  Federico  y  íinuó  con  él  un  tratado  en  cuya  virtud 
este  renunciaba  el  im[jer¡o,  y  ofreeia  hacer  uso  de  lodo  su 
ascendiente  á  ün  de  reconciliar  á  Luis  con  la  corte  de  Avh 
iion.  Federico  esclavo  de  sn  palabra  no  habiendo  podido 
cumplir  sos  promesas  por  la  oposición  de  su  hermano  Leo* 
poMo  y  por  el  enojo  del  papa,  volvió  á  ponerse  en  manos 
de  sn  rival «  quien  conmovido  al  ver  este  leal  proceder  firmó 
otro  tratado,  cii  cuya  virtud  se  convino  en  que  los  dos  ejer- 
cerían simultáneamente  la  soberanía,  debían  tener  un  sello 
común,  conferir  de  común  acuerdo  los  grandes  feudos,  y 
que  reciprocamente  se  aosiliarian  contra  sus  adversarios^ 
Este  arreglo  encontró  grandes  díficoltades  en  la  ejecudon,  y 
anaqne  al  príndpb  se  convino  en  que  el  uno  reinaría  en  la 
Alemania  y  di  otro  en  Italia,  también  para  esto  se  presenta- 
ron dificultades ;  y  como  Federico  perdiese  en  aquella  época 
á  su  hermano  que  era  su  ma;^  Ürfne  apoyo,  consintió  en  ce*^ 
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der  á  Luis  su  parte  de  soberanía.  Conlontóse  con  el  líiulo 
de  rey  de  romanos  y  eoii  algunoe  bonores  estériles  y  murió 
oscaremeiite  daco  añoe  mas  larde. 

TmnqiiOo  él  emperedor  por  la  parte  de  AlenuiDia  Ive  á 
ioateiier  mis  derechos  ea  Italia ,  y  redliió  eo  Roma  la  coro- 
na imperial  y  allí  hizo  deponer  en  1528  al  papa  Juan  XXII , 
y  puso  en  su  lugar  á  un  religiobo  franciscano  que  tomó  el 
nombre  de  Nicolns  V.  Obligado  el  monarca  a  uiarcliarbc  se 
retiró  a  Pisa,  de  aUí  á  Lombardía  y  íinalmeote  perdió  tudas 
tos  conquistas  en  la  península,  y  vió  llevar  preso  á  Aviñon 
ai  pontifico  á  qnieo  hahia  cnsahado.  Victima  tambieii  él  de 
naa  escomonioii  eslavo  eo  mocho  riesgo  de  tener  qoe  com- 
batir á  Otón  príncipe  dé  la  casa  de  Aostria,  qoe  tenia  pre- 
tensiones al  imperio;  mas  uii  u alado  previno  osla  ciuccion 
que  iba  á  encender  otra  guerra  ( ivil.  A  posar  do  todos  sus 
esfuerzos  uunca  pudo  Luis  reconciliarse  con  la  corte  de 
Aviooo,  j  la  terquedad  del  papa  ofireció  hincapié  á  los  eleo» 
lores  pam  reonirse  en  Reosa  cerca  del  Rbío,  en  donde  de- 
clararon qoe  hallándose  el  sanio  Imperio  romano  atacado 
en  sn  honor,  en  sos  derechos  y  en  sos  bienes,  juraban  de- 
fenderlo contra  toda  clase  de  enemigos.  Ademas  declaró  la 
dieta  que  la  dignidad  y  el  poder  imperial  dependían  de  Dios 
solo,  y  que  desde  el  momento  en  que  el  príncipe  había  si- 
do elegido  rey,  y  emperador  en  la  forma  que  prescribia  há- 
antigua  y  legüime  costumbre,  debía  en  virind  de  esta  elec- 
ción ser  tenido  por  el  verdadero  y  legítimo  rey  y  emperador 
romano  sin  necesitar  la  invesiidnra  del  soberano  pontífice. 
Esta  declaración  parecía  un  anuncio  de  que  los  príncipes 
alemanes  estaban  resueltos  á  que  el  emperador  tri untase 
en  la  lucha  entablada  contra  la  Iglesia,  y  Luis  debiera  ha- 
berse apoyado  en  ellos  contra  la  Santa  Sede ;  pero  Icíjoa  de 
mostrar  la  firmesa  que  bastaba  para  obligar  al  papa  á  que 
revocase  el  anatema  contra  él  laniado,  recurrió  á  los  sá- 
pHcM  sin  sacar  de  ellas  provecho  alguno.  Gemente  VI  que 
tenia  la  sede  en  Aviñon  y  que  por  dio  estaba  bi^  lo  de~ 
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paMÍgiH?ta  del  ray  de  Francia  enemigo  del  eauperador,  hno 
elegir  margraTe  de  Noravia  en  1547  al  priinogéBiie  del  rey 
de  Bohemia.  Eete  príndpe  foe  balido  y  se  retiró  i  tne  eala- 

dos  hereditarios  á  donde  Luis  iba  á  atacarle  cuando  falleció 
en  aquel  mismo  aüo  de  resulias  <]e  una  herida,  que  recibió 
cazando  en  las  inniediacioiKíS  de  Munich.  Este  mnnarrn  se 
había  casado  con  la  hija  del  conde  de  Holanda ;  y  como  no 
quedaban  herederos  varones  este  matrimonio  le  dk>  dere* 
choe  á  dicho  condado»  á  la  Zelandia  y  al  Hainanl.  Pireoe  qne 

.  '  lim  Uivo  afición  á  la»  letras  pneito  qne  laoreóiinD  poeta, 
y  si  hemos  de  dar  crédito  i  varice  faiatoriadorea'alemane», 
duraiue  su  reinado  invenlu  la  jujlvora  un  religioso  írancib- 
cano  de  Fribuurg  llamado  Berloldu  Schwarlz. 

Apenas  Luis  huijo  binado  ai  sepulcro  cuando  muchos 
electores  en  vez  de  reoonocer  á  Cárlos  de  Bohemia,  se  reu- 
nieron |Nm  declarar  qne  la  elección  de  este  era  nula  j  ofre- 
cer la  corona  á  Eduardo  III  de  Inglaterra,  quien  sin  duda 

I  aceptara  la  oferta  á  no  ser  por  una  parte  el  temor  de  mal- 
quistarse con  su  parlamento  y  por  otra  el  tener  que  em- 
plear lodos  sus  recursos  para  seguir  la  guerra  comenzada 
entonces  contra  Felipe  de  Valois.  Ln  delecto  de  Eduardo 

I  quisieran  los  electores  colocar  en  el  trono  á  Federico  el  Se- 

isero,  margrave  de  Misnia  y  hisnieto  de  Federico  U ;  mas 
habiendo  este  recibido  de  Gárlos  de  Bohemia  diei  mil  mar* 
eos  de  plata ,  rehusó  la  corona  que  de  pronto  bahía  aceptado 

para  hacer  comprar  su  aLulicacion. 

Los  votos  entonces  recayeríui  ;i  Favor  del  conde  Guntero 
de  Schwarlzbourg,  guerrero  celebre  y  que  habia  sido  uno 
de  los  partidarios  mas  adictos  de  Luis  V.  Coronado  en 
Francfort  murió  poco  tiempo  después  envenenado,  según 
la  opinión  común  por  su  rival,  el  cual  no  teniendo  ya  mas 
competidores  á  fueraa  de  largúelas  cónsiguió  ganar  á  sus 
adversarios.  El  elector  de  Cologne  le  consagró  en  Aquis- 
graii,  y  de  esta  suerte  consiguió  Carlos  de  Bohemia  que  la 
Alemania  entera  le  reconociese.  Como  hubo  de  recurrir  á 
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la  oorrapcioQ  para  asegúrame  el  Irono  bizo  frente  á  todos 
6808  gasioB  ir«Ddieiiflo  las  proinncias  y  los  derochoa  M  íoh 
perio.  Habiemlo  agotado  con  esto  mam  teaoros  no  podo  reu* 
nir  el  dinero  neceaario  para  pfesentane  en  IlaKa  á  te  de 
ser  coronado  en  ella  ;  sin  embargo  de  lo  cual  se  poso  en 
camino  si  ti  mas  ii  ()[»as  que  una  escolta  de  trescientos  ca- 
ballos, y  llegó  secretamente  á  TIdino  desde  donde  envió  un 
oieneage  á  Clemente  Vl^  qae  residía  en  ATÍnon,  pidiéndole 
que  fneae  á  ooronarie  eo  Roma.  El  papa  prometió  aolenne* 
menle  qoe  se  baria  reenplasar  por  dos  cardenalea,  j  reoM- 
lió  á  nno  de  elkw  que  era  gobernador  de  los  estados  de  la 
Iglesia  las  sigóienies  instraoctones  relatiras  al  ceremonial 
(|ue  debería  observarse.  «Cuando  el  rey  elegido  para  ser 
fcCMiporidnr  lloj^^uo  á  la  puerta  Collina,  el  clero  do  la  ciudad 
»le  acompañará  procesionalmente  basta  las  escaleras  déla 
vBasiHca  de  san  Pédro»  los  oficiales  del  príndpe  arrojarán 
adinero  al  pueblo»  y  el  prefecto  de  la  cinilad  Ilefará  delan- 
»le  de  ól  la  espada.  Guando  el  principe  entre  en  la  puerta 
»que  está  delante  de  la  Basílica,  los  senadores  le  acompa- 
»Qarán  hasta  la  puerta,  allí  el  rey  echará  pie  á  tierra  y  se 
•entregará  á  los  senadores  el  caballo  en  el  cunl  el  rev  ha- 
>brá  ido  montado.  Mientras  tanto  el  soberano  pon  tí  í  ice  sal- 
•drá  del  templo  con  todo  el  doro,  y  adelantándose  hasta  et 
»terrsdo  que  está  en  lo  alio  de  la  escalera  oenpará  nn 
•asiento  alio,  teniendo  á  la  derscha  á  los  <diÍBpos  y  á  los 
^presbíteros,  á  la  izquierda  á  los  cardenales  y  diáconos,  y 
»á  sus  pies  en  el  primer  escalón  á  los  subdiácouos  y  acóli- 
»l()s  con  los  nobles  y  todos  los  oficiales  del  papa«  Entonces 
»el  rey  acompañado  de  sus  arzobispos,  obispos  y  magnates 
»snbirá  los  escalones»  y  prosternándose  ante  el  pontífice  le 
«besará  respetaoaamente  los  píss.  Despoes  qne  le  baya 
«ofrecido  la  cantidad  deoro  qne  sea  de  sn  agrado  se  le  per- 
in^tirá  que  le  bese  el  rostro ;  y  entonees  yendo  el  papa  en 
>el  centro,  el  rey  á  la  derecha  y  el  primer  diácono  á  la  ii^ 
»quierda  se  dirigirán  á  la  iglesia  de  Santa  María  de  las  Tor- 
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»rM«  Muáié  decayo  «llariMiyor  eMrá  nnmbdiáooiio  a>ii 
»el  libro  4o  lo»  Brangelios  en  el  cual  colociri  el  rey  la  mt- 

•no  derecha  pronunciauUo  en  seguida  el  siguienle  jura- 
amento. 

«  Yo  Carlos,  rey  de  romanos,  futuro  emperador  por  la  gra- 
*€ia  del  Altísimo,  prometo  delante  de  Dios  y  de  sao  Podro 
«qoe  aeré  el  procedor  y  el  defensor  del  soberaoo  pooiifice 
•y  de  la  santa  Iglesia  romana,  y  que  medíanle  la  gracia  de 
•Dios  oottserfará  mm  dominios,  honores  y  derechos,  haden^ 
»do  uso  de  todo  nú  poder  á  fin  de  cumplir  esta  promesa : 
•asi  me  ayudeo  Dios  y  sussínitcts  Kvangelios.  En  seguida  el 
»papa  sube  al  altar  y  después  de  iiaber  dicho  algunas  ora- 
•oiones  se  sienta ,  mientras  que  el  rey  acompañado  de  los 
•obispos  de  Ostia,  Porto  y  Albano  permanece  en  el  recinto 
»de  la  iglesia  en  donde  los  candolgos  de  san  Pedro  le  red* 
•ben  en  el  ndmero  de  sns  colegas*  En  seguida  le  vnelten  á 
»la  Basilica  de  san  Pedro  precediéndole  y  cantando  :  ¿Pedro 

•  me  amas?  Cuando  llega  delante  de  la  puerta  llamada  Pucr- 
•la  de  piala,  el  üI)Ísjk)  do  Albano  I«*  dn  l;i  bendición  y  ora 
•por  él,  y  lo  mismo  hace  el  obispo  de  Porto  cuando  el  rey 
•ha  eninido  ya  en  la  iglesia.  Llegado  á  la  confesión  de  san 
•Pedro  se  prosterna  hasta  el  snob  en  donde  el  primer  diá- 
•cono  cania  ona  leCania,  después  de  locoal  el  rey  se  ade- 
•lanta  hasta  el  altar  de  san  Mauricio,  y  alh  el  obispo  de 
•Ostia  le  unge  con  el  óleo  saiuo  y  con  el  mismo  le  frota  el 

•  brazo  dnrocho  y  la  mu  a  rezando  algunas  oraciones. 
'  cíen  niñadas  estas  ceremonias  el  rey  sube  al  altar  de 
asan  Pedro»  y  allí  el  soberano  pontífice  le  da  el  ósculo  co- 
»mo  á  nno  de  sus  ^ttconos.  En  aegnida  se  canta  la  mm,  y 
•terminada  la  epístola  el  emperador  vueite  proeesíonal* 
•mente  al  altar  en  donde  el  papa  le  pone  en  la  cabeza  la 

►  «corona  imperial  y  le  entrega  el  cetro,  la  manzana  de  oro 

»y  la  espada,  rezando  oraciones  relativas  á  cada  uno  de  es- 
•tos  símbolos  de  dignidad.  Terminado  el  evangelio  el  em* 
•perador  quitándose  la  corona  y  el  manto  ae  acerca  otra 
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>.veB  al  Sauio  Padre,  á  cuyo»  pie»  permanece  todo  el  tíem- 
»po  qoe  quiere  y  luego  ie  slrre  de  nibdiáooiio,  le  pieeeiita 
>el  cálh  y  eontínda  ea  el  aliar  hasta  la  oDamníoD  que  I0 
•admlDistra  el  pootffice.  Conduida  la  misa  recibe  bnmilde- 

>  mente  la  bendición  del  papa  y  sale  de  la  if  lesía  para  tras- 
>ladarse  al  ^mnto  en  (\\w  v\  {¡oiuíjicx"  h:\  de  uioiitar  á  (-aballo 
>y  allí  liene  el  estribo,  )  coge  la  brida  del  caballo  guiáudolo 
•de  esta  atañera  algunos  pasos.  Poco  ralo  después  también 
»el  emperador  monta  á  caballo,  acompaña  al  Santo  Padre 
thasta  la  igleaia  de  Santa  María  la  Mayor,  y  llegados  ambos 
»alH  ae  abrasan  y  se  separan.» 

Gomo  el  papa  no  quería  ó  no  podía  presidir  la  ceremonia 
de  la  coroiiaeiQU,  dispuso  que  se  supriiiiicraa  la  ofrenda  del 
oro ,  el  ósculo ,  el  servirle  el  |jríncipe  de  subdiácono  y  la 
obligación  de  coger  las  riendas  del  caballo ;  mas  para  con- 
servar tniactos  los  derechos  de  la  Iglesia,  alcanzó  del  mo- 
narca el  reoonodmienlo  de  que  las  ceremonias  suprimidas 
con  motivo  de  la  ausencia  del  pontIBce,  tendrían  lugar  úae^ 
pro  que  eflte  se  hallase  presente.  Garlos  V!  prometió  cuanto 
do  (1  quisü  exigirse,  y  no  es  de  eslraúar  que  asi  lu  hiciera 
pueslo  que  se  habia  r(ímpromelido  á  salir  de  liuina  al  mo- 
mento que  fuese  corouado.  Demasiado  tímido  para  poner- 
se á  la  cabeza  de  los  habitantes  de  aquella  dudad,  que 
estaban  impacientas  por  sacudir  el  yogo  del  p^M,  pulid 
furtívamente  so  preleslo  de  que  iba  i  la  caía,  y  000  no  po* 
00  pasmo  de  todos  los  italianos  qnlenes  no  podían  sospe«» 

ehar  que  la  luga  del  emperador  fuese  resultado  de  un  ver- 
gonzoso compromiso.  El  esclarecido  Petrarca  í(ue  aunque 
simple  parUcular  ejercia  una  especie  de  dictadura  ioteleo- 
loal,  cuenta  que  se  sospechaba  lo  que  Cirios  no  ae  alfwut 
á  confesar .  <  Estoy  por  creer,  dice  en  una  carta,  que  d  papa 
jiha  prohibido  al  señor  de  los  lomanos  que  permaneaca 
>en  Roma ,  y  fundo  este  parecer  en  los  pdUieos  rumores 
>que  corren  acerca  de  la  huida  del  eiM{)eradür,  que  se  ha 
» marchado  de  Italia  con  mas  prisa  de  la  que  vino ;  de  uia- 
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»nera  que  me  parece  muy  inülil  echar  de  aquí  al  que  se 
•marcha  con  tamo  afán  que  no  seria  posible  delenerle  aun 
»ctiando  se  quiftiera*  Stífuu  lo  que  acabo  de  saber,  solo  ha 
»veoído  á  Roma  para  hacerse  coronar  en  la  ciudad  que  (S 
tsede  del  íai|ierío:  doica  demoatracion  de  reapeto  que  ha 
»dado  á  la  capital.  Al  auoaaor  de  aao  Pedro  le  importa  to- 
>do  eslo  muy  poco,  y  le  ee  absolutamente  i|í;ual  que  Cárlos 
»se  haya  t  oronado  en  laá  margenes  del  Tibcr  ó  en  las  del 
•  BIjíu  :  y  lío  contento  con  dejar  salir  de  Roma  á  uj)  ( inpera- 
vdor  que  ao  pide  mas  que  ser  consagrado  se  lo  manda* 
«Abre  el  tem|do  á  aquel  á  quien  da  el  título  de  gefe  supre- 
*mo,  oiando  eatá  aeguro  de  que  nada  querrá  exigir  de  eu 
»peraona,  pero  le  prohibe  la  reeídencia  «n  la  capital  de  a« 
»imperio.» 

El  iTiunarca  prucuió  escusarse  y  contes!<)  á  Petrarca  que 
el  imperio  romano,  lan  rico  en  otro  üempu,  era  en  aquella 
época  muy  pobre,  c  Ni  vos,  anadia,  ni  los  oíros  romanos 
»sabeia  cuántas  cabesaa  tiene  este  animal*  En  otro  tiempo 
»la  Italia  no  le  había  separado  de  los  emperadores  como  lo 
»haoe  hoy  día,  y  la  faena  es  el  áltimo  medio  de  que  debe 
«echarse  mano.  Yo  no  me  he  encargado  del  imperio  por 
Jcinibicioii ,  sino  que  cfuiociondu  perfectamente  las  diíícul- 
>tades  que  semejante  <  argo  trae  consigo,  únicamente  he 
•procurado  conformarme  con  la  voluntad  de  Dios  »  En  su 
contestación  Petrarca  dice  al  principe :  « Lo  que  bíao  á  Ro- 
»ma  tan  rica  y  poderosa  fueron  las  virtudes  de  m  dudada- 
>nos,  la  imparclal  administración  de  justicia  y  el  ejerdcb 
»de  las  armas ;  si  vos  tenéis  el  valor  de  un  César,  como  lle> 
>vaís  su  título,  os  será  muy  fócil  dispertar  el  antiguo  esp(-> 
»iitii  militar  de  los  romanos,  después  (jue  hayáis  tlesterra- 
»do  la  disolución  y  la  ociosidad.  Sí,  ei  imperio  es  en  tíecto 
aun  animal  que  tiene  muchas  cabezas;  etito  mismo  lo  dijo 
>ya  Tiberio ;  mas  cuando  baya  quien  sea  capaz  de  dirigirlo, 
»es  un  animal  poderoso  y  fuérle.  Tened  el  valor  necesario 
•para  empuñar  las  riendas  de  este  corcel,  puesto  qne  no 
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».s()l()  está  proiiLo  a  dejarse  montar  sino  que  desea  eficax- 
»menle  que  lo  monlen.  Cuando  se  lian  eniple  ido  ya  las 
«palabras,  las  súplicas  y  las  Usoajas,  no  queda  mas  que 
thaoer  que  postrarse  á  los  pm  de  los  énemígos  del  ioipe-* 
trio,  y  si  este  medio  parece  «ergonaoso  oo  hay  oiro  recorso 
»qae  el  hierro,  dnico  remedio  contra  las  llagas  ioveteradas. 
»Tí»mo  sin  embargo  que  se  os  [Hieda  aplicar  lo  que  yo  di* 
*go  rmií  lias  veces:  cada  vicio  tiene  una  escusa  particular, 
•  pero  la  pereza  las  tiene  i(Hj;is.  Si  algima  vez  os  habéis 
«Goofbraiado  con  la  voluntad  de  Dios,  esto  es  uoa  razón 
•mas  para  acometer  una  empresa  grande»» 

Las  palabras  de  Petrarca  no  podían  ser  escachadas,  por- 
que al  pnncípe  á  quien  las  dirigía  le  follaban  el  genio  y  el 
poder  de  nn  Carlo-Magno  y  de  un  Otón ,  por  cuya  cansa  sn 
autoridad  era  poco  respetada  en  Alemania,  y  malamente 
pudiera  aspirar  á  dar  leyes  á  la  Italia.  Por  otra  parte,  los 
romanos  del  tiempo  de  Petrarca  no  poseían  las  virtudes 
públicas  ni  las  privadas  de  sus  antepasados,  y  no  estaban 
en  sacón  de  recibir  la  libertad.  Enta  no  era  para  ellos  mas 
que  un  sneflo  que  hablan  creído  poder  realizar  alganos  años 
ames  bajo  la  dictadura  de  su  compatricio  Riencí ,  que  se  ha- 
bía hecho  declarar  li'ibuno  augusto.  Merced  a  .^u  elocuen- 
cia, este  hombre  dispertó  los  antiguos  t  e(  ik  rdos  que  h?H  Ían 
palpitar  ei  corazón  de  los  italianos,  pero  en  las  obras  quedó 
muy  inferior  á  sos  palabras,  y  el  pueblo,  cuyo  entostasmo 
siempre  se  enfria  muy  pronto,  abandonó  á  su  ídolo  que  fue 
entregado  al  papa.  Recluso  en  nif  calabozo  de  Avifion  logró 
que  el  papa  le  abriese  las  puertas  y  lo  enviase  á  Roma,  en 
donde  el  populacho  que  lo  había  encumbrado  lo  degolló 
desapiadadamen  le. 

La  llegada  de  Carlos  á  la  península  reanimó  las  mal  apa- 
gadas esperanzas;  pero  su  pusilanimidad  le  hizo  desprecia- 
ble, y  cuando  quiso  obrar  en  Lombanlía  á  Aier  de  señor, 
la  mayor  parte  de  las  dudades  le  cerraron  las  pnerlae ;  y 
no  solo  esto  sino  que  los  habitantes  de  Pisa  en  el  afio 
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pegaron  Ibego  á  «u  palacio ,  y  el  emperador  á  dur.is  p^ae 
podo  librarae  de  ra  imm*  En  honor  de  la  mded  debe  de- 
círae  «|iie  Cáiioa  llamó  sobre  ai  eala  eoeoiiga,  maltratando 

é  mam  amigos  los  gíbelliio»  y  eoetenieiido  contra  ellos  á  los 

güelfos  parlitlar  ios  del  papa.  Vuelto  á  Alemani.i  hubo  de 
decidir  las  re(  laiuaciones  de  lus  príncipes,  procedentes  de 
las  segundas  ramas  de  las  casas  de  $ajoiii.j  y  Bavtera,  los 
cnalea  querían  ejercer  el  derecbo  de  electores  del  geié  del 
imperio,  dereetao  que  correapondia  á  kw  printogéniloa.  K 
in  de  poner  ténnlno  á  estas  dbpotaa,  Gárk»  biao  redactar 
por  el  ediebre  Sanólo,  y  aprobar  por  la  dieta  de  florem» 

berg,  el  famoso  edicto  llamado  hi  Bula  <le  oro.  Nada  de 
mas  ori^iiíal  que  el  pí  <  ainimio  de  ese  docuiiifMiio  en  el  cual 
el  emperador,  á  quien  »c  hace  hablar,  interpela  uno  tras 
otro  á  los  siete  pecados  capitales  dirigíéndolea  terriblea  tí- 
tttperios*  La  bula  eontiene  treinta  ártlculea  que  analiBard» 
am  en  pocas  palabraa»  61  prtniefo«  indica  los  medios  de 
que  se  ecbaré  menú  para  condndr  con  segnHdad  á  los  «leo 
torcs  al  lugar  lijado  para  veriíicar  la  elección,  y  manda  á 
los  príncipes,  á  los  [»osesores  de  feudos,  y  á  las  <  iudades 
del  territorio  por  donde  pasen  los  diputados  que  les  propo- 
etoosn  esooltas.  El  segundo,  determina  que  la  elección  del 
rey  de  tómanos  debe  baome  eti  Frandbrt,  en  donde  los 
oiectoros  en  el  día  inmediato  á  su  llegada  se  trasladarán 
muy  de  mañana  á  la  Iglesia  de  aan  Bartolomé,  en  donde  so 
cantará  la  misa  del  LspíriLu  Santo,  y  concluida  esta  se  acer- 
carán al  altar  y  los  electores  etlosiásiiros  se  iiondrán  la 
mano  en  el  pecho  teniendo  delante  el  Evan^^elio  de  san 
Jaan,  Im  prmdfio  eral  vertnm,  sobre  cuyo  Evangelio  pon- 
drán la  mano  dereeha  los  electores  legos.  Bn  seguida  el  ar- 
aobispo  de  Maguncia  leevá  el  juramento  concebido  en  ea* 
toa  t¿tttínos:  fo  N.  anobispo  de  Maguncia,  arddcaDdlIw 
del  Santo  imperio  en  Aleinaiii a  y  príncipe  elector,  juro  so- 
bre lus  Evangelios  que  están  en  mi  presencia,  y  por  la  le 
con  que  estoy  obligado  á  Dios  y  al  Santo  imperio  romano, 
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que  segim  todo  mi  (lisccniiuiieuto  y  juicio  con  el  ausilio  de 
Dios  quiero  elegir  un  gete  temporal  ^ai-a  el  pueiiio  crisda- 
no»  esto  es,  uarey  <Ae  k«  romanoi,  fuMin>  emperador,  qae 
sea  digDo  de  serlo  en  cuanto  con  mi  buen  díacernimíettio  y 
por  la  misma  fe  podré  oonocerlo.  En  dicha  eleocioii  daré 
mi  voto  sin  ningún  pacto  ni  esperama  de  recompensa,  ó 
de  cosa  semejante,  cualquiera  que  sea  el  nombre  que  se  le 
diere:  asi  me  ayuden  Dios  y  lodos  los  sautos  (i). 

Pronunciado  este  juramento  no  se  permite  á  los  electo- 
res  salir  de  Francfort  hasta  qoe  hayan  elegido  el  rey  de  los 
romanos,  y  si  no  lo  han  verificado  en  el  término  de  tieinia 
días  se  diipone  que  no  pnedan  comer  mas  que  pan,  ni  be- 
ber otra  cosa  que  agua.  Los  demás  capClnloa  do  la  bola  wr^ 
regiau  la  preeminencia  entre  lus  elccíores  y  contienen  los 
reglamentos  acerca  de  muchos  negocios,  eníre  ofros  en  or- 
den á  la  jurisdicción  de  los  electores*  á  la  moneda  y  á  la 
forma  de  las  credenciales  de  los  enviados  de  un  príncipe 
elector  á  la  dieta  de  Francfort.  Uno  de  los  mas  importantes 
articnlos  es  el  que  declara  que  las  tierras  ekdorales ,  ealo 
es,  aquellas  á  las  cuales  wn  anejo  el  derecho  de  elegir  em- 
perador y  de  conferir  las  ()i  ¡ík  ipales  dignidades  del  imperio, 
deben  ser  [)ara  siempre  iodivisibíos,  que  pertenecen  esrlu- 
sivanierile  al  [)rimogeiiiio,  y  que  este  sea  el  tínico  que  goce 
el  derecho  de  elegir,  con  esclusionde  sus  demás  hermanos* 
Es  preciso  saber  que  basta  entonces  todas  Jas  soberanías  se 
dividían  entre  los  hermanos  varones,  de  donde  resultaba 
que  las  grandes  familias  no  podían  conservar  su  poder» 

La  bula  fija  también  el  ceremonial  que  debe  observarse 
cuando  el  emperador  rey  de  los  romanos  da  audiencia  so- 
lemne. El  artículo  27  dispone  que  en  esos  casos  se  coló* 
que  delante  del  lugar  de  la  audiencia  un  montón  de  avena 
tan  alto  que  llegue  al  pretal  ó  á  la  silla  del  caballo  que 
monte  el  duque  de  Sajonia,  quien  llevaré  en  la  mano  un  bes- 

(1)  )>e$«le  Latero,  ios  >  l<  <  h  r*»  que  se  habían  separtdo  déla  IglMia  caU^Uct  dedtn: 
•Sai  me  ayudeu  Dios  y  »us  Sauios  Evtogetios. 
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Ion  d0  plato  y  una  medida  tamMeo  de  plata  que  jnnUni  pe- 
tes dooft  iMimMi :  ein  descabalgar  llenevá  de  avena  la  me- 
dida entregándola  luego  ni  primer  palafrenero  que  encuen- 
tre al  paso,  y  en  seí^'uida  hundirá  el  bastón  en  ia  avena  y 
se  retirará.  Al  punto  se  acercara  allí  el  vieemariscal,  y  en  su 
defiacto  el  niariscal  de  la  corte,  y  dará  permiso  para  robar  la 
efena.  Cuando  al  emperador  y  rey  de  ios  romanos  se  habrá 
aantadD  á  la  meaa,  loa  eleetoroa  y  loa  edeaiiatioos  se  man- 
tendrán en  pie  y  le  bendedrán,  y  en  seguida  el  marqoeede 
Brandebourg  se  acercará  á  caballo  llevando  un  jarro  y  una 
palangana  de  plata  qne  pesen  doce  marcos  ,  v  una  servilleta 
de  la  lela  mas  lina;  y  echando  pie  á  tierra  servirá  agua  ma- 
noaai  señor  emperador  ó  ai  rey  ríe  los  romanos*  £1  conde  pa- 
latino del  Rbin  ennará  también  á  caballo  trayendo,  llenas 
denNU^area,  enano  escndíllaa  de  plata  que  pesen  cada  nna 
tras  niaroúa,  y  echando  pie  á  tierra  las  colocará  encima  de  la 
aMaa  delante  del  emperador  ó  rey  de  romanos.  Detras  de 
estos  vendrá  lauiliit  n  á  caballo  el  rey  de  Bohemia,  archi- 
eífcanciador,  Irayemlí*  en  la  mano  una  copa  ó  cubilete  de  pla- 
ta de  doce  marcoa  de  peso,  lleaa  de  agua  y  vino,  y  echando 
píe  á  tierra  se  la  presentará  ai  emperador  ó  al  rey  de  ro- 
flsanos.  fil  esremoníal  qne  acabamos  de  describir  se  ejecnté 
en  el  gran  festín  dado  por  Gárlos  en  la  ciudad  de  Meta,  en 
donde  fne  recibida  y  publicada  la  bula  de  oro ,  de  ia  cual 
iiiaudó  sacar  tres  copias,  (]('[)()si(riníl<)  una  de  ellas  en  el  ar- 
chivo de  b ranclón,  eu  donde  debta  la  elección  verílicarse 
en  adelante. 

Como  la  bala  de  oro  reconocía  el  derecho  de  primogeni- 
tnni,  loa  dnqnes  de  ia  baja  Batiera,  segundones  de  esta  oa- 
an,  ae  aliaron  con  el  dnque  de  Austria  para  obligar  al  em- 
perador á  qne  revócese  este  articulo;  de  lo  que  tuvo  origen 

«na  guerra  terminad  »  liw'^o  {K)r  medio  de  un  arreglo.  A  fin 
de  captarse  la  adhesiun  dr  los  bohemios,  coucedióles  el  em- 
perador el  derecho  de  elegir  su  soberano,  renunciando  con 
esto  á  un  privilegio  ejercido  muchas  veces  y  redamado 
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siempre  por  sos  predecesores.  La  bula  de  oro  oírotio  liin- 
capie  á  serias  reclamaciones  de  varias  ciudades,  entre  olí  as 
da  Slrasburgo,  á  las  cuales  se  prohibia  en  ella  conceder  el 
derecho  de  ciadadeiila  á  eetr»ii||eroft*  Tambieo  tufo  Cáiioe 
•eriee  dessveiieiicitt  ooq  el  papa  Cleneata  VI,  qne  mi»* 
mftba  el  décimo  de  Im  rmtí»  ecMásticBt  de  Alemania,  y 
esto  ilió  lujjar  á  que  se  convocase  en  Magunt  i.»  una  dií  i;i  (jue 
resolviera  este  puiUo.  Hablo  sobre  ellu  el  luitu  io  Feli[)e  de  Ca- 
bassol  á  quien  Garios  respondió:  <¿De  donde  procede,  pues, 
»8eñor  ob¡s(>o,  qoe  el  papa  pida  al  clero  unto  diaero?  ¿No 
•seria  mejor  que  ea  vea  de  esto  lo  reiormaie,  puesto  que 
•todo  el  mundo  está  escandallaado  de  sa  orgullo,  de  sa 
•avaricia  y  de  sus  profusiones?»  Mieniras  el  monarca  ha- 
blaba de  esta  manera,  íijaba  sus  miradas  en  el  prelado  Co- 
non  de  1  aikensiein,  que  llevaba  una  gorra  cuajada  de  pie- 
dras preciosas.  Quilósela  Carlos,  jiusosela  dando  al  otro  la 
suya  que  era  de  paño  sin  ningún  adorno,  y  dirigiéndose  á 
los  señores  esclamó :  ¿Qué  os  parece?  ¿con  esta  gorra  no 
semejo  mas  bien  un  caballero  que  un  canónifo  oondlii^ 
tor  de  un  arsobispado  (1)?  No  habiendo  el  soberano  poot^ 
Gce  podido  conseguir  que  el  clero  alemán  le  pagase  la  con- 
tribución que  pedía,  halló  en  15o9  una  recompensa  de  este 
déficit,  apoderándose  la  mitad  de  las  rentas  de  los  bene^ 
ficios  que  estaban  vacantes  entonóos,  y  que  k>  estuviesen 
dorante  dos  años.  En  el  hecho  de  predicar  la  reforma  de 
las  costumbres  de  la  iglesiat  ^  monarca  había  alarmado  al 
Santo  Padre ;  y  con  el  objeto  de  que  se  le  perdonara  esle- 
atrevimiento ,  publico  la  bula  Carolina  cuyo  objeto  era  man- 
tener las  inmunidades  eclesiásticas  ,  alai  adas  muchas  veces, 
y  menospreciadas  por  ios  le^os;  mas  contento  con  haber 
dado  á  Clemente  Y  i  esta  saUsíaccion*  no  le  socorrió  sino 
oon  palabras  en  la  lucha  que  soslenía  oontra  Bernabé  Via- 
conti  duque  de  Milán. 

,1)  Conoa  acababi  de  ser  iiomtuatio  cuauijuior  del  an<»bi#po  de  Tceve»^ 
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ítM  loÜl  la  eiujierali'iz  parió  UQ  hijo,  á  quieo  mu  Oftiorco 
¡ladniios  dieroa  ti  nombre  de  Wenceslao,  y  como  el  niao 
enmáó  ím  $mwlm  bmtíkmké^  Um  boinlim  supeniiciom 
mearoa  d»  aalo  ItmIm  agüeros  para  ol  porveoir  dd  recm 
nacido.  CárloB  rolirado  ea  sa  hereditario  reino  de  Bohemia 
descuidaba  los  negocios  del  ¡in[)erio  y  no  parecía  ser  su  ge- 
fe  sino  para  sacarle  dinero  pui'  lucfltit  de  ía  venia  de  los 
(>rivílegios  de  que  era  dispensador.  D^jó  que  los  añores  y 
las  cíndadea  peleasen  eoire  sí,  y  que  iaa  cuadrillas  de  ban- 
didoa  aiolMa  la  Abaeia,  de  averie  que  los  oobles  y  ^  dase 
ittadía  hatiiaioo  de  ligarae  pata  attermlnarloa  á  so  ooala  y 
con  fieai^o  de  an  vida.  Habiendo  Gários  envhidado,  se  casó 
con  Isabel  hija  del  duque  de  Poinerania ,  que  le  trajo  en  do- 
te cien  mil  (lorines,  cuya  mayor  parte  malgastó  el  príncipe 
dando  festines,  regalando  á  los  sabios,  y  urdiendo  intrigas 
|ioUiicas  que  jamas  Éiustetttaba  oou  las  aroias.  Como  8iem<- 
pra  aldaba  á  casa  de  medios  con  qae  procurarse  dinero, 
la  aeonieeid  ana  aveolura  que  retoen  unánimemente  el 
Mtloríador  de  lea  hasilas«  Hiíígo  que  lo  es  de  Bohemia,  y 
Balbino  en  su  epítome,  escritores  los  tres  de  cuya  veraci- 
dad no  puede  dudarse.  Cuenínn  los  tales  que  como  Carlos 
oyera  hablar  de  las  rique^s  de  la  abadía  de  Opatowitz,  sí- 
taada  oeii'a  deKonígs^^katsen  Bohemia,  marchó  con  treia* 
ta  peñones  80  €okr  de  ana  partida  de  cesa*  Con  dos  de  sus 
riinmheianes  ae  pnesenid  en  el  monasterio  en  donde  le  tra» 
taroii  espUndídameiite;  y  cono  despnes déla oomida el  mo- 
narca hubiese  ido  á  la  iglesia,  el  abad,  que  no  tenia  allí  mas 
que  (los  monges.  le  preguntó  cómoseUamnba.  a  Vo  soy,  res- 
•  pundiü,  Cari  os  emperador  do  los  tomarios,  ley  de  liubemia 

»y  soberano  vuesuro :  me  bao  asegurado  que  |)oaeeis  uo  ric» 
•leeoro,  haced  qne  yo  lo  vea  y  os  juro  que  no  locará  de  di 
»eosa  alguna  ni  permitirá  qne  nadie  la  loque.  >  El  abad  oo» 
aulló  con  los  dos  religiosos  y  üju  á  Carlos :  debo  manifesta* 

ros  qne  entre  los  sesenta  monges  que  aquí  estamos,  tolo 

tres  saben  la  exisleocia  de  estas  riquezas,  y  cuando  uuo  de 
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loB  tres  muere  «e  confia  el  fecrelo  á  otro,  y  todos  juramos 
00  re?elarlo  nunca.  Gomo  el  emperador  inaimiese  de  nn^ 
fo,  el  abaddespaee  de  deliberar  otra  veteen  ana  liemianoi« 
dijo  al  príncipe  ifoe  debia  elegir  entre  eitaa  doa  coaaa:  ver 
el  lugai  sin  ver  t  i  tesoro,  ó  ver  el  tesoro  sin  ver  el  lugar. 
El  emperador  eligió  lo  scLiundo  :  entonces  los  monges  le  hi- 
cieron entrar  en  un  recinto  oscuro,  encendieron  dos  velas, 
le  taparon  la  cabeza  oon  nn  capucho  y  lo  condujeron  á  una 
eaberna  subterránea:  deapoea  de  aedar  bastante  ralo  Uegi* 
ron  á  una  aala  en  donde  el  emperador,  á  qmen  quitaron 
el  capucho,  vió  un  gran  mfmero  de  barría  de  plata,  luego 
visitó  una  sala  llena  de  trozos  de  oro ,  y  otra  en  que  había 
un  crecido  numero  de  cruces  de  oro  y  de  ornamentos  de 
iglesia  adornados  de  [)etirería.  Señor,  ilijo  el  abad,  todos 
estos  tesoros  son  vuestros  y  no«»otro&  k>&  guardamoi  con  el 
aolo  oliiteto  de  que  un  dia  sirvan  para  vos  y  vuestros  soco* 
sores.  Dios  me  libre,  contestó  el  monarca,  de  tomar  cosa 
alguna  de  ellos.  Está  bien,  repliod  el  abad,  es  preciso  que 
aceptéis  al  menos  alguna  alhaja  como  en  memoria  de  esta 
visita,  y  al  ilt'cir-esto  le  puso  en  un  dedo  una  sortija  en  que 
h.ihia  un  rnagiiífico  í)i  !Ílanle.  Vuelto  Carlos  de  su  espedicion 
habió  del  tesoro  que  habia  visto,  sin  decir  el  lugar  en  que 
se  enoontraba»  pero  como  los  chambelanes  contaran  que 
acompañaron  al  monarca  al  monasierío  de  Opnioiwiti  im 
gentil  hombre  bohemio  llamado  Juan  Miesteccld,  se  lúe  á  b 
abadía  con  dos  amigos,  y  nrrachos  gentiles  hombrea:  basla 
el  íiúníero  de  treinta  íueioa  á  reunirse  con  él,  y  mientras 
que  Juan  estaba  comiendo  en  el  refeoftn  ic»  con  el  abad,  ma- 
taron á  muchos  monges  y  luego  dieron  tormento  al  supe* 
inor  para  obligarle  á  descubrir  el  logar  en  donde  el  tesoro 
estaba.  El  abad  desafió  los  tormencos,  y  los  ladrones  se  r»> 
tiraron  llevándose  dnicamente  ocho  mil  Aortnes  j  algunos 
vasos  sagrados.  El  emperador  no  pudo  ó  no  se  atrevió  á 
castigarlos. 

Recordará  el  lector  que  ai  empegar  Oárlos  su  reiuaüo , 
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htWafaeolioeiiilalHiiiiiabimy  vergomoia  aptridott»  y 
aboni  fbe  á  ella  por  «dgiittda      bien  que  oon  on  namero» 

so  ejercito  que  le  proporciouaron  los  príncipes  alemanes,  y 
al  cual  anadio  un  cuerpo  de  húngaros  y  veinte  tnil  hoiiibres 
de  tropas  eaviadas  por  el  papa.  Apoderóse  el  emperador  de 
Varona  y  de  Vícenza  obligando  ai  duque  de  Milán ,  Bernabé 
Víaoonti,  á  ralítiDr  las  piaras  que  había  arrebatado  á  la 
Santa  Sede  y  á  loa  aeñoraa  Halíanoa  aiíadoa  del  ínipario,  y 
luego  rmooá  lo»  pfifilegios  da  que  gonban  las  dndadea  que. 
se  habían  declarado  en  su  contra.  Bien  pronto  se  dejó  ga- 
nar por  el  dinero,  y  devolvió  á  dichas  ciudades,  no  solo  sus 
antiguos  privilegios,  sino  que  les  díó  otros  nuevos,  y  ense- 
guida llevó  la  emperatrta  á  Roma,  en  donde  el  papa  la  co- 
ronó en  la  ígleak  de  tan  Pttiro;  y  poco  daspiMi  dejó  la 
Italia  en  IMB,  dando  poderes  para  qne  le  representase  al 
cardenal  de  Bolonia  obispo  do  Porto,  á  qnlen  nombró 
cario  suyo.  Vuelto  á  Alemania,  apenas  tomó  parte  en  las 
guerras  poco  importantes  que  hubo  entre  muchos  señores 
de  la  Germania,  sin  eiid)ar5.^()  de  lo  cual  su  inediuciun  no 
bastó  para  restablecer  la  tranquilidad  piíblica.  En  la  miama 
época  logró  hacer  elegir  rey  díe  romanos  á  sn  hijo  Wences- 
InOy  bien  qne  eslo  fue  oon  la  promesa  de  dar  den  mít  flori* 
nesá  cada  nno  de  loa  electores;  mas  cuando  debió  pagar  esta 
deuda,  como  que  no  tenia  dinero,  Lubo  de  empeñar  á  sus 
acreedores  las  abadías,  las  ciudades  y  las  rentas  de  algunos 
peagesconque  se  sosten ia  el  real  tesoro.  Impulsado,  según 
se  dice,  por  el  deseo  de  visitar  á  su  sobrino  Cárlos  V*  fne  á 
Francia  en  compafiía  de  sn  hijo  el  rey  de  romanos,  y  Use 
recibido  en  Piafis  con  mucho  fimslo.  El  preboste  de  los  mer> 
oaderes,  los  regidores,  el  preboste  de  Paris  y  loscabáUeros, 
salieron  á  recibir  al  monarca  en  la  llanura  de  Saint  Denis, 
escoltados  por  dos  mil  ciudadanos  montados  y  vestidos  con 
trages  mitad  blancos  y  mitad  morados.  Alojóse  en  palacio 
y  en  las  habitaciones  de  Cárlos  V  que  se  las  cedió,  y  al  día 
s^pniente  asistió  á  im  gran  fiMtin  en  el  salón  de  palKÍo.  Fne 
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célebre  aquel  banqoei»  por  la  representación  de  «ios  pieiM 

pninera  aparocioaa 
buqtia  000  s»  palos  y  vetámeo,  oon  baodens  m  que  habii 
las  tniH»  de  Jemealen ;  y  se  irió  en  la  oobíena  é  Godoire- 
do  de  Uouiiloii  rodeado  de  íiuicIjos  caballeros  ciibieí  tos  con 
ricas  armaduras.  Díspueslo  el  buíiuc  de  esUi  manera  se  ade- 
lantó hasta  mitad  de  la  sala*  Ea  el  segando  entremés  se 
repreaeotó  la  dudad  de  Jemsalen ,  que  Godofredo  y  m»  oo» 
paderoB  tomaroa  deipoea  de  baber  salido  del  boque;  |hk 
■ieron  escabs,  aaallaron,  y  ^puea  de  mi  ligero  coadiale 
peaeiraroo  eo  la  dudad  y  se  faieiepoii  dnefios  de  ella. 

Algunos  días  después  de  esla  iiosta,  una  dipulacion  de 
los  profesores  de  la  universidad  Fue  á  cumplimentar  á  Car- 
los, quien  contestó  á  la  íclicitacion  en  latín,  porque  según 
dijo,  se  acordé  de  que  habia  sido  educado  entre  ellos.  Asia» 
lid  tanibieii  al  oonscio  del  rej  de  Franda,  en  donde  ae 
nlfescaron  las  raaonea  que  Gárioa  V  había  tañido  para  haear 
la  guonra  á  los  ingleses;  y  el  emperador  de  acuerdo  eon loa 
consejerus  ivjsolvieron  (|iie  mi  tenia  razoü  el  rey  de  Ingla- 
terra. Antes  de  dar  la  vuella  á  sus  estados,  el  emperador 
dió  una  prueba  de  su  reconocimiento,  declarando  al  primo- 
génilo  de  Carlos  V  perpetuo  vicario  suyo  en  el  rdnode  Arka 
y  en  el  Delftnado.  Trasladóse  á  Boberoía»  oayó  enfermo  en 
Fraga  en  1378,  y  conodendo  que  el  fin  de  au  fída  oslaba 
eereano,  redbíó  loa  tacramenlos  y  dispuso  qne  se  permiiM^ 
ra  al  pueblo  (|ue  entrara  eu  su  cuarto,  lín  su  lesLamento 
dejó  el  reino  de  Bohemia  á  Wenceslao,  y  dividió  las  de- 
mas  posesiones  entre  los  tres  bermanos  de  este  prínci- 
pe. No  tuvo  Cárlos  grandes  vicíoa  ni  grandes  virtudes, 
y  qnedó  muy  inferior  al  papel  que  reprosenlaba  de  ^sfe 
del  imperio,  que  aspiraba  todaria  á  estar  al  léante  de  b 
críaliaiidad  entera.  En  cuanto  al  fftuperio  qne  se  te  diri- 
ge de  hal)€r  hecho  un  Iraíicu  coa  lus  [)rivilegios  de  que  era 
dispensador,  para  enriíjuecer  de  esta  manera  su  familia, 

poede  couteiitarse  que  casi  se  vio  obligado  á  ello,  porquo 
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sus  reatas  no  bastatMui  pm  loa  gMifw  qae  u  elet a«lt  po* 
iidoD  hmám  íiMÜB|Mimlitoa*  So  ponoría  ere  tante»  i|iie  m 
la  época  de  tu  eoronacioD  hubo  de  quedarse  omiio  vahen 

en  una  posada,  porque  no  pudo  pagar  el  gasto  que  babia 
hecho.  Aunque  valiente  en  el  campo  de  batalla,  huyó 
muchas  veces  de  sacar  la  espada  cuando  el  lioiiur  no  se  lo 
prescribía*  Gárloa  fuá  el  pniuer  emperador  que  dió  tíuiioa 
de  nobleia. 

Antea  de  pasar  al  refalado  de  Wenoeslao,  dirémoa  en  po« 
caá  palabrea'  coál  era  la  poaieíoii  de  las  principales  caaes  de 

Alemania.  La  de  Luxembourg,  de  la  cual  procedía  el  em* 
perailor,  poseía  la  Bohemia,  la  Silesia,  laMoravia,  la  Lusa- 
ca,  la  marca  de  Braodebourg,  la  mayor  [)ai  [e  del  Palatina^ 
do,  y  algunos  feudos  en  varios  puntos  de  Alemania»  Tam- 
bién tenía  pretensiones  á  las  provincias  qne  formaban  d 
dneado  de  Austria,  no  menos  que  sobre  la  Hungría  jr  la  Po- 
lonia, porque  im  hijo  de  Gárlos  TV  se  había  casado  con  la 
hija  del  soberano  de  esos  dos  reinos.  Los  duques  de  Austria 
que  seguían  iras  la  casa  de  Luxembourg,  habían  añadido  á 
sus  estados  hereditarios  Ja  Garintia,  la  Baviera,  ei  Tiroli^ 
adquirido  por  herencias  y  por  donaciones;  en  Suiza»  la  cín» 
dad  de  Fríbonrg  y  el  Bríagaw  que  habían  compredo;  mas 
á  peaar  de  ealo,  sn  potler  era  débil  porque  no  estaba  con** 
centrado  en  una  mano.  1^  casa  de  Bavíera  habla  perdido 
sus  mas  hermosas  posesiones,  como  el  Brandebourg  y  el 
Tirol,  y  estaba  dividida  (  nire  tres  [n  ím  i[>es.  La  casa  pala- 
tina tenia  á  su  cabeza  al  príncipe  Koberto  que  gozaba  de 
consideración  muy  grande.  La  Sajonia  estaba  dividida  en- 
dos  ramas,  la  de  Wittemberg  y  la  de  Lavenbourg;  y  final* 
mente  la  casa  de  Brunswick  habla  perdido  también  gran 
parle  deán  fnersa  por  el  reparto  hekm  de  varios  de  sus 
bienes.  En  órdeu  a  la  soberanía  que  el  imperto  des(  aba 
ejercer  sobre  el  reino  de  Arles,  no  ex¡*ítia  sino  (U-  nomhro. 

Apenas  Wenceslao  estuvo  sentado  en  el  trono,  cuando 
bubo  de  elegir  entre  dos  papas  vivales  qne  le  disputaban  la 
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silla  npostólica.  Hacia  mas  de  ¡mésenla  años  que  ios  sobera- 
WM  ponUlioee  habUia  dejado  á  Roma  para  estableeerse  ea 
Afílion,  euMido  Gregorio  XI,  acoedimlo  á  im  liwumdas 
de  MAU  Catalim  de  sikMiiie,  foltid  i  la  aotigni  eepítal  de  la 
criiciaaded  eo  doiíde  murtó  eo  IS67.  En  RofOi  enConceBse 
hallaban  diez  y  seis  cardenales,  once  franceses,  cuatro  ita- 
lianos y  un  <^'s¡)¡mol,  los  cuales  se  reunieron  en  conclave  ú 
fin  de  elej^ir  soberano  ponlüice ;  mas  el  pueblo  leíuieuiio  que 
los  franceses,  que  componiao  im  doft  terceras  partes  del  sa- 
oro  colegio,  eligiesen  á  uno  de  m  oonipalriGioe  que  qai- 
aiera  trasladar  la  aede  á  AvíAob,  acudid  eo  tuinoto  paia 
pedir  á  grito  berido  ud  papa  italiano,  ameniaando  qne  de 
lo  conirario  rompería  las  puertas  del  conclave  y  volvería  la 
cabeza  de  los  cardenales  lí¡n  roja  como  su  capelo.  El  leiuor 
obligó  á  los  electores  á  nombrar  á  Bartolomé  Prignano,  ar- 
zobispo de  Barí  é  bifo  de  Nápoiea,  el  cual  iomá  el  nombre 
de  Urbano  VI.  La  mayoría  de  loa  eardenalea  protealó  eoii«- 
tra  una  eleecíon  hija  de  la  violenda,  y  baUdiidoae  vennido 
en  Fondi,  en  el  reino  de  Nápolea,  dieron  la  triple  ooroaa 
al  cardenal  de  Géiiova  que  tomó  el  nombre  de  Clemen«- 
te  VII. 

La  Francia,  la  Inglaterra,  la  España,  el  reioo  de  Nápo^ 
lea  y  una  parte  de  Italia  se  declararon  á  lu  (afor,  miantraa 
qae  la  Polonia,  la  Hungría»  la  Alemania  y  OMcboa  puebkia 
de  la  península  ae  pusieron  b^o  la  obedíeMía  de  ürbar 
no  VI.  WAnoeslao  había  tomado  sobre  sí  el  doble  empeño 
de  sostener  á  Urbano  y  de  mantener  la  paz  [mblica  en  Ale- 
mania; pero  semejante  tarea  exigía  mucha  habilidad  y  fir- 
meza ,  y  el  monarca  que  carecía  de  todas  las  dotes  necesa- 
rias para  el  gobierno,  no  supo  bacerse  estimar  ni  temer. 
Asi  fue  que  las  ciudades  de  la  provincia  Rbenala,  ao  pretex- 
to de  defenderse  contra  los  esoesns  de  loa  nobles,  ae  lla- 
garon con  la  Soabia  formando  una  confederación  <|neooiia< 
taba  de  cerca  de  sesenta  ciudades;  y  á  su  vez  los  príncipes 
y  loa  nobles  formaron  muchas  ligas,  de  donde  re&ulio  qui^ 


Digitized  by 


I 


DigitizeL.  i  ,  ^..oogle 


Digitized  by  Goügle 


ALEMANIA.  2üo 

ei  poder  imperial  quedó  casi  redudik>  á  Bada  (ij.  La  liga 
de  las  dndadea  iba  Uidos  los  día»  ao  amnoiito,  porque 
loB  campettiioe  ODndenadoa  á  la  abnegación  y  á  lodoa  loa 
«ufrioiianloe  de  la  eedaviMid,  ae  refugíabaii  eaiaa  dndadea 

imperiales  en  donde  se  hacían  ctodadanos  y  pasaban  á  la 
clase  de  liumbres  libres.  Procuraba  Wenceslao  mantener  el 
equilibrio  entre  esos  dos  poderes,  y  en  una  tliciii  i  (mvnca- 
da  eu  Nuremberg  dividió  la  Aleiuauia  en  cuairo  uanuwea, 
que  debían  vigilarse  unos  á  otra,  y  procurar  la  represión 
de  todos  loa  degórdenes  qne  podieaen  Inrfaar  ai  repoao  pilbli" 
oo;  pero  tas  cíndadea  no  se  snjetaron  i  eslenneTO  arreglo, 
cuyo  objeto  sospechaban,  sino  reservándose  la  fecoltad  de 
conservar  las  alianzas  anleriornieate  ajustadas.  (Jiras  con- 
federaciones de  la  misma  especie  hechas  por  (  sa  i'pu(  a  en- 
tre los  suizos,  encendieron  uua  guerra  contra  Leopoldo  du- 
que de  Austria  á  quien  Wenceslao  había  hecho  bailio  á 
vicario  de  la  Soabia.  Trasladóse  ei  principo  á  Bada,  y  sa- 
liendo de  allí  á  la  cabeaa  de  un  crecido  «¡Idrcito,  marché 
contra  la  pequeña  ciudad  de  Sempach.  Después  de  nn  en* 
cai  liizadu  cómbale  lúe  vencido  y  murió  en  la  acción  con  se- 
tecientos gentiles  hombres;  quienes  á  impulsos  de  su  orgullo 
despreciaban  de  tal  modo  á  sus  adversarios,  que  creían 
marchar  á  una  victoria  segara.  En  Alemania  las  ciudades  aU* 
cadas  por  los  nobles  fueron  menos  dichosas;  en  términos, 
que  en  los  años  1587  y  1389  esperimentaron  muchas  der- 
rotas en  las  márgenes  del  Rhin  y  en  la  Franconia;  mas  lilti-* 
mámente  puso  lio  á  las  hosUbJadeh  uua  conciliación  entre 
los  prínci[>ca  y  los  nobles. 

Deseoso  Wenceslao  de  destruir  todas  esas  ligas  las  abo- 
lió por  medio  de  cartas  drcolares ;  pero  eso  reclamaba  ar- 
mas mas  poderosas  qne  loa  argumenlos;  y  asi  lúe  qne  los 
confederados  estrecharon  mas  y  mas  los  vínculos  que  los 

'V  HabialiNfltiIftlMleQiict.lt  <te  tos  ImIcoiim  f  Im     m  CHMmo  f  u^ 
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ttaiaa,  y  por  oirá  parle  la  Bobemia  descon lenta  del  empe« 
rador  que  era  an  soberano  particular  no  le  permitid  octt« 
pane  adivamenle  del  imperio.  En  efedo  iiabieiMio  revota-* 
doaado  á  los  dudadattos  de  Praga  con  algttoaa  medidas 
ilespólicas,  estos  se  apoderaron  de  so  prnona  y  dorante 
tres  meses  lo  tuvifron  preso  en  un  calabozo  de  la  casa  de 
la  ciudad.  Kl  füoíiarca  consiguió  escaparse;  pero  en  el  in- 
mediato año  de  1594  sufrió  otro  cautiverio  y  los  electores 
reonidos  en  Francfort  nombraron  Weario  general  de  Ale* 
manía  al  conde  palatino  Roberto;  mas  como  este  amenazd 
á  los  bohemios  con  qne  les  haría  la  gnerra  si  al  panto  no 
devolvían  la  libeiiad  á  Wenceslao,  este  salló  nray  pronto 

de  la  cárcel,  vínose  á  Alemania  y  en  elia  [)rcsidi(»  una  diela 
en  la  cual  so  (1is(  uLieron  las  medidas  que  debían  adoptar- 
se para  acabar  con  el  cisma  de  la  Iglesia.  Los  dos  papas  rí< 
vales  Urbano  VI  y  Clemente  Vil  se  disputaban  ei  trono 
pontifioio,  mas  habiendo  mnerto  el  primero,  los  cardenales 
de  so  partido  en  ves  de  reconciliarse  con  Clemente  elígie* 
ron  á  Bonifacio  IX.  Este  pontífice  qae  residía  en  Roma  ín- 
vilo  a  Wenceslao  a  que  se  irasJaüase  á  ella ,  y  para  acudir  á 
los  gastos  del  viage  le  concedió  o\  dirimo  de  las  rentas  del 
clero  alemán  y  bohemio ;  pero  el  emperador  percibió  ese 
décimo  sin  Ir  á  Italia  so  protesto  de  qne  en  aquel  momento 
tenia  graves  inconvenientes  para  alearse  de  Alemania. 

Wenceslao  no  había  podido  recobrar  el  afecto  de  so  pue- 
blo de  Bohemia,  y  encerrado  en  uno  dé  sus  castillos  vivia 
allí  eu  medio  del  liberliíiage ;  y  como  se  había  hecho  des- 
preciable y  aborrecido  de  los  señores  de  su  corte,  estos  co- 
menzaron por  alejarse  de  su  persona  y  acabaron  por  probar 
si  le  arrebatarían  el  poder,  que  ofrecieron  á  Segismundo 
rey  de  Hungría  y  hermano  de  Wenceslao.  A  la  cabeaa  de 
nn  ef^íto  penetró  esle  monarca  en  Bohemn,  coyas  pro- 
vincias se  sublevaron,  en  términos  que  el  emperador  no 
pudiendo  defenderse  huyó  de  Praga  j)ara  buscar  un  asilo 
en  Bern.  Segismundo  entró  entonces  en  Praga,  cuyos  habí- 
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lanl^  le  abrieron  las  puertas ,  y  publicó  un  matíiflésto  di- 
ci^mIo  que  su  venida  no  tenia  mas  objeto  que  obligar  á  su 
hamaiio  á  que  mpstase  los  derechos  y  ios  pmtlegios  de 
los  bohemios,  Depold  al  anobispo  de  Pinga  y  4  nn  sefior 
Mngaro  fiara  que  ftisseii  á  ▼erse  con  el  eenpcmidor,  quien 
determinó  trasladarse  al  oimpo  de  los  húngaros ;  mas  este 
paso  no  produjo  otro  íífeclo  que  privar  de  libertad  á  Wen- 
cosl:io,  fniintras  Segismundo  se  Iku  ia  dueño  del  pofler,  que 
desempeñó  con  el  líluio  de  regente.  Ei  emperador  que  hn- 
bn  skb  trasladado  á  nna  lortaleaa  en  las  már^snes  del  l>a- 
nnbío,  se  deseol^d  por  una  Tartana  j  atravesó  el  Ko  en  la 
barca  de  un  pescador,  á  qmm  biao  mafKnfflcss  promesas. 
En  compañía  soya,  y  mastido  de  campesino  trasladóse  á 
Bohemia  y  penetró  en  el  fuerte  de  Visigrade,  del  <  nal  se 
apoderó  dándose  á  conocer  á  los  soldados.  Otro  ardid  de  la 
misma  clase  le  hizo  dueño  de  Fraga,  á  cuyos  habitantes  sa- 
eó  oontribociooes,  con  ellas  levantó  tropas,  reunióse  con 
las  qne  le  trajeron  el  duque  de  Swidníts  sn  bermano  y  IVo-* 
copio  sefior  de  algqnos  feudos  en  Brandebourg,  y  al  fin 
consiguió  someter  la  Bohemia  j  recobrar  plenamente  su 
autoridad  en  1597.  Segismundo  no  ( staha  < monees  en  Bo- 
hemia, porque  se  vio  en  la  prensión  do  dar  aceleradamente 
la  vuelta  á  sus  estados,  invadidos  por  los  turcos,  que  ga- 
naron contra  él  la  célebre  batalla  de  Nicópolís,  en  don* 
de  murió  la  flor  de  la  noblesa  de  todos  los  estados  eu- 
ropeos que  balda  ido  é  combatir  bt^o  las  banderas  de 
Segismundo. 

El  cisma  que  dividía  á  la  Iglesia  amenazaba  prolojigarse 
indefínidamente ,  porque  los  cardenales  ednj^nc irados  en 
Aviñon  habían  elegido  por  sucesor  de  Clemente  VI  á  Pedro 
de  Luna,  que  tomó  el  nombre  de  Benedido  XIII.  I!9o<  ba«* 
bisndo  el  emperador  querido  reeon^r  al  nueto  pontlllee, 
unióse  este  con  algimoe  ehotores  que  babian  projedado 
derribar  del  trono  é  Wenceslao,  á  qinlén  ^KmsalMn  de  que 
enagenó  ios  dominios  de  la  iglesia,  y  miró  con  descuido  los 
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intarasesde  It  conlMeracioii.  Bfectifunflnte ,  atormentado 

por  los  siíbíJilos  de  sus  duminios  he^ed¡la^o^^,  solo  de  Lieiii- 
po  (  II  i¡en]po  apariu  ia  en  Alemania,  cuando  debiera  haber 
residido  siempre  en  ella  á  fin  de  presidir  sus  dielM.  Los 
principes  conjurados  eran  los  aisolNspos  de  Maguncia,  de 
Gologney  de  Treves;  Roberlo  conde  palatino  del  Rbin, 
Rodolfo  duque  de  Sajonla  y  da  Laneboarg,  el  borgrave  de 
Magdebourg  y  el  conde  de  Breme;  ¿  loa  coatesae  renmeron 
el  marques  de  Mft»nia,  los  lanUgiaves  de  luringa  y  de  Hes- 
se,  y  el  bur^rave  de  Nuremberg. 

Congregados  en  Landsteia,  pequeña  ciudad  déla  diócesis 
de  Maguncia,  declararon  destituido  á  Wenceslao,  nombran- 
do en  sa  lugar  á  Federico  duque  de  Bninswick ;  mas  como 
esie^  principe  fue  asesinado  pocos  dias  después  de  m  elei>* 
fkm,  nombraron  para  snstituirle  al  conde  prialino  Roberlo 
en  1400.  En  esla  época  termina  el  reinado  de  Wenceslao, 
sin  emb.n  i^o  de  que  conservó  el  título  y  los  atributos  de  la 
dignidad  imperial  hasta  el  año  1441,  en  que  abdicó  á  íavor 
de  Segismundo.  Las  desgracias  de  este  príncipe  han  hecbo 
qoe  los  historiadores  le  traten  con  una  severidad  que 
en  injnsticia.  Para  escnsar  la  sublevación  de  los  boliemioet 
suponen  qne  Wenceslao  se  complacía  en  derramar  sangre 
y  bieiiipre  llevaba  consij^o  al  verdugo,  de  cuyo  Ijijo  había 
sido  padrino ;  mas  en  el  fondo  la  verdadera  causa  de  las 
iosMrrecciones  que  contra  Wenceslao  hubo,  fue  la  ambi- 
ción de  los  señores  bobemios,  que  deseaban  restringir  la 
autoridad  real  para  ensanchar  la  suya.  No  puede  negarse 
sin  embargo  que  el  monarca  fiie  reo  de  inlemperanda, 
cuyo  vicio  le  faisEO  muchas  veces  injusto  y  cruel,  como  lo 
prueba  el  que  habiendo  tenido  sospechas  acerca  de  la  fide- 
lidad de  bu  esposa,  quiso  obligar  á  Juan  Nepomuceiio  á  que 
le  revelase  los  secretos  que  la  emperatriz  le  habin  confiado 
contando  con  el  sigilo  de  la  confesión;  y  como  el  sacerdote 
ae  negó  á  ello,  lo  hizo  meter  en  un  saco  y  arrqjar  al  Mol- 
dan. Cualquiera  hombre  debe  ser  inexorable  al  juzgar  esla 
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accioQ  que  echaba  unu  mancha  lau  iadeiebie  coiuo  vergoo- 
zosa  en  la  lueiuoria  de  Wenceslao. 

Al  sentarse  Roberto  eo  el  trono  iniporúil  hubo  de  sus- 
cribir á  unicbod  pactos  cofo  cnmpliimeiilo  no  en  üícíl;  aa 
e»,  que  comprometió  á  poner  fin  á  los  dielnrbios  do  la 
Igieeia ,  á  reeobnur  loe  eetadoe  de  Italia  qoe  en  predeceeor 
üabia  cedido  ({),  y  li  decrelar  la  aboliciun  do  los  peages 
nuevos  á  csLej^ciou  de  los  que  habían  sido  impuestos  en 
beneiicio  de  los  electores.  Koberlo  era  un  príncipe  guerre* 
ro  por  cuya  razón  apenas  fue  eiegido  cuando  ae  puso  en 
armas ;  Francfort  le  abrió  las  pnertas*  lonninio  fonficaron 
mnchaa  olnis  dndades,  y  di  as  biao  consagrar  en  Cologne. 
Péra  cumplir  «nade  las  promeaas  hachas  á  sn  admumien* 
to  se  dispone  á  pasar  á  Italia,  levan  la  un  poderoso  cjci  cilo 
con  el  dinero  que  le  pr()[tui  uconan  los  florentinos,  penetra 
en  Lombardía  y  manda  á  Juan  Caleazzo  que  restituya  al  im* 
perio  aquel  territorio ;  pero  el  duque  responde  que  deíen* 
derá  io  que  legítimamente  posee,  j  en  1401  bate  á  Roberto 
cerca  del  lago  de  Gardo.  £1  príncipe  vencido  dióU  vuelta  é 
Alemania  para  hacer  franle  á  Wenceslao,  quien  había  re- 
nunciado á  sus  derechos ;  mas  como  le  era  imposible  satis- 
facer todas  las  exigencias  de  los  electores  que  le  dieron  la 
corona,  rompió  con  el  arzobispo  du  Ma^imcia,  (juieii  íonnó 
una  confederación  tomible  que  en  vano  quiso  disolver  Ro* 
berco.  £1  imperio  quedó  entregado  á  la  anarquía,  porque 
^*f^(HUA  de  los  dos  principes  qiM  se  habisfi  la  ooro" 
na  era  bailanto  poderoso  para  acabar  oon  sn  rival;  da 
suerte  que  Roberto  lavo  una  aulofidad  que  le  loe  siempre 
disputada,  y  al  úii  iiiuriu  en  Oppenlieiui  1410.  No  ha- 
remos acerca  de  este  monarca  mas  que  una  observación,  y 
es,  que  algunos  obispos  de  Alemania  leaian  doble  reata 
que  ól,  de  donde  se  deduce  la  debilidad  del  geid  del  impe» 

(1)  Tratábase  de  la  Uütardia  que  WCMCriM  «rigió  eo  dscado  d«ndoeeio  á  Ga- 
leaizo  Visronti :  mn*  preciso  acHcriir,  que  pstc  fTa  dueño  do)  territorio  y  que  aá 
emperador  no  hatHa  beciio  uua  eoM  que  cooftrtuar  lo  que  bo  ímmími  iiu|>edir. 
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rio ,  menos  rico  y  menos  poderoso  <)06  — cfcflt  éB  ass  w§p» 

salios. 

La  muer  le  tic  UoberU)  que  ilebiera  haber  iraicJo  la  calma 
•I  imperio,  produjo  un  efecio  contrario ,  pues  Segismundo 
rey  de  Hangria  se  hrzo  proclamar  en  Francfort,  alpMO  que 
loaé,  mai^rave  da  Moraría  y  qne  á  título  de  bipotacapoeeia 
el  electorado  de  Brandebourg,  te  biao  defir  lambíea  rey 
(le  romanos ,  mientras  que  Wenceslao  redamaba  la  eorofia 
iiii(>erfal.  De  esta  siierle  la  Aleiuajiia  tenia  tres  empcrado* 
ros,  como  la  Iglesín  ires  papas;  pero  Wenceslao  contento 
oon  que  el  imperio  volviese  á  su  bmiiia,  no  tardó  en  re- 
nunciar 8IM  derechos ;  y  como  Mícmente  para  loa  puabloe 
lie  la  Gemianía,  load  murió  tres  memdeapiiea de au  adte- 
nimioRto,  d  monarca  biingaro  quedó  dnieo  poaeaor  dd 
trono  de  loa  Césares,  á  pesar  de  lo  cual  se  sujetó  é  segunda 
elección,  que  fue  di  rígida  por  el  arzobispo  de  Maguncia  á 
quien  íiubo  (!♦'  hacer  importantes  concesiones. 

Gracias  al  inüujo  del  prelado»  el  monarca  pudo  permane- 
cer algunos  años  en  Huogrfa  sin  ir  á  coronarse  como  ref 
de  romanos,  y  la  causa  de  su  ausenda  ñie  una  guerra  que 
sostuvo  contra  loa  venedanoe,  los  cuates  babiendo  compro- 
do  al  rey  de  Nápoles  la  dudad  de  Zara,  euDulmacin,  ímpe- 
íli.iii  :í  los  lili n -aros  comunicarse  con  el  medilcrráneo.  La 
suiit.i  (le  doscienio.'.  itiii  liiK  ;ulos  díida  por  el  senado  de  Ve- 
necia,  puso  (in  á  las  hostilidades,  y  Segismundo  se  trasladó 
á  Italia  á  ttu  de  Incorporar  el  Milanesado  al  imperto ;  paro 
esta  empresa  exigía  Aienas,  y  los  soldados  dd  monarca 
eran  muy  pocos.  Verdad  es  qne  babia  contado  con  la  coo- 
peración de  los  sunos ;  mas  estos  solo  le  permitieron  qne 
enganchase  en  sus  cantones,  y  como  el  emperador  no  t&- 
nia  dinero  se  vió  en  el  caso  de  pedir  ni  du(|nt'  Kolipe  Ma- 
ría que  le  dejase  entrar  en  Milán  para  recibir  en  día,  se- 
gún era  costumbre  antigua,  la  corona  de  hierro.  Pdipe 
exigió  tales  condidones  qne  Segismundo  no  pudo  admitir- 
las, y  viendo  frustrado  su  (u  oyecto  de  reinar  en  Lombardia 


DigitizecJ  by  GoOgle 


.  Aunráifiii.  211 

dedicó  en  adelante  todos  sus  eisíueizob  ú  lermínnr  el  cisma 
que  iievaba  dividida  la  iglesia.  Con  este  objeto  resolvió 
convocar  en  Constanza  mi  concilio,  que  debía  ser  presidido 
por  el  papi  Jaaa  XXIII»  qoe  m  ano  de  Um  preiendieotes 
de  la  Sede  apoeidlíca ;  pero  Coastanaa  Ibe  elegida  contra  la 
opinión  del  pontífice,  quien  deseaba  oeMiraf  el  eondlio  en 
Italia,  de  suerte  que  escribía  en  estos  terniinos  á  su  confi* 
dente  el  célebre  Leonardo  Aroiino,  *lt'  qnicii  nos  (jurda  nná 
relación  del  concilio  de  ConsUinza.  «Si  se  trata  de  un  lugar 
»en  qve  el  emperador  tenga  mas  autoridad  que  yo>  no  qnie- 
»fo  pmentanne  en  él»  «no  quedaré amplioa  podereaá  mis 
■end^jadorea  «oandindoles  eecretamente  qoe  no  se  atan* 
»gan  á  elkhu»  6ea  que  en  realidad  Joan  no  dieae  talee  ína* 

tí  uccioues  a  sus  enviados,  sea  que  estos  no  las  siguieran, 
ello  íue,  que  sus  csperanza^i  (jiiedaron  IV^sii  adas  y  (|ue  por 
sí  mismo  bubo  de  convocar  un  concilio  lucra  üe  la  peiu'nsu- 
Isy  y  si  bien  es  cierto  que  no  quería  salir  de  Roma  para 
trasladarse  á  Gonstanaa  cambien  en  esta  parle  hubo  de  re- 
mmciar  á  bus  deaeoe.  En  H  de  noviembre  de  1414  se  ataiM 
el  eonciKo  al  cual  asistieron  veinte  y  des  cwdenales,  ▼eince 
arzobispos,  noventa  y  dos  obispos,  ciento  veinte  y  cuairo 
abades,  y  tan  crecido  mí  mero  de  eclesiásticos  de  inferior 
gerarquía  que  se  asegura  llegaban  á  diez  y  ocho  mil ;  ú  todo 
lo  cual  deben  añadirse  diez  y  seis  mil  personas  que  compo- 
nían la  oomitíTa  de  loe  príncipes,  condes  f  señorea  qne  lo* 
amron  parle  en  laa  discuaiones  de  la  asamblea.  Dívidi«Sse 
esta  en  cuatro  lenguas  6  nadonea,  á  saber,  la  Alemania, 
la  Inglaterra,  la  Francia  y  la  Italia,  á  las  cuales  se  añadió 
luego  la  España.  Cada  una  de  estas  lenguas"  eligió  un  pre- 
sidente con  ci  encargo  de  dirigir  las  sesiones  del  concilio. 

En  aquel  momento  babta  tres  papas,  á  saber.  Benedic- 
to XUI,  Gregorio  Xii  y  Joan  Xmil,  qne  á  pesar  snyo  pvesí-* 
día  d  concilio  de  Constanza.  1^  primeras  reaolnciones  de 
este  bieleron  presagiar  á  Joan  que  Iba  li  bajar  del  trono , 
puesto  que  de^de  el  principio  se  con  vi  tío  en  que  se  votaría 
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por  naciones,  cuando  é}  esperaba  que  votarían  todas  las 
personas,  en  cuyo  caso  luilucra  tenido  mayoría,  como  que 
podía  contar  con  el  voio  de  muchos  obispos  italianos  veni- 
dos en  M  oompañía  y  que  le  eran  adictos.  Dodaróse  en  se* 
ffúáñ  que  por  el  bieo  de  la  Iglem  loe  iree  pepM  harían 
flimttlláiieenieiile  eo  ákamtm^  y  entonces  loan  hobo  de  llr* 
mer  le  fórmnle  de  elle  y  prosternado  ante  el  altar  leérsela 
ú  lodos  los  présenles.  El  emperador  y  el  patriarca  de  Antio* 
quía  le  besaron  los  pies,  y  le  dieron  gracias  en  nombre  de 
la  cristiandad;  mas  como  no  habla  hecho  esa  abdicación 
Tolnntaríamente,  púsose  de  acuerdo  con  Federico  duque  de 
Austria,  quien  le  toilitd  los  medios  de  eMapane,  y  loao 
diafroMMlode  postillón  se  trasladó  á  SobaUhonse,  qneperle- 
nects  entonces  i  Pederíco,  y  desde  alli  eseríbkS  á  Seyaman- 
do  la  caria  si'íuienle :  «Querido  hijo  mió,  por  la  gracia  de 
»Dif)s  0111  ni |>oi cote  he  Iletrado  á  SchaíVhouse  en  donde  gozo 
»de  libertad,  y  respiro  un  aire  puro  y  que  conviene  á  mi 
»salad«  tte  Tenido  aquí  sin  que  lo  sepa  mi  bijo  el  duque  da 
»AttBtrla,  nó  para  dispensarme  de  cumplir  mi  palabra  de 
«abdicar  el  pontificado  por  el  hiende  la  Iglesia,  stnoal  ooih 
»trario  para  cumplirla  libremente.» 

El  duque  de  Ausiria  habia  seguido  al  pontífice ,  y  la  desa« 
parición  de  estos  dos  personados  ir;ijo  la  discordia  ;il  concilio. 
Sostenían  algunos  prelados  cpie  un  papa  no  podia  ser  de- 
puesto sino  por  causa  de  heregía ;  pero  la  mayor  parte  eran 
de  dictámcn  que  si  bien  la  elección  de  Juan  ]ÜUU  fue  bocha 
con  arreglo  á  las  leyes  canónicas»  debía  sin  embargo  re- 
nandar  la  tiara,  puesto  que  su  abdicación  era  necesaria  á 
la  |iez  de  la  Iglesia.  Juzgando  los  enviados  de  los  reyes  y  de 
las  universidades  que  esa  <  ontroversia  seria  causa  de  que 
el  concilio  se  disolviera,  se  disponían  á  marcharse,  y  á  su 
ejemplo  los  mercaderes  se  apresuraban  é  enlardar  sus  mer» 
caderias,  á  fm  de  que  en  el  desorden  no  se  las  robaran  los 
soldados  y  la  gente  de  servicio  de  que  Constansa  estaba  beo^ 
chida ;  pero  Segismundo  logrd  resuMecer  k  calma  veoor- 
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tiendo  á  cabaflo  las  príncí|iato  calles  de  la  dudad»  y  ase» 
gnnndo  á-  todo  tk  mundo  que  la  Alga  del  pafia  no  ínter- 
rumpirla  d  concilio.  Bléctlvamente*  laa  eeiionea  niguieroa 
•n  enno :  y  desdo  Ine^o  ae  hiao  un  decreto  declarando  qoe 
un  concilio  legalmente  coiif^regado  era  superior  ;tl  pa()a.  En 
virluíl  de  esta  resolución  s(  manilo  á  Juan  (¡uc  vt>lv¡<'se,  y 
til  duque  de  Austria  fue  proscrito  del  unperio.  Se  dio  órdeii 
de  ejecutar  este  decreto  del  emperador  á  un  eim^iio  de 
cnarenu  mil  hombrea»  de  snerle,  que  en  |)ooo  tiem|io  Fe<- 
derioo  perdió  todoe  Bua  eatadoa  y  no  tuvo  mas  recurso  que 
imfilorar  la  roiierieordb  de  Segismundo,  el  cual  le  devol- 
vió su  gt  acia  con  el  pacto  tic  que  trajera  á  Constanza  á 
Juan  \XI1I.  l)ui  ;uii(»  ese  lienipo  iuan  había  llegado  á  Fri- 
bourg  con  el  objeto  de  tratiiadarse  á  Italia,  pero  el  concilio 
comenzó  su  prooeao  y  recibió  declaracionea  de  testigos  <|ue 
acnaaban  al  papa  de  muchoa  delíioa*  No  carecían  de  Tuada- 
nmto  eitoa  cargoa,  porque  luán  antea  de  recibir  drdenea 
había  sido  corsario  y  durante  toda  la  nda  conaerfd  laa  in*« 
clinacíones  y  los  hábitos  de  su  primer  oíicio.  Abandonado 
de  lodo  el  mundo  acabó  por  someterse  á  la  sentencia  del 
concilio  que  en  1415  le  declaró  depuesto  y  le  encerró  cu  el 
castillo  de  Heidelberg,  desde  donde  fue  trasladado  á  la  for- 
tiieaa  de  lianbeimt  y  haliiendo  recobrado  por  fín  la  libertad 
murió  poco  tiempo  después  siendo  obispo  de  Frascati.  Gre- 
gorio ID  acabó  también  por  abdicar  ▼oinntariamenle,  y 
conservó  el  capelo  y  el  obispado  de  Porto.  Benedicto  XUI 
se  negó  constantemente  á  descender  del  solio  puuiiiicio,  por 
mas  que  Segisnmudo  Itie  en  persona  á  pedírselo,  y  refugia- 
do en  una  corla  pobiacion  dei  reino  de  Valencia  cu  España 
continuó  lansando  anatemas  contra  soa  adfersarios»  y  por 
fin  bqió  al  sepulcro  sin  haber  abdicadft. 

Deapnea  de  haber  condenado  á  loa  tres  pontífices  á  que 
perdieran  la  tiara,  solo  le  faltaba  al  concilio  elegir  papa; 
mas  antes  de  proceder  á  esto  los  FP.  trataron  de  reformap 
loa  abuaos  que  haím  eu  la  iglc&ia.  Los  alemanes  iosisüan 
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en  hacer  una  reforma  coinpieta,  coineuzaudo  por  el  gofe 
espirilual  de  la  ci  isiiaodad  coyas  alribuciones  qoertan  limi- 
tar, j  dmiimiirle  laa  rentaa  «piiiándole  una  pordon  de  re- 
oirsoa  «MI  que  contaba  d  teaoro  poBtiflcio;  pero  loa  ¡taUa- 

nos,  que  sacaban  provecho  de  esc^  ahnsos,  eoomf^nieroii 
poner  de  su  parte  á  lo?  franceses,  ingleses  y  españoles,  y 
hacer  que  se  iJecnliera  i\ne  aiUe  toilu  eia  preciso  nonil>rar 
papa,  el  cual  propondría  las  reformas  que  conviniesen  á  la 
Iglesia»  Preccdióee  en  seguida  á  la  elecdoD  del  nuevo  pon-» 
tlAoe,  la  cual  fue  defada  i  los  cardenales  y  los  dípotadoa 
qoe  representaban  las  cinco  naciones.  El  conclave  se  cele- 
bró en  el  palacio  episcopal,  y  después  de  diee  diasde  deli- 
beraciones fue  elevado  al  soli  )  puiilitirio  Oten  í'.olonna, 
hijo  de  Roma  y  cardonal  (liáeuno  de  san  Jorge,  que  tomó 
el  nombro  de  Martín  V.  Dió  noticia  de  su  advenimiento  á 
todas  las  potencias  crisiianas,  que  la  recibieron  con  mocb» 
alegría,  porqoe  bs  principes  y  los  pueblos  esperaban  con 
impadencia  el  término  de  nn  dsma,  al  caal  atribnian  la 
anayor  parte  de  sus  males.  El  nuevo  pontíík^e  tenia  aquella 
amabilidad  y  (lexibílidad  de  car.ícter  propias  de  sus  compatri- 
cios, y  ajustando  un  concordato  particular  con  cada  una  de 
las  naciones,  logró  desbaratar  los  proyectos  de  relbrma  de 
qoe  tanto  se  habia  hablado.  Ademas  añadió  á  las  proposi* 
dones  qoe  biso  al  concilio  esta  dánsola  llosoria,  Anda  4fti$ 
No$  mondamos ótrmamr  con  la  firme  resolndon  de  que  si 
proponía  cambios  seria  en  favor  de  la  corte  de  Roma.  Con- 
vínose también  en  que  cada  diez  auos  se  coni^regaria  un 
concilio  ;  m  is  csía  resolución  fue  nmy  pronto  olvidada.  Asi 
se  terminó  aquella  asamblea  en  que  se  babian  fundado  tan- 
tas esperanzas  que  tan  mal  satisfechas  fueron  ;  el  papa  cer- 
ró las  sesiones  en  el  día  ü  de  abril  de  1418,  y  al  cabo  de 
nn  mes  salió  de  la  dudad  con  gran  poni|)a  llevando  una  ca- 
sulla bordada  de  oro,  en  ta  cabeza  una  mitra  blanca,  mon- 
tado en  un  caballo  también  blanco  y  bajn  un  luagiiílieo 
palio.  Segismundo  iba  á  la  derecha  rigiendo  su  caballo ;  á 
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la  ii^iiiertla  luarcUaha  í^oáerko  nuevo  elector  de  Branda 
bourgf  y  dein»  del  aoberano  ponilílcc  ¡ba  el  dscjiie  de  Am» 
trisy  el  immuo  que  Ibo  pracrito  del  impona  por  haber 
qoerido  mlvar  a  Ivan  XXUI. 

Ei  i  oncilio  de  Constanza  que  había  durado  Ires  años  y 
medio,  se  ocupe)  i;jiiíbien  de  un  negocio  cuyas  consecuen- 
cias trajeron  una  guerra  saiigriciila,  ás^aber,  el  proceso  de 
loMi  Hus  profesor  de  ia  universidad  ik  Praga,  quien  ba- 
I^imío  aído  iHMDbrado  rector,  derramó  las  doctrioaa  de 
Widaf,  que  treinta  aAoe  antea  enfleftaha  en  Oxford,  y  cnyoa 
pfloGiiikMi  hablan  múo  oondenadoB  como  berdtieoa.  En  efee* 
lo,  esos  principios  zapaban  por  su  base  la  Iglesi.i  y  el  poder 
temporal,  y  Uus  los  exagera  ba  todavía  dando  pnr  sentado 
que  cuando  un  papa  o  un  obispo  rsi^ibaii  en  [iecado  mortal 
no  eran  tal  papa  ni  tal  obispo,  y  el  wiiu&o  radociuio  aplica* 
l>a  á  los  reyes  apoyándose  para  ello  en  lo  que  Sainud  dijo 
á  Sanl  en  nombro  do  Díoa:  perene  tú  km  máaiade  mt  nom-* 
éf«,  H  Seior  te  ka  r^ekaxúdo  larntám  á  ü  ¡^m  te  eanndern 
como  rey.  El  clero  vituperaba  asimisnio  ai  profesor  bobe* 
mío  el  haber  traducido  la  Bil)li.i  en  su  lengua,  dando  oca- 
sión á  que  el  pueblo  se  dedicase  con  ansia  á  su  lectura. 
Caidicado  Uus  de  berege  be  le  citó  para  que  comparecieae 
•n  Ronia,  y  no  babiendo  obedecido  le  escomulgaroo.  Be»* 
nido  el  eencilio  de  Gonatanaa,  loa  PP.  mandaron  compare-; 
car  á  luán  Hus,  quien  ae  presentó  con  nn  salvooondocto 
del  enqperador  Segismundo ;  pero  con  mengua  de  la  palabra 
imperial  fue  ¡)reso ;  y  puesto  en  la  alternativa  de  retractar 
RUS  opiniones  íí  ser  conti<  iiíkIo  á  rnuerle,  no  vacilo  en  sa- 
critícar  su  vida  y  espiró  en  una  hoguera ,  cuya  suerte  co- 
po poco  tiempo  después  á  so  díscipoio  Gerónimo  de  Praga. 

La  noeta  de  su  soplido  eoblevó  la  Bohemia  y  dió  prínen 
pío  á  una  guerra,  conocida  con  el  nombre  de  guerra  de  loa 
bnsitas.  Los  paKidanoe  de  Rus  se  reaman  en  nna  montaña 

á  la  cual  Mainitron  Monle  T^ibor,  y  ;i  [ícsar  de  la  prohibi- 
ción de  los  magistrados,  casi  diariautente  hacían  procesiones 
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|)or  la  capital.  l>o  dia  en  que  la  cotiiitiva  do  fus  dísídenfe» 
paMiba  por  delante  de  ia  casa  de  la  ciudail,  una  piedra  ti- 
nd»  deiMie  im  ivntanas  tocé  á  uno  de  ios  iiMÍtas,  á  mpí 
iriMa  lo»  demat  se  predpítaroD  al  ¡olerior  del  edificio  j  ar- 
rofemo  fwr  le  ireoleiie  á  Ireoe  comcjem^  ^  eo  U  cellé 
fueron  rccibidof^  en  las  puntas  de  las  Kinsee  j  dcfoHa 
(lús  [lor  la  muclK' liiíiibre.  Esa  escena  fue  la  señal  de  la 
revolución  que  cumiió  por  toda  la  comarca;  uii  .señor  bo- 
hemio, llamado  Ziska,  se  (>iiso  á  ia  cabeza  de  aquellos  fu« 
riboudos,  hfaosc  dueño  de  Praga»  devastó  todo  lo  que  pudo^ 
dehtroyd  loe  moneslerios  por  donde  pasebe,  bao  snírir  loe 
mes  borribles  tormentoe  á  loe  sacerdotes  católicoB  y  asold 
las  posesiones  de  lo^  «eílores  que  seguían  el  caito  romano» 
Los  católicos  por  su  puno  echaron  mano  de  las  represa- 
lias, arrujauíío  a  los  pu^os  do  las  minas  á  los  ministros  de 
los  husilas,  ó  quemándolos  vivos.  Segismundo  ausiliado  por 
los  príncipes  afemanes,  reunió  un  ejércilo  de  eeeca  de  dea 
mil  hombres  j  sitió  la  dudad  de  Praga  qpe  foe  entregada 
por  Qslta,  y  entónese  los  señores  bobemioe  adictos  al  mu- 
Barca  procararon  negodar  ana  reoondKac¡on  entre  él  em» 
perador  y  los  husitas.  Estos  formularon  tres  artículos  que 
vinieron  á  ser  su  profesión  de  fe,  y  que  pueden  reducirse  á 
los  puntos  siguientes.  Primero:  la  palabra  de  Dios  debe  ser 
predicada  libremente  y  sin  que  los  eclesiá^cos  pandan  po- 
ner á  esto  obstáculo  alguno.  Segundo:  ht  sania  comnnion 
debe  ser  administrada  libremente  b^jo  lee  dos  especies.. 
Tercero:  deben  qnitame  al  derosns  blenee  y  su  poder  tem> 
poraf^  á  6n  de  obligarle  á  quo  lleve  la  vida  pura  y  santa 
del  Salvador  y  de  sus  disc  í|)uU>.s.  Cuarto  :  lodos  los  pecados 
mortales  y  I.is  fídias  contra  la  ley  de  Dios,  deben  prohibirse 
ba^o  pena  de  muerte ;  y  todo  üel  crísliano  debe  abstenerse 
de  ellas  y  castigar  á  los  que  las  cometan. 

BaUarémos  dnicamente  de  las  pdigroeaa  eonsecoendaa 
de  este  ditimo  artkmlo,  que  constituía  ú  cada  hombre  jues 
de  todos  los  otros,  autorizándole  á  procurar  la  represión 
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áb  km  delítoftf  lo  oml  por  léetsa  átkm  dtr  origaa  á  gnm 
detdrdeiieft  60  la  aociedwi.  Rechaaó  SegMOMindo  esta  doc- 
trina y  ae  alejó  de  Praga  con  grande  deacontenlo  de  loe  se- 
ñores bohemios  de  su  partido,  cuyas  lierras  hah¡:iii  sido 
devastadas  por  los  soldados  alemanes  sin  provee  fio  alguno 
por  su  parle.  Muy  prooto  Ziska  se  puso  en  desacuerdo  con 
ioe  b«biUBies  de  PragB,  áeeiite  de  aa  a)nducta  intoleraale; 
poee  ae  empeúabe  en  que  ae  oerrarm  todo*  loa  lugares  pd* 
büDoe  ao  prelealo  de  qne  nodebian  tolerarae  la  oobaídad  ni 
el  libeftinage.  IVoaerilMa  taniliieii  loa  Cn^íea  lojoaoe,  enyo 

único  oljjetü  era  uslentar  la  vanidad.  Oíros  seciarins  sos- 
tenían que  el  reino  de  Dios  iba  á  llegar  muy  pi  uiilu  y  que 
solo  debia  pensarse  en  eslerraiuar  á  los  enemigos  de  Jesu- 
cristo. «La  hora  de  la  venganza,  decían,  ba  sonado,  y  to- 
»doa  loe  críalíaiioe  y  ooo  elloe  loe  mioíetroe  del  aliar  debea 
ulatrar  y  aaolificar  ana  oaanoe  en  la  aangre.»  Eilaa  abonií-<> 
naUea  máximae  eran  predioadM  en  pdblico,  y  la  muelle* 
dumbre  las  aplicaba  rigurosamente.  En  una  dieta  congre- 
gada en  FraiK  íort  en  1427  los  electores  convinieron  en 
atacar  la  Bobeniia  con  cuatro  ejércitos;  pero  los  husitas 
reunido»  por  el  peligro  que  loe  amenazaba,  batieron  á  loe 
alemanes  y  Uenron  el  bíerro  y  el  luego  por  la  Miania,  la 
Si||oQÍa»  el  Brasdeboui^,  la  Frano^nia,  y  la  Baviera,  y 
en  I4M  alcantaron  aobre  el  ejercito  imperial  otra  victoria 
cerca  de  Taus.  El  cardenal  Juliano  que  se  encontraba  en  el 
cuartel  de  los  vencidos,  perdió  en  esa  derrota  todas  las  in- 
signias de  su  dignidad  y  la  bula  de  csi  omunion  fulmin.-ída 
contra  los  husitas.  Por  esa  misma  época  se  convocó  en  Ba*  ' 
le  otro  concilio  al  cual  los  husitaa  enviaron  aoa  diputados 
entre  elloe  á  Prooopío  el  Grande,  qoe  em  el  mas  formida- 
ble de  ana  adalides  (I). 
Los  PP*  del  eoncilío  sancionaron  los  cuatro  artículos  de 

(1)  AJ  morir  el  célebre  2tska  maoiiú  «fuc  de  su  piel  se  hte lese  uu  tambor  para  ooi- 
«MrAlMMi|Malco>ibtC«uaM|iluároiili«itliMii44»dot  ceftt  aftaMi^os  Pío* 
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P^ag&,  hadiNido  eo  elloft  algaiMS  modidGacMMm;  pero  esa 
aola  sembró  le  dmkm  entre  lee  hotitee  que  bftbíaa  ibrine- 
do  tm  sedM  príndpelee,  á  seber,  los  ealhuifios  6  efra- 

qumlas,  los  Uiborilas  y  los  liorcbilas.  Los  líllimos  que  casi 
todos  eran  labriegos»  se  hacían  nolabl<^s  por  su  íeroeidacl. 
No  pudíendo  ponerse  de  acuierdo  llegaron  á  las  manos 
em  i454,  y  ea  aquel  terrible  combate  perecieron  los  dos 
Procopíofi,  y  mis  parlídarm  loe  taboritas  ftieron  «legolladoa 
ann  después  de  la  batalla.  Segmiuiido  se  reooncilid  con  loe 
ealixtinoe,  cuyos  principios  podían  ponerse  de  acuerdo  con 
las  máximas  del  f,'ob¡erno;  y  al  fin  la  guerra  de  los  hasitas 
se  lerinino  por  medio  de  una  transarcion  eompuesla  de  ca- 
torce artículos,  el  primero  de  los  cuales  comprendía  los 
cuatro  artículos  de  Fraga.  Entonces  el  cm|ierador  pndo 
haoerso  reconocer  rey  de  Bohemia.  Había  contraído  se- 
gundo matrimonio  con  Barba  de  Cíllay,  princesa  qne  á  can- 
sa de  sos  liviandades  fue  apellidada'  Mesalína ,  y  que  quisó 
arrebatar  la  corona  á  su  marido  para  trasmitirla  á  í>u  sobri- 
no üladislao  rey  do  Polonia;  |)ero  el  emperador  descubrió 
las  intrigas  de  su  muger,  la  puso  presa  y  desvaneció  la  con- 
juración. 

Segismundo  á  la  par  que  su  predecesor  Wenceslao,  es- 
taba siempre  falto  de  dinero,  y  acaso  para  procurárselo  em- 
prendió un  viage  á  Italia,  si  bien  dando  por  protesto  qne 

quería  hacerse  corouai  pur  el  soberano  poiiuíiee  Eug»  nio  IV. 
Aunque  no  llevaba  consigo  ejercito  logró  que  le  a!)i  iescn 
las  puertas  de  Milán  cuyo  arzobispo  le  puso  la  corona  de 
blerro;  mas  hubo  de  reconocer  por  duque  ú  Felipe  María 
¥Í8Conti,  Trasladóse  á  Roma,  Ate  consagrado aM  por  el  so- 
berano pontífice  en  t435,  y  dada  la  vnelfa  á  Alemania  em- 
prendió por  medio  de  sus  embajadores  la  diflcfl  tarea  de 
dirigir  las  deliberaciones  del  concilio  de  Bale,  que  se  mos- 
traba bosül  al  i>apa  Eugenio.  Entabló  conferencias  con  los 
estados  de  Bohemia  para  recabar  de  ellos  que  asegurasen 
la  corola  á  su  bija  Isabel»  y  á  su  yerno  Alberto  iV  duque 
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de  Austria;  mas  antes  que  este  negocio  se  hailüse  teraiin»- 
do,  fafledó  en  Morana  el  dia  7  de  diciembre  de  1457.  Te^ 

nim  isesenta  y  noévé  añod,  de  los  tMen  reinó  veinte  y  oéiú 
como  emperador  de  Alemán i.i ,  \  diez  y  siete  coíim  n  v  fie 
ríoljeiitia,  bien  que  en  esto  tiltinio  mno  nunca  mandó  mas 
que  nominalmente.  Este  monarca  había  cukivado  su  talen-^ 
to  y  protegía  la»  lett^as;  por  mas  qoe  viviese  en  una  época 
en  qüéiiaiignorancia  era  patrimonio  dé  kis  hombres  de  maé 
alia  esfera:  Tenía  el  valor  de  nn  soMado,  ^ero  le  faltalí»  él 
tálenlo ée lÉn  general,  y  por  e^ta  ra«on  ííie  ^mmpre  yfmdH 
do:  pero  en  r;niil)i()  cDiiucia  el  arle  de  ii):nH'jar  n  los  lnim- 
brcs  y  dir-i^Mí  lns  por  mpfüo  do  diestr-as  negoaaciun*^?». 
Hestiluyy  la  paz  á  la  Iglesia,  y  puso  ñn  al  cisma  que  la  tur*^ 
baba  desde  cuarenta  años  á  aquella  parto;  mas  en  contra 
poede^^mperársele  que  mas  de  nna  ves  faltó  Á  sus  compro* 
misoé,  f\ei  suplicio  ¿b  Juan  Hus  será  siempre  un  borrón  eii 
sn-ii^emoría,  porque  la  víctima  no  se  hubiera  prc^ntado  ú 
no  contar  con  ol  salvn  conducto  del  emperador  que  lo  pusa 
eo  maoo^  de  sus  verdugos.  '  "    <  ' 

CASA  DE  AUSTRIA. 

Después  de  la  muerte  de  Segismundo  el  trono  imperial 
quedó  vacante  el  l¡etíi[)o  de  cuatro  meses,  do  suerte  que 
hasta  marzo  de  i4»%  no  fue  elegido  el  duque  Alberto  de 
Austria  para  reemplazar  á  sa  snegro.  Pretendieron  los  es* 
tados  de  Hungría  que  su  monarca  no  podía  ser  á  un  tiempo 
mismo  rey  de  Hungría  y  emperador,  puesto  que  si  Men 
Senfismando  habla  sido  lo  nno  y  lo  otro,  esto  perjudicó  mu- 
cho á  los  hiifigaros  cuyos  intereses  habia  olvidado  para  ocu- 
parse de  los  del  imperio,  f.os  estados  de  Fidlu  mia  reclama- 
ron en  los  mismos  términos,  á  pesar  üe  lo  cual  Alberto  at  abó 
por  vencer  la  resistencia  de  unos  y  otros,  y  se  hizo  coronar 
en  Aqnísgran  por  el  arxobiapo  de  Gologne.  Kl  reinado  de 
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Alberto  li  ao  duró  inn>>  que  un  año,  y  el  único  suceso  no» 
tiiMe  qae  en  él  boto  fiie  la  disfMita  entre  oí  conciiio  de  Bale 
y  Eogenío,  díspala  que  llevó  dtvklidoa  ¿  todos  los  oatóKcoa 
y  en  la  cual  el  emfieípador,  lejos  d^  tomar  parte  alfana,  ee 
mostró  (le  ludo  puiuo  indiferciitr  ,  bien  que  á  esto  conlribu- 
vóla  necesidad  de  sostener  oira  luclia  (^ue  absorvia  su  aten- 
ción enlera.  fc^íectivauienle  una  taccíon  había  elegido  rey  de 
Bohemia  al  principe  Casiniíro,  hermano  del  rey  de  Polonia 
Uladiilao;  maa  Alberto  deapnes  de  alcaniar  socorros  de  loi 
pHBdpea  alemanes  arrojó  á  sa  eompetídor  quedándoae  dni* 
oo  dnefio  del  reino.  En  la  misma  ópooa  Jorge,  príncipe  ó 
déspota  de  la  Bulgaria,  fue  atacado  por  Amurates  sultán  de 
los  turcos,  el  cual  Ip  vituperaba  que  hubiese  cedido  Belgrado 
á  Alberto.  Este  toiriu  otra  vez  las  armas  en  favor  de  Jorge, 
pero  mientras  que  bada  preparativos  á  fin  de  dirigirse  con- 
tra los  otomanos,  Tue  atacado  por  nnadisenceria  qne  k«  lle- 
fó  al  sepulcro  en  la  edad  de  cnarenla  y  cinco  aftoa*  «Era, 
»dioe  Eneas  Silvio,  un  principe  religioso,  jaslo,  llberah 
*é  intrépido  en  los  combates.  La  Iglesia  y  el  imperio  po- 
>dian  esperar  mucho  de  él,  mas  la  poca  duiacion  do  su 
» reinado  no  le  permitió  satisfacer  estas  generales  espe- 
Branaas.» 

Los  electores  se  reunieron  en  Frandbrt  á  6n  de  dar  un 
flueesor  al  monarca  que  acababa  de  morir;  y  aunqne  de  prun* 
to  la  elección  recayó  en  I^is  111,  landgrave  de  Hesse,  este 

príncipe  renunció  el  imperio  alegando  para  ello  que  no 
podia  sostener  la  dignidad  in][>erial,  y  entonces  fue  elegido 
en  su  lugar  Federico  de  Austria.  I'^sie  princijic  solo  [>o- 
seia  la  Styria,  la  Garintia  y  la  Garniola,  y  como  era  mas 
diplomático  que  guerrero,  durante  so  reinado  que  duró  mas 
de  cincuenta  años^  no  se  presentó  nunca  en  el  campo  de 
batalla;  lo  cual  fue  una  fortuna  para  la  Alemania,  en  don- 
de sos  tentativas  hubieran  cansado  disturbios  si  ese  monar- 
ca lmb¡eí>e  tenido  mas  audacia  y  mas  ambición.  Antes  de 
dedicarse  á  ios  negocios  del  imperio,  se  ocupó  en  los  d(» 
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m  casa.  Clisabel  viuda  del  úhiiiio  monarca  ^taba  en  cinta 
osando  acaeció  la  muerte  de  m  esposo,  y  ea  caso  de  p^ir 
«D  bijo,  Foderioo  lil  ddiía  ser  su  tutor ;  y  sí  el  que  nade» 
se  era  henim,  el  retía  del  Ausiria  iba  á  parar  al  mo- 
narca y  á  8tt  hermano  Alberto.  Tenía  lambien  pretennonee 
á  la  Hungría  y  á  la  Bohemia ,  cuya  poí^esion  podia  reclamar 
ea  virtud  de  tratados  anteriores,  peiu  los  biíngaros  en  vez 
de  aguardar  el  parlo  de  la  emperatriz,  ofretierun  la  coro- 
na á  Uladáilao.  Pretentóse  esta  en  Hungría  en  el  año  1441; 
ae  hm  reconooerpor  una  uran  parle  de  la  naden,  ypor  su 
parle  los  bobeottos  nombraron  para  .gobernar,  durante  la 
menoría  del  recién  nacido  Ladidao,  dos  regentes  ipie  Ibe- 
ro u  Menardo  de  Neuhaus,  que  representaba  á  los  católicos, 
y  !'^Ni  i(jup  Ptai\skt)  que  representabn  á  los  iitraquistas.  Fe- 
derico se  eiHpeiiú  en  lei  ininar  las  ilileieiicias  que  había  en- 
tre el  concilio  de  Bale  y  el  papa,  pero  su  intervención  no 
produjo  resultado  alguno;  sin  embargo  de  lo  cual  hubo  una 
reconciliación  entre  los  W*  de  Bale  y  el  soberano  pontífice, 
que  murió  poco  despoes  y  fiie  reemplaza  Jo  por  Nicolás  V 
en  1447.  En  lo  mas  recio  de  las  desavenencias  el  concilio 
liaLiia  nombrado  papa  á  Amadeo  duque  de  Salíoya,  el  cual, 
des4>ues  de  abdicar  la  soberanía  á  favor  de  su  lujo,  se  reti- 
ró á  itípaiUe  en  donde  vivía,  según  unos  con  grande  auste- 
ridad» y  segnn  otros  entregado  de  todo  punto  á  los  place- 
res, Gomo  quiera  que  sea  Amadeo  aceptó  la  tiara  y  la 
conservó  algunos  años;  mas  como  al  fin  los  que  le  eligieron 
acabaron  [>or  sujetarse  al  papa  de  Roma,  hubo  de  descender 
del  truno  poiuiíiciu  y     conocido  en  la  Iglesia  con  el  nom- 
bre de  Félix  V. 

En  esas  drcunsUnctas  vino  á  morir  el  duque  de  Hilan 
Felipe  María,  y  el  emperador  que  tenia  deiecbos á  suceder^ 
le  no  pudo  hacerse  reconocer,  porque  en  ifui  de  soldados 
envió  embajadores.  La  ciudad  de  Milán  aprovechó  aquella 
ocasión  á  fín  de  restaurar  el  régimen  republicano ,  y  tomó 
á  su  servicio  á  Francisco  Sfiorza,  famoso  caudillo  que  se  ha- 
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h'vá  casatlo  con  una  hija  nalural  de  Felipe  María.  Rsle  guer- 
rero <}eB^ue&  de  rechazar  a  los  vcoecianoft  que  liai^an  pe- 
nelradoaaei  ierrítorio  de  Mitán,  volvió  sus  armis.  oobIta 
loa  habíitoleft  de  cala  ciadMl  y  Im  ohlígd  á  qoe  le  reooao* 
cíeaen  por  duqiie.  Federico  Ue^ó  i  Italia  en  IWI,  pero  m 
fue  á  Hilan  á  recibir  la  corona  dé  hierro  y  ae  dirigió  hacia 
Uoma,  eii  donde  íue  acogido  coü  grandes  (Jeinostraciones 
de  alegría  y  de  rps[>eiu.  Allí  fue  coronado  por  el  soberano 
pootílice,  y  al  mismo  tiempo  celebró  su  matrimonio  con 
Leonor  de  Portugal.  Mientras  tanto  los  turcos  se  babian  be^ 
cbo  diieóM  de  Conatamioopla»  en  la  eial  puaíeroa  la  aede 
de  au  imperio,  y  deade  doode  el  genio  gweiieto  de  Maho- 
meto  II  amenazaba  la  Europa  con  un  formidable  ataque, 
por  cuya  razón  el  emperador,  de  acuerdo  con  Nicolás  V, 
probó  armar  á  los  cristianos  contra  los  sectarios  de  Maho- 
ma.  Gu  Alemania  la  poca  voluntad  de  loa  electores  frustró 
ealoa  proyecloa  que  al  fio  ao  Uifieron  resultado  alguno,  á 
cansa  de  la  nmerte  del  papa  aoonlacida  «a  I4fitf.  También 
ae  le  escaparon  á  Fedeiteo  de  laa  manea  la  Hungría  y  la 
Bohemia,  porque  el  jóven  Ladislao,  de  quien  era  tutor,  mu- 
rió en  la  flor  de  su  edad;  y  los  húngaros  pusieron  a  su  ca- 
beza á  Matías  Corvin,  y  los  bohemios  dieron  la  corona  á 
Jorge  PodÁebrad«  Con  esto  el  emperador  hubo  de  ooaiea» 
tarae  con  un  vano  título,  y  ni  siquiera  le  te  dado  ponene 
en  poseaion  de  la  .herencia  de  Analríai  qne  le  locaba  por 
moerle  de  Ladislao,  aíno  qne  bobo  de  repartir  eaa  hcMH 
cía  entre  su  hermano  Alberto  y  su  primo  Segismundo  de 
Tii'oK  Casi  es  ocioso  decir  que  iiu  tema  influjo  alguno  en  el 
'  imperio,  y  asi  e>  í\uv  Federico  el  Virtorioso,  conde  palatino 
del  Rbin,  á  quien  el  inooarca  había  proscrito  para  castigar 
las  demasías  de  an  ambidon,  tomó  las  armas  y  aoatnvo  la 
guerra  con  algunas  venti^  El  dnqne  deBaviera,  partida* 
rio  suyo,  se  apoderó  del  estandarte  imperial  en  nna  batalla 
ganada  por  él  mismo  en  Snabia;  y  loe  entonces  otro  aoon- 
tecimieuio  uo  menos  Tuneslo  para  la  Alemania  la  lucha 
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süslcniüa  por  Nuremberg  ^  ia&  otras  ciucUíiei»  aliadas  suyas 
contra  los  electores. 

>  ciudadeft  tmiian  en  favor  suyo  el  valor  de  sus  habi- 
tantes y  los  rtcufios  de  su  eomaido;  con  lo  cual,  y  con  el 
afilio  de  loe  súoe  akauizsoron  una  pas  hoDrou.  Federí« 
co  m  le  raanCiivo  pacífico  espectador  de  esos  desórdenes, 

que  estaba  tae  kjos  de  poder  temedíar,  como  que  él  misom 
corría  graves  riesgos  en  sus  oslados  hereditarios,  en  donde 
los  señores  trataban  de  hacerse  inde|)ontli(>ntf  s.  Muchos  de 
ellos  se  habían  apoderado  üegalmente  de  crecido  número 
de  feodoer  y  cuando  por  la  muerte  de  Ladislao*  Federico 
vino  i  ser  fltt  doeáo  se  negaron  i  restímireeloB  y  algunee 
tuvieroo  la  audada  para  desafiarle  pdbUcamettte,  y  aable- 
varoo  contra  él  á  los  hiibitaatei  de  "Víeiia,  los  cnaleB  acan-i 
dillados  por  su  coni|^)atr¡c¡o  Holzer,  se  apoderaron  de  los 
magistrados  y  se  hicieron  (liinios  de  la  autoridad.  Reúne  el 
emperador  cuatro  mil  hombres  para  sofocar  esta  rebelión : 
de  pronto  se  le  niega  la  entrada  en  la  ciudad;  consigue  por 
fin  que  le  admitan  en  ella«  j  entabla  negodadonee  con 
Bofaíer»  qoien  exigía  que  Federico  Atese  á  conferenchr  oon 
los  habitantes  en  la  casa  de  la  cJndad ;  pero  el  monarca  te- 
miendo que  le  retuviesen  preso,  rechaza  esta  proposición 
y  se  encierra  en  la  ciudadela  íni  dontle  <  staban  su  es[wsa  y 
su  hijo  Maximiliano.  Los  sublevados  sitian  la  ciudadela  y  el 
duque  Alberto  hermano  del  emperador  se  reunió  con  ellos» 
dándolee  el  apoyo  de  ana  conociaMentoe  en  él  aile  militar* 
Federico  que  no  tenia  consigo  aino  cnalrocientoé  hom- 
bree, declara  que  se  defenderá  hasta  la  muerte ,  y  al  mÍ8«* 
mo  tiempo  convoca  para  Ratisbona  una  dicta  que  le  en- 
vió algunas  tropas  á  las  cuales  se  juntó  el  rey  de  Bohemia. 
Con  la  intervención  de  este  firmaron  ia  paz  en  146S^ 
ambos  partidos,  conviniendo  en  entregarse  los  prisioiieroe 
y  en  devolrer  las  ciudades  y  caatilloa  que  redproeamelito 
se  habian  tomado;  pero  Federico  cedid  por  ocho  años 
4  su  hermano  el  gobiemo  de  la  baja  Austria,  recibiendo 
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en  recompensa  un  tribnto  anual  de  cuatro  mil  ducados. 

Bien  recordará  el  lector  (]iie  Nicolás  V  predicó  una  cru- 
zada contra  los  turcos,  sin  (jiK>  [uidiera  inflamar  el  entibia- 
do celo  de  ios  príncipes  cristianos,  en  cuya  empresa  noíae 
mas  feliz  su  sucesor  Calato  lU,  tras  el  cual  ocupó  el  troao 
pontificio  Enea»  Silvio,  que  todod  el  nombra  de  Pió  II,  KatB 
peraonage  célebre  por  an  talento,  babia  tenido  mano  antea 
de  su  ensalzamiento  en  los  negocios  mas  importantes  :  es- 
tuvo en  los  concilios  de  Constanza  y  de  Bale,  y  acabo  por 
consagrarse  á  la  torluna  de  Federico,  de  (¡uien  fuesecreia- 
rio  íntimo.  Al  ocupar  abora  el  soiio  ponliücio  se  estraneció 
en  viiu  de  loa  riesgos  coa  qae  la  proximidad  de  los  oMna> 
noa  amenaaaba  á  la  Italia,  y  deseando  inflamar  á  loaoaldli- 
coa  oon  aa  «jemplo,  se  trasladó  á  Anoona  qne  era  el  panto 
de  reonkwi  délos  cnwidos,  resuelto  á  ir  á  la  cabeza  de  ellos 
á  desaliar  á  los  enemigos  de  Jesucristo.  Los  solieranosá  pe- 
sar de  esto  se  mantuvieron  en  sus  reinos,  v  el  papa  íue  víc- 
tima del  dolor  y  del  cansancio.  Paulo  II  que  íue  sucesor  su- 
yo, proenrd  en  vano  estimitlar  á  los  ^ndpes  á  que  tomasen 
las  armas,  pues  no  obtnvo  sino  promesas  y  ae  abandonó  la 
cmiada. 

Vivia  por  entonces  el  duque  de  Borgoña  príncipe  francés, 
que  reinaba  en  el  ducado  de  ese  uoiubrc,  y  en  lodos  los  paí- 
ses situados  en  el  descinlioeadero  de!  Rbin  y  del  Escalda, 
á  que  se  daba  el  nombre  de  Países  Bajos,  Como  era  el  mas 
rico  de  todos  los  soberanea  de  Europa,  aspiraba  á  tener  el 
timio  de  rey  qne  solo  podía  conferirle  Federico,  y  como 
tenia  ana  hija  ilniea'heredera  de  sos  vastos  estados  ofreció 
casarla  con  Maximiliano,  hijo  del  emperador,  con  el  pacto 
de  que  este  lo  ensalzaría  al  j  ariL^o  de  monarca ;  pero  Fede- 
rico quería  una  prenda  mas  segura  que  una  [iromesa  y  el 
principe  borgoñon  buia  de  comprometerse  de  uo  modo  de* 
cisivo.  Sin  embargo  qne  el  afio  147^  tnvieron  una  entrevista 
en  Treves,  no  pudieron  ponerse  de  acuerdo  y  Federico  par- 
tió repentinamente  so  pretesto  de  apadgnar  las  diferencias. 
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wmriMm^  «aire  el  anobíapo  de  Cologne  y  so  cabildo.  Esto 
mHá  de  tal  Boevte  al  áaqvm  que  para  migarae  tomó  parte 
en  todas  las  disputas  que  bobo  en  el  imperio,  y  á  imfvulsoe 

(le  su  turbulenta  ambición  declaró  la  guerra  á  Renato  du- 
que de  Lorena,  apoderóse  de  Nancy,  capilal  de  los  estados 
de  su  adversario,  rompió  las  tiosiilidades  con  los  suizos,  y 
en  1477  murió  en  una  batalla  trabada  con  esos  moutaaeses 
oarca  de  Nancy.  9n  hija  liaría  yiéndose  espnesla  á  loe  ata* 
qnea  del  rey  de  Francia  Luis  XI,  determind  casarse  con 
MaximiKano,  quien  en  el  año  signtenle  se  praaentd  en  Gan- 
te a  fin  de  veriticni  el  matrimonio;  mas  á  pesar  de  sus 
pomposos  títulos  lenia  lan  pocos  caudales  que  María  hubo 
de  proporcionarle  los  vestidos  y  el  eqmpage  que  á  su  rango 
correspondían. 

Dorante  el  reinado  de  Federico  los  polacos  se  apodera- 
ron de  la  PÉrnsia  conqniBlada  antes  por  la  drden  teoidníca, 
cnyos  eaballeroe  enervadoa  por  el  I190  habian  perdido  las 
virtudes  guerreras  que  cimentaron  su  poder.  Federico  III 
murió  en  ii95  después  de  ocupar  durante  cincueni  i  y  tres 
años  el  trono  imperial.  Fuerza  es  decir  que  siempre  re- 
presentó un  papel  secundario,  bien  que  los  cambios  verift* 
eados  en  las  costumbres  y  en  las  cosas  no  pérmitiw  ya 
qoe  el  gefe  del  imperio  eferciese  «¡oella  prepondmncia  de 
qoe  gocaron  algunos  de  sus  predecesores :  necesitábase  para 
esto  que  el  soberano  encumbrado  por  los  electores ,  tuviese 
á  sus  ordenes  un  ejército  dispuesto  siempre  á  exigir  la  obe- 
diencia, y  las  rentas  de  Federico  bastaban  apenas  para  sus- 
tentar su  dignidad.  Sin  embargo,  por  medio  del  matrimonio 
de  su  b^o  oon  la  beredera  de  Borgoña  paso  loe  dmientos 
sobre  los  cnakis  se  fondd  mas  tarde  la  fortona  alcaniada 
por.  la  casa  de  Austria. 

Guando  morid  Federico  IH  bada  ya  siete  años  que  Ma- 
ximiliano ern  rey  de  romanos,  y  al  apodíírarsc  de  las  rien- 
das del  gobierno,  podia  dirii^'irlas  con  tanto  mas  acierto 
en  cuanto  era  liombre  esperimentado  en  los  negocios; 

i5 
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pero  ei  tiempo  pasado  no  pod»  aertir  de  ragla  ahaolala 

para  el  tiempo  venidero ,  porque  ia  sociedad  europea  ha- 
bía sufrido  incalculables  modificaciones,  hijas  de  la  inví-n- 
cion  de  la  imprenla  y  d-^  ia  de  la  pólvora,  la  primera  tle 
las  cuales  debía  hacer  una  revolución  en  los  espíritus  y  la 
otra  en  el  arle  de  la  guerra.  Ademaa»  la  audacia  de  los  por- 
togoeaes  acababa  de  abrir  un  noevo  camino  para  ir  á  lat 
Indias,  y  había  arrebatado  el  cetro  del  comercio  á  los  ?e* 
necianos  y  genoveses.  Por  otra  parte  la  Francia,  robusteci- 
da por  las  tempestades  políticas,  había  salido  triunfante  de 
las  terribles  pruebas  que  sufrió,  merced  á  la  buena  direc- 
ción de  CárloH  YUt  que  ecbó  á  los  ingleses  y  restauró  la 
monarquía.  La  mañera  é  inexorable  política  de  Lnis  XI 
destruyó  el  poder  de  los  grandes  y  emancipó  el  poder  real 
en  beneficio  del  pueblo,  el  país  recobrada  la  tranqnilldad 
se  enriqueció ,  y  la  Europa  vió  con  pasmo  que  Gárlos  VIH, 
hijo  y  sucesor  de  Luis  XI,  se  presentaba  repentinamente  en 
Italia  :í  la  cabeua  de  \\n  (  ¡('rí  iio  formidable  para  reclamar 
sus  derechos  al  reino  de  ¿Capoles  como  heredero  de  la  casa 
de  Anjou.  üabíale  llamado  á  la  península  Luis  Sforza,  ape-* 
lUdado  el  iforo,  quien  regia  el  ducado  de  Hilan  durante  la 
menor  edad  de  su  sobrino  Juan  Galeaaso,  y  aspiraba  á  que 
le  adjudicasen  la  soberanía.  Amenazado  por  el  rey  de  Ná~ 
poles  Alfonso  de  Araron,  suegro  de  su  pupilo  Galeazzo, 
resolvió  destronar  á  este  [)rínc¡pe  para  ponerse  á  cubierto 
de  su  reseniimieiiio.  Carlos  atravesó  la  Italia  á  la  cabeza  de 
sus  soldados  sin  encontrar  un  solo  enemigo,  y  en  1495  en- 
tró en  Ñapóles  qne  le  abrió  las  puertas.  iUronso  abdicó  á 
fovor  de  su  bijo  Fernando»  quijen  abandonado  por  sns  siíb- 
ditos  toe  á  buscar  un  asilo  en  la  isla  de  bebía.  IfaximOiano 
reunió  una  dieta  en  Worms,  y  pidió  ausilios  á  los  príncipeei 
alemanes  para  ir  contra  Carlos  VIII;  mas  no  pudo  recabar 
otra  cosa  que  promesas  y  una  suma  de  ciento  cincuenta 
mil  florines.  lAientras  tanto  Luis  el  Moro,  haoíeado  (^lusa 
común  con  los  adversarios  del  rey  de  Francia,  consiguió 
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las  armas  contra  su  antiguo  aliado,  el  cual  hubo  de  abrirse 
paso  con  las  armas  en  la  mano  para  volver  á  sus  esin- 
dos  en  1495.  Murió  á  los  tres  años,  viniendo  á  sucederie 
Luis  Xll,  quien  lleva  adelante  loa  projfeclo»  de  su  pradeoe> 
sor,  66  apodera  de  Milán  y  hace  i|ue  le  entreguen  la  peraona 
de  Luis  el  Jíero  que  muere  en  una  prisión  en  el  año  IlíOO, 
Mientras  tanto  Lob  se  alia  con  Fernando  el  (MUeo,  y  am- 
bos se  rpparten  el  reino  de  Ñapóles  arrebatado  al  hijo  de 
AIloíi^o  que  se  retira  a  Francia  ;  pero  el  nioiiarca  aragonés 
gracias  á  su  talento  y  á  la  espada  de  Gonzalo  de  Córdobift, 
pooD  tarda  en  ser  dueño  único  de  Ñapóles. 

Mientras  que  en  la  península  tenían  lugar  tales  sooeaoa, 
Madmilíano  que  por  fiilta  de  dinero  y  desoldados  no  podia 
tomar  parte  en  ellos,  quiso  desquitarse  sujetando  al  domí- 
nío  imperial  á  los  suizos,  pero  fue  vencido  ni  mas  ni  menos 
que  sus  predecesores,  y  si  no  renuncio  íonnalMiente  á  sus 
pretensiones,  dejó  de  atar. ir  en  adelaiue  la  independencia 
de  los  helvecios.  También  trató  de  representar  un  papel 
Importante  entre  los  confederados  que  concluyeron  la  fa- 
mosa liga  de  Gambray  dir%ida  contra  los  fenedanos.  La 
España,  la  Francia,  el  papa  Julio  ü  y  el  empei*ador  liabiaa 
jurado  la  ruina  de  esos  ambiciosos  republicanos,  que  du- 
rante dos  siglos  no  cesaron  de  engrandecer  la  Italia  ;i  cosía 
de  sus  vecinos.  El  primero  que  se  presentu  en  cnnipíífia  fue 
Luis  Xll,  que  alcanzó  una  brillante  victoria  contra  sus  ad~ 
versarlos,  apoderándose  en  seguida  de  todas  las  ciudades 
que  debían  oomsponderle ;  mas  como  los  aliados  no  le  se« 
cnndaron  se  detuvo  en  el  camino  de  los  triunfos  que  babla 
emprendido.  Maximiliano  llegó  el  dllimo  según  tenia  por 
costumbre  y  se  hizo  dueuo  de  Trieste,  il(  Padiia,  de  Veru- 
na  y  de  Vicenza  :  pero  el  senado  de  Venecia,  después  de 
haber  resistido  bizarramente  esa  tempestad,  logró  disiparla 
desuníeado  á  los  confederados ;  y  asi  lúe  que  primero  se 
ooncilló  con  el  soberano  pontf íloe«  atrafo  después  á  su  par* 
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lido  al  rej  católico,  y  por  liltíiiio  aqnieUS  á  Mndnuiuuio 

orrocicndo  rosliluirle  lo  (|ue  en  olro  licmpo  habia  pertene- 
cido á  la  casa  do  Austria.  El  resultado  fuv  (]ue  en  1^12 
Luis  Xli  üabia  perdido  todas  sus  conquistas  en  Italia  y  con- 
taba entre  sus  adversarios  á  todos  los  príncipes  qae  habían 
firmado  la  liga  de  Cambray.  Socorrido  Maximiliana  por  loa 
iOHEoa,  que  le  proporaonaroa  dia  y  ads  mil  hooobrea,  in- 
vadió la  Borgoña  que  redamaba  en  oabesa  de  ao  primera 
esposa  hija  Carlos  el  Tcmerai'io.  Habiendo  alcanzado  poo) 
tiempo  antes  una  vicloria  en  duinegato,  pensaba  ya  con- 
quistar el  ducado  borgoñon  ;  pero  como  los  suizos  Iju- 
biesen  retirado  en  la  víspera  de  tomar  á  Dijon,  el  eoi* 
parador  se  vid  fonado  á  imitarlos ;  mas  ae  deaqmtó  de  este 
descalabro  casando  en  1515  á  so  bijo  Femando  con  una  de 
las  hijas  de  Ladislao,  rey  de  Bohemia  y  de  Hungría ;  prep»> 
rando  con  esta  alianza  la  reunión  de  los  dos  reinos  bajo  el 
cetro  (le  la  casa  dt^  Austria.  En  esa  époc  a  acababa  de  morir 
Luis  XII  y  stí  troriü  recayó  en  el  duque  de  Angulema,  que 
tomó  el  nombre  de  Francisco  I,  y  apenas  fue  dueño  del  po- 
der corre  á  Lombardía,  deshace  á  los  suizos  en  Marígnan, 
y  se  apodera  del  dncado  de  Milán;  y  si  bien  es  cierto  qne 
Ifaximilíano  se  puso  en  campaña  para  arrojarlo  de  la  pe<» 
nínsula,  la  falta  de  dinero  deshilo  muy  pronto  so  ejército, 
de  suerte  que  en  1510  Imbo  de  conceder  al  rey  de  Francia 
la  investidura  del  ISlilauesado,  y  devolver  á  los  venecianos 
Ja  ciudad  de  Verona. 

Enemigo  siempre  del  reposo ,  por  mas  que  se  acercase  á 
la  ancianidad,  propuso  Maximiliano  al  papa  León  X  qne 
predicase  una  omúda  contra  los  turcos,  cuyo  poder  iba 
diariamente  credendo.  En  efecto,  su  emperador  Sdim  f  acá» 

baba  de  arrebatar  a  los  mamelucos  la  Siria  y  el  Egipto,  y 
habia  razón  de  temer  (]iic  volviese  sus  viclorin^as  armas 
contra  los  cristianos,  por  cuyo  motivo  el  emperador  convo- 
có ima  dieia  en  Augsbourg,  en  donde  el  legaído  del  sobera- 
no pontífice  se  esforaó  para  r^nnimar  d  ettludasmo  religioso 
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de  los  alemanes,  fiero  su  elocuencia  no  prodiijo  otro  oferio 
<|U6  cbr  lugar  á  recrímiiiadoiies  cx^nira  la  curie  Ue  Hoiua. 
A  pesar  de  todo,  consiguió  que  durante  tres  años  todos  los 
Heles  que  recíbienin  los  sacramentos  pagasen  fiara  la  guer- 
ra contra  ios  turcos  la  décima  parle  de  un  florín,  y  que  oon 
este  dinero  y  oon  el  que  los  estados  prometieron  ^lar,  se 
levantasen  tropas  y  se  atendiera  á  lodos  los  gastos  de  la 
es[>edu:i'>ii.  Acor-iKisc  reunir  otiM  diíMa  en  Worms  [>ara  lo- 
uiar  las  demás  medidas  convenientes ;  pero  ames  de  su  con- 
Tocación  murió  el  emperador  en  H  de  enero  de  i&i9^  á  la 
edad  de  sesenta  años.  Aunque  esle  monarca  no  ejecutó  cosa 
alguna  notable  leoia  sin  embargo  prendas  muy  singulares 
que  le  habrían  becbo  esdareddo  si  hubiese  podido  yenoer 
las  dílkuliades  de  su  posición.  En  los  campos  de  batalla 
desplegaba  el  taloiih»  de  un  general  y  el  valor  de  un  solda- 
do; el  fue  el  priuiero  en  comprender  la  importancia  de  la 
artillería  y  en  perfeccionar  esta  arma,  lan  temible  comode- 
osífa  en  los  combates ;  mas  la  penuria  de  dinero  que  tuvo 
siempre  no  le  permitió  ejecutar  los  vaslos  planes  que  sn  la- 
lento  le  Inspiraba.  Era  el  príncipe  mas  erudito  de  su  tlem» 
po;  hablaba  casi  todas  las  lenguas  de  Europa,  tenia  afición 
á  las  ciencias  y  á  las  arles,  y  estaba  en  el  caso  de  apreciar 
su  utilidad  y  sus  encanlos.  A  estas  dotes  y  á  sus  prendas 
esleriores  debió  el  brilianie  matrimonio  que  fue  la  base  del 
«Bpiendor  de  su  casa,  pues  como  la  heredera  de  Borgoña 
oyese  ponderar  sos  gracias  personales,  le  preílnó  á  todos 
ks  principes  que  aspiraban  á  su  mano. 

Ningún  monarca  desplegó  mas  actividad  ni  formó  mas 
proyecios  que  Maximiliano,  quien  basta  tuvo  la  i  de  lia- 
cerse  nombrar  p;í[Ki.  Hho  <  iriineti((>s  servicios  al  iiuiu  rio 
erigiendo  instituciones  que  pusieron  tin  á  la  perpetua  guer- 
ra que  sin  cesar  llevaba  conturbada  la  Alemania,  puesto 
qne  no  solo  los  principes  y  loe  señores  batalbiban  de  conti- 
nuo, sino  que  los  simples  ciudadanos  imitaban  esle  «íempio 
Ikuieslo;  y  los  hombres  de  difersas  proiosiones  se  enTiaban 
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carteles  de  desafio  y  be  balian  encarnizadanienle.  Koyró  re- 
primir lodos  ios  abusos  de  la  iuerza  el  tribunal  de  ju&licia 
establecido  por  MuLÍmíliano»  oompoeato  del  grao  jaes  que 
repreeeaUiba  al  emperador,  y  de  cuatro  preeídeoiea  j  emco 
asesores,  para  cuyo  mejor  órden  la  Alemania  loe  dividida 
en  díes  distritos ,  en  cada  odo  de  los  cuales  se  pusieron  per»» 
sonns  encargadas  de  ejecutar  las  disposicioues  de  la  cámara 
ini|>eriaí. 

Eii  vano  procuro  el  emperador  en  los  últimos  años  de  su 
reinado  que  los  electores  nombrasen  rey  de  romanos  á  su 
nieto  Cárlosde  España,  porque  siempre  se  negaron  á  ello, 
por  temor  de  que  el  grande  poder  de  este  príncipe  fuese 
algún  día  peligroso  para  las  libertades  del  imperio.  Bnelbo^ 
to,  Cárlos  era  dueño  de  vastísimos  estados,  pues  poseía  el 
reino  de  Nápoles  y  de  S¡(  ilia,  todo  lo  que  la  casa  tic  Bor- 
goña  tuvo  en  ios  Países  B:ijos,  y  lo.s  ¡miieiisos  dominios  de 
España,  como  hijo  que  era  de  Felipe  el  HermoiO  y  lie  Juana 
k  Leca,  hga  de  los  reyes  Femando  de  Aragón  é  Isabel  de 
Castilla.  A  pesar  de  tales  consideraciones,  después  de  ODa 
▼acanto  de  seis  meses  y  á  despecho  de  las  intrigas  de  Fhni* 
cifíco  I  rey  de  Francia ,  y  de  Enrique  VIII  de  Inglaterra ,  que 
aspiraban  uno  y  oivo  :í  sentarse  en  el  trono  de  los  Cesares, 
dieronlo  los  electores  la  corona,  si  bie  n  obligando  á  los  en- 
viados del  nuevo  elegido  á  firmar  un  compromiso  según  el 
cual  todos  ios  empleos  de  la  corte  imperial  debian  darse 
eselttsivamente  é  señores  alemanes.  Cirios  no  podía  oonvo* 
car  dieta  alguna  íuera  del  territorio  germánioo  ydebia  abo» 
lir  las  ligas  mercantiles  que  bs  ciudades  sustentaban.  Este 
último  pacto  se  dirigia  contra  la  Hanse,  cuya  prosperidad 
dispertaba  los  zelos  y  los  temores  de  los  prín<  i[)es.  Los  em- 
bajadores prorneiteron  cuanto  se  quiso,  y  su  amo,  dejando 
al  momento  la  España,  atravesó  los  Paises  Bajos  y  se  á 
Aqnisgran,  en  donde  le  consagró  el  arsobispo  de  Cologne. 
S^[id  la  ciudad  de  Worms  para  celebrar  allí  so  primera 
dieta,  la  cual  debía  abriese  el  dia  de  Reyes,  y  ocuparse  ee» 
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elusivamente  de  un  negocio  que  iba  á  conmover  hasta  sus 
cimientos  la  Iglesia  calólicn,  y  cansar  á  la  Alemania  medio 
siglo  de  desgracias  de  toda  clase. 

Bien  oompronde  el  lector  qae  hablamos  de  la  reforma 
religiosa  provocada  por  el  fraile  Blartin  Lulero,  profesor 
en  la  universidad  de  Wiltemberg.  tEste  hombre,  dieeBos* 
»suet,  tuvo  ftrmezíi  en  su  talento,  energía  <»n  sus  discursos. 
>üna  «elocuencia  impetuosa  (jue  seducía  y  arrastialta  a  los 
»|iUeblo>.  V  una  audacia  esiraur  dinai  ia  que  al  verse  soste- 
Diiido  y  easalzado  se  convirtió  en  un  ake  de  autoridad  qu^ 
«jflOipoiiHtá  iodos  los  oyentes.»  Es  {)rccíso  saber  que  en 
aquella  época  la  orden  de  san  Agustín «  á  la  oual  perieneeiu 
Lmcao^  ibabia  corrido  casi  siempre  c*oh  el  encargo  de  pn-* 
blicar  las  indulgencias  que  la  corte  de  Roma  dfsiribuia ,  re- 
cibiendo }M)i'  filas  alLíiiii;i  liiii.j^iia  de  I<k  lirh»s;  mas  aliora 
los  doüiiiiicos  íuei  ou  pi  clyi  idos  á  los  ati;usUnus;  y  est  i  iue, 
según  ios  bisloriadores  mas  acreditados,  la  causa  firincipai 
qB»armó  á  Lulero  contra  las  irirtidgencias.  En  ljj»l7  híio 
darar  en  la  puerta  de  la  iglesia  de  Wittemberg  noventa  y 
einco  proposiciones  que  ponían  en  duda  la  eficacia  de  las 
indulgencias  que  en  remisión  de  sos  pecados  eoneedia  á 
los  (  rislianos  t'l  jHiulílitc,  v  a  pocd  liriinM»  r\  íldiiiinit  í»  Tel- 
Kel  publicó  en  Kraüclort  cieiUu  y  lr«ís  cunlraposiciont;»  en 
contestación  á  las  del  proíesor  de  Wittemberg,  é  biabo  que- 
Alar  fe»  escritos  de  este.  De  esta  manera  se  empeñó  una 
diapifiní  que  tomando  cuerpo  debía  producir  una  fovolu^ 
dcm  inmensa.  Ocupaba  entonces  la  sede  pontificia  León  X, 
quien  dio  poea  importancia  á  una  disputa  sostenida  entre  dos 
frailes  oscnr-os  (Hir  no  Ifuiaii  a  su  l'a\oi  ni  <'|  hrillo  que  dan 
el  poder  y  las  dignidades,  ni  el  iiillujo  de  una  gi'ande  i<'|iu- 
tacioA;  4uas  sin  embargo  cuando  vio  que  los  ánimos  se  ibau 
hiAaonando^  mandó  á  Lutero  que  compareciese  ante  él,  y 
poce»  despuea  antoriaó  á  au  legado  Cayetano  para  que  oyese 
la  juslificádoB  del  acnsado.  Este  de  quien  se  eiigia  que  se 
retractara  se  negóáieUo,  y  el  papa  no  podiendo  vencerla 
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ób§iúomskm  de  botero  hmá  oonira  él  «m  bnlt  de  eooo-' 

munioii,  que  e!  conden.'tdo  tavo  la  audacia  de  hacer  quemar 
piililicamenlc  en  Wiilemberg.  Cuaudo  hs  scMJÍedades  sufreo 
grandes  modifícaciones  es  un  error  creer  que  estas  nacen 
al  impulso  de  un  aoootecimieolo  fortuito,  pues  el  profundo 
estudio  de  loa  hechos  prueba  que  loa  gnuMlea  irMUmoaaott 
fiíeiiipre  oonaeaieoeíaa  de  ciertas  causea,  que  después  de 
haber  adquirido  en  ailencío  y  con  üempo  lamadnraaon  na* 
cesaría,  estallan  de  repeute  cuando  suena  la  hora  marcsida 
píira  su  aparición.  Asi  los  cdíu  ¡líos  de  Constanza  v  de  Bale 
|)()iii(:'udo  en  dcscidiirrlo  las  Uaj^Ms  de  la  Iglesi.i  liahlaii  pre- 
parado los  iínín)os  para  las  reformas  que  prometían  curar 
ios  males  de  que  todo  el  inmido  se  quejaba,  y  diariamsote 
coQ  mas  energia.  Es  preciso  tener  á  la  nsta  que  la  recíeale 
inveiicíoQ  de  la  ímprenu  debió  predpilar  el  movimíeiito, 
permiliendo  á  los  simples  partkalares  apelar  al  jindo  de  la 
generalidad  y  reunir  todos  los  ánimos  hacia  un  mismo  sen- 
timiento. Ni  el  soberano  pontífice  ni  los  royes,  corno  quie- 
nes no  tenian  esperíencia  en  la  materia,  podían  calcular  la 
ealension  de  esic  nuevo  poder  que  iba  á  nentnüísar  el  po- 
éer  de  la  cuchilla  puesto  esdushramente  en  sus  manos. 

Tal  era  el  estado  de  las  cosas  cuando  Gários  V  ábrítf  en 
persona  la  dieta  de  Worms;  y  á  pesar  M  terrible  ejem* 

pío  de  Juan  ÍIus  á  quien  no  pudo  defender  un  salvo- 
conducto imperial,  Lutei'o  se  presentó  audazmente  en  la 
asamblea  confesó  sin  rebozo  las  obras  que  había  publica- 
do y  ofreció  sostener  sus  principios ;  mas  como  no  se  quiso 
argüir  con  ¿I,  se  le  mandó  que  saliese  de  Worms.  Dnspues 
de  su  marcha  et  emperador  lo  declaró  herético  y  ciwnáticov 
y  como  tal  mandó  á  todos  los  príncipes  que  lo  prendieran; 
pero  el  elector  de  Sajonia  Federico,  apellidado  el  7V¿¿íten- 
íe,  había  tomado  á  Lulero  hajo  su  protección,  y  le  encerró 
secretamente  en  su  castillo  de  VVaribourg,  en  donde  Lulero 
estuvo  durante  nueve  mesest  sin  que  persona  alguna,  ai 
aun  sus  custodios,  supiesen  snsuevte*  Desde  el  Ibndoda  eso 
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asilo  lanzaba  ¡ncesaules  libelos  contra  el  papa^  contra  la  uoi- 
versidad  de  París  y  oontra  el  rey  de  Inglaterra,  que  se  babiaii 
dednrado  adversarios  de  ans  doctrinas.  Llamaba  á  Roma  la 
pmlitiita  de  Babilonia»  Imtaba  á  la  nnivenidad  de  IMs 
de  grande  pmlitala  y  lenlina  de  la  heregfa;  y  ttamaba  é 
Enrique  Vñl  on  looo  y  el  mas  groeero  de  ledoe  lea  oeNloe 

y  lie  lodos  los  asnos  (I).  Estas  viles  injurias,  al  paso  que 
incomodaban  á  los  hombres  de  lalento  cultivado,  agrada- 
ban al  pueblo,  que  siempre  gusta  de  ver  insultar  á  los  gran* 
dea»  Molifoa  paramente  humanoa  alarmaron  á  loa  princi» 
poi  alamanea  á  Aivor  de  Lotero,  y  nno  da  aaoa  príncipalea 
motifoa  Itae  la  codicia»  porqoe  loa  princípioa  del  reformador 
traian  por  comecaencia  el  despojo  de  loe  Menea  del  dero, 

de  los  cuales  ellos  ansiaban  apoderarse.  Tal  es  el  parecer 
de  un  escritor  partidario  (le  la  reforma.  «Esta  uiemorable 
•revolución  quizás  no  se  hubiera  robustecido,  y  acaso  no 
ttomara  tanta  importancia  poiitica,  si  no  viniera  á  darle  su 
•apoyo  y  á  eonfertirla  en  nn  negocio  de  estado  otro  íd« 
•tarea»  en  qoe  por  nada  entraban  la  religión  ni  la  fardad. 
•Loa  prinópea  del  norte  del  imperio,  para  qnienea  era  caai 
•imposible  hacer  rostro  por  los  medios  regulares  á  la  am- 
>biciosa  Aus(rir),  vieron  en  ese  nuevo  entusiasmo  de  sus 
•pueblos,  un  nícijio  de  que  podían  sacarse  recursos  estraor- 
•dinarios,  y  un  modo  de  deeafiar  las  maaas  imperiales  con 
»otras  masas.  La  intima  uníoti  entre  cada  principe  y  snpoe- 
•blo,  y  la  alianiM  entre  la  totalidad  de  eaaaprovinciaa  y  ana 
»puebloa«  ooaaa  qne  hasta  enloncea  hobieran  aido  vna  em-» 
» presa  quimérica,  venían  á  ser  ahora  nn  efecto  necesario 

•  del  inleres  eomun  que  bablaba  con  todos.  Por  otra  parte, 
»el  cebú  de  los  tesoros  del  clero  que  cada  prínci[)e  reunia 
>á  su  iisco,  ei  de  la  independencia,  el  de  satislacer  el  odio 
•inveterado  contra  la  corte  de  Roma,  todocontribnía  ácap- 

(1)  El  r«]f  de  lu^laterni  que  se  preciaba  de  leoiogu,  Itabia  publicad >  una  rduuciua 
4tlt«bra4iUtor«tU«Udtt  (knmtrio  é$  Bmbitoniu. 
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»tarse  el  asentimiento  de  losgefes,  y  á  arrastrarlu:^  háciael 
•mismo  tórrenle  que  á  los  puebíos  M  .» 

Los  principio»  Je  independencia  ceiabrados  por  Lulero 
BO  tardaron  á  producir  íinitot  aiiiirg08«  p«es  sos  partida^ 
rica  dieron  conuenioá  lasilovaataGionaadblaaígMaa*  ronh 
piando  loa  altarea  y  laa  imáganaa  de  loa  aanlos  y  cometiendo 
toda  dase  de  profanaciones.  Sin  embargo,  esos escesi^ fbe» 
ron  reprimidos  mas  fácilmente  que  la  revolución  de  lu.s  cam- 
pesinos, quienes  a  í  ikm  de  vícliirias  de  lodos  los  males  y  de 
todas  la»  miserias  de  la  servidumbre,  dedi^^eroo  de  los  prin- 
cipios predicados  por  Lotero,  que  tenían  derecho  á  entrar 
en  el  reparto  de  laa  líerraa  qoe  línieamente  cnltifaban*  Sn» 
blefáronae  de  pronto  en  el  and  de  la  Alemanb,  y  aa  lyean» 
plo  eundió  entre  los  labradorea  de  b  Soabia,  de  la  Tnringn, 

Ue  la  Franconia,  y  en  las  provincias  situadas  eu  las  márge- 
nes del  Rhin.  Los  siervos  del  obispo  de  Augsbourg  y  del 
abad  de  Kemplen,  fueron  los  primeros  en  reunirse,  y  pu- 
blicaron un  maniíleito  diciendo  que  los  labradores  tenían 
derecho  de  elegírae  aaoerdotea  qne  lea  piedicaaen  la  pala^ 
krn  de  Dioa  pora  y  sin  meada»  yqne  en  adelanta  no  debia» 
pagar  otro  díeamo  que  el  de  loa  granoa.  Decían  también 
que  todos  los  hombres  erüñ  iguales,  sogun  el  Evangelio,  y 
que  por  lo  mismo.  los  seiiores  no  leninn  ningún  derecho  de 
oprimirlos  y  de  imponerles  cargas  insuporlables.  Dirigieron 
este  manifiesto  á  Latero,  qne  ae  babla  marchado  del  cae- 
tillo  de  Wartbourg  y  pidieron  an  aprobación,  fiate  dijo  que 
laa  preleattonea  de  loa  bdMwdorea  tenían  nn  icmdo  de  jna* 
tieía  y  de  verdad;  pero  cuando  anpo  qoe  aaqneaban  y  pe* 
gabán  fuego  á  los  castillos,  incendiaban  los  presbiterios, 
y  dei^-ollabaii  á  los  nobles  y  sacerdotes,  anatematizó  á  los 
revukosos  y  conjuró  á  los  priocipes  para  que  loa  eatermioa- 
«en  aviva  fuerza. 
Loa  príndpea  y  loa  aeñorea  no  habían  eaperado  aenMÍan- 
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te  aviso  i>ara  onipuñar  las  armas  y  sufocar  la  sedición  en 
Suabia.  En  Turingri  el  presbítero  Tomás  Muneer,  y  Nico- 
lás Storck»  croaron  la  nuova  aecbi  nombrada  áa  lo»  anaba^ 
lislaft*  poripie  bautizaban  amanada  w  al  qua  aegnia  na 
dá)gDM§*  y  86  aiHiBciabaaooaio  piálalas  anviaéospw 
Sor,  coa  el  ofajelo  ;de  establecer  la  oonmnídad  de  biema 
y  de  mujeres.  Estas  doctrinas  predicadas  á  hombres  grose- 
ros é  ignorantes  hicieron  uiuclios  pr  osérríos,  y  de  ellos  for- 
nííó  Muiicei  un  ejtírcilo  con  el  cual  se  íquMleró  de  Mullía u>en; 
mafi  habiéndole  sorprendido  cerca  de  Fraackbaii&en  en  Tu- 
rínga,  el  elector  Jorge  de  Sajonia»  el  laadgrafe  de  Mesa» 
y  ei  dnqiie  da  Brnaawick  lo  dertoCarott.  f ^oa  Tenoedofea 
oirocíeroa  el  perdón  á'enantoa  ipolanlariaaaeole  ae  rindie- 
sen ;  mas  habiendo  aparecido  en  aqnel  momento  el  arco 
'  iris,  Muiuei-  sacó  jxn  tido  de  esU  casualidad  para  reanimar 
el  entusiasmo  de  su^  gentes,  á  quienes  persuadió  <!e  qu«í  la 
aparición  del  arco  iris  era  un  anuncio  de  que  Dios  iba  á 
combalir  en  fiivor  suyo*  Loa  campesinos  degollaron  á  nn 
meosagero  que  enviaban  loa  señores  coa  la  promesa  deaal- 
wiesla  YÍda,  y  llanoa  do  confianaa  esperaron  el  alaqne 
del  enemigo  que  se  precipitó  sobre  ellos  y  loa  degolló  sin 
resistencia,  porque  aquellos  infelices  creian  que  los  ángeles 
estaban  encargadus  fie  psierminar  á  sus  adversarios.  Ksa  ba- 
talla fue  una  verdadera  carnicería  que  ¿hcabó  con  el  suplicio 
de  Muncer,  al  cual  hicieron  prisionero,  y  que  murió  como 
nn  cobarde  en  11^25*  IKosae  que  fueron  mea  de  den  mil  loa 
labradoras  qne  peredeion  en  esa  rebelión»  la  enal  lúe  muy 
fnneata  pata  un  erecido  ndmero  de  noUe»  y  deoeMásticoa, 
cuyas  propiedades  fueron  devastadas,  y  á  quienes  los  su- 
blevados hicieron  morir  en  niedio  de  los  mas  horrorosos 
suplicios.  Insurrecciones  de  ia  misma  especie  estallaron  ea 
Francfort-sur-ie-Main,  en  Sirasborgoy  eaCologne,  en  don- 
de los  habitantes  echaron  á  los  sacerdotes  católicos»  reda- 
mando ademas  con  las  armas  en  la  mano  una  reforma  so- 
cial y  religiosa.  Fue  preciso  derramar  sangre  para  apaciguar 
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esos  distnrbios,  y  Lulero  conicinplando  su  Irisle  obra  <  ii  i- 
ba  Iranqiiihiinente  aíjurllas  [ialabras  de!  Evangelio:  yo  uo 
he  venido  á  traerla  paz  sino  la  guerra.  En  esa  época  desdi- 
duttla,  el  Dimitísnio  daba  tormenio  al  sentido  de  la  stgnKla 
escritora  á  fin  de  encontrar  en  ella  |>aiabraa  que  eacasaran 
todos  Míe  fororea. 

Mientras  que  la  Alemania  era  i^ictima  de  las  dtaenaionea 
religiosas,  Carlos  V  se  liabia  marchado  de  allí  para  tras- 
ladarse n  los  Paises  Bajos,  y  luego  á  España»  en  (londe 
estuvo  muchos  años  y  desde  la  cual  dirigía  sus  ejércitos 
y  todas  las  intrigas  diplomáticas,  urdidas  por  sus  eoibaia* 
dores  á  fin  de  armar  á  los  otros  principes  de  Barope  contra 
Francisool»  que  se  iiabia  preparado  á  fin  de  poner  cortapisas 
á  los  ambiciosos  proyectos  del  emperador*  Baos  dosprinci* 
pes  comenzaron  una  Iulíkí  laii  larga  como  encarnizada,  y 
cuyo  [H  íiu  ij)al  campo  de  batalla  fue  la  Italia.  El  monarca 
francés  dueño  ya  del  ducado  de  Milán,  reclamó  el  reino  de 
Nápoks  que  quiso  arrebatar  á  su  rival;  pero  este  habla 
pneato  de  sa  parte  á  Enrique  V  de  Inglaterra,  yse  hizo  tam- 
bién con  otro  aliado  no  menos  dtil  en  la  persona  del  con* 
destable  de  Borbon,  que  viéndose  prdzimo  á  ser  despojado 
de  sus  bienes  por  la  codicia  de  Luisa  de  Saboya  (1),  conspi- 
ró contra  su  soberano  y  quiso  vengar  una  injusticia  con 
una  traición.  La  trama  urdida  fue  descubierta,  y  Burf)on 
obligado  á  escaparse,  ofreció  su  espada  á  Carlos,  que  sobre 
fedbírie  muy  bien  le  dió  el  mando  de  sus  tropas  jnnto 
eco  éí  anarqnes  de  Piescam  y  el  virey  de  Biápdea  Lan- 
noy •  El  genio  de  estos  capitanes  tríunM  del  valor  de  los  fran- 
oeses,  á  quienes  arrojaron  de  Italia,  y  entonces  Cárlos,  em- 
briagado con  estas  victorias,  invadió  la  Provenza  y  puso 
sitio  á  Marsella;  pero  lejos  de  tomarla  perdió  en  la  retirada 

(1]  Kra  madre  ác  Francisco  I  y  preleadió  casarse  CODd  coudcsubic ,  mas  como  cs« 
l«  M  la  ^oIm,  traté  4e despojarle  Jurldteaaiiiila  4a  cali  toSoa  lat  Manca  q«e  la cac- 
rsfpoMlN»  a«  «ilNn  da  att  «Miar. 
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l^ao  parle  de  sus  soldadoa»  A  su  vez  Frandfioo  pasó  de  no^ 
vo  los  Alpes  á  fin  de  reconquistar  á  Mibo;  mas  luego  per» 
dió  la  batalla  de  fofia  cayendo  ademas  prisionero  de  sos 
adfersams  lo  ttevam  á  Espada*  Ed  esas  ciitnii^^ 
Gárioe  DO  se  mostró  ni  político  ni  generoso,  pues  consintió 
que  su  cautivo  se  consumiese  en  ia  soledad,  y  no  ijuiso  sol- 
tarlo hasta  que  le  hubo  hecho  prometer  lo  que  no  podia 
cumplir.  En  electo  entre  las  condiciones  que  de  él  exigió, 
babía  la  de  que  cediese  la  Borgoña»  lo  enal  bobíera  sido 
desmembrar  la  Francia,  y  fVarasco  mho  á  sn  reino  no 
compiló  con  este  pado  capas  de  sobievar  contra  ól  á  la  ni^ 
cion  entera.  Con  este  motífoen  1596  se  rompieron  las  hos- 
tilidades con  ardor  nuevo ,  y  también  esta  vez  fue  teatro  de 
ellas  la  desdichada  Italia.  El  condestable  de  Bur  bon  estaba 
á  la  cabeza  de  Jos  soldados  imperiales,  á  quienes  Cários  no 
podia  pagar»  y  qne  eran  hombres  de  todas  las  naciones,  con 
todoe  kw  vicios  y  qne  no  conodnn  am  ley  qne  la  íbsna, 
Bn  esa  época  el  pontífice  Clemente  VI  habia  entrsdo  en 
la  liga  formada  por  los' reyes  de  Francia  y  de  Inglaterra, 
por  Sforza  duque  de  Milán  y  por  los  venecianos,  liga  que 
tenia  por  objeto  librarse  del  yugo  con  que  el  emperador  los 
amenazaba  á  todos.  Acababa  el  papa  de  separarse  de  la  li- 
cuando  el  condestable  de  Borbon,  no  pudieodo  pagar  el 
aneldo  de  sus  tropas,  de  las  cuales  mas  bíísn  era  tm  roben 
que  el  general,  marcba  de  repente  contra  Roma,  se  apo* 
dera  de  ella  por  asalto,  mnere  en  la  brecha,  y  sussoldados 
dueños  de  la  ciudad  cometen  los  mas  execrables  escesos, 
y  couio  quienes  en  su  mayor  parte  profesaban  las  doctrinas 
de  Lulero,  hicieron  suírir  tiorrorosos  tormenlus  á  los  sa- 
cerdotes y  á  ios  religiosos  de  ambos  sexos  que  cayeron  en 
sos  manos.  El  papa  refugiado  en  el  castillo  de  San  Angelo, 
hubo  de  satisfacer  á  los  imperiales  cuatrocientos  mil  duca- 
dos, y  mientras  tanto  Cárlos  mandó  hacer  rogutivas  públicas 
para  la  libertad  del  pontífice,  y  fmgió  sentir  viiramente  los 
escesos  que  acababau  de  manchar  la  capital  del  luuado 


DigitizecJ  by  GoOgle 


m  EL  MUNDO, 

«jgllano;  pero  üxlas  esas  demostridones  esteriore»  no  «i^ 
gifiaroQ  á  ii«lie«  FíQalmeDte  ti  cabo  4edm  ames,  m  e^ér- 
dto  tatió  de  Roma  para  trasladarse  á  Hápolea,  y  defender 

aquella  ciudad  contra  loe  franceses  que  habían  entrado  otra 
irftz  en  ItaÜM  á  las  cirdenes  de  Laulrec,  pero  como  este  ge- 
neral no  recibia  ausiíios  de  Francia  tuvo  grandes  apurof; 
|>ara  aosteoerse  contra  aus  adversarios,  y  al  fin  murió  de 
¡a  peste  eon  la  mayor  parle  de  sos  tropas  y  las  restantes  se 
dispersaron. 

Focas  páginas  atrás  heñios  diclio  que  IVandsoo  I  no  ha- 
bía cumplido  con  todas  las  condiciones  del  tratado  de  Ma- 
drid, y  esta  íaha  de  palabra  irritó  en  tales  términos  i  Cár- 
los  V,  que  envió  un  cartel  de  desafío  á  su  rival,  pero  el 
combate  no  se  veriflcó,  y  la  guerra  tuvo  fin  en  1520  con  la 
paz  de  Gambray.  En  virtud  de  ella  Francisco  renunció  á  to*» 
dos  sos  derechos  sobre  Ñápeles,  tíénova  y  Hilan,  como  tam* 
bien  á  la  soberanía  de  la  Plandes  y  del  Artois^  y  se  casó  con 
Leonor  tloda  del  rey  de  Portugal  y  hermana  de  Carlos  V. 
Este  monarca  fue  á  Bolonia  en  donde  le  coronó  rey  de  Ita- 
lia y  enipt  rador  de  los  romanos  el  papa  CleiiK  nte  VII,  á 
quien  ét  habia  causado  tantos  pesares;  roas  el  cumpiimien- 
to  de  este  deber  penoso  tuvo  sn  compensación  en  el  reco- 
bro de  Florencia»  en  donde,  gracias  á  laa  armas  del  empe- 
rador, volvieron  á  mandar  los  Módids  de  cnya  fiimilia  era 
Clemente. 

En  Alemania  mientras  tanto  las  doctrinas  de  Lutero  se 
habían  derramado  por  todas  las  clases,  y  machos  príncipes 
estaban  inscritos  en  las  úlas  de  los  partidarios  de  la  refor- 
ma. Uno  de  los  mas  celosos  era  Felipe  apellidado  el  Gen^^ 
me,  iandgrave  de  Hesse,  y  él  era  el  principal  autor  de  la 
liga  ajustada  en  Torgan,  y  de  la  cual  formaban  parte  luán 
elector  de  Sajonía,  los  duques  de  Bnraswick  y  Lunebourg, 
Enrique  de  Meckiembourg,  los  príncipes  de  Anhait,  los  con- 
des Gehhard,  Alberto  de  Mansfeid  y  las  catorce  ciudades 
imperiales  de  Strasburgo,  Nurembergt  ülm,  Goostanza, 
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HeQtlingen,  Wiiidsheim,  MemmÍDgfiD,  LaiMku,  kenipten, 
Heiibron,  kne^  WeiaaeniNnfOy  Nordiingen  y  Saini-GalL 
fin  la  época  ao  que  m  fcnnó  ««ti  eoiiÍMÍ«raGÍoii  Cáñom  «•- 
taba  en  Eepaña  y  mandtf  eon^racar  «a  SfMra  ana  dieta  en 

la  cual  los  catófíooe,  oomo  que  eran  mas  numerosos,  logra- 
ron que  se  decretase  la  conservación  de  la  misa»  y  que  aque- 
llos que  habían  abrazado  la  nueva  doctrina  no  procurasen 
hacer  prosélitos.  Los  disidentes  redactaron  ana  {>rotd6ta  por 
locnal  •«  leadíó  el  nombre  de  prote9Umtm^  que  después  se  ha 
becho  «stanavo  á  todoaloseriatianos  «aparado*  <le  la  IgMa 
romana.  Tirasladó«e  al  emperador  4  Aiemania,  y  presidió  otra 
dieta  en  Angsbourg;  maam  embargo  deqaell^ba  atlfeh^ 
cuido  [)or  la  aureola  de  gloria  debida  á  los  triunfos  militares 
que  alcanzó  sobre  sus  adversarios,  hubo  de  converjcerse  de 
que  su  poder  no  era  tiimitado.  En  eíecto  habia  mandado  á  to- 
dos los  príncipes  que  le  acompañasen  á  laacamnoniasdala 
feitifidad  del  Oorpna,  y  ptohúndoá  loa  pradieadores  lutera- 
nos qne  predicaaeo  «na  doctrinas  en  Angslwurg;  pero  la  opo» 
«íoion  de  loa  principes  proteitanM  híio  nulo  al  primer  man» 
dato  y  logró  que  el  segundo  se  modificase,  de  suerte  que 
se  resolvió  probibir  los  sermones  y  permitirse  la  lectura  de 
los  Evangelios,  y  de  la  epístola  del  domingo.  Los  luteranos 
preseoianm  á  la  dieta  el  símbolo  que  habían  redactado  con 
al  nombre  da  Confuém  de  Avg$bwrg;  y  como  ios  católiooa 
astmuKeran  también  su  profiMÍon  da  fe,  Cárioa  trabajd  pa- 
ra condiíar  á  loa  dos  partidos»  sin  poder  no  obstante  al« 
eamar  cosa  alguna,  porqiie  so  ool<w  de  la  cuestión  religiosa, 
se  tenían  en  mira  oirás  consideraciones  puramente  hu- 
manas. Los  novadores  no  quisieron  consentir  en  el  resta- 
blecimiento del  episcopado  porque  pensaban  enriquecerse 
con  sus  despojos,  y  los  católicos  se  negaron  á  tolerar  el 
matrimonio  de  los  eclesiásticos  y  la  comunión  bajo  las  dos 
espeoiss  por  temor  da  qae  m  condescendencia  en  estos  dea 
puntos  diese  i  la  religión  romana  nn  golpe  irreparable.  81 
rebultado  íue  que  los  áuimob  í>e  inflamaron  de  tal  modo  que 
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lo8  príncipes  disidentes  salieron  de  Augsbourg  para  reunir- 
se eo  Smalkalde,  en  donde  ajustaron  en  1550  la  liga,  tan 
célebre  en  U  biitofüi  con  eüe  nombre;  y  la  dieta  por  tn 
parta  oondand  cooio  heréticais  las  doctrinas  de  üilefo»  man- 
dé la  resiitockm^letodoa  loa  bienes  ecletiást^  habían 
sido  Gonfiacados,  y  sajeló  á  bi  oensnia  todos  loa  fibuoa  «|ne 
tratasen  de  materias  teológicas. 

El  emperador  al  salir  de  Augsbourg  reunió  en  Cologne  i 
b)S  electores,  y  les  propuso  que  eligieran  rey  de  romanos  á 
su  hermano  Fernando»  posesor  ya  de  las  dos  coronas  de 
Bobemia  y  de  Hungría,  que  heredó  por  k muerte  de  Luis  U 
acaecida  en  iSM  en  la  batalla  de  Mohaci«  qne  había  dado 
y  perdido  contra  los  torcos.  Deseaba  Gárlos  ceder  i  Fer- 
nando el  ducado  de  Austria,  con  cuyo  motivo  manifestó  á 
los  electores  que  debiendo  velar  personalmente  en  la  de- 
fensa de  sub  demás  estados,  no  podría  residir  en  Alemania; 
y  qne  «ra  mejor  confiuur  el  gobierno  á  un  rey  de  romanos, 
que  á  on  «icario  del  imperio  ó  á un  conseíode  regencia.  En 
de  esus  raaones»  y  teniendo  en  cuenta  qne  el  mana- 
to hubiera  recaído  en  el  duque  de  Sajorna  qne  estaba  á  la 
cabexa  de  la  lip(a  luterana,  los  católioos  que  eran  en  mayor 
número,  eligieron  al  hermano  de  Gárlos  Y.  Este  príncipe 
poco  después  (íe  su  advenimiento  hubo  de  recurrir  á  la 
ooaiederacion  germánica  á  ün  de  rechazar  á  los  otomanos 
que  acababan  de  invadir  la  Hungría;  pero  loa  se&ores  pro- 
testantes se  negaron  á  tomar  las  armas ,  y  fue  necesario  que 
el  emperador  publicase  un  rescripto»  declarando  que  nadie 
podría  ser  perseguido  por  sus  creencias  religiosas  basta  la 
inmediata  convocación  de  un  cuacilio  ó  de  una  dieta.  Con 
esto  acudieron  soldados  de  todos  los  puntos  de  Alemania, 
y  Curios  sin  dar  batalla  alguna  obligó  á  ios  turcos  á  que  se 
retirasen. 

Annqoe  él  emperador  estaba  á  la  cabeaa  de  las  lueruas 
del  imperio  reunidas  contra  los  musulmanes,  apenas  se  bu* 
bo  disipado  el  riesgo  se  marchó  para  Irasladaiie  á  Italia ; 
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y  de  ^olpe  se  reprodujeron  los  disturbios,  porque  los  áni- 
mos, reunidos  por  lui  moiueiüü  á  causa  del  peligo  común» 
iedividiflrMi  oira  Tez  y  se  agriaron  mas  que  nunca*  Loaoo- 
vadom  se  apoderaban  de  loa  bienea  del  dero  euando  aii 
las  convenía,  negándoee  á  reaiituirioa  á  despei'lio  de  loa 
mandaloa  de  la  cámara  imperial  qae  lo  ordenaba».  En  ta- 
les circunslancias  oí  landgrave  de  liesse  couquibló  v\  Wur- 
temberg  reumeiidulo  al  antiguo  ducado  de  este  país,  que 
acababa  de  abrazar  ia  reforma.  Ulrico,  que  asi  se  llamaba 
el  landgrave,  fue  arrojado  de  sus  e&iadoa  por  la  liga  deSua- 
bia  anlea  del  advenímianto  de  Gárloa ,  y  Mía  tierras  ae  die- 
foa  al  arvbiduqne  Femando  que  deapnes  fve  rey  de  ro- 
Bunoa.  Esta  ii^reiion  debía  en  Ib  aiiarieiicia  ser  la  aeñ^i  de 
la  guerra  entre  protestantes  y  católicos ;  pero  los  confede- 
rados de  Siiialkalde  intervinieron,  y  se  hizo  un  an  <  ^lo  en 
cuya  virtud  Ulrico  recobró  su  principado  á  título  de  íeuda- 
tario  del  Austria,  y  se  sujetó » io  oiisaio  que  el  landgrave  de 
Hesie,  é  pedir  piíbUcamente  perdón  al  emperador  por  ba> 
bar  qnebniDtado  la  pai  pdbttea. 

Antea  deabora  hainos  baUado  de  loa  anabaptistas»  y  de 
su  primer  apóstol  Tomas  Mancer,  que  ^píó  en  un  cadalso 
los  ctííiienes  cometidos  por  el  y  por  sus  sectarios;  pero 
sus  principios,  lejos  de  haber  muerto  con  él,  tomaron  nue- 
vos bríos  para  causar  uuevas  calamidades.  Los  dos  entu- 
siastas Juan  Matiaa,  hornero  de  Barlem,  y  Juan  Bocold» 
sastre  de  Leyde»  se  presentaron  en  Monsler,  aliaron  el 
pueblo  contra  loa  ricoa»  y  se  hicieron  dueños  de  la  antori-* 
dad.  Predicaban  la  Igualdad  radical,  esto  es,  que  las  dügni* 
dadas  y  los  bienes  debian  pertenecer  á  todos  y  ser  repartí- 
úob  igualmente.  A  fin  de  establecer  este  régimen,  venden 
las  pro[>¡edades  de  los  ciudadanos  lugiiivos,  mandan  á  los 
habitantus  que  presenten  todo  su  dinero  y  alhajas  para  h»* 
oer  de  dlaa  nn  tesoro  común,  y  á  imitación  de  Esparta « 
eatablecen  comidas  pdblicas.  El  obispo  de  Munster  Francii^ 
00  de  WaMeck,  sitia  la  ciudad  y  Matías  anuncia  al  pueblo 
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que  cual  otro  (jodoon  ¡rn  á  la  cabeza  de  a)L;uii,i  gente  esco- 
gida á  esterniinar  :i  lo^  enemigos  del  Señor;  y  en  efecto, 
seguido  de  treinta  la  nádeos,  se  precipita  en  medio  de  eoe 
adverserioit  y  así  éi  como  sos  oompañeros  caen  acríbilladoe 
de  heridas.  Booold  ocopo  so  logar  en  Munster,  y  se  hae» 
dar  el  tílnio  de  rey  de  8ion  sucesor  de  David :  rodéase  de 
poní jíu  real,  gobierna  despóticamente  á  sus  subditos,  yá 
fuer  de  príncipe  v  profeta  simultáneamente,  ¡¡rcdica  la  re- 
íbrnia  de  cosiunibres  y  la  de  las  instituciones  políticas,  y 
recomienda  la  pluralidad  de  mngeree  antorúándola  con  su 
ejempb.  Por  de  pronto  toma  do^«  y  babiendo  sido  Misada 
ana  de  ellas  de  que  ponía  en  dada  la  divina  miskw  de  Bch 
ooid  le  corla  la  caheva  en  la  plaia  del  mercado  y  baila  ooa 
las  Giras  once  al  rededor  del  cadáver»  Bien  pronto  sediente 
el  hambre  y  los  babiiantes  mueren  á  millares,  hasta  que 
dos  de  ellos  cansíidos  de  sulrir  iniruducen  á  Icis  sin.jdorcs 
eo  la  plaza ,  y  allí  después  de  un  combate  sangriento  el 
profeta  cae  en  poder  del  enemigo,  junto  con  su  eaneiller 
y  el  ejecutor  de  sentencias  á  qoíen  había  hecho  oomensal 
soyo.  Después  de  haber  sido  paseados  los  tres  por  mochas 
ciudades  de  Alemania ,  sufriendo  los  ultrages  de  la  muche- 
dui libre,  se  los  hizo  morir  en  medio  de  los  mas  horribles 
iiiriíitMüos  en  í  l  añu  Kj5í),  y  oí  oliispo  recobró  á  Munster 
restableciendo  en  ella  el  cuito  católico. 

Mientras  que  el  fanatismo  religioso  devastaba  algunos 
pontos  de  Alemania,  Gárlos  V  babia  acometido  la  empresa 
de  restituir  la  libertad  á  los  cristianos  qoe  eran  vfctímaB  de 
la  esclavitud  en  Argel  y  en  Tnnez,  en  donde  reinaba  el  cd* 
lebre  corsario  Cherecjdin,  conocido  por  Barharoja,  que  se 
babia  apoderado  df  ;i(]u<'llas  dos  c  iiulades  por  iriedio  de  la 
traición  y  la  fuerí^a,  poniéndose  después  bajo  el  patrocinio 
del  sultán  de  los  turcos.  El  emperador  entró  triunfante  en 
Tdnet«  y  restableció  al  soberano  qoeflie  derribado  porfiar- 
baroja ;  pero  llamado  á  Italia  para  combatir  con  loa  franee- 
aes,  no  podo  consolidar  sos  victorias  en  AfirioB.  Cierto  que 
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loé  dominios  de  Cártoft  eran  muy  vastos,  pero  estaban  hai^ 
to  distanies  unos  de  otros  y  eran  gobernados  por  institado- 
nes  diferentes,  de  saerte  qne  el  poder  del  emperador  no 

era  tan  grande  como  parecía,  filis  reñías  qne  no  eran  fíjas 
no  le  permii¡;jn  sustentar  grandes  ejércitos,  y  si  bien  es 
cierto  que  cía  ducfio  absoluto  de  España,  circuiisci ibi.íii  su 
poder  en  los  Países  Bajos  mil  trabas  Je  que  no  podía  des» 
prenderse.  La  ciudad  de  Gante  en  Flandes  se  insurreccio- 
nó con  motivo  de  una  nueva  contribución ,  y  entonces  el 
emperador  pidió  al  rey  de  Francia  qne  le  permitiera  aira*- 
vesar  sos  estados  para  ir  á  sofocar  aquel  movimiento.  En 
el  año  1540  fue  recibido  por  Francisco  con  la:^  mayores 
distinciones  y  festejado  con  continuns  i  riiocijos,  v  nlb'  pro- 
üiclió  á  su  buésped  que  daña  á  uno  de  sus  hijos  la  iñ» 
vestidara  del  Milanesado;  mas  apenas  estuvo  en  las  fron- 
teras de  los  Países  Baíos  cuando  olvidó  su  pabl>ra.  Los 
ganteses  bubieron  de  someterse  muy  pronto  y  Cárlos  díóla 
vuelta  á  Alemania  á  donde  lo  llamaban  nitevos  disturtÑos. 
Presidió  una  dieta  en  Ratisbona,  hizondoplar  medidas  con- 
ciliadoras que  no  produjeron  resultado  al^auio  satisfacto- 
rio, y  á  poco  tiempo  voló  de  ntievo  á  In  conquista  de  Argel, 
eo  que  tuvo  poca  suerte,  porque  una  tempestad  acabó  con 
h  mayor  parte  de  sus  buques  y  con  crecido  ndmero  de  sol- 
dados, fiste  descalabro  sin  embargo  fue  glorioso  para  di, 
pues  biso  brillar  mas  y  mas  la  firmesa  de  su  carácter,  qne 
no  se  desmintió  en  medio  de  las  mas  espinosas  circuns- 
tancias. 

No  nos  detendremos  en  el  [lonnenor  la^  incesantes 
luchas  que  Cárlos  sostuvo  contra  Francisco  i,  porque  estos 
hechos  están  relatados  en  las  historias  de  Francia,  Italia  y 
España «  y  nos  limítarémos  á  seguir  ai  emperador  por  Ale- 
manía,  en  donde  los  princí|Hos  de  Lntero  babian  sembrado 
la  <yvÍBÍon ,  y  dado  oHgen  i  noevos  intereses  que  amenan- 
ban  el  pais  con  una  revolución  política.  La  reforma  contaba 
con  muchos  adictos,  particularmente  en  el  norte  de  Alema* 


DigitizecJ 


244  EL  MUNDO. 

nía,  y  si  bien  es  cterlo  que  lo»  iraUdos  habían  pueBlo  uoa  ' 
cortapisa  á  loa  renoorea»  no  por  esto  estaban  monoa  en  píe, 
ni  nienoa  en  diapoaidon  de  estallar  eoo  mas  fnror  qoe  nan» 
ca.  Gomo  en  la  apariencia  la  cuestión  era  religiosa,  todoa 
clamaban  \\or  un  concilio  que  después  do  infinitas  diflcol- 
tades  se  ;ifu-i(*  cu  l¡i  ciikLkí  de  Trenlo  en  15  de  dicicuibre 
de  l.jtó.  Los  [u  olesUüiits  se  negaron  a  intervenir  en  la 
asamblea  so  pretesto  de  que  habiéndose  congregado  en  uoa 
dadad  italiana  estaba  l>ajo  la  dependencia  del  papa ;  mas  el 
eonciiío  sin  detenerse  por  eata  oposición  comeoad  ana  tra- 
bajos dedarando  canónicos  loa  libros  de  la  Sagrada  Escrí* 
tora,  que  los  loteranos  tenían  por  apócrifba,  dando  á  la 
tradición  de  la  Iglesia  la  misma  autoridad  que  á  la  revela- 
ción y  recoTioeiendo  la  Vulgala  ()()r  única  traducción  aulén- 
tica.  Los  aualenias  cou  que  se  acompañaron  estas  rcsolu- 
dones  bideron  presagiar  á  los  disidentes  una  rigurosa 
condena  de  sna  principioe,  y  vino  á  poner  el  colmo  á  sn 
enojo  una  bula,  en  qne  el  soberano  pontáUee  deponía  co- 
mo convencido  de  herege  al  anobispo  de  Colonia,  y  abad- 

¡  via  á  sus  subditos  del  juramento  de  (iileiidad  porque  el 

prelado  no  comparecit»  vn  Roma  para  donde  lo  citaron.  En 
esas  circunstancias  y  antes  que  los  discípulos  de  Lulero  y 
los  católicos  apelasen  á  la  fuer/a  á  fm  de  sostener  sus  ar- 
gumentos, falledó  en  el  año  1546  y  de  edad  de  sesenta  y 
traa  el  reformador,  hombre  de  voluntad  enérgica,  incapaa 
de  ceder  á  los  obstáculos  y  que  tenia  un  conocimiento  pro» 
fondo  de  las  materias  teológicas.  Perfeccionó  la  lengua  ale- 

I  mana  con  la  traducción  de  la  Biblia  que  saín  ion  ó  la  auku  i- 

dad  de  sus  palabras,  puos  en  etci  to  la  mullituil  ( onienzó  á 
interpretar  á  su  manera  un  libro  que  no  estaba  a  sus  al- 
cances, y  á  Lotero  le  fue  fádl  conseguir  que  le  dieaen 
rnám  loa  que  sobre  estar  prevenídoa  á  favor  suyo  eran 
ignorantes.  De  todos  modos  ese  hombre  dejó  impreaa  una 
huella  muy  profunda  en  la  historia  de  su  época,  sin  em- 

¡  bargo  de  que  an  triunfo  mas  bien  ea  hijo  de  sus  defectos 
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que  de  sus  pnMulas  ;  porque  hi  groseríji  de  su  lenguage  y  de 
MIS  escTÍlos,  que  p:ira  uosolros  es  iitlolernble ,  arrebataba 
á  la  mayor  [)arU;  de  sus  lectores  y  oyentes,  cuyo  ordinario 
estilo  imitaba  para  inculcarles  mejor  sus  dodrinas.  A,  fuer 
de  hombre  de  espirita  fonoao  no  previo  las  terribles  oonae- 
cDencifta  <le  la  Incha  que  iMromovb ;  y  aunque  en  k»  iilt>- 
nioe  años  de  ra  vida  blio  los  mayores  esAieños  para  inspi- 
rar á  sus  sectarios  sentimientos  pacíficos »  reconoció  bario 
tarde  la  iiHiiilidacI  Je  esos  esfuerzos,  y  acaso  sintió  haber 
SAÜdo  airoso  aii  su  empresa. 

Mientras  tanto  Carlos  había  resuello  acabar  con  el  cisma 
á  la  íoersa,  y  comemó  la  ejecocioii  de  su  plan  con  bien  en- 
tendidas negocíacioaes.  cuyo  obfelo  era  dividir  á  sos  adver- 
sarios antes  de  oombatirlos.  Entre  ellos  eran  los  dos  prin- 
cipales los  electores  de  Sajonia  y  de  He^e«  el  primero  de 
los  cuales,  dominado  por  un  celo  de  todo  puiiio  religioso, 
buliuriiiíiaba  los  intereses  de  su  pulílira  á  los  del  siglo,  y 
el  otro  si  bien  era  muy  adicto  á  su  creencia ,  alinienlaba 
deseos  ambiciosos  y  se  sentía  con  la  fuerza  necesaria  para 
llevarlos  á  cabo;  pero  el  elector  de  Sajonía,  á  fuer  de  mas 
Hosliado  que  el  otro«  qniso  prevenir  al  emperador  cuyos 
proyectos  fiabía  penetrado.  De  aqui  resaltaba  que  la  liga  de 
SmalLalile  carei  i.ide  fuerza,  porque  el  maiidt  •  rs(al)a  repar- 
tido entre  esos  dos  fioiubrcs,  de  carácter  tan  diferente.  Por 
SU  parte  Gárlos  tampoco  estaba  preparado  para  el  ataque, 
puesto  que  no  tenia  á  so  dísposíoion  mas  que  nueve  mil  sol- 
dados, pero  mientras  esperaba  el  momento  oportuno  de 
sacarla  espada,  consigmó  separar  de  la  conMerecion  pro- 
testante  á  los  inargraves  de  Magdebonrg  y  de  Bayrantb,  y 
á  Mauricio  duque  de  la  baja  SajoniSf  que  aspiraba  á  poseer 
él  solo  iodo  ese  territorio.  Por  entonces  le  llegaron  al  em- 
perador los  refuerzos  que  aguardaba  de  Italia  y  de  España, 
y  al  punto  publica  un  manifiesto»  proscribe  del  imperio  á 
loa  electores  de  Sajonia  y  de  Besse,  encarga  a  Mauricio  que 
invada  l<»  estadas  del  primero,  y  él  hmse  rostro  al  ^ércila 
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de  la  V\i¿-i  que  contaba  con  cerca  de  ochenta  mil  hombres. 
A  pesar  de  tantas  fuerzas  no  pudieron  impedir  que  el  conde 
de  Burén ,  procedeole  de  lo«  Paisoft  Bajos»  se  uniefte  coa 
Gárlos  V,  y  luego  cayeroo  en  tal  deicaecimmio  que  solíet* 
mon  la  puB,  j  como  oe  negd  á  concedeila  el  monarcii»  m 
separaron  no  pensando  cada  uno  de  ellos  mas  que  en  de« 
Tender  sus  posesiones.  Elntonces  el  elector  de  Sajonia  Fede- 
rico en  muy  corto  tiempo  arrojó  de  sus  estados  a  Mauricio, 
y  hubiera  llevado  üias  adelanto  sus  triunfos  á  no  detenerle 
los  que  alcanzaron  las  tropas  imperiales  en  el  alta  Alemani» 
ea  donde  acababan  de  someter  las  ciudades  de  Uim,  Augs^ 
bonrgf  Francibri,  Strasburgo  y  muchas  otras  en  que  puslo^ 
ron  gnamicionea.  El  elector  de  Gologne  bobo  de  abdicar» 
y  el  duque  UIríoo  de  Wurtemberg,  que  habla  tomado  parte 
en  la  guerra,  no  alcanzó  el  perdón  sino  |)idiendolo  de  rodi- 
llas, entregando  sus  plazas  lueries  y  su  artillería,  y  pagan- 
do una  multa  de  trescientos  mil  ílorines.  A  pesar  de  esto  la 
victoria  de  Carlos  no  era  completa,  pues  para  ello  debiera 
haber  destruido  á  so  priocipl  enemigo  el  elector  de  Sajonia 
Federico,  que  habla  vencido  á  Mauricio  y  hécboae  dneño  de 
casi  todo  el  ducado.  A  la  cabeza  de  treinta  y  dnoo  mil  sol- 
dados, en  que  habia  muchos  de  los  veteranos  españoles 
capitaneados  por  el  célebre  du  juo  de  Alba,  man  lia  Carlos 
contra  Federico  que  se  habia  deteniilo  cerca  de  Mulliberg, 
atraviesa  el  Elba  á  pesar  del  ftiego  de  su  adversario^  derrota 
oompletameule  el  €(|ército  sajón,  Federico  cae  prís¡onefO« 
es  conducido  á  la  presencia  de  Gérios  que  estaba  á  caballo 
en  medio  de  sus  generales,  echa  pie  á  tierra  con  mucho 
irabajo  porque  estaba  herido,  y  quiere  coger  la  mano  de 

Carlos  que  la  retira  tiiionliab  el  otro  esclama :  yeucivso  ij 
deaieníe  eniperador,  « ¡  Con  que  ahora  sov,  contestó  Carlos, 
vuestro  generoso  y  clemente  emperador!  no  me  apelU** 
•dabais  asi  poco  tiempo  hace.»  Soy  prisionero  de  vuestra 
magostad  imperial,  dijo  el  elector,  y  pido  queae  respele  en 
mí  el  carácter  de  príncipe.  Se  respetará,  d|{o  Cárlos,  onal 
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vos  lo  merecéis.  No  tardó  cl  emperador  en  manifestar  que 
liemiaba  íiacer  U80  sin  re<iiriock>n  alguna  de  lodoe  los  dere- 
chos del  mas  íuerie,  pues  entrené  su  prisionero  á  un  con- 
sejo  de  guerra  coiniHiesto  de  olicíales  españoles  é  italianos 
que  condenaron  á  Federico  á  la  peiia  capilnL  Guando  su 
esposa  Sibila  de  Cleveu  Hupo  t  i  pelij^i  u  do  mí  marido  en* 
trej^o  ía  cimhul  d*'  Willembrí  L;  «  n  dniidese  (  lu  et  rado 

y  voló  al  caiiipii  de  Carlos  pai  ,i  miplMi m  mi  tiiisericoi  ilta;  y 
Federico  cediendo  mas  bien  a  las  lagrimas  de  su  esposa 
que  ai  lemor  de  morir,  eonsiniió  en  redimir  su  vida  con 
durísíaias  condiciones;  renunció  á  su  dignidad  elecloral, 
entregó  Wittember^  y  Godia  conviniendo  en  permanecer 
preso  mientras  el  emperador  quisiera»  mas  de  ningún  oio* 
lio  tjiii^o  alijm  IT  el  luleranisino. 

Esltijutectiio  el  laiiJ^i.t\«'  lie  lit.':ise  al  haln^r  la  ilijiiola  tle 
Federico,  juzgó  que  toda  resislencia  seria  inútil,  e  imploró 
la  gracia  de  Carlos  por  medio  de  su  yerno  Mauricio,  que 
acababa  de  ser  nombrado  elector  de  Sajonia  y  margrave  de 
Brándebourg.  Habiéndosele  asegurado  á  Felipe  que  no  se 
atentaría  á  su  vida  ni  á  su  libertad,  vióse  con  el  emperador 
y  i  inisiiiliu  <  ii  (lai  le  salisfaiu  iori  [nitsio  de  rodillas  á  los  f)ies 
«li'l  iiionat<  a,  que  estaba  >i  ni  nJo  eii  su  Iruuo.  Ll  caíK  illrr 
imperial  liablaiido  en  nomi)re  de  su  amo  declaró  que  v\ 
landgrave  habiii  merecido  el  castigo  mas  severo  [>ero  que 
CárloB  «quería  levantarle  la  proscripción  y  perdonarle  la  vi-» 
da,  que  debiera  haber  perdido;  pero  á  despecho  de  esta 
dedaracíon  tan  esplíciCa  Felipe  fue  preso  por  el  duque  de 
Alba  cu  la  noche  misma.  Al  obrar  de  este  mod(>  el  monarca 
sacritienba  su  Imnui'  a  .su>  iiih'tx':^^  ^jih'sIu  (|iioera  [-ara  el 
de  suma  importancia  leiu'r  presos  á  los  dos  gcíe?»  de  una 
ligü  cuyia  destrucción  tanto  le  habia  costado.  Llevó  á  eo- 
tnambos  ooosigo  por  toda  Alemaata,  la  que  iba  recorneado 
•n!  triunfe,  dejando'  guarniciones  en  las  ciudades  de  mas 
ottenta,  qoltaBdo  l«  «rtIHerkide  otras,  y  exigiendo  enlodUn 
panes  enormes  coatribucioiies.  Mientras  tanto  Paelo  lH  lia* 
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bia  trasladado  el  coDCÜio  desde  la  ciudad  de  Trenlo  á  \.\  de 
Bolonia ,  lo  cual  veoia  á  ser  una  disolución  de  aquella 
asamblea  destinada  á  regenerar  la  Iffieúít  católica ;  y  no 
hiendo  Gárlos  podido  conseguir  la  rem>f  ación  de  esta  me» 
dida,  esto  que  ▼olviera  á  instalarae  el  condlio  en  Tren- 
fo,  determinó  dar  la  paz  é  la  Alemania,  resolviendo  por  sv 
autoridad  privada  todas  las  dríii iiJiadrs  teológicas,  y  redac- 
tó iitj  r  riiiidario  de  ley  con  el  imnihre  úeinterim,  para  dar 
á  entender  <}ue  era  provisional,  lieconocia  el  interim  todos 
los  dogmas  de  la  Iglesia  católica,  y  cou  respecto  á  loe  pro* 
testantes  solo  concedía  permiso  á  los  sacerdotes  ya  caeados 
para  que  oonserrasen  sus  mugeres  y  á  los  legos  que  oonti* 
nnasen  comulgando  bajo  laa  dos  especies.  Habiendo  con» 
▼ocado  una  dieta  en  Augsboarg,  en  ella  htso  leer  aquel  do- 
cumento en  su  presencia  y  nadie  alzó  la  voz  para  rechazar 
sus  disposiciones,  porque  la  ciiidíul  <  strd>a  Mena  de  Jropas 
españolas,  y  Carlos  ci'eyó  ó  aparentó  creer  que  todos  las 
admitían.  £1  tnlsrtm  sin  embargo  no  satisfizo  á  católicos  ni  á 
protestantes,  paes  á  los  primeros  les  Irritó  la  temeridad 
del  emperador  que  se  arrogaba  las  facultades  de)  gefe  de  la 
Iglesia,  y  los  segundos  se  quejaron  de  que  se  babian  perju- 
dicado sus  derechos.  Contenidos  sin  embargo  por  el  temor 
en  el  auo  1550  suscribieron  el  inirrimh  ni;íyor parte  délos 
príncipes  [)roteslantes,  y  lo  adoptaron  todas  las  ciudades 
impenales  á  escepcion  de  Mngdebourg,  Breme,  Hamburgo 
y  Lubeck.  Carlos  proscribió  del  imperio  á  esas  cuatro- cin- 
dades,  en  vista  de  coya  disposición  las  tres  se  sometieron, 
mas  nó  la  primera  que  sostuvo  un  sitio  de  seis  meses  con* 
tra  Mauricio,  á  quien  se  iiabia  encargado  la  ejecución  del 
decreto  de  la  dieta. 

Por  mas  que  Carlos  hubiese  llegado  al  apogeo  del  poder, 
conoció  que  ese  poder  aun  entonces  tenia  límites,  puesto 
que  no  pudo  recabar  de  su  hermano  Femando  ni  de  los 
electores  que  diesen  el  título  de  rey  de  romanoB  á  sn  liffo 
el  pKndpe  de  España,  que  mas  tarde  A»  Felipe  ü ;  y  eaU' 
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Oposición  que  no  pudo  vencer  bamHIó  m  orgullo,  el  cual 
iba  á  eurrír  muy  fMroQlo  otro  gdpe  mas  seneíble.  Mauricio 
duque  de  Sijonía,  que  aegim  el  lector  reeverda  había  he- 
cho á  la  cansa  imperial  importanles  aerricios,  recibió  en 
recompensa  la  dignidad  electoral,  enriqueciéndose  al  mis- 
mo tierupo  con  las  tierras  quitadas  á  su  priiuu  Juan  Fede- 
rico ;  mas  no  tardó  en  conocer  que  iba  á  converlirae  vn 
esclavo  del  soberano  á  quien  con  tanta  elieacia  había  ser- 
vido. Deseaba  por  otra  parte  ser  el  libertador  de  la  Alema» 
nia,  con  cayos  privilegios  y  libertades  habia  dado  fin  €ár-  - 
los  y,  y  como  ademas  era  Inlerano,  juzgóse  llamado  á 
defender  su  religión  y  su  patria.  Habia  visto  que  con  des* 
precio  de  una  prouiesa  sagrada  su  suegro  el  landgrave  de 
Hesse  fue  llevado  cautivo  formando  parle  del  corfojn  del 
vencedor,  y  lodos  estos  motivos  le  decidieron  á  quitar  á 
Cirios  V  nn  poder  de  qne  abosaba  (i).  Para  este  objeto  se 
alia  con  muchos  principes  alemanes,  ^josta  tratados  con 
Dinamarca  y  con  Francia,  y  como  tenia  á  sus  órdenes  el 
ejdreito  con  que  sitió  ¿  Magdeboorg,  marcha  contra  el  em- 
perador qiu'  ohtaba  aii  Inspruck,  liuihid  del  Tiro!,  desde 
doiide  seguía  las  resoluciones  del  concilio  que  en  virlud  de 
una  bula  de  Julio  III  sucesor  de  Paulo,  se  habia  otra  vez 
reunido  en  Tremo.  Cárlos  estaba  entonces  enfermo  de  la, 
gota,  y  no  tenía  consigo  mas  qne  los  pahníegos  y  reniy  po- 
ca tropa,  de  suerte  qne  hubiera  caido  en  manos  de  so  en^ 
migo  á  no  insurreccionarse  algunos  soldados  mercenarios 
del  ejército  de  Mauricio,  que  reclamaron  su  sueldo  y  con  9¡í 
dcsurdoii  dieron  tiempo  á  (  árlos  para  refugiarse  en  lugar 
seguro.  Este  príncipe  ,  poco  antes  tan  [poderoso  y  temido, 
hubo  de  huir  en  ei  corazón  de  ia  noche,  entre  torrentes  de 
lluvia  que  habían  roto  los  caminos,  y  suMendo  dolores  atro- 
ces qne  se  aumentaban  mas  y  mas  en  cada  flMvhnienio, 

^1 '  Por  roocbo  qne  8«  procnri»  dnr  no  giro  r«rortble«l  prooMtr  ú%1tmnMú  MNMt 
•iwrecerá  en  él  otra  com  ^ue  una  iriicioo  vil  é  ÍBlMwe. 

(IV.  <M  1. 1 
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Babiéndosielo  escapado  á  Mauricio  la  presa,  se  contentó  con 
reunir  una  asamblea  de  lodos  los  príncipes  alemanes ;  y  en 
ella  &e  ajustó  el  tratado  de  Passaw  que  anulaba  el  inunitn, 
iaocionaba  la  libertad  decoocieocia,  y  decidía  que  dentro 
de  un  año  ae  convocaae  otra  dieta  á  fin  de  poner  un  arreglo 
en  tos  negodoa  reiigiosoa.  El  landgrave  FeUpe  Ide  Heiae 
aalíd  de  su  cautiverio  recobrando  aua  oslados»  y  en  cnanto 
al  antiguo  elector  de  Sajonia  Juan  Federico,  había  t^ido 
puesto  eti  libertad  por  el  mismo  (  :írlo^  {)ara  que  íuese  im 
enemíf,'o  df»  Mauricio.  Pího  solM-e vivió  esto  á  su  gloria, 
porque  habiendo  querido  reprimir  las  demasías  de  Alberto, 
laargraTe  de  ik'andebourg,  que  á  la  cabeza  de  no  cjánato 
de  mercenarios  devastaba  la  Alemania»  le  veticid  en  Sievers- 
bansen  en  la  bapi  Sajonia»  pero  an  triunfo  le  costó  la  vidn 
en  1053. 

En  virtud  de  lo  resuelto  en  el  tratado  de  TassLíw  se  con- 
vocó en  Augsbourg  una  dieta  para  arreglar  los  negocios 
religiosos,  y  en  ella  después  de  muchas  discusiones  se  de* 
terminó  que  los  principes  y  las  duilades  qne  habían  draa- 
do  el  protestantismo  disfrutarian  de  la  libertad  de  oon- 
deacía  oon  el  mismo  titnio  y  las  ventajas  mlsoias  que  loe 
oaidlíoos.  Confirmóse  á  estos  la  posesión  de  todos  loe  bie~ 
nes  eclesiasiicos  de  que  se  habían  apotlei  ada;  pero  en  vir- 
tud (\e  la  rcficrva  ec/r'^/nsiicu  se  convino  eu  que  en  el  caso  de 
que  ei  posesor  de  un  benelicio  se  hiciese  luterano ,  io  per- 
dería y  sería  reemplaiado  por  un  católico.  Estos  fueron  lisa 
principales  pnntos  resuellos  an  la  dieu  de  Angsbompg^  la 
enal  retardó  asedio  sig^o  la  esplosíon  de  la  Ineba  qne  debie 
cabrlr  de  sangre  la  Alemania  durante  treinta  afios»  Bn  IfiW 
Carlos  cansad  )  ya  de  mandar  resolvió  descender  volunta- 
rianienfe  del  irono  para  encerrarse  en  un  retiro;  y  asi  des- 
pués de  iransmilir  las  coronas  de  España  y  Nápoles  y  las 
provincias  de  los  Paises  Bajos  á  su  hijo  Felipe  U,  y  de  dejar 
el  Imperio  á  su  hermano  Femando,  fbese  al  monasterio  de 
san  Yusle  en  España,  y  murió  allí  en  1558  casi  olvidado  ya 
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de  toda  Kuropa  ,  por  hi  cual  durante  tan  largo  tíempo  y  coa 
laota  celebridad  babia  resonado  su  nombre. 

Al  subir  al  trono  de  los  Césares  Femando  1  qae  baala  el 
día  de  la  abdicacíoii  da  Cérica  w>  bahía  akfo  nua  qM  a» 
logarlaiiieiite  en  Aieanaiiía,  loa  eledoraa  le  obligarai  á  Ar- 
mar m  tratado  en  i|ae  prometía  eoniervarlea  saa  |Mtr3e« 
gios.  Cuando  el  nuevo  monarca  hizo  saber  su  advenimiento 
al  soberano  poniííice  Paulo  IV,  este  senes^ó  a  admitir  al  em- 
bajador que  le  enviaba,  so  prelesto  de  que  linbia  usurpado 
los  deredioa  de  la  Santa  Sede,  tomando  sin  su  permiso  el 
titulo  de  emperador,  y  le  mandó  qoe  dimitieae  ao  dignidad 
y  eaperarn  la  reaolncion  de  la  corte  de  Roma :  maa  eaia 
pretenaiott  de  Panto  que  en  tiempo  de  («regorío  VII  habria 
tenido  mucho  peso,  no  podía  entonces  producir  efecto  al» 
guno ,  y  se  limitó  á  quedar  consignada  en  los  archivos  del 
Vaticano.  Pío  IV  que  en  1560  sucedió  á  Paulo,  no  tuvo  las 
mismas  dkkailtadea  que  ao  predecesor  y  al  momento  reco- 
noció á  Femando.  Otra  w  ae  abrkS  entoneea  el  ooncilio  de 
Tiento,  del  cnal  el  emperador  procnró  por  medio  de  ana 
embajadorea  reeabar  la  reM^odon  de  dos  puntoa  <|ne  ereia 
iodíspeosables  para  asegurar  la  tranquilidad  de  sus  oslados, 
á  saber,  la  comunión  bajo  las  dos  especies,  y  el  matrimonio 
de  los  sacerdotes;  pero  los  PP.  rechn^aron  lo  uno  y  lo  otro 
por  rTTotivos  religiosos  y  politkos.  Ll  concilio  se  cerró 
en  y  esta  es  la  ültima  y  maa  importante  asamblea  qoe 
la  Igkma  ba  tenido  en  loa  tiempoa  raodemoa,  y  la  mayor 
.  parla  de  m  dediioneB  ann  boy  «¡rten  de  reglas,  A  peaar 
de  esto  mnehoe  eatadoa  ealólicoa  laa  machacaron,  6  sí  con- 
sintieron en  adoptarlas,  fue  con  no  pocas  restricciones.  En 
el  año  loG4  y  poco  después  de  cerrarse  el  concilio  de  Tren- 
to,  murió  Fernando,  príncipe  prodente  y  templado  que  se 
dedioó  con  mucbu  esmero  á  coñcUiar  loa  ánimos  de  sus  sdb* 

« 

diloa  agriadoa  ain  ceaar  por  laa  oontrorerBlaa  religioMa,  y 
logró  mantener  la  pas,  lo  cual  recordando  los  tiempos  en 
que  vivía  es  el  mayor  elogio  que  de  ól  puedo  hacerse. 
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Maximiliano  11  que  era  rey«1f*  roniauos  dth^de  1  MíO,  suljiú 
al  trono  imperial,  ó  itiii lando  el  ejetii[>lo  Je  su  [ladre  hizo 
por  mluár  á  \oa  protestaoteft  al  gremio  de  la  Iglesia  calóli- 
cai ;  nuift  esa  empresa  no  podía  ler  lletada  á  cabo  en  una 
época  6D  qoe  la  tolerancia  se  reputaba  como  mi  pffmcípio 
Impracticable,  y  que  iok>  era  recbraada  por  la  debilidad, 
cuando  no  podía  disponer  de  la  fuerza.  Efectivamente,  los 
protestantes  que  invoí  al);iii  la  tolerancia  contra  los  católi- 
cos no  quorian  sufrir  que  sr  praclicason  otros  dofrinns  que 
los  establecidos  por  Lulero ;  y  aunque  al  principio  se  reu- 
nieron para  atacar  á  l.i  corte  de  Boma,  se  dividieron  mo| 
pronto  formándose  loa  ádia^korm^  j  k»  iSyner^^Mlai  (I).  Es^ 
ta^  diapnu»  engendraron  diiensioneft  entre  variat  nnhmi- 
dades;  loa  dnqoet  de  Sajonia  intervinieron,  poniendo  pre- 
sos á  los  adversarios  de  las  doctrinas  profesadas  en  lena,  y 
finalmente  en  muchos  estados  de  Alemania  ios  soberanos 
se  vieron  en  la  precisión  de  imponer  silencio  á  los  dos  par- 
tidos, mas  uó  por  esto  lograron  sufocar  un  cisDia  que  se 
dispertó  con  nneroa  brioa  al  estallar  la  gnsm  de  treinta 
afios.  La  reforma  produjo  ana  mnltitnd  de  sectas  qne  unas 
á  otras  se  odiaban  de  mnerte;  reanitado  inefitable  de  esa 
misma  reforma,  puesto  que  todo  protestante  no  reconoce 
otra  norma  que  las  propias  inspiraciones  que  le  sugiere  la 
Biblia  interpretada  á  su  antojo. 

Uecordará  el  lector  que  después  de  la  batalla  de  Mulb- 
berg,  el  elector  Joan  Federico  babia  perdido  su  títnlo  y  la 
mayor  parte  de  sns  estados,  qneeotró  á  poseer  sn  primo  si 
célebre  Hanricio.  Federico  II  noesor  de  Jnan  Federico, 
condbid  el  proyecto  de  bacor  morir  al  elector  Angnsto, 
hermano  y  hcred<jrü  de  Mauricio,  instigado  á  ello  por  el 
señor  de  Grumbach,  el  cual  siendo  vasallo  del  obispo  de 
Wurizliourg  habia  becho  dejíollar  ásu  soberano,  y  al  pros- 
cribírsele por  ello  del  imperio  se  refugió  al  lado  del  diMpie 

(1)  VA  tnolivo  de  discordancia  eulre  c&Uis  dos  sectas  era  fljar  la  |Mrlc  que  el  hombre 
IMM  eo  la  jtMiificacion  que  eu  él  obra  el  Espirilu  Sao  (o. 
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de  Sajonia-Gothn  que  era  Federico  lí  sucosni-  do  Juan  Fe- 
derico. Grumbadi  luvo  muy  luego  grandÍBiioo  asoendieote 
fobrease  príncipe,  á  quien  hizo  concebir  la  esperanza  de 
feoolmir  la  dignidad  imperial ,  para  lo  caal  era  predio  de- 
goUar  antea  á  Angnalo ;  pero  habiendo  llegado  á  noticia  de 
este  la  trama,  la  denonció  á  la  cámara  imperial,  mandóse 
al  duque  l  ederico  que  entregase  á  ( .l  uinLiach,  y  habiéndose 
negado  á  ello  se  le  [proscribió  dándose  ;d  elecioi'  AulíiisIo 
el  encargo  de  ejecutar  el  decreto.  Este  siiió  al  duque  en  la 
ciudad  de  Golba,  le  obligó  á  rendirse,  Federico  fue  condii> 
cido  á  Viena«  paaeado  endma  de  un  carro  por  laa  calles  de 
la  dudad  Ilefando  nn  sorntirero  de  pi^,  el  popnlacho  se 
dinriid  nltrajándolo  de  lodos  modos,  y  enoerrado  finalmen- 
te en  una  fortaleza  murió  en  ella  después  de  veinte  y  ocbo 
años  de  cautiverio.  Grumbacb  en  castigo  de  su  crimen  fue 
descuartizado.  Las  posesiones  del  infeliz  duque  fueron  res- 
tituidas á  sus  dos  hijos  en  1567,  mas  sin  embargo  el  duque 
de  Sajonia  oblnvo  algunos  baüios  en  compensación  de  los 
gastos  hechos  para  la  gnerra. 

La  dieta  convocada  en  Spira  trató  de  poner  iWmo  á  loa 
desmanes  cansados  por  los  Yagabnndos,  guerreros  que  se 
ponían  á  las  órdenes  de  cualquiera  caudillo,  y  que  acos- 
tumbrados á  cometer  luda  clase  de  escesos  continuaban  ha- 
ciendo lo  mismo  ai  dar  la  vuelta  á  Alemania ,  en  donde  su 
presencia  era  motivo  de  grandísimos  desórdenes.  A  íin  de 
cortar  el  mal  en  sn  raia,  á  emperador  propaso  prohibir  el 
enganche  para  el  servido  de  laspolendas  estrangeras,  pero 
ios  principes  rechazaron  esta  demanda  alando  <pie  se  coi^ 
rería  riesgo  de  amortignar  el  espíritu  militar,  cuya  falla  se- 
ria ua  inconveniente  para  que  la  Alemania  conservase  su  in- 
dependencia. Esa  dieta  rechazó  también  en  el  año  l.'jTOIas 
reclamaciones  del  gran  maestre  de  la  orden  Teutónica  que 
reclamaba  la  Prusia  y  la  Livonia,  conquistada  en  otro  tiem- 
po por  sns  caballeros  y  de  las  cnales  habían  sido  despojados. 

Bn  ese  misoipano  la  archiduquesa  Isabel,  higa  de  Haxi** 
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mílíano  II,  se  casd  oon  Gárlos  IX  rey  de  Francia.  Después 
que  finnqoe  iil  hermano  de  Cárk»  DL  hoyó  ftirtivainente 
de  Folonia  en  1875»  la  ma jorfa  de  los  senadores  eligieron 
en  su  logar  ú  Maximiliano,  pero  como  el  resto  de  la  no<^ 

bicza  dio  la  jíreFereucia  ii  Esteban  Bathori  principe  de  Tran- 
silvania,  Maximiliano  do  (jui^o  sostener  sus  derechos  con 
Jas  armas,  lo  cual  equivalía  á  renunciar  á  él,  y  en  recora- 
pensa  alcanzó  para  su  hijo  Rodolfo  el  tilulo  de  rey  de  ro« 
manos,  y  marió  en  1576  en  Ratishona  á  donde  se  habla 
traslada(ki  con  el  objeto  de  presidirona  dieta.  Este  príncipe 
que  falleció  á  la  edad  de  treinta  y  nueve  afíos  habla  redbtdo 
de  la  naturaleza,  según  nos  dice  el  historiador  de  Tbou, 
talentos  rarísimos  y  el  germen  de  las  mas  singulares  pren- 
das. Cultivo  y  pcrlVí  rionó  estas  y  aquellos  al  lado  de  Car- 
los V,  cuya  conüanza  mereció  siempre,  y  las  desenvolvió 
ademas  con  el  estudio  y  con  ana  meditación  proftinda.  Gus- 
taba de  las  letras  y  las  protegía :  hablaba  con  Igual  perfec* 
cion  ocho  lenguas,  y  se  distinguió  de  todos  los  prCncipes  de 
su  siglo  por  su  prudencia  y  por  su  amor  á  la  justicia.  To- 
lerante aunque  rcli^^ioso,  humano  y  bienhechor,  nu  k  faltó 
para  alcanzar  la  jj^loria  mas  ijue  salud  y  íoriuna. 

Hodolfü  li  hijo  de  Maximiliano  y  sucesor  suyo  en  el  trono 
imperial  9  no  poseía  ninguna  délas  prendas  que  reclamaban 
su  encumbrada  posición  y  las  criticas  circunstancias  en 
medio  de  las  cuales  iba  á  gobernar.  Bfectivamente  aunque 
la  Alemania  estuviese  tranquila  los  tratados  no  hablan  po- 
dido sofocar  el  gí^rmen  de  discordia  que  fermentaba  en  lo- 
dos los  ániiiios.  Entre  las  causas  que  podía  temerse  pro- 
dujeran nuevos  desórdenes,  debe  colocarse  en  primera  línea 
el  artículo  que  establecia  la  reserva,  en  virtud  de  la  cual  se 
privaba  de  su  dignidad  á  todo  eclesiástico  romano  que  abra> 
aase  la  reforma.  Los  protestantes  que  habían  admitido  esta 
cláusula  la  atacaron  en  seguida  virulentamente,  porque  se- 
gún decian  echaba  abajo  la  libertad  de  conciencia,  obligan- 
do á  un  pi  íncipe  cristiano  á  que  ocultase  su  modo  de  pencar 
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en  materias  religiosas  á  trueque  de  conservar  su  rango  y  sus 
bieiMB.  Por  otra  parte  los  católicos  sostenían  que  los  bene* 
icios  no  ftieron  dados  por  los  primeros  daeoos  sino  ooo  la 
condidOD  de  que  m  obtentores  serian  adictos  á  ta  fe  ro* 
mana.  Ademas  decían  que  podiendo  casarse  los  prelados 
protestantes,  con  el  tiempo  los  obispados  se  conver  iii  ian  en 
dignidades  hereditarias.  L»ia  úIiíuki  iindicoion  se  habia  ve- 
rificado muy  ptonlo,  (uieslo  que  toda  la  baja  Alemania  se 
secularizó  en  poco  lieoipo,  y  de  temer  era  que  este  ejemplo 
foese  imitado  y  en  breve  acabara  por  abolir  el  catolidsmo 
en  toda  la  Ciermania.  Bien  conTenía  que  el  gefe  del  imperio 
Tígifara  incesantemente  y  mostrase  mncha  íirmesa  y  mucha 
prudencia;  mas  por  desgracia  Rodolfo  era  un  príncipe  in- 
dolente y  al  misiuu  tiempo  arrebatado.  Habíanle  educado 
en  Madrid  á  la  vista  de  Felipe  II  los  jesuítas,  acérrimos  de- 
fensores de  la  corte  de  Koma. 

Vamos  á  decir  cuatro  palabras  de  esta  famosa  órden,  que 
durante  dos  siglos  fue  por  decirlo  asi  en  Europa  el  alma  de 
la  religión  y  de  la  política.  El  hombre  que  la  fíindd  era  un 
militar  que  mientras  se  estaba  curando  una  herida  recibida  en 
el  campo  de  batalla,  se  dedicó  á  leer  la  vida  de  Jesucristo  y 
de  los  santos,  y  viendo  tantos  ejemplos  de  sublime  abnega- 
ción juró  consagrarse  en  adeLinie  al  servicio  de  Dios.  Igna- 
cio de  Loyoia,  que  asi  se  llamaba»  hizo  al  priocipio  una 
vida  anacorética»  convirtidse  después  en  perq^no,  fúe  á 
Jerusalen,  á  la  vuelta  se  reunió  con  tres  hombres  piadosos, 
y  ayudado  por  ellos  intentó  erigir  un  instituto;  mas  como 
de  pronto  no  pudo  llevar  á  cabo  su  proyecto,  se  vino  á Fran- 
cia y  comentó  sus  estudios  aunque  tenia  ya  treinta  y  tres 
años,  ('onvoeó  á  sus  amigos  en  Montrnarlrc,  y  les  bizo  pro- 
meter que  se  enconirarian  en  Venecia  en  época  determina- 
da. Todos  cumplieron  su  palabra  y  Loyoia  se  presentó  con 
ellos  al  papa  Paulo  Ul,  quien  aprobó  el  instituto  cuyos 
miembroa  eran  entonces  sesenta.  La  ¡dea  capital  de  la  com- 
pañía de  los  jesuítas  era  la  obediencia  pasiva  y  absoluta; 
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mas  se  necesitaba  fecundar  ese  principio,  y  eso  fue  lo  cfue 
hizo  el  jesuíta  Laiaez,  redactando  las  consütuciones  de  la 
érdeo.  Los  jesuítas  no  fueron  clérigos  regulares  ni  firaUes» 
8¡QO  predicadores  y  maestros,  y.aai  es  que  loe  priman  se 
dedicaron  á  ct¥iliur  la  América  y  otry  (MHrtes  del  nrando,- 
y  loa  aegundoa  eocarg¿mÍDse  de  educará  la  juventud*  lem« 
culcaron  sus  prtndptos  relígioeos  y  se  apoderaron  del  do- 
minio de  la  inLelij^ciicia,  porque  muy  pronto  estuvieron  á  la 
cabt^za  de  los  saljins  y  de  los  eruditos.  Los  jesiiitas  fundaron 
un  imperio  en  el  i^araguay,  mientras  que  en  Europa  ae  pro- 
el amaban  delenaores  del  catoücisiiio  y  se  poniui  bajo  la  e^ 
cliiaiva  protección  del  pa|Hi«  tas  denme  órdenes  relífl^ioeaB 
halan  de  la  sociedad  y  los  jeeullas  se  meadabnn  en  etia*  y 
á  fin  de  no  dispertar  la  envidia  de  las  almas  vnlgares*  hnian 
de  las  dignidades  de  la  Iglesia.  En  viriiul  del  voló  de  obe- 
diencia todo  jesuita  hubo  de  sacrificar  á  la  gloria  y  á  la  pros- 
peridad de  la  orden,  su  gloria  personal  y  sus  mas  caros  iute- 
reses.  El  general  residente  en  la  capital  del  mundo  cristiano, 
sogoía  todos  los  movimientee  de  la  religión  y  de  la  pqli- 
tica,  merced  á  las  noticias  secretas  y  segaras  qae  se  le  en- 
vialm.  Nada  estaba  ocollo  á  sos  inTestígacioaes,  porqne  la 
orden  confesaba  i  casi  todos  los  reyes  católicos  y  se  mezcla- 
ba en  todas  las  clases  de  la  sociedad,  conociendo  de  esta  ma- 
nera todas  sus  debilidades.  Los  discípulos  de  Loyola  que  se 
habían  derramado  en  poco  tiempo  por  toda  Europa,  también 
se  establecieron  enla  Bavieray  en  el  Austria.  Rodolfo  había 
sido  discípulo  snyo,  por  lo  cual  no  es  difícil  comprender  oó- 
mo  se  apoderaron  de  sa  espíritu  é  Inflayeron  en  sn  gobierno. 

No  eran  solos  los  jesuítas  qaienes  tercian  nn  ascendiente 
irresistible  sobre  el  emperador,  el  cual  lejos  de  ocuparse  cu 
los  negocios  del  estado  estudiaba  el  curso  de  las  estrellas 
con  Ticho  Hrahe  y  keppler;  y  en  compañía  de  artistas  cé- 
lebres examinaba  cuadros,  estatuas  y  camafeos.  Tenía  ana 
lé  sincera  en  los  milagros  de  la  aU|ttUiiia«  y  enoerrado  en 
sn  laboratorio  discorria  los  medios  de  hacer  oro.  Era  aficlo- 
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nadístmo  á  las  inugereb  y  les  sacrifícaba  la  iriayor  parte  de 
SUS  reotaa,  cuyo  resto  gastaba  ea  csballos»  á  ios  cuatas  no 
quería  meiios  que  á  wa  llanas* 

Tai  era  el  monarca  que  debía  dessinpefiar  el  ariaa  tarea 
de  conleoer  á  los  proleatanles  y  á  los  católicos,  dispuestos 
siempre  á  destrozarse.  Diariamente  ocurrían  cosas  nuevas  y 
á  propósito  para  aumentar  la  discoi  Jia.  Ll  arzulM^[ío  Je  Co- 
logne  Gebardo  Tí  uchsen  se  enamoró  cieganieme  de  una 
canóniga  de  Genisheim,  llamada  Inés  de  Mandsfelü,  y  pa- 
ra casarse  con  ella  abinró  el  calolicísaio  en  mas  el 
cabildo  le  (¡nitó  la  mitra  nombrando  en  sn  lugar  á  Gmesle 
de  Bafiera,  y  aunque  Gebardo  procuró  resistir  á  las  tro* 
pas  españolas  y  báfaras  que  instalaron  en  Cologne  di  nue- 
vo obispo ,  como  al  abjurar  el  calolicismo  se  hizo  calvinista 
los  Uileranos  le  abamlonaron ,  poj  <lii)  d  principado,  y  los 
protestantes  perdieron  un  voto  en  el  tx>iegio  electoral,  lo 
cual  dió  una  preponderancia  decisiva  al  partido  católico, 
Por  la  misma  época  tuvieron  Ingar  otros  acontecimientos 
de  la  misma  dase  que  al  fin  pusieron  las  armas  en  las  inth- 
nos  de  las  comuniones  enemiffss.  Ditimamente  los  protes* 
tautes  formaron  en  1G08  una  confederación  que  lomo  el 
nombre  de  litiion  Evangélica ,  de  la  cual  salió  mas  tarde  la 
guerra  de  treinta  años. 

En  tales  circunstancias  instigado  Rodolfo  por  los  jesuítas 
abolió  en  Anstria  el  cidto  reformado*  quiso  también  mer* 
mar  los  privilegioa  concedidos  á  los  protestantes  en  la  Bo« 
hernia  y  en  Hungría,  y  dejó  ver  sus  pretensiones  de  perse- 
guir á  los  protestantes  en  lodo  el  territorio  del  imperio. 
Alentóle  para  la  ejecución  de  este  plan  lo  que  cerca  de  el 
veía,  pues  el  tÍLi(|ue  de  Baviera  ac  tbaba  de  arrojar  de  Do- 
nawerth  á  los  reformados,  quienes  al  mismo  tiempo  eran 
espolsados  de  Aqnisgnm*  £1  príncipe  Cristian  de  Anhait  se 
quejó  si  emperador»  en  nombre  de  los  señores  proU0aa* 
tes,  de  estas  Infiracciones  de  la  paz  publica,  ó  biso  en* 
Isnder  á  Rodolfo  qoe  si  despredaba  estas  redamaciones 
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de  sus  correligionarios,  estos  se  vt'riaii  precisados  á  loiuur 
1m  armas  para  que  se  le^  hiciera  jusiicia.  fclspantado  HodoU 
fo  al  oír  este  lenguaf;e  conceiiió  cuaolodeél  BeexigM,  pero 
irinoá  turbar  tw  calma  m  peligro  mndio  mas  poderoso 
que  la  resistencia  con  que  se  le  amenazaba,  á  saber ^  la  re- 
belión abierta  de  sus  estados  hereditarios,  que  es  á  lo  que 
había  ven I  lo  á  parar  la  fermentación  primera.  Las  causas 
de  osla  coüIlafTracioii  se  remontaban  hasía  Maximiliano  II, 
predecesor  de  Hodolfo,  que  hubo  de  permitir  á  los  nobles 
que  abandonaron  la  religión  romana  que  celebrasen  w 
callo  con  tal  que  fuese  dentro  de  sus  castillos.  Sin  embargo 
el  celo  de  los  novadores  no  pudo  acomodarse  á  esta  «estrío» 
cfon ,  y  los  predicadores  evangélicos  derramados  por  todas 
las  ciudades  habi.ui  osado  jucdiear  | tú blic  amenté  hasta  en 
las  calles  de  Viena.  Cuando  Kodíillo  se  liiíbo  sentado  en  el 
troQO  quiso  reprimir  este  abuso  y  no  pudo  vencer  la  resis* 
tencia  que  encontraba  sino  apelando  si  rigor.  Arrojó  de  la 
capital  á  loe  ministros  evangélicos,  probibiendo  al  mismo 
tiempo  el  ejercicio  de  la  nueva  religión,  y  tomando  en  s^ 
gnida  las  medidas  oonveníenles  para  restituir  su  antígm)  p<^ 
der  á  bi  Ij^lesia  romana,  á  bi  cual  concedió  muchos  privile- 
gios. Aunque  el  monarca  al  obrar  de  esta  manera  no  hada 
mas  que  poner  en  planta  las  condiciones  ajustadas  entre 
católicos  y  protestantes,  que  ya  estos  habian  audazmente 
violado,  su  proceder  no  obstante  fue  impolítico  éimprndea* 
te.  Gomo  quiera  esto  produjo  serios  disturbios  que  no  pudo 
apaciguar  el  monarca. 

Ademas  de  las  provincias  que  i  t  an  las  posesiones  here- 
ditai  ias  que  le  logaron  sus  antepasados,  remaba  Kodolfo  en 
Hungría  y  en  la  Transilvania,  si  bien  los  habitantes  de  esos 
dos  reinos  tenían  á  su  soberano  una  adhesión  muy  equívo* 
ea,  porque  ú  fuer  de  vecinos  de  los  turcos  fluctuaban  ime* 
santamente  entre  el  dominio  del  sultán  y  el  del  Ausiría. 
Asi  fue  que  cuando  las  novedades  introducidas  por  ÍJilero 
se  derramaron  en  la  Transilvania,  Lis  admitieron  con  afiiQ 
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los  «efions  facciosoe  que  echaron  mano  de  eilaftcoiiio  de  ni 
medio  á  propósito  para  alimentar  el  espirita  de  Mvnelta,  en 

términos  que  en  el  año  1605  el  magnate  Esteban  Boschkai 
se  puso  á  la  cabeza  ile  !of5  descontent08,  que  apovados  |>ur 
los  otoníianos  lomaron  las  armas  contra  Rodollu.  tsio  fatal 
ejemplo  fue  innitado  por  los  protestantes  de  Auniria,  deBlo* 
fsvla  y  de  Bohemia.  Como  esta  insurrección  iba  <liar¡aiiiea< 
le  creciendo  y  amenaaaba  derrihar  de  sa  trono  ai  empera* 
dor,  fos  cnalro  hermanos  de  Rodolfo  se  reaníeron  en  Viena« 
reconocieron  á  Matías  como  gefe  de  sn  casa,  y  con  este  ca- 
rácter lo  encargaron  que  sostuviera  sus  intereses.  Este  prín- 
cipe á  quien  Rodolfo  había  (^onfiadoel  í^obierno  del  Austria  y 
el  mando  de  las  tropas  húngaras,  se  aprovecha  del  inüujo  que 
sa  posición  le  da  para  convocar  los  estados  en  Presbourg» 
capital  de  la  Hungría»  y  les  saca  subsidios  con  los  cuales  le« 
vanta  up  ejercito  de  SMOG  hombres  y  marcha  sobre  la  6o> 
hemia.  Este  reino,  á  la  par  que  la  Hungría,  era  víotiniia  de 
las  disensiuiitís  relifíiosas,  y  cuando  el  em[)erador  pidió  so- 
corros á  sus  siíliílitíis,  los  dísideníes  á  (]uii'ii<s  habia  pi-oíij- 
bido  la  celebración  de  su  cu  lio,  se  prepararon  á  sacar  la 
espada  en  pro  del  monarca  después  que  le  hubieron  arran- 
cado  inmensas  concesiones.  A  pesar  de  esto  no  atreviéndoae 
Rodolfo  á  empeñar  la  locha,  en  1008  abandonó  á  su  her- 
mano la  Hungría,  el  Austria  y  la  Moravia,  y  le  eligid  para 
sucesor  suyo  .il  uono  de  Bubemia. 

En  tales  circunstancias  quedó  vacante  en  el  norte  de  Ale- 
mania la  rica  herencia  de  Juan  Guillermo,  soberano  de  los 
ducados  de  luliers,  Glevesy  Berg ,  délos  condados  de  Mark 
y  Ravensberg,  y  de  la  señoría  de  Ravenstein.  Entre  los  mu- 
chos pretendientes  que  querían  ser  herederos,  estaban  las 
dos  ramas  de  la  casa  de  Sajonia,  el  elector  de  Brandeboorg 
y  el  conde  palatino  de  Neubourg,  y  los  dos  últimos  comen- 
zaron por  apoderarse  del  pais  (jim  se  disputaba  y  se  lo  re- 
partieron provistonalmenle,  mientra^»  que  el  archiduque 
Ijeopoldo  obispo  de  Passaw  y  nombrado  adminísUrador  de 
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6809  miMios  estados,  se  hiao  daetío  de  la  dadad  de  Juliert 
con  el  atiailío  <ie  U»  tropaü  españolas,  porque  la  España,  ae«* 
ñora  entonces  do  los  IVines  Bajos,  quería  á  loda  cosía  ale» 

jar  de  su  vecindad  á  cuantos  no  profesasen  la  religión  cató- 
lica. Al  monu  niu  la  Union  evangélic.i  n  í  iamó  el  apoyo  de 
los  reyes  de  Francia  v  de  Inglaterra,  y  linríque  IV  i'e«^p(>n- 
diendo  á  osle  Hamauiíenlo,  iba  á  [lonerse  á  la  cabeza  de  su 
ejércflo  con  el  objeto  de  hamíllar  á  la  casa  de  Austria,  cu- 
yo poder  comensafoa  á  amenazar  la  independencia  de  Euro- 
pa, onando  hé  aqui  que  ese  monarca  eayó  á  los  golpes  de 
un  asesino.  Sn  Tioda  que  quedó  ref[(ente  enüó  catorce  mil 
franceses,  I<ís  cuales  reunidos  con  las  tropas  protestantes 
rect  l  raroii  la  ciudad  de  Juliers  en  iÜH).  A  los  coníbales  si- 
guieron las  negociaciones,  y  los  dos  partidos,  esto  es,  la  Li- 
ga y  la  Union  Armaron  un  armisticio. 

Mientras  que  la  \lemania  guiaba  de  esa  calma  equívoca, 
las  revueltas  acababan  de  quitarle  al  emperador  sus  estados 
hereditaríos.  Durante  los  ditimos  disturbios,  el  partido  cató- 
lico habia  procurado  restablecer  la  ai  nionía  eiUre  los  prín- 
cipes de  la  casa  de  Aiisiria,  en  (e'nninos  que  Rodolío  y  el 
rey  de  Hungría  tuvieron  una  entrevista,  pero  después  de 
tantos  ultrages  el  perdón  no  podia  ser  sincero,  y  Rodolfo 
en  el  fondo  de  su  alma  odiaba  de  muerte  á  Matías,  sin  em^ 
bargp  de  lo  cual  tarde  ó  temprano  debería  dejarle  el  cetro 
de  Bohemia.  A  fln  de  imposibilitar  una  cosa  que  tanto  le 
desagradaba,  el  emperador  quiso  transmitir  ese  cetro  al  ar- 
chidutjiie  Leopoldo,  cuya  adhesión  y  cuyos  servicios  bien 
nurecian  esta  preferencia.  Leopoldo  entra  á  mano  armada 
en  la  Bohemia  á  fm  de  asegurarse  el  trono;  pero  los  adver- 
sarios de  Rodolfo  que  habian  tomado  el  título  de  defenao-  ' 
res  de  la  libertad,  reclaman  el  ausilio  de  Matías  que  vuela 
á  la  cabeia  de  un  ejército,  arroja  á  los  soldados  de  Leopol- 
do, y  obliga  á  Rodolfo  á  que  le  transmita  la  corona  de  Bo- 
hemia. Ya  iiü  le  fjiiedaha  á  este  príncipe  en  tOH  mas  que 
la  corona  del  imperio ;  pero  despojado  de  sus  bieues  parli- 
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culares  no  lenia  nietlios  con  que  sosleiiei  hu  digniJac),  y 
Matías  que  debiem  pt  uixH  cionarle  lo  necesjirio  para  el  man- 
teniniiealo  üa  su  corle  le  dejaba  «unido  en  la  miseria.  En 
tale*  circunstancias  esla  dMgincitdo  monarca  espino  m 
ttecffiaiiinil  á  la  dieta  congregada  en  Nuretnberg,  pero  loa 
aieciorefl  Icjoa  de  darle  dinero  le  dirigieron  ? ituperios  que 
si  eran  ftindadoa  debían  califiearse  de  mas  eni^es  y  maa 
inútiles.  A  lus  guipes  de  taiUas  hucuillaclones  é  ¡nforUinios 
falleció  el  monarca  en  los  primeros  días  de  enero  de  4012 
á  ia  edad  de  cincuenla  y  nueve  años. 

Los  doe  vídos  capitales  de  este  príncipe  eran  la  iodolen- 
da  y  la  irresotucion»  de  los  cualea  llevé  el  liliímo  baala  lal 
pantoque  habiendo  ooniraido  esponaale» oon  la  infanta  Isa* 
bel  h^a  de  Felipe  II  dejó  pasar  diea  y  aiele  años  antea  de 
decidirse  á  veriíicar  el  inntrimonio,  y  cuando  por  (in  se  re- 
solvió á  ello  supo  con  iiuliguaciun  que  la  princesa  después 
de  aguardarle  liasla  la  edad  de  treinta  y  Ires  años,  habia 
contraído  inaUinMHÚo  cou  el  ardhaduque  Alberto»  Entoooea 
prooafféoataraeanoetivanienle  con  varias  príocesas,  pero 
sin  reaolverae  jamas  á  llevar  el  proyecto  á  cabo,  de  lo  cual 
mábid  el  caaligo,  porque  no  habiendo  tenido  bijos  legltimoa 
hubo  de  adoptar  por  heredero  á  su  hermano  Alalias  á  quien 
aborrecía. 

Seis  meses  esiuvo  vacante  el  trono  iiiiperial;  pero  Matías 
que  tenia  por  competidores  al  archiduque  Alberto  y  á  los 
dnqaes  tic  Baviera  y  de  Saboya  alcanzó  al  lín  la  prefefoneia 
aobre  ana  rivales.  Áie  elegido  en  Francfort  y  coronado  allí 
mismo  con  una  pompa  estraordinBría  y  oon  aaiateocia  de 
todos  los  eiedores  á  eseepcion  del  de  Brandeboorg.  Todo 
respiraba  alegría  y  ( oníianza,  porque  con  el  advenimiento 
del  nuevo  emperador  que  era  hombre  firme  yaeiivo  es[)(  ra- 
ban  los  católicos  alcanzar  el  triunfo,  al  paso  que  los  pro- 
testantes se  Usonjeahan  de  que  su  falta  de  salud  les  daría 
bien  pronto  un  monarca  de  su  partido.  Las  esperanzas  de 
los  primeros  no  se  justificaron  porque  el  nuevo  gefe  del  im« 
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perio,  enllaquecido  sin  duila  por  los  su fri míenlos  físicos, 
fue  lan  débil  é  iri^esoluto  como  su  líenn?ino  R  mIoIÍo,  y  á  la 
par  qae  este  se  vio  oprimido  por  sus  paneutes,  quienes  le 
obligaron  tí  reconocer  por  sucesor  al  archiduque  Fernando 
que  esuiba  ya  en  posesión  de  la  Styria,  de  ia  Caríniia  y  ^ 
¿  Carniola«  El  empremledor  y  resuello  oarécter  del  ídien 
arehiduqoe  agobió  al  emperador,  quien  en  vez  de  mandar  se 

vio  precisado  á  obedecer. 

FernaiHio  habia  sido  ya  nombrado  hei  eJero  presunto  de 
la  corona  de  Bohemia,  y  como  era  pública  su  adhesión  ai 
catolicismo,  los  señores  bohemios  sectarios  de  las  nuefas 
doctrinas  se  dispusieron  para  la  resistencia  eligiendo  por 
su  gafe  al  conde  Enrique  de  Tbum.  Este  personage  era  ya 
bu  rg  ra  ve  de  Carislen ,  y  con  este  titulo  tenia  i  so  cargo^la 
custodia  de  la  corona  de  Bohemia  y  de  los  archivos  del  reí- 
no;  y  ademas  li  jbi  i  adquirido  tanto  iiiíluju  entre  sus  gen- 
tes (jue  se  le  nonibrií  defensor  y  protector  de  la  religión  (i)» 
Entonces  los  protestantes  habiau  hecho  editicar  dos  templos, 
«no  en  las  tierras  del  abad  de  Brannan  y  otro  en  el  pneUo 
de  Glostergrab  que  estaba  en  la  jnrísdiceion  del  obispo  de 
Praga.  Rodolfo  habia  permitido  i  los  señores  qne  seguían  el 
coito  evangélico  que  edificasen  iglesias  en  sus  tierras,  pero 
no  concedia  semejante  privilegio  á  sus  subditos;  en  conse- 
cuencia de  lo  cual  el  emperador  Matías  se  declaró  contra 
ios  protestantes,  y  el  templo  de  Ciosiergrab  fue  demolido  y 
cerrado  el  de  Brannau.  Mdaclaee  en  este  negocio  el  conde 
Tharn,  qae  siembra  ía  revuelta  en  toda  la  Bohecma  y  lare- 
corre  en  persona  para  inflamar  los  ánimos  s  vuelto  i  IVaga 
renne  á  sus  partidarios  y  convoca  á  los  diputados  de  los  es- 
tados con  el  objeto,  se^un  decia,  de  reclamar  la  ejecución 
de  las  leyes  violadas  con  perjuicio  de  sus  correligionarios. 

(I)  Im  prote»UiiU!<  habían  alcauxailo  de  Rodolfo  el  privilcüEio  dr  nomhrar  defiroso- 
rw  Al  tefe,  cuxo  objeto  era  fclar  para  que  el  cdii-lu  fur&c  esrrupiilosaineiiie  ob* 
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mayor  parte  do  los  dipuiados  respondieron  al  llama" 
míenlo  Irasladj'mdose  á  Praga,  y  acaudillados  por  el  conde 
4e  Ttiurri  ¡uvadcu  el  caslillo  on  que  el  j^olxfriiador  esta- 
ba rPTinido  con  sus  consejeros.  Como  se  había  hecho  en-i 
tender  pueblo  que  los  dos  dtgnalarios  MariiniiK  y  Slabata 
erao  los  mas  acérrimos  enemigos  de  los  novadoi*es,  los  re- 
volucionarios los  cogen  y  los  tiran  for  la  ventana ,  y  oon 
ellos  á  Fabricius  secretario  del  consejo.  Tres  veces  se  libra- 
ron de  la  lauiM  h'  (uM^pic  caveroii  eri  los  fusu.^,  cu  donde 
encontraban  inonloiirs  de  inmundiii.is  ¡ih^  hacían  sn  caída, 
menos  [>eli<^rosa  (1).  Aunque  este  aieuudo  era  imperdona- 
ble» el  conde  de  Thurn  procuró  esciisarlo  á  los  ojos  del 
emperador  por  medio  de  vagas  criminaciones,  y  á  los 
uj  j^  del  |)ueblo  bofaeioio  citando  «I  ejemplo  de  Jezabel  en- 
tre los  judíos,  V  el  de  Maidíns  enlre  los  romanos,  quienes 
surrier<jin  iiu  castigo  semcj^iiii*'  por  Ii:i!h  i  (ipi  imidd  ;i  siis 
conciudadanos.  Al  mismo  tíeni|io  se  apodera  del  gobierno, 
bace  nombrar  treiuu  directores  á  quienes  se  contia  la  direc*? 
cion  generai  de  los  negocios,  da  todos  los  destinos  á  siia 
paniagaados,  arroja  á  ios  jesm'tas  tenidos  per  los  mas  díes*^ 
tros  é  incr^idos  defensores  del  catolicismo,  y  luego  levanldi 
tropas  para  sostener  la  rebelión. 

AI;ití;is  vAi\.[  s;ilii(l  ¡h.i  dct  ;ivcudo  diiü'iaiufjnlc,  oye 
pl¡ca(  iiirKíí»  de  los  relieldes  ofreciendo  olvidar  lo  pasado,, 
con  tal  que  estos  de^u  los  armas  y  se  sometan  .á  las.  leye^ 
asuibleddas.  Fernando  qtie  era  de  dictámen  opiieslOé  'Cécri? 
bié  al  Mperador  una  carta  en  qne  rechaza  la  idea  «le  en-^ 
traren  compo$ieioo<coii  hombres  que  son  dignos  délos  ma9 
severos  tmstigos,  y  uaíendo  la»  obran  ti  ias  fudabras  reúne 
un  ejército,  y  sus  generales  inva  len  l  i  bohemia;  pero  los 
lialiiiaiilcs  (le  «  sio  p;iÍH  habían  lenido  li^'nipu  d<}  organizar 
&u  detoiiüa,  eligiendo  por       al  conde  ¿kiiealo  de  Manda-; 

(i¡  Cayerou  de  uua  altura  de  cerca  de  ochenta  pies,  y  »edice  que  el  secretario  se 
mé  «É  It  citf4t  oM  ato  dt  1m  caosiilwes  y  le  pidió  perdM  iletMifiaMe  limerMtd. 
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fel(J,  que  era  un  aventurero  sin  mas  patrimonio  que  su  es- 
pada, la  cual  habia  vendido  a  lodos  los  príncipes  que  quí-  I 
sioron  comprar  sas  servicios.  Al  principio  combatió  á  favor 
de  la  casa  de  Austria ;  pero  habiéndosele  recompensado  mal 
ra  adhesión,  abandonó  el  calolldemo  para  profesar  laa  deo- 
trinas  de  Lulero,  y  desde  esa  ^poca  Aie  no  «neniigo  noy 
encamisado  de  la  casa  imfMrial.  Ansiltado  por  tropea  á  las 
cuales  el  fanatismo  hacia  intrépidas,  batió  á  sus  adversarios 
en  IGIU  y  oii  ese  tienjpo  falleció  Matías,  cuya  muerte  fue 
acelerada  \)ov  I-a  separación  del  cardenal  Clesi  l,  á  quien  hi- 
zo prender  l^ernando  disgustado  de  sus  consejos.  Matías 
solo  reinó  tres  años  durante  los  cuales  fue  esclavo  de  aquel 
á  quien  habia  adoptado  por  hijo  y  snoesor ;  de  suerte  que 
no  pareoe  sino  que  el  délo  quiso  caslígatle  por  el  modo 
eomo  se  condujo  con  Rodolfi[>. 

Apenas  Fernando  H  supo  la  muerte  de  su  predecesor, 
cuando  reclamo  todo  lo  (jue  habia  sido  de  Matías,  y  á  pesar  J 
de  los  esfuerzos  de  la  Union  protestante,  se  biso  declarar  ' 
emperador.  Subia  al  trono  en  circunstancias  muy  esphiosM 
porque  la  Silesia,  la  Moravia  y  sus  estados  hereditarioe  de* 
jaban  entrever  síntomas  de  descontento;  la  Hungría  se 
mostraba  poco  adieta  á  su  soberano,  y  el  eonde  de  Tbnm 
á  la  cabeza  de  los  f  )ohoiiii(^s  se  adelantaba  riípidaiiiente  ha- 
cia Vípíia  en  vos  habitan  Les  le  eran  favorables.  Fernando  so- 
lo  podia  contar  con  la  guarnición  que  era  poco  numerosa, 
y  amenaxado  hasta  en  su  mismo  palacio  por  diez  y  seis 
rolembroe  de  los  estados  ansiriacos  que  querian  oMigurle 
á  que  se  aliase  con  los  bobemius,  se  i^stid  á  todas  las 
instancias  y  se  libró  de  la  tiolenda  que  se  le  baeia  con  la 
imprevista  llegada  de  quinientos  caballeros,  que  entraron 
en  la  capital  y  fueron  al  rnstilh>  á  recibir  ordenes  del  em- 
pera<lor.  Los  bohemios  se  marchan  y  vuelven  á  su  país,  si 
bien  con  el  objeto  do  romper  con  Femando  á  quien  decla- 
ran decaído  del  trono,  oñ^ciéndoselo al  conde  palatino  Fe- 
deñeo  V.  Arrastrada  eale  principe  por  los  vituperioe  y  loe 
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consejos  de  mi  muger,  acepta  ese  don  (alai  que  debía  ile- 
mió  á  su  raiiia«  Eo  de  ocupme  de  combates  celebré 
M  adfenifnieiilo  con  fiestas,  mientm  que  su  cooipecidorae 
Qnur  oon  el  duque  MaximiliaDo  de  Ba?íeni,  á  qoíeo  confió  el 
mando  de  todas  las  tro^  eatólicas.  Federico  había  contado 
aunque  equivocadamente  con  el  apoyo  de  su  suegro  Jaco- 
bo  I,  rey  de  la  Gran  Bretaña,  y  también  con  que  Felipe  Ul 
enviaría  tropas  españolas  al  mando  del  marques  de  Spínola; 
pero  todo  vino  á  faltarle  al  débil  monarca,  que  dispertáo- 
doae  eo  el  borde  del  abianao»  no  podía  contar  aíno  con  el 
CDloaiaanio  de  loabohemioa  y  con  la  capacidad  deilanalbld. 
A  peaar  de  ealoadoa  eleroenios,  la  batalla  de  Montagne-blan- 
che  no  duró  mas  de  una  hora  y  fue  perdida  por  Federico, 
que  viendo  como  los  suyos  cedían  se  escapo  p.igaiido  la 
adhesión  de  sus  nuevos  subditos  con  uu  cobarde  abandono. 
Errante  de  corte  en  corte  por  Alemania  solo  alcanzó  une 
piedad  eatdnl,  y  en  IdiO  Aie  á  ocultar  an  w^gflema  y  ana 
deagnuM»  en  Holanda, 

Fernando  por  medio  de  aas  generales  ae  bno  dveAo  de 
toda  la  bohemia»  y  durante  tres  meses  guardo  un  silencio 
períido  que  debía  aseL^'urar  su  vení?anza.  En  efecto,  la  ma- 
yor parte  de  los  que  huyeron  después  de  ia  derrota  de  Fe- 
derico V  habian  ya  vuelto  á  sus  hogarae»  y  entonces  fbe 
cuando  el  emperador  lanzó  un  decreto  de  proaeripoion.  Eo 
elmlinio  dia  aon  encareeladoa  cuarenta  y  oebo  de  loa  prin- 
cipalea  candilloa  del  partido  proleatant»,  y  veinte  y  siete  de 
élloe  deapuea  denn  aímple  interrogatorio  mueren  en  un  ca- 
dalso, son  confiscados  sus  bienes,  el  gobierno  se  apodera 
de  cuanto  pertenece  á  los  rebeldes  que  fian  luiscado  su  sal» 
vacion  en  la  fuga,  el  monarca  declara  que  no  tolerará  mas 
que  un  cuito,  los  miníatroa  protestantea  aon  eapnlaados  y 
con  ellos  ae  deatíemn  Ireinte  mil  ftumliaa  que  m  á  poblar 
la  Sajonia  y  el  Brandebouitr.  Con  igual  rl^r  aon  tratadas 
la  SUeala  y  la  Moratía.  Mientras  que  Fernando  celebraba  su 
tifnnio  con  tan  iuexorableá  medidas,  en  el  año  1623  sub- 
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yugó  el  Palatínado  el  iluíjue  <lo  Haviera,  á  quien  se  tiabia 
|M orneliiio  cederle  una  parle  de  lo  que  eonquislara,  v  eon- 
decorarie  oon  la  üignidad  electoral  ile  que  «e  despoiaria  á 
Federico. 

Por  mas  <|ae  Ut  victoria»  del  enperador,  unido  con  la 
España  por  los  víuculoa  de  la  tangre  y  por  loa  imereaea  |Mh 

llticofi  y  relígtoftos,  ponían  en  riesgo  la  indepeodenda  y  la 
seguridad  de  los  ühus  soberanos  de  Europa,  ninguno  des- 
envaino la  rsfiada  á  favor  de  Federico.  Solo  la  Francia  se 
atrevió  á  pasar  algunas  nolaa  que  uo  produjeron  resultado 
alguno»  porque  no  estaban  apoyad.is  con  laa  annaa:  hkm 
que  no  debe  eatranarte  que  lea  Adtara  míe  auailio  ponina 
Luis  JXU  se  bailaba  bajo  el  yu^  de  Luynea  cayo  tluioo  ob* 
jeto  era  sostener  él  edificio  de  su  fortuna.  Jacobo  en  ?ei  de 
combatir  en  pro  de  su  yerno  se  contentó  con  negociar,  de 
modo  que  el  einpeí  ador  no  tenia  otros  adversarios  que  cua- 
tro guerreros»  soldados  mas  bien  que  príncipes,  á  saber, 
Jorge  Federico,  margrave  de  Hade-Dourlach,  Cristian  duque 
de  Bmoswick  y  obispo  .de  üaiberslndt,  inan  ¿orge  de  Bm* 
debourg,  duque  de  Jaegerldorff,  y  EraesCo  oiMide  de  Man»* 
fold.  Esos  booibres  Mtos  de  dinero  y  de  sdbdiloa  hadan  la 
guerra  á  cosía  de  to;lo  el  mundo,  y  cuando  querían  procu- 
rarse soíorros  cónsul laban  linicamente  sus  necesidades, 
importándoles  muy  poco  del  derecho,  de  suerte  (jue  oran 
unos  wrdaderos  facciosos.  Femando  contió  el  encargo  de 
eaterminarloa  al  célebre  Tilly«  que  aiempre  aalid  victoriosa 
basu  el  dia  en  que  ae  presentó  en  Afonania  Gnalaíio  Adol* 
fo,  pues  en  efecto  arrojó  de  Bohenia  á  Mansfcldt  demMd 

uno  tras  otro  al  margrave  de  Bade-Dourlach  y  al  duque  da 
Brunswick,  y  en  1 022  coronó  sus  triunfos  con  ia  brillante 
victoria  alcanzada  en  el  territorio  de  Muns^icr. 

|ji  Alemania  protestantOt  débil  porque  estaba  desunida, 
no  opuao  rasistencia  á  los  caprichos  de  Fernando,  qnwn  en 
una  dieta  convocada  en  Ratishona  dealteyó  al  dador  pala» 
Uno  Paderico,  tiunsmitiando  an  díflildad  é  MavaÑKaa»  4n- 
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que  de  Baviera,  mientras  que  sus  soldados  arrancaban  con- 
tribocioiies  ea  todas  las  provincias  de  la  i>erinania  y  ne 
enriquecían  con  el  saqueo.  Cuando  la  medida  estuvo  colma* 
da  y  los  príncipee  y  los  pueblos  se  vieroa  aihieiiazados  por 
la  eadavítnd  mas  yergoiiaosa  é  intolerable,  entonces  yoIvio* 
ron  en  sí,  y  resueltos  á  arriesgarlo  todoá  trueque  de  sác»** 
dir  el  yugo,  se  dirigii  rcin  ;i  (Ir  isiiaii  IV  rev  de  DÍ!i;iii);ir'i':i . 
Los  estadías  (]<'  la  haja  Sajuuia  loinaruii  ia  iüictaliva,  uíre- 
ciéndule  al  luooarca  dinero  y  soldados ;  a>as  por  desgracia 
Gristiaii  no  tenia  otra  prenda  queel.talor  guerrero  y  era 
incapaz  de  dirigir  una  empresa,  en  b  ai<il  no  solo  se  nece- 
sitaba triunfar  en  el  campo  de  batalla  sino  también  uoír  los 
ánimos,  dar  buena  dirección  á  los  intereses  v  hacerlos  con- 
curi'ir  al  ubjelo  coiimn.  Auiií^ue  <■!  monaií  i  danrs  le  ni  a  á 
sus  uni(        á  Mansfeid  y  al  duque  de  Bruiiswit  k ,  casi 
siempre  í  iie  derrotado  eo  dos  campañas  por  Tilly  y^^Wallens* 
tein  que  acabaron  con  gran  parle  de  sus  tropas.  Era  este 
üitimo  un  gentilhombre  bohemio  quebabia  ofrecido  al  ecih 
perador  levantar  un  ejércilo  á  éus  costas,  y  como  ademaa 
de  esto  siempre  alcanad  triunfos,  cobró  una  reputación  in- 
mensa. Deseoso  Fernando  do  rernín|)('nsar  sus  s.'r\  i(  ¡n>  le 
hizo  duqutí  áv  r  ricdiari,  y  le  dio  lus  estados  del  (iuque  de 
Mecklembourg,  d<"  suerte  que  fue  contado  entre  los  prínci- 
pes sin  mas  derecho  que  sa  espada  y  la  voluntad  de  Fer^ 
nandpi  Persuadido  este  monarca  de  que  las  victorias  áe^nk 
kigarteniébfes  le  ponían  en  el  caso  de  atreverse  á  todo,  e»« 
pide  el  edicto  de  restitiieioli  en  el  que  se  manda  á  lodos  los 
dfeidenles,  ya  fuesen  príncipes,  ya  estados,  que  r  (  stiiiivorMn 
las  ¡í2:luisias,  los  monastoriíts  y  cuantuí»  bieiicis  habían  ()erte» 
necido  á  la  iglesia  católica.  Este  edicto  que  echaba  abajó  las 
leyea,  traspasaba  las  propiedades  y  prodbda  Ma  inmensa 
variación  en  la  mitad  de  las  provilitíl»  ée  Alemania ;  peiti^ 
se^ncargaroAile  su  efeew^ion  las  victoriosas  armas  del  eiii- 
pefador,  y  d  rey  de  IKnamarca  derrotado  en  1629  no  tuvo 
masírecurso  que  lii  mar  la  paz  eo  l.ubeck.  ' 
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Ríchelíeu  que  entonces  gobernaba  la  Francia  en  nombre 
de  Luis  XIII,  jiugó  llegado  el  caso  de  poner  ud  dique  ála 
fortuna  de  la  cata  de  Aostría,  de  le  cnei  podía  temeneqne 
agobíana  á  la  Europa;  ma»  oonio  no  podía  aliafee  abfiert»» 
meóte  coa  loe  here^iee,  aquel  liélril  político  impulsó  al  ref 
deSoecia  Gustavo  Adolfo  á  que  sucediese  á  Cristian  en  la 
tarea  de  vengar  la  causa  prolrsiante.  Gustavo  que  ya  había 
dado  á  conocer  sus  talentos  militares  luchando  contra  los 
daneaee,  los  rusos  y  los  polacos,  acepta  los  socorros  qpie 
debeproporcioDarle  Ridielieu,  y  de  repeote  ae  («"eaenta  eo 
Alemania  al  frente  de  un  ejército  de  treinta  mil  hombres. 
Elemperador  cediendo  á  las  redamaciones  de  la  dieta  4|ne 
pedía  venganza  de  lf)s  escesos  comelidos  por  Wallenstein, 
le  retira  el  mando  y  lo  confia  esclusÍMuiienie  á  Tilly  quien 
marcha  contra  Gustavo  por  el  cual  es  pueblo  en  fuga.  Tilly 
eoionces  sitia  á  Magdebourg,  ciudad  rica  á  la  cual  deseaba 
castigar  porque  había  proporcionado  dinero  y  armas  áOns» 
tía»  y  aliádose  ahora  con  Gustavo  Adollb.  Eate  deaea  volar 
al  ansilio  de  la  ciudad  sitiada :  pero  la  lentitud  y  la  mala 
volnntad  del  elector  de  Sajón  ¡a  detienen  tm  marcha  y  Maf- 
debourg  sucumbe.  Cuarenta  iiiil  habitantes  de  ambos  sexos 
y  de  todas  edades  son  degollados  jtor  los  vencedores,  cuyo 
gefe  mauda  cantar  un  Te  Deum  eu  medio  de  las  ruinas  y  de 
los  cadáveres  que  claman  al  cíelo  contra  su  barbarie.  El  rey 
de  Soeda  injustamente  acusado  por  la  vos  piíblica  qne  le 
atribuye  esu  calástroTe»  corre  al  encnentro  de  Tilly  y  le  al» 
cansa  cerca  de  Leipsick,  en  donde  después  de  nna  larga  y 
encarnizada  balalla  iriuiiía  de  las  imperiales.  Conseguida 
esta  decisiva  victoria  Gustavo  atraviesa  toda  la  Alemania  yá 
su  vista  huyen  ios  aliados  y  las  tropas  de  Fernando :  some- 
te el  alto  Palatinado  y  la  Franconia  y  mhe  á  derrotar  á 
Tilly  en  las  márgenes  del  Leck, 

Tilly  muere  de  resultas  de  sns  heridas  en  1852  y  Feman- 
do estremecido  ruega  á  Wallenslsín  que  venga  it  defeoderle» 
Lble  i^ciieiai  cxi^^e  de  su  amo  condiciones  durísimas,  pues^ 
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to  que  qm&re  nombw  los  oAei»le»  de  tu  eféncito,  pcJír 
contribuciones  sin  dar  cueiiia  Je  ellas,  guardar  para  sí 
cuanto  sus  armas  conquisten,  poseeré!  Meckiernbourg  ú  otro 
principado  equivalente,  y  penetrar  cuando  lo  juzgue  iodifi^ 
pensable  eo  k»  estados  hereditarios  del  emperador,  quien 
debe  elegir  pera  su  mkkncia  la  ciudad  de  Piraga.  Fernán» 
do  Be  looiete  á  todo»  WallenaCem  reúne  en  poco  tiempo 
cnarenta  nril  hombrea,  de  pronto  qaiere  «liar  por  hambre 
á  Gustavo  en  su  campo  inmediato  á  Nuremberp,  v  «Icsiuies 
de  dos  meses  de  espera  que  arruina  el  país  ocupado  por  ios 
dos  ejércitos ,  Walienstein  se  aleja  dejando  señalado  su  ca* 
mino  eon  saqoeoe  y  con  incendios.  Encnéotniae  finalmen- 
te cara  á  cara  con  el  monarca  sneoo  en  la  llamara  de  LntsM 
yae  trábala  batalla  en  la  cual  ambos  admaaríoa  despliegan 
el  yalor  mas  beroieo  f  todos  loe  recursos  del  arte.  Gustavo 
iba  á  triunfar  cuando  cae  mortalmente  herido  por  una  bala 
disparada  por  niaiiu  desconocida.  Los  suecos  nnancau  su 
cuerpo  á  los  iníperiales  y  antes  de  iniiuiiiarlo  pagan  á  su 
monarca  el  tributo  de  lágrimas  sinceras.  Gustavo  tenía 
treinta  y  ocho  años  cuando  muríd  en  el  de  1633,  y  había  ya 
sujetado  á  sos  leyes  los  dos  tercios  de  la  Alemania* 

Sin  entrar  en  el  porq^enor  de  las  operadones  militares, 
dírémos  ünícameDie  que  el  general  de  las  tropas  del  uupe- 
rio  encontró  otros  ^efes  suecos  dignos  de  medir  conéi  sus 
fuerzas,  pues  cu  flecio  el  canciller  Oxenliern,  que  gober^ 
naba  en  nombre  de  Cristina  bya  y  heredera  de  Gustavo  y 
niña  entonces  de  ocho  afios,  supo  elegir  wonea  que  re- 
hicieron la  fortuna  de  los  suecos.  Wallenstein  no  tenia  prt* 
sa  de  vencer  porque  perpetuando  la  guerra  perpetuaba  su 
mando  que  en  realidad  era  una  soberanía ;  pero  cansado  el 
emperador  de  que  se  le  tratara  como  un  siibdíLo  destituye  á 
su  general,  le  condena  a  umerte  ai  níisuio  tieíiipo  y  encar- 
ga la  ejecución  de  la  sentencia  á  los  tres  oliciales  estrange- 
rosLesly,  Butler  y  Gordon,  á  quienes  el  proscrito  había 
colmado  de  beneficios»  y  los  cuales  sorprendiéndole  en  la 
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dudadela  de  Ggra,  lo  degflellaa  en  1654.  TodwfBiiio puede 

decidirse  8¡  Wallensieiii  nierecia  la  suerte  que  le  cii[io;  pero 
(le  Indos  inudub  íue  un  huiiibre  eslraordinario  que  por  la 
firmeza  de  su  carácter  se  encumbró  desde  su  condicioa 
privada  al  mas  alio  raogo,  y  se  puso  al  nivel  de  los  perao* 
nages  de  mas  cuenta.  8a  muerte  fbe  vna  raanolia  que  enn 
paña  la  memoria  de  Femando,  quien  debía  perdooaiie  li 
m  que  era  culpable,  puesto  que  á  ordenar  en  muerte  mas 
bií  a  j>arec¡ó  un  efecto  de  temor,  que  un  acto  de  justicia.  El 
emperador  que  solo  sobrevivió  tres  años  á  su  víctima,  dejo 
el  trono  y  la  vida  sin  ver  el  término  de  la  sangrienta  lucha 
que  él  liabia  provocado.  Pudo  lograr  sin  embargo  que  nom- 
brasen rey  de  romanos  á  su  Iiijo,  y  espiró  en  i5  de  febrero 
de  1657  después  de  un  reinado  de  díea  y  siete  años,  cuya 
primera  mitad  fue,  por  decirlo  asi,  unas«r¡e  de  triunfos,  al 
paso  que  la  segunda  solo  ofreee  humillaciones  y  reveses. 

FernaniJo  lll  h  tbia  ya  mandado  las  tropas  imperiales  des- 
pués de  la  muerto  de  VVallensiein,  y  conseguido  bubrc  sus 
enemigos  una  bniiante  victoria;  mas  sentado  ahora  en  el 
trono  dió  el  encargo  de  combatir  á  generales  peritos,  entre 
quienes  tnentarémos  al  íamoso  luán  de  Wert.  Bn  esa  dpoea 
el  duque  de  Weimar  á  quien  RidnHen  daba  lo  neeesario 
para  pagar  á  casi  todas  sus  tropas,  y  que  se  habia  hecho 
famoso  con  algunas  brillantes  liazañas,  murió  después  de 
una  corta  enfermedad  y  sus  irojias  pasaron  á  servir  bajo  las 
banderas  de  ia  Francia.  Casi  ai  mismo  tiempo  el  general 
sueco  Banner  arroja  á  los  imperiales  de  la  Pomeranla,  pe- 
netra basta  Bohemia,  en  1461  deja  la  Franconia  y  marcha 
sobre  Raitsbona,  en  donde  estaba  el  emperador  que  corrió 
grave  riesgo  decaer  en  sus  manos.  Muere  Banner,  lereem* 

plaza  su  coiiipatricio  Torslensoii  que  alcanza  muchos  triun- 
fos, y  á  poco  tiempo  Wraugel  toma  el  mando  de  las  tropas 
suecas,  y  secundado  por  Turena  y  Coudé,  sostiene  digna* 
mente  el  honor  de  las  armas  de  su  patria.  Mientras  la  Ger- 
mania  era  víctima  de  todas  las  calanndadea  que  la  gnem 
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trae  consigo,  se  entablaron  conferencias  en  1645  enlre  los 
imperiales  y  sus  muchos  adversarios.  Los  preliminares  die* 
ron  b¡D€apié  á  muchas  disputas»  y  arreglados  aquellos  se 
comenzaron  á  discutir  los  intereses  gastándose  en  ello  odio 
años.  Finalmenfe  en  1648  se  concluyó  ta  célebre  paz  dcf 
Westfalia,  compuesta  de  los  dos  tratados  de  linnster  y  de 
Osnabruck.  Lo  primero  que  se  arregló  fue  el  negocio  de  la 
religión,  en  orden  á  la  cual  se  convino  en  que  la  Alemania 
tuviese  libertad  de  conciencia  y  en  que  los  que  abrazaran  la 
reÜMrma  gozasen  el  derecho  de  construir  templos  y  de  cele^ 
brar  sd  tinlto.  Díéronse  muchos  obispados  á  príncipes  luie^ 
ranos,  y  otros  qiie  no  se  redujeron  á  señoríos  legos  se 
convino  en  que  perl^neciesén  alternativamente  á  preladoé 
católicos  y  luteranos.  En  los  países  protestantes  las  abadías, 
los  beneGcios  y  las  encomiendas  se  cedieron  á  príncipes  y 
á  señores,  para  indemnizarlos  de  los  gastos  de  la  lucha  <|uo 
habían  sostenido.  Aunque  el  papa  no  quiso  reconocer  se- 
mejantes fsesbnes,  fueron  sin  embargo  llevadas  á  efecto. 
Los  suecos  entraron  en  el  rango  de  príncipes  del  imperio»^ 
diéronseles  tres  millones  de  escndos»  y  se  les  conflrmó  la 
posesión  de  casi  toda  la  Pomerania,  á  la  cual  ellos  agrega- 
ron el  principado  de  Rugen,  la  ciudad  de  Wisniar,  varios 
pueblos  y  los  obispados  de  Breme  y  de  Werden.  Se  le  cedió 
á  la  Francia  la  posesión  de  toda  la  Aisacía ,  esceptuando  á 
Strasbourg,  y  qoedó  señora  de  las  plazas  fiiertes  de  Brissac 
y  Philipsboorg. 

El  prímogénilo  del  desdicbado  Federico  V  alcanzó  la  res* 
titncion  de  sns  estados  hcwedítaríos  perdiendo  sin  embargo 
el  alto  Palalinado,  que  fue  para  su  (conquistador  el  elector 
de  Baviera,  quien  conservó  también  su  dignidad  electoral, 
bien  que  se  creó  el  octavo  electorado  para  la  casa  pa- 
latina. Ei  elfictor  de  Brandebourg  conservó  la  Pomersnía 
oriental,  granjeando  ademas  el  arzobispado  de  Magdebourg. 
y  los  obispados  de  Ballerstadt,  Minden  y  Kamin  que  le  die* 
ron  cuatro  votos  en  la  dieta.  Todos  los  príncipes  y  estados 
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del  imperio  que  siguieron  la  IbrlOEia  de  la  ea^  palalíaa  y 
Mperímeiitaron  par¡iiÍGÍo«  en  sasderechoe,  debieroo  volier 
é  la  siliiacioa  eo  que  eslabao  en  1919.  Hicíoron  CambHii  al* 
gunos  reglamenloa  oon  respecto  á  la  Constitución  del  im- 
perio; y  :ísi  fue  que  a  los  príncipes  y  estados  de  Alemania 
se  It's  conlirió  el  derecho  de  mú-.h  en  lodas  las  cuesliones 
concernientes  á  la  pa&  y  á  la  guerra,  á  la  imposkkMi  de 
contribucionea»  á  la  construcción  de  forlalecai  y  á  la  gnar* 
nicion  de  las  antenas.  Ckinoedióse  á  loa  eatadoa  en  w  re»» 
peciivo  territorio  un  pod»  independienle  en  loe  aennloa 
temporales  y  espiriniales,  y  se  lea  did  el  derecho  de  ajustar 
alianzas  con  los  miembros  de  la  confederación  y  con  es- 
irangeros,  mientras  que  con  ellas  no  [)ei  ¡udicasen  los  inte- 
reses y  los  derechos  del  imperio  y  de  su  gefe. 

Tales  son  las  principales  disposiciones  cuya  condoaioa 
formó  una  época  muy  impórtame  en  la  historia  de  Alema- 
nía  y  de  la  Europa  entera»  y  poso  término  á  eaa  tetriblé 
guerra  que  durante  treüita  años  devastó  la  Europa ,  desde  i 
los  conGnes  de  Polonia,  hasta  el  desembocadero  del  Escal- 
da, desde  las  márgenes  del  Pó  al  Báltico,  despobló  pro- 
vincias enteras,  dio  un  golpe  de  nmerle  á  la  agricultura,  al 
comercio  y  á  la  industria,  costó  la  vida  á  millones  de  hom- 
bres y  retardó  en  Alemania  para  mas  de  un  siglo  el  estudio 
de  las  oíenciaa  y  los  progresos  intelectnalea* 

El  tratado  de  Westialía  arrebató  á  la  casa  de  Austria  la 
preponderancia  política  que  debia  á  Garlos  V,  mas  sin  em- 
bargo de  las  sabias  precauciones  lomadas  por  los  negocia-  , 
dores,  recobro  mas  lar  ilo  esa  omnipotencia  de  que  se  la  ! 
d^pojaba  entonces.  La  guerra  de  treinta  años  que  durante         .  , 
eae  largo  periodo  devastó  de  un  cstremo  á  otro  la  Alemania 
entera,  fue  litil  en  cuanto  contribuyó  á  perfeccionar  el  arte 
de  la  guerra.  Gustavo  Adolfo  introdujo  cambios  á  que  debid 
gran  parte  de  sus  hazañas,  y  sus  combinaciones  estratégicas 
nianiücstan  de  qué  manera  pudo  triunfar  con  un  reducido 
número  de  soldados,  de  las  fuerais  superiores  que  contra 
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el  lidiaban.  I^os  j^eiierales  (juo  habían  servido  bajo  >iis  ór- 
denes ülrecieroii  a.siiiiiéüio  eíewiiiloíi  bastantes  ;i  probar 
que  ei  takaU>.(|u«  preré  los^ojbsláculos,  sabe  Uinibieiii«ii; 
peraricift  .y  sobrifffomne  ú  Iob  acouieoiiiiíeiiios.  £1  campo 
de  los  gu6rrer98:4ii6.se  hicientei  eélelmseii  la  Ivdia  imDl- 
náda  pór^l  tratado  de  WesiMIa,  ae  conwlid^  ima  «sondó- 
la en  la  cual  los  bombres  áíictonados  á  Ins  armas  iban  ¿ 
adoclrinarse  desde  lodos  los  puntos  tJo  luiiopii,  bicicron 
arte  militar  un;j  ví'i  (I.idrtM  ( ien<:¡a.  Los  iraiiceses  é 
4ugleseit  8CI  bkieron  notables  t  iiiro  todos  los  estraogeroa 
que  acudian  á  combatir  en  las  banderas  do  los  T|lia»  de  loa 
Wallenaleioa;^  d^lpa  BeriiaiKloadetíiyoiiia  yde  losgeaeiale^ 
aoieeoa  ínatniidos  por  Oualavo»  «  Asi  se  foi*md,  díee  fbi^fyér 
•aotf  una  raaade  bom^rea  atrevidos  «n»el  peligro^  pnsden^ 
•  tes  en  óideii  a  sus  ialereses,  atenidos  siempre  á  ¿>us  liábi- 
j>tüs  (le  cálculo;  que  oonvertiait  su  Vida  en  una  niercndería, 
pque  mezciaban  acciones  brillantes  á  sentimientos  vulgares, 
eran  indiferentes  al  bien  y  cam|Uiaii  sin  ^Im^  mt^ 
•toe  deberes*»  Si  loa  oficáalea  eniB,seguaiea^he«ieii 
10»  loa  aoMadoa  acabajrQn.pDr  foffipwsooa  eaplc^ilMMpoh 
ración ,  en  la  cual  boi  iiodia  enMfse  sin  >  babor  vllei^o 
ciei'Las  condiciones;  asi  para  ser  caballero  era  ¡nd}s[)L'nsal>le 
haber  siili)  |i;j;j,o  y  escndero,  y  pnra  servir  en  la  inlaiiiería 
se  exigía  uu.q<^(iUcado  mi  doiiide  constase  que  el  aspirante 
era  díestro  eft>el>wfiiitiio  do:la^  armas.  Ademas  Ipa  AsaballOp- 
roa  y  loa  ínfa«tea  lEanÁMO  del  derecha  de  mendigar  <cita«ide 
babúui  ciiaijplMo  el  tieaipoidel  aervieíoé  £>ereiaii  ¡esie  privi» 
legio  ^elea  era  oonGedido  por^t  emperador,  reuníéndoae 
en  cuadrillas  que  solian  ser  temibles  por  su  número ;  de 
suerte  que  en  rigor  espigaban  después  que  los  soldados  ha- 
bían segado,  y  tío  dejaban  tras  sí  cosa  alguna. 
^  WalieA»<^|[|iM#  príioejsoaoíjciales  representaban  en  Ale- 
manía:  el  misaao^f^lipel  qpp  en  ltalia¡  ios  Gondotiieri,  y  de 
aqpi  todos  loa  epoom  coqWtiai^  an».  apldadoa,  é  qnienéa 
iinpnlsaba  el  ejeniplo  del  general.  A  imitación  de  loartárin*' 
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ros  llevaban  tras  sí  millares  de  mugeres,  y  no  teniari  otra 
habitación  (|ue  los  canos  en  que  transportaban  los  bienes 
arrebatados  á  los  babitaules.  Los  labradores  huyendo  de  los 
tragos  de  untos  ejércitos,  dejaban  las  tierras  iacaltas^  da 
suerte  qn»  en  1690  en  Silesia  se  amasaba  pan  de  raices  y 
deoorteias  de  árbol.  Mlllaresde  hombres  eran  vldíaias  del 
banbre,  otros  desenterraban  los  cadáveres  6  descolgabsn 
de  las  horcas  á  los  criminales  para  comérselos,  y  basta  se  vie- 
ron cuadrillas  ded irruías  á  cazar  hombre y  niños  [lara  ali- 
mentarse con  su  carne.  Como  la  guerra  destruía  incesante» 
mente  la  población  y  los  frutos,  la  sociedad  se  encaminaba 
hácia  una  disolución  inmediata:  los  campos  no  eran  sem^ 
brados  por  folta  de  breaos  y  no  se  ejercían  ya  otros  oficios 
qne  los  manuales.  Los  colegios  estaban  cerrados,  la  mayor 
parte  de  las  iglesias  desiertas,  y  los  profesores  y  curas,  á 
fin  de  no  morirse  de  hambre,  se  dedicaban  a  cualquier  ofi- 
cio :  unos  se  convertían  en  zapateros,  otros  en  minislrílesv 
y  otros  no  pudiendo  ya  ser  ciudadanos  se  hadan  soldados. 
Los  objetos  de  artes  y  las  bibliotecas  que  se  libraron  de  la 
destmcdon,  liieron  enviadas  á  Roma  yá  Stockolmo;  y  po# 
fin  el  desaliento  y  la  miseria  hablan  lleudo  en  Barlera  i 
tan  alto  punto,  que  el  duque  Maximiliano  se  vio  en  la  pre- 
cisión í]v  piililicar  una  or-dcnaiiza  niainiaiuJo  que  los  hom- 
bres casados  cumpliesen  con  el  deber  conyugal,  de  que  se 
abstenían  por  temor  de  tener  hijos  á  quienes  no  podrían 
alimentar.  La  guerra  de  treinta  a6os  babia  sido  motivada 
por  U  religión,  y  sin  embargo  nnnoa  la  religión  sofrió  mas 
terribles  ataques  en  sns  dogmas  y  en  su  moral;  escándalo* 
sámente  ultrajados  por  los  dos  partidos.  En  efecto,  las  ere* 
encías  se  habian  cn/riado  de  tal  manera  que  eran  vn  objeto 
de  burla  para  los  mismos  que  ( oiiiliaiiaii  por  ellas;  y  asi 
es  que  fus  soldados  católicos  decían  que  era  menester  reci- 
tar C4^ja  mañana  ei  alfabeto  en  que  estaban  contenidas  toa- 
das las  oraciones  para  que  Dios  eligiera  la  qne  wm  le  acó* 
mudase. 
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Fernando  111  encerraiio  cu  su  palacio  no  se  presento  ja* 
OM»  MI  la  etcena  que  ocoparoii  esclusivameoie  sus  güerre- 
m;  jperodíngió  la»laf¿»  migocíaoíoiiea  qna  aloabo  da 
lOcho  aftoB  ptaá^eran  ia  cottciuaioii  del  tratado  da  Westfii* 
lia,  j  tratujó  tambira  para  que  íaeie  elegido,  oomo  lo  fbe, 
rey  de  romanos  su  priinogénilo  llamaíJo  también  Fernando 
que  esial).!  ya  declarado  rey  de  Uoiníiiiia  y  de  Hungría.  Po- 
co tiempo  después  de  su  elección  murió  este  príncipe  en 
ÜatislKHMi  en  1655,  y  á  los  cualro  aáos  «ipiré  Foroando  IH, 
político  profundo  y  hombre  de  iakmío  que  supo  perpetuar 
«n  aadimilia  el  poder  y  laadkiiiieíoiias  de  la  dignidad  iaipe<» 
ffat  aeaanntinilnelcolagiQ  dalaaolactorea  conotroamieB»» 
ímtos  de  coya  adhesión  estaba  scfuro  porque  erau  siíbditos 
ó  vasallos  suyos. 

Leopoldo  I  sefifundogéniio  de  Femando  111  sucedió  a  su 
fiadre  en  el  trouo  de  los  Césares,  iió  sia  que  para  alio  se 
afteriason  ehttáculos,  puesto  que  transcorrieroa  qninoa 
leasaaMtaaqae  la  dieta  eligíara.  La  Frmáa  aosieoida  por 
la  Saoda,  por  loa  aleOorea  de  Magnacia  y  de  Colonia,  por 
el  palatíne  da  Waabourg ,  porel  }andgra¥e  j  los  tres  dnqlws 
de  liruiiswicL-LuneliOurj^,  ofreció  sutesivainentc  Ja  corona 
al  elector  (}o  Baviera  y  á  Lco|inldo,  gran  maestre  de  la  ér- 
éen  Teutónica  é  hijo  de  Feruaudo  11 ;  mas  al  íin  Leopoldo 
íoe  proferido  á  sus  oorapdidoros*  Besada  era  la  carga  que 
aobre  sos  booriNros  sobaba  el  nneto  piüioipe,  ponpie  ans 
eaeañgos  se  babian  bacbo  mm  podsroaos«  al  paso  qoe  sns 
recursos  y  sns  deredios  oonio  emperador  se  habían  dimiH 
naido  en  la  progresión  misma :  asi  es  que  ya  no  tenia  facul- 
tad de  disolver  una  dieta,  y  los  estados  se  habían  arrogado 
el  privilegio  deajiistar  alianzas  con  los  estrangeros,  quienes 
por  este  medio  intervenían  en  los  asuntos  de  Alemania  y 
tarbabim  el  imperio,  á  merced  de  la  ambidon  de  cada  ano 
da  élloa.  La  Europa  faabia  esperiaseatado  también  grandes 
mudansas.  La  España  estreehamante  tnida  con  ei  Austria 
descendió  del  primer  raugo  á  que  la  hal>ta  anctmbrado  Cdtav 
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los  V,  porque  los  sucesores  de  cslc  grande  principo  no  sa- 
biendo gobernar  por  sí  mismos,  ni  encontrar  luiiiistros 
capaces  ile  supUr  al  fioberano,  habían  ocasionado  la  deca- 
denda  de  eie  reino,  antes  tan  rico  y  tan  formideble.  El 
comerdo  y  la  marina  de  Esfiaña  te  hallaban  en  el  eatnde 
mas  lasrimoso ,  y  el  oro  de  América  en  de  enriquecer  á 
la  metrópoli  la  empobrecía ,  porque  iba  A  parará  manca  de 
los  iiiLíleses  y  holandeses  enemigos  suyos.  Portugal  sul)\u- 
gadu  eü  olri)  tirn»}M»  f)or  Felipe  II  acababa  desacudir  su 
yugo  y  no  podía  ser  sometido  porque  los  restos  de  los  ve- 
teranos españoles  hablan  bailado  so  Inmba  en  las  llanuras 
de  Lena  y  Rocroy.  Ñápeles  estaba  en  poder  de  laltaNe  ó  de 
la  España,  y  el  Nilanesado  podía  ser  invidído  im  todos  loe  - 
pueblos  qne  le  rodeaban.  La  Francia  salida  apenas  de  la 
turbulenta  época  de  la  Fronde,  se  habla  refugiado  bajo  el 
tutelar  amparo  de  la  aiUoridad  real  ejercida  por  el  cardenal 
Mazarino,  que  acababa  de  morir  dejando  el  limón  del  esta- 
do en  manos  del  joven  Luis  XIV,  que  supo  regirlo  eoo  m^ 
no  Qrme.  La  Inglaterra  amaestrida  por  las  tempestades 
políticas  qae  babian  muerto  á  nn  rey,  derrílNrio «ntrono  y 
Condado  una  repdbliea  dirigida  por  €¡romwell»  se  eDoombrd 
al  mas  alto  grado  de  esplendor;  pero  CromweII  había  muer- 
to )  Carlos  U  sentado  en  el  trono  de  sus  mayor^,  iba  á 
malograr  todo  (  iianto  le  había  driado  el  lirnie  y  bien  enten- 
dido gobierno  de  Oomweü.  En  la  época  en  que  nos  encon* 
tramos  no  babia  comentado  aun  la  decadencia  de  Ingla- 
terra. 

La  Holanda  regida  por  institoeimies  libres  oontinoabe 
pasmando  al  mondo  con  sus  hazañas.  Elevada  al  rango  de 
nación  independíente  su  pabellón  flotaba  en  el  Océano  y  en 
el  Báltico,  y  los  imnensos  luí  ros  de  su  vasto  comercio  der- 
ramaban en  su  tesoro  público  el  dinero  de  todos  los  demás 
pueblos.  Por  el  vicio  de  su  constitución,  la  Polonia  conti» 
noaba  siendo  vicúma  de  la  anarquía,  mientras  qne  en  el 
norte  de  Europa  se  ababa  el  nuevo  estado  de  b  Rusb,  prá- 
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xirna  á  ser  regida  por  IVulru  I  tjiiicii  'iebia  dernnnur  en  ella 
las  luces  tle  la  civinzacion ,  y  darle  al  liusrno  tieiiipo  un  ¡m- 
IMiiso  Uu  rápido  coitiü  imprevtslo.  La  Suiza  hübia  dejado  de 
HMBBofaursc  eo  las  disputas  da  las  oim  naciones,  y  cooiadU 
eooaifo  míiiiio  deacauBiba  en  Mt  índepeiMlaBcia  que  nadie 
^neria  atacar  |ior  entoooes*  LaSoecía  regida  por  la  h^a  del 
gran  Guillan)  no  había  daitenerado ;  pero  fallfiada  por  la 
gueaa  cesó  de  inspirar  n  ecios  á  la  Alemania.  En  Dinamar- 
ca la  arÍNl(xr;R¡a  había  sidu  destronada  con  (wovecho  de  lu 
incuiarquía,  y  Federico  ill  se  ocupaba  esckisivamcnle  en  re- 
Ibrmar  los  abasos  eogeodrados  ó  sosienidos  por  el  poder, 
m  Goyo  ligar  se  había  pncsio*  Fijado  en  Constantinopla  el 
imperio  iuico  que  por  tan  largo  tiempo  amenaió  la  índe^ 
pendencia  del  resto  de  Europa ,  dejaba  entrerer  las  se» 
fíales  de  una  próxima  decadencia,  pues  los  sultanes  no 
acaudillaban  ya  sus  ejércitos,  y  estos  at  iliaíjati  de  ser  batí- 
dos  en  San  Colardo  poi-  los  austríacos  (jiio  mandaba  el  ce- 
lebre Monlecucuüi.  El  sultán  habia  ajustada  únicamente  uiui 
tregna,  coal  si  madurara  el  proyecto  de  oontinnar  mas  ade» 
lantela  guerra;  pero  como  quien  que  fuese,  las  armas 
oiomanas.tiabbQ  perdido  su  usputacion  antigua  y  los  gen¿<« 
aaroe  no  haciao  ya  temblar  á  los  pueblos  de  occidente. 

En  Alemania  después  de  los  treinta  años  de  combates 
que  acababan  de  transcurrir,  /el  poder  imperial  confiado 
desde  nmchas  generaciones  á  la  casa  de  Austria,  no  tenia 
stis  anUguos  apoyos  porque  se  babia  dejado  arrebatar  la 
mayor  parte  de  sua  privilegios  y  no  era  dable  que  se  ampa-> 
rase  de  las  láudadse  llamadas  imperiales,  que  también  ba« 
bian  peidido  gran  parte  de  su  independencia  y  casi  toda^ 
sus  riqueaas,  porque  la  Inglaterra  y  la  Holanda  beneGdando 
el  comercio,  habian  hecho  que  la  (iei manía  no  fuese  ya  el 
<;enlro  de  la  industria.  Por  otra  parle  Jos  {  ríoripcs  eclesiás- 
ticos no  tenían  ya  su  preponderancia  espiritual  y  temporal. 
Entre  las  potencias  seglares  ocupaba  el  lugar  primero  la 
BavieM«  que  babia  adquirido  el  alto  Palatinndo  á  costa  de 
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los  hcro(íeios  de  Federico  V,  quienes  si  bien  recobraron  fa 
dj^Miiílail  clecloial ,  dó  asi  el  influjo  que  duran  le  lan  Jarico 
tiempo  luvo  sn  casa.  La  Sajofiia  desnieníbrada  y  fonvtriitla 
mk  infiuitasgos  de  díí'eraDles  príncipes,  haba iierdido  «h  uth- 
forimaUL  polítia.  Li  casa  de  Bramlebouii^  etUAn  npf»- 
sentada  pord  iolo  príacípe  Federico  Gaillamo^  qwa  gra^ 
«iftg  á  to  saber  yáéu  prudencia  ae  biao  fEmiidable  y  logró 
que  todo  ei  mundo  se  procurara  se  afianza.  Fínalmenle  el 
Ilannover  poseído  ¡tor  la  cas.i  de  Brunswick,  bien  podui 
echar  algún  prso  vn  la  balanza ;  pero  k)s  soberanos  do  ese 
país  ae  dividian  en  dos  ranias ,  á  saber,  la  de  ios  Wolfiana- 
iutiea  y  la  de  Loeeboiirf ,  eon  la  aiailidoni  de  q[oe  tenKm 
aKanaas  opoeataa,  ya  ^  h  priasera  er»  eoeniíga  de  laí 
Francia ,  y  del  Aosiria  la  segunda. 

E^iis  IQV  désembonmdo  con  la  mncvce  del  caedenal  Ma^ 
¿arino  de  una  tutela  que  le  era  muy  enojosa,  empuñó  laí? 
riendas  de^  gobierno  y  á  fuer  de  esposo  de  la  iiija  de  l  í 
IV  de  España,  reclamó  la  soberanía  de  los  Países  Bajos  y 
eonqaisió  rápidamente  esas  ricas  provinciaa,  de  manera  qoe 
li  pas  de  Aqoiagran  ajnaladaeo  i668ie  aaefpndla  poaeaion 
de  nmcbas  dudadca  importaniee.  Goaso  CMos  II  «tcasor 
de  Felipe  IV«  á  eauaa  d¿  la  debilidad  de  so  eepMln  y  da  a»* 
euerpo ,  parecía  incapaz  de  aoetener  la  monarquía  á  cuyo 
ft^nie  estaba,  Luis  XIV  la  repartió  ya  anticipadamente  de 
acuerdo  con  Lt^opoldo  ;  y  aquel  lúe  el  primer  tratado  de 
ese  género  que  precedió  á  la  famosa  guerra  movida  para 
Booeder  á  Gárlos  U,  y  que  mas  tarde  poso  en  eonflagraoioo; 
á  toda  Europa.  Contenido  Luis  enana  ainbicíoaoa  ptoyedoa 
for  loa  holandeaea,  resolvió  castigará  eaoa  audacea  lep»- 
blicanos  y  penetró  hasta  bupoertas  deAmsterdam,  que  Aie 
salvada  por  el  heroísmo  de  sus  habitantes ,  quienes  rom- 
pieron ios  diques  obligando  con  ello  {\  los  vencedores  á  que 
se  retirasen.  En  esa  misma  época  el  Austria,  la  España,  ia 
Holanda  y  muchos  estados  germánicos  se  habían  coligado 
contra  Uiíb  XIV,  lo  cual  aio  embargo  no  lo  impidió, apode* 
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derarse  del  Franco-Condado,  n)icnlra$  que  su  general  el 
vííu^oode  de  Turenne  arrujíiba  do  la  Alsacia  en  4675  las  tro- 
pas alemanas,  y  ern¡iarj;ilja  su  f^luria  ton  el  ¡liceiidiu  del  Pa- 
toüfiado.  AaiM|iie  virUiJ  de  la  pa¿  de  Niniega  el  Franco- 
CondadQ  4|il6dó  para  el  rey  <le  Fraocui»  no  esiaba  satisfecho 
con  ttslo;  la»  uanrpaciones  que  cooieií^  á  la  sombra  da  la 
)mt,  ofrederon  bioeapíé  6d  1688  pava  fornur  ia  figa  da  Auga- 
Lourg  en  la  cual  Agoraban  Ijeapoldo,  el  rey  deSoecia ,  la  casa 
de  Sajonia,  la  Baviera,  la  FraiRoiua  y  algunos  príncipes  que 
(enian  sus  estados  en  las  márgenes  del  iUiin.  Elobjeiu  do  la 
liga  era  iuipedir  el  quebraniamienlo  de  los  tratados  de  West- 
Mía  y  de  Nimega;  mas  úa  embargo  á  esa  alianza  no  aígníiS 
la  guerra,  porqae  el  emperador  ao  podía  obrar  á  cansa  da ' 
loa  disturbios  de  que  era  teatro  la  Hungría.  Quqábaae  el 
pueblo  de  ella  de  que  se  le  babia  despojado  de  sus  privile* 
gios  y  de  sus  derechos,  con  cuyo  molivo  se  sublevó  po- 
niendo á  su  cabeza  al  joven  conde  Tekely,  cuyo  padre  ha- 
bía perecido  en  un  cadalso  por  haberse  mostrado  deleiisor 
de  sus  oompatricíos .  Después  de  una  lucha  en  que  hubo 
triunfos  y  revesas,  Tekely  imploró  el  ausilio  del  sultaa  de 
los  turcos  Slahomelo  IV,  y  babíáÉdose  dado  oidoa  á  su  pe- 
tición, el  graa  visir  Kara  Mustafií  á  la  cabeaa  de  dosdeotos 
mil  hombres  atravesó  la  Hungría  y  se  puso  delante  de  Víc- 
na.  LeopoMo  huyo  de  su  capital  encargándola  salvación  de 
sus  estados  al  duque  de  Loreiia,  quien  a  pesar  de  su  valor 
y  de  su  talento  no  hubiera  hlirado  á  Viena  en  que  metió 
doce  mU  bombres,  á  no  llegar  el  rey  de  Polonia  Sobieskí, 
qna  oon  el  ansitto  de  los  electores  de  Sajonia  y  Eaviera  y 
con  las  tropas  de  muchos  drcnloa  del  imperio  presentd  la 
batalla  á  loa  otomanos  y  los  derrotó  oompletamenle.  61 
príncipe  Eugenio  puso  fln  á  la  obra  con  tanto  acierto  co- 
menzada por  Sobíeski,  pues  ari-ojó  á  los  turcos  de  todas  las 
posesiones  austríacas,  y  la  íluugria  quedó  otra  ves  souieUdu 
al  cetro  de  Leopoldo. 
Mo  bnbiendo  podido  disolver  Luis  Xi.V  la  ligado  Awgsbourg»* 
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dió  ¡n  iiicipií)  á  Ta  guerra  que  pronto  W^ó  contra  eíaí  einfiev 
rador,  á  los  reyes  de  híglaterra  y  de  España,  á  la  Holandfi 
j  á  la  mayor  parte  de  los  príncipes  del  imperio.  Esa  luchar 
sostenida  en  los  Faises  Bajos,  en  las  márgenes  del  Rhin  y 
en  Italia,  ]r  célebre  por  las  vidoriat  ée  Lozemboorg  y  de* 
eailnat,  tenmiió  en  1607  por  medb  del  tratado  de  Riewickr 
en  virtud  del  coal  Luis  rastjtuyó  cnanto  liabia  conqoislado^ 
quedándose  definitivamente  con  la  AIsacia,  que  segregada 
de  la  Alemania  se  convíi  iió  vn  prüvín<^ía  francesa. 

Carlos  n  (les(  ( ridiü  ai  sepulcro  en  1700  y  su  testamento 
dió  la  España  entera  y  los  estados  que  de  ella  dependían  á 
Felipe  duque  de  Anjou  nieto  de  Luís  XiV.  Eiila  elección  ar- 
mó á  caat  foda  la  Europa  contra  el  nnevo  ebgído;  ain  em-- 
bargo  en  Alemania  el  elector  de  Baviera,  ;í  qoien  se  habla  pro* 
metido  la  soberanía  de  los  Irises  Bajos ,  se  puso  del  lado' de 
Felipe  y  de  la  Francia,  l^a  guerra  comenzó  en  Italia  en  donde 
el  príncipe  de  Saboya,  encargado  del  mando  de  tas  trofyas  hn- 
periales»  ecbó  loscinrientosde  su  brillante  reputación  militar» 
Entre  la» potencias  qoe  tomaron  parte  en  esa  hwba  debemoa 
citaren  primer  lugar  á  la  ingfaterra  cuya  coronaceñia  entoa* 
ees  I  as  sienes  de  Ana  hija  de  laoobo  11  y  snoesora  de  GuiOer» 
motil.  Incapaz  de  gobernar  por  si  rasMna,  bahia  puesto  el 
poder  en  manos  de  Marlborough  y  de  sus  amigos.  Este  di- 
tirno  era  hombre  de  estado  y  gran  capitán  que  con  igual 
talento  dirigia  negociaciones  y  acaudillaba  tropas,  y  su  es* 
tenor  y  su  rostro  indicaban  un  hombre  de  genio  nacido  pa- 
ra gobernar  á  sus  semejantes.  Había  servido  á  las  órdeiMa 
de  Tnremie  cuya  vista  descubrid  que  el  hermoso  inglea  s»* 
lia  eft  adelante  el  primer  lidi^  de  so  siglo.  Eugenio  estaba 
en  la  misma  posición  <|uellariborei]gh,  y  dotados  ambos  de 
los  mismos  talentos  y  ligados  por  iguales  intereses,  se  re^ 
partían  sin  rivalidad  ol  mando  suprimo,  y  ellos  íueron  lof» 
getcs  de  la  lormidabie  liga  que  puso  á  ki  Francia  en  el  bor- 
de de  un  abismo.  Luis  XIV  no  podia  oponer  á  sus  enemigos 
ama  que  fuenas  muy  desproporcionadas,  pues  elrsíao  em- 
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pobreoido  por  taolas  guerras,  por  la  orgullosá  noiagiiifleeii* 
cta  de  m  rey,  j  por  el  detdrden  de  luis  reotae  qoe  no  eru 
yn  áémínlstradii»  por  Colbert,  no  estblMi^  en  dis|k»«cion  de 

hacer  rostro  á  los  pi'l i ¿; r  os  que  lo  amenazaban.  La  mayor 
parle  de  los  hombres  de  estado  y  de  los  i  rri os  (juc  hi- 
cieron tan  mr*mf»rnl)lo  el  primer  período  dei  reinado  de 
Lais,  habían  imier&o  ó  reúrádose  á  sus  casas,  y  sus  suceso^ 
res  estebRn  mnf  lejos  de  igualarlos.  Quedaban  sin  embargo 
Vendóme,  €iitinat  jr  Viliiers»  capaces  de  ébndndr  loé  eji^ 
cko^á'la  violoría,  pero  muchas  veioes  Aieron  postergados  i 
generales  mediocres  6  ineptos  cuyos  reVeses  empañaron  la 
gloria  de  las  ruinas  IVancesas.  Una  dr  l;is  mas  sonailas  der- 
rotas (]\\(*  ciih'istecieroií  los  lillimos  aiuts  de  Luis  \l\  ,  liu* 
la  de  Hochsledl  que  tuvo  lugar  en  Uonawert  en  1104,  en  el 
nit8m(^  sitio  én  qne  el  mariscal  de  Villiers  había  triunfado 
en  el  año  precedente.  Eugenio  y  Mariborough  acaudülabaik 
las  tropas  aliadas,  y  Tallard  y  Marsín  las  francesas  á  lae 
coalés  se  hablan  unido  las  bávaras.  Los  vencidos  perdieron 
cerca  de  cuarenta  mil  hombres  entre  muertos  y  prisiones 
ros,  y  lallard  <  lyo  en  mauosdesus  iMu-mij^M ts.  Kinhiaairado 
Leopoldo  con  estas  hazañas  proscribió  del  imperio  a  los 
electores  de  Baviera  y  deColo;::^!!^,  que  babiaQ  tomado  parte 
¿  favor  de  la  Francia :  dividió  la  Bafviera  en  muchos  estados; 
y  Marlborougfa'iilGanBÓ  i^ai»  sí  npi  señorío  qiie  le  hiio  piVn^ 
cipe  dd  imperioi  En  ItaNn  los  dnqnes  de  Mantua  y  de  la 
Mirándola,  fueron* tratados  con  el  riíjor  mismo.  Liopoldo 
no  vio  el  luí  dt^  la  ^nifiTa  di-  Nuccbion,  a  la  cual  ha[)i;r 
contribuido  de  un  mudo  ntyy  eücaz,  pues  murió  en  1703 
después  de  un  reioado  de  cuarenta  y  seis  años,  doráal»  el 
cual  no  hubo  suceso^  alguno  brillante.  £ste  príncipe  lenia 
virtudes  privndasv  per^iestaba  feltó  de  aquellas  que  gran- 
jean fama  y  que  soní  nauesaHas  en  los  monarcas^ 

José  prímogénllO'de  Leopoldo  fue  el  sucesor  de  los  mu- 
los y  de  los  proyectos  de  su  padn\  en  los  cuales  liabia  to- 
mado ya  parle,  porque  cu  ioi.  úlUiuos  auos  de  U  vida  deA 
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príncipe  dirigía  el  gobierno  ese  joven,  eaya  anibicioa  era 
tan  grande  que  aspiraba  á  reunir  bajo  ei  cetro  de  la  casa  de 
Aostria  todoB  k»  Miados  que  en  otro  tiempo  poseyó  Cár- 
kM  V.  Sa  bermno  ol  srdiidiM|iie  Gárlot  m  babia  traslada* 
do  á  fiipafta  m  I7M«  y  apoywio  por  loa  ingiaiiw  y  porla- 
guesoft  habla  aido  proclamado  ray  cu  Aragón,  GataMa  y 

Valencia,  de  siierLe  que  al  parecer  lodo  anuíiciaba  que 
tríoníaria  de  su  i  ivai  Felipe  V.  En  este  estado  do  cosas  las 
violencias  cometidas  por  los  aféenles  imperiales  que  que- 
riaa  obli^^r  á  la  juventud  bávara  á  que  se  alistaso  en  ba 
banderaa  de  Leopoldo  sublevaron  el  pak;  m  wladiawla 
foonid  oaroa  de  teínte  anU  hombrea  que  obUgaroo  al  aaqio» 
rador  á  coadoir  un  armitlicio,  del  cual  ae  aprovechó  par« 
levantar  fuerzas  que  vencieron  á  los  insurrectos;  de  n>ane« 
ra  que  quedó  dueño  de  lodo  el  país  del  cual  disf^uura  como 
de  bienes  propios.  Otra  prueba  de  8u  [)oder  fup  haber  con-» 
seguido  que  los  príncipes  reconociesen  en  calidad  de  elec* 
tor  ai  duque  «le  Hanover,  á  quien  Leopoldo  habia  oondeoo* 
rado  con  esta  dignidad.  £1  a6o  4706  loe  cdlebre  por  la 
nueva  victoria  aloannda  por  MarlboMogh  Mhre  ^Meroi, 
qaien  había  llegado  al  mando  •npremo,  nó  por  sos  preodaa 
•guerreras,  sino  porque  poseía  en  alto  grado  todas  las  dotes 
<le  un  cortesano.  Kn  su  juventud  habla  llamado  la  aleocioa 
de  las  señoras  de  la  coi  te  por  su  físico  y  por  los  favores 
que  le  concedieron  algooaa  de  ellas;  en  la  edad  madera  se 
habia  dtsitngaido  en  loii  campos  de  batalla  por  an  mucho 
valor»  y  oomd  anpo  agradar  á  su  amo  ascendió  á  loe  desti- 
nos de  prmier  órden.  Sn  pneennebn  era  tanta  como  an  m* 
capacidad;  puestd  á  la  cabeza  de  un  ejército  tan  nomeroso 
como  aguerrido,  tuvo  la  imprudencia  de  atacar  á  su  adver- 
sario en  las  llanuras  de  Ratiiillies,  por  mas  que,  según  di- 
ce un  célebre  historiador,  pudo  evitar  la  batalla  como  asi 
se  hi  aconaejaban  los  oíidales;  pero  cedió  al  deseo  de  gloría. 
Segvn  ee  dice,  disposo  las  cosas  de  manera  qne'no  bobo 
hombre  algono  de  esparienda  qne  no  previese  el  mal  rssnlta*^ 
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do.  Formaban  el  centro  soldados  bisónos  mal  organizados 
y  sin  disciplina,  dejó  los  bagafjeg  entre  las  iin^de  su  ejér- 
oítoi|riéoloc6!el  aAaiisfui«hlá  éma^ét     ^paiiOno^  cual^ni* 
i4imMcU><  iiiripo6ÍbiítAf4s  ide^^ajMidtü^  4  -^éntuÉigo,» 
MaHborobgh  quemoiaba  todas  estai^fiJM/díipflM^M 
cito  en  términos  que  pudiese  aprovecharse  de  pII;)s,  v  vien- 
do que  íjI  ala  izquierda  de  ios  rr.incc&ti^  uu  podi;i  ;ilaf';ir 
jd;i  (IppeHia,  al  punto  la  sacó  de  allí  para  dirigirse  á  Kami-* 
llies  con  mayopes  fuerzas.  Gassioa  lugar  teniente  det  geae*^ 
ral  ial've^  este  movtmt^to  d»  los  eHWiigpagBcladaa;  <gieiw¿* 
>ralv  éolb  peMiido  isi  no  dlaponeÍB  el  ejéMiiio  da  otr»  mMov 
»qoltÍHl  laé^  iropaa  4ei     leqttiefda  á  flw  de  pniamMai^^ii^ 
»áiigo  faens^s  iguales,  unid  mas  las  líneas,  pues  dentro  déK 
BUü  moiiiriilo  ya  lut  liahrá  reiTH'ditM)  Auinjiiu  iiíiícIjos  oíi- 
eiales  apoyaroii  üsIü  baítidable  consejo,  el  mariscal  tiu  qui- 
so creerlos  y  Mariborougli  atacó  á  los  cnemigoa  íonnadoa^ 
en  iiataUa  del  mismo  modo  ifUe  él  los  hubiera  puesto  para 
veneerlofi.  El  •ajércii»  irañoea  «o  resistió  media  hor$it  Eiit 
Hochaledi  se  habían  batido  ocho  horas  y  maeMó  «erea  ^áe^ 
ocbo'inil  hómbti^  %  lée  mttHmñ^ireñ,  peto  en  la  jornada  de 
Hamíllies  no  llegaron  a  mal  arles  dos  mil  quinientos  v  la 
de!  rota        cuuijdola.  l  os  li  anrpsps  perdieron  allí  veiiile 
mil  soldados,  la  gloria  de  la  nación  y  la  esperanza  de  rceo** 
brar  la  superioridad:  en  la  batalla  de  Hochstr  lt  s^'babiaii' 
perdido  la  Baviera'yColOfQtf;  y  ew  kjde  lUiinillies^  {piM^^ 
di6idd»^la  f1ailftaai«gpafibh't:dÍB>miMo'qiielfÉl*lbov«^ 
tfé<w|ofíi0ib  áii'AÍÉiterisf^yica  Brttadlaa,'  1!^^  lieakU 
y  aaifaitt^diieño  de  Ostende.       ■    »  '       >  : 

Después  de  e^te  tri  i  ¡ble  desea lalirn  <]ue  pijsü  de  rnani-' 
liestu  la  irii|M'iicía  de  Vilieroi,  Luis  X4V  no  se  atrevió  á  sos- 
tenerlo al  írente  da* Mis  Itfopaav  fiitto  que  llamó  de  Italia  af 
duque  de  Vendóme  que  detuTo  lyi  maffiba  dd  los  aliadM  y 
salvé  á  Doual.^  Ibuiteí  y  ValeodenneB ;  pevd  aa  salida^  dé^ 
I^Moliiaiila  fae  iml'pára^  la  Francia.  E»  ,do<tiie^  FéiüM 
Mb^midlhé  ^  el '«i(ibi0fl«e  teui¿i  sitiada  á  Tuiin. 
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])( ro  lio  era  mas  cnieudido  que  YiHorui,  y  como  á  pesar  de 
repelidos  ataques  la  plaza  do  se  rendía,  el  monarca  francés 
envió  á  su  sobriao  el  duque  de  Orleans  para  que  i*eliieiera 
el  valor  de  generales  y  soldadoe.  Llegado  á  Helia  compren* 
dió  el  da4|iie  qne  no  ie  hehíen  ooncedido  maeqoe  loe  homn 
ree  del  mando  poeato  que  d  marieeal  Mattinqpe  eatabeé 
sus  órdenes  le  hizo  ver  una  del  rey  en  virtud  de  la  cual  el 
ejercito  hubo  de  esperar  iiiaclivo  al  príiicj[>e  Eugenio,  quien 
forzando  los  atriticlieramienlos,  libró  á  Turin  en  4707.  El 
duque  de  Orleans  fue  puesto  fuera  de  combate,  el  maris- 
cal Marain  recibió  una  herida  mortal,  y  el  ejército  hubo  de 
retiraree  predpíudamence  perdiendo  el  Milaiiesado,  el  ter- 
ritorio de  Mddena,  el  do  llantaa«  el  Píamonle  y  el  reino  de 
Ñipóles,  todo  lo  cual  quedd  en  poder  de  loe  ymto&dor&k,  K 
consecuencia  de  esle  triunfo,  el  príncipe  Eugenio  en  com- 
pañía del  duque  de  Saboya  invadió  la  Provenza  y  quiso 
apoderarse  de  Touion;  pero  quedó  de:>airado  en  esta  em- 
presa y  hubo  de  apelar  á  la  fiiga  deipnca  de  iuínr  coiM4de-> 
rablea  perdidas. 

Por  eaa  misma  dpoca  la  canea  do  Felipe  V  nieto  de 
Lvia  XIV  y  rey  de  España,  que  por  un  momento  fue  doaei 
perada,  se  rehizo  merced  a(  mariscal  de  Berwick,  qne  en 
los  campos  de  Alinaiisa  alcanzó  una  brillante  victoria,  por 
efecto  de  la  cual  quedai  un  libres  Valencia  v  Ar  .igon,  de 
auerle-que  Carlos  no  podía  contar  ya  sino  con  Calalufia. 

Aunque  el  duque  de  Vendóme  fue  enviado  á  loe  Peísea 
Bi^  á  fin  de  reparar  lee  pérdidea  de  ViUero*,  bien  pronto 
ee  le  dió  por  compañero  al  duqne  de  Borgoñat  y  entoneea 
Vendóme  que  ya  no  era  general  en  gefe,  Inece  por  indife- 
rencia, fuese  pur  despique,  se  dejó  vencer  en  bi  batalla  de 
Ou de narde  que  causó  la  pérdida  de  Lille,  de  que  se  bizo 
dueño  el  principe  Eugenio,  después  de  un  sitio  que  ttotirú 
al  mariscal  Bouflers  encargado  de  ilefender  la  plaza.  En  otro 
pnnto  ViUiera  á  quien  sus  baxañas  alcanzaron  el  bastón  de 
marifical/logró  impedir  que  el  dnque  de  Saboja  ee  apode* 
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fMe  da  parte  al^na  del  Deifliiado.  Mientras  tanto  loflé 
omIni  8Ío  eomtáenáom  alijuna  eo  Italia  de  Um  deredios  da 
la  victoria:  de  modo  que  ana  ganéraleB  aeqoeaban  loa  eala» 
doa  del  papa  Clemente  XI,  á  quien  ae  tenia  por  adicto  á  la 
causa  de  Luis  XJV  y  de  su  nieto.  Bien  tjiiiso  el  poraíjicc  re- 
sistirse pOP  medio  de  la  fuerza,  pero  sus  tropas  tuerou  dis- 
persadas, y  Torzado  á  suscribir  á  los  pactos  que  José  exigía 
reconoció  por  rey  de  España  al  archidoqoe  Cáripa,  mientraa 
qneel  emperador  oonliacalialoadMsadoadaliániiiaydellH 
lindóla  y  galardonaba  loa  aervicioa  del  «kiqae  de  Saboja  dán< 
dolé  mochas  dodadea  j  ditiritoa  situados  entré  el  Tánaro  y 
el  Pó.  En  4709  la  batalla  de  Malplaquet  puso  el  eolmo  á  la  glo* 
ria  de  Eugenio  y  de  Marlborougli,  pero  Villiers  V'?ndiórnra 
su  derrota,  pues  los  vencedores  perdieron  mas  de  veinte  mil 
hombres.  Como  Felipe  V  había  sufrido  algunos  descalabros, 
Lola  mV  le  envió  Vendóme  que  le  volvió  otra  vea  á  Madrid 
y  mas  larde  irímii^  en  ¥lllaricioea  de  las  tropas  imperialea 
mandadas  por  Stharamberg;  de  modo  qne  deade  entoaoas 
ia  cansa  del  aréhiduqoe  fae  perdida  para  siempre. 

La  campaña  de  1711  no  presenta  sino  combates  sin  im- 
portancia, y  como  los  enemigos  de  Luis  XIV  n  quienes  este 
pedia  incesanlemente  la  paz  quisieron  obligarle  á  qaeól  mi» 
mo  desirooara  á  su  nieto,  contestó  que  siendo  fonoso  h»« 
car  la  gnerra  prefería  hacerla  á  sos  anemigoa  qoe  á  sna  hi» 
'  jos,  y  contíniió  resistióndoaa  á  sos  muchos  adrersarioa: 
Bstaban  estos  muy  próximos  á  trian Atrcoando  so  alianza  se 
enflaqueció  y  fue  desorganizada  por  un  imprevisto  aconte- 
ciinienlo  que  tuvo  lugar  en  la  (irán  Brtítaíia.  H^cia  mucho 
tiempo  que  los  whigs,  esio  es  los  demócratas,  hablan  con- 
servado la  preponderancia  en  el  parlamento  y  dirigían  él 
gobierno.  Por  ellos  Marlhorough  dominaba  en  Westminster 
7  por  medio  de  so  mnger  fiivoríta  de  la  reina  reinaba  en' el 
ánimo  de  esta  prraeeaa;  pero  en  1710  los  lorys,  ó  aeaá  loa 
realistas,  alcanzaron  mayoría  y  lady  Mariboroogb  cayó  en 
desgracia  de  ia  reina  y  fue  busUiuida  por  Lady  Masiiaui  que 
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bmclá  el  toor  de  que  la  otra  babia  gozado  por  tanto  tiero» 
po«  llarlboraigh  conservó  todtfíe  el  mando  de  los  ejércilM 
pero  en  inÉnjo  Éidbu  snfrído  nn  gDlpe  deqne  no  pndo  rehn> 
cerce»  81  nnem  minieierior  á  enya  cabaia  eataba  el  vfaeonda 
de  Bolingbroke  entabkS  oon  la  Francia  negociaciones  que 
pruclujeiou  itias  tarde  la  paz  ajustada  en  Utrcchl ;  mas  el 
emperador  Jos<'  no  vio  esta  conclusión  deseada  con  lanía 
ansia  por  toda  Europa  porque  murió  do  viruelas  ea  i7  de 
abril  de  1711  á  la  edad  de  treinla  y  im  anea. 

Deipoea  de  nn  interregno  dnlcea  nMaea  aedild  Ja  corona 
imperial  Gárloa  VI,  bennano  de  José  U  printípe  que  hidiia 
combatido  ya  ocho  años  para  sneeder  á  Gários  II  de  Espa* 
ña,  y  íjue  no  contando  en  su  j^n  lidu  después  de  la  h  iiulla 
de  Villaviciosa  mas  que  la  provincia  de  (iataluña,  hubo  de 
reputarse  por  muy  feliz  con  suceder  á  su  hermano.  Aunque 
abandonado  por  la  loglaterra  resolvió  el  nuevo  monarca 
eontinnar  la  Incba  antee  qne  desistir  de  ooooíplelar  la  mínn 
de  ÜM  XIY.  Como  tenia  á  lacaiMÉadeana^jdrcilnaáBn* 
^nio,  conSabn  con  que  eale  general  acábaffia  por  abrirse 
paso  hasta  Versailles;  pero  el  monarca  d  ances  auníju(  tu- 
viese setenta  y  -cuatro  años  no  quiso  salir  del  lugar  de  su 
residencia  para  relu^Marse  enChambord,  y  declaró  que  sí 
el  mariscal  de  Villars  que  mandaba  su  último  ejército  era 
derrotado»  iria  al  frenle  de  au  noUeaa  á  deseAnr  ai  vence*  ' 
dor  yá  morir  con  las  armas  en  U  mano*  No  tnto  necesidad  * 
de  dar  i  sns  pneUce  ese  magnániiho  ejemplo,  porque  ha* 
biendo  observado  Villars  que  el  ejército  enemigo  estaba 
muy  lejos  de  sus  almacenes,  puestos  en  Marchienne,  atacó 
de  improviso  al  genernl  Alberinarle  «jih;  esí:iha  con  diez  y 
siete  batallones  entre  la  ciudad  y  el  campamento  de  Euge- 
nio. Todos  loa  soldados  de  Albermarle  quedaron  mnertoa  é 
priaioneroa;  el  general  cayd  en  manca  del  enem^,  y  esta 
íbe  In  célebre  jornada  del  año  1712,  conocida  con  el  nom- 
bre de  batalla  deDanaio*  Acode  Eugenio,  os  rechazado,  pre» 
sencia  como  los  eneinigos  se  apoderan  uno  tras  otro  de  lo^ 
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406  SOS  puestos  miliiarcs ;  Marcliioane  aim  sus  puertas  al 
cabo  de  tres  días,  y  todas  las  profWoiies  de  guerra  y  boca 
rainfdaa  cu  esa  dudad  caen  en  poder  de  Villars*  Sn  poco 
tiempo  pierde  Eugenio  cincuenta  bataUonea  y  mncbas  pla« 

zas  importantes,  quedando  con  esto  reducidas  á  nada  las 
veruaj:is  (|ue  había  alcanzado  al  principio  de  la  c  ampaña.  . 

MieiiU'aí>  tanto  los  embajadores  de  todas  las  [xitenciíis 
que  tomaron  parte  en  la  guerra  de  sucesión  se  habían  i*ei^ 
nido  en  Utrecbt,  en  donde  firmaron  la  paa  con  la  Francia 
con  las  condicionea  aigoieniea.  La  Frauda  recopodó  la  casa 
de  Hanover  como  soberana  de  la  Gran  Bretaña,  oonaintad 
en  arrasar  las  fortificaciones  y  en  llenar  d  puerto  de  Dun- 
kerque, devolvió  ala  Inglaterra  la  bahía  de  lludson,  y  le  ce- 
dió las  islas  (le  San  Cristóbal  y  de  Terranova.  La  Holanda 
que  para  vengarse  de  los  descalabros  que  le  hizo  sufrir 
Luís  XIV  babia  tomado  en  la  guerra  una  parte  muy  activa» 
restitnyd  tille,  Beihime  y  algonaa  otras  ciudades,  y  se  le 
cedieron  Toomai,  Ipres,  Menín»  Fumes,  Wameton,  War» 
líM,  Gomine,  y  el  loerla  de  Konek,  <pia  debia  servir  da 
barrera  á  la  ambición  de  la  Francia.  El  elector  de  Brande- 
bou  rg  convertido  en  rey  de  Prusia  fue  colocado  en  el  nú- 
mero de  los  nionarcns.  Por  tugal  hi/.o  reconocer  su  subera- 
oía  sobre  el  país  de  las  Amazonas  en  América,  y  el  duque 
de  Saboya  entró  en  posesión  de  la  provincia  de  este  oom« 
bre  y  de  la  dudad  de  Nisa,  y  quedó  dueño  de  dnoo  valles  j 
de  muchos  otros  territorios  de  que  se  había  apoderado  en 
Italia.  ÍM  XIV  le  salió  garmite  de  la  oesion  de  esos  países 
y  le  reconoció  (mr  rey.  Tal  fue  el  célebre  tratado  de  L  ii  t  i  liL 
que  reconcilió  á  la  Francia  con  todas  las  potencias  bo!ÍL,tí» 
ranles,  escepto  el  Austria  que  no  quiso  dejar  las  armas; 
pero  los  reveses  sucedieron  muy  pronto  á  Jas  victorias; 
pues  Viliars  marcha  hada  el  Rhin,  se  hace  dueño  de  Spíra* 
Wormís,  Landau  y  Fribonrg,  y  entonóse  la  terquedad  del 
emperador  hubo  de  ceder  al  abandono  de  sus  aliados*  y  é 
las  derrotas  cuyas  consecuencias  eran  incalculables.  Euge-» 
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nio  y  VilKers  encargados  de  representar  los  intereses  de  sus 
soberanos,  se  vieron  en  el  castillo  de  Rastadt,  y  puestos 
muy  luego  de  acuerdo  lirmaron  en  1714  uu  tratado,  en  virr 
tud  del  cual  el  emperador  conservó  el  reino  de  Ñapóles, 
Mantua,  Bfilan,  la  Cerdeña  y  los  Pmm  Bajos;  iii  Fruncía  h 
reaMkayá  el  VieuL-Bnudi»  Fríboiirg  y  Koiüi  Luís  XJV  m 
quedó  con  Huoiagn»  el  NooveMi-BrisflMih  y  Landmi;  hbo 
qne  se  devolvieran  sus  estados  á  sus  amigos  los  electores  de 
Cologne  y  de  Baviera,  y  Cai  las  VI  se  desprendió  de  muchos 
terri  torios  que  había  incorporado  á  sus  posesiones  here- 
ditarias. 

Habíase  restablecido  en  Aleimuiia  la  ¡m*  pero  né  la  ee- 
Hnridady  porque  en  el  norte  aonaban  las  aroias  ooo  motivo 
de  la  locha  entablada  entre  Gárloa  XH  rey  de  SiMCia,  y.^ 
drol  emperador  de  Rusb.  El  resultado  de  esa  contienda 

fue  que  el  primero  murió  atravesada  por  una  L)al;>  eu  1720, 
Y  t[ue  el  segundo  incorporó  á  su  imperio  la  Livonia,  la  Es- 
tbonia,  la  Ingría,  y  una  parte  del  distrito  de  Wiborg.  Quiso 
también  formar  parte  de  la  dieta  germánica  oíredeodo  para 
ello  tener  la  livonia  en.fiBiido  deá^eoiperador,  pero  fiie  elu« 
dida  ao  demanda  porque  la  aana  política  no  permítia  admi^ 
tir  nn  oTreciaiiento^  cuyo  reanitado  habiera  sido  dar  inler- 
vención  en  los  negocios  del  imperio  á  un  soberano  que  era 
ya  harto  poderoso,  y  que  se  habria  convertido  en  prolector, 
y  después  en  dueño  de  la  confederación.  Por  entonces  esta-r 
Uó  la  guerra  entre  el  emperador  y  los  turcos  que  sufrieron 
una  terrible  derrota  en  Petervaradin*  y  Eugenio  <|ue  los  ha- 
lúa  vencido  ae  hiiD  dna6o  de  Temeawar  y  loe  arrc|ó  de  la 
Hoofpria.  Las  hoelilidadea  sin  embaído  duraron  haala  la  pai 
de  PiisaFOwitz  ajustada  en  1718,  y  en  virtud  de  la  cual  el 
emperador  quedó  cu  posesión  de  la  Bomia,  de  la  Ci  oacia, 
de  la  Servia  y  de  una  parte  de  la  Valaquia. 

La  muerte  de  Augusto  11  rey  de  Polonia  hizo  estallar  eu 
ese  paia  otra  guerra  en  1735.  Cuando  Augusto  pretendió  la 
ooNuay  qneera  electiva»  tuvo  por  oouqietidor  á  Katanitlaig 
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Lf*9CBii«lu ,  simplé  fientiMionibre  polaco  á  qnien  la  Toinntad 

do  Carlos  XJI  colocó  en  el  trono  do  su  patria.  Después  de 
los  reveses  del  hdroe  sueco,  Eslíinislao  no  fmdo  maíuener- 
se  en  tan  alto  puesto:  pero  al  morir  Augusto  li  se  presentó 
á  Gn  de  reempkzark,  eo  competencia  con  Federico  Augus- 
to, hijo  del  monarca  y  qne  aspímba  á  ocupar  el  trono  v»» 
cante  por  fallediiiiento  de  su  padre.  A  foer  de  yerno  de 
Cárlos  VI,  alcainó  el  apoyo  del  Analria  y  entre  ana  aliadoe 
contaba  también  á  la  Rnsia,  oon  cn^ro  amparo  y  con  el  an« 
sillo  de  sus  tropas  se  liizo  elegir  rey  en  Praí^a  con  el  nom- 
bre de  Augusto  III.  Estanislao  rpie  había  sido  pioclamado 

I  hubo  de  escaparse,  y  se  reíiigio  en  la  eiudad  de  Dantzick  en 

donde  lo  ailtaron  laa  tropas  moscovitas,  pero  logró  esca* 
parse,  y  Lnís  XV  que  solo  bibia  envisrdo  mil  quinientos 
bMnbres  para  aiisíliar  á  sn  suegro  Estanisbio ,  tomóenton- 

I  ees  sn  deíimse  y  estalló  una  guerra  en  la  eutl  se  meeclaron 

I  á  fiivor  de  Estanislao  k»  reyes  de  Francia  y  de  Cerdeíla ; 

mientras  por  otra  parte  el  Austria  sostuvo  la  lucha  por  sí 
sola.  El  mariscal  de  Berw  ick  se  apodera  de  la  Lorena,  atra- 
viesa el  RbÍQ,  loma  ei  lüerte  de  Kebl,  y  en  4754  cae  mor* 
talmente  herido  al  pie  de  las  murallas  de  Phílipsbourg  que 
se  rinde  á  sus  soldados.  Aunque  el  mariscal  Villars  tenia 
ochenta  y  dos  años  se  presenta  en  Italia  á  la  cabeza  de  los 
franceses,  piamonteses  y  españoles,  ábranle  las  puertas 
Pavía  y  Milán,  y  el  celebre  veterano  muere  después  de  este 
últiriK)  iniinlo.  Los  mariscales  de Maillebois,  Coigny  y  Bro- 

^  glie  ganan  (_onir;i  I;ís  tropas  iinju  riales  las  batallas  de  Par- 

ma  y  Gnastaia,  mientras  ios  españoles  conquistan  el  reino 

'  de  Ñápeles  y  la  Sicilia.  Garlos  VI  batido  en  todas  partes, 

hubo  de  admitir  los  pactos  qué  le  didó  la  Francia  y  se  con* 
vino  en  que  Estanislao  abdicase  conaervando  el  título  y  los 

}  honores  de  rey ;  en  que  en  recompensa  de  la  Polonia  se  le 

daría  inmediatamente  el  ducado  de  Rar,  y  mas  tarde  el  de 
Lorena,  cuando  esta  casa  sucediera  al  gran  duque  de  Tos- 
cana  como  estaba  antes  estipulado  ¿  en  que  después  de  la 
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nmerte  de  Estanislao,  la  Lorena  y  el  ducado  de  Bar  Tuesen  in* 

corporados  á  la  Francia ;  y  en  qae  el  reino  de  las  Dos  Sicilisifi 

correspondería  á  España,  Parma  yPlasencía  al  emperador, 
y  los  territorios  do  Novara  y  de  Torioiia  al  rey  de  Cerdeña. 

El  eÉi»(>erador  hubo  de  sosiener  otra  guerra  eonlra  los 
turcos  que  penetraron  eu  üungria ,  guerra  que  duró  bas- 
ta 1759,  en  que  vino  á  terminarla  el  tratado  concluido  por 
la  mediación  de  la  Francia,  y  en  virtud  del  cual  Carlos  de* 
volvió  á  la  Puerta  Otomana  la  ciudad  de  Belgrado,  y  per- 
dió la  Servia.  Pero  el  negocio  mas  importante,  y  que  por 
decirlo  asi  ocupó  toda  la  aieiicion  del  monarca  mientras 
estuvo  en  el  trono,  fue  la  pragmática  sancioii  ó  nueva  ley 
de  sucesión  para  los  estados  de  la  casa  de  Austria.  Según 
el  pacto  de  Tamilia  hecho  por  Leopoldo  1  y  confirmado  por 
aus  hijos  José  y  Carlos,  los  estados  hereditarios  debían  pa- 
sar á  las  hijas  de  José  con  preferencia  á  las  de  Cárlos,  en 
el  caso  de  que  estos  dos  príncipes  muriesen  sin  dejar  hijos 
varones.  Carlos  trastornó  el  órden  establecido  por  su  padre, 
y  dispuso  que  en  defecto  de  hijo  varón  sus  estados  pasasen, 
primero,  a  su  hija  primogénita  y  á  sus  descendientes;  se- 
gundo, á  sus  demás  hijas  y  á  los  descendientes  de  estas  por 
órden  de  primogenitura ;  y  tercero  á  las  archiduquesas  so* 
brinas  suyas  é  bijas  de  José  y  á  los  descendientes  de  estas. 
AI  casarlas  con  los  electores  de  Sajonia,  las  obligó  á  renun- 
ciar á  sus  pretensiones,  y  queriendo  asegurar  los  derechos 
de  su  hija  María  Teresa  por  un  medio  mas  eficaz  que  las  re- 
nuncias, las  cuales  pueden  siempre  revocarse,  hizo  reco- 
nocer In  pragmática  por  los  diferentes  estados  de  sus  pro- 
vincias, y  nunca  dejó  de  negociar  con  todas  las  potencias 
de  Europa,  á  fin  de  comprometerlas  á  que  saliesen  garan- 
tes de  esa  acta,  á  la  cnal  daba  tanta  ímportanda.  Mejor  que 
lodo  eso  hubiera  sido  seguir  el  consejo  del  príndpe  Euge- 
nio, quien  le  deda:  c  Tened  un  buen  ejérdtoy  recursos 
«pecuniarios,  y  la  Europa  respetará  vuestra  voluntad.»  Pe- 
ro como  el  tesoro  de  Carlos  se  hallaba  exausio  y  sus  fuerzas 
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mililares  eran  pocas  y  malas,  pensó  soplir  so  debilidad  por 
medio  de  tratados,  roas  los  hechos  le  probaron  que  se 

equivocaba.  En  este  estado  murió  á  la  edad  de  cincuenta  y 
cinco  años  en  '20  de  octubre  de  1740.  Este  príncipe  tenia 
muy  buenas  dotes  que  .sin  iluda  liuhiotan  hecho  feliz  á  sa 
pueblo»  sinosebaUara  donihiado  por  el  afán  de  conquistar; 
«n  embargó  reformó  acerladamente  la  jurisprudencia,  fa* 
Toredó  el  comercio  abriendo  comunicaciones  entre  diferen* 
les  puntos  de  sus  estados,  protegió  las  letras  y  las  ciencias 
erigiendo  una  biblioteca  pdblica  y  un  gabinete  de  medallas^ 
y  reanimó  las  academias  de  bellas  artes,  dándoles  una  nr- 
ganizncion  iiiu^va.  I'^ra  laii  álÍ4:iotiado  ü  la  iiiiísica,  rom- 
puso  nuu  has  pie/,  is  i  le  ópera  y  las  hizo  ejecutar  por  las 
personas  de  ma^  valia  de  su  corta,  dirigiendo  éi  mismo  la 
orquesta ;  y  aunque  tal  ves  al  sacrificar  de  este  modo  so 
dignidad  al  amór  de  las  artes  era  llevároste  amor  demasía* 
do  lejos,  semejante  humillación  no  tenia  inconveniente  ala- 
guno en  Viena,  en  donde  el  pueblo  conserva  á  sus  sobera* 
nos  un  respeto  tanto  mas  profundo,  en  cuanto  puede  decir- 
se       es  innato ,  y  poi-  Jo  mismo  <.;isi  iiidí^slructible. 

Cirios  M  (i<'j(')  una  íiija  qnc  ora  Maria  Teresa  esposa  del 
duque  de  Lot  ( na  quien  acababa  de  snceder  al  gran  ducado 
de  Toscana.  Hallábase  esta  princesa  en  la  edad  de  veinte  y 
cuatro  años,  y  á  todas  las  gracias  propias  de  su  sexo  reunía 
las  dotes  qne  son  patrimonio  de  los  grandes  príncipes,  y 
por  esto  annque  no  tenia  á  su  disposición  ni  tesoros  ni  sol- 
dados, lejos  de  amilanarse,  desalió  la  tempestad  que  sobre 
su  cabeza  se  iba  agrupando.  Ln  electo,  á  pesar  de  la  prag- 
mática reconocida  y  íjarnnti/nda  por  todas  las  potencias, 
muchos  pretendientes  reclamaron  á  un  tiempo  la  herencia 
de  Garlos  Vi^  compoesta  de  la  Hungría,  la  Bohemia,  laSua* 
bia,  el  Austria  altayln^á^  la  Stiría,  la  Canutia,  la  Camión 
la,  la  Silesia^  la  ■orffvia^wié^  paises  Bajos,  el  Brísgaw,  el 
Frionl,  el  Tirol,  éltiniAnesailov  el  terrítono  de  Mantua  y 
loe  ducados  de  Parma  y  de  IMasencia.  Esos  pretendientes 
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eran  k»  cleelora  de  Baviera  y  de  SejoDÍa,  ano  de  loe  cte- 
lee  desoeodia  de  oae  bija  de  Fernando  I*  y  el  otro  de  la  hi- 
ja primogénita  de  José,  y  ambos  redamaban  el  imperio  por 

enlero.  AI  mismo  tiempo  el  rey  «h-  ,Priisia  Federico  11,  que 
acribaba  de  suceder  á  su  padre,  suponía  tener  dereclio  á 
una  gran  parle  de  la  Silesia;  el  rey  de  España  redamaba  la 
Bohemia  y  la  Hungría,  y  el  de  Cerdena  el  ducado  de  Milán* 

Entre  esos  príncipes  los  mas  temibles  eran  el  joven  Fe- 
derico y  el  elector  de  Bamra.  El  primero»  hombre  de  un 
carácter  tan  atrevido  como  emprendedor»  había  madurado 
en  d  retiro  en  <|ne  riñó  hasta  entonces  sos  ambiciosos  pla- 
nes, cuyo  objeto  era  colocar  la  l'r  usia  en  el  rango  de  las 
grandes  potencias  de  Europa.  Aducirinado  con  las  lecciones 
de  ios  grandes  capitanes  de  la  antigüedad  y  de  los  tiempos 
modernos,  se  propuso  igualar  sus  hazañas,  y  entonoes  te- 
nía á  sos  drdeoes  an  ejército -de  ochenta  mil  hombres  y  to- 
do lo  necesario  para  entrar  en  campada»  Ek  elector  de  Ba- 
tiera, apoyado  principalmente  por  la  Francia»  resolvió 
lansar  del  trono  á  Marfa  Teresa  y  á  sn  esposo  para  ceñir 
su  íieule  culi  la  diadema  imperial.  Preceitidu  por  dos  ejér- 
citos franceses,  de  los  cuaies  ei  uno  ubli^ó  al  elector  de 
Hanovcr  que  era  al  mismo  tiempo  rey  de  Inglaterra,  á  que 
se  mantuviese  neutral,  y  el  otro  se  dirigió  al  Austria,  ade- 
lantóse el  príncipe  bávaro  hasta  las  inmediaciones  de  Vieoa, 
en  donde  bubiera  entrado  sin  dlficoltad»  porqoe  al  parecer 
María  Teresa  no  pensaba  defender  sn  capital»  á  no  ser  que 
noticioso  de  que  babia  entrado  en  Bohemia  un  ejérdto  sa- 
jón se  dirigió  de  lepeute  á  ese  país,  apudeiusc  de  Praga, 
fue  proclamado  rey  de  Bohemia  y  al  (lUiiio  marchó  á  Franc- 
fort ;í  recibir  la  corona  cu  1742.  Pero  el  mismo  día  en  que 
era  entronizado,  un  general  austríaco  entra  en  Munich»  ce* 
pítal  de  los  estados  hereditarios  del  noevo  emperador»  inien* 
tras  por  otra  parle  el  rey  de  Prosia  invade  la  Sile«a  y  l>ate 
á  los  soldados  de  liaría  Teresa  en  la  jomada  de  llolwitc. 

La  hya  de  Carlos  VI  no  queriendo  conGar en  sisóla»  cúor 
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voca  una  dieta  en  Presbourg,  se  présenla  en  medio  de  la 
asamblea  Uevaado  en  brazos  al  hijo  qae  estaba  criando,  y 
dice  á  los  diputados  del  pueblo  biingaro  :  c  Yo  Go  en  voes- 
»iro  valor  heroico  y  en  vueslrai  fidelidad  inalterable ;  en 
•▼nestras  manos  pongo  la  salvación  mia  y  la  de  mi  bijo.» 
Entusiasmados  los  magnates  á  estas  palabras  sacan  los  ace- 
ros y  esclaman  :  «juramos  morir  por  nuestra  reina  María 
iTeresa.»  En  un  momcii lo  , reúne  esta  seiiora  quince  mil 
caballeros  húngaros,  todos  gentiles-hombres,  y  cada  dia 
acuden naevas^ gentes  á  engrosar  sus  falanges:  el  entusiaa* 
mo  se  oomnnka  á  toda  la  monarquía  austríaca ;  en  pocas 
semanas  son  lanzados  del  territorio  los  estrangeros,  y  el 
€>jército  victorioso  se  precipita  sobre  la  Baviera  y  la  oonquis* 
ta.  Por  su  parte  el  rey  de  Prusia  después  de  sujetar  á  su 
dominio  la  Silesia,  habia  penetrado  en  la  Moravia  y  hécho- 
se  dueño  de  Olmutz.  La  alianza  formada  contra  María  Te- 
resa acababa  de  perder  á  Manuel  rey  de  Cerdeña  que  era 
uno  de  sus  mas  activos  miembros,  y  que  se  reconcilió  coa 
el  Austria.  En  la  misma  época  un  cuerpo  de  franceses  y  de 
bávaros  atacado  en  Unta*  bubo  de  capitular,  y  Federico  U 
vencedor  en  Gbotnsits  se  separó  también  de  los  aliados,  al 
garantizarle  definitivamente  María  Tmsa  la  posesión  de  la 
Silesia  y  del  condado  de  (ilaiz. 

Entonces  los  austríacos  no  liuliici  on  do  bn tallar  sino  con 
los  franceses  dueños  de  la  Bohemia  y  cuyo  geíe  el  mariscal 
de  Belle-lsle  instigado  por  el  príncipe  Gárlos  de  Bobemia 
sostuvo  por  algún  tiempo  la  campaña  contra  fuerzas  supe» 
riores,  mas  al  fin  se  vió  precisado  á  encerrarse  en  Fraga. 
Por  un  momento  tnvo  esperanzas  de  salir  del  apuro,  por- 
que  Maitleboift  llegó  basta  Egra  á  la  cabeza  de  treinta  mil 
franceses;  mas  este  general  no  podía  obrar  según  sus  de- 
seos porque  antes  de  acomeler  empresa  alguna  decisiva,  le 
era  preciso  a;^'uardar  órdenes  de  Versailles,  con  las  cuales 
se  contrariaban  sus  planes  ó  se  le  impedía  aprovechar  las 
(Ocasiones  oportunas.  Regia  entonces  la  Francia  el  octog0<» 
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uario  carüeDai  de  Fleury,  que  había  emprendido  la  guerra 
contra  so  voluntad,  y  la  contíoiialHi  con  mdeciskm;  y  ade* 
mas  los  generales  fratioeses  eaCaban  entre  ú  deamidoe»  de 
anerte  que  si  bien  Haíllelioís  se  rsnnid  oon  laa  nnem  tro- 
pas qae  le  Herabael  mariscal  de  8ajon¡at  no  findo  afenírse 
cuii  el,  y  acabó  por  retirarse  abandonando  á  Belle-Isle  blo- 
queado en  Praga  por  sesenta  mil  houibres.  Sin  embargo  de 
que  el  marisca!  tenia  solos  trece  mil,  sale  de  la  t  iudad  sin 
que  ios  sitiadores  lo  noten  y  lievándose  treinta  piesus  de  ar^ 
tíllería,  víveres  y  bagages.  Aunque  corrían  los  días  maecrih 
4os  del  invienio  locnal  hiio  la  empresa  mas  peligiNiaa, 
Ife-ble  hostigado  por  treinta  mil  enemigos  reoban  todos 
sos  ataques,  y  llega  \yor  fin  á  Egra  después  de  vna  nnnpflia 
de  treinta  leguas  por  un  pais  hostil  y  por  caminos  que  los 
hielos  hacían  iüU  aii5>itabies.  La  retirada  de  este  general  que 
pasmó  á  sus  contemporáneos  le  granjeó  mas  gloria  que  un 
triunfo.  Ei  valiente  Ghevert  que  se  quedó  en  Fraga  oon  seis 
mil  hombres,  casi  todos  incapaces  de  Hew  las  armas,  se 
rindió  en  1745  después  de  nna  capitnlaoion  moy  honrosa. 
Bn  aquella  dpoca  presentóse  en  Alemania  á  la  caben  de  im 
ejército  de  ingleses  y  hanoveríanos  el  rey  de  la  Oran  Bre* 
taña  Jorge  11,  que  hasta  entonces  no  habia  tomado  mas 
partéenla  lucha  que  proporcionar  ausilios,  y  cuando  su 
derrota  parecía  inevitable  por  efecto  de  las  bien  entendidas 
maniobras  del  mariscal  de  NoaiJles,  de  pronto  alcanzó  el 
tríanió,  gracias  á  la  ínipradente  temeridad  deles  duques  de 
Harcoart  y  de  Ctemmont,  los  cuales  aucaron  sin  tener  át» 
den  para  ello,  y  con  su  desobedlenda  echaron  á  perder  el 
plan  del  mariscal  que  fue  vencido  en  Dettingen. 

El  rey  de  Prusia  estaba  inquieto  al  ver  las  victorias  de 
María  Teresa,  y  para  im[>edir  que  las  llevase  adelante  tomó 
de  nuevo  las  armas,  marchó  sobre  Praga,  entró  en  ella,  j 
se  hizo  dueño  del  reino  entero ;  pero  atacado  por  el  príndr 
pe  de  Lorena  y  p<Nr  las  tropas  sajonas,  hubo  de  salir  de  Bo<« 
bernia  y  dar  la  vuelta  á  fiiksía.  Esta  diversión  sin  embargo 
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fue  iifünuile  á  Gário»  Vfl,  d  gib»I  pudo  entrar  en  Ifanicli. 

Este  desgraciado  príncipe  en  cuyo  nombre  era  asolada  la 
Alemaíiiii,  lo  había  perdido  lodo  y  :in( lado  de  ciudad  en 
ciudad  mendigaiido  socorros,  menos  [lai-i  rocolirar  sus  es- 
tados que  para  no  morirse  de  hambre ;  pero  agobiado  de 
pesares  y  victima  de  la  enfermeded  de  la  gota  y  de  otrae^ 
espiró  en  i74{$  á  la  edad  de  coarenu  y  siete  años  y  cnando 
acababa  de  imlTer  ¿  sa  capital. 

.  ElimperiD  no  tenia  ya  mas  que  nn  gefe  que  era  el  espiK^ 
so  de  María  Teresa,  mas  sus  enemigos  no  pensaron  siquie- 
ra en  ofrecer  la  corona  al  hijo  de  Carlos  VII,  que  solo  te- 
nia diez  y  siete  aüos:  y  sin  embargo  la  guerra  general,, 
como  dice  un  historiador  contemporáneo,  se  continuó  por-^ 
qne  estaba  comenzada,  fil  dnqoe  de  Toscana  se  hiao  coro-- 
nar  en  Frandbrt  con  el  nombre  de  Francisco  I»  y  como 
oon  esto  no  lema  ya  objeto  la  locha  entablada  por  el  deseo 
de  quitar  el  trono  imperial  á  la  casa  de  Austria  bnbiera  sido 

prccibo  ajuslar  la  paz;  \iaro  como  la  emperatriz  aspiraba  á 
reconquistar  la  Silesia,  que  el  rey  de  Prusia  quería  conser- 
var á  toda  costa,  hubieron  de  correr  raudales  de  sangre 
pora  decidir  esta  cuestión.  Federico  se  apoderó  de  Dresde 
y  de  toda  la  Sajonia,  y  redujo  á  María  Teresa  á  confirmarla 
cesión  de  la  Silesia  y  del  condado  de  Giats^  y  en  compensa- 
ción el  monarca  prusiano  reconoció  como  emperador  á  su 
esposo.  La  Alemania  no  erael^tínico  campo  de  batalla,  pues 
también  se  guerreaba  en  Flandes.  Los  iuí^leses  y  los  aus- 
tríacos mandados  por  el  duque  de  Cuiiiberland  y  el  |)t  ini  ipe 
de  Waldeck,  atacaron  el  ejército  francés  en  t  ontenoi  en 
donde  fueron  vencidos,  y  este  descalabro  puso  en  poder  de 
Luis  XV  la  mayor  parte  délos  Paises  Bajos.  La  nnsma  locha 
liabia  en  Italia  en  donde  un  e|At»to  francés  y  español  inva* 
dió  la  Lombsrdfa,  obligando  al  rey  de  Gerdeña  i  que  pidíe* 
se  la  paz.  Los  austríacos  mandados  por  el  príncipe  de 
Lichtenstein  ganaron  la  sangrienta  balalla  de  Plasoncia, 
cubrieron  de  terror  loda  la  peníusiüa  y  hasta  peueiraron  ea  ^ 
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Plíisencia  y  oii  olla  fueron  rccbazadob.  Si  lus  fi  anceses  y  sus 
aliados  suímn  desgracias  en  Italia,  triunfaban  en  Flandes 
en  la  jornada  de  Raucoux,  y  ae  a|K»deraban  con  un  atrevi- 
do golpe  de  mano  de  Berg'^f-Zoooi.  Finalmente  el  tratado 
de  Aqniagran  hecho  en  1748  pato  fin  á  laa  hoelilídndea;  la 
Francia  teatítnyó  todas  ana  conqniaCaa  no  redamando  aino 
que  se  le  devolviera  el  cabo  Bretón ;  pero  cuidó  mncbo  de 
los  intereses  de  sus  ali  uJos.  Asi  fue  que  Felipe  yerno  del 
monarca  recibió  el  ducado  de  Parma,  Plasencia  y  (iuasta- 
la ;  el  duque  de  iMódeua  recobró  la  posesión  de  sus  estado» 
de  qne  antea  se  le  deapojara,  Génova  quedó  otra  vea  inda* 
pendiente «  y  Luis  reconoció  la  pragmática  aandon;  de 
auerte  que  todaa  laa  potendaa  beligerantea  ae  encontraron 
en  el  mismo  punto  en  qne  cataban  en  1740,  y  tantos  deaaa- 
Iros  causados  á  los  pueblos  no  produjeron  otro  fruto  que  la 
devastación  de  las  ciudades  y  campos,  y  estériles  laureles. 
La  paz  de  Aquisgran  no  iue  en  rigor  m-is  (jue  un  inoínento 
de  reposo  con  el  íin  de  dar  lugar  á  U  buropa  para  dispo- 
nerae  á  nuevas  luchas. 

La  guerra  había  cesado  por  cansancio^  y  todoa  loa  80ibe<- 
ranoa  pensaban  comenaar  de  nuevo  en  la  primera  ocasión 
oportuna,  liaría  Teresa  «ntió  cada  Tes  mas  la  pérdida  de  la 
Silesia,  viendo  cuán  florecieiiíu  se  bacia  esta  provincia  go- 
bernada por  la  Prusia,  y  asi  fue  que  i)ro(:uró  buscar  alran-^ 
zas  y  á  este  liu  se  dirigió  á  la  emperatriz  de  Rusia  Eiisabet, 
á  quien  gobernaba  su  gran  caiMÚiier  Bestuscheff,  el  cual 
creia  tener  raxooes  para  estar  quejoso  de  Federico.  £1  rey 
de  Inglaterra  ayudó  para  que  esto  se  llevara  á  cabo  porque 
Jorge  n  temía  que  si  el  rey  de  Prusia  era  sostenido  por  la 
Francia,  se  apoderase  de  sn  electorado  de  Ifanover,  que 
apreciaba  mas  que  la  Gran  Bretaña.  Sin  embargo  la  paz  du- 
ró basta  1756  y  ese  período  se  empleó  en  intrigas  diplomá- 
ticas que  ünabnente  produjeron  un  resultado  imprevisto» 
D^e  Fraucisco  1  la  Francia  y  el  Austria  habian  conservado 
nna  amistad  intima;  la  habilidad  de  María  Teresa  gníada 
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por  su  entendido  ministro  el  príncipe  de  Kaunilz,  hizo  mas 
estrechas  las  relaciuues  del  gabinci*'  dr  V  icnn  con  el  de 
VersaiUes,  y  todo  ello  no  le  costó  á  la  emperatriz  mas  que 
un  billete  escrito  á  madama  de  Poinpadour,  en  el  cual  la 
llamaba  so  amifa  y  la  trataba  con  noa  fiuniliarídad  que 
subyugó  á  eea  real  coitesana  de  quien  dependía  la  aaerte 
del  estado.  Mo  habiendo  podido  reinar  por  mocho  tiempo, 
no  ya  en  d  coraion ,  sino  en  loa  sentidos  de  Lnis  XV,  le 
tenia  sujeto  porque  se  Iki1jí;i  hecho  la  dispensadora  de  sus 
placeres,  v  la  procuradora  de  los  desórdenes  del  monarca. 
Asi  ella  nombraba  y  despedía  á  los  ministros  y  los  genera- 
les, en  términos  que  hi^o  dar  una  embajada  á  uo  simple 
•abate  de  la  corte  llamado  Bernis,  y  le  encargó  que  negocia* 
ae  nna  aliansa  con  el  gabinete  de  Viena.  El  resaltado  fue 
que  la  Rusia,  la  Francia,  el  Austria,  la  Sneda  y  la  Sajonia 
se  unieron  contra  Federico,  el  cual  se  alió  por  sn  parte  con 
la  lugLueriíi.  Entonces  tuvo  principio  aquella  lucha  tan 
Iarp[a,  tan  san^t  ienla  y  tan  obstinada,  conocida  con  el  nom- 
bre de  guerra  de  siete  años,  rederico  tomó  la  iniciativa  in- 
vadiendo de  repente  la  Sajonia  y  apoderándose  de  Dresde^ 
el  ejército  del  elector  fue  disuelto  y  sus  soldados  engrosa- 
ron las  Blas  de  los  prusianos*  Esta  primera  mtoría  del  nn^ 
narca  fue  compensada  con  el  revés  que  le  hiio  sufrir  el 
mariscal  austríaco  Daun,  en  la  jomada  de  Kolín.  Mientras 
tanto  cien  núi  franceses  habían  inundado  la  Westfalia  y  la 
Hesse,  cuyos  soberanos  eran  aliados  de  Federico,  niientras 
que  el  general  Apraxiii  alcanzaba  una  señalada  victoria  y 
que  los  suecos  se  bacian  dueños  de  la  Pomerania.  £1  mari»- 
Gsá  de  Richelieu  por  medio  de  entendidas  maniobras  obligó 
en  poco  tiempo  al  duque  de  Cumberland,  hijo  de  Jorge  U,  á 
que  depusieran  las  armas  ¿1  y  las  tropas  que  mandaba.  Fe- 
derico se  encontraba  en  ef  borde  de  su  ruina,  y  el  consejo 
áulico  creyéndole  alialido,  publicó  un  manifiesto  diciendo 
que  había  iiu  r  ocído  perder  la  coronri :  mas  lí  es(a  sentencia 
contestó  el  luouarca  con  la  viclom  de  Kosbacb,  en  doude  pu- 
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so  en  completa  derrota  al  ejército  encargado  de  destronarle. 

Ráijidainenie  bus(|uej:iremos  la  hisloria  de  esta  guerra 
(cuyo  fioríiieaor  verán  los  luctóres  en  la  historia  de  Prusia), 
diciendo  soiameote  que  de&pues  de  una  alternativa  de  vic- 
torias y  de  reveses,  el  immarca  prusiano  la  encontró  en  es- 
tado  de  dictar  la  paa,  porque  habiéndose  retraído  de  la  lo- 
cha la  Francia  j  la  IngUierra,  Federíoo  que  ya  solo  tenia 
que  habérselas  con  el  Anstria  y  oon  el  imperto,  apareció 
tan  formidable  que  los  eleclores  adversarios  suyos  iio  osa- 
ron  medir  con  sus  fuerzas,  sino  que  retiraron  las  tropas^ 
y  María  ieresa,  perdida  la  es[>eranza  de  vencer  á  un  ene- 
migo tan  perito  y  tan  valiente,  tomó  el  partido  de  acabar  la 
guerra.  La  paa  era  ya  para  todo  el  mando  nna  necesidad  im- 
periosa y  la  firmaron  las  potencias  que  habían  tomado  par* 
te  en  la  contienda.  Por  tercera  ves  alcanaó  Federioo  la  ce-> 
sion  de  la  Silesia,  comprometiéndose  tan  solo  á  dar  sn  voló 
al  príncipe  Jusc  hijo  de  Mai  ía  Teresa,  que  deseaba  ser  ele- 
gido rey  de  romanos.  Aun<iiie  el  rey  de  Prusia  iw  perdió  un 
solo  pueblo,  sus  estados  fueron  devastados  y  su  capital  cayó 
en  manos  de  Elisabet ;  de  manera  que  todo  el  pais  sofriólas 
mas  terribles  calamidades.  tLa  nobkBa,  dice  Federico  en  el 
tretato  que  de  sus  campafias  nos  ha  de}ado«  no  tenia  ya 
«recurso  alguno,  el  pueblo  estaba  arruinado,  quemados 
«muchos  lugares,  destraidas  muchas  ciudades  y  una  com'- 
» píela  anarquía  habia  dado  fin  con  el  orden  y  con  el  go- 
>bierno;  el  ejército  no  estaba  en  mejor  situación,  pues  diez 
»y  siete  batallas  habian  hecho  morir  la  flor  de  los  oticiales 
9y  de  los  soldados^  los  regimientos  se  componían  en  su 
»mayor  parte  de  desertores  y  de  prisioneros,  la  subordina!-^ 
•don  habla  desaparecido,  y  la  disciplina  estaba  relajada,. 
>en  términos,  que  nuestros  veteranos  no  eran  mejores  qiie- 
>una  milicia  bisoña.» 

María  Teresa  no  ganó  absolutamente  cosa  alguna,  y  ni 
siquiera  tuvo  la  satisfacción  de  vengarse  del  rey  de  Pnisia, 
contra  quien  había  lomado  las  armas  y  levantado  ca&i  toda 
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la  Europa  cou  la  esperan»  de  haceríe  bajar  del  irano,  ai 
cual  flQ  genio  le  habb  encambrado.  Bo  vez  de  eelo  Federi- 
co «e  hiio  logar  eolrii  loe  primeroa  potentados  j  ee  poto  al 
nWel  delaeamde  Aofllfía.  A  ftier  de  hombre  dieetro  en  re- 
parar loa  deeastrea  de  la  guerra,  á  los  poooa  «ñoe  de  pai  aa 
reino  esuno  mas  poblado  y  floreciente  que  auLcs,  pero  de 
lodo  se  coosoló  la  emperatriz  cuando  en  1764  los  electores 
nombraron  á  José  I  roy  de  romanos,  cuya  dignidad  le  ase- 
guraba ei  troao  imperial.  £a  el  año  siguiente  murió  de  una 
aplopejla  Frandsco  I  esposo  de  María  Tema  y  padre  de 
Joié»  iMNnbra  de  qnieniienios  hecho  poca  mención»  poique 
no  se  msnelaba  en  los  negocios  polílioos»  cuya  directora  Ihe 
siempre  y  csdoeifamente  la  emperatm.  Si  hemos  de  dar 
crédito  á  Federico,  no  atreviéndose  Francisco  á  tomar  par- 
te en  los  negocios  del  estado,  se  dedicó  á  los  mercantiles, 
sacando  crecidas  sumas  de  sus  posesiones  deToscana  y  em- 
pleándoias  en  ei  comercio*  Estai>iecÍQ  fábricas,  prestaba  di- 
nero sobre  alhajas,  y  tomó  la  empresa  de  vestir,  armar  y 
proveer  de  caballos  á  todo  el  qjdrcilo  imperial.  Asociado 
oon  nn  comerciante  Ihunado  Shimmelmann,  arrendó  las 
adnanas  de  Sajonía,  y  en  47116  sanúnislró  forrsge  y  harina 
al  ejército  del  rey  de  Prusia,  que  hacia  la  guerra  á  la  empe- 
ratriz su  esposa.  Durante  la  lucha  liacia  adelantos  conside- 
rables á  esta  princesa  sobre  I)uenas  fianzas,  de  suene  que 
era  el  banquero  de  la  corte.  Dedicaba  sus  ratos  de  ocio  aL 
estudio  de  la  quinúca,  aunque  según  dicen,  era  oon  la  es- 
peraua  de  encontrar  la  receta  de  haesr  oio,  y  es  probable 
qne  en  esta  fana  investígadon  gastó  una  parte  de  los  ln-> 
oros  qne  él  comercio  le  propordonaha.  Ffeindó  en  Yíena  un 
gabÍQ^e  de  historia  natural  que  fue  el  protector  de  las  cien- 
cias y  de  las  artes  ;  y  en  defecto  de  las  vii  ludes  públicas  que 
necesita  un  monarca,  tuvo  por  lo  menos  las  otras  privada» 
en  que  estriba  la  felicidad  de  Jas  familias,  y  que  honran  á  to« 
dos  los  hombres  cualesquiera  que  sean  su  rango  y  su  fortuna. 
La  muerte  de  Francisoo  I  transmitió  á  José  el  nombre  de 
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emperador,  mas  el  poder  ( ouiinuó  en  manos  de  María  Te- 
resa que  tuvo  sobre  su  Ijijo  el  ascendienle  que  había  tenido 
sobre  su  es(K>80.  Aunque  el  ouevo  looaarca  ardía  en  deseoa 
de  obrar  por  ai  mismo,  porque  proyectaba  grandes  ¡uno* 
Tacloiies  en  Codos  los  raiDOs  del  gobienio,  síq  embai^ 
las  aplaió  por  respeto  á  la  emperatris  á  la  cual  roostrd 
siempre  la  mas  absoluta  deierencia.  En        y  cuando  Ha-» 

ría  Teresa  regia  aun  las  riendas  del  estado  tuvo  lugar  el 
primer  reparto  de  la  l'olouia,  ú  que  ofreció  hiocapié  la 
muerle  de  Auguhio  II.  E\  Austria  nnida  á  la  Prusia  y  á  la. 
Rusia  dio  priacipio  á  la  desmemliracioa  de  aquel  desgracia* 
do  país,  y  acaso  no  es  indtil  notar  que  entonces  esos  dos 
grandes  imperios  eran  regidos  por  dos  mogeres*  á  saber^ 
María  Teresa  y  Catalina  II»  bien  que  esta  fue  la  que  tomó 
mas  empeño  en  esa  iniquidad  poKtica*  A  Maria  Teresa  1» 
cupo  una  parte  de  la  Rusia,  la  Galu/ia,  un  trozo  de  los  pa- 
latinados  de  Cracovia,  de  Saiidoiuir,  de  Lublin,  de  Beliz, 
de  Volhynia,  y  de  Podolio,  que  eonteaíau  una  poblacioft 
de  dos  millones  y  quinientas  mil  almas. 

Habiendo  muerto  por  entonces  sin  posteridad  el  elector 
Maximiliano  losé,  el  elector  palatino  Carlos  Teodoro  lo- 
mó  posesión  del  electorado;  pero  el  Austria  reclamó  la  mu* 
yor  parte  de  lo  que  Maximiliano  dejaba,  y  se  la  aseguró 
desde  luego  haciéndola  ocupar  por  sus  tropas.  El  rey  de 
Prusia  secretamente  apoyado  por  la  Fraiieia  v  la  Rusia,  se 
puso  dfí  parle  de  (darlos  Teodoro,  porque  importaba  á  su 
polílica  tener  á  su  disposición  y  bajo  su  protectorado  un 
estado  como  la  Bavícra ,  á  fin  de  qoe  Atese  un  contrapeso 
del  poder  austríaco*  Comensáronse  las  hostilidades  en  laa 
cuales  apenas  hubo  combates*  porque  el  antiguo  guerrero 
por  medio  de  marchas  bien  entendidas  detuvo  el  ímpetu  de 
José,  quien  envidioso  de  la  gloria  de  Federico  queria  hacer- 
se también  una  reputación  militar.  Los  gabinetes  de  Ver- 
8ailleí>  y  de  San  Petersburí:,'o  ofrecieron  su  mediación» 
eu  1780t  y  ®1  Austria  no  pudo  aicaouir  mas  que  un  distri-* 
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\o  poco  estenso  pero  bastante  i  ni  portante  puesto  que  le 
.permitía  comunicarse  con  el  Tírol. 

Los  rusos  á  quienes  la  Eurofia  babia  despreciado  por 
mncbo  tiempo  considerándolos  como  bárbaros,  dfUiiadoft 
•bora  por  Podro  1,  oomeoBabiii  á  tomar  una  parle  actha 
en  k»  debatas  políiioos  qua  ae  amcitaban  entre  laa  potencias 
ó»  occidente;  asi  es  qoe  en  la  guerra  de  siete  aftos,  los  soi« 
dados  de  Elísabet  habían  devastado  la  Prusia  y  penetrado 
hasta  Bcrliü.  En  tiempo  de  José  II  también  regia  el  cetro 
una  célebre  muger  que  era  Catalina  11,  cuyos  talentos  y  cu- 
yo carácter  la  habían  colocado  en  el  primer  rango  entre  ios 
reyes  contemporáneos  sujos.  Mientras  que  sus  ejércilos  en* 
«incfaaban  los  lUnítes  del  imperio  á  costa  de  los  polacos»  de 
los  tnicos  y  de  los  tártaros,  ella  contlmiaba  la  oiNra  de  Pe* 
dro  el  Grande  fiiforecteiido  el  cnltiiro  de  las  dendas»  de  las 
letras  y  de  las  artes,  y  destruyendo  el  robín  de  la  barba- 
rie por  medio  de  leyes  y  de  reglamentos  cuyo  objeto  era 
hacer  las  unas  mas  humarías  y  'as  oirás  mas  favoraljles 
al  desenvolvimiento  de  la  inteligencia  y  de  la  industria  de 
k  nadon*  Todos  los  ojos  estaban  vueltos  hácia  ese  astro 
iiacieDte,  coya  gloria  era  motivo  de  inquietod  y  de  ze» 
los  para  las  otras  potencias,  qne  sin  eaobargo  procuraban 
granjearse  la  amistad  de  Catalina.  Federico  11  coyas  pene- 
trantes miradas  adivinaron  el  influjo  que  la  Rusia  debía 
ejercer  muy  luego  sobre  la  Kuropa,  procuraba  lomar  ascen- 
diente en  el  espíritu  de  esa  princesa,  y  iiianLenia  con  ella 
una  correspondencia  que  sin  ser  asidua  proporciODaba  al 
monarca  mil  ocasiones  oportunas  de  inOnir  en  lo  que  Gatali> 
na  resolvía*  Gomo  este  medio  no  siempre  era  bastante  creyd 
del  caso  ediar  mano  de  otros,  y  con  tal  objeto  so  beraano 
el  principe  Enrique  babia  becho  dos  viai^es  á  San  Pefembur- 
go,  y  aun  propuso  á  la  emperatriz  el  reparto  de  ia  Polo- 
nia, ea  cuya  propuesta  salto  airoso. 

Deseoso  José  11  de  neutralizar  oí  influjo  del  rey  de  Prusia, 
tesohrió  darse  á  conocer  persoaahneote  á  Catalina»  á  cu* 
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yo  embajador  manilosió  ¡grandes  deseos  de  conocer  á  una 
soberana  que  habla  hecho  tan  glorioso  el  nombre  ruso.  Ca- 
talina Mipo  osm  macho  guUa  esta  aocicia  que  coiacidíó  4XMi 
el  fiage  en  qoe  «Ito  íbji  á  MOOCMr  Im  pi^vtndM 
deolMMit»  ioeiNrporadts  á  m  imfierio*  La  eotiwffsta  de 
los  doe  moiiams  tuvo  fangar  en  MobíMT.  Joeé  ee  pmenló 
con  el  título  de  conde  de  Falkenstein,  y  eeCe  ¥elo  aunque 
transparente  permitió  al  emperador  y  :\  (Catalina  verse  y  ha- 
blarse mas  libreiiienie,  ])ues  de  este  modo  se  libraron  de  las 
cortapisas  y  de  las  exigencias  de  In  etiqueta.  El  monarca 
aiMtHaco  hizo  tan  buen  uso  de  los  recunos  de  su  taieotOf 
que  sedujo  á  Oalalioa,  coja  admiracíoa  por  él  rayó  en  eiH 
tnsiaiiiio.  Tampooo  desaíiiló  el  príiieipe  graajeareeelafeclo 
de  Potenidii  fiiforilo  de  la  eaiperatrii,  y  que  deapiMa  de 
liaber  sido  to  amanle  se  eonvirlid  en  su  oonsejero,  y  lema 
sobre  ella  un  ascendiente  irresistible.  Gomo  Catalina  ma- 
duraba entonces  el  proyecto  de  echar  abajo  el  imperio  de 
ConstaaÚQopla,  se  lo  comunicó  á  José  quien  sin  contraer 
oompromíso  alguno  siaiiifestó  entrar  en  sus  planes.  £i  príft» 
dpe  acompañé  á  ia  emperatriz  hasta  San  P^lersbui^iD,  y  san 
06  partido  de  la  inlinMdad  de  que  gonlNi  omi  ella,  para 
Imsieoflr  so  influjo  á  costa  de  Federico  D,  quien  á  los  ojee 
de  Catalina  no  era  mas  qoe  nn  héroe  tan  Intrépido  en  la 
guci  ra  cuino  entendido  en  la  paz,  pero  un  viejo  egoísta  y 
guiado  siempre  por  el  interés  personal.  Vuelto  José  á  sus 
estados  se  aprovechó  del  permiso  que  había  obtenido  de  es- 
oribir  á  la  emperatriz»  y  por  medio  desús  cartas  pndo  man- 
tener el  influjo  qne  sopo  adqaírir  con  sa  prssencía.  Fed^ 
rico  qniso  Indiar  oon  las  mismas  armas  y  envió  osni  de 
Catalina  al  príncipe  real  sobrino  suy  o ,  qne  recüiidocoa  friat 
dad  y  hasta  oon  desden  no  consiguió  cosa  alguna.  Otra  vez 
quedó  Federico  chasqueado  [)oi"  la  emperatriz  rusa  cuando 
se  negó  á  hacer  cinsa  (  oniiiii  con  el  á  íin  de  inipedir  que  el 
archiduque  Maximiliano «  hermano  de  José,  íiiese  nombrado 
€oa<l|íator  del  arzobispo  de  Cotogne. 
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Poco  tiempo  despucs  cayó  entérnia  María  Teresa,  y  rodea* 
da  de  su  famUia  espiró  en  1780  á  la  «dad  de  setenta  y  Im 
y  despiiea  de  caaraHa  j  nao  de  reinado,  donuite  el 
cnal  rigíd  «ieinim  laa  riendas  del  gobiemo  qoe  bahía  ooa- 
•enrado  aon  deepnea  del  advenimiento  de  sn  hijo.  Tenia  ca- 
si todas  las  prendas  que  son  necesarias  eu  un  soberano,  y 
no  le  íaliabaa  tampoco  las  virtudes  privadas  que  hacen  á 
los  príncipes  bien  quistos  de  cuantos  los  rodean.  Tan  bue- 
na  madre  oomo  grande  soberana  quiso  criar  por  si  misma 
á  sns  bijos,  y  lee  daó  aquella  edoeacioo  de  una  madre  qne 
Tale  mncbo  mas  qna  la  de  un  fnreoeptor,  quien  no  tanto 
•nele  aer  eeto  eomo  nn  corteieno :  juzgaba  que  me  deberé» 
de  Feina  no  le  dispensaban  de  toe  qne  la  nainraleia  impone. 
Habiendo  subido  al  trono  en  medio  de  las  uias  espinosas 
circunstancias  supo  dominarlas  por  medio  de  su  voluntad 
enérgica  y  de  sus  acertadas  medidas.  Como  su  sexo  no  le 
permitía  ponerse  á  la  cabeza  de  los  ejércitos,  eligió  bom* 
bres  dignos  de  mandarlos,  y  en  su  remado  las  ennae  an»- 
tKncaandqpiirievonniiefaglorfiapovqnelosLaecys,  losLan* 
done  y  los  Danns  liieron  los  maestros  y  los  modelos  de  loe 
capitanes  contemporáneos ,  á  quienes  pasmé  su  estrategia, 
tanto  mas  recomendable  en  cuanto  muchas  veces  les  liizo 
triunfar  de  sus  mas  temibles  enemigos,  entre  oíros  del  i^van 
Federico.  María  Teresa  tuvo  seis  hijos  y  diez  hijas ;  dos  de 
ellos  qne  Ineron  José  li  y  Leopoldo  sabieron  al  trono  ímpe* 
riel»  y  entre  sna  María  Antonietaie  oasd  eon  Lnie  XYl 
de  Franela,  y  Maria  Lnlsa  oon  Fernando  IV  rey  de  las  Dos 
Sídlias. 

Por  mas  que  José  11  ocupara  el  trono  imperial  desde  que  mu- 
rió su  padre,  no  era  sin  eiiibargo  otra  cosa  que  co-regenlede 
los  austríacos;  y  en  realidad  no  tenia  otro  poder  que  el  que 
^  su  madre  le  dejaba :  de  suerte  que  en  vida  de  esta  solo  des- 
sempeñó  un  papel  secundario.  No  obstante  como  tenía  sn» 
nui  nittividad  física  y  nmnd,  nuentfisngnardeba  el  día  en 
qee  gobemese  Uanié  la  nünckm  pübUcn  apicAndose  á  oo-> 
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nocer  lodos  los  ramos  del  gobierno,  liioesaiileiiienie  viaia« 
ba  por  sus  estados  bereditarios  conminando  por  si  mismo 
las  iDHitadones  y  los  astaUedoMoatos  da  todas  dases  qna 
formaban  los  fosortes  del  gobiemo,  da  snaria  que  parada 

querer  retMidiar  el  ejemplo  de  Pedro  el  Grande  que  se  adoi> 

u  iiKilia  L I  :inles  á  íiu  de  poder  iiislruir  á  los  otros.  Su  prin- 
cipal empello  era  granjearse  reputación  iiiilii:ir,  y  con  este 
objeto  comenzó  por  introducir  gr-HitlLS  cambios  en  la  orga- 
nixadon  del  ^érciio;  y  en  esta  parle  casi  todas  sus  innova* 
dones  fueron  escelenies,  oonio  sugeridas  por  el  feld-ma- 
riscal  Lascy»  cuya  niudia  esparieocin  ooosoltaba  siampra. 
Es  predso  confesar  4|ne  no  fue  tanfeUsenandosaabandioné 
á  sns  propias  inspiradones,  cnyo  objeto  era  sin  embar- 
go el  bienestar  de  sus  subditos;  pero  se  equivocó  en  la 
elección  de  los  medios,  según  de  ello  puede  juzgarse  por  el 
siguiente  cuadro  de  la  nionanjuía  austríaca,  según  era 
al  advenimiento  del  emperador,  el  cual  dará  á  conocer 
mas  cumplidamente  la  incofaarenda  y  basu  la  locura  de 
la  mayor  parte  da  los  proyectos  que  quiso  poner  por 
obra* 

<La  monarquía  aostrfaca,  dice  Guillermo  Goxe  en  so 
»hisloria  de  la  casa  de  Austria,  tenia  tantas  naciones  como 
•  provincias,  que  dilerian  entre  sí  en  idioma,  en  religión, 
»en  gobierno ,  en  usos  y  en  costumbres.  I^a  mayor  parte  de 
>1os  estados  hereditarios  estaban  contiguos;  pero  los  Países 
•Bajos,  la  Lombardia  y  las  posesiones  de  Snabia  se  bailé- 
»ban  enteramente  separados.  El  sistema  feudal  subaístia  en 
•todas  partes,  y  aunque  en  algunas  provindas  lo  moderaban 
•las  leyes  escritas  y  las  costumbres,  sin  embargo  el  clero  y 
»la  nobleza  lo  podían  todo,  los  liabiiautes  de  las  ciudades 
•gozaban  muy  pocas  consideraciones,  y  en  los  Países  Bajos, 
•en  el  Tirol  y  en  el  Austria,  los  labradores  eran  siervos.  La 
•religión  dominante  era  la  católica  romana.  Cada  provinda 
•era  representada  por  una  asamblea  de  oslado  compuesta 
•del  claro,  de  la  nobleza  y  de  algunos  dípuladoa  de  iaa  dn* 
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•dudes  renles  y  libres,  las  cuales  coin[):íriian  con  el  sobora- 
»ao  el  dereciio  de  administrar  Jusücia  y  de  votar  coniríiju- 
iciones.  La  monarquía  constituida  de  eele  modo,  no  pudo 
«adquirir  aqoel  fígor  qae  dataria  raiütar  de  sa  población 
>y  de  M8  eateiuoa  domiinoa.  Maria  Tema  liabia  compren** 
»dido  que  para  baoer  poderoao  y  Mb  ra  imperio  era  pre« 
•ciso  refuniiar  los  abusos  mas  ruinosos,  y  por  ello  redujo 
»Ios  cscesivos  privilegios  de  los  nuljles  y  del  clero;  pero  lo 
•verificó  con  moderación  y  (>aulaüniuneiae.  José  H  se  cou- 
•dujo  de  un  modo  contrarío,  y  cual  si  quisiera  recoger  au« 
•les  de  aembrar  concibió  el  irrealbalile  proyecto  de  que 
^oetaaen  todas  las  distindones  de  lengua  y  de  costambres, 
»y  declaró  que  en  adelante  ya  no  babia  protineias  sino  una 
•sola  nacían  y  nn  solo  imperto.  Proponíase  convertir  tan- 

•  tos  estados  y  pueblos  diversos  en  un  cuerpo,  gobernado 

•  por  un  sistema  único  ,  sencillo  y  movido  [lor  un  interés  ro- 
Bmun.  Sus  planes  se  estendian  basta  romper  el  yugo  de4 
•fMidalismo,  acabar  con  la  raperstidon,  alentar  la  indas* 
»tria,  laagrícnltora,  lasartesyeloomerdo,  y  dar  ai  cuerpo 
»poUt¡oo  vna  ínena  proporcionada  á  su  granden. 

•GomenEÓ  la  efeencion  de  sn  Tasto  plan  de  reforma  por 
•su[)rim¡r  las  jurisdicciones  particulares  que  eran  en  crecí- 
»do  número,  y  dividió  la  inoaarquía  austríaca  en  trece  go- 
íbiernos,  ^ubdividiéndolob  después  en  distriios,  y  punicu- 
•do  ai  frente  de  cada  uno  de  estos  un  niagisUrado»  con  el 
•titulo  de  capitán  y  con  el  encargo  de  liacer  ejecutar  las  le* 
>yas  y  de  proteger  ¿  loa  vasaUoa  contra  los  abusos  del  si^ 
»tenDa  fendal*  Instituyó  nn  tribansl  de  justicia  difidido  en 
»dos  salas,  una  para  la  nobleza  y  otra  para  el  estado  llano. 
•De  los  fallos  proferidos  en  la  capital  del  golMerno ,  po- 
»dia  apelarse  á  otro  tribunal .  de  los  de  este  á  otro  y  final- 
> mente  a!  tribunal  supremo  de  Mena.  La  policía  se  encar- 
»gó  á  un  magistrado  que  dependía  del  comandante  militar 
»y  del  gobierno  general  preridonte  de  ios  tribunales.  Deesta 
>snsrte  el  gobierno  tino  á  oomponene  de  cuatro  ramos, 
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•políiico,  adiiiinislralivo,  judicial  y  militar.  Todos  los  nia- 
»gistrado6  y  empleados  (lejpendiaa  de  Um  consejos  de  esiado 
ide  Viena,  oajM  reaolncíoiiflB  deb»  aprobar  el  aoberaiio«> 
Todos  estos  cambios  no  ptodojeioD  otro  resoltado  que 
sustituir  la  vohiDtad  del  priadpe  a  la  vohiotad  de  las  Isf  es» 
sasiitiicbn  que  no  fmede  menos  de  cansar  grandes  desdi- 
chas á  los  pueblos,  puesto  que  ^aia  un  príncipe  animado 
de  las  mejores  ialeucioiies  y  capaz  de  arreglar  su  aplica- 
ción, la  liisloria  nos  presenta  un  crecido  número  de  reyes 
nacidos  con  inteocíoiies  perversas,  corrompidos  por  vUss 
cortesanos,  y  qne  convierten  el  poder  supraoM)  en  instm* 
mentó  de  mina  para  los  sdbdiios.  De  aipá  viene  la  necesi- 
dad de  poner  cortapisas  i  la  antorídad  soberana ,  nó  para 
oprimirla  sino  con  el  fín  de  contenerla  dentro  de  límites  jus- 
tos. Cuando  José  hubo  hecho  sufrir  una  reíoriiia  completa  á 
todas  las  instituciones  iiulíiicas  yjuditiaiesde  sus  esladús,  de- 
terminó revolucionar  la  religión;  pues  en  efecto  no  puede 
nsarae  otra  palabra  para  caracterizar  lo  que  hizo.  Comenaá 
por  desoooocer  la  autoridad  del  papa  disputándole  su  jnris- 
dicción  sobre  los  obispos;  biego  erigió  por  su  propia  anto-* 
rídad  mnchos  obispados  y  orgaoisó  los  otros  sin  contar  ps- 
ra  nada  con  el  soberano  pontífice.  Suprimió  casi  todos  los 
monasterios  de  hombres,  y  no  conservó  mas  que  los  con- 
ventos de  monjas,  apoderóse  luego  de  los  bienes  de  los 
conventos  suprimidos  y  no  concedió  á  los  frailes  sino  una 
pensión  tan  módica  que  no  bastaba  para  que  viviesen  de« 
centemente*  Resuelto  á  cambiarlo  todo,  quiso  ref^amentar 
el  matrimonio  convirtiéndolo  en  contrato  civil»  permiliendo 
ademas  el  divorcio,  y  atacó  los  derechos  de  la  fiiniilia  dando 
á  los  hijos  naturales  el  de  compartir  la  herencia  con  los  le- 
gítimos, y  abolió  el  derecho  de  primogeriíLura,  sm  reparar 
acaso  que  conmovía  la  mas  sólida  base  del  estado  monár- 
quico. Mandó  que  todas  las  clases  de  la  soc^dad  fuesen  in- 
humadas del  mismo  modo,  quitando  con  esto  al  nacimiento 
y  á  las  dignidades  el  privilegio  de  redamar  bonores  ftine* 
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bm,  cuyo  objeto  recordar  á  los  aobr^vieotea  el  papel 
que  en  la  tierra  han  representado  los  qne  acaiMua  de  bajar 
•  k  tamba*  Coronó  el  emperador  todas  estas  innovaciones 
|Miblk»ndo  nn  catecismo  político  y  inoral  para  la  inatmeebn 

de  la  juventud.  De  tantas  medidas  impulsadas  por  causas 
laudables,  la  üníca  que  sobrevivió  á  su  autor  fue  el  edicto 
de  tolerancia  que  concedía  á  todos  los  disidentes  lob  tuisinus 
privilegios»  y  en  cuya  virtud  pudieron  celebrar  su  cuito, 
acudir  á  las  escneUs  y  anÍTersklades«  y  aspirar  á  todos  los 
empleos  ni  mas  ni  menos  qoe  los  eatdlioos*  En  vano  proco* 
rá  el  soberano  poniifioe  Pió  VI  moderar  el  reformador  aiin 
de  José,  y  como  nada  babia  podido  consegair  con  las  amo> 
nestaciüues  escritas,  se  trasladó  á  Viena  con  la  esperanza 
de  que  sus  palabras  serian  mas  persuasivas  que  sus  cartas; 
pero  se  equivocó :  porque  si  bien  es  cierto  que  ei  empera- 
dor le  traté  oon  ia  mayor  distinción  y  respeto,  no  bizo  cam- 
bio alguno  en  sus  planes  de  reforma,  y  separó  del  lado  del 
nontf&se  á  cuantos  eclesiásticos  se  mostraron  contrarios  á 
sus  proyectos*  En  1782  y  después  de  pasar  un  mes  en  el 
palacio  imperial.  Pío  VI  onyas  redamaciones  no  oonsígnie* 
ron  íi  uto  aJp;uno,  tomó  otra  vez  el  camino  de  Roma,  con  el 
disgusto  de  haber  dado  iuLÍlilinente  im  paso  poco  coiiforme 
á  su  dignidad  y  a  sus  anos,  y  que  no  sii  viu  de  nada. 

Después  de  haber  sapado  el  poder  de  la  Iglesia,  José  ata- 
có el  de  los  señores  arrebatándoles  todos  los  derechos  feu- 
dales de  qoe  gosaban»  y  aunque  la  justicia  ordenaba  indem- 
nisar  á  los  propicíanos  el  gobierno  lo  descuidó  ó  lo  biso  de 
nn  modo  Incompleto,  de  donde  provino  qne  bailara  sobre 
todo  en  Hun^rí^i  una  oposición  tan  enérgica,  qoe  se  detuvo 
ante  los  obsL;ículos  ijue  no  liubiera  podido  vencer  sino  con 
grandes  riesgos.  Supunia  José  que  su  ánimo  era  dar  á  sus 
subditos  UOA  libertad  mas  lata,  y  sin  embargo  los  sujetó  á 
mil  vejaciones  entre  las  onales  puede  mentarse  la  de  prob^ 
bir  á  todo  siibdito  austríaco  qne  vii||ase  por  el  estrangsro 
antes  de  cumplir  teinle  y  siete  años.  A  pesar  de  todo  au- 
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moiiló  ta  proipendad  de  sos  estados,  favcMreciendo la  dren* 
ladoD  de  las  mercaderías  por  el  interior  j  oonstrayendoea^ 
minos  y  canales.  Aunque  se  habla  dedicado  esdasiTamentie 
é  los  estudios  relativos  á  la  guerra  y  á  la  administración, 
nlenló  las  ciencias  y  las  arles  fundando  bibliotecas  y  cáte- 
dras con  ei  objeto  de  propagar  el  gusio  por  la  mrdic  ¡na,  la 
círujía,  la  botánica,  la  física,  la  historia  natural  y  otras  cien- 
das.  En  orden  á  la  literatura  hizo  muy  poco  á  favor  de  ella 
y  de  los  hombres  que  la  cultivaban,  los  cuales  en  verdad  de- 
bían ser  escasos  en  los  estados  austriaoos,  porque  ese 
pueblo  que  tiene  prendas  mu j  sólidas  parece  ser  muj  infe- 
rior en  cuanto  al  don  poético  llamado  imagmadon. 

José  II  bien  Luviera  por  objeto  llamar  la  atención  piiblica, 
bien  instruirse,  bizo  un  viage  á  Francia  de  incógnito;  y  el 
benévolo  recibimiento  que  encontró  en  la  corle  de  Versai- 
lles,  en  donde  estaba  su  hermana  María  Antonieta,  halagó 
mocho  su  vanidad.  La  Frauda  cuajada  enlonces  de  filóso- 
§0B  y  literatos,  llamaba  la  atendon  de  toda  Europa:  P!a* 
ris,  cual  en  otro  tiempo  Atenas,  se  había  convertido  en 
metrópoli  de  las  letras :  lo  que  en  dlla  se  decidía  era  consi* 
derado  como  resolución  de  un  oi  ulo  en  las  otras  nacio- 
nes, las  cuales  bajo  este  {)iinio  do  visía  se  sujetaban  sin 
murmurar  á  la  supremacía  iutelectuai  de  la  capital  de  las 
Oalias.  Era  grande  ausiiiar  para  esto  el  que  la  lengua  fran* 
cesa  se  había  derramado  casi  por  toda  Europa  y  bécfaoee 
llimitiar  en  el  alta  dase  de  lá  sociedad,  de  soeneque  la  ma> 
yor  parte  de  las  personas  de  ella  la  preferían  á  su  idioma 
patrio  y  se  ejerdtaban  en  escribirla.  El  rey  de  Pmsia  Fe* 
deríco  H  y  la  emperatriz  Catalina  á  luor  do  ooi  Ir  sanos  del 
talento  uíantenian  correspondencia  epistolar  con  los  mas 
célebres  autores  franceses,  no  desdeñándose  de  ponerse  á 
su  nivel  y  de  solicitar  elogios  que  consideraban  como  títu- 
los á  ia  inmortalidad.  Entre  los  escritores  filósofos  que  dís- 
Drotihan  entonces  de  una  reputación  nniversal  el  mas  céle- 
bre era  Voltaire,  retirado  en  el  castillo  de  Femey  que  habla 
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GonTeiiido»  digámoslo  así,  en  el  mesoii  deBuropa ,  la  cual 

iba  á  el  en  romería.  José  no  quiso  ver  al  patriarca  de  Fer- 
iiey,  su  prctesto  de  que  Vollaire  aiai  ih  i  siempre  en  sus  es- 
ciilos  io  que  hay  mas  respetable  en  el  mundo,  que  es  la 
rel^íoD ;  y  síq  embargo  ese  luismo  José  loediUlNi  ja  loa 
medios  de  darle  golpes  mucho  mas  terribles  alacaodo  sa 
ilíflcipUmi  y  hasta  su  moral.  De  suerte  que  la  oondocta  de 
José  loe  una  inoonsecueiicia  mas»  que  bobo  de  añadirse  á 
las  muclias  que  cometió  dorante  so  carrera  política  (I).  A 
su  vuelta  á  Vicna  eniusiasinado  á  favor  de  la  Francia  peDSÓ 
trabajar  para  que  se  anulase  el  tratado  de  la  Barriere,  cuyo 
objeto  era  poner  los  Países  Bajos  al  abrigo  de  toda  invasión 
por  parte  del  gabinete  de  VersaiUes.  Algunas  guaraicioaes 
de  tropas  de  Holanda  ocupaban  wias  fortalezas ,  lo  coal 
hada  que  lasPronndas  Dnidas  Aiesen  solidarías  con  el  Ana- 
tría  en  drden  á  la  defensa  de  la  Bélgica^  j  losé  impulsado 
por  nna  ciega  confianza  mandó  desmantelar  mochas  placas 
fuertes  de  ese  país.  El  modo  con  que  en  tales  circunstancias 
se  condujo,  estuvo  muy  cerca  de  dar  ocasión  jí  una  guerra 
con  la  Holanda;  pero  iotervioo  la  Francia  ea  178^ y  consi- 
guió mantener  la  paz. 

Mientras  que  José  aspiraba  á  convertirse  en  legislador, 
quería  también  colocarse  entre  loa  conquistadores,  y  á  este 
fin  se  unió  con  Catalina  á  fin  de  repartirse  los  despojos 
del  iroperío  otomano.  Apetecía  para  si  la  Moldaria  y  la  Va- 
laquia;  mas  la  1  rancia  impidió  que  se  apoderase  de  ellas^ 
mientras  que  la  emperatriz  hizo  suyas  la  Crimea  y  el  Cuban. 
No  pudiendo  el  monarca  austríaco  arrebatarle  cosa  alguna  á 
la  Turquía,  procuró  engrandecerse  por  otro  lado  y  echó 
ios  ojos  sobre  la  Baviera ,  pensando  desde  luego  incorpo- 
rarla  á  sns  vastos  esudoe.  Propuso  al  elector  <pe  permu- 
tase la  Baríera  con  lee  Paisas  Bajos  prometiéndole  que  se- 

(r  José  Tjf  hi/n  rb?  vin.TS  á  rrnnriri ,  f  «Q  el  piflllCr»Aie  CttlfldD  pM6       CtttB  éb 

fcruei  t»iQ  QMerer  entrar  ea  su  rcáulv. 
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ñdu  erigidos  en  reino  de  Borgoña  ó  de  Austria ,  y  la  aisa 
fue  tan  bien  llevada  que  el  conde  de  Uornanzoflf,  embajador 
ruso,  á  quien  se  encargó  esta  negociación,  liabia  ya  alcan- 
zado el  coQseatioiicuio  del  príncipe  bávaro  cuando  tuvo  ao* 
•tída  de  este  proyecU)  Federico  11,  qoien  se  mostró  contra- 
rio «1  niMiiio  é  híso  opoiieíoii  tan  terrible,  kmé 
hubo  de  reaonder  á  ese  plan  coya  ejecQckm  reputaba  ya 
eomo  segara. 

Poco  tiempo  después,  á  saber,  en  el  año  1 780,  murió  el  rey 
dePrusia  cargado  de  años  y  de  gloria.  Durante  su  reinado  au- 
mentó la  población  de  sus  estados  cuyas  rentas  dobló  al  mis- 
mo tiempo,  por  medio  de  una  aduiin¡>trac¡on  bien  entendí» 
da.  Sucedióle  su  sobrino  Federío)  Guillermo  U,  y  laEoropa 
eonoció  luego  qne  si  bien  el  trono  de  IVnsia  estaba  oeoj^ 
do,  Federioo  no  había  tenido  reeiuplaso»  Bien  qnisíem  José 
aprovechar  la  fiilta  de  ese  gran  piiíncipo  para  reconquistar 
la  Silesia;  mas  no  osó  acometer  una  impt  csa  <]ue  hubiera 
armado  contra  él  á  las  otras  potencias,  y  ni  siquiera  inter- 
vino cuando  las  tropas  de  Prusia  Invadieron  la  Holanda  pa- 
ra devolver  al  principe  de  Orange  la  autoridad  de  statbon- 
der,  que  el  partido  republicano  le  había  arrebatado. 

Ltijos  de  estar  satisfecha  la  ambición  de  Catalina»  medi- 
taba todavía  destrnir  el  imperio  turco ,  y  á  fin  de  conseguir- 
lo pensó  dirigirse  á  las  poblaciones  cristianas  que  estaban 
bajo  el  yugo  del  suliau.  Cou  el  objeto  de  revolucionar  ante 
lodo  la  Grecia,  envió  á  ella  muchos  agentes  para  que  pre- 
parasen un  levantamiento  que  debían  apoyar  sus  soldados, 
y  mientras  que  derramaba  la  semilla  de  la  revolución  entre 
los  helenos»  se  trasladó  seguida  de  los  principales  sefiores 
de  su  corte  y  de  los  enviados  de  Austria  y  de  Inglalefra»  á 
la  Crimea  recientemente  conquistada.  El  rey  deMonia  Es- 
tanislao Pbniatowski,  que  había  subido  al  trono  gracias  al 
amor  que  inspiró  á  la  emperatriz,  fue  á  su  encuentro  c  la- 
zo volar  en  honor  suyo  un  magnífico  castillo  de  fuegos  ar- 
tUkiaies  que  se  había  levantado  en  las  márgenes  del  0nie- 


Digitized  by 


ALKMANIA.  311 

per.  A  su  m  José  que  «Biaba  en  Kberson,  recorrió  ol  antifiiio 

ilhersoneso  con  la  emperatriz  rusa,  y  fue  testigo  de  )ns  Ces- 
tas con  que  la  obsequió  Potemkin.  Mientras  que  el  ni( marca 
aoslríacG  confereuciaba  secreta nit'nic  con  su  augusta  aliada 
acerca  del  modo  de  repartirse  el  imperio  otomano,  fie  ha* 
llaba  Diny  á  piqne  de  perder  las  mas  ricas  provincias  de  su 
raiiio  que  eran  los  Páisea  Bajos,  en  donde  algunas  ínnona» 
ctooes  poce  «editadas  produjeron  en  1797  muy  grave  dea- 
contento. 

Diez  eran  esas  provincias  y  conlenian  una  población  cre- 
cida y  zelosa  'k'  sus  privilegios  que  eran  muy  eslensos.  To- 
das gozaban  ei  deicí  liu  de  votar  las  coninbuciones,  y  te- 
nían ademas  otras  franquicias  no  menos  importantes  que 
las  ponían  al  abrigo  del  despotisnio  de  los  agentes  imperia- 
les, fin  efecto,  los  ciudadanos  no  podían  ser  juagados  sino 
por  los  jueces  elegidos  anticipadamente  por  los  medios  le^ 
^ales;  los  miembros  de  los  estados  no  podían  ser  pers^ 
guitius  |)or  las  o[)ir)inoes  que  emitiesen  en  sus  asambleas, 
y  e!  soberano  no  u?nia  facultad  de  conferir  empleos  á  los 
estraogeros.  losé  habia  jurado  mantener  las  diferentes  oona- 
tituciones  de  las  provincias  belgas,  y  sin  embargo  empren- 
dió la  reforma  de  lodos  ios  ramos  de  su  gobierno  para  so- 
oMterlo  al  yugo  de  la  unidad,  que  era  su  plan  favorito.  Si» 
.  consideración  alguna  despojó  al  dero,  qne  siempre  había 
ejercido  en  Bélgica  grandísimo  influjo,  de  gran  paite  de 
sus  bienes,  y  quiso  secar  el  manantial  de  las  rentas  que  le 
quedaban  prohibiendo  las  rotnorías,  las  cofradías  y  otras 
costumbres  de  esa  clase  que  daban  importancia  á  los  ecle- 
siásticos,  y  cootribuian  á  enriquecerlos.  Quiso  luego  quitar 
á  la  í^í^oútt  la  educación  de  la  juventud,  y  con  este  olijeto 
fundar  en  Uravunun  seminario  general,  en  donde  la  ense- 
ñansa  de  la  teología  no  estaba  sujeta  i  b  inspección  de  los 
obispos.  Tampoco  respetó  lui>  privilegios  de  los  estados  ni 
de  los  ciudadanos;  y  todas  estas  causas  reunidas  produje- 
ron una  conUagi'aciou  que  cíitaiiú  en  el  Ikabame  y  se  oo- 
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mmiicó  bien  prooto  á  todas  h»  profiociai.  BldiM|«e  de  Ikt^ 
jonia  Tachaeo  y  so  espoaa  la  ansbiduqnesa  Críslioa  rmdiaD 
en  Brnaelas  ooii  el  carácter  de  gobernadores  (generales,  y 

csircmocidos  al  ver  la  exasperación  de  los  belgas,  juzgaron 
necesario  suspender  líi  ejecución  de  los  edictos  imperiales; 
pero  esta  medida  que  antes  de  la  revuelta  era  capaz  de  cal- 
mar la  efervescencia  de  los  ánimos»  los  bizo  ahora  mas  au- 
daces, y  losé  irritado  al  hallar  ana  resistencia  qa»  caüfiod 
de  sediciosa,  determinó  hacer  nso  de  la  faena.  A  este  fin 
eonfiñó  el  titalo  y  los  poderes  de  gobernador  g^aneral  al 
conde  de  Marray  y  puso  á  sos  órdenes  al  conde  de  Alton 
gefe  de  las  tropas  austríacas  que  estaban  cu  los  Países 
Bajos.  FroiUo  sin  embargo  fue  depueslo  Murr?>y  y  le  suce- 
dió el  conde  Transmansdorf  que  no  consiguió  tampoco  p<i- 
eificar  el  país.  En  todas  las  ciudades  se  habian  formado 
asodadones,  por  cayo  medio  podiendo  loa  habítanles  en*^ 
tenderse  y  saber  cuántos  eran»  ontaniiaron  nn  plan  de  de-> 
irosa  qae  tríanfó  de  los  soldados  de  José.  El  abogado  VaiH 
dernool,  que  por  sus  manejos  revolucionarios  habia  sido 
espulsado  de  los  Paises  Bajos,  fuo  ;i  buscar  un  asilo  en  Ho- 
landa y  se  estableció  en  Breda,  ciudad  íronteriza,  á  donde 
se  trasladaroti  muchos  belgas  de  alta  clase,  y  provistos  de 
dinero  levantaron  algunas  tropas  cuyo  mando  se  confió  al 
coronel  Yandermescb,  oficial  de  fortana  que  se  habia  he^ 
cbo  célebre  en  la  guerra  de  siete  años.  Acompailado  de 
Vandemoot  se  apoderó  de  Tamhout ,  y  recbaaó  á  los  ans« 
tHacos  que  trataron  de  recobrar  la  ciudad ;  y  la  noticia  de 
este  descalal)r(i  sublevó  lodo  el  Bravanle  y  después  el  Hai- 
nnut  desde  donde  lus  insurreccionados  marcharon  contra 
Bruselas.  En  ella  estaba  Alton  con  dnoo  mil  hombres  y  alK 
file  atacado  por  los  habitantes,  quienes  después  de  meooi* 
bate  qae  duró  la  noche  entera  le  foraaioná  firmar  ana  ca* 
pitniacion,  en  virtud  de  la  coal  pudo  retírarae.  La  derrota 
de  las  tropas  austríacas  produjo  una  revolución  oompléta, 
de  suet  lo  (|ue  ludas  las  pioviucias  a  impulsos  de  ios  luis^ 


Digitized  by 


▲LfiUAMIA.  313 
RIOS  sentimientos  formaron  una  confederación  con  el  nom- 
bre de  Estado  belga  unido* 

Empeñado  entonces  José  de  concierto  con  loe  rusos  en 
una  guerra  contra  los  turcos  quiso  |K>nerse  á  la  cabesa  de 
su  ejército  y  fue  derrotado  cerca  de  Temeswar  en  1788; 
mas  á  pesar  de  esto,  en  la  campaña  siguiente  los  austría- 
cos repararon  la  desliunra  sufrida  por  sus  armas  con  la  to- 
ma de  Belgrado»  de  que  se  apoderó  el  mariscal  Loudou,  y 
oon  la  victoria  de  Rimnick  alcanzada  por  el  principe  de  Go* 
bourg«  unido  oon  los  rusos  á  quienes  mandaba  el  célebre 
Sonvarow. 

Mientras  que  losé  perdía  los  Paises  Bajos,  graves  sfuto- 
mas  de  descontento  llevaban  agitados  sus  dominios  beredí- 
tarios,  particularmente  la  Hungría  que  reclamaba  con  te- 
son  sus  privilegios  y  la  corona  de  san  Esteban,  que  José 
hizo  arrebatar  y  trasladar  á  Viena.  Las  cosas  llegaron  á  ta- 
les términos  que  el  emperador  restituyó  la  corona,  prome- 
tiendo ademas  restablecer  en  toda  su  integridad  laconsiittt- 
don  de  aquel  reino.  Tampoco  supo  José  conservarla  unión 
en  su  familia «  porque  habiendo  querido  que  se  eligiera  rey 
de  romanos  á  su  sobrino  el  archiduque  Francisco,  riñó 
con  su  hermano  Leopoldo,  á  quien  debían  pertenecer  los 
estados  austríacos,  porque  era  el  heredero  mas  inmediato. 
La  salud  de  Jusé  iba  declinando  de  dia  en  dia,  y  era  impo- 
sible que  se  mejorara  porque  el  príncipe  no  queria  nunca 
gozar  reposo  alguno,  sino  que  á  despecho  de  la  enferme- 
dad aeguia  ocupándose  en  los  negocios  del  estado.  Después 
de  haber  sufrido  durante  machos  meies»  espiró  en  7  de  fe* 
brero  de  1790  á  la  edad  de  cuarenta  y  nueve  años  y  á 
los  diez  de  reinado.  ,Ios('  tenia  muy  grandes  dotes  pero 
las  hicieron  inútiles  los  dos  vicios  de  la  tenacidad  y  de  la 
irresolución  que  poseia  en  el  mismo  grado.  Atormentábate 
sin  cesar  una  inquietud  de  ánimo  que  lo  llevaba  á  empren- 
derlo todo,  sin  jamas  acabar  cosa  alguna :  en  una  palabra, 
con  las  mejores  inlendones  del  mundo,  fue  el  tormento  de 
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los  siíbílitos  á  quienes  hubiera  querido  hacer  dichosos.  Aun- 
que devorado  por  el  deseo  de  hacerse  famoso,  nunca  sin 
embargo  fue  roas  que  un  general  mediano  y  ao  hombre  de 
estado  sm  pravoioa»  Casóte  dos  veees,  no  tofo  bíjo  algo- 
no  y  dejó  el  trono  á  sa  hermano. 

Bslo  principe  conocido  con  el  nombre  de  Leopoldo  il, 
se  habia  hecho  célebre  en  toda  Europa  como  soberano  de 
la  Toscana,  en  do  míe  fuodú  una  multitud  de  instituciones 
sabiamente  coiiibinjídas  y  cuya  rnn>('(  in'ni'i:i  ftio  Iku cr  di- 
chosos á  los  habitantes  dei  ducado.  A  pesar  de  todo  eso, 
sentado  ahora  en  el  primer  trono  de  Europa,  debía  prep^ 
rarse  para  witMar  interesea  mas  gravee  y  que  redanuban 
roas  energía  de  la  que  desplegó  en  el  gobierno  de  so  redo- 
oído  estado  de  Italia.  El  trono  al  oial  acababa  de  enoom- 
brarse  estaba  violentamente  conmovido,  pues  la  baja  Aus- 
tria, la  liolieiiiia,  y  la  Hungría  hacian  serias  reclamaciones, 
y  en  este  úliimo  reino  las  siíplicas  estaban  muy  cerca  de 
convertirse  en  revuelta,  mientras  que  las  provincias  belgas 
erigidas  en  repúblicas  independientes  habian  sacudido  el 
dominio  aostrf  acó.  En  el  estertor  la  corte  de  Londres  pro- 
coraba  coligarse  con  las  otras  potencias  y  contra  el  Aoatria 
y  la  Rosia,  teniendo  por  objeto  obGgarias  á  restitoir  las  pro* 
vincias  que  habian  arrancado  á  la  Puerta  Otomana.  Esfor- 
zábase también  el  gabinete  británico  á  liii  de  poner  á  la  To- 
luíiia  011  estado  de  resistir  á  sus  enoíni^'os,  y  á  esteeíecío  le 
habia  hecho  adoptar  un  principio  muy  litii,  que  era  hacer  en 
adelante  la  corona  hereditaria,  y  ademas  arrastré  á  sn  par- 
tido al  nuevo  rey  de  prusia  Federico  GniUermo  II,  él  cval 
imitando  el  ejemplo  de  su  ilustre  predecesor  aspiraba  á  re- 
presentar en  Alemania  el  papd  mas  importante.  Sin  decla- 
rarse abiertamente  contra  Leopoldo  enviaba  á  los  Paises 
Bajos  oficiales  para  que  d¡^(  iplinaseri  á  los  insurgentes  y 
permitía  á  los  refugiados  liüngarosque  se  reunieran  euBei^ 
iin  y  conspirasen  descaradamente  contra  su  soberano. 

De  lo  dicbo  seaigue  que  la  difioil  tarea  que  José  habia  ín* 
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péo  á  m  henMoo  era  la  de  anlr  mas  tote  Iw  ptrles  de 
to  iiMMiap(|iiüi  díspueetas  á  segregarge.  Ante  lodo  prociif6 
Leopoldo  disipar  la  abnna  que  caoaaliafi  las  dltimas  é  im- 

pruílenles  innovaciones,  y  prometió  á  los  diputados  de 
las  provincias  hereditarias  y  de  los  dos  reinos  de  Bohe- 
mia y  de  Hungría  que  al  momeni  )  iba  á  restituirles  sus  an- 
tiguos privilegios,  promesa  que  lüc  creída  por  todos.  Mu- 
ctio  era  sin  duda  haber  calmado  el  descontento  qoe  podia 
haoene  torniidable;  |Mro  Adiábale  todavia  al  monarca  Ilu- 
tar á  ejeoocioii  la  major  parle  de  la  tarea  qne  ae  le  éneo» 
mendd,  pues  en  efecto  liabía  de  cefiirse  la  corona  imperial» 
desarmar  la  enemistad  de  la  Prasia,  recobrar  los  Países  Ba- 
jos y  poner  término  á  la  guerra  contra  los  turcos  quo  aun 
todavía  duraí)a.  Kn  tales  cirt  unstancias  comenzó  por  mani- 
festar que  se  hallaba  en  situación  de  defenderse :  sus  ejér- 
citos acaudillados  por  el  feld-mariscai  Loudon  y  por  el  prín- 
cipe de  GoboQfg  batieron  á  los  otomanos  é  impusieron  á  la 
Prosia,  de  manera  qne  por  medio  del  tratado  becbo  en 
Sdsiora  se  restableció  la  armonía  entre  Leopoldo  y  Gniller» 
mo,  la  Inglaterra  renunció  á  su  proyecto  de  obligar  al  pri- 
mero á  que  restituyese  la  Galitzia,  y  LeopoMo  elegido  em- 
(ir  rador  en  Fraucíort  íue  coronado  en  ella  por  el  elector  de 
Maguncia  en  i  790. 

Apenas  se  hubo  ceñi  Jo  la  diadema  de  los  Cesares  caando 
ae  ocupó  en  pacificar  la  Hungría  en  donde  sos  promesas 
kjos  de  desarmar  á  los  descontentos  los  bebían  hecbo  maa 
audaces,  porque  esperaban  que  los  estrangeros  los  sooor^ 
rerían.  Aunque  la  paz  concluida  entonces  con  la  Prusia 
Irasloraó  las  combinaciones  de  los  principales  revoluciona* 
ríos,  insistieron  no  obstante  en  sus  demandas  que  eran  un 
ataque  directo  á  la  soberanía,  puesto  que  en  ellas  reclama- 
ban que  la  defensa  del  pais  se  conBase  esdusivamente  á 
tropas  btfngaras,  qoe  el  monarca  residiese  en  Bode  la  ma« 
yw  parte  del  año,  y  qoe  dos  diputados  del  pais  presencia^ 
sen  todas  b»  negociaciones  en  que  estuvleie  nMdada  bi 
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üuDgría.  El  emperador  ú¡ó  el  día  de  su  caroDacion  convo* 
cando  coa  este  motivo  oiia  dieta ,  la  cual  á  despecho  de  lo 
que  iotrigaron  los  idreraaríos  de  Leopoldo  recfaaió  las  de- 
magdgiGaa  ptetenaloiMa  que  aquelloa  entabbroD;  bien  qae 
bobo  de  eootribair  á  esto  el  baberseaabido  granjear  el  afeo* 
to  de  los  iliríos  y  traído  á  los  alrededores  de  Bude  un  ejer- 
cito de  sesenta  mil  hombres.  l*ur  su  jKirte  el  monarca  hizo 
una  concesión  importante  declarando  i]ue  en  adelante  su» 
Miuesores  deberían  hacerse  coronar  en  el  p\sm  de  seis  rae- 

oereiDODÍa  era  de  ioteres  muj 
grande  porque  el  nuevo  rey  lenia  qoe  jurar  el  manleiiiniiflií- 
to  de  loe  prívílegioe  de  la  nadon.  José  II  deaeoao  de  eaqní- 
var  e«le  compronúso  no  ae  biao  coronar  eino  qoe  nandd 
traer  á  Viena  el  manto  real  y  la  corona  de  san  Estéban  qoe 
era  mirada  por  e!  pueblo  húngaro  con  una  esiiecie  de  ve- 
neración supersticiosa.  Por  esta  causa  la  coronación  de 
T.eopoldo  y  la  medida  que  tomó  en  orden  á  sus  suceeoree 
iú  granjearon  muy  luego  el  amor  de  los  hüngaroa* 

Poco  tiempo  babia  pasado  desde  que  los  belgas  se  bície» 
roa  Ubres  cuando  ya  estaban  divididos*  En  el  congreso  con- 
vocado en  Bmseks  aparecieron  dos  partidos,  acandillado 
el  nno  por  Vandemool,  y  el  otro  por  Vonck  á  cuyo  favor 
eslaba  el  general  Vandermesch  que  llevó  á  cabu  Ja  revolu- 
ción echando  íuera  á  los  austríacos.  Vandernooi  que  domi- 
naba en  la  asamblea,  quitó  el  mando  al  general  para  dárse- 
lo á  un  oücial  prusiano  llamado  Schoeníeld.  Leopoldo  so 
aprovecbó  del  desacuerdo  de  los  insurgentes  para  introda* 
dr  tropas  en  los  Países  Bajos  y  procnró  condliarae  el  afeó- 
lo de  los  belgas  ofreciendo  restablecer  las  cosas  al  estado 
en  que  se  hallaban  en  tiempo  de  María  Teresa;  nías  coma 
esta  proposición  no  fue  admitida,  las  tiopas»  imperiales  die- 
ron principio  á  ias  liostilidades  airavesando  el  Meuse  y  pre- 
sentándose en  pocos  dias  anie  los  muros  de  Bruselas.  En 
esta  ciudad  residía  el  congreso  que  trató  de  resistirse;  mas 
como  Vandernoot  hubiese  desaparecido»  BruseUs  abrid  la» 
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puertas  y  en  pocos  meses  toda  la  Bélgica  volvió  al  dominio 
austríaco.  La  arrlíitlutjuesa  María  Cristina  y  su  esposo  el 
duque  de  Sajonia  recibieron  otra  vez  la  investidura  del  ^o- 
Ineroo  de  los  Países  Bajos;  mas  como  el  conde  de  Mercy- 
Argenteaa  que  repreeeotaba  al  emperador,  ajustó  con  los 
insurgentes  belgas  un  cooveiiio  qae  no  fue  ratificado  por 
Leopoldo^  el  espirita  de  sedicioii  no  quedó  de  todo  pinito 
estingnido.  Dábale  por  otra  parte  bríos  el  estado  de  la  Fran- 
cia que  prelndiaba  entonces  el  destronamiento  de  Lais  XVI. 
Los  princijMos  precoiii/.ados  por  sus  oradores  y  escritores  y 
que  se  derramaban  hacia  todos  |uimos  tendían  á  trastornar 
la  Üdeiidad  de  los  pueblos  exorlándolos  á  que  sacudieran  el 
yn^^o  de  las  leyes  monárquicas  que  eran  pintadas  como  sím- 
bolos de  esclavitud.  Ya  la  asamblea  nacional  que  ^jó  so  re* 
sidenda  en  París  se  babla  asomído  todos  los  poderes»  y  á 
impnlsos  de  sn  irreflexif  o  entusiasmo,  provocó  lasredama- 
ciones  del  imperio  de  Alemania  suprimiendo  los  derechos 
feudales  y  los  diezmos,  con  grave  perjuicio  de  los  intereses 
de  muchos  príncipes  de  la  confederación  gerin;inica  í}uo  po- 
seían grandes  bienes  en  la  AIsacia,  en  el  Franco-Condado 
y  en  la  Lorena.  Aunque  las  reclamaciones  hechas  por  la  dieta 
no  ftieron  escuchadas,  Leopoldo  efitó  de  pronto  hacer  de» 
mostración  alguna  hostil  ó  fln  de  no  empeorar  la  cansa  de 
su  hermana  liaría  Antonieta  y  de  Luis  XVI  qne  estaban  á 
merced  del  victorioso  partido  de  la  asamblea. 

En  estas  circunstancias  el  conde  de  Provenza  y  ol  de  Ar- 
tois,  her [líanos  del  monarca  francés,  se  maicliaron  del  rei- 
no y  tras  ellos  la  mayor  parte  de  la  nobleza  que  quería  res- 
tablecer á  viva  fuerza  el  trono  que  acababa  de  hundirse.  En 
decto,  el  rey  sitiado  en  su  palacto  por  nnpopólacbo  furioso 
babia  sido  depuesto,  y  juntamente  con  su  fiunília  estaba 
cautivo  en  el  palacio  dei  Temple  que  babian  transfiomado 
en  cárcel.  A  semejante  nueva  Leopoldo  publicó  en  i79i 
una  carta  por  medio  de  la  cual  invit^iba  á  todos  los  reyes 
de  Europa  á  que  pidiesen  la  libertad  de  Luis  XVI  y  de  su 
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faoiilía,  y  poco  tiempo  después  tnvo  mía  entrevista  cod  el 
rey  de  Prasia  en  elcaatUlo  de  PUaiiteii  ei  cual  los  do»  mo** 
narcaB  publicaiOD  una  deciarecion  coiioebíde  eo  ténoíiKie 
imgos  qne  cada  odo  mterprefd  á  su  manera.  Loe  emigradoe 
creyeron  ver  en  ella  una  promesa  de  apoyar  sus  esfuerzos, 
y  el  partido  contrario  suponía  que  los  bignalarios  de  aquel 
manifiesto  debían  hacer  p^igar  el  servicio  de  restablecer  á 
Luis  XVI  en  el  trono  con  la  cesión  de  varias  provincias  reu- 
nidas á  la  Francia  á  oooeecaencia  de  las  oonquistaa  de 
Luis  ]aV.  Gomo  qalera  que  aea,  la  asamblea  nacbnal  pro» 
vooé  la  guerra  eugiendo  de  Leopoldo  qoe  remmdaae  i  to* 
dos  los  tralados  y  oon^mios  hedios  ooBtra  la  legmidad  y 
la  soberanía  de  la  nación  francesa.  Todo  estaba  ya  dispues- 
to para  apelar  á  las  armas  cuando  el  emperador  murió  de 
una  disenteria  en  27  de  febrero  de  1792  á  la  edad  de  cua- 
renta y  cinco  años  y  en  el  segundo  da  su  reinado,  dajando 
dies  hyos  y  coatro  bijas.  Como  murió  en  el  pcincipio  de  los 
grandes  aconlecímienlos  que  bideron  famosos  los  illiímoe 
años  del  siglo  xviii»  es  imposible  resolver  si  hnfaiera  leBÍ> 
do  bastante  fuena  para  resistir  el  torrente  de  la  revohieioo 
francesa  que  anegó  á  toda  la  Europa»  pero  es  lícito  du- 
dar de  olio  porque  ese  jjríucipe  que  poseía  escelentes  pren- 
das para  la  administración  no  contaba  con  aquella  energía 
que  bace  rostro  á  todos  los  obstáculost  ó  qne  no  oede  bas- 
ta que  la  lucba  es  ya  imposible. 

Á  nuevo  monarca  Frandaoo  II  se  sentaba  en  un  trono 
rodeado  de  peligros,  tanto  mas  ¿grandes  en  cuanto  no  era 
dable  calcular  su  naturaleza  ni  so  estension.  La  paz  general 
se  hallaba  compronieiiiia  por  el  estado  de  la  Francia,  en 
donde  acontecimientos  graves  y  que  se  desplegaron  con  una 
rapidez  espantosa  amenazaban  el  reposo  de  todos  los  pue- 
blos y  de  todos  los  reyes.  Con  el  objeto  de  cubrir  el  délicit 
en  lás  rentas babia  convocado  Luis  XYI  los  estados  genera» 
les  compuestos  de  la  noblesa,  del  dero  y  del  estado  Uano» 
y  esta  ditimo  que  era  el  mas  numeroso  se  solH*epusa  á  los 
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Otros  é  biso  que  la  asamblea  sostítayera  el  diotado  de  no- 
ekmaí  al  de  comtítuifenie*  Las  aittenasas  del  partido  ¥icto^ 

rioso  hicieron  decidir  que  la  asamblea  saliese  de  Versailles 
para  trasladarse  á  París  llevándose  consigo  al  príncipe, 
quien  establecido  en  la  capital  no  iiie  mas  que  un  prisione-^ 
ro  á  quien  los  diputados  de  la  mayoría  obligaban  á  que  hi- 
ciese su  volontad.  La  asamblea  nacional  fue  disueha  para 
dejar  el  pnesto  á  la  asamblea  legíslatiYa,  la  cual  en  abril 
de  l792^obUg6  á  Luis  XVI  á  que  declarase  la  guerra  al 
emperador.  Desde  esa  época  debe  contarse  el  principio  de 
aquella  larga  lucha  que  ensangrentó  á  la  Europa  entera, 
por  la  cual  los  íranceses  pasearon  sus  triunfantes  banderas. 
Como  el  resultado  de  sus  vicCorias  fue  trastornar  la  antigua 
constitución  de  la  Alemania,  nos  parece  indispensable  pre- 
sentar al  lector  el  cuadro  de  la  división  territorial  de  sus 
vastos  estados. 


DIVISION  TERRITOROJL  DE  ALEMANIA. 

Empezaremos  por  las  posesiones  de  la  casa  de  Austria. 
Al  nordeste  tenia  el  reino  de  Galilzia,  al  este  la  Hungría  con 
Ja  Bulgaria,  la  Transiivania,  la  Croacia  y  la  Esdavonia ;  al 
norte  la  Bohemia  y  el  archiducado  de  Austria;  en  el  centro 
la  Styría,  la  Garintia,  la  Camiola,  una  parte  del  Frioul,  de 
la  Istrla  y  del  litoral  venedafio;  al  sud  el  Tirol;  al  oeste  los 
cuatro  señoríos  de  Woralberg  situados  al  sudeste  del  lago 
de  Constanza,  la  Suabia  austríaca,  es  decir,  la  ciudad  y  el 
territorio  de  Constanza,  el  condado  de  Hohenberg,  la  pre- 
íectura  de  Altdorf  y  de  Ravensbourg,  el  landgraviato  de 
Nellenberg,  d  margraviato  de  Burgraw,  el  Brisgraw  aus- 
tríaco, Fríbourg^  Brisach  y  el  alto  distrito  del  Rhin,  que 
contenía  las  cuatro  forasterízas  ciudades  de  Laufenbourg, 
Rhinfeld,  Seckingen  y  Waidsbut. 

En  el  antiguo  círculo  de  Borgoúa  el  Austria  cstcudia  su 
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donüolo  Bobre  el  BmlNuite  anslHaoo,  la  sefioHade  MaliBea^ 

noa  iMurte  del  limboarg,  del  LmemlKNirg,  de  la  Gueidre, 

la  Flandes  austríaca,  el  país  de  Toiumai,  deWaes,  distritos 
de  Brujas,  Ipres  y  Osleade,  eJ  UaiuauL  ;iUbUídcü,  )  el  con- 
datlo  íle  Namur. 

En  llalia  eran  tainbieu  posesiones  del  Austria  el  ducado 
de  Milán,  parte  del  condado  de  Pavía  y  de  Aogbiera  aqueop 
de  el  Pé  y  el  Tesino,  los  territorioa  de  Gonao»  Lodi,  Oe* 
mona»  y  el  ducado  de  Manilla.  De  eoerleqoe  ainoQOlar  ana 
domioioa  de  Ilalía,  de  Soabia  y  de  loe  Faitee  Bajos,  loa  es- 
tados del  emperador  se  esteodian  sin  ínterrapdon  alguna 
desde  el  Adriático  hasta  el  Vístula,  y  desde  la  Salza  iiabta 
las  montanaa  de  Traosilvania. 

TBaaireaiOB  dbl  alta  t  baia  uMonu* 

El  nuevo  reino  de  Praaia  oomprendia  el  antiguo  ducado 

de  Pmsia  con  el  nombre  de  Frasia  oriental ;  la  Pruna  pola- 
ca ó  Palatinado  do  Marienbourg  y  de  Culiii,  con  el  obíspntlo 
de  Warmia,  la  Pomerania  esceptuando  á  lliorn  y  á  Uaiit- 
zijí,  la  Pomerania  ulterior,  la  parte  de  la  Pomerania  ante- 
rior comprendida  eatre  el  Oder  y  el  Peene,  la  Sileaia,  laa 
marcea  de  Brandebourg,  antiguas pOBcaioiiea  déla  casa  que 
comprendían  la  marca  antigua  á  la  iii|nienla  dd  Elba,  la 
marca  media  en  que  estaban  Brandebourg,  Poiadam  y  Ber- 
lín, la  marca  Ukrania  aquende  el  Oder,  las  señorías  de 
Beeskow  y  de  Storkow,  la  marca  nueva  allende  el  Oder, 
Gustrin  y  el  ducado  de  Crossen  :  en  la  baja  Sajotiia  el  du- 
cado de  Magdebourg,  el  principado  de  Ualberstad,  con  los 
señoríos  de  Lora,  y  de  Klettembonrg,  una  parte  del  conda- 
do de  iiansfeid  y  de  Quedlembourg;  enelcirQulo  de  Waalla- 
lia  la  Oatfirlaa,  loa  condados  de  Tockenbourg  y  de  Lingen,  el 
principado  de  Mínden,  los  ducados  de  Glefes  y  de  la  Mark, 
el  condado  de  Ravensberg,  el  principado  de  Meurs :  una 
parle  de  la  Gueldre  perlenecia  a  la  Prusia  como  también 
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^íeuichatel  y  VaHngen  en  los  confines  üe  la  Suiza.  Abt  los 
éomnkm  <ie  la  Pniiia  fie  Mmáim  doodo  ai  htm  «I  Kelie; 
poro  «08  CBladw  mo  preseoiabao  una  mas»  compacta  sino 
al  etle;;  j  en  el  larrítono  de  k  alu  S^oíay  en  el  de  Wesl- 
blb  no  poseía  naa  i|iie  dominica  diBiantea  nuca  de  oiroa. 

En  el  alta  Sajorna  «e  dit¡dia  en  doa  ramas  la  casa  de  Sa* 
jonia,  á  la  cual  la  de  Pi  usia  habia  suslituiUo  en  t^l  paj^I  de 
gefe  del  pai  tiüo  prolestauU^.  y  de  principal  adverbio  de  la 
casa  de  Austria. 

La  linea  Albertina  ó  electoral  poseia  loa  territorios  de 
Voíglland,  la  Misnia,  ^  norte  de  la  Turinga,  la  Lusaeia, 
Haiaehoarg  ynnaparledeloadeflHiiíoadelaeaiadellaiie» 
Md  eatingiiida  en  1780. 

La  línea  Ernestina  ó  Sajoaia  ducal  estaba  dividida  en  cin- 
co ramas,  la  dv  Weimar,  mía  parle  del  ducado  de  lena  y  el 
principado  de  Ei&enach,  las  de  Gotha,  de  lleiningeo»  de 
Uüdeboiirg-üausen,  y  de  €k>bourg-8aaUed. 

La  caaa  de  Anhalt  al  norte  de  la  Sajoaia  eataba  divida 
da  en  laa  eoatio  ramaslde  Deaaan»  BemlKMirg,  Goeiiien  j 
ZeriMt. 

Al  and  de  la  Sa^ia  eataban  laa  poeasionea  de  laa  caaaa 

de  Reuss  y  de  Schwari/lxjurg. 

En  el  ten  itoi  ii)  de  ia  baja  Sajonia  el  Meckiembourg  esta- 
ba repartido  entre  las  casas  de  Schwerin  y  de  Strelitz. 

Al  Tiiidnelfl  del  Meckiembourg  se  estendian  los  domioíoe 
de  las  caiaa  de  Bmnawick-Wolíenbuttel  y  de  firanawkk* 
Innebenrg  que  poarán  también  Zell  y  el  Hannover  y  rei- 
naban en  Inglaterra. 

El  eleclorado  de  Bannover  oomprendia  el  ducado  de  Ere- 
me separado  de  Holstein  por  el  Elba,  el  principado  de  Lu- 
nebourg,  el  de  Guibenhagen,  el  ducado  de  Sajonia-Lanen- 
bourg,  el  principado  de  Verden,  los  condados  de  Flogyay 
de  Diepbolz ;  y  íínaloiente  el  principado  de  Caienberg. 

Al  norte  de  eaaa  posesiones  se  mantenían  independientes 
lea  liea  eiwMaa  aMeáticaH  de  Uibeck,  Hamboufg  y  Bro- 
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me;  el  llolsteio,  {>1  oosie  de  Meckienbourg,  lierieneeia  ála 
Dinamarca,  y  los  condados  de  OIdenbourg  y  de  Deriiaeii-* 
bmi  eran  del  pdaeípe  olMipo  de  Lubeok. 

tBBRITOBIO  DEL  ALTO  BSÜf. 

En  este  territorio  dominaba  la  casa  de  Hesse  dñrídida  en 
línea  de  Cassel  que  comprendía  Ja  rama  landgravial  de  Gas- 
sel  y  las  ramas  depcn dientes  de  P!iili|ipsthal,  y  de  Rotbem- 
tN)urgy  y  la  línea  de  Darnstadt  con  la  rama  dependiente  de 
Hamburgo.  Al  noroeste  de  este  territorio  se  enoontrsatea 
laB  dos  líneas  de  la  casa  de  Waldeck;  al  snd  la»  dífwai 
ramas  de  Nassau,  la  casa  de  Hanaut-MainaMibiig  y  al  da» 
qne  de  Deiix*I^Mits,  enyaa  posesiones  se  oom|Miiiian  dd 
antiguo  condado  de  Deux-Ponts  enir  e  laAIsacia,  laLorena, 
el  electorado  de  Troves  y  el  bajo  l'alatinado,  de  una  parte 
del  condado  de  Weldenz  y  de  ia  mitad  del  condado  ulterior 
de  Sponheim*  cuya  jurisdiccioB  se  repartía  con  el  duque 
deBade. 

TERRITORIO  DE  LA  FRANCONU. 

Repartíanse  este  territorio  los  mar  graves  de  Anspach  y 
dcBairenth,  los  principados  de  Schwarizemberg,  las  ciuda- 
des libres  de  Nuremberg  y  de  Schweinfurth,  y  los  obispa- 
dos de  Wnrtsboarg,  Bamberg^y  fiiobstadk 

TlRftlTOaiOS  DIL  ano  RHIN  T  1»  LA  WB8TFÁLIA. 

En  el  del  bajo  Rhin  se  encon liaban  ademas  de  los  anti* 
guos  ducados  de  Berg  y  de  Juliers  repartidos  entre  la  Pru- 
sia  y  la  casa  Palatina,  el  electorado  de  Coiogne,  que  com- 
prendía losbailíosde  Bonn,  L,intz,  Andernach  y  Branweíler» 
el  condado  de  Recktngtiaasen»  el  dncack>  de  Westfalia  entre 
I^rboa  y  la  Hesse;  al  esta  Honsler  y  el  condado  de  Líp- 
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|)e ;  al  norle  el  ducado  de  Berg  y  el  condado  de  Marck ;  al 
oeste  el  ¡Nrincipaóo  de  ftiassau ;  al  t»ud  el  electorado  de  Tro- 
ves; y  al  este  de  les  pteoedenles  el  electorado  de  Maguncia* 
cnyos  dominios  mas  di8|>er80s  comfireadian  el  EídiBield  en 
el  territorio  de  la  alta  Sajonia,  y  Bergstnsse  y  Koeoigifcin 
en  el  territorio  del  alto  Rhin. 

TEfiAITORlO  DE  BilVlKRA. 

La  casa  de  Witteisbach  reducida  á  la  línea  de  Deux-Ponte 
•e  dividía  en  rama  de  Snldmoh  y  de  Birkenleid*  CkuUeseran 
lOá dominios  de  la  ultima  lo  hemos  dicbo  pooolia,  y  en  dr^ 
den  á  la  imraera  poaeia  el  palatinado  del  Rbin  q«e  abrasaba 

toda  la  parle  orienlal  del  UTrilorio  del  bajo  Rbin  ;  los  [)rin- 
cipados  do  Si  mmern  y  de  Raotern ;  los  bailtos  de  VVeldens 
y  de  Lautereck,  Creuznacb,  y  Sponheim,  el  aila  y  baja  Ba- 
viera,  ei  alto  Palatinado,  el  iandgravíato  de  Leuchtemberg, 
el  condado  de  Uaag,  los  señoríos  de  Yalzbourg  y  Pyrbaum, 
de  Hoiien-Waideck*  deSreiteneck,  y  el  anobispado  de  Sab- 
bonrg»  El  c^pndo  de  Ratísbona  y  la  dudad  imperial  del 
mismo  nombre  no  perienedan  i  la  casa  de  Baviera. 

TERRITORIO  0£  SUARIA. 

En  este  territorio  ei  duque  de  Wurieinberg  habia  reunido 
él  condado  de  Montbelliard  al  ducado  de  Wurtemberg  pro- 
piaBsente  dicbo*  al  condado  de  Loewenstein  y  al  señorío  de 
Joslingen.  Al  oeste  de  Wnrlemberg  la  rama  de  Dourlacb 
habla  reunido  el  margravtato  de  Bade*Dooriacb  al  de  Rade- 
Bade.  En  ese  terri Lorio  había  tambicn  treinta  ciudades  im- 
periales, los  obispados  de  Angsbourg  y  Constanza,  los 
prioratos  de  Kenipten  y  Ellwangen,  y  los  condados  de  üo^- 
henzollorn,  Doettingen,  Ucbtenstein  etc. 

Por  Jo  dicho  se  ve  qne  en  el  año  Í7W  el  imperio  germá- 
nioo  estaba  dividido  en  dtea  territorios,  á  saber,  el  Austria» 
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la  Ba viera  y  la  Suabia  al  sud;  la  Franconia,  el  alto  Hhia  y 
el  bajo  Rbín  en  el  centro ;  la  WeslTalia,  el  alta  Sajonia  y  la 
baja  SajoDÍa  al  norte,  y  Analmente  al  oeste  la  Borgoña  que 
abrazaba  machos  oíros  países,  poestos  Ihera  de  los  terri- 
torios dichos,  como  la  Bohemia,  la  Silesia,  la  Moravia,  la 
Lnsaca,  y  provincias  que  pertenecían  á  monarcas  estrange- 
ros,  como  el  Haimover  al  rey  de  Inglaterra,  la  Fomerania 
anterior  á  la  Suecia,  el  Holslein  á  la  Dinamarca,  que  con- 
taba entre  sus  miembros  algunos  príncipes  cuyos  estados  se 
dallaban  fuera  de  la  Alemania,  como  el  rey  de  Prusia,  el 
iarchidiique  de  Austria  y  el  duque  de  Wurtemberg.  DiTÍdido 
el  imperio  en  trescientos  setenta  estados  en  los  cuales  había 
idncnenta  y  una  ciudades  imperiales  que  eran  otras  tantas 
repiíbücas,  Ílh mal)  >  un  cuerpo  cuyas  diversas^  partes  faltas 
de  vida  coijiun  no  lenian  fuerza  real  sino  es  en  algunos  de 
sus  miembros,  bastante  poderosos  por  sí  mismos  para  aten- 
der á  su  suerte  particular.  Este  cuerpo  sin  embargo  tenia 
mn  gefe  electivo  que  era  siempre  el  arcfaidaque  de  Austria 
eon  el  titulo  de  emperador  de  Alemania,  y  una  dieta  per^ 
manente  que  velaba  por  los  intereses  particulares  del  im*^ 
perio. 

Hemos  dicho  que  la  asamblea  le-.islativa  había  declarado 
la  guerra  á  Francisco  11 ;  y  como  este  príncipe  se  ligó  con 
Federico  Guillermo,  dos  ejércitos  alemanes  invadieron  la 
Francia.  Los  prusianos  estaban  á  las  órdenes  del  duque  de 
Brunswick  quien  publicó  un  manifiesto  amenazando  arrui- 
nar á  París  de  alto  abajo  y  castigar  con  la  muerte  á  cuantos 
hombres  se  habían  declarado  abiertamente  contra  LuisXVL 
Esta  proclama  (juc  üí< ndiu  el  orgullo  nacional  bizo  que  co- 
mo por  encanto  apareciesen  millares  de  combatientes  que 
acaudillados  por  Kellermann  detuvieron  ;í  los  onoinigos  en 
ias  ilanuras  de  Yaimy  y  le  obligaron  á  hacer  una  retirada 
desastrosa.  A  consecuencia  de  este  acontecimiento  cayó  la 
monarquía  y  la  Francia  se  constituyó  en  repdblica.  Hasta 
entonces  el  imperto  germánico  no  babia  tomado  parte  en 
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estacuesüon,  pero  se  mezcló  en  ella  en  marzo  de  1795,  mo- 
vida por  el  ejemplo  de  los  ingleses  y  de  los  españoles  que 
penetraron  sirouUáneamente  en  el  territorio  francés,  á  cuya 
invasión  hizo  rostro  la  asamblea  quo  gobernaba  la  nueva 
república.  Atacada  ésta  en  el  interior»  puesto >qae  la  Mmáé»: 
aoababá  de  «tble?ar8e,  y  en  el  esterior  por  Im^  tropasij0oi»*< 
gadas  y  por4)a8Í  todos  los  potentados*  levantó  im  c;|éroilo  áb' 
un  millo»  oéfa<wieiitos  mil  hombres  que  folrmaron  una  mu-: 
rail. i  ¡m[ipnptrable  á  todos  los  ataques.  De  entre  esas  gen*, 
les  salicruíi  una  fijulliiuj  tic  j^ciKr;tlr>^  improvisadob  [K»r  la 
victoria  y  que  derrotaron  las  tropas  enemigas  acaudillada]^ 
porgefes  de  cottocimientos  y  pericia,  pero  á  quienes  des^: 
concortalia  la  Dóe^  táctica  á  que  dio  nacimiento  en^FranciÉ' 
la  Inmeiisidad  del  peligro.  La-Frusíafue  lapnrnera^qoerde-'' 
serió  dé  la  ligai'ienrildffi»  y  en  el  afio  siguiente  los  Iriunfoa 
de  Bonaparte  en  Italia,  y  los  de  Moreau  en  Alemania  obli- 
garon á  los  diferentes  estados  de  este  ¡  ais  á  pedir  la  paz 
que  [>ul)ief( III  fie  comprar  í  i m  eiioiuies  ( «aui ibudoiics  ;  de 
suerte  que  ei  priiicipadu  de  Badc,  Wurteniberg  y  los  terri- 
torios de  Franconia,  de  Baviera  y  de  Suabiai  p^^aron  ma^. 
de  eincnenta  millones.^  Por  entoDoesel  pvíncipoíCíárloa^ei-c 
mano  de  Praocisiío  II  bátíó  ai<^iiecal  lourdaD^y^  iposo  té 
célebre  Bloreau  oa  Ja  piteoisioii  de<  hatíer  una  Mirada  iqiMr^ 
fue  el  mas  grande  título  ásu  gloria- mili  lar:  pero  ali  misafK^ 
lioiiipo  Bonaparli!  vinicudd  ilr  llalia  en  1797  penetró  liasia 
y  rl  riiqicrador  no  Uivd  mas  rcincili,)  ,]ne  lírmar  en/ 
Leoben  un  armisticio  que  [irodujo  luego  ia  paz  de  Canipo-í 
Tormio.  En  virtud  de  este  tratado  conservo  el  emperador^ 
la  Isiriaty  ia  MuHioíftf  yí  perdió  k)&  Países  Baios  austelpcoa* 
y  todasisas  posdÉionesiMiliaHa>i  á^esoe^ion,  de.tVéieda  y^ 
de  las  islas  adriátieitt  quefbabién  •perieaeéido  áf  eslai  fepSh^ 
bíieá.  ReQtlióse>ftfn  Hastadt  un  congreso  en  doifdo' t1ebia# 
resolverse  algunos  punios  liLÍgiu.M>'^  i|uo  íaíiaha  ancL;lar  en-- 
Iré  el  imperio  í?eMn;ín¡ro  v  Irt  Francia,  |m'í-o  como  los  re- 
pceseolanltibidü  c&u  ímvm  «obaizdouuiiie^  aftesinadoi.tpoi:r 
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las  húsares  austríacos»  Ja  guerra  comemá  otra  vez  con  fu- 
ror nuevo. 

La  Francia  tenía  entonces  una  conaútncioii  áistÍBU  qm 
confialNi  el  poder  eiecittívD  ádm»  diraciores,  loftcMbe  mí 
pare  hacerse  famosos  como  pare  evitar  loe  rie^foa  que  loe 
«meiMiebeii  en  el  mierior  reeolfieroii  inelonMr  la  flwofia 

á  fiD  de  ocupar  la  actividad  y  la  efervescencia  que  se  habían 
desplegado.  Para  la  ejecución  de  este  plan  quisieron  erigir 
un  gobierno  dictatorial  en  todos  los  puntos  en  que  pendra- 
ban las  armas  francesas»  y  lo  llevaron  á  cabo  en  Suiza»  en 
Holanda  y  en  Italia;  pero  esta  novedad  unió  al  Amtrá  ocMi 
la  Rusia  cnyo  emperador  Piablo  I  odiaba  de  nraerle  i  loe 
demócratas  firenoeiea.  Sos  Uropae  acaudilladas  por  el  kmm 
Souwarow  alcanzaron  brillantes  trionlbe  en  la  peiineuln 
iláliea,  mientras  que  el  arclníluque  Carlos  arrojaba  de  Ale- 
níaiiia  al  ^^eneral  Jourdan ;  pero  cuíiiu  los  rusos  fueron  ba- 
tidos en  Zuricb,  Pablo  abandonó  la  liga.  Mientras  tanto  el 
general  Bonaperle  que  había  ido  á  conquistar  el  Egiplo 
vnelve  nlbitanienle  á  Prancía,  echa  ahajo  el  IKreelorio«  tm 
afiodem  del  gobierno  oon  d  tíiuio  de' prknr  cdnanl,  vneln 
á  llafia  y  gana  la  célebre  batalla  de  Merengo,  al  paso  que 
otro  ejército  francés  triunfaba  á  las  órdenes  de  Morcan 
quien  después  de  la  decisiva  victoria  do  llolicnlinden  estu- 
vo njuy  próximo  á  presentarse  aiife  los  moros  de  Viena.  El 
Austria  pidió  la  paz  que  fue  ajustada  en  LuneviUe  en  i^i 
V  con  la  cual  se  confirmó  el  tratado  de  Campo-Pormio ; 
FraMfioo  II  bobo  de  reconoomr  les  repiíblíeae  erigMee  por 
el  Directorio,  como  también  le  eleradon  del  duque  de 
me  que  ae  tentó  en  el  trono  de  Toseanu  con  el  iCtolo  de 

reydeEtniria,  y  ademas  la  Alemania  cedió  á  la  l  rancia 
toda  la  Miárgen  izquierda  del  Hbin.  Una  dicla  que  duró 
desde  180^  á  1805  sancionó  la  ruina  de  las  antiguas  ins- 
titucionea  germánioas»  y  asi  fue  que  todoe  los  eclesiáe*- 
tiooe  perdieron  sos  dominios,  y  las  coar^ta  y  ocho  cioda-' 
dea  Ubres  qnedaron  reducidas  á  eeie»  á  saber,  Lnbeck, 
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Hamburgo,  Breme,  Franciuit,  Augsbourg  y  Nupembeig. 

La  Infílaterra  había  suspendido  también  las  boslílidades, 
pero  la  paz  de  Amiens  en  el  íondo  no  fue  mas  que  una  tre- 
gua, puesto  qae  se  oonduyó  m  1802  y  fue  quebrantada  ea 
fll  éAú  tígniettte«  BoDaparle  m  npoénó  aliiielsiile  del  ümh 
BOífer  qoitándoielo  é  1»  enn  de  Bmmick,  y  á  poco  tie» 
po  trocó  n  tílaiode|iriiiierc6ii«leiielde6«^per^^ 
iiízo  coronar  en  París  por  mano  del  pontífice  Pío  Vil.  Des- 
pués de  erigir  la  Francia  en  monarquía  bizo  un  cambio  de 
ja  misma  especie  en  ItnUa  aboliendo  la  repiílilica  cisalpina, 
destinando  á  reinar  en  ia  península  con  el  título  de  virey  á 
8u  bijastioEagenio  Baraheme»,  é  incorporando  á  la  Pn» 
cíe,  Pwne,  PieeoDOi  y  Géeona.  El  Anetm  dederó  qm 
lote  eelee  imedidee  eran  infracoioMs  del  trotado  do  Ln» 
«oviUe  y  en  segoide  tomd  ko  emias ;  pero  uno  doeaefpeiio» 
rales  quedó  prisionero  eu  UJni  con  cuarcniu  mil  bumbrcs, 
y  el  principal  ejército  anslríaco  con  las  tropas  de  Rusia  fue 
deshecho  en  los  campos  <le  Austerlilz  en  2  de  diciembre 
de  t805.  El  emperador  entonces  hubo  de  fírmar  la  paz  de 
Pm|K>urg  en  virtud  de  la  cwl  perdia  todo  lo  que  eo  Uotto 
leqoedabo»  eediendo  edomaoel  Tirol»  la  Baviera,  y  eoo 
poeesmee  de  Bnahia  á  WajrtMiibergt  y  d  Brii({row  al  du* 
qué  de  Bade. 

Seis  meses  después  de  estos  acontecimientos  Napoleón 
decretó  la  com[)lela  ruina  del  imperio  germánico  sustitu- 
yéndole la  confederación  del  Hbin  que  elevaba  al  rango  de 
reyee  á  los  electores  de  Ba viera  y  de  Woptoinberg,  y  sepa^ 
nho  del  impeno  todo  el  lodoeele  de  Alemania.  Gárloa  leo^ 
doto  do  IMiMvy  amigoo  eleolor^de  Magnooia  foo  el  pieai- 
deolB  de  la  nova  conüpdereciflD  con  el  tftalo  do  prfaicip» 
Primado ;  el  elector  de  Bade,  el  duque  de  Berg  y  de  Qeves 
que  lo  era  el  general  Murat  y  el  landgrave  de  Hesse  fuero» 
titulados  grandes  dnques  y  se  les  concedieron  todos  los  de- 
rechos, honores  y  prerogatívaii  anejos  á  la  autoridad  real» 
Elemperador  de  loolraneeieir  ftie  deíalaffedopcptootog  do  la. 
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eoD federación,  y  con  (  sie  carácter  resolvía  la  paz  y  la  guer- 
ra, es  decir,  que  conservaba  sobre  sus  aliados  una  supre- 
macía ilimitada.  Todos  los  miembros  de  la  confederación 
eetabaii  obligados  á  levantar  tropas  coftodivainente  y  á  de- 
fender á  OMlqoiera  de  eüot  qae  Amm  atacado*  La  Francia 
dabia  preaeotar  doacíeDloa  nM  iionriMa,  al  reino  ile  Bafíe- 
ra  trehita  mil,  al  reino  do  Worlamberg  «narenta  aiil,  al 
firan  daeado  de  Eade  ocho  mil,  el  de  Berg  cinco  mil,  el  de 
Daniisladl  cuatro  mil,  é  igual  niímero  los  duques  y  prínci- 
pes de  Nassau,  con  el  bien  cniemlido  do  (iiie  este  coiuin- 
gente  se  aumentaría  siempre  que  lo  exigiese  la  gravedad  de 
las  circuoatanciaa.  De  entre  lea  treacíentas  ciudades  libres, 
|MrioGÍpeB  y  condes  qae  fiormaban  parle  de  la  diela,  aoio 
treinta  oonaenraron  su  caráder  primíávo,  j  los  eiros  aa 
eonvirtieron  en  sdbditoa  de  los  soberanoa  en  cnyos' estados 
se  bailaban  sus  dominios.  Tal  es  en  resiímen  el  acta  cono- 
cida en  la  historia  con  el  nombre  de  ÍAmjede¡ ación  del  ñhin, 
y  cuyo  objeto  y  estension  hizo  conocer  muy  pronto  el  em- 
perador de  los  fraiM^ses  manifeaiaiido  á  la  dieta  de  Franc- 
fort que  ya  no  reconocía  el  imperio  germánico*  Por  su  parte 
Francíaoo  II  depuso  la  corona  de  los  Césares  qne  le  babia 
sido  transmitida  díoE  siglos  antas  por  Gario-Magno  y  se  pro» 
damó  emperador  de  Austria. 

El  rey  de  Prusia  Federico  Guillermo  que  habia  permitido 
que  la  Francia  humillase  al  Austria  se  estreme<*ió  ahora 
viendo  el  poífer  de  Napoleón  y  quiso  ponerle  límites,  pero 
ya  no  tenia  aliados  y  era  preciso  que  6ostaviese  la  kicbe  por 
sisólo.  Cierto  que  tenia  un  e}érctto  nomeroso  yenmacido 
con  los  triunfos  del  gran  Pederioo,  pero  nna  larga  pan  biaa 
que  los  soldados  prusianos  no  parecieran  en  loe  campos  és 
batalla  mientras  que  sus  adversarios  aguerridos  en  mil  com- 
bates tenían  á  su  cabeza  al  primer  general  de  Europa.  Hé 
aquí  porque  las  dos  solas  victorias  de  lena  y  de  Auerstaedt 
bastaron  para  echar  abajo  la  niooarquía.  A  los  di^  días  de 
comenaada  la  campaña  Napoleón  penetraba  en  BerKn,  y  i 
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)as  seis  semanas  estaba  en  el  Vísiuia  en  donde  encontró  á 
los  rusos  que  se  habían  reunido  con  las  tropas  de  Federica 
Guillermo.  La  batalla  de  Friedland  obl¡p;ó  á  los  rusos  á  eni- 
fmmkMT  la  retirada,  y  su  soberano  el  emperador  Alcfaiidro 
iguiléen  Tílsitten  1807  la  pu  eon  Napoleón.  El  rey.  de 
taMift  piindíó  le  milMl  de  eos  ealidoB  oedieiido  le»  proiin* 
ebs  polacas  y  todas  lae  demás  poseaionea  sitnades  eátié  el 
Elba  y  el  Rhiii  ?  \m  jmñmnm  sirvieron  pera  formar  el  du- 
cado de  Varsovia  con  que  se  galardonó  al  rey  de  Sajonicj,  y 
las  otras  compusieron  el  reino  de  Westíalia  que  eiTencedor 
dió  á  su  hermano  Gerónimo. 

Besnelto  el  empmdor  á  colocar  á  su  familia  eo  todos  los 
tronos  de  Europa,  eomenzó  la  ejecodoQ  de  esle  plsn  trs* 
tando  de  apodhnrarse  de  España  gofaemada  entonces  por 
Cirios  IV,  hombre  inepto  y  bondadoso  qne  obedecia  dsfs- 
mente  la  volontad  de  su  favorito  Godoy.  El  emperador  pro- 
metió á  este  erigir  en  principado  para  dárselo  á  él  la  pro- 
vincia portuguesa  de  los  Algarbes,  y  tal  fue  el  prec  io  del 
contrato  que  entregó  la  península  cspauola  á  Napoleón» 
Garlos  IV  consintió  en  abdicar,  su  hijo  Femando  sacado  de 
Bspafta  por  traición  imifeó  el  qemplo  de  sn  padre,  y  José 
Nspoleon  fiie  á  reinar  á  Madrid :  pero  la  nadon  antera  se 
sublefó  y  el  nnefo  monarca  bnbo  de  implorar  ^  ansilío  do 
las  tropas  francesas.  El  Austria  juzgó  que  convenia  aprove- 
char esa  ocasión  para  sacudir  el  yugo  que  sobre  ella  pesaba, 
y  de  repente  se  adelantaron  tres  eje'rcilos  hasta  el  cenlrode 
la  Alemania ;  pero  Napoleón  voló  en  persona  á  su  encueil^ 
tro,  y  aunque  no  tenia  á  sus  órdenes  mss  qne  las  tropas  dn 
la  oonfedefaoon  del  Rbin  bate  á  sns  adversarios  sn  las  jór» 
nadas  de  Abínsberg,  Landslnil  y  Ecknrabl-,  se  apodera  do 
Viena  y  alomca  nn  nnero  trínnib  en  los  campea  de  VlTa- 
gram  cerca  de  esa  capital  en  el  año  180U.  Francisco  enton- 
ces se  vio  en  l;i  dura  prerision  de  ponerse  á  merced  del 
vencedor.  Su  derrota  vo^ió  tres  mi  Dones  do  subditos  y 
dos  mil  leguas  cuadradas  de  territorio  que  fueron  reparli* 
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das  enM  la  Baviera,  la  Si^ui  y  la  Francia ;  y  ademan 
en  1810  hubo  de  dar  la  mano  de  &u  hija  María  Luisa  á 
Napoleón. 

Ei  poder  de  este  monarca  no  había  cesado  de  engrande* 
eam:  de  suerte  qpe  esceptuando  la  Ingiatarm  puede  daoM^ 
ae  ^lodft  la  Sorofift  oMecsía  á  « ley^ 

bras,  y  da  este  imperb  itopendiui  cono  Minos  tribiilanoftla 

España,  cuya  conquista  parecía  segura  ;  Nápoles regida  por 
Mural  que  había  sido  gr  an  duque  de  Berg;  la  Westíalia  en 
que  reinaba  Gerónimo  lieniKino  de  Napoleón;  la  Suecia  en 
que  reinaba  como  principe  hereditario  Bernadole  roariicai 
del  ÜBp0rio«  y  finaliaenlie  la  Coniaderacion  del  Rbin  que 
oompraidui  gran  ¡mi»  de  la  kkmuáM,  y  de  la  Mn.  Todo» 
oíos  peieei  ojwdftCTBB  loa  dideiiee  del  oooqshlndor  ^poliM" 
tti  babia  ratrodoeido  ta  jurispradenoía  en  k»  dÜBrentea  e»^ 

tados  (|iie  sujetaron  sus  armas;  y  ademas  era  dueño  de  Ja 
Italia  «^ntera  cuyos  hijos  servían  en  crecidi)  número  en  los 
ejércitos  de  Napoleón. 

A  la  par  de  la  Inglaterra  y  gracias  á  su  poekioo  gaogiá*- 
fica  conservó  sa  independencia  la  Runa,  cayo  aoÁ^erano  ^ 
Alejandio  deepoes  de  Incfaar  contra  al  emperador  de  loa 
Aanoeaea  se  había  oooferiido  en  en  aoMgo  y  admirador»  á 
peaar  de  lo  onal  no  Cardaron  los  dos  monarcas  en  enemis-^ 
tarse  porque  Alejandro  no  quiso  ceder  á  las  exigencias  de 
su  aliado  que  quería  obligarle  á  cerrar  sus  puertos  á  la 
Inglaterra  y  á  prohibir  á  sus  subditos  toda  relación  mercan* 
til  con  esta  potencia*  Alejandro  pues  iba  á  sostener  por  sí 
solo  loe  ataques  de  au  fcnnidable  adreraavio,  <|aieii  eaqdod' 
dos  afioe  en  baoer  los  praparaihros  de  la  ínf  ama  qoe  pro» 
yectaba.  Para  ella  proporcionó  la  Alenumia  CMnto  cínenen^ 
ta  mil  hombres,  y  Napoleón  á  la  cabeza  de  seiscientos  mil 
cotn batientes  atravesó  el  Niemen  en  los  dias  24  y  2ü  de  ju- 
nio de  1812.  IjOs  rusos  se  fueron  reiirando  liasta  llegar  á 
los  campos  de  Borodiao  en  donde  suirieroa  la  sangrienta 
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derrota  conocida  con  el  nombre  de  batalla  de  la  Moskowa, 
Los  fencedom  mUm  en  Moscoo  y  «1  iacMidio  de^  ea-* 
pittl  obrm  da  flwi  mumot  balMlMitM  aerfera  ta  oumba  da 
los  finoma  que  fidtoa  de  fhem  y  dfenmdos  por  los  figo* 
ves  del  oHma  se  retimi  ante  el  enemigo  oidniendo  los  ca» 
minos  con  millares  de  cadáveres»  y  llegan  Analmente  á  Wil- 
na  en  número  de  veinte  y  cinco  mil ,  que  era  todo  lo  que 
quedaba  délos  seiscientos  mil  que  invadieron  la  Uusia.  Esta 
espantosa  catástrofe  hizo  mas  audaces  á  los  adversarios  del 
conquistador  fsiicido  que  bien  ¡iroato  dsbia  verse  obligado 
i  eombatir  á  sos  propios  amigos,  sslo  es,  á  los  atasMnes, 
los  cuales  por  babor  codié»  á  ta  Amna  consorfabatt  sioiu- 
pre  ta  «speramsa  de  reeobrar  mi  fndependeoeia.  En  toda  la 

Germania  se  íorinu  una  vasta  conspiración  on  qne  eiUi'aron 
los  hombres  de  todas  las  clases  y  que  supo  inspirar  un  odio 
general  contra  los  franceses.  Mapoleen  sospechó  la  existen- 
cia de  esa  insMDsa  traasat  pero  era  difícil  sufocaría  porque 
tenia  tantos  oonjurados  cuantos  enm  los  alemanes. 

Voelto  INapoleon  á  FVancía  después  del  desastie  de  Mos* 
OOQ  ffemita  onofas  folanges  para  reparar  su  derrota,  pero 
mientras  que  se  ocupaba  de  esto  ya  se  babia  revolucionado 
contra  é\  una  parte  de  la  Alemania.  La  Pnjsia  liabia  lomado 
la  iniciativa  y  Federico  Guillermo  t  eiiniilo  toda  In  población 
de  sas  estados  que  corrió  á  obedecer  su  voz.  Juntáronse  los 
tnsos  oon  los  prnsísDOS  y  estos  dos  pueblos  de  consuno  sos- 
tanrlenm  el  cboqoe  de  los  Iranoeses  cuando  Napoleón  toWíó 
á  pasar  el  RUn  A  su  cabeaB.  Enioiices  gand  tas  batallas  de 
Lotsen  y  de  Bsoteen  y  penetró  basta  Dreade  en  cuya  ciudad 
se  detuvo  y  ajustó  con  sos  adversarios  un  armisticio,  pero 
Francisco  que  hasta  entonces  se  había  mantenido  neutral 
se  declaró  contra  su  yerno  y  las  fuerzas  de  los  aliados  se 
engrosaron  con  las  de  Bernadote  que  puso  á  su  disposición 
sos  soidadost  y  lo  que  es  mas ,  sus  talentos  militares.  Míen-» 
tras  tanto  Mey»  Oudínot  y  Macdonaid,  lugartenientes  los 
Ira  del  emperador  de  los  fianesees,  son  batidos  mientras 
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que  \  andarame  es  roto  en  TücpHte  y  Napoleón  atacado  en 
la  ciudad  de  Drosde.  Rechr^/a  á  los  sitiadores,  se  dirige  á 
Leipsick  y  allí  perseguido  por  los  rasos,  los  prasianos  y  ios 
austríacos  pelea  tres  días  cooieGOlifot,  pero  sofiDcado  por 
el  mimero  y  almadoiUMlo  por  los  aajoiMft  que  en  el  iiiíbiiio 
campo  de  baUdIi  ae  paaaron  al  enemigo,  bobo  de  pensar  m 
)a  retirada.  Pmi  ella  era  predio  atraveaar  el  Blater,  pero 
como  el  puente  echado  sobre  ese  rio  fue  destruido  por  un 
acontecimiento  fatal,  la  mayor  parte  del  ejército  francés  ca- 
yó en  poder  de  los  vencedores.  Napol<*oií  siguió  su  camino 
y  en  las  llanuras  de  Hanau  derrotó  ai  general  bávaro  Wre- 
de  qne  babia  querido  cerrarle  el  paso* 

A  oonsecuencia  de  estos  snoesoa  la  Alemania  qoedd 
en  1845  libre  del  dominio  francés^  pues  todaa  las  plaias  oen- 
padas  por  las  tropas  de  Na|>oleon  ftieron  soeesivamenls  ca^ 
pitulaudo,  escepto  muy  pocas  que  no  lo  verilÍLaron  hasta 
después  del  tratado  de  París.  La  campaña  de  1814  comen- 
zó en  rigor  en  29  de  enero,  y  en  el  combate  de  Brieooe  en 
donde  el  feld-niartscal  prusiano  Ulucher  estuvo  oiny  á  p¡* 
qne  de  caer  prisionero.  En  esa  guerra  el  aotigno  genera! 
del  tjiéráto  de  Ilalia  alcanaó  nnofos  trínofos  en  Champ» 
Anvert»  en  Montmirail  j  en  Cbatean-Tbíerrí.  Estas  tictorian 
rehicieron  sos  esperanzas;  pero  mientras  S  se  entregaba  é 
lisonjeras  ilusiones  y  decía  i  sus  amigos:  ¿¡m  qué  piensan 
nús  adversarios?  Ahora  estoy  yo  mas  Lmn  de  ]'ic)i(i  t¡uf  r/Ios 
de  Paris;  el  príncipe  de  Schwartzemberg  que  mandaba  los 
prusianos  y  ios  soldados  que  proporcionaron  los  príncipea 
alemanes  marchó  de  repente  sobre  la  capital  poniendo  en 
fiiga  á  ios  mariscales  Mortier  y  Marmont,  quienes  deapnos 
de  nna  encamisada  resistencia  habieron  de  tlejar  el  paso 
libre.  Paris  abrid  las  puertas  á  los  soberanos  aliados ;  Na* 
poleon  abdicó;  en  ( unibio  del  colosal  imperio  ácuya  cabeza 
habia  csiaJu  se  le  diu  la  subcranía  de  la  isla  de  Elba  situa- 
da en  las  costas  de  la  Toscaua;  Luis  XVlil  hermano  de 
LuásX.Yl  subió  al  trono  de  sus  mayores  recobrándola  Fraia- 
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cía,  si  bien  reducida  a  los  límites  que  tenia  en  1792.  En  9 
de  junio  de  1815  se  abrió  en  V  ienn  un  congreso  que  resta- 
lilfloió  el  imperio  geriuáníco  por  medio  de  un  tratado  cojfaa 
piincipales  disposícionea  citarémoa. 

El  arikuio  54  dijo  quaal  objeto  da  aqnaOa  oonfipderackNi 
ara  el  inanlaDiiiuaiito  da  la  seguridad  ínlerior  y  asieríor  da 
Aleodanía  y  de  la  índependanda  é  iD^ñolabílídad  de  los  esta- 
dos de  la  confederación.  E)  artfculo  56  declara  que  los  ne- 
gocios de  la  conlVdcracion  se  confiarán  á  una  dieia  ledera- 
tiva,  en  la  cual  todos  los  miembros  volar  án  por  medio  de 
sus  plenipotenciarios,  ya  individual  ya  colectivamente  del 
modo  que  signa.  Austria  un  voto;  Prusia  un  voto;  Bafíera 
nao;  SÍionia  obo;  Hannofer  uno;  Warteoiber;  mo;  Bada 
ano;  Heaie  eleelóral  aao;  gtaa  ducado  da  Béiae  ooo;  Di- 
namaroa  fior  Hoktoui  «no ;  PÉisea  Bajos  por  Loxemlrárgo 
uno ;  Casas  gran  ducal  y  ducal  de  Sajonia  uno ;  Brunswick 
y  Nassau  uno;  Mecklenibourg,  Schwerin  y  Strelitz  uno; 
llolstein,  Oklemboui  Lí,  Anhalt  y  Schwarzbourg  uno ;  Ho- 
henzollern,  Liobtapstein,  Keuss,  Schaumbourg ,  Lippe  j 
Waldeck  uno ;  las  ciudades  librea  de  Lubeok,  Fnnacibrty 
Bíme  j  Hamboorg  ino;  total  días  y  alela  "votoa.  Bl  artfcn» 
lo  57  confiere  al  Austria  la  preeldenda  de  la  dieta  federati- 
va. El  ^  establece  que  cuando  se  trate  de  hacer  leyes  fun- 
damentales, de  verificar  algún  cambio  en  las  que  ya  tiene 
la  Confedei  ación,  (Je  dictar  nu  didas  relativas  al  «acia  fede- 
rativa, de  instituciones  orgánicas  ó  de  lijar  reglas  de  ínteres 
coonoMi,  la  dieta  se  constituirá  eo  asamblea  general,  y  en 
eMa  caaoe  la  distrilNieion  de  voloa  ae  bará  de  la  maneiha 
acólenle,  qoe  reconoce  por  liaae  la  respectiva  estension  de 
cada  nno  de  loa  estadoa.  El  Austria  tendiá  cuatro  vofos; 
Prusia  cuatro,  Sajonia  cnatro,  Baviefa  eoatro,  Hannover 
cuatro,  Wurteuiberg  cuatro,  Bade  tres,  Hesse  electoral 
tres,  Gran  dncíido  de  Hesse  tres,  llolstein  tros,  íjixem- 
bourg  tres,  Ürunswick  dos,  Mekclembourg -Schwerin  dos, 
üasaaa  doa,  Sajonia-Weimar  ano,  S^onia^tha  uno»  8a* 
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jonia  Gobourg  uno,  Sajonii  ligloiiigen  vbo,  Sajonn  Hilde* 
bourghausen  uno,  Meckieiibourg-Slrelitz  uno,  Ilülsiein- 
Oldeabourg  uno,  Anhalt-Dessau  uno,  Anhali-Beriibourg 
uno,  AnhaU-Lothen  uno,  Schwarzbourg-Sandershausen 
■DO,  Schwarzbourg-KiMiois ta d t  uno ,  llohenzolleri^lieciiio- 
gMinlio»  liehienslckiUAo,  ilohensoller^-dífamiigm  qm» 
Waldedi  uno,  nmai  prímogéDÍtÉ  hmm  mo,  rmm 
gunda  de  Reiitft  aoo,  Sduninboiiif-l.íppe  mío,  Uppe  anoi, 
la  ciudad  libre  de  Lubeek  uno,  la  ciudad  lAm  de  Francfort 
uno),  la  ciudad  libre  Je  Ereme  uno,  la  ciudad  libre  de  Ham- 
burgo  uno;  total  setenta  y  nueve  votos. 

Segutt  el  artículo  5d  la  dieta  es  permanente,  bieo  que 
¡Hiede  prorogiune  pera  una  época  fija  aunque  nunca  mas 
allá  de  ciurtro  meMft.  £1  aitíeak)  di  ^je  el  logi  díeie 
en Fniiidbit4nr4e*llefai;  y  ftnalmflft el 63» delmÍMii|iie 
lo»  estados  déla  GonMmcíoii  ae compro «wien  á  dofattdar 
no  solo  la  Alemania  entera,  sino  cada  uno  de  los  estados; 
y  manda  que  ningún  miembro  pueda  entablar  negociaciones 
particulares,  ni  concluir  paces  ni  armisticios  sin  el  consen- 
!imi*Hrtí^  de  los  oti*os.  1^  malmente  los  estados  ooníéderados 
«Óeten  aoe  difoeiicias  á  la  retolooíon  de  la  dieu.  Faltatai 
per  amglar  «oa  multltiid  de  cneatioaeaeeoiuidaffíae  qoe  m 
ftieroii  tetmioadae  beata  1BI9  y  aewáonadaa  por  la  dteia.  de 
Francfort,  las  cmleB  ereemoe  oporlaao  eopiar  litar  ■Ifiii 
á  causa  de  su  importancia. 

Artículo  4.°  S.  M.  I.  y  R.  A.  por  sí,  sos  herederos  y  su- 
cesores poseerá  en  toda  propiedad  y  soberanía  los  países 
siguientes,  retrocedidos  por  S.  M.  el  rey  de  £kiviera  en  vir- 
tod  del  tratado  firmado  en  Munich  el  dia  14  de  abril  de  1816, 
el  cual  cnal  va  amiío  al  presente  tratada  general  y  díoe  aai» 

Primero.  El  Innmrlal  y  loe  lerrilonos  del  Hanimclkviaf^ 
iel  en  la  nuama  forma  «pie  esos  palies  fneron  esdidos  por  el 
Austria  en  1809. 

Segundo.  El  ducado  de  Sal zbourg,  cual  lo  [poseyó  el  Aus- 
iria  en  1809,  á  esoepcion  de  los  bailios  de  Wagíng,  XiUma- 
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niog,  Sekfiendorí  y  Lnuffen  y  cuantos  están  situados  en  la 
margen  izquierda  <ki  SaLufili  y  áú  Saal^  lerán  adjudicados 
á  k  Baviara. 

Teraeto.  El  baíNo  tMés  de  ¥ík. 

Awt.  Ea  cambb  de  las  eaiíoiiea  iBdieadai  en  d  arti- 
culo 1.^  del  presente  tratado  general,  S.  M.  el  rey  de  Bavie- 
ra  para  sí,  sus  liereJores  y  sucesores  poseerán  en  toda  pro- 
piedad y  soberanía  los  países  gjgnieoteg  cedidos  por  S«  M.  1. 
y  R.  A.  á  saber : 

Mmero.  En  la  Biái|fen  detecha  del  Rhin  los  bailíos  Ful* 
doiB  4a  HaiiiaNiboarg  compreadieiidD  á  ToUia  y  8aksh  de 
ftradMM  cmi  Moneo,  el  de  Weliera  á  eeoepenn  de  loa 
puebioe  de  Mellm  y  Hatienrodl,  cayo  baifolialMiido  peir^ 
fenecido  á  la  Prusia  según  el  artículo  40  del  acta  del  con- 
greso de  Yiena  ha  sido  permutado  con  el  de  Saalmunster, 
IJerzel,  Sannerz  y  la  Hultensoh-Grund,  que  han  pasado  ála 
Uesse  electoral»  como  también  la  parte  del  bailío  de  Bic- 
berstein  que  ccNitíene  los  fMbloede  Batten,  Brandy  Díel» 
«es,  Findtoa,  Uepbanlt,  Melpen,  Ober,  Benharelt  eoaiaa 
eabafiaa  de  SleinlMob,  SaiCvd  y  ThaíteB. 

Segnado.  H  bailío  de  Redwitt  eodaf  ado  en  loa  estadoa 

bávaros  y  cedido  por  S.  M.  1.  y  R.  A. 

Tercero.  La  parte  del  bailío  de  Wertheia  situada  al  nor- 
te déla  carretera  deLengfourt  á  Wurtzbourg,  cnal  la  ha  ce- 
dido S.  A.  R.  el  gran  duque  de  Bade  en  virtud  del  tratado 
de  10  de  julio  de  1819  unido  al  presente. 

En  la  márgen  Isqoiofda  áA  Rhin;  Priiego,  loa  departa» 
memoe  de  Denz^onta,  de  geiser ■lamom  y  de  fl|Mni,  ee- 
cepiimido  de  este  dhimo  loe  eanioMs  de  Worms  y  de  Pfe. 
dershein. 

Segundo.  El  cantón  de  Kirchhein-Poland  en  el  distrito 
fie  Alzey.  En  el  territorio  de  la  Sarre  los  cantones  de  Waid- 
mobr  y  Bliescastel ;  el  de  Kusel  á  escepcion  de  Scbwarzarden, 
Reíchveiler,  Pfeffelvach»  Ruthveiler,  Burglichiemberg  y  Tha^ 
Ucbtenaberg.  Eo  el  cantón  de  Sainl-Weiidel,  Saale,  iSieder* 
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kii-chen ,  BabfK^ ,  llarllHlloff  y  OsterImkHi*  Bb  él  cantón 

de  Grumbach,  Escbcuau  y  Saini-Julicn.  i 

Tercero.  I.os  cantones  de  Lmulau  Bcrgzabern  y  Langea» 
kaadel,  lambieo  loda  la  parte  del  departamento  del  bajo 
RhÍB»  oedídott  por  la  Francia  en  la  márgeu  izquierda  del 
Lantersegnnei  Untado  de  París  de  W  de  Doviembie  de 
Todas  las  oooinnas  indicadas  mas  arriba  te  «ntmde  ^na 
quedan  cedidas  junlamenta  óon  sos  disttíloa. 

Art.  5."*  Se  declara  la  ciudad  de  Landan  bajo  el  aspecto 
militar  una  de  las  fortalezas  de  la  Confederación  i^ermáni- 
ca,  sin  que  esta  disposición  pueda  alterar  en  nada  el  dere- 
cho de  soberanía  que  sobre  dicba  ciudad  se  devuelve  á  S.  M. 
eK  rey  de  Baviera.  • 

AnT.  ^t*"  El  rey  <k  Baviera  rennká  í^aalnMiiln  á  sn  o» 
naMpiia  ios  baüíoa  de  Mihembarg,  Amorbach,  Banbnch  y 
Alseiian,  en  ia  misnia  conformidad  en  qne  ae  han  cedido  á 
CüiisecuoDcia  de  las  negociaciones  déla  comisión  icniioiial 
de  Francfort  por  S.  A.  R.  el  duque  de  Hessc,  en  virtud  del 
tratado  de  50  de  enero  de  1816  que  va  aqui  unido. 

Art.  5."*  La  línea  de  demarcación  entre  ios  estados  bá- 
varos  y  la  Francia  sigue  los  límites  que  según  el  tratado  de 
París  de  20  de  noviembre  de  iSi5  separan  la  Alemania  da 
Ion  departamentos  del  Mosela  y  del  bijo  Rhín  bMta  el  La» 
ter,  y  que  sirve  de  frontera  hasta  desembocar  en  el  Rbin; 
Sin  embargo  la  ciudad  de  Weissenbourg  atravesada  por 
este  rio  queda  para  la  I  rancia  con  un  radio  eu  la  margen 
iiquierda  que  no  escoda  de  mil  toesas. 

Aht.  o.""  Se  hará  un  camíuo  militar  enia  direccton  de 
Wurtzbourg  hada  las  provincias  bávaras,  y  . en  la  márgen 
izquierda  del  Rhin  atravesando  los  estados  de  S.  A.  R.  el 
duque  ds  Bade*  Sd  procurará  por  lodos  los  medica  posibles 
qne  ese  camino  sea  poco  oneroso  al  gran  ducado,  y  lo  que 
haya  de  arreglarse  sobre  este  puiíto  lo  rc¿ülvcián  de  conmn 
acuerdo  S.  M.  el  rey  de  Baviera  y  S.  A.  K.  el  gran  duque 
deBade. 


Digitized  by 


AUMAKIA.  m 

Aht.  7."  Como  las  eslípulaciones,  cesiones,  relrocesio- 
aes,  condiciones  y  cláusulas  del  tratado  de  Munich  de  14 
de  abfftl  da  IMI»  luui  aido  ratífícadM,  y  estas  ratificadones 
coalIraiMias  por  la  toma  depoaesloii  j  por  el  traiiqvtto  go* 
ce  de  loe  peiieeadqiiiridoB  ó  permatadoe»  á  eeoepcioii  de  le- 
parte dd  beitfo  de  Wertiieim  indicede  en  el  eritoilo  3.^  del 
presente  tratado  que  dependia  de  la  negociación  encargada 
á  la  comisión  de  Francfort,  los  artículos  que  componen  ese 
tratado  se  han  unido  al  presente.  El  artículo  4  °  de  dicho 
tralado  ha  dado  pie  á  ima  resoluctoa  pariicuiar  que  es  dei 
lenor  sigaieiite. 

Gomo  la  contigüidad  de  laa  edqaíaícíoQee  que  hace  le 
Bavíeni  en  cambio  de  les  retrocesiones  arribe  mencionadas, 
reconoce  por  catira  en  convenio  del  tratado  de  Ried,  8.  M. 
el  emperador  de  Austria  reconoce  el  derecho  de  S.  M.  el  rey 
de  Baviera  á  una  indemnización  por  ei  desistimiento  del 
principio  de  contigüidad. 

Esta  Indemnlsatíon  se  fijará  en  Francfort  al  mismo  tiem- 
po y  del  misino  modo  qne  los  otros  arreglos  lerritodalesde 
Alemania. 

A  este  efecto  8.  M.  el  emperador  de  Austria  se  compro* 

mete  á  dar  á  S.  M.  el  rey  de  Baviera  la  compensación  en 
que  de  buena  voluntad  íian  convenido,  hasta  la  época  en 
que  tenga  un  resultado  eíicaz  la  negociación  de  Francfort, 
y  la  Baviera  haya  sido  paesta  en  posesión  de  aquello  con 
que  se  le  indemnice  sn  rennncia  á  la  contigüidad* 

Las  negociaciones  de  Frandbrt  han  tetiido  por  objeto 
i|íar  en  fimr  de  la  Baviera  nna  indemniiacioii  por  sn  de* 
sistimiento  de  la  contigüidad  de  sus  posesiones ;  mas  como 
la  Baviera  ha  rechazado  la  indemnización  que  en  d¡(  has  ne- 
gociaciones le  ha  sido  señalada,  las  altas  partef>  contratan- 
tes se  consideran  enteramente  desobligadas  con  respecto  á 
la  Baviera^  en  ateodon  á  qne  los  compromisos  contraídos 
con  respecto  á  dicha  corte  nnnca  han  sido  mas  qne  oondi* 
dónales,  y  á  que  por  sn  parle  loa  han  cumplido  en  cnanto 
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era  posible.  A  consecuencia  de  esto  el  precilado  nrh'onlo  4.* 
y  por  efecto  del  iiiiftiao  principio  los  artículos  adicionales 
que  podÍ6i6ii  babene  unido  al  dicho  tratado  de  Moaicb» 
cesan  da  aer  obligatorioa  j  no  podrán  aerio  en  ninfpin  ca» 
so,  época,  relación',  ni  por«  ni  eonim  da  parla  aignna; 
porque  el  estado  de  posesión  qne  reaolca  del  presente  eoiH 
venío  ha  sido  fonnalcnente  recoaociJo  de  acueidu  con  las 
partes  contratantes. 

Sin  embargo  S.  M.  1.  y  H.  A.  [vennuta  en  una  renta  per- 
petna  en  f-ivor  de  la  Baviera  la  renta  condkíonaJ  y  temporal 
de  cíen  mil  florines  qne  le  satisface  á  oonsecnanoía  de  las 
nagocíaGÍonea  eondnidaa  en  Mnnicli  en  Iftitt. 

Aar.  S.^  S.  M.  I.  y  R.  A.  poral,  sus lierederos y  snceso* 
res,  cede  á  S.  A.  R.  el  gran  duque  de  Bade,  el  condado  de 
Geroldseck,  vueUo  al  Austria  en  virtud  del  artículo  5i  del 
acta  del  congreso  de  Viena  de  9  de  junio  de  1815;  y  en  caro» 
bio  de  esta  cesión  el  gran  duque  de  Bada  pone  á  la  dispo^ 
sicion  de  S.  II.  I.  y  E.  A.  la  parte dd  bailtode  Wertbeímde 
qoa  se  habla  en  el  artknlo  i  del  présenla  Ivaisdo* 

Abt.  9/  Gomo  los  artícnlos  adicionales  del  tratado  de 
Franeíbrt  de  90  de  noviembre  de  1815  contienan  una  dáin 
sula  onerosa  para  el  gran  ducado  de  Bade,  se  revocan;  y 
S,  A.  R.  el  gran  duque,  sus  herederos  y  sucesores  quedan 
libres  de  eUos  para  siempre  y  se  reconoce  lormalmente  et 
estado  de  posesbn  del  gran  dncado,  tal  oono.eslsta  hoy 
dia. 

Anr.  10.  EstaUecído  el  derecho  de  anoesion  dal  gran 
dneado  da  Bade  á  firror  dalos  condesde  üochberg  hijos  dal 

gran  duque  Carlos  Federico,  las  potencias  contratantes  re- 
conocen el  tratado  que  contiene  los  dos  arlíciiios  9  y  fO 
que  están  unidos  al  presente  convenio. 

AaT.  li.  8.  M.  el  rey  de  Prusia  para  sí,  sus  herederos  y 
sncaooras  poseerá  en  toda  soberanía  y  propiedad  en  loa  de> 
partamonloa  del  Sarre  y  del  Moseta  loa  distritos  que  en 
^viftnd  del  tratado  úb  Pftris  de  M  da  noviembre  de  iSIH  liso» 
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ron  cedidoB  por  9. 11.  Crístianístma  á  las  potencias  signa- 
farías  de  dicho  tratado. 

Aar.  12.  Como  S,  M.  el  em[)orador  de  Austria  ha  cedi- 
do á  á  S.  M.  el  rey  de  Prusia  los  distritos  que  S.  M.  I.  y 
R.  A.  poseía  en  virtud  del  artículo  51  del  acta  del  congreso 
de  VíeDa  de  9  de  enero  de  1815  en  el  departamento  del  Sar- 
re,  ooaaipreiidieDdo  así  lo  que  en  la  márgen  derecha  del  Mo^ 
seia  en  otro  tiempo  pertenecid  al  Luxembourg,  como  Cam- 
IÑeo  los  distritos  del  departamento  del  Mosela  cedidos  por 
S.  M.  Cristianísima  en  virtod  del  tratado  de  París  de  50  de 
mayo  de  1814;  en  virtud  de  esta  cesión  S.  M.  prusiana  po- 
seerá los  dichos  (lisiriios  por  sí,  sus  iKM'cderos  y  sucesores 
en  toda  propiedad  y  soberanía,  en  cuanto  no  se  ha  dispuesto 
de  ellos  según  los  artículos  28  y  29  del  presente  tratado 
para  cumf^  los  compromisos  contraidos  en  los  artículos 
40  y  80  del  acta  del  congreso  de  Vlena. 

Akt.  f  3.  En  vlrtnd  de  estas  disposiciones  y  teniendo  en 
consideración  las  cesiones  hedías,  la  IVontera  do  los  estados 
prusianos  será  en  adelante  la  siguiente.  Dejando  el  punto 
de  reunión  del  Mosela  con  el  Sarro  que  formaba  el  estre- 
ino  de  los  límites  prusianos  fijados  en'  el  artículo  25  del 
acta  del  congreso  de  Viena,  remontará  el  Mosela  hasta  cer- 
ca de  P^le,  y  desde  allí  se  dirigirá  hácia  Launsdorf,  Wall- 
wick,  Schardorf,  Niederweiling  y  Pellweíller;  y  desde  este 
punió  seguirá  los  antiguos  límites  del  país  de  Saireí)i  iick 
dejando  Sarrelouis  y  el  curso  del  Sarre  con  los  distritos  si- 
liiaJos  á  la  derecha  déla  línea  fijada  á  la  monarquía  prusia- 
na. Desde  el  país  de  Sarrebruck  la  linea  de  demarcación 
continuará  siendo  la  misma  que,  según  el  artículo  I.**  del 
tratado  de  paz  hecho  en  París  en  20  de  noviembre  de  1815» 
separa  la  Francia  de  la  Alemania  hasta  Blies-Rauschbach , 
de  suerte  que  todo  lo  que  (brma  basta  ese  punto  parte  de 
la  Alemania  será  en  adelante  poseido  por  el  rey  de  Prusia. 
Desde  el  punto  en  que  cerca  de  Blies-Rauschbarh  termina  la 
frontera  de  la  Francia  basta  el  pueblo  de  Braiieiubacb  que 
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estará  bajo  el  dominio  de  la  Baviera,  la  froniera  que  sepa* 
ra  los  cantones  de  Arneval ,  Otweiler  y  Saint>Wendel  de  tos 
cantones  de  Blies-Gaslel  y  de  Waldmohr  formará  la  línea  de 
los  «stados  de  SS.  HM.  los  rejfes  de  Prasía  y  de  Batriera» 
Las  fronteras  de  los  camones  qoe  según  lo  que  acaba  da 
estipularse  forman  los  límites  entre  el  terrilorio  prusiano  y 
el  liúvaro,  se  entiende  que  son  tales  cuales  eran  en  la  épo- 
ca en  que  se  concluyó  en  París  el  tratado  de  paz  de  50  de 
mayo  de  1BÍ4«  Desde  BraitemUach  la  nueva  frontera  atrave- 
sará los  cantones  de  Ottweiler,  Tholey  y  Saínt-Wendel ;  de 
suerte  qne  del  primero  úeie  las  comunas  do  WeischweUer, 
Dcerrenbacby  Steínbach,  Ntederlinxweiler»  Eemesweiler, 
Mainzweiler  y  Urexwetler ;  y  del  segundo  las  comunas  de 
Namborn,  Gnidesweilcr,  Gronig,  Ossenbacli,  Oberthal, 
Immweiler,  Elmeren,  Bliossen,  Niederhofen,  Winterbach, 
Arzwciler  y  Marpingcn  con  todos  sus  arrabales  á  S.  A.  S, 
el  duque  de  Saxe-Gobourg ,  y  que  el  resto  de  estos  canU>- 
nes  quede  bajo  el  dominio  de  la  Prusia »  bien  qne  con  la 
restricción  de  qne  del  cantón  de  Saínt*Wendel  formen  pai^ 
te  del  territorio  de  la  Prusia  las  solas  comunas  de  Hasborn, 
Dantweiler  y  Tholey  con  sus  arrabales ,  pues  el  resto  de 
este  cantón  pertenece  en  parte  al  territorio  de  Saxe-Cohoui  g 
y  en  [>arte  al  de  Oldenbourg.  Desde  ese  punto  la  írontei'a 
atravesará  los  cantones  de  Wadern  y  de  Hermesketi,  de- 
jando del  primero  las  oomnnss  de  Neunkirchen,  Sellbacb, 
Gonnesweiler  y  Heyweiler»  y  del  segundo  las  comunas  de 
Soetem»  Boosen,  y  Schwanenbach  con  sus  arrabales  á 
S«  A.  R.  el  gran  duque  de  Oldenbourg,  pues  el  resto  de 
esos  cantones  pertenece  al  territorio  de  Prusia.  I\is:u  í  en 
seguida  entre  los  cantones  de  Herraeskeil  y  BirkenrelJ  y 
cortará  los  de  Herstein  y  de  Rhaunen ;  de  modo  que  ei  pri- 
mero quede  para  S.  A.  R.  el  gran  duque  de  Oldenbourg, 
esceptuando  las  comunas  de  Hottenbach,  Hellertshausen^ 
Asbach,  Schauren,  Kemfeltd  y  Bruckweiler  que  con  sus  ar» 
rabales  son  de  la  Prusia  al  igual  que  el  cantón  de  Uhannen, 
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con  la  sola  escepcion  de  la  comuna  de  Bondenbach  que  coa 
•u  distrito  forma  parte  del  territorio  de  OlJonbourg. 

Guando  de  esta  manera  el  primer  límite  habrá  Uegado  al 
que  en  SO  de  tasíjo  de  Í8i4  separaba  el  departamento  del 
Sarre  del  RhUi  7  del  Moeela»  seguirá  bácia  la  oonfluencin 
del  Gian  con  el  Nahe,  separando  del  territorio  prusiano  una 
parte  del  cantón  de  Herstein,  el  cual  como  se  ha  dicho  per- 
tenece al  gran  duque  de  Oldenboiu  g ,  y  el  cantón  de  Mei- 
senheim  que  pasa  á  S.  A.  R.  el  I-uiílgrave  de  Hesse-Hom- 
bourg«  En  seguida  la  nueva  íroniera  cogerá  los  límites  tiia-- 
do9  en  el  artículo  25  del  acta  del  congreso  de  Víena  que  se 
confirma  con  el  presente  tratado. 

AuT.  14.  S.  M,  el  rey  de  Prusia  reúne  á  su  gran  ducado 
del  Bajo  Rhin  todos  los  distritos  y  territorios  comprendido! 
en  los  límiies  descriios  (ni  el  artículo  precedente. 

Art.  !5.  El  derecho  de  guarnecer  la  fortaleza  de  Magun- 
cia es  común  á  SS.  MM.  el  emperador  de  Austria  y  el  rey 
de  Prusia,  quienes  tendrán  en  ella  igual  número  de  tropas. 
S.  A.  R.  el  gran  duque  de  Hesse  participará  del  mismo  de- 
recho pndiendo  tener  allí  un  batalon  de  Inrantería. 

Aet.  16.  A  ounsecuencia  del  artknlo  anterior  88.  NM. 
el  emperador  de  Austria  y  el  rey  de  Prusia  ejercerán  el 
derecho  de  nombrar  alternativamente  y  cada  cinco  años  el 
gobernador  y  el  comandante  de  la  plaza  de  Maguncia :  de 
manei'a  que  cuando  desempeñe  el  gobierno  un  general  aus- 
tríaco deeempeíle  la  comandancia  nn  general  prusiano  y  asr 
reciproeanieQie,  oontimunido  como  hasu  ahora  en  nom-^ 
brar  al  Austria  él  gefe  de  arlOleria  y  hi  Prusia  el  de  los  in«^ 
genieios. 

Art.  17.  S.  a.  R.  el  gran  duque  de  Hesse  cede  á  S.  M. 
el  rey  de  Prusia  para  sí,  sus  descendientes  y  sucesores  en- 
toda  soberanía  y  propiedad  el  ducado  de  Westfalia,  cual-  lo. 
poseía  S.  A.  R.  al  Ormarse  elactaíinai  del  congreso  de  Vie-^ 
na  de  9  de  junio  de  1815. 

Avr.  IB,  &  A.  it  el  gnmdiMpie  é»  Oaase  renuncia  ea 
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íavor  dtf  8.  M .  el  rey  de  Píriuia  para  si,  sus  deaoMMEeiiCee 

y  sucesores  todos  sus  derechos  de  soberanía  y  feudalismo 
sobre  los  condados  de  Willgenstein,  y  de  Willgenstein-Ber- 
lebourg,  cuyas  iHjsesiuíies  estarán  con  respecto  á  la  inonar- 
fnia  prusiana  en  los  términos  que  para  esta  cbfie  de  terrw 
torios  establece  la  oonslHacioa  federal  de  Alemania. 

AsLT.  19.  En  cambio  de  estas  cattooes  y  renaoons  be* 
cbas  por  el  gran  du<|iie  deBesae^  S.  A.  R.  poseerá  para  sl, 
bus  herederos  y  sucesores:  Primero,  en  toda  soberanía  los 
territorios  del  príncipe  y  de  los  cotidi.^  <Ie  Iseiibuurg,  es» 
cepillando  los  distritos  eediilDs  ;i  S.  A.  \\,  el  electoi*  de  lies- 
se  en  virtud  del  artículo  2o  del  presente  tratado.  También 
le  pertenecerán  en  toda  soberanía  las  |»osesioiies  del  conde 
de  Somls-Beddelbeíai  y  del  conde  de  liigeibeim  que  bao  for» 
mado  parte  del  departamento  de  FraDcfort^  coyas  posesio^ 
lies  y  pueblos  estarán  coa  respecto  al  gran  ducado  de  Hesse 
en  los  términos  que  para  esta  clase  de  territorios  establece 
la  constitución  federal  de  Alemania. 

Las  relacion».*s  de  los  condes  de  Isenbourg  con  respecto 
al  principe  de  Isenbourg  se  rentablecerán  en  el  pie  que 
Haman  antes  de  la  confederación  Rhenana»  oon  el  bien  en- 
tendido qne  todos  los  derechos  de  soberanía  pertenecerán 
ánicamente  á  SS.  AA.  RR.  el  elector  y  el  gran  duque  de 
Hesse  con  arreglo  a!  artículo  95  antes  mencionado. 

Segundo:  le  pertenecerán  en  propiedad  las  salinus  situa- 
das en  la  coman  a  de  Rreuznacb,  como  también  las  liu  iues 
saladas  que  le  perienecian  en  la  época  en  que  se  Ürmó  el 
acta  del  congreso  de  Viena  de  9  dejuniode  1815.  La  salina 
llamada  de  Mnnster,  qoe  es  una  propiedad  particular,  ipieda 
esprosamonto  esoeptnada.  La  soberania  de  todas  estas  salir 
oas  corresponde  á  S.  M.  el  rey  de  Prusia. 

Art.  20.  S.  A.  R.  el  gran  duque  de  llessc,  sus  herede-, 
ros  y  sucesores  poseerán  en  toda  propiedad  y  soberanía: 

Primero,  el  distrito  de  Alzei  y  los  cantonee  de  Pfedders* 
beim  y  de  Worms  en  el  drcnlo  de  Spira ,  en  los  mispoe 
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términos  en  que  estos  paiseb  se  ciiconlrabaii  en  3  de  no- 
viembre de  1815  bajo  la  adininislracion  Cj»tabiecida  ea 
Worms,  y  de  OMom  qne  lot  líiníttt  do  los  estados  prusianos 
en  d  láraiiiio  m  qna  coafimin  con  el  inrriiorío  de  Afaei 
(|Mden  coel  ee  Ijíeron  ea  el  ariícnlo  25  del  acUdelo(»igr»* 
ao  de  Viene  de  9  de  jonlo  dé  1BI5. 

Segundo  :  la  ciudad  y  el  terriloriode  Maguncia  compren- 
didos Cassel  y  Koslbeim  y  esceptuaiido  lodo  lo  que  consti- 
tuye la  forialeza ,  la  cual  se  declara  Cbrtaiesa  de  la  cooüode* 
racMMi  germánica. 

Am*  ii«  Todas  las  obras,  edificios,  terreooe  y  lenlái» 
qne  peitenedea  á  Im  fiMPtaleea  eo  la  éfMCft  en  qiiel¿  ettl^ 
gade  á  lae  trapee  aliadee  en  TÍrtnd  del  oominio  de  i3  de 
abril  de  iBI4,  sea  que  eeet  ronlae  formasen  pvHe  de  so 
dotación,  sea  que  estuviesen  destinadas  á  olrus  objetos,  que- 
darán escliisivamente  á  disposición  del  gobernador  de  la 
lortaleaui  y  su  producto  formará  parte  de  la  dotación  de  esta» 

Aet.  ^  fil  derecho  de  soberenia  en  ia  ciudad  de  Ma- 
gnacie  peMeneee  á  &  A.  R.  el  gnni  dnqae  deHesee;  la  ad>- 
niaistrackm  de  justída,  la  percepción  de  los  impoesloe,* 
eonCribociones  de  toda  dase  j  onalqaier  otro  remo  de  la 
administración  civil  corresponderá  esclusivamente  á  loscia^ 
picados  Je  S.  A.  R.  á  quienes  el  gobernador  y  el  coman- 
dante darán  su  apoyo  en  caso  necesario.  El  gobernador 
militar  de  la  lortaleza  tendrá  todos  los  poderes  necesario» 
para  qve  cooibrme  á  la  responsabilidad  que  sobre  di  pesa 
pnedaq}ereer  libreé  independientemente  sus  (muñones. 

Las  anioridades  chrilee  y  locales  estarán  subordinadas  á 
di  en  todo  lo-qne  eonelema  á  la  defensa  de  la  plasa  y  dema» 
asuntos  militares,  y  <^<^fi  respecto  a  esto  mismo  tendrá  la 
dirección  de  la  policía,  sin  embargo  délo  cual  un  empleado- 
de  S.  A.  R.  el  gran  duque  podrá  tomar  parte  en  las  confe- 
rencias del  goléame  enantes  veoes  se  trate  de  asuntos  de^ 
estaelfte. 

UisordenaMMisyw^ilementoedfrpoUdasetdnpnbliBad^ 
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por  el  gobierno  coii  ia  intervención  del  presidente  de  poli- 
cía de  la  ciudad :  la  guardia  civil  de  la  ciudad  esurá  como 
auoede  ea  toda»  las  plazas  fueries  á  las  órdenes  del  gober* 
«ador  militar  y  no  podrá  renniria  sin  cboieiitiiDieBto  da 
eile.  No  ae  pondrá  obstáculo  algano  á  qne  en  la  dudad  se 
haga  la  qmnta»  y  como  el  gobeinador  níflitar  es  rsspensa» 
ble  do  la  defensa  de  la  plaza  y  del  mantenimíenlo  del  orden 
interior,  podrá  con  este  objeto  lomar  lodas  las  medidas  que 
juzgue  necesarias ;  podrá  también  colocar  vanguardias  fuera 
de  la  fortaleza  en  tiempo  de  guei  ra  ó  cuando  la  Alemania 
astd  amenazada  por  enemigos ,  é  la  fortaleza  declarada  en 
estado  da  sitio»  en  cayos  casos  los  poderes  del  gobenador 
militar  serán  omnímodos  y  no>  tendrán  maa  Mmllifó  que  ta 
prudencia,  his  ooatnmbres  y  d  derecbo  de  gentes. 

Art.  25*  S.  A.  R.  el  gran  duque  de  Hesse  consiente  en 
<]ue  la  Prusia  tenga  an  camino  nn'litar  por  sus  estados  para 
Lis  tropas  que  pasan  desde  Eríuth  por  Eisenach,  Hersíeld» 
Giessen  y  Wetalar,  á  GobienU;  y  en  qoe  las  que  vienen  de 
Maprncía  6  ^an  á  ella  tomen  el  camino  da  CoMsDtff  por 
Biogen* 

Los  respectivos  gobiernos  convendrán  en  óróen  al  arre- 
glo de  un  camino  para  las  tropas  austríacas  que  deben  for- 
mar parte  de  la  guarnición  de  Maguncia, 

S.  A.  R.  el  gran  duque  deHesse  fonsienle  igualmente  en 
que  ia  Haviera  langa  un  camino  militar  por  sus  estados  pa- 
va las  to-opas  qne  pasan  desde  las  provincias  Lavaras  de  la 
márgsn  derecba  del  Bbin  á  laa  nnevamente  adquiridas  en 
k  nrfrgen  iwinieida.  Bn  cnanto  á  bs  plam  da  meraidé,  á 
los  medbs  cfo  mantenímieato  y  de  transportes,  y  á  otros 
puntos  de  adiuiuistraciou  serán  objeto  de  un  convenio  par- 
ticular entre  S.  M.  el  rey  de  Baviera  y  S.  A.  R.  el  gran  du- 
que de  Hesse. 

AsT»  Cesan  los  compromisos  contraidos  porS.  A.  R. 
•I  gran  duque  de  Hesse  en  los  artículos  adicionales  dd 
tmtadodaFrancÍMtde9SdenowmbvedeiM3,  ylacláu^ 
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sola  onerosa  que  esos  artículos  contieneu  en  ningún  caso 
dí  en  níngima  época  podrá  ser  obligatoria  para  S.  A.  R.» 
sos  herederos  y  snoeiorea.        í  ^t.; 

Aet.  25*  S*  A.  IL  el  gran  duque  de  Heste  pone  á &  A.  R* 
el  elector  de  Hesse  en  posesión  del  bailk>  de  Dorbeim  y  le 
cede  en  cambio  del  bailíu  de  Kodheim,  Ortenberg  y  Babcii- 
hausen,  y  de  la  mitad  de  Vilbel  que  perienece  á  S.  A.  R. 
ei  elector,  y  de  coniuuidades  de  Munzenberg,  Trais- 
munzenberg»  Assenheiai,  Heucbeibeiin  y  Burggraíéroiide 
los  terrilerios  siguientes,  á saber: 

Prímero.  Los  distritos  de  Grossanlieim*  Grosskrotasn- 
bourg  y  Oberfodenbacb,  y  la  mitad  de  Prannheim  que  per- 
tenecen al  gran  ducado•^ 

Seguüdü.  Una  parte  del  pais  de  Isenbourg  compuesta  de 
los  bailíos  de  Diebach,  Langeoselboíd,  Meerholz,  Lieblos, 
Wacbtersbacby  Spíelberg  y  Reichenbacb,  y  del  pueblo  de 
WoJfenboro. 

Aet.  26.  S.  A.  R.  el  gran  duque  de  Hesse  en  ejecución 
del  articulo  48  de!  acta  del  congreso  de  Yíenade  9  dejiinio 
de  1815  reintegra  al  landgrave  de  Hesse-Hombonrg  en  lae 

posesiones,  rentas,  derecbos  y  relaciones  políticas  de  que 
ba  estado  privado  por  la  confederación  Rbenana. 

S.  A.  R.  el  ^ran  duque  de  Hesse  y  S.  A.  R.  el  bndgrave 
de  Hesse-tíonibourg  ajustarán  un  conveuio  particular  coa 
el  objeto  de  arreglar  los  asuntos  de  fMBÍlia  que  resultan  de 
la  presente  estipalacion  con  los  pactos  y  con?enios  de  íaniK 
lia  que  ya  eiislen.. 

Aht.  27.  El  artfeulo  49  del  acta  del  congreso  deViena 
reservó  en  el  de  par  tameuio  del  Sane  ua  dislrilo  para  SS. 
AA.  RR.  los  grandes  duques  de  Oldenbourg,  príncipe  de 
Lubeck  y  de  Mecklembourg^Strelilz,  SS.  AA.  SS.  los  duques 
Saxe-Cobourg,  el  landgrave  de  Hesse-Hambonrg  y  el  conde 
de  Pappenbeím,  á  cayo  distrito  ha  dado  despnes  S.  M.  prvh 
siana  mayor  estensíon  en  favor  del  S.  A.  S.  el  doqne  de 
Saxe-Gobonrg;  y  S.  H.  el  rey  de*Priisla  en  consideración  á 
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las  cesiones  que  por  el  artículo  \±  del  presente  contrato  le 
ha  hecho  S.  M.  el  emperador  de  Austria,  se  compromete  á 
poner  á  los  dichos  principes  y  conde  en  posesión  do  Um 
terrilorloe  que  deben  perteneeeries>  &  IL  ptnsíana  de  accieiw 
dooMiS.  M.  I.  jR.,  8.  If.  el  rey  del  peino  mido  de  to  Gran 
Bielifia  y  de  iriuida  y  8.  ll«  el  emfienidor  de  todee  las  En» 
sias  ceden : 

Primero.  A  S.  A.  R.  el  gran  (kique  de  Oklenbourg  prín- 
cipe de  Luheck  el  cantón  de  Herstein,  á  escepdon  de  las 
comunas  de  Ottenbach,  UellertsUausen,  Asbach,  Scbaorea, 
Kemieid  y  Rrucweller;  el  ointon  de  Birkenleid;  el  caatm 
deHermetkeil,  lee  eomoDae  de  Soetern,  Boaaeny  Sdiwarl- 
leubacb;  M  cantón  de  Wadern,  las  eemonai  de  Nemkíi^ 
chen,  Seilbaeh,  Goooeewoiler  y  Eyweiler;  del  cantón  de 
Saint- Wendel  las  comunas  de  Asweiler,  EizNveilor,  Imsbach^ 
Hirrslein.  lloichweiler  y  Mosberg,  Sleiniberií  y  Deckenbard, 
Wallhausen  y  SchvartzholV;  del  cantón  de  Khaunen  la  co- 
muna de  Boudenbacfa  y  del  cantón  de  Baumbolder,  las  co- 
monas  de  Ifoben,  Nohenlelden,  Gimbweiier  y  WoUén^ 
if  eilap* 

Abt.  98.  Cede  é  8.  A.  8.  el  dnqoa  de  Saxa-Goboory  el 
cantón  de  Gnimbach,  esceptuando  las  comunas  de  Bamn- 

bach,  Becherbach,  Oliweiler,  Hoppbtadlen,  San  Julián  y 
Escbenau;  el  cantón  de  Baumholder  á  escepciou  de  JNo- 
ben,  Nohefelden,  Gimbweiier  y  Woiíersweiler ;  el  canto» 
de  Saint-Wendel  á  escepcion  de  las  comunas  de  Bubacb^ 
Saal,  Niederkirchen,  Marlh,  Hoof,  Oaterbrnken,  Basborn, 
DanlweiUer»  Tboley,  AMÍicr^  EimOer,  flirateío^  Baieb-^ 
weiier,  Moeberg,  Sleínberg,  Deckenfaart,  Wáiliaaen,  Soh- 
wartzhoíTé  Imsbach;  del  cantón  de  Kusel  las  comanas  de 
liurg-I^ichtenberg,  Thal-Lichtenberg,  Rulhweiler.  Pfeffel- 
bach,  Reicliweilei'  y  Schwarzerden ;  de!  cantón  de  Tholey 
las  comunas  de  Namborn,  Gnidesweüer,  Grouig,  üseubach' 
eon  Oberthal,  Immweiler,  Elmeroa*  Bliesen»  Miederfaofes». 
WiMeriMb,  AkweikryllaipíngeB;  y  delcanlMide  Qú^ 
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vreiler  Ijs  comunas  de  Werschweíler  y  Dorreinbatii,  la 
cabana  ,de  Werthshausen,  como  lambíen  las  comunas  de 
Sieinbach.  JMiederlioxweíler,  Rein^sweüer,  Mainftweiler  y 
Urexweíler. 

Abt.  29.  A  S.  A.  S.  el  landgniTe  de  Heiee-Aunbourg  el 
cauitoD  de  Ifeiaemlieiiii ;  y  del  cantón  de  Gnimbach ,  lee  cdrm»> 

ñas  de  Barenbach,  Becherbach,  Otzweiler  y  Hoppsladlen. 

Art.  30.  S.  A.  R.  el  gran  duque  de  OIdenbourg  príncipe 
de  Lubeck  y  SS.  AA.  SS.  el  duque  de  Saxe-Cobourg,  y  el 
landgrave  di>  Hesse-Hombourg  poseerán  sus  distritos  y  ter* 
litónos  para  sf,  sos  herederoe  y  saoesoras  en  toda  sobera* 
ufa  y  propiedad  y  segon  las  dállenlas  y  eetipiilaciones  eon» 
tínnadas  ea  las  actas  hechas  por  las  partes  interesadas  ea 
la  entrega  de  dichos  territorios. 

S.  A.  R.  el  l;in(]grave  de  nesse-üotnbourg  para  sí,  sus 
herederos  y  sucesores  poseerá  iguahuenle  en  plena  y  ente- 
ra soberanía  los  territorios  que  se  le  ban  devuelto  en  virtud 
de!  artículo  58  del  acta  del  congreso  de  Víena,  y  tomará  el 
título  de  elector  soberano  de  Hesse. 

AsT.  51.  Se  entiende  qne  las  comunas  contenidas  en  los 
distritos  de  qne  se  habla  en  los  artículos  28  y  20  del  pre* 
senté  tratado  y  que  se  ceden  con  sus  arrabales,  no  serán 
cortadas  en  ningún  punto  por  nuevos  Itínlies. 

Akt.  32.  La  Prusia  gozará  del  derecho  de  tener  un  ca- 
mino militar  en  el  principado  de  Birl^enléld,  para  conservar 
la  comunicadon  necesaria  con  el  país  de  Sarrebruck  y  la. 
fortalesa  de  Sarreioius. 

Con  este  motifo  se  ha  hecho  un  convenio  particular  en- 
tre S.  M.  el  rey  de  Frusia  y  S.  A.  R.  el  gran  duque  áñ  0^ 
denbourg. 

Art.  33.  Como  S.  A.  R.  el  gran  duque  de  OIdenbourg 
príncipe  de  Lubeck  y  SS.  AA.  SS.  el  gran  duque  de  Saxe- 
^^oJiHMirg,  y  el  landgrave  soberano  de  Uesse  hayan  sido» 
puestos  en  posesión  de  los  territorios  que  Ies  estaban  seña-*- 
lados;  como  S.  A.  R.  el  gran  duque  de  Mecleobourg'Stre- 
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IHzhaya  hecho  un  convenio  pnrlicular  con  S.  M.  el  rey  de 
Prusia ;  y  como  el  comió  de  Fappenheim  haya  recibido  una 
MjdemBizaiciop  en  territorio  en  la  monarquia  prasijuiat  Jio* 
tificadoi  ya  á  la  coniWoii  lerrtlorial  todos  oaloa  arrei^, 
8.  M.  prasiaiia  queda  enterainenteUlm  delosconipiomiaoa 
que  lavo  á  bien  contraer  en  el  articolo  49  del  acta  del  con- 
greso de  Viena. 

Art.  54.  S.  M.  el  rey  de  los  Países  Bt'íjos  poseerá  para 
sí,  sus  herederos  y  sucesores  eu  plena  propiedad  y  sobera- 
nía todos  los  distritos  que  habiendo  formado  parte  en  1790 
de  las  provincias  belgas,  del  obispado  de  Lieja  y  del  doca* 
do  de  Booillon,  han  sido  cedidos  por  la  Francia  álas  pocen* 
das  afiadas  eu  virCnd  del  tratado  hecho  en  Pkris  en  W  de 
noviembre  de  i845,  como  también  loe  territorios  de  Wlip- 

peville  y  Marienbüurg  con  las  plazas  Je  esie  nombre  cedidas 
por  el  mismo  tratado.  A  consecuencia  Jeeslo  ios  líniites  de 
ios  estados  de  S.  M.  el  rey  de  los  Países  Bajos  gran  duque 
de  Luxeinbourg,  serán  los  que  se  Ajaron  en  el  tratado  de 
paz  de  Paria  de  30  de  mayo  de  1814,  oHnenxaiido  en  la  mar 
del  norte  hasta  delante  deQuiemin.  Desde  aqn¡  la  linea  de 
demarcación  seguirá  ios  antiguos  Umiies  de  las  provincias 
belgas,  del  obispado  de  Lieja  y  del  ducado  de  Bouillon  has» 
ta  Vüliers  cerca  de  Orval ,  según  estaban  en  17U0  con  arre- 
glo al  artículo  l.'*  del  arriba  dicho  tratado  de  París;  de 
suerte  que  pertenecen  á  los  Países  Bajos  todos  los  países 
que  están  á  la  izquierda  de  dicha  línen  de  demarcación, 
comprendiendo  en  ellos  los  territorios  de  Philippevitte  y  do 
Marienboniif  con  las  llanuras  de  este  nombre,  el  obispado 
de  Ueja  y  todo  el  ducado  de  Boolllon. 

Ai\T.  5o.  Como  ('[  articulo  5."'  del  tratado  concluido  en 
Viena  en  31  de  mayo  de  1815,  y  el  ariículo  67  del  congreso 
de  Viena  estipularon  que  la  fortaleza  de  Luxenibourg  seria 
considerada  como  fortaleza  de  la  confoderacion  germánica, 
en  el  piesente  tratado  se  reconoce  y  se  confirma  espresn- 
menie  esta  disposición. 
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8.  M.  el  rey  de  Prusia  y  S.  M.  el  rey  de  ios  Países  tiajoA 
6&  80  calidad  de  duque  de  Luxembourg  queriendo  poner  en 
mnoiiia  la*  demás  ditpceidonesde  dichos  artícukÑicoii  loe 
caoibioe  eobmenidoe  «d  virtud  del  trelado  de  Pirii  de  SO 
de  noTOmbre  de  1815»  ]r  proveer  del  modo  «»•  eOcai  á  Ui 
combinada  defensa  de  sue  respectivos  estados,  han  couve* 
nido  en  tener  guarnición  común  en  la  loiialeza  de  Luxem- 
bourg, sin  (\ne  este  arreglo  hecho  linicaniente  bajo  el  as- 
pecto mUitar  pueda  alterar  en  cosa  alguna  el  derecho  de 
soberanía  que  sobre  la  ciudad  y  forlaleM  de  Luxembonig 
tiene  S¿  M*  el  rej  de  loe  Paiees  Bejoe  |^  duque  de  Lusem» 
boufg* 

A&T.  56.  &  M.  el  rey  de  loe  Plaiies  Bi^s  gran  duque  de 

Luxembourf^  cede  á  S.  M.  el  rey  de  Prusia  el  derecho  de 
nombrar  gobernador  y  comanüanie  de  dicha  plaza,  y  con- 
siente en  que  asi  !a  guarnición  en  general  como  cada  arma 
eo  particular  se  compongan  en  sus  tres  cuartas  partes  de 
tropas  prnaanaa  y  el  resto  de  tropas  de  loa  Faiaea  Btism^ 
reimiicíaiido  ooQ  ealo  alderedbo  denonibramieoto  quacoi^ 
cedia  á  S.  M.  el  articulo  87  del  congreso  de  Viena. 

El  equipo  y  el  sueldo  de  las  tropas  los  pagarán  sus  res- 
pectivos gobiernos  al  igual  que  las  pruvisiones  de  boca, 
mientras  que  la  plaza  no  esté  declarada  en  estado  de  sitio. 
£n  este  caso  la  guarnición  se  proveerá  en  los  almacenes  de 
la  íortaleu  y  ae  cuidará  de  abastecerlos  en  conformidad 
con  losprincipioa  que  se  Ajaron  en  el  tratado  techo  entre 
8.  M.  él  rey  de  Prusia  y  8.  M.  el  rey  de  los  Países  Bijoa 
gran  duque  de  Luxembourg,  en  Frandbrt^snr  le  Mein  en  8 
de  octubre  de  1816,  umdo  al  presente  tratado. 

AuT.  57.  Perteneciendo  eii  toda  su  plenitud  á  S.  M.  el 
rey  de  los  Paises  Bajos  el  derecho  de  soberanía  en  la  ciudad 
y  íortaleza  de  Luxembourg,  como  también  en  el  resto  del 
gran  docado,  la  administración  de  justicia  y  la  percepción 
4e  tributos  y  oontribodones  de  todasdaaes,  y  cualquier  otro 
fimo  de  la  administración  dril  quedan  oonfiadoa  eadusiia* 
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mcnie  á  los  empleados  de  S.  M.,  á  quíeoes  el  golieraador  y 
comandante  annliarán  en  casn  necesario. 

Por  otra  parte  el  gobernador  tendrá  todos  loa  poden» 
neoefiarios  para  que  conforme  á  la  responsabilidad  que  so- 
bre él  pesa^  pueda  desempeñar  libre  é  independiente* 
meiUe  sus  funciones,  y  las  autoridades  locales  estarán  su- 
bordinadas ai  mismo  por  lo  qoe  toca  á  la  defensa  de  la 
plaza. 

'  Para  evitar  todo  coaUicto  entre  las  autoridades  militar  y 
la  cifíl,  S.  11.  el  rey  de  los  Países  Bajos  grao  duque  de  Lu- 
xembeorg  nombrará  «o  comisionado  especial  que  sirva  de 
intermediario  entre  las  autoridades  civiles  y  el  gobernador, 
de  quien  redbirá  órdenes  en  cnanto  tenga  reladon  con  los 
asunios  militares  y  defensa  de  la  plaza. 

El  gobernador  para  el  propio  objeto  y  sin  salir  de  los  lí- 
mites prescritos  podrá  delegar  por  su  parte  una  persona 
elegida  por  él  mismo»  y  estos  dos  empleados  formarán  una 
oonision  mista.  En  caso  de  guerra  ó  bien  de  estar  amena- 
zadas por  ella  la  monarquía  prusiana  ó  la  de  los  Países  Ba- 
jos, y  declarada  en  estado  de  sitio  la  fortaleca,  el  goberna- 
dor tendrá  poderes  omnímodos»  sin  mas  restricciones  qae 
la  prudencia,  los  usos  y  el  derecho  de  gentes. 

Finalmente,  si  la  dieta  de  la  confederación  germánica 
decidiese  que  los  gobernadores  y  comandantes  de  las  forta- 
lezas de  la  línea  deben  prestar  juramento,  el  gobernador  y 
el  comandante  de  la  fortaleza  de  Luzembonrg  lo  prestarán 
segnn  la  fiSrmula  que  la  dieta  adopte. 

AaT.  Sd.  Gomo  en  virtud  (fe  los  arreglos  hechos  en  Pa- 
rís entre  las  potencias  aliadas  una  parte  de  las  indemniza- 
ciones pecuniarias  que  S.  M.  Cristianísima  debe  dar  según 
el  artículo  4."  del  Iralado  de  Paiis  de  50  de  noviembre 
de  i  815  está  destinada  á  reforzar  la  línea  de  defensa  de  los 
estados  limítrofes  de  la  Francia,  esa  suma  se  distribuye  del 
modo  siguiente. 

9.  M.  el  rey  de  Pimía  recibirá  veinte  con  destino  á  las 
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olirasde  defensa  del  bajo  Rhiu,  8.  M.  el  rey  de  Bavitra 
q«iiice,  S.  M.  el  rey  de  los  Países  Bajos  sesenta,  y  S.  M.  el 
rey  de  Gerdeñe  dies  nHloiiet  de  franeoe.  Se  destioan  cioco 
miüonee  de  fraoooe  para  enpleerioe  en  acabar  lae  fotlH 
ñmmmm  y  la  fortaleaa  de  Megmda,  y  mofe  wMtmfB 
f>ar»  ooüitniir  ona  plaia  federal  en  el  alio  RMé,  Estas 
sumas  se  emplearán  con  arreglo  al  sistema  adoptado  por 
las  potencias  sij^natarias  del  tratado  de  paz  concluido  en 
Paris  en  20  de  noviembre  de  1815,  y  que  se  hn  consig* 
nado  en  el  protocolo  de  i  a  coofereocia  de  tus  mioiatroe 
de  21  de  nommlm  de  Í8II^«  que  ^  wáÍo  al  premie 

Mienlraa  tanto  Napoteo  itlirado  en  k  isla  de  Elba  nni^ 

tenia  relaciones  con  mm  partidanoa  y  desembarcó  en  la 

Provenza  á  la  cabeza  de  alj^funos  veteranos  de  su  guardia 
que  le  habían  seguido  al  lugar  de  su  retiro.  A{)enas  hubo 
pisado  el  suelo  francés,  cuando  lejos  de  hallar  resistencia 
ae  le  pasaron  las  tropas  enviadas  contra  él,  y  á  loa  fCÍiHe 
dMS  penetró  m  la  capital  sin  haber  ^aparad»  on  tiro* 
Lnb  XVH  kobo  de  apelar  ¿k  ft^y  aeMM  é  Mgfea. 
Napoleón  sentado  otra  tes  en  el  trono  y  oon  d  ánimo  de 
granjearse  el  afecto  del  pai^ido  liberal  dió  una  especie  de 
carta  con  el  líiulo  de  Acut  < lonstkuciojial,  y  trabajó  día  y  no- 
che á  lin  de  reunir  soldados  y  disciplinarlos.  El  rey  de  Ná- 
poles  era  el  único  individua  de  la  Emilia  de  Napoleón  que 
conservó  la  corona ;  y  apenas  tovo  noticia  de  la  vuelta  dea» 
de  la  isk  és  Biba  y  del  Mis  dxíio  de  aqn^  enpma  coa», 
do  temdlaaannaa,  oon  laeaperam  de  rannirá  aaa  ban* 
deras  todos  loa  italianos ;  pero  como  no  tema  mas  que  el 
valor  de  un  soldado  sncumbió  en  menos  do  seis  semanas, 
sus  estados  fueron  invadidos,  y  no  tuvo  mas  recurso  que 
correr  á  Francia  á  ocultar  su  proscrita  cab^.  Mientras 
tanto  los  ini^eses  y  los  pnisianos  rennidos  en  Bélgica  .bu-* 
biewm  de  sostener  el  impetuoso  ataque  de  los  franceses,  y 
anmpw  Bfaidiev  fae  fencUb  en  ligny,  hainsndn  Napoleón 
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aiíH  ado  á  los  ingleses  fuo  completamente  derrotado  en 
Waierioo  y  el  ejército  <lc  los  aliados  se  liie  á  París  en  donde 
entró  á  consecuencia  de  una  captiulaciúa.  pudo  Napo- 
león pasir  á  América  eomo  quería  y  se  prno  á  merced  díela 
Grao  Bretaña  que  lo  trasladó  á  Sania  Elena,  donde  anirió 
al  cabo  de  aeit  años  de  cautiverio. 
Para  que  todos  los  alemanes  comerán  é  las  armas  los 

soberanos  habían  proinetitlo  dar  cartas  á  sus  pueblos;  pero 
los  reyes  de  Baviera  y  de  ^VurLtíílibe^g,  el  gran  duque  de 
Bade  y  otros  príncipes  de  poca  cuenta  fueron  los  lini- 
cos  que  sostuneron  la  promesa  becha  erígieodo  gobiernos 
representativos  calcados  sobre  las  constituciones  de  Fran? 
da  y  de  Ini^tiimL  El  rey  de  Pmsia  dié  á  sos  sdiidíioe 
estados provfnciales»  qaeá  lómenos  son  un  principio tle 
libertades  mas  latas ;  pero  d  Austria  no  hizo  innovación  al- 
guna en  sus  reinos  hereditarios,  y  por  su  parte  el  empera- 
dor Alejandro  receloso  del  espíritu  democrático  que  se  ha- 
bía insinuado  entre  la  nobleza  imaginó  el  tratado  de  la 
Santa  Aliama»  en  virtud  del  cual  él  y  sus  dos  bqoa  Francia 
00  y  Guttienno  declaran  que  considerándose  como  miem- 
bros de  nna  misma,  nación  cristiana  y  delegados  por  la 
Pforidenoia,  reconocen  por  dnjco  soberano  á  Jesucristo  y 
que  á  titulo  de  hermanos  se  prestarán  ayuda  y  socorro  ca 
todo  tiempo  y  en  todas  ocasiones.  En  consecuencia  de  esto 
los  monarcas  signatnrios  de  la  Santa  Alianza  tomaron  üe 
común  acuerdo  las  fuedidas  oportunas  para  hacer  que  no 
diesen  fruto  las  aemiUas  de  libertad  sembradss  en  Isa  nnn 
wstdades  alemanas.  Cierto  qne  fueron  mfKkmám  algnnan 
de  ellas  y  que  la  imprenta  se  siqetó  á  nna  oensnn ;  pero 
los  principes  no  pudieron  destruir  las  sociedades  secretas 
en  las  cuales  se  alistaban  lodos  los  jóvenes  alemanes  entre 
quienes  el  entusiasta  Sand  dio  de  puñaladas  en  1819  al  pre- 
sidente de  Kotzebue,  de  quien  se  decia  que  estaba  al  sueldo 
de  la  Rusia  y  que  era  un  espía  de  la  Saaíta  Alianza.  El  ase- 
sino espió  an  crimen  ennn  cadalso  y  esle  ineídenle  airrió 
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de  protesto  á  la  iYwid  p.ua  redoblar  su  severidad,  con  cuyo 
motivo  se  erigió  en  Maguncia  una  junta  que  era  un  tribunal 
de  ínquisÍGÍoo  política,  de  que  mucho  hubo  de  sofrlr  la  Ale- 
mania* A  peaar  de  to<lo  ealo  en  l^iO  el  espirila  democráti* 
00  eitalló  an  Ñápales,  ea  Toríii»  en  Madrid  y  en  Uaboa, 
pero  sus  trionfos  duraron  poco  pues  los  austríacos  coloca- 
ron otra  vez  en  sos  tronos  á  los  reyes  de  Nápoles  y  del  Pía- 
monte,  y  en  1825  cien  mil  franceses  volvieron  el  cetro  á 
Fernando  VII  á  quien  Ins  Cortes  hablan  puesto  en  luh  ía. 
Por  otra  parte  hacia  el  sudeste  de  Europa  la  Grecia  que 
desde  cuatrodenlos  años  gemía  eo  la  servidumbre  se  revo- 
lucionó contra  los  turcos  sos  ofwusores.  Esta  m  la  Rusia 
ae  alió  con  la  Francia  y  la  Inglaterra  á  fin  de  sostener  áloe 
helenos  que  estaban  muy  á  pique  de  ser  subyugados  otra 
vez  por  Ibrahim  hijo  del  virey  de  Egipto.  La  Ilota  turca  y  la 
de  Ibrahim  reunidas  en  el  [)iiei'io  de  Navarino  fueron  des- 
trozadas en  20  de  octubre  de  1827  por  las  esctindras  alia- 
das, y  la  Grecia  subió  al  rango  de  nación  libre.  1^1  conde  de 
Capo-d'btrta  sübdito  ruso  gobernó  ese  pais,  pero  lu^  ca- 
yó á  manos  de  un  asesino,  y  Clon»  tercer  hijo  del  rey  de 
Batiera  fue  colocado  en  el  tremo  de  Grecia  en  el  cual  aun 
todavía  conCmua.  Casi  en  la  misma  época  habia  penetrado 
hasta  las  puerlas  de  Andrinópc^lis  un  ejército  ruso  y  obliga- 
do á  Mahmoud  á  concluir  una  paz  que  le  hacia  vasallo  del 
autócrata. 

Muerto  en  1^4  el  rey  de  Francia  Luis  XVIII,  vino  á  reenh 
plazarle  su  hermano  Cárlos  X,  quien  habiendo  queiído  mo« 
dificar  la  constitución  del  estado  dió  ocasión  á  que  en  los 
días  27,  3B  y  29  de  jnlío  de  1850  se  trabase  en  Plaris  una 
Incha  que  terminó  con  la  derrota  de  hi  tropa.  Al  monarca 
lanzado  du  su  trono  sucedió  Luis  Felipe  duque  de  Orleans 
descendiente  de  la  segunda  rama  de  los  Borbones.  Esta  re- 
volución hizo  estallar  otra  en  los  Paises  Bajos  que  ha- 
bían sido  reunidos  á  la  Holanda  y  que  entonces  se  se- 
pararon* Guillermo  fue  á  reinar  en  Anislerdam  y  Í4eopoldo 
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de  fiaxo-Cobourg  fijó  m  rBÚámam  m  Broflalat.  Ltm  aeon* 

tccimienlos  de  Paris  de  1850  conmovieron  también  la 
Alemania  donde  estallaron  revoluciones  que  íueron  re- 
primidas, mas  sin  embargo  muchos  estados  arrancaron 
carUs  de  sus  soberanos  ó  aicanzaroa  importanles 
formas  (I). 

Entre  ios  monarcas  qne  combatieron  nontra  ha  aimaa 
franoesas  y  sobre  todo  contra  los  principios  da  la  fwpol»- 

cioD  de  1789  que  ofrecían  á  los  pnebkM  nna  libertad  casi 
quimérica,  el  adversario  mas  tenaz  y  vigilaiuc  íue  el  empe- 
rador <]e  Austria,  tjuic  n  en  la  cducac  ¡un  de  sii  juventud  y  en 
las  lecciones  de  una  política  hereditaria  liabia  chupado  un 
odio  ineiorabíe  á  las  ideas  democráticas  propagaídas  por 
los  franceses.  O  padfioo  carácter  de  los  ansuiaooa  y  sn 
nata  adhesión  héda  sn  soberano  eran  un  a^ro  garante  da 
sn  obediencia.  En  cnanto  á  la  Bohemia  y  á  la  Hungría  suje- 
tas á  un  régimen  feudal  no  podían  in8|>irar  serios  temores; 
no  existe  aun  en  esos  dos  países  una  clase  media  bas- 
tante numerosa  y  inerte  para  reclamar  derechos  políticos, 
por  cuya  razoo  los  nobles  son  los  únicos  que  tienen  alguna 
parte  en  el  gobierno»  y  el  príncipe  de  MettamiGii  primer 
ministro  de  Viena  ba  sabido  eindir  dtestramente  ana  deman- 
das acoediendo  ilnicamenie  i  aquellas  qne  no  tienen  nna 
verdadera  importancia.  Ese  hombre  de  calado  tieiie  grandif 
simo  talento  y  puede  decirse  que  hace  veinte  y  cinco  años 
que  reina,  puesto  que  todos  los  asuntos  corren  de  su  cuen- 
ta y  tiene  en  su  mano  la  suerte  del  imperio.  Hasta  ahora 
ba  conseguido  conservar  al  Austria  su  preponderancia  so- 
bre el  Alemania  y  an  poder  en  la  peninimla  itálica,  en  don^ 
de  mantiene  siveloa  ásn  obediencia  eaoe  pnehioa  qneodian 
sn  dominio.  Laanmisíon  no  se  estiende  man  allá  de  la  ea-» 
lera  poKiica,  porque  la  sociedad  italiana  recbasa  de  su  asno 

(i)  Los  babiuotes  de  Bruos\Kick,  Dresde  y  GoIIm  •dqnirieron  constítucioocs  f 
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á  611S  amos  á  quienes  mira  como  opresores.  Ningún  auslría- 
co  m  admitádo  en  las  cam  partécnlares  ni  toma  parto  en 
lo»  goces  de  fimilia  ai  en  k»  diveniones  príradis;  en 
ine  pelabni,  el  pneblo  qoe  nianda  y  el  imebioqQe  obedece 
Ibnnan  dos  eaerpoe  separados  y  que  al  parecer  solo  aguar- 
dan una  señal  venida  de  afuera  para  correr  á  las  armas. 
Todos  Jos  hombres  que  ban  represen  lado  algún  papel 
mientras  reinaron  los  franceses  ó  que  se  han  liecho  nota- 
bles por  sus  opiniones  independientes  han  tenido  que  es- 
patriarse  ó  gimen  etilos  calabozos  de  Splelberg.  fisle  modo 
de  coadncñne  es  para  el  gabinete  de  Vieoa  nna  necesidad 
lameotabto  é  inherente  á  su  posición  con  respecto  á  los  it»* 
fonos,  ios  enaies  no  pueden  estar  sojetos  sitio  mientras  no 
desempeñen  cargo  alguno  jtúblico.  El  cuipcrador  Francisco 

I  murió  en  48.V>  después  de  un  reinado  de  ( iKii  enta  y  tres 

¡  años  en  que  hubo  grandes  TÍeisiludes,  á  las  cuales  se  hizo 

superior  si  bien  de  un  modo  pooo  bnilante* 

Sn  primogénito  Femando  I  hace  ya  cinco  años  que  ocu- 
pa el  trono  y  lia  dejado  el  poder  al  príncipe  de  Mettemich 

I  qne  como  antes  dirige  la  monarqaia  austriaca.  Desde  su  ad- 

venimiento no  ha  tenido  lugar  en  Europa  ningún  suceso  de 
importancia  si  esceptuamos  la  guerra  entre  el  pacha  de 
Egipto  y  su  soberano  e!  m\tm  de  Constantinopla.  Al  orien- 
te pues,  vuelven  ios  reyes  sus  miradas  y  allí  se  dirige  priu- 
dpnknente  la  atención  y  la  vigilancia  del  gabinete  de  Víena 
que  se  dispone  para  reclamar  en  caso  de  reparto  la  parte 
de  despejos  que  le  toque  del  imperio  otomano»  ó  impedir  á 
la  Rusia  que  derribe  á  ese  coloso  que  la  Francia  y  la  Ingla** 
térra  parecen  empefiadas  en  sostener  en  pie.  Referidos  ya 
los  acoiiiecimientos  polílicos  que  han  tenido  lugar  en  Ale- 

I  mania  en  diez  y  nueve  siglos,  vamos  á  echar  una  ojeada  al 

comercio,  á  las  artes,  á  la  literatura  y  á  las  costumbres  de 
ese  vasto  territorio.  Ya  hemos  bosquejado  su  constitución 
puesta  bajo  la  salvaguardia  de  un  ejército  federal  que  debe 
componerse  de  trescientos  setenta  mil  hombres  mandados 
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por  un  ^i'ír  (\nc  la  diela  clij;»  I*.  A  lin  (\p  íipoyar  sns  ope- 
raciones militares,  so  ha  re&ervaüo  algunas  plazas  fuerte 
entre  las  cuales  la  mas  importante  es  Maguncia  en  el  gran 
docado  de  Hewé»  y  esta  y  las  demaa  están  gnamecidaa  por 
tropas  qoe  perteneoen  á  diversos  oonfederadot. 

Hemos  didio  antee  de  ahora  qae  duranle  la  edad  media 
la  Alemania  fue  e)  ceiiiro  de  un  comercio  inmenso,  de  lo 
cual  es  una  prutha  la  creación  de  ia  Hanse  que  durante  tres 
siglos  tuvo  en  lodo  el  norlo  de  Europa  una  preponderancia 
militar  y  mercantil  qae  la  colocó  en  el  rango  de  las  gran- 
des potencias ;  pero  la  gnena  de  treinta  años  destrayó  esa 
prosperidad  qne  no  pndo  recobrar  porque  la  snfood  la  In- 
glaterra, la  cual  habla  adelantado  á  las  otras  naciones  en  el 
camino  de  la  industria. 

Dcsch»  1793  la  Alemania  fue  el  constante  teatro  de  las 
sangrientas  iuclias  que  hubo  entre  los  Iranroses  y  los  diver- 
sos pueblos  de  la  Germania.  Cuando  Napoleón  quedó  ven- 
cedor hiso  á  ese  pais  un  inmenso  servicio  por  medio  del 
bloqueo  continental  que  impidió  ia  compeleBda  de  la  Gran 
Bretaña ;  y  entonces  bajo  la  protectora  aombra  de  ese  con* 
qnistador  las  ciudades  industriosas  recobraron  noeva  exis- 
tencia ;  pero  después  de  la  caida  de  Napoleón  la  Iniílaií  rra 
que  habia  conservado  su  antigua  superioridad  inundo  con 
sus  productos  el  continente  entero,  y  el  comercio  aíenian 
recibió  un  terrible  golpe  que  no  pudo  sin  embargo  paralinr 
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eiiieramenle  sus  recursos.  Cierto  qne  no  puedo  dar  ensan- 
cbd  ¿  BUS  operaciones  marítimas ;  pero  eii  cambio  de  esto  y 
grietas  á  )a  ilustrada  política  de  los  príndpw  «leinanes  m 
comarcio  interior  bst  ido  adqvineodo  Mempre  nueva»  cre- 
ces. Ed  electo,  le  Pmiia  ha  logrado  formar  una  oonfedenH 
don  qoe  suprimiendo  lee  adoanae  partiouiareB  &cilita  el 
medio  de  que  la  industria  germánica  despliegiu  cada  dia 
mayor  vuelo;  y  iiuiujuc  el  Austria  uuidu  á  la  hi^hiierra  eri- 
ge por  su  parte  una  confederación  ü{>uesta  á  la  de  la  Prusia, 
esta  rivalidad  lejos  de  ser  nociva  á  loe  ioio roses  de  la  Ale- 
mania tiende  á  dar  á  sus  habilanlea  una  aoivklad  mas  enér^ 
gica.  La  feria  de  Leipsick  anni|ae  sujeta  áuna  política  asom- 
bradiu  presenta  todos  loe  años  muchos  milbra  de  lihros, 
proporeíona  el  empleo  de  inmensoe  capitales  y  sostiene  la 
actividad  del  talento,  porque  en  esc  mercado  literario  apa- 
recen en  época  determinada  las  producciones  intelectuales 
que  salen  do  la  pluma  de  los  sabios  y  literatos  de  toda  la 
Gennania.  £1  letal  de  esas  producciones  hace  estremecer  al 
talento  y  se  dijera  que  debe  desalentarlo;  porque  parece 
imposible  hacerse  logar  entre  esa  muchedumbre  y  abrirse 
paso  pera  llamar  hácia  si  la  atención  de  los  hombre».  La 
iFsnta  de  libros  es  un  ramo  muy  esencial  del  comercio  ale- 
mán, y  á  él  deben  añadirse  las  porcelanas,  la  luza,  la  cris- 
talería y  los  aceros  de  Sajonia,  los  lienzos  de  la  Alsacia  y 
de  Brunswick,  y  las  manufacturas  de  acero,  cobre,  madera 
y  poja.  A  pesar  de  esto  la  Silesia  no  proporciona  mas  que 
seis  mil  quintales  de  hilo  de  lino  en  tes  de  los  cuarenta  y 
dnoo  mil  qne  antes  sacsha,  y  no  esporta  lienEo  sino  por 
valor  de  tres  millones  cuando  los  esportaba  por  sesenta  en 
los  primeros  años  del  siglo.  Finalmente  la  Francia,  la  Bél- 
gica y  la  Inglaterra  han  [lerfeccionado  su  industria  impi- 
diendo con  esto  que  se  presenten  en  los  mercados  europeos 
los  panos  alemanes.  La  Alemania  contiene  cerca  de  cuar 
renta  millones  de  habitantes,  y  la  confederación  del  Rhin 
treinta  y  cuatro  millones  qnipienloe  mil»  entre  loe  cuales 
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hay  ilioz  millones  bciscieulos  mi!  austríacos ,  nueve  millones 
trescientos  mil  prusianos,  cuatrocientos  cuarenta  mil  dane- 
§M  del  Holstein  y  de  Lanenberg ,  y  doscientos  noventa  y 
dnoo  mil  luemburgueses,  que  desde  ia  revolución  bel|^ 
no  perteneoeii  á  k  Holanda.  Segiun  Iob  reaaltedoe  de  la.et* 
tadfalÍGa  esa  pobladon  habita  ea  dos  mil  tECMeolaa  óchenla 
cíndades,  dm  mil  treadeiifos  coaraita  poehloe,  ochenta 
y  ocho  mil  seisciealas  diez  y  nueve  aldeas,  y  den  mil  al- 
querías. 

aatiftiov. 

En  na  poMo  tan  íantáatico  oonw  el  alemán  la  MligkNi 
ha  debido  repreaenlar  8¡eai|ite  ma  papel  mny  íiuemante,  y 
asi  es  qt»  mocho  antes  que  la  milinicion  penetrara  en  eie 

vasto  país  el  culto  idólatra  tenia  tan  embriagados  ios  ám* 
mos  que  la  iniroduccion  del  crislíanismo  costó  rios  de  san- 
gre. Carlo-Magno  dio  cima  á  esa  terrible  tarea  después  de 
veinte  años  de  combates,  y  cuando  hubo  eslendido  sus  con» 
quistas  hasta  el  £lbaen  todas  partes  erigió  obiapadoa  dando 
á  sus  titnhirea  omnímodos  poderes.  En  la  misma  dpooa  se 
akaron  muddsimas  abadfan  con  privilegios  no  menos  e^ 
tensos,  y  los  abades  como  los  prelados  fueron  sioMiltánea- 
meiile  señores  temporales  y  espirituales  con  Uerecho  de  vida 
y  muerte  sobre  sus  siíbdilus ;  de  modo  que  al  concluirse  el 
reinado  de  Garlo-Magno  oí  clero  alemán  ocupaba  en  la  so- 
ciedad el  primer  rango.  Mucho  tiempo  después  de  la  muer- 
te de  ese  principe  el  clero  hacia  cjeentar  sos  sentenciaa 
contra  los  qne  desconocían  sn  autoridad  por  el  braao  ae- 
esto  es,  por  los  nobles;  pero  estos  se  cansaron  da 
obedecer  á  los  eclesiásticos,  quienes  sin  embargo  conserva- 
ron por  mucho  tiempo  su  autoridad  religiosa  y  política  por- 
que poseian  casi  la  tercera  parle  de  la  Alemania,  de  donde 
provino  que  los  arzobispos  electores  y  sobre  todo  el  de  Ma- 
guncia, eran  casi  iguales  á  Ion  omperadores,  á  cioieoes  cU'* 
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cumbiabao  y  deponían  según  era  liül  á  sus  intereses.  La 
tiraoia  edesiásiíca  era  tanto  mas  pesada  en  cuanlo  hacia 
oootraste  con  las  máximas  del  Evangelio;  y  a«i  foe  <|iid 
cnmdo  Lulero  bobo  puesto  wa  libro  al  akaoce  del  pueblo» 
loe  labndoroB  que  eren  loe  mas  vejado*  se  anMevam  con- 
tra loe  obispos  y  loe  abades  de  quienes  dependiaD.  Algonoe 
.  nobles  cayo  objeto  era  enriquecerse  se  posleron  á  la  cabeza 
de  los  iiisorreccionados ,  mas  esa  subleviidoii  íuc  suíucadii 
por  los  príiiciiies  quienes  comprendieron  que  defendÍLiuio 
la  Iglesia  defendían  al  mismo  tiempo  su  vida  y  sus  propie- 
dades. La  reforma  sin  embargo  siguió  su  marcha  sujetando 
sus  dogflMS  en  quince  años  la  mitad  de  la  Alemania,  y  en 
elto  ee  apoderé  de  ios  bfeneeedesiástloosqnepaiMironá  loa 
principes  y  á  los  nobles.  El  rssto  de  la  Alemania  en  qne 
ocupaban  el  primer  lugar  los  soberanos  de  Austria  y  de  Ba- 
viera  se  mantuvo  fiel  al  catolicismo,  mas  cuando  Carlos  V 
fue  vendido  por  Mauricio,  liubo  de  firmar  la  paz  de  Passaw 
que  saocionó  el  triunió  del  protestantismo.  Se  autortaé  á 
loe  principes  protestantes  para  que  conserfisen  prorisio*- 
ndinente  todo  nqneUo  de  qne  se  bebían  apoderado,  y  es» 
importante  cnas¿on  qne  no  bobo  ralor  para  resolver  en- 
lonoes  trajo  la  guerra  de  trainla  aiioe  qne  terminó  con  la 

paz  de  Weslialia  en  la  cual  se  reconocieron  iguales  las  dos 
religiones.  A  pesar  de  esto  la  iglesia  católica  pagó  los  gas- 
tos de  la  guerra,  puesto  que  sus  bienes  sirvieron  para  in- 
demnizar ó  enriquecer  á  sus  vencedores,  dándose  principio 
con  esto  al  sistema  de  scenlarincion.  Los  prelados  católiooe 
eran  todavía  ricos  y  poderosos,  pero  la  revolocion  francesa 
eompleld  sn  rmna  pnesto  qne  la  dieta  germánica  traspasó 
las  propiedades  edeoiásticas  á  ios  prindpes  qne  babian  per* 
dido  las  suyas  en  los  trastornos  originados  de  la  guerra. 
Enloüces  el  ^^ran  iiiacsli  c  de  la  orden  de  Malta,  el  gran  du- 
que de  Tosca  na,  el  duque  de  Módena  y  el  archiduque  Fer- 
nando que  babian  perdido  sus  principados  recibieron  obis- 
pados y  ahadlae,  y  finalmenle  onando  la  pas  de  Loneville, 
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el  clero  que  por  tan  largo  tiempo  habrá  móo  sóbenme  á  su 

voz  se  convirtió  en  siíbdito,  y  los  bobeianos  alemanes  le 
üespojaroQ  de  cuauio  ie  quedaba  para  repartírselo  entre 
ellos. 

De  esta  manera  fue  destruida  la  Iglesia  que  durante  diee 
aillos  habrá  tenido  el  doble  poder  del  bácnio  yderáeapedn» 
y  loa  profléliloa  de  rás  doa  rdígiones  coyoe  pttárm  ae  habrán 
degollado  dnrante  ttnio  tiempo,  han  peitKdo  la  aemnonta 

de  sus  aüLe^asados,  y  líoy  pactan  y  celebran  en  paz  sus  di- 
íercnles  cultos  en  una  isiisnia  iglesia.  Esta  iibie/:i  de  que  la 
humanidad  debe  felicitarse  prueba  que  el  clero  ha  perdido 
an  influjo  espiritual,  puea  basta  en  rá  misma  Austrrá  Joaó  11 
le  quité  caaí  todoa  ana  prifilegioa;  aín  embargo  de  esto  en 
varios  ealadoa  ha  conaenrado  algan  poder  aobre  loe  aobe- 
ranos  y  loa  pnebkia;  pnea  en  Baviera  el  aaonnrca  ha  reata 
bleckio  módica  conventos,  y  el  rey  de  Prtista  ae  encnentra 
hoy  empeñado  en  una  lucha  con  el  arzobis()o  de  Colognc  á 
quien  tiene  pr  eso  sin  haber  logrado  todavía  que  cediera  á 
su  voluntad,  bin  Frusta  las  tres  quintas  partes  de  la  pobla- 
don  aigaen  la  religión  evangélica  y  el  reato  el  coito  caiólaoo» 
mas  en  Austria  el  predominante  ea  el  catolicrámo.  En  todo 
Alemania  reinan  tres  rellgioDeaf  rá  romana»  la  loterana  y 
la  de  Galvino ;  no  combalen  entre  al  ni  atm  con  argnmeo» 
tos,  mas  sin  embargo  la  lucha  que  contra  su  soberano  sos- 
tiene el  arzobispo  de  Cologne  ha  reanimado  el  espíritu  de 
controversia,  aunque  es  [>r()b:ible  que  esa  tempestad  se  di- 
sipe sin  causar  estrago  niogiino. 

LITBaATOaA. 

Pasemos  ahora  á  la  Kteratnra  qoe  conviene  conocer,  po& 

que  hoy  se  da  ya  como  cosa  cierta  que  es  laespresion  real 
de  la  sociedad.  Créese  generalmente  que  entre  todos  los 
pueblos  modernos  el  ilaliano  es  el  primero  que  ha  poscido 
obras  en  su  propia  lengua,  y  ea  efecto  hácia  fines  del  si* 
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glo  xiii  Dante  compuso  un  poema  inmortal  y  por  un  pro- 
iügioso  esíuerio  de  talento  él  formó  á  Mivó  por  lo  menot  á 
petfeockm  moj  gniode  el  idioma  en  que  eicríbia.  Algonat 
otm  aaciaiieB  de  Euiopa  tígoieroa  mny  de  cerca  lai  fan^ 
flaa  de  loa  italianos,  de  anerte  qneen Germania  nadó  la  poe- 
sía Hriea  en  tienipo  de  la  eaaa  de  üoheiistauiTen  que  reinó 
desde  1 151»  á  l^i,  y  l'edericu  11  que  era  uno  de  sus  monar- 
cas se  hizo  famoso  entre  los  que  ofrecieron  á  sus  eoinpa- 
tricios  los  primeros  modelos  del  lenguage  po(^tíco.  Mucho 
tiempo  antea  y  en  la  época  en  qiie  el  idUoma  germánico  no 
era  mas  qne  ana  jer^  bárbara  sin  sajecíon  á  regla  alguna, 
el  latín  habia  aobretivido  á  la  mina  de  la  sociedad  roma'- 
na;  era  él  dnico  «pie  se  empleaba  como  ¡díoma  para  todos 
los  asuntos  y  para  la  Nteratora  la  enal  no  habia  muer- 
to entérame n Le.  En  prueba  de  ello  eilarcinos  tan  solo  las 
übrab  dranuílicas  de  Kronswithe  monja  del  moDasterio  de 
Gandersheim  que  escribía  en  el  año  1080,  y  que  ha  dejado 
seis  piezas  ó  dramas  religiosas  en  los  cuales  es  inútil  bus- 
car la  obsenrancia  de  las  severas  reglas  dadas  por  Aristóte- 
les. Qtarémos  una  escena  de  una  de  dicbas  obras,  nó  por  el 
interés  que  tiene  sino  como  una  curiosa  muestra  de  un  tra- 
In^  inspirado  en  «i  concento  en  tiempos  tan  remotos,  y 

escrita  por  una  persona  á  quien  el  sc\o  y  la  posición  social 
bacian  tan  estraüa  á  los  intereses  de  Ja  pulíiica  como  á  los 
de  la  vida  privada.  El  drama  tiene  por  título  La  conversión 
de  Gidtieanus.  Snpónese  este  un  jóven  romano  de  elevada 
cuna  que  debe  casarse  con  una  hija  del  gran  Constantino  á 
tiempo  en  qne  tiene  i  suspender  el  matrimonio  una  goer^ 
ra,  en  la  cual  toma  parte  GalUcanos  y  adquiere  Ikuna  por 
sus  faaaafias*  En  momentos  en  que  corría  graves  peligros 
de  morir  en  un  combate  el  socorro  de  la  Providencia  le  ar- 
ranca de  las  manos  de  sus  enemigos,  y  como  los  dos  oficia- 
Íes  romanos  Pablo  y  Juan  le  persuaden  de  que  el  Dios  de 
los  cristianos  es  quien  le  ha  salvado,  en  medio  de  la  efusión 
de  su  gratitud  GaiUcanus  se  conviene.  Gomo  la  acción  dura 
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veinte  y  cinco  años,  Constantino  y  su  hijo  bajan  al  sepulcro 
y  sube  ai  trono  el  apóstala  Juliano.  Este  príncipe,  de  quien 
es  sabido  que  quiso  restablecer  el  paganisino ,  desiierra  á 
Gallícanus  y  lo  envia  á  Egipto.  Allí  es  muerto  por  orden 
del  emperador,  el  cual  quiere  obligar  á  Juan  y  á  Pablo  á 
que  foelvan  al  aotígao  culto  de  los  dioaes.  La  escena  del 
eouperador  con  los  dos  oficiales  es  la  qne  trasladamos. 

Jutitmo, — Yo  no  ignoro,  Joan  y  P^Úo,  que  desde  vnes** 
tra  infancia  habéis  estado  al  servicio  de  los  emperadores. 

Juan. — Sí  que  hemos  esUdo. 

Juliano, — Entonces  pues  coQviene  que  puestos  cerca  de 
mí  sirváis  en  el  palacio  en  que  habéis  sido  educados. 
Pablo, ^f^o  servírémos. 
Jutimio. — ¿A  mí  no  me  serviréis? 
/wn.— Ya  lo  hemos  dicho. 
Jutítmo* — ¿Acaso  no  os  pareseo  yo  nn  Augusto? 
Pablo. — Un  Augusto  muy  diferente  de  sus  predecesores. 
Juliano. ¿\  en  qué? 
Juan, — En  religión  y  en  virtud* 
Juliano, — Esplicaos. 

Paido. — Los  gloriosos  emperadores  Constantino,  Cons* 
tante  y  Constando  se  enorgnUacíaa  con  servir  á  Jera* 
cristo. 

Jti£íafio.-*Lo  sé,  pero  no  quiero  imitarlos  en  esto. 
Patío, — Tü  no  imitas  sino  lo  malo.  Ellos  iban  con  mucha 

frecuencia  á  la  iglesia  y  quitándose  la  diadema  adoraban  de 
rodillas  á  Jesucristo. 

JtUkmo. — Difícil  será  que  me  obliguéis  á  hacer  lo  mismo. 

/tiOtt.— »Por  esto  no  te  pareces  á  ellos. 

Po^/o.— Cuando  ofrecían  incienso  á  Dios,  con  su  virtud 
realzaban  el  esplendor  de  la  diadema  imperial  y  sallan  bien 
de  todas  sns  empresas. 

lutíano. — También  yo  salgo  Iñen  de  las  mias. 

Juan, — Pero  iió  de  la  mibUia  üiaueia  :  á  clius  los  acom- 
panai^a  la  gracia  divina. 
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J  al  i  ano.— Tonierm:  en  otro  Uempo  también  yo  hice  lo 
floiismú  puesto  que  fui  clérigo. 

/tioft.— ¿Qué  te  parece,  Pablo?  Ha  sido  dérígo. 

PMo.--^  capeUan  cM  di«bfe. 

Jutíaio. — Peio  cando  fi  qie  «n  eM»  oo  haliía  vlilidaii 
algnaa»  volví  al  culto  de  los  dioM  cnfo  bvor  míe  ha  en- 
cnmbrado  al  imperio. 

Jmn, — Nos  has  ioterrumpido  para  no  otr  las  alabanzas 
de  los  justos. 

Jidiatio. — ¿\  que  riic  importa  á  mí  de  esas  alabanzas? 

Patío, — Nada,  pero  lo  que  voy  á  decir  sí  que  te  importa. 
Gomo  el  mundo  no  era  di¿io  de  oosaervarloe,  esos  vircno-* 
«ce  emperadoreB  han  rido  veoilwioe  enlie  loa  ángeles,  y  la 
desgraciada  repdlilica  lia  caído  en  tn  poder* 

/alwao.— ¿Y  por  qué  desgraciada? 

Juan. — Por  el  carácter  de  su  soberano. 

Pablo. — Ttí  has  apostatado  de  todas  l:is  religiones  y  vuel- 
to á  la  idolatría,  y  por  esto  nos  retiramos  de  tu  presencia 
y  de  la  comunidad  de  los  tuyos. 

Juliano. — Aunqne  me  insultáis,  perdono  vuestra  temeri- 
dad y  qoisffo  elevaros  á  las  primem  dignidades  de  palacio. 
'  Aen. — No  te  canses^  porque  no  oederémoB  ai  á  tos  ame» 
naass  ni  á  tas  halagos. 

Juliano. — Os  concedo  diez  días  de  tiempo  para  que  vol- 
váis al  bueu  camino  y  recobréis  mi  gracia,  pues  de  nú,  ha- 
ré lo  que  debo  bacer  y  no  seré  para  vosotros  un  objeto  de 
irrisión. 

PaUú, — Haz  lo  que  debas  hacer,  porque  de  hoy  en  mas 
no  voherémos  á  la  palacio,  ni  á  ta  asracío,  ai  al  callo  de 
lee  dioses. 

/¡Httaie.— Salid  paes  j  haoed  lo  qae  os  aconsejo. 

El  carádnr  de  loliano  tal  como  la  historia  lo  presenta, 

nos  parece  basuiute  bien  bosquejado  cii  esta  escena  en  don- 
de se  ve  que  trata  de  persuadir  antes  de  condenar.  El  em- 
perador era  un  retórico  aü&iioaado  á  ostentar  su  dialéctica 
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que  juzgaba  bastante  eficaz  para  convencer  á  bus  adversa- 
rios, y  es  preciso  convenir  en  que  manejaba  bien  el  arma 
del  raciocinio;  pero  dio  una  prueba  de  poco  criterio  inten- 
tando restaurar  la  antigua  religión  de  su  país,  porque  las 
creencias  una  vez  muertas  no  resucitan. 

Se  ignc^ra  si  las  piezas  de  Kroswithe  ñieron  representadas 
en  su  convento,  y  á  fe  que  es  un  panto  digno  de  invesiigar- 
se  por  que  daría  mucha  loz  acerca  del  origen  del  teatro  en 
las  naciones  modernas.  Gomo  la  lengua  latina  era  esdnsi- 
vamente  la  lengua  de  la  erudición  debieron  ser  pocas  las 
obras  literarias  que  en  ella  y  en  esa  época  se  escribieran, 
por  cuya  razón  la  que  hemos  citado  es  verdaderamente  cu- 
riosa y  valia  la  pena  de  que  con  ella  ocupáramos  por  un  - 
momento  la  atención  de  nuestros  lectores. 

£n|el  siglo  xui  la  lengua  alemana  había  producido  ya  un 
crecido  número  de  poemas,  la  mayor  parle  de  ellos  caba- 
llerescos, los  cuales  no  son  mas  que  tradiciones  salidas  de 
Francia;  porque  en  esa  época  habiaya  muchísimos  roman- 
ces escritos  en  la  Pro  venza,  la  cual  t  omprendia  todas  las 
provincias  meridionales  del  imperio  íundado  por  Clodoveo. 
En  los  mas  antiguos  de  esos  libros  se  celebran  las  fabulosas 
hazañas  de  Carlo-Magno ,  que  tan  bien  cantó  después  Arios- 
to,  y  luego  vienen  los  altos  fechos  de  ártüs  y  de  los  caba- 
lleros de  la  tabla  redonda :  de  suerte  que  todos  los  roman- 
ces alemanes  de  esa  época  pueden  ser  considerados  como 
traducciones  ó  imitaciones  de  los  provenzales.  Sin  embargo 
en  ese  tiempo  se  habia  compuesto  uii  poema  verdaderamen- 
te original  y  cuyo  autor  se  ignora,  ([ue  lleva  por  título  Los 
¡SibiUengen,  raza  de  héroes  salidos  del  norte  de  Europa,  con 
costumbres  heroicas  aunque  groseras,  y  que  dispiertan  en 
el  alma  del  lector  un  interés  muy  grande.  Las  poesías  ale- 
manas contienen  ademas  muchas  leyendas  en  que  domina 
lo  maravilloso»  y  que  en  su  mayor  parte  están  consagradas 
á  la  Virgen  María.  En  la  época  de  las  cruzadas  la  devoción 
Lacia  la  luadi  e  de  Dios  adquirió  uii  fervor  nuevo,  porque  su 
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tnteroesion  era  la  qae  principalmente  implorabaii  los  cris- 
tianos, con  la  esperau¿a  de  que  Jesucristo  nada  podía  rehu- 
sar á  su  madre. 

Otras  poesías  existen  también  con  el  nombre  de  erzali" 
Umgen  que  aon  novdas  taoto  mas  preciosas  para  nosotros 
en  cnanto  sus  autores  ban  meselado  en  ellas  las  costumbres 
de  la  época.  Citeroos  como  ejemplo  la  bisSoría  de  Engelhard 
y  de  Eogelbred*  Engelhard  es  íntimo  amigo  de  Dietrícfa  y 
los  dos  van  á  ofrecer  sus  sertidos  al  rey  de  Dinamarca  cu- 
ya hija  Engelbred  se  enamora  del  primero  de  nuestros 
aventureros.  Llamado  Dietrich  á  su  patria  por  la  muerte  de 
su  padre  se  marcha,  y  poco  después  Engelhard  es  encarce- 
lado y  va  á  morir  como  seductor  de  la  hija  del  monarca  da-' 
nés.  Pide  que  le  dejen  combatir  para  jnstiBcarse,  lo  cnal 
era  someterse  al  juicio  de  Dios;  pero  como  sabe  que  es  cul- 
pable envía  un  mensagero  á  Dietrich  á  fin  de  que  este  tome 
su  nombre  y  sus  armas  y  luche  en  lugar  suyo.  Dietrich  al- 
canza la  victoria  y  por  recompensa  de  ella  la  mano  de  la 
princesa  de  Dinamarca;  mas  como  esta  es  esposa  de  su  ami- 
go y  él  quiere  respetarla,  coloca  en  el  lecho  imperial  y  en- 
tre él  y  la  hermosa  Eagelbret  una  cuchilla  desnuda.  £1  fugi- 
tivo Engelbart  se  viene  á  Dinamarca  y  recobra  á  su  esposa 
mientras  que  Dietrich  vuelto  á  sn  pais  natal  estaba  próximo 
á  morir  de  una  enfermedad,  cuando  en  suefios  se  le  revela 
que  recobrará  la  salud  sí  se  frota  el  cuerpo  con  la  sangre 
de  los  hijos  de  su  amigo  Engelbart.  Después  de  vacilar  mu- 
cho sacrifícalos  este  y  lleva  sus  cabezas  á  Dietrich,  pero  al 
dar  la  vuelta  á  su  casa  encuentra  á  Jos  hijos  vivos  aunque 
con  una  cinta  roja  en  el  cuello.  ■  ^ 

En  la  edad  media  las  comunicaciones  entre  los  podaos  y 
aun  entre  losindivídaaé  de  una  misma  nación  eran  muf 
pocas.  Como  no  habia  policía  alguna  los  caminos  eran  po- 
co seguros,  y  solo  los  ñrecuentaban  los  soldados,  los  frailes 
y  los  peregrinos  á  quienes  la  religión  servia  de  salvaguardia. 
Esta  es  la  razón  porque  ios  primeros  poetas  líricos  fueron 
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en  Alemania  los  nobles,  qm  solo  hacían  canciones  amoro- 
sas á  imiucion  de  los  trovadores  pro  vénzales,  que  les  sir- 
vieron de  modelos,  pues  oonio  loB  nobles  eran  los  üiiíods 
qae  taaían  prifilegio  de  Uew  aroM»,  sofeeUoa  podíaDviH- 
lar  los  paisas  esMiiseroa.  Loa  tMNaai^er,  4|iie  asi  aa  loa 
llamalm,  enm  cabaHeroe  que  mofidóa  por  el  deseo  de  ver 
cosas  nuevas  recorriaa  toda  la  Alemania,  y  se  prescnlaban 
en  las  corles  de  los  príncipes,  condes  y  barones,  en  donde 
pagaban  con  cantigas  el  buen  recibimienlo  (jue  se  les  hacia. 
Muchas  veces  se  recompensaba  su  talento  con  ua  bermoio 
caballo  ó  con  on  rico  trage ;  y  en  particular  loa  aeogiaiibieB 
las  seíktras  coya  bailesa  oetebrabaa  y  de  las  ovales  eran 
coa  fracoeDcia  amantea.  En  loa  timpoa  de  ignorancia,  ano 
est  cuando  la  dvilnadon  está  atrasada,  loa  boaibrea  no  s»^ 
ben  espücar  Jos  aféelos  que  cspci  imciilan  y  se  dejan  domi- 
nar por  la  imaginación :  hé  aquí  por  qué  la  mayor  parte  de 
los  miuiiesangors  liacian  las  mayores  locuras  por  la  dama 
á  quien  se  afícioiuibaot  y  es  fácil  convencerse  de  ello  lafan- 
do  las  eairañas  aventuras  de  algunos  de  esos  personagea 
que  tenían  el  juicio  tan  hnero  como  D.  Qn^ole.  Tambte 
en  eato  iantabaa  á  loa  trovadorea  qnienae  hacían  toda  daaa^ 
de  sacrificios  por  ana  queridas;  )r  asi  ea  que  hdiiendo  reii* 
do  con  la  suya  el  trovador  Guillermo  de  Balann  y  b  a  bien- 
do  dicho  ella  que  le  perdonaría  siempre  que  se  hiciese  ar- 
raiu  ar  la  una  del  dedo  meñique  y  se  la  llevase  con  una 
canción,  Balann  obedeció  y  la  dama  enternecida  al  ver  este 
sacrificio  derramd  mncbaa  lágnmaa  y  le  volvi6  an  grada. 

£n  eata  parte  loa  mlnneaangera  en  nada  cediea  i  loa  tro- 
vadores. Ulrico  de  Ucfatenstein  qae  viña  en  el  ai^  xm  ftie. 
herido  en  un  dedo  ea  naa  jasta,  y  haHendo  sabido  que  sa 
dama  ú  la  cual  refirieron  el  accidente  no  quiso  creerlo, 
obligó  á  ano  desús  amigos  á  que  le  cortase  el  dedo  malo  y 
lo  hizo  engastar  en  un  pan  de  oro,  fuese  en  seguida  á  Ye- 
necia,  mandóse  hacer  allí  un  trage  de  rauger  tejido  oon  bilo 
de  piala  y  bordado  de  periaa,  y  vestido  con  él  atravesó  la 
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Lombardía  y  el  Austria  haciendo  derramar  por  todas  partes 
un  manifiesto  en  el  cnnl  dec  ¡a  que  era  la  misma  Venus,  que 
venia  á  enseíiar  á  los  caballeros  á  amar  con  im  amor  ver- 
dadero. La  diosa  desafiaba  en  oemdo  palenque  á  todoe  hm 
caballeroa  y  prometía  dar  ai  Tencedor  un  dedo  da  oro  <pia 
raaliaria  h  bailen  deni  dama  jla  haría  eoostaiite.  Dectee 
en  el  manifiesto  que  él  mge  de  la  dkiaa  dorarla  veinte  y 
nueve  dias»  debiendo  terminar  en  Bohemia  y  en  las  márge- 
nes del  Teija ;  que  durante  ese  tiempo  nadie  veria  su  ros- 
tro, ni  sus  manos,  ni  oiría  el  nif  Lal  de  su  voz,  y  que  todo 
caballero  que  noticioso  de  su  llegada  no  se  presentase  á 
ramper  ana  linaa  sfria  declarado  indigno  del  amor  y  de  iaa 
mngerei*  La  frisa  Vcnna  foe  recibida  en  todas  panes  con 
loa  mayores  agasajos;  pero  DMco  olvidaiido  su  (lapel  se 
enamoró  de  otra  daora  distinta  de  la  suya ;  si  bien  rooono- 
cien  do  su  falta  antes  que  las  cosas  llegasen  al  cabo,  despi- 
dió toda  su  comitiva,  metióse  en  un  bosque,  y  quitándose 
el  disfraz  lo  dejó  para  quien  quisiera  tomarlo.  Mientras  lau- 
to noticiosa  de  esta  infídelidad  la  señora  de  sus  pensamien- 
tos le  devolvió  la  prenda  de  amor  que  había  recibido  y  roai^ 
pkS  con  él,  por  lo  cual  Ulrioo  andüm  algnn  tiempo  deses^ 
perado  y  bosod  luego  un  consuelo  cerca  de  su  esposa*  á  k 
cual  según  dice  su  biógrafo  amaba  tiemamente.  Mas  ade- 
lante dirigió  unos  versos  á  su  antigua  querida  que  consintió 
en  verle,  y  entonces  ülrico  fue  izado  por  una  cuerda  basta 
el  cuarto  de  su  dama  que  le  recibió  sentada  en  una  magní- 
fica cama  circuida  de  muchas  luces ,  pero  la  señora  no  esta* 
ba  sola»  puesto  que  teqia  en  derredor  de  sá  nada  menos  que 
ocho  damas»  Ulrioo  se  marchó  por  la  ventana  como  habín 
entrado  y  aun  tuvo  una  caída  de  la  que  ae  omaold  al  rega- 
larle su  dama  la  almohada  sobre  k  enal  había  reposado  su 
cabeza.  Al  fin  eso  acabó  lomando  la  dama  otro  amante  y  el 
amante  otra  querida. 

Algunas  veces  ios  niiunesangers  celebraban  tenzones  ó 
desafios  poéticos,  entre  los  cuales  el  mas  famoso  tufo  lugar 
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eu  en  el  cistillo  de  Warlbourg,  y  fue  presidido  j^or 
Hermann,  landgravo  de  Thuringa  y  por  su  esposa  Sofía  de 
Baviera.  Prasentáronse  eu  ia  liza  seis  cantores  de  amor  ya 
OMiy  oéiebres,  que  eran  Gunl tero  Wouder,  Eoríque  de  Oílter* 
dingen*  Biterolf»  Oftlíeiier  WoUran  de  Escfaihiach»  Enrique 
apeltidado  el  Vnumn  y  Vogehreíde.  Wolfran  mereció  la 
palma,  pero  NícoU»  KHngsor,  oMm  poeu,  astrófogoy 
mago  á  quien  el  laiid^r.ive  habia  hecho  venir  para  que  de- 
cidiese entre  los  compcúdores,  adjudicó  el  (Nremio  á  Enrique 
de  Orterdingen. 

Loe  man  grandes  príncipes  se  honraban  con  ser  reputadoa 
por  mínnwingnrn,  entre  los  cuales  loa  hubo  también  em- 
pandóme j  oomo  na  de  elloa  podemos  citar  áFederm  ii 
que  eo  medio  del  eetrápilo  de  lae  armas  y  de  las  eembluK 
clones  de  la  política  cnltívaba  las  letras.  Se  han  recopilado 
los  cantos  de  ciento  cincuenta  minnesangers,  y  esta  colec- 
ción que  hoy  posee  la  biblioteca  real  es  un  ¡nteresaniísimo 
monumento  de  la  literatura  de  la  edad  media,  y  prueba  que 
en  esa  época  esendalmeata  guarrera  el  talento  repreaentaba 
en  la  sociedad  un  papel  asas  importante. 

De  lo  didio  hasta  diora  se  deduce  qne  con  nmy  pocas 
esoepcionea  loa  mínnesangera  eran  hoodires  de  elefada  cu- 
na de  donde  se  siguió  que  sus  producciones  fuesen  ignora- 
das del  pueblo,  el  cual  no  siendo  admitido  á  oírlas  no  podía 
conocerlas;  pero  cuando  eso  pueblo  lo^ró  emanciparse  tam- 
bién tuvo  poetas  llamados  imisiersanigers,  i'^ormaron  una 
especie  de  corporación  jderramada  en  muchas  dudadas  j 
cayo  okiieiD  ora  cantar  y  coltÍTar  la  poesía*  Esas  corpora- 
ciones ea  general  seoomponían  de  artesanos,  como  áspale* 
ros«  herradores»  tejedores;  tenían  estatutos  y  una  oipecle 
de  pentagrama,  esto  es,  una  teoría  déla  poesía  y  del  canto 
reducidos  á  reglas  mecánicas,  y  el  qne  habia  compuesto 
algunas  piezas  en  conformidad  con  el  pentagrama  tenia  el 
título  de  maestro.  La  institución  de  los  meíslersoengers  es 
dnicaen  la  historia;  bisóse  florecíenle  á  medida  queAie 
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creciendo  la  opulencia  de  las  ciudades,  y  la  probidad  sin 
lacha  que  de  lodos  sus  iadivitluos  se  exit^ia  como  ciliilad 
primera  dio  grande  consideración  á  la  coíradía  du  los  maes- 
tros caatores ,  en  términos  que  el  emperador  Carlos  IV  ie 
concedió  trauis  iguales  á  las  <le  los  cabalieros.  Los  meís* 
leDseeogm  no  figuraron  basta  el  siglo  iiv  cuando  ja  sus 
predecesores  los  mlnnesangers  Iban  en  decadencia.  El  mas 
célebre  entre  esos  poetas  populares  ine  el  aapatero  Hans- 
Sachs  que  llorecia  en  el  siglo  xvi,  (Jr  quicu  nos  quedan  poe- 
mas satíricos  muy  curiosos  y  (  uyas  restantes  producciones 
aunque  bañadas  coa  una  linla  grosera  merecen  ser  leídas  y 
descubren  en  su  autor  gratule  ingenio  y  mucho  talento  de 
observación» 

Los  siglos  zin  y  m  nos  dejaron  una  multitud  de  poemas 
en  que  la  bistoria  está  desfigurada  de  un  modo  muy  sin-* 

'  guiar,  y  sobre  todo  poemas  alegóricos.  Entre  estos  es  el 
mas  faiii  >s()  el  déla  Zorra,  compuesto  por  Hugo  Trimberg, 
el  cual  es  una  sátira  de  todas  las  clases  de  la  sociedad,  eu 
la  que  los  hombres  están  representados  por  animales.  Cier- 
to que  Trimberg  no  fue  el  inventor  de  este  género,  pues 
bailamos  obraa  del  mismo  en  todos  los  pueblos,  y  nos  pa- 
rece probable  que  fue  inventado  en  oriente  que  es  el  país  del 
apólogo.  Hay  un  critico  que  atribuye  su  invención  al  céle- 
bre Bidpay  que  se  cree  ser  el  mismo  personage  que  el  Eso- 
po  de  los  griegos.  Los  cuadros  en  que  el  poeta  alemán  pre- 
senta las  debilidades  y  los  vicios  de  sus  compatriotas  están 
llenos  de  rasgos  mordaces  pero  exagerados,  sin  embargo 
de  lo  cual  prueban  que  los  hombres  son  los  mismos  en  to- 
dos tiempos  puesto  qne  tienen  iguales  pasiones  y  las  pro- 
pias debilidades.  En  esa  época  akansó  también  reputación 
muy  grande  el  poema  llamado  Salomón  y  Mantilf.  Este  es 
un  labrador  que  tiene  alguna  semejanza  con  Sancho  Panza 
por  su  buen  sentido  común  mezclado  con  la  grosería :  dis- 
puta  con  el  biio  de  David  y  censura  sus  palabras  y  aun  las 
acciones  de  aquel  monarca  qne  han  merecido  mas  elogios. 
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Esle  genero  pertenece  sin  duda  al  oriente,  pero  es  impo- 
siLlo  íijar  la  e[i()(  a  en  que  vino  á  nuestros  ditnas. 

límulo  de  írimberg  fue  Sebasiian  Brandi  el  cual  compu* 
so  en  verso  una  ciura  tiailaüa :  El  nuevo  nam  d$  Nmrú^omm» 
Ea  ete  Uoque  te  reúnen  loóos  de  todas  clases  y  se  conoce 
qne  el  fondo  del  libro  e»  paracklo  al  de  Trímberg.  Brandt 
florecía  á  6nea  del  siglo  xv  y  príncipíee  del  tigniente,  y  es 
contemporáneo  de  Juan  Fischart  autor  de  varias  obras  (]uc 
fueron  muy  populares,  entre  ellas  de  La  caza  de  las  pulgas. 
Sí  para  ser  un  gran  pociii  bastase  tener  en  vida  mucha 
reputación  y  alcanzar  ei  favor  de  los  prínapes»  Piinzing  se- 
ria colocado  eo  el  primer  asiento  del  Parnaso*  Escribió  un 
poema  titnlado :  flecftoi  |^  Aaauto  M  vaikníe^  íanáMey  fk» 
moao  héroe  y  eeAaUero  ThewmikmL  En  este  guerrero  está 
representado  el  emperador  Maximiliano,  el  cual  se  mostró 
reconocido,  y  hi  iio  pudo  con  la  lectura  de  lodo  el  poema 
•que  es  inortalmente  largo,  coiuió  Je  Ihmipíjcíos  al  autor  é 
hizo  ;í  sus  costas  dos  ediciones  de  la  obra.  Como  el  zapate- 
ro de  Naremberg  Hans-Sacbs  escribió  en  la  misma  época 
que  los  dos  poetas  de  quienes  acabamos  de  hablar»  nos  pa- 
rece oportuno  añadir  acerca  de  él  alguna  cosa.  En  el  espa- 
do de  cuarenta  afk>s  escribió  cuarenta  y  tres  piesas  sagra- 
das,  seleiiía  y  ocho  piezas  profanas,  sesenta  y  cuatro  farsas, 
cincuenta  y  nueve  fábuhis  y  oíros  [)oemas  en  todo  género, 
que  según  se  dice  ascendían  á  seis  mil  y  de  ios  cuales  la  im- 
prenta ha  salvado  apenas  la  coarta  parte.  Ese  hombre  no  te> 
nía  instruccioa  alguna  literaria,  y  por  esto  es  iniitiL  buscar  en 
sus  escritos  el  mérito  de  un  estilo  pulido :  cuando  toma  he- 
chos de  la  historia  atribuye  á  los  personages  las  costumbrea 
y  los  usos  del  tiempo  en  que  escribia,  lo  cual  no  era  incon- 
veniente alguno  para  l<^s  es[)ectadores  de  sus  pieza»  dramá- 
ticas, ni  para  los  lectores  de  sus  obras.  A  pesar  de  esto  el 
tiempo  había  sepultado  la  fama  y  los  escritos  de  ese  poeta  y 
ha  sido  preciso  que  Wieland  y  Goethe  llamasen  hácía  éi  la 
atención  püblica  tributándole  elogios  acaso  exagsrados* 
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Hasta  ahom  no  hemas  hablado  de  la  prosa  qoe  siempre 
86  perfeocíona  dt^paea  de  la  poetia»  la  cual  es  por  dedrio 
.  «si  d  prUtífO  lengnage  de  los  pueblos.  La  prosa  akmaoa 
favo  oaeiiiiieiito  en  el  sifulo  im  j  mrñá  para  redactar  las 
cartas  de  emancipación  que  las  ciudades  alLanzaron  de  sus 
señores ;  algunos  años  mas  tarde  se  tradujeron  en  prosa 
Jos  libros  sagrados;  pero  el  hombre  que  mas  la  hizo  ade- 
lantar fue  el  reformador  Lutero  por  medio  de  su  versión  de 
la  Biblia  en  qoe  reinan  ona  oondsíon»  una  elegancia  y  nna 
naturalidad  desoonoddsa  basta  entonces.  La  ieroera  dpoca 
de  la  literainra  alemana  oomlenn  en  Opila,  pnes  ádespecbo 
del  crecido  número  de  poemas  y  de  otras  producciones  de 
todas  clases  que  se  hablan  compuesto  en  verso,  la  poesía 
alemana  habia  caído  en  un  completo  (l<?scrddilo  durante  los 
primeros  años  del  siglo  xvii,  pues  los  eruditos  no  querían 
rimar  sino  en  latín  y  las  gentes  áe  importancia  no  hadan 
caso  alguno  de  loe  poetas  oompatricioe  suyos.  Opíts  per^ 
feocionó  la  irersificacion,  biso  sus  reglas  mas  severas, 
en  publicó  sus  poesías  que  alcanzaron  universal  triun- 
fo, y  tuvo  algunos  discípulos  que  sin  llegar  á  igualarle  hicie- 
ron honor  :í  su  maestro.  Bien  pronto  sin  embargo  renació 
el  mal  gusto,  se  mezclaron  en  la  poesía  los  conceptos  y 
agudeiaa  que  echan  á  perder  las  mejores  producciones 
de  loe  nnw  grandes  ingenios  italíanos,  y  se  escribieron 
obras  monstruosas  que  los  contemporáneos  miraban  como 
maestras.  Bien  pronto  se  biso  una  reacción  á  cuya  cabeza 
se  puso  el  celebre  Bodner  nacido  en  Suiza  y  que  se  encargu 
audazmente  del  papel  de  relunnador.  Kse  hombre  hi^o  que 
los  literatos  se  aiicioaasen  á  la  literatura  inglesa,  mientras 
que  Goitacbed  que  tenia  mucha  reputación  en  el  norte  de 
Alemania  encarecía  la  liieratnra  ímnessa.  A  esos  dos  be- 
bían precedido  el  aniso  Haller  y  el  alemán  Hagedorf  losena* 
les  se  erfbrsaron  en  llevar  á  sus  compatricios  báda  mejor 
camino;  pero  ius  escritores  que  en  el  sii^lo  wm  lograiou 
tener  mayor  ascendiente  lueron  ülopslock  y  Lessing,  los 
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cuales  utiiau  con  los  preceptos  el  ejemplo.  El  primero  eñ 
autor  de  Im  Metkda^  poema  cu  4]iie  pmu  la  \¡da  y  muerte 
del  hijo  de  Dios,  y  ademas  compaso  odas  rsligíosaa  y  patrís- 
ticas que  encierran  grandes  belleias.  Como  había  oooirerlído 

en  una  especie  de  caito  el  amor  que  profesaba  á  so  patria , 
einprtMKliu  la  larca  de  celebrar  los  aliüs  iirclios  de  sus  hi- 
jos ;  y  para  ofrecer  mas  campo  á  su  ¡uiaginacion  se  remon- 
tó á  lo6  pasados  siglos  y  hasta  aquellos  días  en  que  la 
Germán»  defendía  sn  Independencia  contra  los  romanos. 
Entonces  Armínins  ó  mas  bien  Hermann  vengd  al  mondo  por 
tanto  tiempo  oprimido  derrotando  á  Vams  y  á  sos  legiones» 
KIopstodi  ba  elegido  por  sn  héroe  á  Armintos  oontribayendo 
con  sus  cantos  a  generalizar  la  gloria  de  los  guerreros  ger« 
manos.  Ya  el  lector  recuerda  que  Arininius  fue  asesinado 
por  los  émulos  de  sos  hazañas,  y  el  autor  de  la  Mcsiada  ha 
continuado  en  nna  piesa  titolada  El  canto  de  los  BarÓM^  el 
sentimiento  qne  cansó  esta  catástrofe.  Hé  aqoi  la  píeaa. 

HEailAIlIf  CANTADO  POn  LOS  BARDOS  WERDOMAA, 
KEEMRG  Y  DARMOiXD. 

W.  Sobre  la  roca  del  antiguo  musgo  ensayémonos ,  ó 
bardos»  y  cantemos  el  himno  fünebre:  que  nadie  dirija  sus 
pasos  mas  allá  do  este  sitio  sin  mirar  bajo  las  ramas  donde 
descansa  el  mas  noble  de  la  patria. 

AIK  está  bañado  en  so  sangre  el  héroe  que  era  el  secreto 
terror  de  los  romanos,  aun  cuando  en  medio  de  las  danzas 
guerreras  y  de  los  cantos  de  triunfo  se  llevaban  ( .niiiva  á  su 
Tliijsnelda:  nó,  no  miréis.  ¿Y  quién  podría  verle  sin  derra- 
mar lágrimas?  La  lira  no  debe  exalar  sonidos  lastimeros 
sino  cantos  de  gloria  para  el  inmortal. 
-  K.  Aon  flota  en  mi  cabeaa  la  robiá  cabellera  de  la  Infon* 
da  y  nnnca  hasta  ahora  he  oeftido  espada.  Hoy  por  prime- 
ra rm,  empañan  mis  manos  la  lanza  y  la  lira ;  ¿cómo  podré 
pues  cantar  á  Hermann? 
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Poco,  ó  padres,  podéis  espn  ;ir  de  un  joven.  Con  mis 
clorados  cabellos  quiero  cujugar  mis  mejillas  bañadas  en  llo- 
ro aniei  que  me  atreva  á  caaiar  al  maa  grande  de  los  bijoa 
da  Mana. 

D.  Y  yo  tambíeii  vierto  ligriinaa  de  ira  pero  no  laa  enjii* 
go,  nd.  Corred,  corred  lágrimaa  ardientes,  lágrimas  de  fu- 
ror, lágrimas  que  no  sois  mudas  sino  que  pedis  ven$;^:uua 
de  los  guerreros  pérfidos.  Oíd  ,  compañeros  mios,  mi  lüal- 
dicion  terrible.  Que  uiiiguüo  de  los  u  aidores  á  la  paüria  y 
asesinos  del  béroe  muera  en  ei  cooibale. 

W.  veis  el  torrente  que  selanaa  desde  la  montaña  y 
se  precipita  por  sobre  estas  rocas?  Sus  olas  arrastran  pinos 
arnmcados,  para  que  con  ellos  se  alce  la  pira  de  Hermann. 
Bien  pronto  el  héroe  será  polvo,  bien  pronto  reposará  en  la 
tumba  de  arcilla,  pero  bajo  ese  polvo  Sc>gi  ado  Jebe  colocar- 
se la  espada  pur  la  cual  juró  la  perdición  del  couqui^tador. 

Detente,  ó  espírilu  de  la  muerte»  antes  de  reunirte  con 
to  padre  Síegmar ;  detente  y  mira  cnál  está  Ueno  de  tí  el 
ooraaon  de  tn  pueblo. 

K.  Cdlemos.  Ocnltdmosle  á  Tlinsnelda  que  sn  Hermann 
está  aqnt  todo  ensan^  rentado.  No  le  diga  isa  esa  noble  mu- 
ger,  á  osa  madre  desc&jjei'aJa,  que  el  padre  de  bu  lliuuieli- 
ko  ha  ee^ado  de  cxislir. 

Quien  pudiera  decírselo  á  esa  infeliz  que  ha  marchado  ya 
cargada  de  cadenas  delante  del  formidable  carro  del  orgu- 
lloso vencedor»  quien  pudiera  decírselo  ese  tendría  nn  co^ 
raaon  romano, 

D.  ¡Hija  desdicbadal  ¿Quién  fue  el  padre  que  te  engen- 
dró? El  traidor  Segesto  que  aguzaba  en  las  sombras  el  puüal 
liomieida  ;  pero  no  le  maldigáis  que  Hela  ha  puesto  en 
su  frente  ei  sello  de  la  i  nía  ai  ¡a. 

W.  No  se  manchen  nuestros  cantos  con  el  carimen  de 
Segesto»  y  que  el  etei^no  olvido  estienda  sobre  las  cenisas 
de  ese  traidor  sus  pesadas  alas.  Las  cuerdas  de  la  lira  qne 
.resuenan  al  nombre  de  Hermann  quedarían  prolanadas  ú 
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íius  eslremectmientos  acusaran  al  culpable.  iHermann,  üer- 
maaal  Tii,  el  favorilo  de  los  corazones  nobles,  el  gefe  de 
1m  mas  vilientas,  el  salvador  de  k  ¡MUria,  tü  eres  aquel 
cojas  alabaoaaa  repiten  en  coro  nuestro»  bardos  á  loe  aom- 
brios  6006  de  los  majestuosos  bosqies. 
{Oh  batatta  de  WinMtt  sanfnenta  liemMHM  de  la  iricto- 

ri;i  Je  Cannes :  yo  te  he  visio  prosenlíirto  con  ios  caljcllus 
esj>arci<lus,  los  ujus  lanzaiulo  Ihaíiais  y  las  ruanos  limas  en 
sangre  eu  oiedio  de  las  piedras  de  Waibala.  Ea  vano  el  hijo 
de  Drasus  para  borrar  los  huellas  quería  ocultar  en  el  valle 
de  la  nonerte  los  boesos  de  los  veoddos.  Nosotros  no  lo 
solirlnios  y  hemos  derribado  sos  sepulcros  á  fio  de  qoe  eaoe 
esparddoB  restos  sean  testimonio  de  aquel  grandia.  Demia . 
edad  en  olru  oirán  en  la  fiesta  de  la  primavera  los  gritos  do 
alegría  de  los  vencedores. 

Nuestro  béroe  quería  darle  á  Varus  nías  compañeros  de 
muerte,  y  á  no  ser  la  envidiosa  lentitud  de  los  príncipes. 
Cecina  hubiera  ido  á  reunirse  con  sn  gefe. 

Otro  deseo  mas  noble  meditaba  todavía  el  ardwnte  alma 
de  Hermano;  y  en  el  oorason  de  la  noche  cerca  del  altar 
del  dios  Tlior  y  en  medio  de  los  sacriiicius  se  decía  á  SÍ 
mismo.  YO  lo  ciinipliré. 

\  ese  designio  le  persigue  hasta  en  vuestros  juegos,  cuan- 
do la  joventud  guerrera  forma  danzas,  esgrime  las  espadas 
y  con  los  riesgos  da  mas  vida  á  los  placeres. 

El  piloto  que  triunfa  de  la  tempestad  coenta  qoe  en  nm 
isla  lejana  tas  ardientes  montañas  anuncian  nmdio  tiempo 
antes  con  negros  torbellinos  de  humo  la  llama  y  las  rocas 
que  vomitará  su  seno.  Asi  los  j)rinieros  combates  de  líer- 
luaun  nos  presagiaban  que  en  algún  tiempo  atravesaría  los 
Alpes  para  lanzarse  á  la  llanura  de  Homa. 

Allí  el  béroe  debía  perecer  d  subir  al  Capitolio,  y  cerca 
del  trono  de  Jdptter  qoe  tiene  en  su  mano  la  balansa  del 
destino  ínlerru¿;ar  á  Tiberio  y  á  las  sombras  de  sus  antepa* 
sados  acerca  de  la  justicia  de  sus  guerras. 
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lias  para  dar  cima  á  su  audaz  proyecto  era  preciso  llevar 
entra  todos  lot  principes  la  espnda  del  gefe  de  las  luiiallas 
entoiioeft  m  rt¥a)ee  conepiniron  para  matarlo,  y  ahora- 
aquel  coya  alma  había  concebido       grande  y  patriótico 
pensamiento  ya  no  existe. 

D.  jOh  tú  Hela,  diosa  de  los  castigos,  ;,has  recogido  tu 
mis  lágrimas  ardientes  y  los  acenios  del  luior  mío? 

K»  Mirad  cual  eo  WaJhata  se  adelanta  Siegmar  bajo  las 
sombras  sagradss,  en  medio  de  los  héroes  y  con  la  palma 
de  la  victoria  en  la  mano  para  recibirá  so  Hermann :  el  re- 
joteneeido  anciano  saloda  al  jdfen  héroe,  pero  nna  oobe* 
de  tristeza  se  estíende  sobre  so  frente,  porque  Hermano  no 
irá  >a  al  Capitolio  para  interrogar  á  Tiberio  ante  el  tribunal 
de  los  dioses. 

Aonqne  Leasing  composo  obras  dramáticas  que  no  care- 
cen de  méritOy  es  conocido  principalmente  como  critico,  y 
sos  jw'ctoa  estendidos  en  estilo  ri^  y  mordti  hkíeron  ima 

refoHicioii,  en  especial  en  la  poesía  dramdtka,  puesseatre* 

vio  á  sujetar  á  ua  examen  profundo  el  teatro  francés  y  lo- 
gró convencer  á  sus  compatricios  de  que  era  mejor  recorrer 
el  camiuo  seguido  por  Shakspeare  que  ir  tras  las  huellas  de 
los  grandes  maestros  de  la  escena  parisiense.  En  su  Dramo- 
tmrgia  predicd  teorte  qoe  faetón  poestas  en  práctica  con 
brillante  éuto  por  Schfller  y  Goethe ;  mas  sin  embai^  has- 
ta fines  del  siglo  XTni  preponderaron  en  Alemania  la  lengua 
francesa  y  sus  escritores,  porque  el  ^r.iu  Federico  que  era 
entonces  objeto  de  la  atención  ^enernl  rechazaba  el  idioma 
de  su  país  como  indigno  de  la  literatura.  En  efecto,  hasta 
la  muerte  de  ese  principe  la  Alemania  no  representaba  pa-* 
peí  algono  en  Enropa  como  potencia  literaria;  mas  á  pesar 
de  esto  dió  á  loi  mochas  obras  entre  las  cnales  las  hay  qoe 
deben  calificarse  de  maestras,  loan  de  Moller  se  colocaba 
en  primera  línea  entre  los  historiadores  por  la  belleza  de 
sus  cuadros,  la  proiuiididad  de  sus  reflexiones  y  la  ínmen- 
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sidad  de  su  erudición.  Herüer  eo  su  obra  lilulada  t  ilosofta 
de  la  historia,  evocaba  los  tieinfM)s  mas  remou»  pnaeiuán- 
dolo»  á  608  lectores  con  el  ingenio  qoe  le  caraderisaba. 
Sobresalía  parlicalarmente  en  pintar  con  indecible  encanto 
las  naciones  de  Asia  que  acaloraban  sn  imaginación ,  por- 
que el  oriente  que  es  el  país  de  las  primeras  tradiciones  del 
género  humano  lo  es  lambien  de  las  rosas  y  de  los  perfu- 
mes ;  y  esa  tierra  teatro  de  grandes  acontecimientos  ofrece 
mas  que  otra  alguna  para  los  colores  de  la  poesía,  y  por  es» 
lo  la  prosa  de  Uerder  es  nray  poética.  Earger  babia  publi- 
cado algunos  de  sos  romances  cuyos  argumentos  sacados 
de  las  populares  supersticiones  de  la  edad  medía  gustaron 
á  todas  las  dases  y  se  imprimieron  en  la  memoria  de  gran- 
des y  de  chicos.  Ernesti,  Heyne,  Wolí\  liilunn  hecho  ade- 
lantar inmensamente  la  íilulogía,  y  Winkclmaim  en  su 
Mitíaria  del  arte  babia  ensenado  á  coaocer  lo  mejor  desen- 
wlviendo  k>s  verdaderos  principios  del  ideal»  dnioo  objeto 
á  que  deben  dirigirse  los  pintores  y  escultores  y  que  puede 
alcQUxar  solo  el  genio. 

El  poema  épico  ha  ocupado  siempre  el  primer  lugar  en- 
tre las  prodtK  ciones  del  espíritu  humano,  pero  nú  todas  las 
naciones  modernas  los  tienen  <.l¡L,'nos  do  la  rKÍmiracion  uni- 
versal. La  Francia  no  puede  hacer  alarde  sino  de  ia  Hamor 
da  que  en  el  fondo  no  es  otra  cosa  que  un  grande  boceto» 
y  los  españoles  ünicamente  hacen  pompa  de  la  Anmona 
qae  no  puede  compararse  con  los  poemas  de  Tasso,  Hilton 
y  Camoens.  La  Alemania  tiene  la  MmMa  oompnesta  por  el 
mismo  Klopstock  de  quien  hemos  hablado  y  cuyo  objeto  es 
referir  el  sacriíici*>  de  Jesucristo  para  la  salvación  del  gene- 
ro humano.  Este  asunto  presentaba  grandes  dificultades 
porque  no  se  podían  suponer  en  el  héroe  las  pasiones  bu* 
manas»  y  sin  ellas  era  diíkíl  dispertar  ínteres.  £1  autor  sin 
embargo  ba  sabido  introducir  un  episodio  de  amor  muy 
oportunamente  inventado.  CÜdli  y  Semidahan  sido  arranca- 
dos del  sepulcro  por  el  llombi  e  Dios ;  se  aman  con  un  afeo* 
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to  puro  y  celestial  cual  su  nueva  existencia,  y  juz{]¡:iriJ(>  tjut» 
no  estaa  ya  sujetos  á  ia  muerto  esperan  trasladarse  juntos 
de  la  tierra  al  cieio  «n  qve  mngniio  ile  losdos  tofin  el  bor- 
liUe  dolor  de  una  •epmcíon  Jipamnle.  SeoMjante  «mor  aa 
una  inveocioa  ¡DlareHuilisiiiia  en  un  poema  religioso  y  la 
dnica  capas  de  estar  eo  armonía  con  el  conjunto  de  la 
obra.  Siü  embargo  el  poema  de  Rlopstock,  cansa  |>or  su 
nionolonía,  porque  sicnifire  se  ve  ai  poeta  que  ocupa  el  lu- 
gar de  los  persoiiages.  Consagró  casi  su  vida  entera  á  la 
oomposieioa  de  esta  obra»  que  termina  con  una  especie  de 
himno  qoe  mnoa  á  citar  y  qne  tiene  mneha  nncíoa  y  ekH 
cnencia. 

tBien  lo  eaperaim  de  tí,  |oli  mediador  coléele!  He  can-i 

»tado  el  cántico  de  la  nneva  alianza;  he  recorrido  este  pe- 
ííigroso  camino  y  ui  has  perdonado  mis  vacilantes  pasos: 
>la  gratitud  que  es  un  afecto  eterno,  ardiente  y  exaltado 
»hace  resonar  las  armonías  de  mi  arpa.  Mi  corazón  está 
>  inundado  de  goeo»  tierto  lágrimas  de  arrobamiento  y  no 
»pído  recompensa.  ¿Acaso  no  he  gustado  ya  los  placeres 
»de  los  ángeles,  poesto  qne  he  cantado  á  mi  Dice?  La  con- 
•moción  peneCnS  hasta  lo  mas  proftmdo  de  mi  alma  y  se  lia 
•estremecido  lo  cjue  on  mi  ser  hay  de  mas  íntimo;  el  ciclo 
>y  la  tierra  desaparecieron  ante  mis  ojos;  pero  la  lempes- 
»tad  se  calmó  luego  y  el  soplo  de  mi  vida  semejaba  el  aire 
Impuro  y  sereno  de  an  día  de  primavera.  ¡Ciián  completa- 
»mente  recompensado  estoy!  Yo  he  visto  correr  .las  lágrí- 
»maa  de  loe  críatianoa,  y  en  el  otro  mondo  me  recibirán 
•acaso  con  sos  colostiales  lágrimas.  También  he  espertmen- 
»tado  loe  goces  hamanoe  porqne  nú  corazón,  no  puedo 
>ocnU;irtelo,  mi  corazón  sintió  el  deseo  de  gloria,  por  ella 
*palpiló  en  mi  juventud  y  liay  palpita,  aunque  nóeon  tanta 
•fuerza.  Tu  apóstol  ha  dicho  á  los  fíeles  que  todo  lo  virtuo- 
•80  y  digno  de  elogio  pnede  ser  objeto  de  nnestros  deseos. 
•Esa  Mema  celeste  es  hi  qne  yo  esoogf  por  gnia  y  ella  se 
«presenta  debnie  de  mis  pasos  y  muestra  á  mis  anhelantes 
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^miradas  un  camioo  mas  sanio.  Gracias  á  ella  e!  halago  de 
>los  placeres  larreaalaft  do  me  sedujo  caaiido  estaba  pváxH* 
»iiio  á  eatraviarme.  El  Tecoerdo  de  laa  aaoiaa  horas  eo  qae 
«mi  alma  fue  iniciaila,  las  daloes  voces  de  loa  fageles,  sos 
»arpas  y  sus  conoleitos  me  hideron  volferen  mí;  ahora  he 
«llegado  al  término;  sí,  he  llegado;  y  la  felicidad  me  hace 
«estremecer.  De  la  misma  manera,  hablando  humanamen- 
»te  de  las  cosas  celestiales,  de  la  misma  manera  nos  con- 
>moverémos  al  hallarnos  algou  día  cerca  de  aquel  qoe  roo* 
»rió  Y  resocitó  por  nosotros.  La  mano  de  mi  señor  y  mi 
>Dios  me  ha  oaodaeido  A  esCe  térmfaio  al  irives  de  los  s^ 
»palcros;  él  me  dió  foerxa  y  Yalor  contra  la  moerte  que  se 
» acercaba,  y  los  peligros  desconocidos  y  terribles  se  alejaron 
>del  poeta  á  quien  el  escudo  celeste  protegía.  lie  termina- 
ndo cl  canto  de  la  nueva  alianza,  he  recorrido  este  peligro- 
>so  camino,  bien  lo  esperaba  de  tí,  oh  mediador  celeste.» 

Dorante  la  primera  mitad  del  siglo  xnn  la  escena  ale- 
mana solo  había  producido  desmaj^as  copias  de  las  pie* 
zas  francesas*  pero  en  esa  época  el  teatro  sofrió  ona  rege- 
neración completa  promoiñda  por  Leering ,  quien  después* 

de  haber  espuoslo  las  teorías  quiso  aplicarlas  y  compuso 
tres  obras  dramáticas,  tituladas:  Miima  de  Barnhehn,  Knii- 
lia  Galotii  y  SaLluin  el  Pnidenie.  Las  tres  son  dramas  ó  tra- 
gedias de  costumbres  del  mismo  género  qae  El  Padre  éefBh 
náUa  de  Diderot;  pero  hay  en  ellas  mas  naturalidad  y  sencí- 
llcE.  EnMi  Gaküá  es  la  historia  de  Virginias.  Amaá  Emilia 
nn  príncipe  italiano  que  por  ella  abandona  á  so  antigua  que* 
rida  la  condesa  de  Orsina,  la  cual  exaltada  por  ios  zelos , 
va  á  encoiilrar  al  padre  de  Emilia  y  le  ítí^iulba  á  que  mate 
al  príncipe,  suponiendo  que  este  es  el  único  medio  de  evi- 
tar el  deshonor  de  su  hija,  y  el  anciano  cual  en  otro  tiempo 
k>  hizo  Virginius  mata  á  Emilia.  El  argumento  de  Nathanet 
PmkR$$  no  tiene  interés  verdadero  pues  el  autor  lo  des- 
mtda  queriendo  que  la  pieua  tenga  nn  ofejelo  Biosdfloo.  Pior 
mucho  que  se  diga  el  drama  será  siempre  inforior  á  la  trage- 
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día  y  las  obrrts  lie  Lessing  son  una  prueba  de  ello.  El  Jra- 
am  m>  Uane  otra  veolaja  que  la  de  piotar,  lo  miimo  que  Jas 
novelas,  Im  liliiiciones  4»  MMlra  tmIa,  y  te  eoatombm 
dal  tmipo  «o  que  mimos,  sin  «ntergo  da  lo  coal  cuando 
en  al  lastro  sa  oyen  promiiGÍar  Bombras  daseonocídos  sa 
piarde  una  gran  parte  del  placer  que  puede  causar  la  trage- 
dla: estoes,  los  recuerdos  históricos  que  présenla.  Créese 
ípie  es  mas  fácil  hallar  interés  en  el  drama  porque  nos  re- 
presenta lo  que  vemos  todos  los  días,  pero  también  es  preci- 
so confesar  qna  lo  que  se  busca  en  Isa  artas  no  as  una  inií- 
tadoa  rigorosa  da  la  verdad.  Bl  drama  as  con  raspado  i 
la  Inigadia  lo  qaa  son  las  figuras  da  esra  con  raspado  á  las 
astatnas;  hay  damasiada  wdadypoeoidaal>  Siastoasobra 
del  arle  hay  demasiado,  j  auaca  kay  bástanle  para  que  SOS 
obra  de  la  ualuraleza. 

Aunque  las  obras  dramáticas  de  Lessing  no  carecen  de 
mérito  y  le  granjearon  al  autor  repntacion  muy  grande»  as 
no  obstanta  mas  apradado  oomo  aristarco  que  como  poeta, 
á  lo  cmil  oonirllmya  al  qna  an  aata  dlliaso  gánaro  la  banas^ 
cadido  sos  dos  ooniamporánaos  Sohillsr  y  Ckiatlia.  El  pri- 
mero nseió  en  nna  pequeña  cíadad  de  Wortamberg  en  el 
año  de  1759.  La  necesidad  le  obligó  al  principio  á  empren- 
der la  carrera  de  la  medicina  y  fue  facultativo  de  un  regi- 
miento; mas  como  no  tenia  afición  alguna  á  la  ciencia  de 
Esoolapio  la  descuidó  por  la  poesía»  Sn  prioMr  ansayo  fue 
un  drama  titnlado  ¿os  BamHikm^  qna  Uso  ao  Alamania  im- 
prasbo  tan  grande  qna  algimbajófaiiasaDliiaiastas,  halaga* 
dos  por  los  sofismas  del  héroe  de  b  pieza  quisiaraii  ¡mi¿^>  - 
le  rebelándose  contra  la  sociedad.  Después  que  el  autor 
hubo  consef,uido  que  se  representase  en  el  teatro  de  Maíi- 
heim  no  pudo  alcanzar  permiso  do  verla  representar  por- 
qne  su  soberano  el  duque  de  Wuriemberg  que  le  apreciaba 
nmcbo  qneiia  absolatan^nte  qna  fnasa  cirujsno.  El  poeta 
no  favo  otro  recorso  qna  U  inga,  y  an  1787  sa  vino  á  la 
oorta  da  Waimar  m  que  rasidian  loshomlsraa  mas  amhiaii<^ 
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tes  de  Alemania.  Wieland,  Herder  y  Goethe  recibieron  al 
fugitivo  como  UQ  hermano;  y  babieodo  esle  por  recomeoda- 
CKMi  de  loft  ires  sido  nombrado  profaior  de  liistoría  pudo 
810  cortapisa  alguna  deíarae  llerar  por  las  impicaciottaa 
de  sa  genio.  En  poeot  ailoa  eompneo  aradlas  píeias  de  tea- 
tro qae  hicíeroii  íkmoso  an  nombre  en  la  Alemania  entera. 
WaUenstein  que  luo  la  primera  que  publicu  es  im  diálogo  en 
que  esporie  lod.i  la  vida  política  y  iniliiar  del  héroe  de  la 
guerra  de  treinta  años.  No  nos  detendréraos  en  el  porme- 
nor de  esta  obra  maa  propia  para  leída  que  para  repi^esen- 
tada.  En  la  primera  paite  qae  figara  el  campo  de  Wa- 
llensfein  hay  mocho  movlmíeolo  y  aparecen  en  ella  labrado* 
res,  redntas»  vivanderas  y  soldados.  La  vida  mllicar  puesta 
en  escena  es  una  hermosa  introducción  á  las  oirás  dos  par- 
tes del  drama,  mas  estas  no  tienen  aquel  ínteres  prugie- 
sivo  que  debe  ser  el  objeto  de  toda  obra  dramática.  Des- 
pués de  Waikíistem  publicó  Marta  Stuart,  Jimia  de  Are,  La 
Nona  de  Mmm,  y  GuiUenm  TeU^  en  todas  las  cuales  hay 
grandes  bellecas  meacladas  con  grandes  deÜKtos.  No  síenda 
del  caso  ocupar  á  nuestros  lectores  con  todas  elhis»  hablaré'* 
mos  tan  solo  de  María  Stmarí  que  tiene  mucho  ínteres  y  mn^ 
cho  patético.  La  escena  pasa  en  el  castillo  de  Fortherigay 
en  doüde  la  reina  de  Escocia  gime  cautiva.  Schiller  ba  su- 
puesto que  Leicesler  íavoriio  de  Isabel  está  enamorado  de 
María,  y  luego  imagina  una  entrevista  entre  las  dos  rivalea 
dando  ocasión  á  ella  por  medio  de  una  partida  de  caza,  puesp*^ 
to  qoe  se  ha  permitido  á  la  presa  qne  se  pasee  por  el  par* 
que  del  castillo.  Haría  ama  también  i  Leicesler  yasi  esqne 
-  ella  é  Isabel  se  odian  por  amor  y  por  ambición ,  y  desde  loe* 
go  traspasan  los  límites  de  la  templanza  y  después  de  vitu- 
perarse se  insultan.  El  odio  de  la  hija  de  Enrique  VIH  ad- 
quiere nueva  energía;  dispone  que  acusen  á  su  rival  de  que 
quiso  hacerla  asesinar  por  un  católico,  y  firma  su  sentencia 
de  muerte.  Leícester  comprometido  por  algunas  declara* 
dones  abandone  á  Maria,  comunica  á  Isabel  los  secreloa 
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ique  la  olra  le  habia  ( onfiiKlo,  y  recobra  su  gracia  con  la  coii- 
dkioa  de  que  él  mismo  acompañará  al  cadako  á  la  reina  de 
Escoda.  Al  saber  esta  su  senlaocia  80  dispone  i  morir  oon 
noa  tranqoilidad  y  reaigDacíoD  qae  latrtman  hasta  nn  pmilo 
Indecible*  Ea  ese  momemo  llega  MelriUe,  servidor  su^fo  en 
<>üno  tiempo  y  que  le  ha  dado  pmelwede  una  adhesión  ver- 
dadera, c  introducido  en  el  cuailo  de  su  soberana  esta  le 
maniíiesla  el  pesar  que  le  causa  no  tener  allí  ningún  sacer- 
dote católico  que  la  austlie  en  los  últimos  momentos.  Mel* 
iríUe  entonces  descubre  á  su  soberana  que  él  es  sacerdote, 
y  en  el  acto  saca  una  hostia  que  el  mismo  papa  ha  consa- 
grado para  la  YÍctinia  real.  Oigamos  á  SchiUer  á  quien  tan 
perfectamente  ha  interpretado  Mad.  Scael. 

Melvüle, — En  nombre  del  Padre,  del  Hijo  y  del  Espíritu 
Saiuo.  María  reina,  ;,has  sondeado  tu  corazón  y  juras  con- 
fesar la  verdad  ante  el  Dios  de  la  verdad? 

María, — Mi  corazón  se  abrirá  sin  misterio  alguno  ante  ti 
como  ante  Dios  mismo. 

MMUe, — ¿De  qué  pecados  te  acosa  la  oondenda  desde 
que  por  dltima  tcb  te  acercaste  i  la  sagrada  mesa? 

María, — Mi  alma  ha  estado  colmada  de  un  odio  enTÍdio- 
eo,  y  en  mi  corazón  se  agitaban  afectos  de  venganza.  \o 
]m¡)loral)a  el  [lerdon  de  Dios,  y  pecadora  de  mí,  no  podía 
perdonar  á  mi  enemiga. 

MMUe. — ¿Te  arrepientes  de  este  pecado?  ¿Estás  since- 
ramente resuelta  á  perdonar  á  todos  antes  de  separarle  de 
este  mundo? 

«  Jioria.— Sf,  con  la  misma  sinceridad  con  que  espero  en 

la  misericordia  de  Dios. 

Melville, — ¿No  tienes  otro  pecado  que  vituperarte? 

María. — Ah!  no  es  el  odio  el  línico  pecado  mió;  tam- 
bién be  oiendido  al  Dios  de  bondad  con  un  amor  criminal* 
Este  corazón  demasiado  vano  se  dejó  seducir  por  un  hom- 
bre sin  fe  que  me  abandonó  y  me  ha  engañado. 
•  MéríUe* — ¿Te  arrepientes  de  este  .error  ?  ¿Hfi  aban^na< 
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(lo  til  corazón  ose  frágii  íiiolo  pata  volverse  hacia  su  Dios? 

María. — fc)se  ha  sido  mi  mas  crael  oombale;  pero  ai  iia 
he  roto  ese  ültimo  tídcuIo  terretM. 

jr«Mto.— ¿Te  aooHB  de        otio  pendo? 

tiempo;  mi  «liiift  se  ettraMce  al  penatr  en  el  jiiíeio  final 

que  me  iiguard.!,  y  mis  ojos  parecen  ver  cubíerlas  de  luto 
las  puertas  del  c  it  lo.  Vu  hice  morir  al  rey  mi  esposo  cuan- 
do consentí  en  dar  mi  corazón  y  mi  mano  al  seductor  que 
fue  su  bomicida.  He  oumpiido  todas  laa  espíackmflB  orde- 
nadas por  la  Igleráy  pero  el  roedor  gwnno  dala oonciettcia 
no  me  deja  an  oionienlo  de  repoto* 
Mekntle. — ¿No  Ce  queda  en  el  fondo  dd  áton  alguna  otra 

cosa  que  debas  cont'esar? 

Mmia. — fió.  Ahora  sabes  todo  lo  que  pesa  sobre  mi  co- 
razón. 

MekUle^ — Piensa  en  la  presencia  del  escrutador  de  todos 
los  pensamientos»  piensa  en  el  anatema  con  qne  la  Iglesia 
amenaia  la  oonMon  falsa:  esto  es  nn  pecndo  <|ne  ocasiona 
la  mnerto  etonia,  y  que  ya  el  mismo  Espírün  Santo  bamsl- 

decido. 

María. — Pueda  yo  en  mi  último  (  ombate  alcanzar  la  cle- 
mencia divina  como  es  cierto  que  ea  este  instattto  tfolfriiiifi*^ 
no  te  he  callado  cosa  alguna. 

MMUe. — ¿Gs  posible  que  le  ocultes  á  tu  Dios  e!  crimen 
por  el  cual  los  hombres  to  eastigan?  Td  no  bablas  de  la 
parte  qne  tomaste  en  la  traidon  de  los  qne  qnerian  asesí* 
nar  á  Isabel.  Por  esto  sofires  la  muerte  terrestre;  ;j  querrás 
que  eso  mismo  sea  causa  de  la  muerte  de  tu  alma? 

María. — Estoy  próxima  á  pasar  desde  el  tiempo  á  la  eter- 
nidad; aaics  que  la  saeta  dé  la  vuelta  al  cuadrante  me  pi*e- 
senteré  eo  el  trono  de  mi  joes;  mas  sin  embargo  te  rqnto 
que  en  mí  confesión  no  he  ocollado  cosa  algnna« 

Mémtíe, — ^Biamínate  bien;  nuestro  coranon  es  muchas 
veces  para  nosotros  un  couGdente  que  nos  engaña.  Acaso 
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has  sabido  callar  las  palabras  que  te  hubieran  hecho  rea; 
pero  sábete  que  no  puede  haber  arte  humana  capaz  áe  en- 
gañar al  que  penetra  en  el  fondo  del  alma. 

María. — He  rogado  á  todos  los  príncipes  que  se  reunie* 
sen  para  romper  mis  cadenas;  pero  ni  mis  acciones  ni  mis 
proyectos  han  atentado  jamas  á  la  vida  de  mi  enemiga. 

MelviUe, — ¡Y  qué!  ¿Es  posible  que  tu  secretario  te  haya 
acusado  í'alsamenie? 

María, — Dios  le  juzgará.  Lo  que  he  dicho  es  cierto. 

Melville* — ¿Y  subirás  al  cadalso  conyencida  de  tu  ino- 
cencia ? 

María. — Dios  permite  que  espié  con  eata  muerte  que  no 
merezco  el  crimen  que  cometf  en  mi  juventud. 

Mettitle  (bendiciéndola). — Asi  sea  y  que  esa  muerte  sea 
lu  absolución.  Ye  al  altar  como  una  víctima  resignada  pues- 
to (jue  la  sangre  puede  purificar  lo  que  la  sangre  ha  manci- 
llado. No  tienes  mas  faltas  que  las  fallas  de  una  muger,  y  las 
debilidades  de  la  humanidad  no  siguen  hasta  el  cielo  al  alma 
bienaventurada.  En  virtud  del  poder  que  se  me  ha  dado  de 
atar  y  desatar  sobre  la  tierra,  te  absuelvo  de  tus  pecados  (te 
presenta  la  hostia):  toma  este  cuerpo  que  se  sacrificó  por  tf. 
(Coge  la  copa  que  está  sobre  ia  mesa,  la  consagra  y  la  ofre- 
ce á  la  i  (  in  i  que  parece  vacilar  en  aceptarla)  toma  la  co- 
pa llena  de  esta  sangre  que  ha  sido  derramada  por  tí.  Tó- 
mala, pues  el  papa  te  concede  en  el  momento  de  la  muerte 
esta  gracia  que  es  un  derecho  de  ios  reyes  deque  td  gozas, 
(María  recibe  la  copa)  y  como  ahora  estás  misteriosamente 
unida  con  tu  Dios  en  la  tierra,  el  resplandor  evangélico 
que  te  cubre  lo  llevarás  á  la  morada  de  la  bienaventuranza 
en  donde  no  habrá  ni  íaltas  ni  dolor.  (Vuelve  la  copa  á  su 
lugar  y  oyendo  ruido  á  la  parle  de  afuera  se  cubre  la  cabeza 
y  va  hacia  la  puerta.  María  continúa  de  rodillas  y  entregada 
á  la  meditación.) 

MelviUe. — Aun  tenéis  que  sufrir  una  prueba  muy  cruel, 
señora,  y  desearía  saber  si  os  sentís  con  la  fuerza  necesa-^ 
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ría  para  triunfar  üc  todos  los  afectos  Ue  amargura  y  üc  odio. 
(María  se  levanta). 

María, — No  temo  caer  otra  ves  fKMrque  be  Mcrtfícado  á 
Dios  mi  odio  y  mi  amor. 

MMUe* — Preparaos  pues  para  recibir  á  lord  Leicetter  j 
al  canciller  Burieigh  que  están  en  la  puerta.  (MeWflle  sale» 
Leicesicr  se  queda  á  alguna  dlslancia  con  los  ojos  bajos,  y 
Burieigh  se  adelanta  entre  él  y  la  reina). 

Burieigh, — Vengo,  lady  Stuart»  á  recibir  vuestras  últi- 
mas órdenes. 

María. — Os  doy  gradas»  milord. 

Burkigh, — La  reina  quiere  qaese  os  conceda  todo  loque 
jastamente  pidáis. 

Marta, — Mi  última  voluntad  está  espresada  en  mi  testa- 
mento que  he  puesto  eii  manos  del  caballero  Paulet,  y  con* 
fío  que  será  íieliuenie  ejecutado* 

PaiUeí. — Lo  será. 

María, — Gomo  á  mi  cuerpo  no  se  le  concederá  tierra  sa- 
grada» mego  qae  se  permita  á  este  servidor  fiel  que  lleve 
mi  coraxon  á  Pranda  cerca  de  los  mios.  ;  Ay  de  mC!  allí  ba 
estado  siempre  mi  corazón. 

BurlcKjii. — Vestra  YüJuiiiad  será  cumplida.  ¿Deseáis  al- 
guna otra  cosa? 

María. — Saludad  en  nombre|  de  su  hermana  á  la  reina 
de  ittgkiterra.  Deddle  que  de  versa  le  perdono  mí  muerte, 
que  me  arrepiento  de  baberme  acalorado  demasiado  en 
la  conversación  qoe  tuve  layer  con  ella,  y  que  ruego  á  Dios 
que  la  conserve  y  le  conceda  nn  reinado  felix.  (En  este  mo- 
mento enua  el  sherif  y  con  él  Ana  y  las  camaristas  de  Ma- 
ría). Cálmale,  Ana:  el  niomeato  ha  llegado:  fie  a(jui  el 
sherif  que  debe  conducirme  á  la  muerte.  Todo  está  termi- 
nado; á  Dios,  á  Dios.  (A  Burieigh)  Deseo  que  mí  fíel  nodri* 
la  me  acompañe  basta  el  cadalso,  milord;  oonoededmeesle 
favor. 

Burieigh. — No  tengo  facoltades  para  ello. 
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Jhría. — íEa  poeMe  que  ie  me  nkigve  «na  cosa  lan  sen- 
cilla? ¿Quién  me  aerará  ¡mea  qo  loa  lUtíasoa  roomaatos?  Na 
|Miede  ser  la  folunlad  de  mí  hermana  que  en  mi  penooa 

4»c  ofenda  al  rfsjx  La  debido  á  una  muger. 

Biuietgk. — Ninguna  muger  debe  subir  con  vos  al  cadalM^ 
porque  sus  gritos  y  su  dolor  

Muría, — Ana  no  gritará  ni  se  quejará.  Yq  reaponOo  de 
Aa  fortaieza  de  su  alma.  Hacedme  este  favor,  milord;  no 
me  aepaieis  de  mi  fiel  nodrixa  en  el  inalanle  de  morir.  Ella 
me  redbió  en  ana  braaoa  en  el  umbral  de  la  vida;  sea  su 
tierna  mano  la  que  me  conduzca  á  la  muerle. 

iUiulet, — No  jíudeis  uegaros  á  ello. 

Bttrldgk. — ^Consienlo  pues. 

Mana. — Ya  nada  me  queda  que  pedir.  (Toma  el  cruciü- 
jo  y  lo  besa)  (Bedentor  y  Salvador  mío!  ¡que  tua  braaos....^ 
(se  vuelve  y  aua  cjoa  descubren  al  conde  de  l^eicesier:  tiem- 
bla, sus  rodillas  se  doblan,  y  ea  el  momento  en  que  iba  á 
raer  la  sostiene  Leicester,  el  cual  no  pndimido  auporlarsus 
miradas  vuelve  la  cabeza;.  Me  cumplís  la  palabra,  conde: 
me  prometisteis  vuestro  apoyo  para  salir  del  calabozo  y  alio- 
ra  me  lo  olreceis.  (£1  conde  parece  anouadado,  y  María 
prosigue  con  acento  Heno  de  dulaura)  Sí,  Leicester,  yo  no 
quería  deberos  únicaoMnte  la  libertad  aino  una  libertad  que 
me  fuese  mas  querida  recibidodola  de  vos*  Abora  que  estoy 
en  el  camino  de  la  tierra  al  cielo  y  que  voy  á  convertirme 
en  espíritu  bienaventurado  y  libre  de  las  pasiones  terrena- 
les, me  atrevo  á  couresar  sin  correrme  la  debilidad  de  *jní* 
be  triuniado.  A  Dios  y  sed  téliz  si  podéis.  Quisisteis  agradar 
á  doa  reinas  y  babeis  vendido  el  corasen  amante  para  con- 
quistar el  conmm  oi|{nlloao.  Pkroatimaos  á  los  pies  de  Isa- 
bel, y  icjalá  vuestra  recompensa  no  sea  vuestro  casligo!  A 
Dios :  en  este  monmito  ya  nada  me  liga  á  la  tierra. 

Leicester  se  queda  como  abismado  en  la  vergüenza  y  en 
la  descs[)eraí!Íon,  no  ve  la  ejecución  pero  la  oye»  y  cuando 
la  segur  kiere  á  María  cae  sin  sentidos,  fin  la  escena  siguien- 
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te  se  sabe  que  ha  niaroliado  á  Fraacia»  de  suerte  que  la 
inexorable  Isabel  es  tarobien  castigada,  pofi|Qe  se  deshace 

de  80  enemiga  pero  pierde  también  el  hombre  á  qnlen  anub 

No  pueile  negarse  que  csLa  escena  es  una  de  las  mas  paté- 
ticas del  ten  tro  y  el  modo  como  está  espresada  correspon- 
de á  su  interés. 

Sin  entrar  en  elanálisift  de  las  otras  tragedias  de  Schiller, 
dirémos  dnicamenle  qne  son  inferiores  á  Jforts  Sítmrí^  aá 
en  cuanto  á  su  ínteres  como  por  lo  qne  respetad  sn  márílo 
literario.  En  Juana  da  Are,  el  anior  ha  tenido  la  poco  Mk 
¡dea  de  presentar  esta  jóven  enamorada  del  ingles  Lionet( 
pero  este  amor  no  tiene  influjo  alguno  en  la  suerte  de  Jua- 
na á  la  cual  Shiller  nos  presenta  en  el  fin  de  su  drnma,  no 
encaminándose  á  la  hoguera  sino  logrando  escaparse  del 
campo  de  los  ingleses  por  quienes  había  sido  tiacfaa  prisio» 
ñera,  y  muriendo  de  resaltas  de  una  herida  que  rscibedes* 
pues  de  haber  dado  hi  victorín  á  los  franceses.  Em  difidl 
imaginar  un  desenlace  menos  feliz. 

Scluller  encontró  en  Wciniar  un  émulo  digno  de  él  que 
fue  Goethe,  hombre  de  genio  universal  y  á  quien  conside- 
ramos aquí  tan  solo  bajo  el  aspecto  de  autor  dramático.  Sus 
principales  obras  de  este  género  son  GoeUde  Bmriimthingm, 
Tono»  ífigaúa^  Edmundo^  yFmitU^  que  es  la  mas  popular  y 
la  mas  bella  de  todas.  En  su  jutentud  hablase  dedicado  Goethe 
á  la  cábala  y  á  la  química,  y  de  la  misma  manera  que  el  hé- 
roe de  su  drama  habia  reconocido  la  vanidad  de  eslas  supues- 
tas ciencias  que  solo  sirven  para  estraviar  la  imaginación. 
Según  una  tradición  popular  creíase  que  Fausto  habia  in- 
ventado la  imprenta,  y  se  le  representaba  como  un  mago 
que  después  de  agotar  toda  la  deocía  humana  ae  habia  can^ 
sado  y  eondiddo  por  entregar  so  alma  al  demonio  que  le 
prometió  embriagarie  con  todos  los  placeres  sensuales  de 
que  Fausto  se  abstuvo  hasta  entonces  por  anior  al  estudio. 
De  este  íondu  en  la  apariencia  tan  ligero  supo  Goethe  sacar 
una  obra  que  ha  contribuido  á  iumortalisarle  mas  que  to-> 
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das  las  otras  qae  salieron  de  su  pluma.  £1  demonio  iiiti  o- 
ducído  con  el  nombre  de  Meph  i  stop  heles  conduce  á  Fausto 
paso  á  paso  en  el  camino  del  crimen  con  un  arle  verdade- 
ramente infernai.  £i  leoguage  dal  mal  geoía  Ueva  siempre 
«I  mUo  de  una  ífloala  amarga  qoe  deaoibre  m  odio  ai  gé- 
nero hmnaiio.  Fonalo  logra  aer  añado  por  «na  jóven  de  la 
cbie  pofHilar  Uaniada  Mai  g.irita,  la  haee  madrOt  y  eetainle- 
1b  abandonada  por  su  amante  y  vencida  por  el  rubor,  ma- 
la al  hijo  á  quien  acaba  de  dar  Ja  vida;  pero  descubierto  su 
crimen  la  prenden  y  llcí^a  la  víspera  del  día  en  que  debe 
morir  eo  un  cadalso.  Es  preciso  saber  que  Fausto  provoca- 
do por  el  hermano  de  Margarita  le  mató,  y  «ste  bomicidk» 
le  pOBO  en  la  predaion  de  abandonar  á  an  i|nerida«  Mepbia» 
lophelea  lo  introdnoe  en  el  ciiaboao  de  Margarita,  la  cnd 
cree  q[ue  Tan  ét  bnacarla  fwra  eondndfla  al  <»dalso. 

Jíar(/an¿ü.— (Alzándose  del  lecho  de  paja  en  que  está 
tendida).  Ya  vienen,  helos  aquí :  | Cuan  amarga  es  la  muerte! 

Fausto, — Silencio,  silencio;  vengo  á  ponerte  en  libertad. 
^8c  acerca  á  ella  para  romper  ios  grílloa)« 

Mmyaríi^ — 6i  eres  hombre»  mideaeepiradonleooiinio* 

Fmuto.-^EMü  aaaa  bajo ,  paea  de  nó,  dispertatfda  á  ms 

guardas. 

Margarita  (  Arrodillándose). — ;Oui^n  t®  ba  dado,  á  bár- 
baro, este  poder  que  sobre  mí  tienes?  ¿No  es  mas  que  me<^ 
día  noche  y  vienes  ya  á  buscarme?  Ten  piedad  de  mía  lá- 
grimas, déjame  Tifir  todavía;  harto  pronto  ea  mafiana  pígr 
b  mailana.  ¡Soy  lan  jdven,.  tan  jdvanl  y  tener  qne  morir! 
También  era  hermoaa  y  esto  me  ha  perdido:  entonces  mi 
amigo  estaba  cerca  de  nü,  pero  ahora  está  muy  lejos;  las 
flores  de  mi  guirnalda  están  esparcidas:  no  me  cojas  con 
tanta  violencia,  trátame  bien,  no  me  dejea  llorar  en  vano, 
jamas  te  babia  visto  hasta  el  día  de  boy* 
Fatis«9.— (Cómo  ea  posible  anportar  en  dolor  1 
ifnrpartto.^Estqy  enteramente  en  tn  poder;  d^^jame  dar 
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el  pecho  á  mí  hijo  á  qnien  loda  la  noche  he  tenido  estrech»* 
do  coiiii  a  mi  cnra/on ;  me  lo  han  quitado  para  afligirme  y 
luego  haií  diclio  que  yo  lo  había  muerioy  han  cantado  can- 
ciones contra  mf. 

Fausto  (arrojándose  á  MS  ¡Mes).  — Tu  amante  está  á  toi 
jpies  y  YÍene  á  abrirte  Um  pnert»  de  esta  homUe  cárcel. 

MúrgarUa,'-^^  errodilláaioooe »  tuploremoe  el  amilie 
de  los  santost  m  oyen  los  gritoe  del  infierno  y  eo  el  umbral 
del  calabozo  nos  agual  dan  los  genios»  lualos* 

F««<í/o,  — ¡Marc^nrita ,  Margarita ! 

Margarüa. — 'Esa  era  la  voz  de  mi  amigo  (se  precipita  ha- 
cia Faimo  y  caen  sos  griUoa).  ¿En  dónde  está?  lie  oído  qm 
me  llamaba,  estoy  Ubre  y  nadie  podrá  detenerme  aquí ;  me 
apoyaré  en  en  braao  y  repoeard  en  an  aeno.  Allí  eeiá:  en 
medio  de  loa  aullidos  de  la  inexorable  muerte  oigo  la  dol» 
ce  y  encantadora  armonía  de  su  voz. 

Fausto. — Sí,  yo  soy,  Margarita. 

Margarita, — Eres  tú,  di  otra  vez  que  eres  tú  (lo  estrecha 
contra  su  corazón).  £l  es,  él  es.  ¿Qué  se  ha  hecho  Ja  nngus- 
tía  de  los  hierros  y  del  cadakof  Eres  til«  ya  estoy  salvada* 
Descubro  delante  de  mí  el  camino  en  que  le  vi  la  ves  pfi* 
mera,  m>  el  jardín  en  qoe  Harta  y  yo  te  esperábamos. 

Famto. — Ven,  ven. 

Margarita, — 'Estoy  bien  aquí  con  tal  que  tii  te  quedes; 
no  te  vayas,  nó. 

Fausto, — Date  prisa;  porque  el  menor  retardo  nos  costa> 
rá  muy  caro. 

JfargMirtto.^iEs  posible  qoe  no  correspondas  á  mis  abra» 
aos?  ¿fin  el  poco  tiempo  transcurrido  deade  que  nos  sepa- 
ramos has  olridado  ya  la  manera  de  estrecharme  contra  tu 

corazón?  Abrázame,  abrázame  una  vez  siquiera.  ¿Es  posi- 
ble que  tu  corazón  oslé  frío  y  mudo?  ¿Qué  bas  hecho  de  lu 
amor?  ¿Quien  me  lo  ba  arrebatado? 

Fotuto,— Yen,  querida  amiga  m¡a«  sigúeme,  aliéntate, 
yo  te  amo,  peit»  sígneme ;  es  lo  linioo  que  ahora  te  pido. 
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Margariia*^lEr9$  Fausto,  ores  él  verdaderamente? 

Fausto, — Sí,  yo  soy,  yo  soy,  sigúeme. 

Margarita, — ¡Me  libras  de  la  mnerte  y  me  vuelves  á  reci- 
bir en  tus  brazos!  ¿Cs  posible  que  Margarita  no  le  inspire 
horror?  ¿Sabes  á  quien  rcsliUiyes  ia  libertad? 

Fausto* — Ven,  ven ,  que  ya  la  noche  se  va  disipando. 

iforgrartlaJ^Yo  «até  á  mí  l^íjo,  yo  soy  qnien  le  abogd; 
¿y  esdeFto  qiie  teíveo«  Fausto  mío?  ¿no  es  wi  snefiotDame 
tu  mano  querida,  ¡oh  Dios!  está  bifraed*:  enjúgala  porque 
me  parece  que  hay  sangre  Escdndeme tu  ésfsada;  ¿en don- 
de est;i  mi  Ijt  rni.ino?  Poi  Dios  lo  pido  queoculti  s  lu  espada. 

Fausto.  — 0\\u\ A  las  cosas  pasadas  que  ya  no  'Itefteo tre- 
med ¡o  ;  sigúeme:  lu  indecisión  me  mata.  i  : 

Margarita^^íió^  es  preciso  que  te  quedss;  quiero  deterh* 
bír  los  sepulcros  que  has  de  preparar  mañana  :•,  deaiiila  el 
primer  lugar  ¿  mi  madre:  mí  hermana  debe  estar  oerca  de 
ella,  á  mí  me  |M>ndrás  algo  lejos,  pero  nó  mucho ;  y  á  mí 
hijo  iniiM  díalo  á  mi  corazón,  pero  no  pondrás  nadie  á  mi 
lado.  Bien  liuliioi  a  quci-nio  (jiie  iii  estuvieses  ceica  de  nn' ; 
mas  eslo  era  una  Ik  idad  dulce  y  pura,  á  la  cual  ya  no  pue- 
do aspirar.  Me  siento  arrastrada  hada  tí^  y  ¡me  parece  que 
tü  me  rechazas  con  violencia ;  pera  tus  aunadas  eetan  llena» 
de  bondad  y  de  ternura,  i;  :  t-  > 

Fausto* — St  me  reconoces,,  ven.    y    ■  k  ' 

Margarita, — ¿Yádóadéit^l  »    -  .  .1 

Fausto, — Serás  libre. 

Margarita. — La  tumba  eslá  allí  íuera  y  la  nmerle  espra 
mis  pasos;  ven,  pero  oonduceoie  á  la  mansión  eterna,  {Kiri- 
que  fo  no  pueda  sino  allí.  Tií  qníeres  parljr;  )oh<4imügQ!^ 
si  yo  pttdieniUtttrjbo.;.'iiíM       •         '  ^  ..-.i  í  ^    <  mí».  •  n  ! 

Fausto.  -HBíeAifinedes  si  tii  quieres ,!  lasf  piieytaiii  «atan 
abiertaSé  •  '  h^íkí^"»  .0  -  •  ■  ; 

Margarita, — No  me  atrevo  á  salir  porque  para  nú  ya  no 
hay  esperanza.  ¿De  qué  me  servirá  huir?  Mis  persef?u¡dores 
me  aguardan,  y  el  mendigar  es  muy  triste,  sobre  todo  cuan* 
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m  ansie  ir 

errante  por  país  eatranfefo:  y  ateias  á  oulqiiieni  parte 
4|iie  vaya  alU  vm  cogerán. 

Fausto. — \u  estaré  cercíi  tic  tí. 

Margarita. — Pronio,  pronto,  salva  d  tu  [lobre  hijo  :  parie^ 
sigue  el  camÍDo  que  va  por  la  múrgen  del  arroyo,  atraviesa 
k  tenda  que  condnoe  al  boaqne,  oerca  del  azud  en  el  estan- 
que oógeio  al  MKMmto,  venía  que  alaa  al  délo  ana  oomvnl-» 
aivaa  maooa;  sálvale»  aáhnle. 

FMia.«— Vnelve  en  ti,  dn  nn  paso  mas  y  vad»  tienes  qne 
temer. 

Manjarha. — |Si  al  menos  hubiésemos  pasado  la  monta- 
ña! el  aire  es  muy  frió  cerca  de  la  fuente,  y  allí  está  mí 
madre  sentada  en  una  roea ;  sn  cabeza  está  irómnla,  ya  no 
w»  Uaasa  ni  me  Indica  qne  vaya  hácta  ella:  ana  <^  eatan 
adotmeeídoa  y  no  voherá  á  dispertarse:  otras  veces  noso- 
tros nos  regocijábemee  cnando  b  vefeimos  dormida.  ;Qué 
recuerdo! 

Fausto, — Puesto  que  no  oy^  mis  súplicas  te  llevaré  con-i 
migo  á  pesar  tuyo. 

iíoifmte«— -*D^aaie;  nó,  no  sufriré  que  me  violentes; 
qne  tn  mano  homicida  no  nm  toqae;  demasiado  he  hecho 
lo  qne  td  has  querido. 

Fenifo. — ^Ya  asoma  el  día,  qneridn  de  mi  coraaon. 

Margarita, — S(,  oerca  está  el  dia,  mi  ültimo  dia  penetra 
en  este  calabozo  y  viene  á  celebrar  mi  boda  eterna.  No  di- 
gas á  nadie  que  esta  noche  has  visto  á  Margarita.  Volvere- 
mos á  vernos,  pero  nó  entre  el  bullicio  de  las  fiestas*  £i 
pneblo  se  agolpará;  habrá  nn  rumor  confuso,  y  la  plan  y 
las  calles  no  bastarán  para  tanta  mnchednmb».  Ya  anenn 
la  campana  y  se  ha  dado  la  aefial;  van  á  atar  mis  manoa  y  á 
vendar  mis  ojos;  subiré  al  sangriento  cadalso  y  el  ülode  la 
segur  caerá  sobre  mi  cabeza.  ¡  Ab!  el  mundo  está  ya  tan  si- 
lencioso como  la  tumba. 

Fatisio.-<^iOb  cidos !  ¿para  qué  me  disteis  Ja  vida? 
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Mephutopkeks  (preiaatándose  en  la  puerta).— Daos  |hí<- 
sa  ó  estáis  perdidos,  voeetro  retardo  y  vuestra»  inoertídum* 

bres  son  funestas ,  se  me  erizan  los  cabellos  y  se  siente  ya 
el  frío  de  la  maña  na . 

Margarila. — ;  Quién  es  el  que  de  este  modo  sale  de  la 
tierra!  Es  él,  es  él:  que  se  vaya.  ¿Qué  viette  á  baoer  á  este 
logar  sagrado  sino  es  á  arrebatante? 

Fmufi». — Es  fireeiso  que  vivas» 

Margariu»é^lljríkmnü  de  Dios,  yo  me  abandono  á  tí. 

Mepliistopiicks  (hablando  con  Fausto). — Ven,  ven,  6  te 
entrego  á  la  muerte  juntamente  con  elia. 

Margarita. — Padre  celestial,  yo  soy  tuya;  y  votiolros, 
ángeles,  salvadme  y  deléndedme.  Fausto,  tu  suerte  es  k 
quemeafiige* 

Mephktophele$.*^Ytk  está  juzgada* 

Voces  dd  deh  que  grkm,  Y  está  salvada. 

Mephistopheles  (á  Fausto). — Sigúeme. 

Mephistopbeles  desaparece  con  Fausto  y  aun  se  oye  la 
voz  de  Margarila  que  desde  el  fondo  delcalaboao  llama  ínií* 
(ilmente  á  su  querido  Fausto. 

<Es  preciso  suplir  por  medio  de  la  ÍBMginacion,  dioe  ma» 
«daoMi  Scael,  la  belkca  que  bi  poesía  añade  á  las  eaoenaa 
«qoto  be  traducido.  En  la  versíflcaeion  bay  siempre  una  da- 
>8e  de  mérito  que  todo  el  mundo  reconoce  y  que  es  de  todo 
•punto  independiente  del  asunto  á  que  se  aplica.  En  la  pie- 
»za  de  Fausto  cambia  el  metro  según  la  situación,  y  la  va- 
>riedad  que  de  ello  resulta  produce  bellísimo  efecto.  £o  es- 
»ta  obra  Goethe  do  se  atuvo  á  un  género,  de  suerte  que  ni 
»es  una  tragedia  ni  una  novela»  y  puede  decirse  que  en  ella 
>el  autor  ba  querido  dar  rienda  suelta  al  modo  de  pensar  y 
>al  de  esoríbir.  Pddferan  encontrarse  en  esta  pieza  algunos 
•puntos  de  contacto  con  Arisloplianes  si  Jos  rasgos  del  pa- 
»tético  de  Sliakspeare  no  mezclasen  en  ella  bellezas  de  un 
•género  totalmente  distinto.  Fausto  admira,  conmueve  y  en- 
»  iernece;  pero  no  causa  en  el  alma  ninguna  impresión  dul- 
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irce.  AQiMfiie  en  este  dramt  ta  praandon  y  el  vicio  aon 
vcrttelmente  cMtigadoe,  no     ve  en  el  castigo  una  mano 

I» bienhechora,  sino  que  parece  que  el  mismo  espíriiu  ma- 
>lígno  dirige  hi  vengan/.i  < oiiira  el  críiiien  cjiie  hace  coiiie- 
>ter ;  y  el  remordimiento  tal  como  en  esta  pieza  se  fMDta, 
•ea  tan  hijo  del  infierno  como  de  la  falta  cometida*»  ■ 

Pbcaa  palabras  dirémosde  Goeu  é$  Bertídmgm  qnees  b 
pieia  mas  admirada  en  Alemania  deapoes  de  Ftuuio.  Bs  nn 
caadro  en  que  se  pinta  el  mofimienlo  de  la  vida  social  de 
Alemania  hacia  fines  del  siglo  xv,  t^{>Dca  en  que  reinaha  allí 
la  anarquía  pulí  lita  y  en  la  cual  esc»  país  era  teatro  de  es- 
cenas terribles  hijas  de  las  opiniones  religiosas.  Goet%  fue 
nno  de  loa  cabecillas  de  loa  labradores  sublevados  y  luchó 
para  salvar  el  feudalismo  qoe  moría  á  los  golpea  de  loa 
príncipes  y  de  loa  sacerdotes;  pero  foe  vencido  j  espió  sn 
derrota  en  una  cárcel.  Goethe  no  sopo  rodncir  a  loa  anf^os- 
los  límites  de  una  acción  dramática  este  asunto  quizás  de 
suyo  harto  vaslo ;  por  cuya  razón  aunque  ha  piulado  fiel- 
mente las  costumbres,  los  hábitos  y  las  creencias  de  la  épo- 
ca en  que  pasa  la  acción,  esta  carece  de  iaterea  y  la  obra 
del  poeta  es  en  el  fondo  mejor  para  leída  que  para  repre- 
sentada; El  Tmm  de  Goethe  tampoco  poede  interesar  en  el 
teatro,  y  aunque  el  aotor  ba  presentado  á  su  béroe  como 
un  hombre  hábil  para  disertar  acerca  del  amor  y  de  las  pa- 
siones, en  esto  hay  verdad,  porque  el  aniMnte  de  Eleonora 
hahia  estutliado  la  íilosofía  iií  oplalónica  que  estuvo  muy  de 
moda  en  su  tiempo  y  hnl  ilaba  de  ella  con  grandísimo  gusto. 
Bajo  este  punto  de  visla  Taaso  es  im  diaiéctioo  muy  sutil, 
pero  nó  el  Tasso  enamorado  coa!  se  preaenta  á  hi  ima- 
ginación. 

Con  macho  tino  pintó  Goethe  en  el  Egmundo  el  pueblo 
de  los  Paises  Bajos  en  la  época  en  que  la  religión  rdui  ina- 
da  penetrando  en  el  pais  enardecia  los  corazones  y  prepa- 
raba aquellas  cruentas  escenas  que  habia  de  presidir  el  du- 
que de  Alba,  inexorable  ejecutor  de  las  órdenes  de  Felipe  11. 
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La  ¡figeiiia  es  verdaderamente  í?r¡ega  por  la  sencillez  délos 
afectos  y  del  juego  de  la  acción.  Otras  piezas  compuso  (jt)e- 
ihe  y  liasU)  óperas  y  saíneles,  porque  quiso  cultivar  todos 
los  géneros  j  aspiró  á  sobresalir  od  algoiioa,  y  asi  as  que 
saoribió  nótalas,  cMitos,  romances,  eaocioMS.  dediedae 
.  con  Iralo  á  las  dencías  (1)»  y  finalonenls  dirigió  ai  taairo  da 
Weinisr  y  gobernó  su  pais:  insada  singolar  que  noa  pre* 
senln  á  un  hombre  mismo  desempeñando  cargos  tan  distin- 
tos y  casi  todos  igualmente  difíciles.  Convenido  en  íavorito 
de  su  |)ríncipe  y  en  dios  literario  de  la  Alemania,  pasó  su 
brga  vida  colmado  de  hoooros  y  protegido  por  la  fortuna ; 
y  si  bien  es  derto  que  los  acootaoifnientos  politicos  tma» 
lomaron  aigon  Unía  sn  reposo,  aquella  tempestad  lae  pa- 
sagera,  y  Napoleón  qoela  babia  levantado  cooipenaó  desde 
luego  á  Goethe  dándole  la  gran  en»  de  la  legbn  de  honor. 
Ese  hombre  juslilieó  las  si^'iiioiUes  palabras  escritas  por  su 
amipjo  Schiller  v  puestas  Jrhajo  de  su  busto  :  «Feliz  aquel 
«que  antes  de  su  nacimiento  fue  ya  escogido  j)or  los  dioses; 
»á  qoien  Venus  meció  en  sus  breaos,  á  quien  Apolo  abrió 
»los  ojos  y  los  labios,  y  en  cuya  frente  imprimió  lófiiter  el 
isellode  su  poder.»  Efectivamente»  Goethe  reunía  todas 
las  prendas  fltioas  ó  inleiectnales.  Murió  casi  8in  dolor  á  la 
edad  de  ochenta  y  tres  años  rodeado  de  su  familia,  y  le 
acompañaron  al  sepulcro  las  lágrimas  y  el  pesar  de  todo 
un  pueblo. 

'  Goaó  en  su  tiempo  y  goza  todavía  de  reputación  inmensa 
el  antor  dramátioo  Werner,  cuyas  obras  aparecieron  en  la 
escena  después  de  las  de  Scbiller  y  Goeibe.  Loa  limites  qne 
noa  hemos  ^ado  no  nos  permiten  estendemoa  acerca  delaa 

composiciones  de  este  poeta ,  y  nos  concretarémos-  á  decir 
pocas  palabras  del  Lulero  y  del  AUia  que  son  sus  dos  piezas 

fl)  Su  enuiyo  ¡obre  la  metamórfoií$  de  las  plantas  orupó  á  la  Academia  de  cirn- 
rías  de  París,  ta  cual  iii/<>  (!eT  autur  grandes  elogios.  Goethe  escribió  lambíen  acerca 
(le  la  Anatomía  comparada  varios  dtscorsos  eo  que  se  veo  lus  couocimienlos  que  te- 
ale  CB  cMiiDiterii,  r  ortili  m  !■  Snora  Se  M  tilcatow 
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principales.  Las  obras  dramáticas  de  Werncr  «roque  llenas 
de  grandes  bellezas  tienen  defectos  de  bulto,  sobre  lodo  en 
la  representadon  ;  porque  el  diálogo  del  autor  os  con  l're- 
ciMDcia  deauisiaido  poético  para  ser  verdadero,  y  alguno» 
de  iw  pertoiufaa  ae  dijera  q«e  pertenecen  á  mtk  liempo 
Mmo  á  le  tierm  y  al  dele:  eii  ee  que  en  «I  ÍÉU$n  ee  pra- 
aeoti  va  diacipnlo  del  relbmedor  y  mm  madiaciia  amiga 
de  Catalina  querida  de  Lutero,  y  apena»  m  han  mecdado 
en  la  acción  cuando  parecen  representar  símbolos  y  nó  se- 
res vivientes.  Wemer  escribió  también  con  el  título  El  veüi" 
te  y  cuatro  de  febrero,  un  drama  cuyo  asunto  es  la  historia 
de  la  familia  de  los  Atridas  trasportada  á  los  Alpee  y  á  una 
ilunílíe  de  iabradoree.  Em  IhmiUa  no  ha  producido  en  tres 
generacionea  mas  qne  aaeainoa,  y  aal  ea  que  al  romemarse 
la  eaeena  ee  iFe  i  nn  viejo  que  ha  mneno  á  an  padre  «i  nó  á 

viva  fuerza  á  puro  de  ullrages,  y  el  hijo  de  ese  m¡ser¿jblc  ha 
muerto  á  su  hermana  pero  ha  desaparecido.  Después  de 
una  ausencia  de  veinte  años  vuelve  al  lugar  de  su  nacimien- 
to y  no  es  reconocido  por  su  padre,  el  cual  eatá  sumido  en 
le  míaeria  y  prdiimo  á  ser  enearoeledo  á  inatandea  de  ene 
nereedorea.  Pide  hoqiitalidad  y  despnoa  de  vnn  Nger»  eomt- 
de  le  daerme  en  el  lecho  qne  le  han  preiiarado  cuando  el 
hombre  y  la  muger  velan  todavía.  Al  dar  las  doce  de  la  no- 
che del  veinte  y  cuatro  de  febrero,  que  es  el  aniversario  de 
los  crímenes  eomeiidos  por  esta  familia  maldita,  el  huésped 
que  ba  visto  en  poder  del  viandante  una  crecida  suma  de 
díaero  lo  degüella.  Esta  piesa  con  aolo  leerla  hace  estreme- 
cer» pero  la  vulgaridad  de  loe  peraolMigeB  y  de  loe  porme- 
nores le  deja  mny  inferior  á  lee  tragedias  griegas  y  franee» 
sea  de  donde  está  tomada;  porque  en  las  artes  conviene 
ante  todo  hablar  á  la  imagina(  ion,  y  en  la  pieza  de  VVerner 
se  ve  demasiado  cerca  la  realidad. 

Los  alemanes  han  compuesto  también  comedias,  pero  en 
este  punto  son  muy  inferiores  á  los  otros  pueblos  moder- 
noe,  y  esla  inferíorídad  procede  de  dos  causas:  k  primem 
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de  que  en  Alemania  no  hay  un  ( entro  liaico,  es  decir,  luia 
capital  que  sirva  de  modelo  al  resto  del  pais:  y  la  otra  oí  la- 
lento  de  los  alemanes  que  si  bren  es  notable  como  profundo 
y  ettoofiOt  tione  una  especie  de  boadosádad  qae  no  Je  per- 
imte  maMÍar  ei  arma  <M  ridfetilo  porque  no  la  compreode. 
Las  comedias  de  los  alemanes  no  son  pnes  oCra  cosa  qoe 
dramas»  y  eso  es  lo  que  ha  beeho  sn  mas  faonoso  aaiof 
Kotzbue,  el  caal  conoda  perfectamente  la  escena,  circuns^ 
tancia  que  falta  á  la  mayor  parle  de  sus  compatricios.  Entre 
fas  iiHK  h;ís  eo!n[)osiciones  de  Kotzbue  citarciuos  como  las 
mejores  Los  dos  immanoif  Misantropía  y  arrepeníimimiOy 
Lm  ibtáM,  Im  crmedos»  Hvg»  Groáait,  Jmm  ée  Montftm^ 
cmjiM  inei'io  de  ilotti.  tfímaiK'üpía  y  impmfnmciife, 
tredÍMlada  á  la  OMMia  francesa  lia  entnsiasnedo  y  hecho 
popnlar  en  Francb  el  nomhrs  del  anlor;  pero  esto  irinnib 
contra  el  cual  protestó  la  crítica  no  se  ha  sostenido.  De  lo- 
dos modos  Kotzbue  necesita  de  los  actores,  poríjue  su  estilo 
es  muy  inferior  á  las  situaciones  inventadas  por  su  imagi- 
nación. £1  célebre  actor  Ifíland  es  autor  de  muchas  pieaas 
de  teatro,  notables  por  k  chistosa  pintara  de  las  coslnm- 
Isres  domésticas  y  por  algnnos  rasgos  propios  de  nn  buen 
oómico;  mas  ain  embargo  tienen  el  defecto  de  parecerse 
demasiado  á  tratados  de  moral. 

'  Goethe  á  quien  se  encuentra  en  todas  partes  ha  compues- 
to una  obra  alegórica  con  el  título  de  E(  triunfo  dd  sentí'- 
mentaUstm^  en  donde  ridiculiza  diestramente  ei  entusiasmo 
aiactado ,  perene  compañero  de  la  nnlidad  positiva.  El  per-< 
sonage  príncípnl  es  nn  príncipe  qne  nsdn  tiene  de  heroico 
pero  qne  afecta  esta  calidad  qne  qnisre  imprimir  en  todas 
sns  nociones.  BÉiamoredo  de  nna  mnger  de  la  cual  le  han 
dicho  que  tenia  mucho  talento,  se  encuentra  cara  á  cara  con 
un  maniquí  cubierto  con  uu  velo  y  cuyo  silencio  jnierprela 
como  una  prueba  de  buen  gusto,  y  un  indicio  de  que  su 
tierna  alma  está  sumida  en  la  melancolía.  Esta  invención  es 
mas  ingsniosn  qne  cémica.  £1  novelista  Tíech  ha  Qompues^ 
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6iii|iiedoiiihi«ladi«nt,  pero  la  mejor  de  tw 

piezas  El  gato  calzado  en  la  cual  lodos  los  {)ersonages  soü 
Miiimíiles.  De  lo  di  clin  resulta  quo  los  alemanes  no  pueden 
aspirar  en  la  comedia  á  un  lugar  alio,  y  al  parecer  ellos  mis- 
nos  lo  reooDocen  en  el  día  pnesto  que  cm  lodo  lo  que  en 
soa  teatros  ae  representa  no  aon  mas  que  traduocioiiea. 

D  género  qne  loa  alemanea  han  enltivado  eoo  una  eape« 
de  de  predüeocion  es  la  historia,  y  á  la  tabeu  de  los  hom- 
bres que  han  recorrido  gloriosamente  esla  carrera  merece 
colocarse  Juan  de  Muller  que  ha  escrito  los  Anales  de  Suiza 
y  ha  trazado  una  b¡stori;i  universal  en  que  hay  algunos  cua- 
dros perfeclameule  acabados.  Scliiller  tan  esclarecido  ya 
como  poeu  dramático  se  ha  becbo  inmortal  como  historia- 
dor. 8a  Gutrru  de  tremifl  oftos  es  una  lectora  esoeiente;  d 
aator  eobreaale  en  bosquejar  con*  grandes  rasgos  los  carac- 
teres, sabe  hacerlos  obrar  y  pinta  con  elocnencia  rara  las 
trágicas  escenas  de  que  entonces  era  i cairo  y  víclima  la 
Alemania.  Los  mismos  elo^^ios  merece  su  historia  de  los 
Países  Bajos  que  no  pudo  terminar,  con  verdadero  disgusto 
de  todos  los  inteligentes.  En  sa  Hklatiade  los  oLmami  pro- 
bé Schmidt  en  el  ültámo  siglo  en  eradicion  inmensa;  y  en 
aneelros  dias  se  han  proseotado  en  el  género  hiitdríoo  al- 
gunos hombres  de  raro  talento,  como  Mansel  y  Lnden  que 
han  escrito  uno  y  otro  la  historia  general  de  su  patria ; 
Ramner  la  de  los  Uohenstaurens;  y  Wilken  que  ha  relatado 
el  generoso  movimiento  de  las  naciones  ciislianas  que  se 
alzaron  en  masa  para  ir  á  libertar  el  Sepulcro  de  Jesucristo. 
Dignos  son  también  de  citarse  Ancillon,  Hammer,  Leo» 
Ranke  y  Heerén  qne  sa  han  hecho  ^oaoi  coliivando  el 
mismo  género ;  y  no  es  poable  tampoco  omitir  el  nombro 
de  Sarigny  que  ha  espllcado  y  hecho  conocer  á  sus  compa-^ 
tricios  el  derecho  antiguo ;  conocimiento  precioso,  porque 
ese  derecho  es  la  base  en  que  se  funda  la  jurisprudencia 
moderna. 

Tras  de  Goethe  y  de  Sohiller  debe  colocarse  un  poeta  qno 
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en  80  limpo  gozó  fanu  i«piiUidoii'ooiiio  los  mloret  de 

Fausto  y  de  María  Stmri,  de  quienes  era  coDtemporáneo  y 
<|ue  acabaron  por  eclipsarlo.  A  pesar  de  esto  Wieland  por 
la  íuei  z;í  y  !;>  agudeza  de  su  lalento  y  por  la  ostensión  de 
&u  saber  es  digno  de  que  se  le  conceda  un  iugíur  enire  ios 
primeroa  geom  de  Alemania.  Por  medio  de  am  eecrítoe 
mUodvjo  é  hha  adquirir  «aneba  ^ma  á  la  Uimtora  france- 
aa,  de  la  coal  era  gefe  y  modelo  Voltaire  y  qne  boy  esiá  en 
deecrédito  en  Alemania.  De  todos  modos  es  menester  con* 
venir  cu  que  el  genio  de  Wieland  sabia  imitar  todos  los  to- 
nos y  seí»u¡r  todas  las  carreras.  No  hablarénios  de  él  bino 
como  poda,  y  bajo  este  punto  de  vista  su  reputación  no  ha 
quedado  circunscrita  á  su  patria  puesto  que  se  derramaba 
mas  allá  del  lUiin.  Todos  los  iíleralos  de  Francia  conocen  i 
lo  menos  por  la  traducción  sos  poemas,  sos  coenlos  y  sos 
novelas,  y  entre  ellas  dtarémos  linicamenle  b  obra  titolada 
Oyeron,  que  es  una  lectura  qoe  interesa  verdaderamente  el 
corazón  y  la  fantasía.  El  héroe  del  poema  es  el  caballero 
francés  líii^o  de  ííoideaux  que  ha  muerto  a  uno  do  los  hi- 
jos de  Carlo-Magno,  y  á  fin  de  espiar  su  faka  con  trac  el 
compromiso  de  ir  á  arrancar  tres  dientes  al  sultán  de  Bagdad 
y  robarle  ademas  so  hiia.  Consigne  laa  dos  cosas  gracias  á 
la  protección  del  rey  Oberon  y  de  so  muger  Titania*  Estos 
dos  esposos  están  separados  y  Oberon  ba  jurado  no  reonii^ 

se  eoii  Titania  hasia  que  encucnlre  dos  amantes  que  á  des- 
peclio  de  lodns  las  tentaciones  y  de  lodos  los  riesgos  se  con- 
serven una  üdelidad  inalterable.  Hugo  posee  un  cuerno  con 
el  cual  hace  bailar  á  su  antojo  á  cuantas  personas  se  opo- 
nen á  su  himeneo ;  y  en  verdad  qoe  es  cosa  chistosa  ver  las 
piroetaa  de  los  visires  y  de  los  imanes  obligados  á  saltar  á 
compás  á  despecbo  de  so  gnivedad,  ni  maa  ni  menos  qoe 
si  fueran  pages.  El  caballero  logra  que  la  princesa  musul- 
mana le  ame  y  que  se  bautice,  y  ¿^i-^i^ji^^^  ^]  poder  de  Oberon 
los  di)S  ainantes  se  escapa»)  en  un  carro  alado;  mas  para 
trasladarse  á  Roma  se  embarcan,  y  duranlc  este  viage  se 
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ios  «ojeta  á  una  praeba  delicadt  jwáoB,  puesto  que  «biti- 

donados  á  s(  misinos  sin  mss  testigos  que  el  cielo  y  el  agua 
deben  cu  m  pro  meterse  á  no  tríispas:ir  las  leyes  ele  la  casti- 
dad. Después  de  muchos  combates,  los  dos  amantes  sucum- 
ben, y  ai  momento  se  desencadena  la  tempestad  con  todos 
•UB  furores*  ábrese  el  baqve  y  loe  dos  espoeot  están  á  pi- 
que de  ser  eamergidos»  pero  selibrandelaoiiierley  llegMi 
á  una  Isla  desierta  en  donde  encuentran  tto  solitario  que 
los  recibe  eofi  mucha  benevolencfa«  Hugo  y  Amanda,  que 

asi  se  lianiaba  l.i  rapaza,  en  casti^^j  de  su  debilidad  eorrett 
muchos  otros  riesgos,  pero  como  nunca  cesaron  de  amar- 
se, se  reúnen  en  ün  y  gozan  de  una  tehcidad  duradera.  Es- 
te bosquejo  basta  apenas  para  formar  una  idea  de  la  pieza ; 
pero  el  lector  nos  creerá  por  nuestra  palabra  coando  le  d»- 
gamos  que  á  despecho  de  algunas  pesadeces  este  poema 
lleno  de  gracia  y  de  chiste  trae  á  la  memoria  el  de  Aríosto* 
El  mismo  autor  ha  escrito  en  verso  muchos  cuentos  de  ca- 
ballería tales  como  Gandalin  y  Gerion  el  Cortés^  composicio- 
nes que  á  pesar  de  su  mérito  no  han  alcanzado  la  misma 
fama  que  Oberon.  Los  dos  cuentos  áeldris  y  el  JSuevo  AmOf 
di8,  son  un  tejido  de  aventuras  en  que  se  guarda  poca  con* 
sideración  á  la  virtod  de  las  mugerea;  pero  las  chama  de 
Wieland  carecen  en  esta  pane  de  iigeresa  y  sobre  todo.de 
nofedad«  Desde  las  antiguas  murmuraciones  de  Loeiaiio, 
de  Pretonio  y  de  Apuleo  hasta  nuestros  dias  los  escritores 
sellan  esiraviado  mucho  acerca  de  la  supuesta  fragilidad 
de  las  mugeres,  las  cuales  sin  gran  trabajo  podrían  volver 
el  alimento  contra  sos  acosadores  y  probar  qne  los  dos 
sesos  nada  tienen  que  echarse  en  cara  nno  á  otro.  La  Kte* 
ratnra  alemana  es  casi  tan  rica  como  la  de  Italia  en  poeaua 
fHosdlicos  y  didácticos,  y  en  composiciones  chistosas ;  sin 
embargo  esa  riqueza  no  es  mejor  que  la  indigencia ,  porque 
la  mayor  parle  de  las  liltimas  carecen  de  gracia  y  nada  tie- 
nen de  agradable. 
Para  que  no  se  nos  eche  en  cara  qne  hemos  padecido 
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umi  ooMÍoii  moy  gnade  dMnos  algmui  ooat  da  lá  BhMo> 
lia  aleayma  y  do  k»  hombres  que  •»  lun  dedieado  á  «lli 

con  mejores  resultados.  A  su  cabeza  debe  colocarse  áLeib- 
nilz ,  hombre  tie  genio  superior  que  combatió  el  sistema 
de  Lüeke,  sep^uii  el  cual  todas  nuestras  ideas  nacen  de  nues- 
tras aeusaciones,  y  cuya  doctrina  reasumió  en  esta  sentep* 
cía  verdaderanMnle  aiabliaie:  cNada  hay  en  nuestra  inteli* 
»gaiicHi  que  no  von§a  por  loo  aentidoa,  sino  oa  ia  íntelífeft- 
•oía  nuama*»  Wolf  oaphuid  el  siatoma  do  ao  maeilro  en 
veinte  j  cuatro  yoldmenes  en  i.^  fin  el  siglo  xyni  Kant  for* 
iriulú  uu  hisiema  análogo  á  la  escuela  escocesa,  la  cual  pro- 
cura demostrar  que  el  origen  de  las  ideas  generales  existe 
en  nosotros  y  que  estas  no  dependen  de  ideas  superiores, 
eteroaa  é  inmatables  que  existen  en  Dios.  Kant  logró  tener 
en  Alemania  grandísima  fiuna  haata  que  á  fioeadel  siglo  xfiil 
ana  prindpioa  filoaóficoo  fiieron  modificadoa  por  Fichto  oo^ 
yas  ideaa  no  pueden  aer  eomprendidaa  tino  por  loa  maa  lo- 
tiles  metafísicos.  Según  él  toda  ciencia  y  toda  verdad  deri- 
va de  un  solü  principio  el  yo,  sujeto  de  la  conciencia  que 
es  la  actividad  absoluta  productora  del  objeto  mismo.  Esto 
«a  destruir  hasta  la  materia  y  basta  la  creación.  Sbellingh 
qne  reínahoy  en  el  mondo  de  la  metallaica,  sostiene  una 
«apode  do  panleiamo  que  á  lo  menoa  tiene  el  mérito  de  ha- 
blar á  la  imaginación.  No  proAudimrénioaesla  materia  por 
el  recelo  de  que  no  noa  entienda  el  lector  y  de  qne  acaao 

no  nos  eniendaniQs  nosotros  mismos. 

Los  antiguos  que  en  casi  todos  los  géneros  de  literatura 
nos  han  dejado  modelos  inimitables  escribieron  pocas  no- 
velaa,  reductdaa  á  sátiras  de  las  costumbres  y  á  rekloa  que 
cansan  de  puro  nondtonoe,  y  aat  ea  qne  loa  rananoaa  da 
HaHodoro  y  algunoa  otroa  rapvaaentaban  á  poca  díferancíi 
loa  miamos  bechoa.  Loa  bároea  de  eaaa  oomposícbneB,  er» 
rantes  siempre  y  pasando  de  la  libertad  á  la  esclavitud  y  de 
la  esclavitud  á  ia  libertad,  no  ofrecen  á  ios  lectores  sino  es* 
cenas  muy  análogas,  bi  Ik^jikms  y  Chioé  interesan  mas  es 
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porque  hay  oiia  cándkla  pintora  del  amor  i|iic  espertinen* 
lan  dos  jdvenes  oDtregadoa  á  las  solas  iosfMracioim  de  la 
naturalesa :  hé  aquí  por  qué  puede  asegurarse  que  en  esla 

parle  los  modernos  han  sobrepujado  á  sus  predecesores. 
Casi  lüilas  las  naciones  tienen  novelas  que  ^ozan  de  una  ce- 
febriílad  universal,  y  los  alemanes  no  les  lian  idu  en  zaga  á 
sus  rivales.  Goethe  publicó  su  WerUier  que  ha  sido  traslada- 
da á  todas  las  lenguas  de  Occidente  y  que  es  obra  demasia- 
do eonodda  para  que  nos  detengamos  en  analisarla.  Sola*- 
mente  dirémos  que  en  Alemania  produjo  un  funesto  efecto, 
puesto  que  propagó  entre  los  jóvenes  la  manía  del  saicidío. 
Enlre  muchas  oirás  novelas  escritas  por  Goethe  las  mas  co- 
nocidas son  \VtUielun-3fekter,  y  fíennmi  y  Dorotea,  «  En  el 
^primero  de  estos  libros,  dice  madama  de  Staei,  hay  pin* 
» turas  finísimas  y  muy  circunstanciadas  de  cierta  daie 
>de  la  sociedad,  mas  numerosa  en  Alemania  que  en  loa 
»otros  países,  clase  en  la  cual  los  artistas,  los  cómicos  y 
»los  aventureros  se  mesclan  con  los  ciudadanos  que  gustan 
»de  vivir  independienios  y  con  los  magnaies  que  creen  pro- 

•  teger  las  artes.  Cada  uno  de  eslos  cuadros  considciado 

•  aisladamente  es  embelesador;  pero  en  el  conjunto  de  la 
«obra  no  hay  mas  ínteres  que  el  que  pueda  tenerse  en  sa- 
ibor la  opinión  de  Goethe  en  este  punto.  El  héroe  de  su 
>novela  es  un  importuno  que  ha  puesto  no  se  sabe  por  qué 
» entre  su  lector  y  él.»  En  WUhdm^Meuttr  hay  un  episo* 
dio  muy  interesante  que  es  la  historia  de  una  jóven  llama- 
da Mignon,  fruto  de  un  incesio,  abandonada  por  sus  pa- 
dres y  que  cae  en  manos  de  saliimbancos  que  la  proslitu* 
yen  á  las  miradas  de  la  muchedumbre  y  que  la  hacen  sufrir 
crueles  tratamientos.  Mignon  ha  ido  siempre  vestida  de 
faombre,  y  continúa  llevando  el  mismo  trsi¡ge  cuando  entra 
é  servir  á  Wilhelm  á  quien  se  afldona  acabando  por  amar- 
le apasionadamente.  Testigo  de  la  disipada  vida  de  su  amo 
su  corazón  sufre  por  ello  un  martirio  atroz,  y  no  teniendo 
en  el  mundo  otro  pensamiento  ni  otro  afecto  que  el  que 
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ie  yne  á  su  amo ,  mucre  devorada  par  los  lek»  qua  van 
daalrosando  «a  débil  exiateocía* 
También  Wialand  ha  compoeato  novelaa  que  han  akio 

tniducidas,  y  aunqaa  al  parecer  ae  propaao  imitar  á  Voltaíre 
11(1  \i\n\()  alcaüzaric  ni  con  mucho;  porque  el  carácter  I un- 
ión de  este  es  difícil  que  le  imite  bien  un  alemán,  como  de- 
masiado opueslo  á  su  genio.  Wieland  tuvo  indudabietueole 
mucha  maa  grada  que  ana  oompairioioa;  pero  nó  la  que  ea 
neoeeaffia  pan  trakar  coal  correaponde  un  género  qae  re* 
dama  la  satírica  facundia  de  que  pocos  escrilorea  pueden 
hacer  alarde. 

Después  de  Goethe  el  novelista  alemán  mas  conocido  fue- 
ra de  su  puU'ia  es  Tieck  de  quien  hemos  habíadu  ya  como 
autor  dramático.  En  su  SUTiibald  ha  pintado  la  vida  de  un 
artista  discípulo  de  Alberto  Durero,  que  viaja  por  varios 
paisas  de  Europa.  El  héroe  manlGesta  las  oonmodones  y 
loa  aféelos  que  displertan  en  él  los  obijelos  y  loa  hombres 
que  va  encontrando;  y  en  wrdad  que  se  neoesiia  nracho  ta- 
lento y  mucha  sensibilidad  verdadera  para  no  cansar  al  lec- 
tor á  quien  el  artista  lleva  tras  sí  y  que  le  sigue  con  la  es- 
peranza (le  (jue  á  falta  de  interés,  por  lo  menos  encontrará 
en  ese  camino  algún  divertimiento.  Tieck  ha  vencido  esa 
dificultad  á  lo  cual  contribuye  haber  intercalado  en  hi  prosa 
versos  llenos  de  grada  y  de  aentimíento,  bien  que  esta  par- 
le del  libro  no  pueden  comprenderá  completamente  mas 
que  sus  compatricios.  El  escritor  Juan  Pablo  Richter  que 
ha  gozado  en  su  pais  de  reputación  muy  grande,  compuso 
libros  a  que  es  preciso  dar  el  nombre  de  novelas  aunque 
estrictamente  no  les  conviene  esta  calificación.  Sus  obras 
poeden  compararse  al  7r¿s^am-¿iÜliattd¿  de  Sterne,  perow 
Juan  Pablo  aventiya  al  autor  ingles  en  prolundidad*  le  ea 
muy  inferior  cuando  man^  la  chann. 

El  noveliata  Hoflinann  creó  un  género  nuevo  que  eael  lan- 
tástico,  y  muchas  veces  ha  sabido  causar  tanta  ilusión  al 
lector  que  este  se  cree  tran^orudo  á  un  mundo  real.  Ua- 
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ce  pocos  anos  que  lag  obfis  de  HoffiiumB  «loMttuwi  m 
Francia  mocha  boga,  y  debe  ooolesarse  q«e  eata  boga  era 
tneredda  porqae  para  haoer  veroafmil  lo  i|iie  parece  mi- 

h<^so  se  necesita  raro  talento ,  sobre  todo  en  ana  épo- 
ca on  (|uc  la  iiii  iginacion  está  casi  sulncada  por  el  racioci- 
nio. Al  lado  lie  HoíTinanii  si  bien  no  inmediato  colocamos 
á  Augasto  LafoQtainc  cuyos  Cmáro§  4e  famiiia  goiMaa 
por  la  sencilla  verdad  qae  en  ellos  ae  desoilbtv;  y  en 
seguida  vienen  Zschocke  y  Spindier  que  tan  ingerido  bi 
bietoria  en  la  novela,  á  ímilacíon  de  Scott  de  quien  sin  em- 
bargo están  muy  lejos. 

Los  alemanes,  según  antes  hemos  dicho,  poseen  juik  líos 
poemas  en  todos  los  géneros.  VVoss  que  se  hizotanioso  por 
haber  traducido  en  verso  lalliada,  compuso  en  verso  uu  IdáUo 
que  se  divide  eu  trea  cantos,  y  es  imposible  enoontrar  eosa 
mas  sencilbi  que  et  asunto  de  esa  composición,  puesto  q«e 
se  reduce  al  matrimonio  de  la  hija  del  párroco  de  una  aldea. 
Los  alemanes  admiran  mucho  las  descripciones  que  se  ven 
en  oí  poema  de  Woss,  las  cuales  pintan  con  estraordinaria 
(¡delid.id  los  hábitos  mas  comnnes  de  la  vida:  v  aunque  ta- 
les pormenores  nos  parecerian  pueriles,  el  poeta  ba  sabido 
por  lo  menos  compensar  este  deféeto  oon  una  porción  de 
pasagea  tan  elocuentes  que  no  hay  quien  no  sienta  en  en- 
canto. Puede  ju^rse  de  ello  por  el  siguiente  Iroso. 

cHija  mia,  dice  el  cura  con  voe  conmovida,  la  bendicíoii 
»de  Dios  sea  contigo :  amable  y  virtuosa  cria ui ra,  la  bendi- 
•cioii  (!<'  Diüs  te  acompañe  sóbrela  tierra.  Vo  iie  sido  joven 
"v  [ne  lie  vuelto  viejo,  y  en  esta  incierta  vida  el  Todopode- 
»roso  me  ba  enviado  mucho  goao  y  mucho  dolor;  bendito 
»sea  por  ambas  cosas.  Bien  pronto  voy  d  desesnsar  mí  en- 
>oan¿úda  cabesa  en  la  tumba  de  mis  padrs8«  sin  que  esto 
»me  cause  pesar  alguno  porque  mi  1^  es  dichosa,  y  lo  ea 
»porque  sabe  que  un  Dios  paternal  cuida  de  nuestra  alma 
>eiivíándole  placer  y  enviándoie  dolor.  jQne  espectáculo 
•roas  bello  puede  darse  que  ei  de  esta  joven  y  hada  novia! 
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»En  medio  de  U  seacillee  de  su  oonuDOo  80  apoya  en  la  iiuh 
•no  del  amigó  que  debe  guiarla  en  el  camino  de  la  vida; 
•con  él  se  repartirá  én  nna  iatímidad  aeneUla  la  Mlddad  j 

•el  infortanio,  y  ella  «erá  Bi  Dk^  k>  quiere,  la  que  enju{j;ue 
•el  iiltirnu  sudor  en  la  frente  de  su  mui  ial  esposo.  Tnrnhíen 
»mi  alma  instaba  colmada  de  presentimientos  cuando  en  el 
•día  de  mí  boda  guiaba  hacía  este  lugar  á  mi  tímidn  f  fMnpa- 
»ílera.  Contenió  pero  grave,  le  enseñaba  de  lejos  los  línii* 
«les  de  oneilroe  campoe,  la  torre  de  la  iglesia  y  la  hábil»» 
>cion  del  pastor  en  donde  hemos  esperimentado  tantos 
«bienes  y  tantos  males.  Hija  mia  dnica ,  puesto  que  solo  tii 
»me  quedas,  ya  que  los  oíros  á  quienes  di  la  vida  duermen 

•  allá  abajo  cubiertos  por  );i  yerba  del  cementerio;  hija  mia 
»iíuica,  tú  vas  á  marcharle  siguiendo  el  camino  por  donde 
»yo  vine ;  el  cuarto  de  mi  bija  qnedará  desierto,  su  logar 
»en  nuestra  mesa  ya  no  estará  ocupado,  y  en  rano  aplicard 
>el  oído  para  que  llegue  á  él  el  romof  de  sn  vea  ó  de  sus 
»paso9.  Sf ,  cuando  tu  esposo  te  alqará  de  mi  se  me  esca- 
uparán  sollozos,  y  mis  ojos  bañados  en  llanto  te  seguirán 

*  todavía  largo  tiempo,  porque  soy  hombre  y  padre,  y  por- 
»que  amo  con  ternura  á  esta  hija  que  también  me  amasin- 
•oeramente ;  mas  bien  prooto  repriniiendo  mía  lágrimas  al- 
mré  al  cielo  mis  manos  suplicantes  y  me  postraré  ante  la 
•voluntad  de  Díoa,  que  manda  á  la  moger  que  deje  á  su  pa* 
>dre  y  á  so  madre  para  seguir  á  su  esposo.  Vépnes  en  pai, 
»hi}a  mia,  abandona  la  familia  y  la  casa  paterna,  sigue  al 
•joven  que  desde  ahora  ocupará  el  lugar  de  aquellos  á  quie- 
>nes  d(  bes  la  vida;  sé  en  su  casa  cual  nua  vid  lecuuda,  ro- 
»déale  de  nobles  vastagos,  ün  matrimonio  religioso  es  la 
>mas  hermosa  de  las  felicidades  terrestres;  mas  si  el  Señor 
yno  ÜM^unda  por  si  mismo  el  edificio  del  hombre,  de  Mda 
«sirven  sus  vanos  trabajoa.B 

Goethe  que  tmbajd  en  todos  los  géneros,  compuso  tam-» 
bien  durante  su  permanencia  en  Italia  idilios  y  elegías  lle- 
nos de  gracia  y  sentimiento :  tal  es  aquella  en  que  pinta 
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•u  enciienlro  con  una  jcWeo  que  enttí  dando  de  mamar  á  m 
hijo,  sentada  en  el  fuate  de  una  eoSnna  anlígna*  PregttnUi«- 
da  eaa  muger  acerca  de  las  ruínat  ifue  drcnyen  wa  morada 

mani(i(*fita  que  nunca  le  ha  ocurrido  averiguar  de  dónde 
procctioíi,  íjtio  en  m  (  ¡nazon  no  hay  mas  afectos  rfue  los 
que  la  ligan  á  la  exisieiicia;  es  esposa  y  madre,  y  su  alma  se 
ocupa  toda  calera  de  los  debares  que  le  imponen  eslos 
doe  litólos.  Nanea  ha  oído  hablar  de  los  hombres  que  la 
han  precedido  en  el  lugar  en  qoe  habita,  ni  mmca  ha  teni- 
do deseos  de  informarse  de  ello. 

El  genio  sabe  dar  importancia  á  todo  lo  que  toca  :  asi  es 
que  el  romance  ocupa  un  lugar  muy  seii:)l;ido  en  la  poesía 
aleiuana.  El  autor  de  Wcrthcr  y  de  Fausiu  lambn  n  se  ha 
ejercitado  en  este  género  en  que  conserva  su  superioridad. 
En  Francia  es  bien  conocido  el  romance  del  Pecador  que  ha 
sido  Iradnddo  é  imitado  mochas  ^veces,  y  también  merece 
citarse  el  Ákmmó  ád  én^o.  Este  jdven  ha  obsermlo  qne  su 
amo  se  hacia  servir  por  nn  mango  de  escoba,  con  solo  |iro- 
nunciar  algunas  palabras  mágicas;  y  en  vista  de  esto  man- 
da á  la  escoba  que  va  va  á  buscar  agua  para  lavar  la  casa  y 
es  demasiado  obedecido  :  de  modo  que  la  iníaligable  asco* 
ba  signe  trayendo  sin  cesar  cabos  de  agua»  y  la  casa  iba 
á  ser  sumergida  coando  desesperado  el  alumno  al  ver  qne 
no  le  es  posible  detener  á  la  eaooba  porque  no  resoerdalae 
palabras  qoe  han  de  parar  en  actividad  desaiCroaa»  coge  una 
segur  y  corta  la  escoba  por  medio ;  pero  en  vez  de  un  cria- 
do se  encuentra  con  dos  que  hacen  doble  ii  altajo,  de  suer- 
te que  á  no  llegar  el  mago,  el  alumno  se  hubiera  aliogado 
y  la  casa  quedaba  inundada.  Digna  es  también  de  citarse  la 
pieza  dé  Goethe  llamada  La  Novia  deConm,  La  escena  pa* 
sa  en  la  época  en  que  el  cristianismo  oomemsaba  á  derra- 
marse en  Grecia.  Un  joven  ateniense  va  á  Gorinto  para  ver 
á  aqaella  con  quien  debe  c»arse,  cnya  familia  abrazó  la  fe 
de  Jesucristo ,  al  paso  que  él  es  todavía  [¡agauo.  Cuando 
llega  toda  la  casa  duerme  á  escepcion  de  los  criados  que 
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le  sirven  la  cena  en  el  cuarto  en  que  debe  pasar  la  noche, 
y  habiéndose  quedadr)  solo  el  estrangero  ve  enlrar  una  jó- 
veu  vafttida  Ue  blanco  (¡ue  es  su  novia,  y  le  pariicipa  que  pa- 
ra cumplir  un  voto  hecho  por  su  madre  con  motivo  cíe  uo» 
enfermedad,  la  han  consagrado  á  la  vida  religioia;  y  que  an 
hermana  menor  debe  reeraplaaerla  en  el  lecho  napdal.  El 
amante  combate  ana  eacrdpnloa  j  la  conjura  para  que  se 
cnliegue  á  el.  t ;  Ay  de  mí!  responde  la  joven ;  la  alegría  no 
»es  ya  para  mí  pues  está  d.ido  d  líllinio  paso.  La  brillante 
•comitiva  de  nuestros  dioses  ha  desaparecido,  y  en  esta  si- 
»lenciosa  casa  no  se  adora  mas  que  á  un  Ser  invisible  en  el 
»€Í0Ío,  y  á  nn  Dios  qne  muere  en  una  cruz.  Ya  no  se  saoi- 
»flcan  toros  ni  oTcyas»  sino  que  me  han  elegido  á  mí  para 
«victima  hnmana,  y  mi  juventod  y  la  nalnralesa  han  sida 
•sacrificadas  en  los  altares.  Aléjate,  jóveo,  aléjate.  La  des- 
•dichada  aniaiile  á  quien  tu  corazón  escogió  es  blanca  co- 
»mo  la  nieve,  y  está  helada  como  ella.»  Da  la  media  no- 
che, la  joven  no  quiere  comer,  pero  uhrece  su  collar  á 
aqnel  con  quien  debía  casarse,  j  redbe  en  cambio  un  riio 
de  sos  cabellos*  El  amante  la  estrecha  en  sus  braaos  y  no 
áente  latir  el  coraaon  de  la  jóven ;  pero,  <no  importa,  e»» 
»dama,  cuando  bayas  salido  del  sepnicro  yo  te  reanimaré.» 
En  el  delirio  de  su  pasión  se  abandona  á  todos  los  irans- 
j)ort('s  tjuc  el  ainü['  inspira,  y  en  aquel  inumento  Hoga  la 
madre,  la  cual  piensa  que  ha  penetrado  en  ei  cuarto  del  es- 
trangero alguna  de  sus  esdavas.  La  joven  crece  entonces  y 
no  presenta  mas  qne  la  apariencia  de  mía  sombra.  •  ¡Oh 
•madre  mía!  dioe;  ¿  por  qué  turbáis  esta  hermosa  noche 
»de  himeneo?  ¿No  bastaba  qne  en  mí  juventud  me  hubieseis 
lenvueUo  en  una  sábana  y  llevado  al  sepulcro?  Una  nialdi- 
»cion  funesta  me  ha  lanzado  fuera  de  mi  fria  inorada;  los 
•cánticos  de  vuestros  sacerdotes  no  han  aliviado  mi  cora- 
»aon,  y  la  sal  y  ei  agua  no  han  calmado  mi  juventud ;  ni  aun 
»la  misma  tierra  enñria  el  amor.  Este  jóven  prometió  ser 
»mío  cuando  el  hermoso  templo  de  Venus  no  estaba  derri-^ 
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>bado;  ¿Y  debiais  vot  Mar  á  voetlni  pahibni  para  obeile- 

•cer  votos  iasensatos?  Cuando  jurasieis  negar  á  vuestra  hija 
>la.s  ilnizuras  del  bimeDeo,  ningún  dios  recihió  vuestros  ju- 
•ramentoa:  y  tú,  hermoso  jóveo,  de  hoy  ea  mas  no  puedas 
»ya  vi?ir»  irás  consumiéndole  eo  estos  miamoB  lugares  en 
>qo6  has  recibido  mi  cadena  j  en  qa»  be  recibido  yo  el  ri* 
>20  de  tus  cabellos.  Mañana  tos  cabellos  se  convertirán  en 
>canas  y  no  recobrarás  tu  juventud  sino  en  el  imperio  de 
>las  soinhrLis.  Oye  al  menos,  luadiM  ,  la  última  súplica  que 
ílediriju:  tnandn  <]ue  preparen  una  lioi^niera,  haz  abi'ir  el 
^angosto  alaud  en  que  me  encerraron,  ai  través  de  las  lia-* 
»mas  conduce  á  los  dos  amantes  á  un  lugar  de  reposo,  y 
venando  brillará  la  chispa  y  estarán  ardiendo  las  ceniaaa 
•volarémos  juntos  á  renniraosoon  nnestroa  antiguos  dioses.» 

Por  mucho  que  sea  el  mérito  de  los  romancea  de  Goethe 
i¿üodaM  confundidos  en  su  gloria,  )  no  son,  [)or  decirlo  asi, 
mas  c|ue  un  rayo  do  su  aureola.  El  poeta  que  debe  á  este 
género  su  popular  y  brillante  íama  es  Burger,  cuya  vida 
bosquejaremos  porque  merece  aer  conocida  ani  embargo  de 
estar  manchada  con  faitea  que  no  pueden  eaensarse  coni'* 
pletamente.  La  mas  grave  ee  la  que  el  mismo  anior  refiere 
en  una  carta,  en  la  cual  dice  qoe  babia  pedido  la  mano  de 
la  bija  de  un  empleado,  pero  que  el  día  en  que  iba  á  casar- 
se vio  i\  la  hermana  de  aijuella  juven  y  en  el  acto  se  ena- 
moró locamente  de  ella.  Bien  quisiera  no  celebrar  suraatrí* 
monio  pero  no  se  atrevió  á  laltar  á  su  promesa.  Nó  por  es- 
to dejó  de  aucumlnr,  porque  en  tirtnd  da  un  arreglo  hecho 
anteriormenie  la  jóven  debía  habitar  en  la  osa  de  los  nuem 
esposos.  Tenía  quince  años ,  era  hermosa,  nueva  en  el  mun* 
do,  y  amó  de  la  misma  manera  que  era  amada :  de  suene  que 
Burger  víctima  de  los  tormentos  que  no  podia  ocultar,  descu- 
brió á  su  mu^er  la  pasión  que  le  devoraba,  y  esta  temiendo  por 
la  vida  de  su  esposo  resolvió  hacer  el  mas  doloroso  y  aca- 
so el  roas  heroico  sacriCcio,  transmitiendo  á  so  hermana  loe 
derechos  de  esposa  y  teniendo  la  fuena  de  alma  necesaria 
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pm  mt  latlígD  de  un  «mor  qiio  doipqdwnba  ta  eoraeo». 
De  «ita  fMUMm  vivió  díes  años  ain  dcyM  Irasiucir  su  aecre* 

to,  y  cuando  hubo  muerto,  casóse  Burger  con  su  cuñada  á 
quieo  luvo  el  dolor  de  perder  en  el  momento  en  <|uc  iba  á 
ser  madre.  Después  de  esa  ta  las  l  role  su  vida  íuentuy  Irisle, 
y  casi  á  pesar  suyo  cedió  á  las  iustaucias  de  una  jóvea  qjm 
halagada  por  ta  lateólo  poéiico  le  oi'reció  su  fortuna  j  su 
iwao  Aertamitma  pemooa  dedicó  el  reíalo  de  la  falla  que 
MÑa  eoBMlído.  Bate  matrifliOBioBo  luefelii»  deanerie  que 
al  cabo  de  dos  años  los  dos  esposos  se  separaron  jurídica* 
mente.  No  habla  lenido  hijos  y  (.jiiedú  Lau  puhre,  que  üíu- 
rió  en  1794  en  un  estado  líujy  inmediato  á  la  indigencia. 

Los  |>riacipales  romances  de  Burger  son  Lenoru^  ¡ü 
roz  cazador^  Lenardo  y  Bimutkia^  El  Rapto,  La  Pek§rim^  La 
M  Pomar,  m  Em^trmiot  9  M  Átmá.  fil  primero  ee  et 
mea  eeoocido  por  las  trádaottonea  é  innítaeíoiieB  que  de  di 
ae  han  hecho  en  nnichaB  lenguas,  y  por  ello  nos  parece  inútil 
analizarlo.  En  cuanto  al  del  Feroz  cazador,  copiárnoslo  que 
dice  madama  Stael.  «Seguido  de  sus  eiiados  y  de  su  jauria 
»saie  á  cazar  un  domingo  en  el  momento  en  que  las  cam- 
Bpanas  del  ptiehlo  anuncian  los  divinos  oficios.  Preeánlasei^ 
>nn  eaballero  armado  de  punta  en  blanco  y  le  conínra  para 
>qiie  no  profiine  el  día  del  8eñor;  y  otro  caballero  vealida 
»oott  armaa  neyae  le  vicnpera  qoe  baga  cato  de  preocupa- 
liciones  á  que  solo  dan  oídos  los  niños  y  los  viejos.  El  ca- 
lzador cede  á  este  mal  consejo,  parle  y  llega  al  campo  de 
i  una  infeliz  viuda  que  se  arrodilla  á  sus  pies  rogándole 
»que  no  le  malogre  la  cosecha  atravesando  .el  campo  con  sm 
»€Oiníliva.  Ek  caballero  de  las  armas  blaocaa  aaplina  al  ca-* 
tzador  que  oiga  las  vocee  de  la  compasión;  pero  el  caballo- 
>ro  negro  ae  burla  de  ese  pueril  afecto,  y  entonces  el  caza« 
»dor  equivocando  la  ferocidad  con  la  energía ,  hace  que  sos 
» caballos  airopellen  el  campo  que  era  la  esperanza  de  la 
í>viuda  y  del  hu  ifano.  Finalmente  el  ciervo  perseguido  se 
•refugia  en  la  cabaua  da  uu  ermitaño;  el  cazador  quie- 
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»re  inoendíirb  ptre  que  la  praM  Mlg»;  el  ermitado  le 

•abran  las  rodittaa  eon  laetperanaa  deeoieroeoBr  al  íorio» 

>so  que  pretende  acabar  con  su  humilde  morada.  Ptor  élí^ 
»ii»a  vez  el  buen  genio,  bajo  la  íui  íikj  del  caballero  blanco, 
>habla  al  cazador,  pero  el  genio  m.ilo  disfrazado  de  cuba* 
» i  tero  negro  Lriunfa,  y  el  cazador  mata  al  ermitaño,  cium- 
»do  bé  aqui  que  de  repente  ea  convertido  en  fiuitafiiui«  y 
»aa  misma  jauría  quiere  devorarlo.»  La  base  de  este  román» 
oe  es  una  superstición  popular  j  aun  se  supone  que  á  me- 
dia noche  en  algunas  eetaeíottes  del  año  se  ve  sobre  el  bos- 
que en  que  tuvo  lugar  el  acontecimiento  un  cazador,  allá 
entre  las  nubes,  perseguido  por  sus  furiosos  perros  basta 
que  asoma  la  luz  del  dia. 

Burger  ha  pintado  con  mucba  fuenia  el  ardiente  afui  dei 
mador  y  safaÑi  emplear  muy  acertadamente  todos  aquellos 
artificios  del  estilo  qne  unas  veces  baeen  resaltar  el  peosn* 
miento,  y  otras  penetran  basta  el  alma  por  la  alternada  re- 
petición de  los  mismos  sonidos.  Por  esto  todos  suó  coiiipa- 
trit  ios  saben  de  memoria  sus  romances,  y  gustan  de  ellos 
los  hombres  de  todas  las  edades.  No  podemos  dejar  en  ol- 
vido al  poeta  A.  W.  Schlegeft«  que  es  entre  todos  los  de  su 
país  el  mas  célebre  en  el  gteero  crítioo,  puesto  que  ms 
piesas  llevan  el  sello  de  un  gusto  puro  y  delicado»  de  lo 
cual  son  nna  prueba  los  dos  siguientes  pasages  que  en  ver- 
dad solo  muy  imperfectamente  pueden  justificar  el  mérito 
del  autor,  porque  la  mas  herniosa  prosa  no  ¡guala  á  la  poe- 
sía- La  primera  ile  esas  dos  piezas  es  un  soneto  y  la  segun- 
da un  diálogo  eatre  ei  águila  y  ei  cisne ;  aquella  personifiica 
la  existencia  activa,  y  esta  la  existencia  contemplativa. 
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SONETO. 

Traducido  por  madama  de  Síad* 

MocliM  vecM  el  alma  fbrttileeidft  por  la  comempiaeion  úe 

las  cosas  divinas,  quisiera  desplegar  sus  alas  hacia  el  cielo 
dentro  del  reducido  círculo  que  ella  pecorre;  pero  su  acii- 
vidad  le  parece  vaQa,  y  su  ciencia  un  delirio,  (jii  debeu  in- 
vencible la  impele  para  q¡am  «e  lance  hacia  regioo«6  elevadafi« 
bácia  eaferas  mas  librea :  cree  que  en  el  íin  de  so  carrera  ha 
de  lewiarae una  oortina  para  deaenbrírle  cieiiciaB  de  luz; 
peroenaiido  la  mnerie  toca  su  perecedero  enerpo  arroja 
ana  mirada  atrás  hácia  los  placeres  terrestres  y  hacia  ana 
compañeras  iiiurLales.  Asi,  cuando  en  otro  tiempo  Proser- 
pina  fue  arrebatada  en  bra/os  de  l'luloii  lejos  de  los  prados 
de  Sicilia,  dando  á  eoteader  con  sus  quejas  cuán  niua  era, 
lloró  por  las  florea  qoe  se  le  escapaban  del  pecbo. 

LAS  MMOTlAS  M  LA  TOA. 

El  cisne. — Mi  U  aiiquila  vida  pa¿a  sobre  las  ondas,  las  cua- 
les abren  ligeros  surcus  (jiie  se  pierden  á  lo  lejos,  y  las 
olas  agitadas  relleiaa  anuo  uo  esp^o  puro  mi  imágeu  din 
alterarla. 

Eiégmim* — ^Laa  escarpadas  rooae  son  mí  morada:  me 
eterno  en  loe  aires  en  medio  do  la  tempestad,  j  en  la  ca- 
aSt  y  en  los  combalea,  y  en  los  peligros  fio  siempre  en  m» 
andas  Tiielo. 

E¿  cisne. — El  azul  del  sereno  cielo  me  t  egocija,  el  perfu- 
me de  las  llores  me  atrae  hacia  la  iiiai  gen  cuando  al  poner^ 
se  el  sol  columpio  mis  blancas  alas  sobre  las  purpúreas  olas. 

El  águila. — Yo  triunfo  en  medio  de  la  tempestad  cuando 
desarraiga  las  encinas  de  los  bosques»  y  le  pregvnto  al  tor» 
vente  si  se  place  en  k  destrucción^ 


M  EL  ViJllDO; 

El  cisne. — Invitado  por  las  miradas  de  Apolo  roe  atrevo 
también  á  bailarme  en  las  olas  de  la  armonía,  y  descansan- 
do á  sus  pies  escucho  los  cantos  que  resuenan  en  el  valle 
de  Tempe'. 

El  ój^ttito. — Yo  resido  en  el  mismo  trono  de  Jiipiler^  me 
hace  ana  aeial  jwfá  llevarle  el  niyo,  y  doranieaBi  sueño 
mfo  pesadas  das  cabreo  el  cetro  dtl  soíkraiiodel  universo. 

El  eme, — Nfs  proíá^cas  miradas  ooatemplan  mvchae  vis- 
ees las  estrellas  y  la  bóveda  azulada  que  &e  relleja  ea  las 
ondas,  y  un  pesar  íntimo  me  llama  hacia  nú  patria  que  es 
el  país  de  los  cielos. 

El  ágmia, — Desde  mis  mas  tiernos  aftos  contempJo  cou 
delicia  eo  medio  de  mt  vuelo  el  sol  iomonai :  ao  puedo  ha- 
iiñllarme  hasta  el  potto  terrestre  porque  soy  la  aliada  da 
los  dioses. 

El  cisne, — Mi  dulce  vida  cederá  volunian;imeiite  é  ht 
muerte  cuando  venga  á  desatar  mis  lazos  y  .4  devolver  su 
melodía  á  mi  voz,  y  hasta  el  lUlimo  suspiro  ceiebraráo  mi» 
cantos  el  instante  solemne. 

El  águila. — El  alma,  oomo  un  Fésix  bríllaole*  se  aisa 
desde  el  centro  de  las  llamas,  libre  y  desembaranda,  sala* 
da  su  saerte  divina  y  la  antorcha  de  la  muerte  (a  rejnveneee.. 

Lüs  alemanes  tienen  crecido  número  de  fabulistas  nota- 
bles por  la  iiiveiiciüü  y  algunas  veces  por  la  gracia  de  los 
pormenores;  y  si  bien  ninguno  ha  podido  granjearse  una 
fmsk  universal  bay  no  pocos,  y  entre  ellos  Lessing,  queme» 
recen  llamar  la  atendon  éá  ledor,  oomo  poeda  josgarsa* 
por  los  pasages  sigulenles. 

JÚPITER  Y  LA  üVlúJA. 

Mucho  le  hacían  sufrir  á  la  oveja  todos  ios  demás  anima- 
lea»  por  cuyo  motivo  se  quc^jé  á  idpiler,  quien  le  dijo:  tie^ 
nes  razón,  y  como  conozco  que  hice  mal  en  no  darle  ana» 
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(Jios  ile  deíeusa  voy  á  reparar  mi  falta.  ¿Quieres  que  arme 
tus  [)¡6S  coa  ganas  y  tu  boca  con  dieoLes  acerados? — 
dijo  la  oveja,  no  quiero  tener  nada  común  ooii  los  auiitiaJas 
carnívoros.  — ¿Deseas  pues  que  ponga  en  lus.  dientes  un 
veneno? — ¡  Ay!  esclamó  la  oveja»  ¡son  tan  aborrecidos  los 
animales  venenosos!-^ Pues  bien,  voy  á  poner  astas  en  tu 
IVenle  y  á  dar  vigor  á  lu  cuello. — Nó,  porque  acaso  me 
vol\  (.'ria  lan  pcíhk'iu  ii'i  a  (.-oiin)  t;i  lüaciio  cabrío. — -í^in  **\n- 
bargo,  si  quieres  que  los  otros  no  le  daiieu  inenesLei'  eb  que 
tú  puedas  datiar  á  los  otros. — ¡Ay  de  míi  replicó  la  oveja : 
déjame»  padre  bienhechor,  tal  como  soy,  porque  el  [)o(ler  de 
dañar  dispierta  el  deseo  de  hacerlo,  y  vale  mas  sufrir  el  mal 
que  cansarlo.  Júpiter  la  bendijo,  y  desde  entonces  la  o^  *  j  i 
jamas  se  ha  quejado. 

£L  lUQÁL  \  EL  R(ilS£jÍOfi. 

¡Favorito  de  las  musas t  la  importuna  muchedumbre  de 
los  insectos  del  Parnaso  te  entristece  y  te  irrita:  oye  pues, 
y  sabe  lo  que  al  ruiseñor  se  le  dijo.  Canta»  dijo  un  zagal  á 
un  ruiseñor  que  callaba  durante  una  de  las  mas  apacibles 

lardes  de  primavera.  ^ — ^;  Ay  de  laíl  contestó  el  ruiseñor,  las 
ranas  meten  tanto  ruido  que  me  quitan  la  gana  de  cantar; 
¿No  las  oyes/ — Por  supuesto  que  las  oigo,  coutesió  el  za- 
gal» pero  si  tú  cantaras  no  las  oiría. 

LAS  FUMAS* 

« 

Mis  furias  empiezan  á  volverse  viejas,  dijo  Pluton  al  men- 
sagero  de  los  dioses,  y  las  necesito  mas  jóvenes  y  mas  fres- 
cas: ve  pues  á  dar  una  vuelta  por  la  tierra  y  escógeme  tres 
mugeres  á  propósito  para  el  destino  que  quiero  darles. 
•  Mercurio  obedeció  y  partió. 

Poco  tiempo  después  de  esto  Juno  dijo  á  Iris:  ¿No  podrías 
encontrar  entre  los  mortales  dos  ó  tres  machacbas  bones-» 


tas,  pero  de  lotio  [>uiUo  liuiiesias?  Tengo  vivísiiiios  deseos 
de  cotiíUQilir  á  Venus  que  se  jacui  de  haber  avasnilado  á  to- 
do el  texo;  vé  puat  y  procura  hacer  ese  deñcobriaúenlo. 
ir»  fiarle  y  rocorre  lodo»  |os  ángnlof  de  ía  tíerra,  pero  aín 
provecbo  alguno,  de  modo  qne  resnalfe  dar  la  vuelta*  ¿Ea 
poMMe?  esdamó  lono  viéndole  venir  solo:  foh  virtod!  {oh 

caslidad!  — Diosi.  conlcsh»  Iris,  \,\  le  hubiera  Iraido  Iré» 
jóvenes  completaincnic  ln>n("si.is,  que  en  su  vida  habían  di- 
rigido una  sonrisa  á  un  hombre,  y  que  habían  desiruido  en 
sus  corazones  hasta  el  gérin^  del  amor;  pero  ;de«dioluKÍo 
de  mi!  llegué  tarde»  •^¿Cdmo  larde?  pregunté  Juno.  — SI, 
tarde,  porque  Mercurio  acababa  de  llevárselaa  para  Ploloa^ 
— ¿Para  Ploion?  ¿Y  para  qué  quiere  Pluloa  á  eeas  mucha- 
chas virtuosas?  — Para  furias. 

No  leruiinarémos  esíe  rápido  bosquejo  sin  decir  algunas 
palabras  de  la  literalura  crítica  que  ha  florecido  siempre  eu 
Alemania  y  que  han  cullívido  no  solo  loa  arislarcos  de  pro* 
finíon,  sino  también  loa  mas  célebres  autores.  En  efecto, 
en  ilñ  Goethe,  Schiller,  Herder  y  muchos  otros  escrito- 
res de  fama  se  asociaron  para  reddctar,  con  el  título  de  Lvt 
Horas,  un  periódico  que  tuvo  iiiuchísimo  inllujo  poríjue  los 
redactores  daban  en  él  p^eceplo^  v  cjeníplos;  pero  los  dos 
hermanos  Guilleruio  y  Federico  Schiegel  se  granjearon  eu 
este  género  reputación  muy  grande,  pues  sus  obras  de  cri- 
tica hicieron  cu  el  imperio  literario  de  Alemania  una  revo- 
lución verdadera.  Guillermo  publicó  una  traducción  de  Sha- 
kespeare é  hizo  conocer  á  sus  compatricios  el  teatro  español 
preaentáiuioselo  como  modelo;  y  con  el  objeto  de  hacer 
triunfar  esta  teoría,  juc  no  es  mas  que  la  coníasion  del  gé- 
nero cómico  y  del  tráí>;ico  mezclados  ea  uüa  uiisma  acción 
dramática,  acometió  la  tarea  de  desacreditar  el  teatro  fran- 
cés. Hoy  los  alemanes  han  entrado  en  el  camino  que  lea  • 
traaó  Guillermo  Schiegel  porque  están  peraoadidos  de  que 
por  este  medio  crean  un  teatro  nacional;  y  aunque  para 
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jwiiAcir  «iIé  cpmnotkm  úema  á  Hiüifor  Iw  obrti  «toe 
tras  de  Schiller  j  áe  Goolbe,  aío  moImiIiko  Mos  hd  han 

hecho  sino  imitar  á  Shakespeare  sin  haberle  aventajado. 
Por  Gira  p^irle  es  menester  couícísar  que  las  obras  del  amor 
ingles  L'st  in  mejor  aromodafla?^  al  f^nislo  y  al  carácter  de  los 
alemanes  que  las  de  iiacine,  en  las  cuales  asi  los  personagea 
oomo  ei  Millo  se  mantieaea  siempre  en  una  eafim  elevada. 
Gomo  loa  alemanes  tieneil  mas  kaagin^OMNi  que  talento*  j 
entre  elioa  la  sociedad  no  lia  llegado  al  ponlú  de  perteceíoQ 
qoe  en  oiros  paitea,  no  poaeen  aquel  tacto  de  la  deeenoia 
y  del  bien  parecer,  ni  aquellas  fínuras  de  lenguage  que  ve- 
lan el  [acusamiento  sin  impedir  que  aparessca,  y  que  saben 
coniemporizar  hasta  con  la  delicadeza  mas  esquisita;  por 
esto  no  les  ofende  ver  puestas  en  contado  lod^  las  dáses 
ni  oír  el  lenguage  mas  trivial  al  lado  del  eorlesano.  De 
aqni  procede  también  sn  inferioridad  en  la  comedía»  por- 
que en  efiado  no  existe  en  Alemania  d  arma  del  riclicaloY 
difícil  por  otra  parle  de  acomodarse  con  la  bondad  qne  es 
el  sello  distintivo  del  carácter  de  los  liabilantes.  Fáltale 
también  á  la  AÍeni;mia  bajo  el  aspecto  político  y  litera- 
rio la  unidad,  puesto  que  no  hay  una  capital  que  ejerza 
ptepottdarancia  decisiva  sobre  el  resto  del  país,  de  donde 
resnka  que  la  lengna  alemana  ann  no  está  ^jada  ni  lo  es- 
tará nuñcaJ  Gra?e  inconfímeiite  es  este,  pues  tiende  á  • 
riar  de  continno  el  idioaia  y  á  eniFeieoer  prematoHinien* 
te  á  los  mas  grandes  escritores.  A  despecho  de  todo  esto, 
si  la  lengua  alemana  no  [uiede  aspirar  á  la  universalidad 
como  otras  niodcrnas,  ha  producido  basiaiites  obras  nota- 
bles para  que  la  nación  ocupe  antjre  loa  pueblos  modemoe 
nn  lugar  mny  elevado. 

Hemos  concedido  al  arte  de  escribir  el  lugar  primerot 
porque  asi  como  es  el  mas  dHidl  le  consideramos  el  mas 
dtilde  todos;  pero  habiéndonos  ocupado  ya  de  él  y  que- 
riendo cuin|)l¡r  por  entero  nuestra  tarea ,  echaremos  una 
ojeada  á  la  arqutiecUira,  la  pintura  y  la  miíiNca,  que  son 
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eooseciieiMÍas  (le  la  cívílnacion  y  foroMii  embelesoi  suyos 
muy  principales.  Gomeiizanies  por  la  arquitectiira  porque 
en  la  Europa  moderna  este  arte  precedió  á  las  oirás  dos. 

Cuando  en  el  siglo  v  los  bárbaros  inundaron  todas  las 
|>i"uv¡nc¡as  del  imperio  romano  las  cubrieron  de  luinns,  y 
esos  bárbaros  atravesaron  la  Alemania  que  no  estaba  ea- 
fonces  mas  que  medio  civilizada.  Garlo-Magno  bizo  la  con- 
quista de  la  Germania  eslendiendo  el  poder  de  sus  armas 
hasta  el  /Austria ,  con  cuyo  objeto  entabló  con  los  saltages 
liabitanles  de  la  antigua  Germania  una  sangrienta  lu- 
cha que  duró  treinta  años.  Deseoso  de  acadbar  de  todo 
punto  con  ia  l)uibarie  llevó  el  cristianismo  á  los  pueblos 
vencidos,  en  los  cuales  se  alzaron  inuclios  monasterios  que 
hicieron  inmensos  servicios.  La  mayor  parte  de  ellos  per- 
tenecían á  la  órden  fundada  por  san  Benito  y  estaban  su- 
jetos á  la  rei^a  que  biso  para  sos  mongos,  y  esa  re^a 
mandaba  á  los  religiosos  que  cultirasea  la  tierra »  altem» 
do  este  trabajo  con  los  ejercicios  de  piedad.  Sun  BonifeNso 
que  fue  el  apóstol  de  la  Germania  modificó  la  rogla  de  san 
Benito  encargando  esclusivamenle  á  algunos  miembros  de 
cada  comunidad  la  misión  de  ilustrar  y  de  hacer  todos  ios 
trabajos  del  arte ,  y  bajo  la  dirección  de  estos  moogea  se 
alzaron  muchas  iglesias  y  conventos  que  vinieron  á  ser 
edificios  modelos.  Gradas  á  la  feliz  idea  de  Bonitbdo  todos 
los  artistas  de  esa  época  eran  mongos;  ellos  solos  poseían 
la  universalidad  de  conocimientos  puesto  que  eran  á  la  vez 
arquitectos,  escultores,  pintores,  poetas,  músicos  y  ora- 
dores: y  no  podía  ser  de  otro  modo,  porque  la  ciencia  es- 
taba esclusivamente  encerrada  en  los  claustros.  £1  resto 
de  la  población,  inclusas  las  clases  mas  elevadas,  vivia 
sumido  en  In  mas  crasa  ignorancia ;  los  nobles  no  pensa- 
ban mas  qne  en  batirse  y  el  pueblo  se  dedicaba  á  los  tra- 
bajos mas  serviles. 

Las  pingües  c  infinitas  donaciones  que  se  hacían  al  clero 
luego  trasladaron  á  sus  manos  la  mayor  parte  de  los  bienes 
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lerriloritlas»  y  vino  á  aeelerar  «stt  resnltMb  la  interpre* 
iackMi  dada  á  algunas  palabras  dt  Jaüieriaio  qam  aomicHH 
ban  que  el  mundo  ee  aeabaria  dosfHies  dal  alio  mil ;  y  asi 

es  que  apenas  cotneiízó  el  siglo  xi  cuando  toda  !:»  pobla- 
ción creyendo  llegada  su  lillima  hoi  a  peiisu  (jue  aseguraba 
so  salvación  elerna  enlregando  todos  sus  bienes  á  la  Iglesia* 
la  cual  se  anrNfiieció  á  cosía  de  la  sociedad  entera.  Mae 
caaado  loa  emperadores  de  la  casa  de  8«abia  con  el  objeto 
de  deámdette  eoolra  el  poder  de  los  seflorea  eclesiáscícos 
y  •eeolarea  bobleron  Anidado  y  poMado  dndades  conce- 
diendo franquicias  á  los  que  fuesen  á  habiiarlas,  lost  iiula- 
daiio^  se  dedicaroü  a  lodos  los  trabajos  de  la  in  lusíria, 
estudiaron  larnbien  las  artes  y  vinieron  á  reemplazar  á  tos 
monges  que  hechos  ya  opulentos  vivían  en  la  ociosidad  y 
en  la  íoleiiiperancia.  El  vuelo  qne  habían  tomado  loe  ciu* 
dadanos  coniinné  desplegándose  en  tiémpo  de  Rodolfo  de 
Habsbourg  y  de  sos  primeros  sucesores.  Entonces  habia 
nacido  ya  la  arquitectura  llamada  gótica ,  acerca  de  la 
cual  no  entrarémos  en  la  cuestión  de  si  debe  llamársele 
germánica  y  de  si  es  cierto  que  la  Alemania  pueda  reclamr^r 
esta  gloría,  que  según  muchos  autores  de  nota  corresponde 
á  los  sarraoenos.  Como  quiera  que  sea  el  estilo  gótteo  so- 
írló  grandes  modificaciones»  la  ogiva  ó  el  arco  apuntado  8q« 
cedid  en  Alemania  á  la  forma  redonda  j  horiaontal  bisantina, 
b'Knea  perpendicular  se  arqueó,  y  se  altaron  crecida  mul- 
titud de  agujas,  puntas  y  pii;íniides,  cual  si  quisieran  volar 
hasta  el  cielo,  última  patria  del  hoinlire. 

El  gusto  gótico  produjo  ruoriuiiientos  notables,  entre  los 
cuales  uno  de  los  mas  antiguos  es  la  catedral  de  Fribourg 
que  no  se  terminé  basta  cuatro  siglos  mas  tarde.  Ese  edificio 
presentó  el  primer  ejemplo  de  on  campanario  en  forma  de 
agnja  j  calado;  pero  eoM  todos  los  edificios  reNgioBOS  el 
mas  gigantesco  es  la  iglesia  de  Gologne ,  cuyos  cimientos 
fueron  echados  en  el  aiio  1248  por  el  arzobispo  de  dicha 
dudad,  begun  el  primitivo  plan  del  arquitecto  la  iglesia 
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debía  laner  quioieotos  pies  de  loagítud  aokee  úornlentrn 
DOvenU  en  8Q  mayor  Micbura ;  la  elevación  era  de  doacieii- 
Uw  píes  j  las  loma  de  qaioieatoa.  La  obra  no  ba  «ido 
oompletamente  ctíecntadat  ptteaio  que  aun  se  trabaja  en  esa 

catedral ,  la  qae  tal  vez  no  llegará  nanea  á  sa  lérmioo. 
Digna  es  de  t  espcLarse  [)oi  una  «Je  las  maravillas  del  gusto 
gólico  h\  catedral  de  Strasbourg  que  se  comenzu  en  4015  y 
cu^a  obra  duió  ciooo  siglos.  Hemos  dícbo  que  los  mooges 
abandonaron  el  cultivo  de  las  artes  que  fueron  á  parar  á 
manos  de  losiegos»  loa  cuales  áimiiaoíonde  snspredaceso 
res  formaron  coTradfas  tomando  el  nombre  de /wmn  mapcm. 
Todos  los  mierobros  de  esia  sociedad  estaban  aójelos  á  es- 
tatutos que  no  eran  jamas  revelados  á  los  profanos,  pues 
el  socio  indiscreto  en  este  punto  hubiera  sido  echado  de  la 
sociedad  ,  la  cual  no  escribió  los  [ireceptos  del  arle  sino 
que  ios  esplicaba  por  medio  de  figuras  simbólicas  cuya  dave 
tenían  linicamente  los  franc-maQones.  Si  los  miembros  de 
la  sociedad  cometían  alguna  falta,  eran  joagadós  por  dos 
tribunales  compnestos  de  firano-maoon^ ;  y  al  parecer  los 
fallos  de  esos  tribunales  eran  muy  temidos ,  porque  el  acu- 
sado á  quien  se  condenaba  tenia  que  renunciar  á  su  [>rore- 
sion.  La  sociedad  franc-ma(,:ónica  tenia  cuatro  logias  prin- 
cipales en  las  cuatro  ciudades  de  Strasbourg,  Gologue, 
Viena  y  Zurich  ,  á  las  cuales  estaban  unidas  por  medio 
del  vínculo  de  la  obediencia  las  logias  derramadas  en  *el 
resto  de  Europa»  si  bien  el  gefe  de  la  de  Strasbong  era  re- 
conocido por  el  gran  maestre  de  la  frano-roa^oneHa  ale- 
mana.  El  tiempo  hizo  perder  á  esas  sociedades  su  ariísiica 
supremacía,  y  al  fin  dejaron  de  existir  de  hecho  cuando  en 
1751  la  dieta  mandó  dar  [>ublicidad  á  los  estatutos  relativos 
al  arte.  Las  sociedades  conocidas  boy  con  ese  misoio 
nombre  no  tienen  relación  alguna  con  las  cofradías  caja 
iilstona  dejamos  bosqui^da. 

Dorante  los  siglos  xiv  y  xv  los  franc-naar.ones  conslm- 
yoron  iglesias  y  monasterios  que  merecen  ser  contados 
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enlro  Wm  odiOol^s  na»  nouibles,  por  lo  atrevido  del  con» 
jttoio  y  lo  acabado  de  loa  pormaiiorea.  Dignas  aon  de  meiH 
larae  entre  las  primeras  las  catedrales  de  (Jim  y  Augsboiirgt 

los  iciiiplos  de  LanJhnsl  y  Kslin^en  ,  y  fiiialmenle  la  torre 
ele  snnta  Isabel  en  Breslau  ;  y  entre  los  segundos  los  de  Saint* 
Gail»  Jul,  Liaüau,  Uildesherin ,  y  Gued-limbourg»  en  donde 
la  escultura  y  la  pintura  han  rivaliaado  con  la  arquitectura* 
liabítaoles  de  las  dodades  deapiiea  de  haber  levantado 
magníficos  templos  á  Dios  y  enrk|oooídos  ya  oon  el  comer- 
cio I lensaron  en  eonstmír  casas  de  dudad  á  cuyo  embelle" 
ciiniento  concurrierun  Loilas  las  arles;  íiiiit  roiíbü  al  iiitsmo 
tiempo  fueiües  y  ho^^pitales  cuyo  estilo  aunque  sencillo  no 
c;irece  de  nobleza.  De  esa  época  son  también  algunos  acue- 
ductos y  canales  entre  los  que  son  dignos  de  notarse  los 
beclios  en  Prusia  por  los  Ittnanios ,  prisioneros  de-  gnerra 
y  con<lenados  á  la  servidombre*  Reinaban  entonces  en  eso 
|)a¡s  los  caballeros  teutónicos ,  y  monnmenios  que  bi» 
cierott  construir  ellos  pasman  por  so  solides  que  después 
de  tantos  siglos  ha  i  esi^sLidu  ú  ia  niuiiu  UesU  uclora  del  tiem- 
po. 

t)nUbiado  estaba  ya  el  celo  religioso  cuando  la  heregfa  de 
Juan  Huss  quebi*antió  la  unidad  religiosa  y  trajo  la  guerra 
al  coraaon  ile  Alemania:  detávose  con  esto  el  arte*  y  bien 
luego  vino  la  reforma  predicada  por  üilurOt  verdadero 
origen  de  las  espantosas  calamidades  que  asolaron  todas  las 
provincias  del  imperio.  Las  ciudades  libres  á  las  cuales  cor- 
respondió el  bonor  de  bnber  becho  construir  los  mas  hermo- 
sos monumentos  perdieron  su  independenoin  ,  y  como  la  fe 
católica  no  iníLuiialia  ya  los  corazones  dejaron  de  alzarse 
edificios  religiosos  á  menos  que  fuesen  algunos  tempíos 
protestantes  que  no  pueden  entrar  en  parangón  con  las 
antiguas  iglesias*  La  arqnítectura  religiosa  estadonada  de 
pi*onto  retrogra<ló  bien  luego ,  y  de  original  que  habia.siflo 
se  convií  lio  í  ii  imitadora,  tomando  [)or  modelo  la  Italia  o|i 
donde  grandes  artisUis  iavenlaron  una  arquitectura  nuevii 
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«MMMMla  eon  el  nombra  de  renectmiMilo.  Esto  género 

fnie*  de  reifiar  en  gran  parle  de  Eorepe  fue  reeaiplmnifki 

por  otra  arquitectura  que  imitaba  casi  esclusiivamente  el 
gusto  lie  Ins  ¡miij^uos  gricji^os  :  ile  suerte  que  los  soberano» 
y  los  príncipes  alemanes  que  alzaron  edificios  se  snjelahan 
á  ette  flieteiiia,  y  las  capitales  y  loe  pueblos  en  que  residían 
Im  corlee  no  preseoteben  sino  monumentoe  que  eran  nne 
imitacioa  mee  6  menee  perfecta  de  tos  templos  que  en  oire 
tiempo  embelleeieron  las  ciodades  beténieas.  A  ese  g^sio  so» 
cedió  otro  pésimo,  hasta  qoeel  irftico  Lesing,  el  aniictiario 
Winkelmann,  y  el  artista  Meii^s  hicieron  con  sus  obras  una 
revolución  lílil.  Algunos  arquileclos  jóvenes  medifnndo  los 
cscrttos  y  las  obras  de  esos  tres  hombres  abrieron  un  nuevo 
camino  que  produjo  edificios  notables.  Físcher  que  era  ano 
de  ellos  levantó  el  teatro  de  Munich ,  en  cuya  ciudad  que 
es  capital  de  la  Bañera,  la  arquitectura  despliega  hoy  lodos 
sus  recursos ,  mereed  al  knpulso  que  le  da  el  gusto  del 
monarca;  quien  ha  hecho  construir  para  sí  un  i n menso  pa- 
lacio de  estilo  florentino,  otro  edificio  de  orden  jóniro  que 
está  destinado  a  museo  de  medallas,  y  la  iglesia  de  Todos 
los  Santos  que  es  de  gusto  bizantino.  En  mil  puntos  de  Ba- 
vlert  se  ataan  edUieios  del  gusto  de  las  diveiuas  épocas  en 
fae  florecieron  las  artes,  y  si  bien  la  moda  arquitedónica 
que  domina  hoy  en  Alemania  llene  por  base  la  imilacioii , 
iri  toma  por  tipo  buenos  modelos ,  y  la  corrige  el  gus- 
to (le  n  cu  ordo  con  el  genio,  fácil  será  que  produzca  obras 
maestras. 

Aunque  en  general  los  alemanes  tienen  poca  viv^  de 
talento ,  y  que  al  prímer  aspecto  parecen  ser  hombres  pe* 
nados  y  flemáticos »  en  lodos  tiempos  ban  maniféstado  de- 
«Mida  afldon  y  grande  aptitud  para  las  artes.  Asi  es  que  sa 
país  está  Heno  de  eilificios  Imponentes  por  las  dimensiones, 
y  enriquecidos  con  una  profusión  de  adornos  en  que  hay 
mucha  originalidad  y  delicadeza.  Con  igual  amor  y  con  no 
menos  felices  resultados  han  cultivado  la  pintura »  que  aUí 
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eomo  en  todas  partas  Hnro  origen  eu  los  daasCros,  en 
donde  los  rnonges  para  ocupar  los  ralos  de  ocio  adorna* 
>>an  los  manuscrilos  de  las  sagradas  escrituras  con  viñetas 
y  dibujos  que  representaban  los  principales  personages  de 
la  Biblia.  Cuando  los  mongas,  gracias  á  la  genmiídad  do 
loa  Helas,  ínerai  opolenloa,  so  entrogaroii  á  los  apetitos 
sensuales  abaodoiiando  coa  esto  d  pincel  y  el  lapicero.  Enel 
siglo  XIV  b  arquitectura  que  se  había  bedio  famosa  leran* 
lando  ediíicios  inmensos,  llaiiió  |)íiia  que  docoiasc  su  iii- 
lei  ior  á  la  pintura  ,  y  do  ])ronlo  se  f;i/.u  uso  de  la  pialura 
mosaica  introducida  cu  occidente  por  los  griegos  de  üizan« 
cío»  mas  pranlo  vínola  pintura  sobre  cristal  que  estufo 
luego  nnij  en  Ik^^  porque  no  tanto  e&ígía  de  loe  artístae 
la  oorreoeion  do  dilNQO  coaso  Mío  en  el  colorido.  Las 
iglesias  y  tos  monasterios  posejreron  luego  pímoras  sotire 
vidrio ,  pero  los  autores  de  esas  obras  casi  lodos  son  des- 
conocidos. La  época  mas  brillante  de  ese  ramo  del  arlo 
comprende  los  siglos  xiv  y  xv;  mas  aunque  eso  fue  lo 
que  estuvo  mas  eu  moda  seria  injusto  creer  que  la  pintura 
propiamente  dicha  fue  descuidada»  pneslo  que  en  el  siglo 
xm  la  ciudad  de  Gologno  poseía  ya  una  eañela  aray 
mesa  en  la  Germania  entera*  Loe  artistae  de  esa  escuela, 
á  la  par  de  los  italianos ,  habían  imitado  las  pinturas  bizan- 
tinas, es  decir,  que  los  personages  tienen  acliludes  enva- 
radas y  en  sus  cuadros  no  hay  perspectiva  alguna.  El  genio 
vivo  y  creador  de  los  italianos  sobrepujó  bien  pronto  á 
esos  imperlBcios  oMnielos ;  pero  loe  aleames ,  ora  fimo 
^límideB»  ora  perfidia  de  guslo,  ora  porque  la  namnH 
isua  mw  Kw  ronca  sen  menos  nermoaa  que  en  ei  mediodía» 
centínnaren  mnebo  tiempo  copiando  loe  objeloe  animados 
con  una  fidelidad  escrupulosa  y  falla  do  gracia  y  roovimien* 
to.  Hacia  mitad  del  siglo  xv  el  flamenco  Van-Eyok  inventó 
la  pintora  al  óleo ,  verificando  por  medio  de  este  descubrí- 
UMuSo  un  cambio  enel  arte  que  se  perfeeciondcon  rapidea 
nmy  grande.  Aiacaliewi4eloanHÍBtai  shwiMisaqnsea.dislIn^ 
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guíoran  nnloncos  debe  col  orarse  á  Martin  Schvén  fie  Coíniar 
quciiUroiiujo  la  perspacliva  y  pcríéccionó  el  arle  de  ^^(rabar, 
-  £1  mejor  arlisla  que  paredé  ü  inet  del  siglo  xv  y  á  prí»* 
de»  del  sigoicnte  fue  Alberto  Duroro  bijo  de  mi  platero  y 
<|iie  cometiKÓ  por  serlo  también',  iiviK|iie  hiego  trocó  el  mar- 
tillo por  el  Mpit.  (laamlo  hubo  terminado  sase^tvdm  yimíé 
la  Italia,  y  sin  duda  debe  á  ese  viage  haberse  adelantado 
tanto  á  sus  campalricios.  Imilaiido  á  los  grandes  arlisla» 
del  pais  en  qne  habrá  estado  tu*'  sniiulláneanfienle  piiuor^ 
grabador,  arquitecto,  irtgeitfero,  escultor,  lapidaiio  y  ina» 
temático.  Aai  manejaba  la  plimia  como  el  buril  y  el  pin* 
oel,  j  compuso  varios  tratados  acerca  de  la  perapectiva  ^ 
la  anatomía,  y  las  fortincacioiies ,  tratadtM^  que  dian  pre* 
ceptos  eseelentes  y  que  son  notables  por  la  purem  del  estí' 
lo  en  que  eslaii  escritos.  V;n¡;j>  veces  estuvo  Diarero  en 
Italia  en  donde  conoció  á  Uafa^  l ,  el  cii;il  rindió  liomenage 
á  8U  talento  que  nada  tenia  de  coaiun  con  el  del  italiano* 
puesto  que  el  alemán  copiaba  cscrnpulosamenle  la  natuni- 
leoa  sin  elevarse  jamas  basta  lo  ideal.  A  peaar  de  esto  ave»- 
tajó  muchísimo  á  los  artistas  de  su  pais  por  lo  tpia  toca  al 
pensaasiento  y  á  la  cspresion ,  j  ba  dejado  varios  lelraM 
que  ouibelesan  todavía  á  los  inlelrp^enlcs.  Murió  Durero  en 
t5i8  y  fue  di^n:iiiu  ote  i remplazado  por  el  suizo  Joan  IIoI* 
bein  que  no  solo  igualó  á  su  predecesor  sino  que  le  dejó 
en  zaga.  Una  de  sus  mas  célebres  composiciones  es  la  doii-' 
so  de  UmvmertM  qne  pintó  en  las  paredes  del  cementerio 
de  Bade,  repreeentando  personas  de  todas  edades  y  dmm 
que  forman  la  comitira  de  hi  Mnerte.  Ya  muchos  pintoree 
habian  tratado  este  asunto  en  todos  los  paises  del  norte  de 
Ktiropa ,  y  asi  es  que  se  le  encontraba  en  muchas  ciudades 
de  SuÉza  y  de  Alemania  ,  en  Londres  y  en  Paris  :  do  suerte 
que  puede  decirse  haber  sido  la  Italia  k  única  que  no  qui.so 
admitir  esa  danza.  Holbein  ha  dejado  retratos  admirable» 
qoe-embellecen  boy  los  mas  lamosos  BMiseoi  . de  Bunipsr 
HMisá  pesar  de  esto  la  escwla  alemana  propiaomnle  dicÉn 


.  ij  d^od  by  Google 


ALEMAMU.  m 

ftíc  casi  sorocada  por  la  italiana  y  ia  llamenco-holanilcsa,  que 
la  obügaroii  á  seguir  su  iiiáxiiiia,  y  las  cuaíes  en,  verdad  se 
acercaban  mas  á  la  perfección.  Las  doctrinas' de  Lulero 
detuvieron  el  deseavolvimiento  de  las  artos  ||)rqjue  los  pac- 
ütlarios  de  la  refarnia  en  odio  idel  catolicisiiiCK*4Íé&tniyeroii 
creeido  iilitaera  de  las.  obras  maestras  qoe  decoraban  las 
iglesias,  prohibíeiido  asimismo  que  se  reprodujerao  las 
itnágenes^do  lo4  santos  y  hasta  las  de  la  divinidad. 

Impulsados  esos  nuevos  iconoclastas  por  un  celo  tan 
ardiente  como  insensato,  devastaron,  cual  en  ulro  tiempo  los 
bárbaros ,  los  monumentos  levantados  y  embellecidos  por 
la  piedad  de  .sus  abuelos.  Oprimido  el  arte  por  esos  feroces 
destructores  estovo  moribundo  y  tardé  imieho  tiempo  en 
rehacerse ,  y  si  IÑeo  es  cierto  que  ()rodujo  todavía  algunos 
artistas  célebres  no  pudieron  encumbrarse  hasta  la  altara 
en  que  estaban  los  pinlorcs  franceses  y  liolandeses. 

A  fines  del  xigloxviií  apareció  Rafael  Mengs  cuyas  obras 
y  mas  todavía  sus  escritos  {i^niaron  á  sus  conipalricios  hacia 
d  buen  camino ,  sin  embargo  de  lo  cual  durante  algunos 
anos  el  arte  retrogradó  y  se  hizo  gótico ,  arrastrado  por  un 
entusiasmo,  respetable  sí  mas  poco  ilustrado  *  porque 
imitar  servilmente  la  edad  media  ó  copiar  Ja  Grecia  antigua 
es  un  plagio  que  amilana  el  genio.  Felinmenie  los  artistas 
han  conocido  que  debiaii  ser  indepemlientes  aun((iiu  con- 
formándose con  las  rejillas  que  prescribe  un  guslo  bien 
entendido,  y  las  obras  que  recientemente  han  hecho  en 
diversos  puntos  de  Alemania  prueban  que  no  han  presu- 
mido demasiado  de  sus  fuerzas.  Cornelius  y  Werbeck  que 
son  los  dos  gcfes  de  la  nueva  escuela  propenden  hácia  el 
género  gótico ,  sí  bien  rechazando  sus  mas  notables  defec-» 
los,  y  también  han  resucitado  la  pintura  ai  fresco  que  per- 
mite al  genio  desplegar  libremente  su  vuelo  y  hacer  com- 
|)OSÍciones  en  que  el  arte  puede  brillar  hasta  el  mas  alto 
punto  variando  los  iprupea  y-amltiplicando  las  actitudes  de 
los'persoiiages  cuya^oenípitol  salisíagaJf  visto  y.la  iinagi«i 
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dimensiones  de  los  cuadros  de  Cürnelius  que  se  veD  en 
Munich ,  y  su  Juicio  final  es  una  de  sus  mas  bellas  y  gran- 
dkMM  obras«  Ua  comenzado  una  era  nueva  y  se  presentan 
ttmchot  jdmies  de  lalenlo  inflamados  un  ardor  gene* 
ffoeo  y  qoe  anhelan  por  haomo  cékebrmi  i  loa  soiieranos 
alemanes  toca  alentar  ana  eafaenoa  y  coarverlírae  an  Me- 
cenas generosos  é  ¡lastradoa*  8i  desempeñan  bien  eate  papel 
por  fuerza  verán  l:i  luz  obras  maestras. 

En  todos  tiempos  la  escultura  ha  seguido  el  mismo  cami- 
no y  pasado  por  las  vicisiuides  mismas  que  \:\  pintura  ;  asi 
es  que  en  la  edad  media  nació  en  loa  monasterios  y  fne  oul* 
Ufada  por  loa  moagea*  qoe  se  sirneron  de  ella  para  deco- 
rar loa  altaica,  loa  Tsaoa  sa(|radoa  y  lea  enUertaa  de  laa  mi« 
aalea.  Guando  la  esenllnra  abaadood  el  daniln»  ewsontré 
un  asilo  en  el  taller  de  los  plateros,  quienes  en  Alenmiia  lo 
mismo  que  en  Italia  eran  artistas.  En  esa  época  fue  inven- 
tada la  fundición  y  se  vaciaron  estatuas  de  bronce  ,  colunas 
y  adornos  de  todas  clases,  si  bien  estas  liltimas  obras  no 
eran  mas  que  eshosoa  groflerua  asi  en  la  forma  como  en  ia 
ejecncion*  £1  arte  no  paede  desenvolmae  de  repente  ni 
hacer  progresos  si  no  tiene  modelos  que  prevengan  ana  daa> 
vios ,  y  en  esa  ^poca  había  de  maréhar  solo  y  ain  §n¡a« 
Cuando  en  el  siglo  xii  la  casa  de  Siiabía  .subió  al  trono  im- 
perial ,  las  coinuüicacioues  entre  Alemania  c  Italia  se  hicie- 
ron tnas  intimas  y  frecuentes,  y  una  multitud  de  artistas 
germanos  se  trasladaron  á  la  peninsula  en  donde  según  el 
testimonio  de  Vaiarí  se  distinguieron  por  ana  talentoa,  pero 
loa  nombres  de  esos  maestrea  han  desaparecido  entra  la 
niebla  M  tiempo.  En  la  misma  dpoca  ae  presentaha  en  el 
mediodía  de  Alemania  un  nuevo  género  de  escultura  al  cual 
pudj  entregarse  á  su  antojo  la  ar(]iiit(clura  f]^ótica  tan  favo- 
rable para  la  imaginación.  Entonces  se  empicó  en  la  escul- 
tura de  adorno  la  piedra  arenisca,  el  bronce,  y  oms  todaida 
la  üadars,  y  bá  agni  porfaé  laa  iglaáii  y  iaa  monaalarioi» 
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1^  pulpitos  y  las  sillerías  están  cuajados  de  figuras  de  relí^ 
ve  trabajadas  con  una  delícadezai  suina  y  m*abftdag  con  prí* 
¡mor.  Los  coateauporáiMoi  no  reooperon  los  nombres  áb 
moá  hábilai  ariMlit  y  hoy  nos  veam  redocidoa  á  miaátmt 
«as  obras  y  pimdoa  de  iwlír  houiemge  á  ra  memeria. 
He  obetanle  aé  baii  librado  del  ohrido  algunos  de  ellos  que 
vivian  en  el  siglo  xiv  ,  y  podernos  citar  á  Juan  de  Cologne, 
á  Berioldó  de  Isenach  ,  y  á  Sabina  de  Sieinbach  que  traba* 
jó  en  la  iglesia  de  Strasbourg. 

En  el  siglo  inmediato  Joaa  Syriin,  Enriqae  Eíchiern, 
Joan  Oreils,  Nioolas  de  Hagiienan  y  IQcolaa  de  Lerseb  átgt^ 
wam  trabajoa  dignoa  de  la  adniiracíott  de  la  poateridad,  bi» 
tre  todai  laa  erodadea  fldemanaa  la  qae  díó  la  loa  é  mas  j 
mas  famosos  artistas  fue  Nuremberg.  Hemos  dicho  antes 
de  ahora  que  esa  ciudad  favorecida  [)or  las  circunstancias  y 
por  el  industrioso  carácter  de  sus  habitantes  habia  llegado 
en  la  edad  media  al  apogeo  de  la  prosperidad  y  entonces 
stts  bijos  ríeos  ya  se  hicieroii  «agofifioos,  con  nobles  gaatoa 
fimracieroa  al  mÍBiiiotieiiipo  las  artes «  y  la  cmdad  se  em- 
bellecid  con  moiMiBentos  que  formaron  escnlcores,  penqne 
les  proporcionaban  ocamones  en  qae  desplegar  sos  talen- 
tos. El  escultor  de  quien  mas  se  enorgullece  Nuremberg 
es  Pedro  Vischer  que  florecia  á  fines  del  siglo  xv  y  que  en- 
riqueció su  patria  con  muchas  obras,  éntrelas  cuales  la  mas 
preciosa  es  el  sepulcro  de  san  Sebaldo  eo  que  representó  los 
milagros  de  esie  bienaventurado  y  pnao  las  iguras  de  los 
doee  apóstoles  sin  olvidar  la  snya.  Los  inteligentes  vepatan 
esta  obra  por  esquisita ,  porque  el  autor  supo  dar  á  cada 
persooage  la  espresion  que  le  caracteriza.  Vischer  era  con- 
temporáneo de  Alberto  Diirero ,  por  donde  se  ve  que  la  es- 
cultura y  la  pintura  marchaban  á  la  par  y  hubieran  llegado 
á  la  perfección  á  no  sobrevenir  las  turbulencias  nacidas  de 
las  ptedíoaciones  de  Lotero.  Los  sectarios  de  ese  fogoso 
Mié  ao  peiaigoieroa  menos  á  las  estatuas  qno  á  los  con» 
dros ,  y  después  hs  largas  y  sangrientas  guerras  b^it  de 
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k  invasiuit  tlel  protestantismo  empobrecieron  de  tal  suerte 
á  los  católicos  que  en  mucho  tiempo  les  fue  imposible  sa- 
crificar cosa  alguna  á  las  bellas  artes ,  y  sumidos  por  ella 
m  k  aMark  aqoeik»  qae  las  coltÍTaban  hufaíeroii  de  abni- 
donaria»  ^  ir  á  biimr  tottejo  ímt»  de  M  patria. 

La  eMolcwra  á  la  |iar'qiie  ao  hermana  la  pinturm  ae  9M 
del  abaümtento  en  que  yacía  gracias  á  Iw*  teoctonea  de  Ra^ 
fecl  Meiigs  y  de  Winkelmann,  y  ealúuces  aparecieron  algu- 
nos hombres  de  <:^enio  á  cuya  cabeza  debe  coloeaise  á 
Damieiker ;  y  Berlín  tuvo  también  su  escuela  que  hicieron 
lamosa  laa  obras  de  Sebadow ,  Baueb  y  Trík.  La  Bavieni 
qae  relativameiite  á  las  artes  se  ha  ooimnido  en  la  Atenas 
de  Alemania  enaeíla  coa orgoilo  I»  estarnas  déla  igMa  de 
Todos  los  Santos  en  Monieb  qoe  son  obra  del  dnosi  do 
Ebenhardl,  y  se  enorgullece  con  los  bajos  relieves  de  Wa(if- 
ner  y  de  Schwantaler.  El  primero  es  autor  del  friso  del 
Walhalla  que  es  el  paraíso  de  la  Mitología  Escandinava  ,  y 
el  segundo  lo  es  de  la  historia  de  Baco  y  de  muchas  escenas 
sacadas  de  los  poemas  de  Homero,  fiesMoy  E^ndaro.  VitiH 
párase  á  los  esooltores  alemanes  <|ne  citamos  el  haber  des* 
cnidado  la  beHeaa  de  la  forma*  que  es  nna  de  laa  partes 
mas  importantes  del  arte,  y  esto  consiste  en  qtie  atienden 
con  preferencia  á  la  espresion  olvidándose  de  que  para  lle- 
gar ai  punió  perfecto  es  íodispensable  que  esas  dos  circuns- 
tancias caminen  juntas. 

La  mü&ica  como  todas  las  artes  nturió  con  el  imperio  ro* 
mano  coando  en  el  siglo  v  los  bárbaros  echaron  abajo  eso 
coioao«  Renaeid  sin  embargo  y  volvió  á  parecer  en  el  canto 
llano,  que  es  nna  reprodoccion  de  los  antiguos  aires  nfríe» 
fies.  CaHo-Magno  que  no  solo  era  un  conquistador,  sino 
también  un  grande  príncipe  amante  de  la  civilización  cuyas 
ventajas  <  umprondia,  hizo  venir  de  Roma  algunos  artistas 
para  que  n>e¿clasen  sus  armonías  á  la  austeridad  de  las  pi^ 
ees  dirigidas  á  Dios;  pero  como  no  hallaron  lino  alumnos 
inddciles,  el  monarea  húte  de  enviar  aaoirdolsa  á  la  cap^ 
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tel  M  mmido  romano  park  qoeettndiiiM  eloiDlo,  y  om- 
áá  venir  de  Gfede  órganos  á  fin  deque  »ooiii|N»lir»a  loe  di* 
Yfffios  oAckM.  En  eia  época  se  iitveitttiroii  ana  mnltítod  da 

iasLrumentos  cuyo  electo  no  es  dable  apreciar  en  el  dia, 
|K)i'(jue  sulo  coaoteiiios  de  ellos  dibujos  ^m'(>s(T(>s  y  de5<T¡|>- 
cienes  incompletas.  De  todos  modos  los  pioirreaoii  de  la 
ntisica  «a  los  tiempos  moüenioft  se  dd^en  ai  deró;  péro  el 
lado  de  la  másiea  acigrada  nactá  otra  inventada  por  tos  mif» 
nesaangers  qveleran  simnltáneamenle  peeta^  j  niiisieosy 
«piienéé  sipníeronel  ejeiiH)lo  que  se  les  habla dM»:< dé  aneé*' 
te  que  los  aires  de  los  cantores  no  1)1  es  y  plebeyos  no  erau 
otra  cosa  que  modulaciones  muy  scut  illas.  La  niiísíca  ins-í 
irimieuial  sin  embargo  hizo  haslanteH  progresos  en  Alema-' 
nía,  y  el  ariisiSr  de  ese  país,  Bernardo j  anadidal^érgano  1^ 
contras  coya  Invención  biso  qne  ese  InstfttiiienlatpfoÜajesnf 
mucbo  mayor  eieclo.  Bernardo  era  organista  en  la  igieain 
de  «San  Manmide  Venecia  y  muchos  de  sns  eompairiciosdto- 
eniperUiban  el  propio  destino  en  varías  iglef^tasde  la  penfnso*: 
la,  lu  mal  prueba  que  en  esta  parte  los  alemanes  estaban  en- 
íonct^s  muy  bien  i'cjtaiadus.  í  jiantfo  en  el  siglo  Wi  la  rcfortna 
penetró  en  Alemania,  la  música  pudo  salvarse  del  naufragio, 
de  las  artes  porque  Lulero  le  era  decididamenle»  eiieionadoir 
cSatanás,  diesen  una desnscanas^erfsn  nwiyóreniamigotHifw 
>quedesvaneoelastríboiadbaesy  tos  malospénsamlentos^ 
«alivia  el  esplrítnenlríslscidov  rebsce  el  corazón,  y  le  res- 
>t¡tuye  la  paz;  por  cuyo  motivo  es  preciso  introdunr  la 
» música  en  la-^  csciii'l.is.  d   K^le  proviaUo  fu<'  llevado;*  ea- 
bo  y  laiforí»  coahiguio  hacer  punei'  en  iiiijsiua  los  salmos  y 
el  calecii»au>  que  había  redactado.  Cal  vino,  bien  porque  as>> 
gustase  de  la^nmionía ,  bien  porque  quisier»  Uevar  liastn  el) 
estremo  el  vif^sfisuMi  á  lln  de  BÍngularlzar  jnefos^  sé  4ectii^< 
redujo  la  música-de  Lulero  á  wsimple  nnísowK  Verdad  esT 
qne  en  eisiglotKVfiki  ntdeíca  de  las  iglesias  romanas  se  lia-^ 
bia  lieclio  escesivanícríie  mundana  y  leielia  a  disfíerlar  las 
|>4isioiiC8|  clü  suerte  q[u&  las*  cosáis  babia^  liegudo  «iLtal  puui^' 
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debía  ser  desterrada  de  los  templos;  mi  embargo  como  la 
mayoi*  (iartc  de  la  Aleriianiu  era  y  es  toJavía  católica  y  lu- 
terana, la  mdiiíca  siempre  lia  sido  allí  muy  cullivada,  á  lo 
cual  eoalribuye  el  que  loa  babilaalea  tienen  naturalmente 
nnj  buena  dispoflicíoii  pftim  el  caatot  cUaposicioB  qM  oom. 
MT  bien  dirigida  prodooe  eioeieniaa  wwukaJui.  La  wmmm 
flin  embargo  no  ocupó  mm  logar  eoo  rtapeolooloilehostael 
siglo  xTii  eft  ^e  lii¥0  pruwí|MO  la  époQtdeloagr«MÍfl»  tmá» 
sicos.  En  el  si^^lo  inmediato  parecieron  Sebastian  y  Manuel 
Bach,  autores  de  adiiiirables  oratorios,  y  Iras  ellos  brillaron 
Hasae,  Graun  y  Ilandel,  el  cual  trabajó  también  para  el 
leoOPOv  compoio  uo  crecido  número  de  óperas  y  aloamó 
mm  fiune  que  el  oálebre  ndaioo  Keíaer,  de  quien  ea  «o  ea^ 
borgo  la  gloria  da  haber  creado  ee  en  ¡NUria  la  oniaieailnip 

Entre  todos  los  soberanos  alemanes  los  príncipes  aus- 
tríacos fueron  los  que  manifestaron  inclinación  mas  decidi- 
da á  la  música.  Leopoldo  1  que  reinó  desde  1658  hasta  1705» 
dió  el  ejeoiplo  de  liaoer  ejecotar  niaaa  y  óperas  compueataa 
por  loa  graodea  maeiirop  itaüanoa;  j  MmuUá^  Siell^M  j 
Maohelm  qaisieron  rivattiar  en  eate  ponto  eon  Viana,  pnro 
Glock  boolbie  de  grande  genio  proleaid  por  medio  «la  ea» 
obras  contra  la  invasión  de  la  música  italiana,  y  sus  óperas 
Orfeo,  AlcesleSy  f/igcnia  y  Armída,  demostraron  que  la  mú- 
sica alemana  podía  sostenerse  on  h  altura  de  la  italiana  si 
ya  no  la  aobrepi^iaba.  iieemplazaroa  á  Gluck  tres  hombres 
dignos  de  ser  comparados  con  él  j  caya  glofia  se  ba  hecho 
enropea*  En  eiscto  Haydn  reina  enel  eraiorio»  pneseldela 
Cnadom  y  el  de  las  Etlaeiamn  han  merscído  ona  aprobneíon 
universal;  Mozart  ha  enriquecido  el  teatro  con  obras  maes* 
tras  que  siempre  se  oyeii  con  el  iiiisino  guslo,  enlre  otras 
el  D  )n  Juan  y  El  matrimonio  de  Fígaro;  y  finalinenle  lieeiho- 
ven  se  ha  hecho,  por  decirlo  aai«  el  rey  de  la  siafonía  y  ha 
enaontmdo  en  eals  génére^lse  man  aahiimw  inipiracianas. 


fie  artisu  perdió  «I  oido  y  después  de  ese  accidente  hizo 
sus  robores  obras.  Beetboven  murió  y  iíü  lia  u  uí>Id  sucesor 
en  el  género  de  !a  sinfonía.  No  lia  sTu-eildo  lo  mismo  ( oii 
ki  Méiicti  tealral,  pues  Weber  autor  liei  hreystehMU,  Meyer* 
hasr  ^/m  lo  «  dt  Roberto  d  Dmkh  y  de  Los  Hugonotes;  8|io* 
tm  j  Mdm  olm  mXíjpuB  con  su  toleoio  é  lodos  loo  nié- 
tioot  de  lo  oáMl  iiooiliii*  Lo  bbéiIcii  iipfudfi  tim|MM*ii  Im 
doj^fOiMfodo  y  ooontodosobrosnuMolras,  a  mImmp,  Iosoiíbio* 
ríos  de  Jephlé  y  de  David  escritos  por  Kk  iii,  y  el  Juicio  final 
de  Scbioider.  El  \i,us[o  por  esta  bella  arte  se  va  derraman* 
do  mas  y  mas  por  toda  la  Alemania  en  donde  hs  orquestas 
con  rara  perfección  las  mcfoms  obras  de  Haydn, 
y  Beoibofoo.  Em  km  cwdodos,  cojog^oa^  oaívoMÍé»^ 
doi  j  boolo  OB  loo  eoooeloi  ptiiMiioo  do  loo  oideoo  oo  omo* 

■o  RNMNMI  O  ^MOnVOS  COQCIirftll  O  olios,  y  ese  gusto  qoo  on 

vez  de  menguar  v;i  cada  día  aumentanelo  promete  ai  arte 
niuíiií  aJ  iin  brillante  porvenir  y  imevos  triunfos. 

Cotno  la  Alemania  se  compone  de  varías  nnctoiicii  y  cada 
uno  de  loo  pueblos  que  forman  parte  de  eso  reunión  bocoo» 
oerfido  oo  díMniio  finoBOOiilo,  bordoMO  Ion  solo  olgoMS  to» 
fciioiios  gopsfiolso  es  drdea  ol  oofáettr  de  loo  olsinowss. 
Lo  que  OMO  fMrtiooloiiiisiilo  loo  dbilii^uo  oo  lo  bondad  y  lo 
sinceridad  que  se  ven  en  todas  sus  acciones:  ademas  no  se 
nota  absolutamente  en  ellos  el  seniimiento  de  la  vanidad 
que  se  ve  mas  ó  menos  decidido  en  lodos  los  demás  pueblos 
de  £uropa.  Asi  es  que  los  nobles  no  tienen  aquello  ioooleap 
da  aríMocrálico  qam  oo  Iroslooo  boslo  oa  el  baldo  y  en  loo 
Mdoles»  y  el  mionio  sobsnno  so  Modo  oon  loo  sábdíloo 
7  tomo  parle  on  sos  plooereo,  sin  qoo  esto  momenldnoa  ob- 
dicocioudoso  sopromocfai  ofreeca  peligro  alguno,  porque 
no  es  capaz  de  relajarlos  vínculos  de  la  obediencia.  La  poli- 
tica  ocupa  iniiclío  á  los  alemanes,  sobre  todo  desde  que  ban 
recobrado  su  independencia,  y  algoaos  estados  tienen  yo 
johisrao  roptossatoaio  y  so  áoowor  ^wo  oslo  qjssnil'» 
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éká  en  olroa.  Sío  ambargo  de  etfo  y  á  pesar  de  lan  lentaii- 
m  bacbM  para  qae  ae  Uagua  á  eae  raaaltado,  aa  probabia 
qna  aon  está  kjot  al  nMMnattto  ao  qsa  iodoa  los  alaaMina^ 

á  naa  rasualvaii  ioatalar  el  goMemo  fiiialo«  qaa  tres  pon- 
deres armados  de  desiguales  derechos  viven  juntos  equili- 
brándose el  uno  pop  medio  del  otro.  Si  ea  algún  tiempo  y  en 
losmns  prósperos  dias  del  imperio  germánico  el  espíriiu  de 
k^calidad  destruyó  radicalmefite  todakiaa  de  unión,  boy  ea 
^•e  luchan  doa  lonnaa  da  gobierno  boatilaa  en&raaá,  no  a» 
probable  ^iie  Dtaca  aqaella  vnídad  que  ood  lodo»  aob  4»-. 
¡nanos  proevraa  loa  jótanea  ímtíámto$. 

Los  pueblos  difícilmente  pierden  fvu  primera  Gsonoinía,  y 
según  nos  lo  demuestra  Tácito  hemos  visto  que  en  su  orí> 
gen  la  Germania  contaba  únicamente  tribus  que  sin  embar-. 
go  de  tener  ua  íbiido  de  costumbres  y  bábitoa  oacionaieav- 
todas  ellaa  preaentabaB  un  sallo  particular  qate  aopndíaroii 
horrar  loa  rouraaoa«  y  qoe  aa  soituvo  Cambianeo  medio  da 
loa  deaaatraa  y  da  laa  frecoeniaa  revoloeiones  de  la  edad 
añedía.  El  aiiteina  feudal  dkS  oHgen  por  una  parte  á  duca- 
dos )•  condados,  y  por  otra  á  ciudades  que  gozaban  fran- 
quicias municipales  modificadas  por  circuiistanci«as  anterio- 
res y  por  el  clima;  y  de  esos  ducados  y  condados  caídos  en 
maaoa  de  príncipes  hábiles  salieron  grandea  aaoBan|iiiaa, 
üfea  eomo  él  áualría  y  la  Pruaia.  Con  el  tiempo  algunaa  da 
lea  oittdadea  germánicaa  que  niaa  ban  brilbulo  ae  han  co»- 
vertido  en  repdblicas,  y  entre  ellas  lenemoa  á  Francfort, 
Hambur(]^o  y  Lubeck.  rinahnente,  en  el  inslaiUcen  que  los 
estados  mas  podercisus  de  Euro{»a  entraban  en  la  unidad 
monárquica,  el  imperio  genuauico  hacia  ostentación  de  hii 
larga  liaU  de  grandes  y  pequeños  estidos.  Si  estallaba  la 
gnarra  era  seguro  que  eii  los  prindpioa  los  franceses  ven* 
oerian  á  las  tropas  alemanas  que  se  iban  preaanlando  lan-^ 
tamente;  pero  después  la  perseveraneia  y  otras  prendaa- 
csenciales  suplían  los  inconvenientes  anejos  áesa  complica- 
ciou  de  resortes,  á  oia  dtíercacia  de  ruedas  que,  haciau  tan. 


ALEMANIA.  m 
(fiífeil  en  Alemania  toda  especie  ele  impabo  general.  Noea* 

Ira  opinión,  según  anles  lo  liemos  dicho,  o,s  de  que  el  im- 
perio germánico  conservará  totJavía  por  largo  liempo  el 
sUUu  quo  en  que  se  halla  desde  muchos  siglos,  porque  el 
aislamiento  completamente  distinto «  si  asi  puede  decirse, 
caracierita  en  eae  pais  lo  mismo  á  los  estados  que  á  los 
hombres.  Esta  verdad  qne  es  un  resultado  bisiórioo  de  los 
liechos  que  el  lector  ha  ▼islo,  tiene  una  prueba  mas  en  la  li- 
teratura de  los  alemanes  en  la  cual  todo  es  diversidad  y 
oposición.  En  eila  sin  embargo  los  alemanes  son  mas  aven- 
turados que  en  política,  y  siempre  están  dispuestos  á  adop- 
tar los  sistemas  mas  contradictorios.  Como  el  pais  no  tiene 
capital  no  bay  medio  de  contener  la  efervescencia  del  talen* 
to,  tanto  menos  ouanlo  el  idioma  nacional  no  está  todavía 
lijado,  lo  cual  depende  de  la  Indole  de  la  lengua  y  del  ca- 
rácter de  los  que  la  hablan  y  escriben.  Todas  las  naciones 
modernas  desde  que  han  llegado  al  punto  de  civilización 
que  distinguií  la  edad  nuestra,  han  fijado  réjalas  que  no  pue- 
den quebrantarse;  pero  en  Alemania  cada  escritor  bace»  sí 
cabe  espresarnos  asi,  su  lengua :  de  suerte  que  sí  es  poeta 
crea  un  metro  á  su  antojo  y  no  reconoce  otra  sujeción  que 
la  que  él  mismo  se  impone.  De  semejante  estado  de  cosas 
resulta  una  instabilidad  perpetua  la  cual  condena  al  olvido 
á  las  obras  y  á  los  autores  que  en  algun  tiempo  han  gozado 
de  grande  rcjiulacion,  y  que  pasan  tomo  en  Francia  las 
modas  sin  dejar  rastro  alguno.  Desde  dos  siglos  á  esta  par- 
te no  ban  tenido  en  las  ciencias  físicas  mas  que  hombres- 
tieliranles  con  mucha  á  poca  imaginación  y  que  discuten  en 
ves  de  hacer  esperimentos :  no  obstante  pueden  vanagloriar> 
se  de  haber  hecho  algunos  deacubrhnientos  de  importancia; 
y  ademas  el  pueblo  que  cuenta  entre  sus  guerreros  á  Fede- 
rico II,  entre  sus  poetas  á  Goethe  y  á  Schiller,  y  entre  sus 
músicos  á  Mozart  y  á  Bcelhoven,  nada  tiene  que  envidiar 
á  las  otras  naciones. 
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fflSTORU  DE  AESTRIA. 

RODOLFO  DE  UABSDOURG. 

SbbU  lan  enojoso  como  inütil  para  el  lector  que  noa  de- 
dícáranm  á  esquiaitaB  iavestígadoiies  á  fin  de  encootrar 
hasta  en  siglos  mas  remotos  á  ios  prf  DCtpes  de  la  casa  de 
Austria.  Escritoreshay  que  la  Iwoen  subir  basta  Eticbon  Ido* 

que  de  Alsncia  que  vivía  en  684 ;  mas  esta  aserción  acaso 
no  puede  ajioyarse  en  pruebas  bastante  robustas,  y  prefe- 
rimos seguir  el  dictúmen  general  que  marca  como  gefe  de 
ia  ilustre  casa  que  hoy  ocupa  el  trono  de  Austria  á  GoQ- 
tran  el  Rico  conde  de  Alsacia  j  de  Bmgaw.  Floreció  ese 
señor,  al  decir  de  las  crónicas»  en  el  siglo  z  y  dqjó  on  bíjo 
Ibunado  KaoseHno  que  lomó  el  tftolo  de  conde  de  AlieiH 
bourg  y  se  casó  con  la  bifa  de  Gerardo  duque  de  Lorena. 
Kanzelino  tenia  un  hermano  obispo  de  Sirasbuurg  quien  hi- 
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zo  construir  ul  castillo  de  Habsljouru  qne  trnnsmiti<)  :í  su 
fiobrino  Uadebot,  y  uq  hijo  de  este  liaiuado  \crncr  liercdó 
en  iOA6e\  castillo  fuudado  por  el  hermano  de  sa  abuelo. 
El  posesor  de  Habsbourg  aumentó  sus  dominios  por  medio 
de  algunas  usurpaciones  diestramente  hechas  y  sostenidas 
despoes  oon  las  armas.  Uno  de  los  reeofRos  que  empleó  oon 
in.is  írociiencia  fue  hacerse  declarar  proteclor  de  las  aba- 
días V  de  las  ciudades  vecinas,  !o  cual  le  ofrecía  ocasión  de 
granjear  grandes  provechos  en  cambio  de  los  servicios  que 
prestaba.  Imitaron  sos  sucesores  este  ejemplo  y  se  enrique- 
cieron ademas  por  medio  de  matrimonios;  asi  ñie  que  Al* 
berlo  III  nieto  de  Verner  adquirió  considerables  posesiones 
en  la  Argovia  y  en  la  Suabia,  y  tuvo  traza  de  hacerse  con- 
ferir el  título  y  el  cargo  de  land^rave  del  alta  AIsacia.  Ro- 
dolfo hijo  de  Alberto  alcanzó  de  la  imperial  níuniíií  eucia  la 
ciudad  de  LaulTenbourg  y  se  hizo  reconocer  deíensor  de  los 
habitantes  de  Uri,  Schwitz  y  üoderwald.  Estas  aldeas  po- 
bladas de  atrevidos  montañesas,  con  mucha  repugnancia 
obedecían  á  sus  soberanos  feudales  que  eran  señores  ó  aba- 
des, y  dispuestos  siempre  á  tomar  las  armas  para  sostener 
sus  derechos,  acabaron  por  confederarse  entre  sí  y  se  pusie- 
ron bajo  1 1  protección  de  los  condes  de  Habsbourg.  Cuando 
la  casa  de  Uaiihenslaulen  ocupó  el  irouodelos  Cesares,  Fe- 
4erioo  11  que  tue  udo  de  los  mas  graiides  príncipes  de  esa 
dinastía,  receloso  del  influjo  que  en  modioa  puntos  de  la 
Sttiaoi  tenia  la  teulia  de  HabstKNng,  se  empsfió  ron  Rodot 
fo  para  que  wmnciaBe  á  su  tftulo  deproSeotor  y  en  recomí» 
pensa  de  esta  rennoeia  le  dió  el  condado  de  Rhinfeld.  Al- 
berto IV  hijo  de  Rodolfo  acompañó  al  emperador  cuando 
este  fue  á  Italia,  á  íiu  de  deslruir  la  asociación  de  las  ciuda- 
des lombardas  que  aspiraban  á  recobrar  stt  independencia* 
Vuelto  Alberto  á  sa  tierra  tomó  las  armas  con  el  objeto  de 
ir  á  oriente  á  arrancar  á  los  aamoenos  el  safndcro  de  Je- 
sucristo, y  en  esa  ocasión  Devó  á  tm  órdenes  treinta  baro- 
nes vasallos  suyos;  pero  cnando  llogó  á  Faleetina  la  goem 
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kMtí  ya  cesado  y  laa  partes  beiigenuites  en  vez  de  combatir 
qego¿ban>  AIkerlo  maná  de  eofermedad  en  la  ciudad  de 
AacaJona  eo  IS40. 
Tres  hijos  habia  tenido  de  su  matrimonio  eon  Edmrigi» 

hija  de  ülrico  conde  de  Kilbour^,  de  Lenlzbourg  y  de  Ba- 
dén. Ems  hijos  se  llainaliaii  Bodolío,  Uoberlo  y  Armando. 
El  primero  nacido  en  recibió  desde  su  infrincia  una 

^ncacíon  dirigida  á  de.senvol?er  sus  Coerzas  físicas,  (mesto 
i|ae  se  le  aoostamhré  é  llom  armas  pesadas*  á  lansar  una 
jaToUna  y  á  manejar  la  lama  y  la  espada,  b  cual  no  debe 
admirsmos,  porque  en  esa  época  en  qne  la  violencia  bada 
las  veces  del  derecha,  saberse  batir  era  el  talento  mas  lílil 
y  la  principal  obligai  ion  de  un  <?entil  liombre.  Al  morirse 
su  pndrc  le  sucedió  liodolíü  cunio  landp^rnve  de  la  alia  Al- 
sacia  y  burgrave  4e  Khinfeid,  y  ademas  se  repartió  con  sus 
hermanos  mncbos  dominios  sitoadoa  en  la  Soabia  y  en  el 
Brisgaw,  y  heredó  el  cargo  de  pvolecior  de  algunas  ciuda- 
des y  cantones  del  vecindario.  Como  era  ambicioso  á  la 
par  de  valiente  enganchd  mochos  aventureros,  y  álacabesa 
de  ellos  sostuvo  luchas  continuas  contra  algunos  bai  ones 
vecinos  suyos,  entre  los  cuales  encontró  adversarios  dignos 
de  él,  como  lo  íue  üugo  de  TuíTnisten  á  quien  mató  por  su 
misma  mano»  y  lo  íne  también  el  hijo  de  su  Intor  llamado 
([¿odofredo  que  se  convirtid  mas  tarde  en  su  amigo  y  com- 
pañero de  amas*  BodoUb  fompid  en  seguida  las  hosiilida- 
des  con  su  lio  el  conde  de  Ribonrg  á  quien  arrancóuna  de- 
claración de  que  todos  los  bienes  Je  esla  casa  pasarian  al- 
gún día  á  la  suya  por  derecho  de  reversión.  El  matrimonio 
que  en  4245  contrajo  con  la  iiija  de  Burkhardl  conde  de 
Uohenbourg  le  trsyo  la  propiedad  del  castillo  de  Attingen  y 
de  algunos  cantones  de  ia  AIsacia*  Gomo  ahijado  de  Fede- 
rico B  habla  de  defender  loa  Interoieo  del  imperio  y  lo  híio 
Mmonte;  y  ligado  con  otros  señores  gibeUnos  y  contra  el 
obispo  de  Bale  incendio  en  una  espedicion  un  convento  do 
ilion^  y  fue  escomulgado  en  i!255.  Según  se  dice  para  lo- 
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gnir  que  se  revocase  eata  sentencia  qae  contra  él  pesaba 
acompañó  á  Ouocar  rey  de  Bobemía  que  quería  conquistar 
el  territorio  de  Prusia  habitado  entonces  por  un  pnebío  bár^ 
baro  y  entref^ado  i  las  mas  asquerosas  supersticiones  del 
paganismo.  La  corte  de  Huma  quería  propagar  la  religión 
cristiana  on  ese  país  que  se  trataba  de  conquistar  y  civilizar 
á  un  tiempo  mismo. 

Después  de  haberse  hecho  célebre  en  esta  guerra  Rodol- 
fo díó  la  vuelta  á  sa  castillo  de  Habsbourg  en  donde  no  es- 
tuvo por  largo  tiempo  tranquilo ;  porqne  diarlamenle  iiabia 
entonces  motivos  de  hacer  guerra;  asi  es  que  unas  veces 
llevó  las  armas  á  favor  del  obispo  de  Slrasbourg  y  otras  en 
pro  de  los  habitaiiies  de  esta  ciudad,  los  cuales  sin  cesar 
procuraban  restringir  la  autoridad  del  prelado  al  paso  que 
este  no  omitia  medio  alguno  para  darle  ensanche*  Hodolfo 
acabó  por  declararse  á  favor  de  los  ciudadanos,  quienes 
merced  á  sn  protección  tríanfaron,  y  en  muestra  de  gratitud 
le  erigieron  una  estatua.  Bl  estado  de  paz  mal  se  avenia  con 
las  ¡nclin;ie¡on>  's  y  los  intereses  de  Rodolfo,  y  asi  es  que  sin 
cesar  tornalui  [ini  Le  en  las  cuestiones  >\\iq  cerca  de  él  enta- 
blaban los  que  eu  diversos  conceptos  se  creían  con  derecho 
al  poder.  A  pesar  de  lodo  prestó  verdaderos  servicios  á  la 
sociedad  purgándola  de  los  bandidos  que  la  infesuhan,  jse 
hizo  amar  por  los  habitantes  cnya  defensa  ahrataba  con 
mucho  gusto  contra  las  pretensiones  frecuentemente  tiráni- 
cas de  los  soberanos.  La  adhesión  que  siempre  habla  mos- 
trado á  la  causa  del  pueblo  hizo  que  algunas  ciudades  y  pue- 
blos de  la  Suiza  le  eligieran  por  su  gefe.  En  1265  siendo 
prolector  de  Zurich  dio  una  batalla  á  LfUtoId  barón  de  Ro- 
gensberg  que  se  habia  ligado  con  otros  nobles ,  y  como  en 
el  calor  del  combate  Rodolfo  hubiese  sido  denribado  del 
caballo  on  hijo  de  Znrích  le  libró  de  la  muerte  ó  de  la  es- 
clavitod,  pnesto  que  los  enemigos  le  hubieran  quitados!  nó 
la  vida  la  libertad  al  menos.  Mucho  tiempo  duró  esa  lucha, 
y  en  ella  el  conde  de  Habsbourg  aumentó  su  reputación  mi- 
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litar  coa  la  toma  de  varios  castillos  de  que  se  hizo  dueúo 
valiéndose  unas  veces  del  ardid  y  otras  díe  la  faena.  Consi- 
guió ditiolver  la  oonfederacion  de  los  noUes,  j  Lutoid  au- 
tor de  aquella  guerra  fue  despojado  de  sus  dominios  v¡da« 
dose  por  6n  reducido  á  pedir  el  titulo  de  ciudadano  de  Zn* 
rich  en  cuya  ciudad  vivía  con  una  pensión  que  le  euncedie- 
ron,  y  en  la  cual  falleció  por  los  años  de  1272.  En  el  año  si- 
guiente Rodolfo  capitaneando  á  los  vasallos  del  abad  do  San 
Galo,  á  los  ciudadanos  deZurich  y  á  ios  moutañeses  deUri, 
Schwilz  y  Undervaid  sitió  la  ciudad  de  Bale  cuyos  habitan*- 
tes  habian  degollado  á  muchos  caballeros  de  la  familia  do 
Rodolfo  (i).  Acababa  de  concluirse  una  tregua  entre  sitial- 
dores  y  sitiados,  y  Rodolfo  esperaba  que  terminase  para  ata- 
car olra  vez  ó  retirarse,  cuando  íiie  á  visitarle  su  sobrino 
Federico  de  Holien¿ollern  burgrave  de  Nuremberg,  quien 
era  portador  de  la  sorprendente  é  inesperada  nueva  de  que 
Rodolfo  acababa  de  ser  elegido  emperador.  De  pronto  no 
quería  Rodolfo  creerlo;  pero  la  llegada  de  Enrique  de  Pap- 
penheim  mariscal  del  Imperio  conOrmó  esa  noticia  y  RodoK 
fo  aceptó  el  trono  que  se  le  ofireeia.  Sabedores  de  este  acón- 
tecimiento  los  habitantes  de  Bale  abrieron  las  i>ul'i  la.^  y 
prestaron  juraiiioiilo  de  fidelidad  al  nuevo  rey  de  l  umaiios 
contra  quien  no  estaban  en  guerra.  Gracias  á  esta  ingenio- 
sa distinción  se  restableció  la  paz  en  1273  y  Rodolfo  recibió 
de  sus  nuevos  amigos  una  considerable  cantidad  de  dinero 
deque  tenia  urgencia  grandísima  para  acudir  álosgastosde 
su  coronación*  El  estado  en  que  se  hallaba  la  Alemania  ex- 
plica la  razón  porque  los  electores  nombrarori  ;i  Roüollb 
para  que  rigiera  el  imperio.  La  casa  de  Suabia  ó  de  Hohens- 
taullen  habia  reinado  con  mucho  esplendor  durante  mas  de 
un  siglo;  pero  los  príncipes  de  esa  ilustre  familia  gastaron 
sus  fueraas  en  la  lucha  sostenida  contra  los  papas  con  rao- 

[i]  Esc  drsiletin  fur  «  I  resultado  de  uoft  éit^fiU yrMMVitU  eo uji  torneo  que  tlió  eu  . 
Ualc  el  cuuüe  tic  Luuilbubi/urg. 
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livo  de  la  ¡nvesfidiirn.  Muerto  eii  Italia  Conrado  IV  hijo  de 
Federico  ii  sucedióle  («uilieriiio  conde  ele  Holanria  que  le 
había  dspatado  la  oorona  imperial  y  que  iolo  le  sobrevivió' 
doa  afioa,  y  entoaeee  el  trono  de  loa  Céearaa  fue  p«esCo  en 
pdblica  Bobasta,  y  comprado  por  el  «onde  de  Comoaillee 
herniaoo  del  rey  de  Inglaterra ,  y  por  Alfonso  el  Sabio  rey 
de  Castilla.  Estos  dos  rivales  sin  embargo  nunca  poseyeron 
mas  que  un  vano  Ululo,  |>ueí>  el  monarca  castellano  no  se 
movió  de  su  reíao  y  el  otro  &e  hizo  coronar,  pero  se  preseO" 
tó  poqnisimas  veces  en  Alemania.  Estas  cosas  dieron  orípen 
á  la  aaarqnüi«  puea  nadie  quería  obedecer  y  bobo  desdrde- 
nea  tan  gravea  y  lanioa,  q[ue  loa  electores  tomaron  la  firme 
resolución  de  elegir  on  solo  gefe  que  garantítase  loe  dere- 
chos de  lodos.  Auii(jue  entre  los  competidores  al  cetro  de 
Carlo-Magno  pareció  que  debiese  reunir  la  mayoría  de  vo- 
tos Quocar  rey  de  Bohemia «  fue  sin  embargo  elegido  Ro* 
dolfb,  y  esto  debe  atribuirse  á  que  los  electores  nada  habían 
dé  temer  del  conde  de  Habsbourg,  demasiado  pobre  para 
que  recelasen  de  di  loe  grandes  vasallos»  y  por  otra  parte  sus 
talentos  políticos  y  militares  prometian  volver  al  Imperio  su 
esplendor  antiguo.  KodoÜo  tenia  seis  hijas,  y  muchos  elec- 
tores conliaban  aliarse  con  el  nuevo  príncipe  hacie'ndose 
yernos  suyos,  con  lo  cual  tendrian  un  apoyo  muy  útil  ásus 
intereses.  Rodolfo  pues  fue  unánimemente  elegido  y  se  cifid 
la  corona  en  Aqoisgran  á  la  edad  de  okicoéüta  y  dncó  aftos. 

So  primer  cuidado  llie  «eoondllarae  con  el  soberano  pon* 
tüoe  Gregorio  X  quien  consiotid  en  reoonooefle  exigiendo 
de  él  que  ratiücase  todas  las  donaciones  hechas  á  la  .sania 
sede,  que  prometiera  dejar  Ná[>ole8  y  la  Sicilia  á  la  casa  de 
Anjou  ( i ) ,  é  ir  á  Palestina  a  pelear  contra  los  sarracenos. 
Dos  rivales  tenia  Rodolfo ,  á  saber ,  Oiiocar  y  Alfonso  de 
Castilla ;  pero  solo  era  tedúble  el  primero  quien  no  tardd 


(1;  GI  represcDtnntc  de  esta  casa  co  Italia,  era  Cárlos  de  Anjoa  tirrmano  *!o  Luis 
IX  de  Fríinrifi,  quicu  hahifi  íjiiitíido  NApo)»"i  y  In  Síríl>a  'i  In  msíi  de  HohcusUuf' 
ten  1  becbo  morir  ta  uu  caUalítu  al  juvcu  Lurruüiuo  uidiuu  vastagu  úc  eUa. 
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eü  probarlo  uniendo  :i  su  causa  muchos  príiit¡[>cs  alema- 
nes, negáadofid  de  i^ronlo  á  prestarle  lignienage  y  procu» 
twido  después  humillarle  con  decir  qoe  Dada  le  debia  por- 
que le  Ittbía  pagado  lo»  aalarioa  del  tiempo  que  el  empera^ 
(ior  fue  mayordomo  de  íq  cm  y  por  contiguieate  individuo 
de  su  seri^dumbre.  Semejante  ineoleucia  irritó  ó  la  dieta, 
que  tomando  osle  ultrage  como  hecho  á  ella  misma  [)ro- 
porcionó  desde  lucido  al  príncipe  que  habia  elefi^ido  los  mo- 
di06  necesarios  para  pedir  cuenla  del  agravio.  Dos  embaja- 
dores fiieron  é  intimar  á  Ottocar  que  restituyese  el  Austria, 
la  Garintia  y  la  Camiola  qoe  tenia  oomo  fiBudoadel  imperio, 
y  en  caso  de  reslaiinie  á  ello  debian  declararle  la  guerra,  A 
MM  potesíonee  de  la  Boliemia  halMa  Octoear  remido  la  Mo** 
ravia  y  los  lerrilorios  que  conquistó  de  los  prusianos  ;  de 
manera  que  sus  ostadus  abarcalian  drsde  lo8  confines  de  la 
Baviera  á  los  de  Hungría,  y  desde  el  mar  Adriático  hasta  el 
Báltico*  £n  éo  juventud  ademas  se  había  dedicado  á  la 
guerniy  de  suerte  que  tenia  muchas  ventajas  sobre  Rodolfo; 
pero  eaie  aiuatd  alienas  eon  Ladislao  rey  de  Hungría,  con 
el  duque  de  Ssdavonia  á  quien  casó  con  sn  hija ,  con6loon« 
do  del  Tirol,  y  estaba  ademas  apoyado  por  los  mas  poderosos 
¡HÍncipes  alemanes.  Con  tales  ausilios  pudo  hacer  rostro  á 
sti  adversario  quitándole  desde  luego  los  estados  austríacos 
y  obligándole  después  á  que  aceptase  la  paz  cediendo  el  Aus- 
tria ,  la  Siyría ,  la  Carniola  y  la  Garintia*  Con  tales  condi- 
dones  se  anuló  en  IÍ76  el  decreto  de  proacripoion  contradi 
lanaado  y  fanbo  de  pasar  por  la  humillante  oeremouía  de 
arrodillarse  detauie  de  Rodoiro  y  recibir  de  sus  manos  la 
investidura  de  la  Bohemia  y  de  la  Moravia.  El  emperador 
eligió  para  su  residencia  la  ciudad  de  Viena,  pero  los  gastos 
que  su  dignidad  exigía  le  obligaron  á  sacar  coutribuciones 
de  sus  nuevos  sdbditos  hasta  del  clero,  y  por  mas  que  la 
necesidad  escusase  esta  medida  no  podo  evitar  que  se  ma- 
ntfNtaae  algún  descontento  á  que  su  enemififo  Ottocar  pro- 
curó dar  mayor  cuer|K>.  Creyendo  que  había  llegado  la  hora- 
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de  recobrar  lo  perdido  el  rey  de  Boheuúa  etupuiíó  olra  ves 
las  armas. 

La  coyuntura  era  propicia  porque  el  emperador  tenia  ma 
«ijército  reducido  y  lodos  sut  aerridom  jmgftban  tu  bíUm- 
cioo  tan  desesperada  que  ee  oonfeearon  y  pusieron  en  ór* 
den  sus  asuntos  cual  sí  estuvieran  envispearas  de  morirse; 

cosa  en  verdad  que  iudicabu  un  profundo  desaliento  capas 
de  ocasionar  todas  las  desgracias.  Bien  se  esforzaba  el  em- 
perador á  fin  de  reanimar  á  los  suyos ;  pero  á  no  coinci- 
dir con  esto  la  llegada  de  muchai  Iropas  que.viníerou  de 
la  AIsBcia  y  de  la  Suabia  era  de  teiner  que  sus  palabras  na 
bulMeran  producido  electo  alguno.  Contando  ahora  el  mo- 
narca con  este  ansilio  determinó  salir  al  encuentro  de  Ot«- 
tocar  aunque  sus  fuerzas  no  podían  parangonarse  con  las 
de  este.  Acei  coso  a  las  fronlcras  de  HutiL^rí.i  y  se  bailó  fren* 
le  á  frente  con  su  adversario  ,  al  cual  pKipuso  un  arreglo  : 
pero  babiéudole  este  recbazadole  presentó  la  baiuíla  que  fue 
sangrienta  y  en  la  cual  Rodolfo  perdido  el  caballo  iba  á  mo- 
rir» á  no  socorrerle  algunas  tropas  de  reserfa  que  lo  libra- 
ronde  aquel  inminente  riesgo.  Menos  lelisOttocarcaydáloa 
golpes  de  muchos  caballeros  austríacos  y  styrios  ansiosos  de 
vengar  la  sanj»re  de  sus  parientes  que  habia  beclio  verlCT  el 
rey  de  liobeniia.  Rodolfo  lioiirócuii  las  exequias  correspon- 
dieotes  á  su  dignidad  al  infeliz  príncipe  cuyo  cueq)o  tenia 
diez  j  siete  heridas.  Foraado  el  emperador  á  lioeuDiar  á  bs. 
bdngaros  cuya  codicia  provocaba  disputas  en  su  ^^érsilo,. 
no  pudo  sacar  de  la  victoria  el  írulo  que  esperaba,  pueasu 
ánimo  era  hacerse  dueño  de  lodos  los  estados  de  Ottocar^ 
cuyo  liijo  Wenceslao  niño  todavía  no  estaba  en  disposición 
de  resistirle.  Intervino  Oiliou  niargrave  de  Brandebourg  y 
sobrino  de  Otlocar,  y  Rodolfo  bubo  de  desistir  de  sus  ambi- 
ciosos planes:  Wenceslaa  conservó  el  reino  de  fiobemia 
y  su  tutela  fue  confiada  á  Otbon,  mas  nó  por  esto  fue  estdrík 
el  triunfo  de  Rodolfo  puesto  que  le  deiaron  los  estados  aus^ 
triacos  que  repartid  entre  sus  hijos^ 
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Ka  k  biitorMi  de  AlfloiiDúi  iramos  diobo  que  1«  ríoa  he* 
mdft  de  i«  condm  Matikte  habíft  «do  01%^ 

des  entre  el  gefe  de  lal^lem  yel  del  imperio ,  y  dedo  logar 

á  encarnizadas  luchas  que  duraroti  dos  si^dos  ;  pero  la  guer- 
ra suspendida  por  diferentes  Ireguas  íue  [novecliosa  ú  los 
papas  los  cuales  recogieron  la  mejor  porción  de  los  eslados 
que  dejó  aquella  seáora.  Por  un  mómeato  quko  Rodolfo 
hacer  revifir  loe  dereefaoa  de  wm  ptedecesores;  mas  no 
tardó  en  oooooer  qne  estaba  mal  aegnro  en  d  trono  para 
que  padiese  deaaiar  iin  peligro  la  enemistad  del  soberano 
pontífice.  Ocupaba  entonces  la  silla  apostólica  Nicolás  III 
cuyas  obras  habían  ya  dado  á  conocer  hasla  qué  punto  era 
capa^  de  sustentar  los  intereses  de  la  corle  de  Roma  y  por 
esto  juzgó  el  emperador  que  era  mas  úUi  tenerlo  por  ami- 
go que  por  adversario  j  le  cedió  lo  qne  no  podia  quíurle , 
á  ssImt,  el  exarcalo  die  Rafena  y  otras  provincias  Inme^ 
diatas,  en  las  cnaieB  desde  macho  antes  estaba  reconocida 
la  antoridad  pontificia.  Reservóse  no  obstante  la  Toscana, 
cuyos  liabilantes  resueltos  á  conservar  su  independencia  la 
couipranjn  con  gruesas  sumas  de  dinero  que  Rodolfo  acep- 
tó, y  era  el  partido  mas  prudente  porque  do  tenia  tnedios 
con  que  presentarse  en  Italia  á  ta  cabesa  de  un  ejército. 
Qnedóse  pnes  en  Alemania  á  la  cual  biso  nn  eoiinenle  serví* 
CIO  porqne  restablecióla  tranqnilidad  interior  de  qne  estaba 
prívÍMla  hada  birgo  tiempo*  En  efedo,  enejado  el  país  de 
fortalezas  los  señores  que  en  ellas  residían  acababan  con 
la  industria  nacional  interrumpiendo  las  comunicaciones, 
poniendo  á  contribución  á  los  pasagoros  y  robando  las  mer- 
caderías que  atravesaban  sus  territorios.  Rodolfo  á  la  cabeza 
de  aigonas  tjpopas  tomó  y  arrasó  muchos  castillos  é  biso  dar  . 
rnnerle  á  loe  señores  cnjee  repetídoe  crimenee  eiigiaQ  «na 
piiUíca  vengansa*  Ooopóse  también  y  nó  dn  fruto  en  ba^ 
eerse  restituir  los  feudoe  de  que  algunos  príncipes  se  ha- 
bian  apoderado  á  favor  de  los  (iislui bius  que  precedieron  ii 
su  adveoimieiuo.  A  dc^^cciiu  du  &u  edad  avanzada  uiosiiaiui 
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el  principe  toda  la  eoergfa  déla  jafeotnd,  y  au  ee<|iieoblig6 
áoimplirealríctaimiile  ana  debemi  loapHneipaa  eitnittge* 

roa  qoe  eran  Tasalha  del  imperio ,  entre  otros  al  conde  de 

Borgoiia  que  olvidáiiJose  de  ellos  liabia  [)resl.ido  honienai^e 
al  rey  de  Francia.  Vencido  en  un  coiiiliaie  el  príncipe  bor- 
goDon  fue  á  Bale  á  prosternarse  ante  el  trono  del  empera- 
dor y  recibié  de  él  la  investidura  de  suft  leudos  en  1^84« 
£n  esa  époea  un  impoator  Irató  de  paaar  por  Federico  II  y 
encontró  qnien  le  sottnvien  entre  los  eiecforea  envídiosoa 
del  poder  de  Rodolfo ;  mas  este  penigaid  á  an  rifal  que 
buscó  un  asilo  en  Is  dudad  de  Wetziar,  pero  sus  habitantes 
le  abandonaron  a  la  venganza  del  emperador  y  el  supuesto 
Federico  espió  su  audacia  en  un  cadalso. 

Menos  feliz  fue  el  emperador  en  la  tentativa  que  hrm  con 
el  objeto  de  apoderarse  de  Berna,  pues  loa  habitanteadeesta 
cindad  lo  recbaiaron  y  hubo  de  rennndar  i  sa  empresa 
volviendo  desdo  loego  la  tista  hacia  la  Bohemia  cayo  jóven 
rey  Wenceslao  imploraba  so  protección.  Bien  recordará  el 
lector  que  aquel  príncipe  habia  bido  puesto  bajo  la  tutela  de 
Olhonde  Braiiílobourg  <|ii¡(  u  reconocido  apenas  regente  solo 
pensó  en  saquear  el  reino ,  descuidando  hasta  tal  punto  á 
su  pupilo  qne  no  sabia  escribir  ni  leer.  Desembarazóle  Ro* 
dolfo  de  nn  tutor  tan  pernicioso,  le  puso  al  frente  del  gobier^ 
no  en  IMS ,  y  le  casó  con  su  hija  Jndil  dándole  en  dote  la 
Moravia.  El  monarca  alemán  se  ocnpd  entonces  de  los  ne* 
gocios  de  ta  Hungría  cuyo  rey  Ladislao  IV  murió  asesinado 
sin  dejar  hijo  alginio  ,  con  eiiyo  niolívo  varios  pretemlientes 
se  disputaban  la  corona  que  Kodolfo  quiso  adjudicar  ú  m 
hijo  Alberto ;  pero  Andrés  príncipe  hiingaro  aosiliado  por 
la  mayor  parte  de  la  nación  triunfó  de  todos  sus  €oaspett* 
doi«s«  Alberto  nada  biso  para  sostener  el  derecho  que  le 
habia  dado  su  padre ,  bien  que  juzgaba  sucedería  en  el  tro- 
no imperial ;  pero  todos  sus  esfuerzos  y  los  de  Rodolfo  no 
bastaron  á  conseguir  (|ne  la  dieta  congrccjada  en  Francfort 
diese  á  Alberto  el  título  de  rey  de  romanos ,  sino  que  apla* 
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zó  para  mas  adelante  resolver  este  negocio ,  con  no  poco 
disgusto  del  emperador,  cuyas  fuerzas  iban  diariamente  de- 
cayendo. Este  [)nHcipe (fosjiiic's  de  haber  visitado  las  i  ¡uila- 
des  de  Bale  y  de  Slrasbourg  á  que  tenía  predilección  louy 
grande ,  porque  le  recordaban  los  días  de  su  juventud ,  ae 
hab»  pnesio  en  camino  para  8pira  cuando  habo  de  déte- 
oerae  en  Germesbein  en  donde  blledó  en  i3M  i  la  ed^ 
de  setenta  y  trea  aífos  y  á  los  diee  y  noerve  de  haber  sabido 
al  trono.  Para  juzgar  del  reinado  de  Rodolfo ,  nos  conten- 
taremos  con  presenlar  aqui  el  testimonio  de  un  contempo- 
ráneo. «  Su  nombre  solo  ,  dice ,  derramaba  el  terror  entre 
»loa  barones  turbutontoe  y  la  alegría  en  el  pueblo:  ast  ea 
>qiie  de  entre  la  guerra  y  los  diatnrlHoa  aaUeron  la  pnz  y 
»el  repoao ;  cual  aale  la  h»  del  oentro  de  la  oacoridad.  Ék 
«lablrMior  oogió  el  arado  qne  por  tanto  tiempo  liabla  tenido 
»en  olfido;  el  eomerciante  á  quien  el  temor  contuvo  pudo 

•  viajar  con  sej^uridad  y  confianza,  y  los  ladrones  (jue  hasta 

•  entonces  asaltaban  en  miiad  del  diaiiubicruu  de  ocultarse 
>en  la  oscuridad  de  los  bosques.  > 

A  lodaa  las  prendas  Ibícaa  rainló  ese  príncipe  las  virtu- 
des que  convienen  á  un  monarca;  era  valiente  en  el  campo 
de  iMtalla ;  religioBo  sin  caer  en  fiinático ,  tenia  modales 
agradables  y  sn  lénguage  era  eminentemente  persuasivo* 
Consiguió  sujetar  su  natural  viveza  que  hubiera  podido  per* 
judicarie  nmcho  cuando  estuvo  en  el  trono  ,  porque  Iíis  pa* 
labras  de  un  príncipe  no  se  desvanecen  como  las  de  un 
particular  sino  que  siempre  resuenan  en  otra  parte .  Nacida 
en  nn  siglo  bárbaro  y  condenado  deade  su  infancia  á  vivir 
en  loa  campos  de  batalla  no  tuvo  tiempo  ni  medios  para 
enriquecer  so  talento ;  mas  ain  embargo  supo  apreciar  el 
mérito  de  los  que  cultivaban  las  letras,  y  dié  una  medalla 
y  una  cadi^na  de  oro  que  ordinariamente  iraia  puesta  á  un 
hijo  de  i>earbom  ;^  (pie  le  dedicó  un  libro  en  que  contaba 
las  antiguas  guerras  entre  romanos  y  germanos.  Como  en 
aquel  instante  mismo  le  ^tase  dinero  para  satísfiicer  el 
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sueldo  de  flUft  Iropas  j  uno  de  m  parieotee  le  vítaperase 
aquel  acto  de  generoeidad,  el  empenMlor  le  oontesió:  camir 
» 90  mío,  los  hombres  que  alaban  nuestras  aecbnes  nos 

» inspiran  un  valor  nuevo.  ¡  Ojalá  pudiera  yo  dedicar  mas* 

» tiempo  á  la  lectura  y  distribuir  entic  los  saliius  una  parte 
•  del  dinero  que  me  veo  obligado  á  dar  á  cabiilli  ¡  os  igno- 
»raQtes!  »  UoUoUo  tuvo  dos  mugeres  legítimas  y  de  ellas» 
seÍ8  hijas ,  que  se  casaron  con  reyes  y  príncipes ,  por  cuyo 
medio  la  familia  del  conde  de  Habsbontg  echó  raices  en  las 
casas  mas  poderosas  del  norte  de  Europa. 

ALBERTO  1. 

Entre  lodos  los  hijos  de  Rodolfo  este  es  d  único  que  le 
sobrevivió  y  fue  el  sucesor  de  todas  las  provincias  que  la 
habilidad  del  padre  habia  incorporado  á  la  casa  de  Haba* 
bonrg.  Esta  fue  la  causa  de  que  se  esduyera  á  Alberto  del 
trono  imperial  á  que  fue  ensalzado  Adolfo  conde  de  Nassan. 
Alberto  por  otra  parte  no  po<  lia  intentar  empresa  alguna  por- 
que la  dureza  de  sugobit  rno  habia  da<!o  luj^ará  sublevacio- 
nes que  logró  sufocar  con  gran  trabajo.  Los  habitantes  de 
Viena  donde  tenia  su  habitual  residencia  tomaron  parte  en 
la  revuelta ,  pero  después  de  nn  riguroso  bloqueo  abrieron 
las  puertas  de  la  dudad  y  no  akanaaron  el  perdón  sino  en* 
fregando  sus  cartas  que  fueron  anuladas.  También  bubo  de 
rechazar  los  ataques  de  los  reyes  de  liohemia  y  de  Hungría; 
pero  un  tratado  puso  íin  á  las  hostilidades  en  lí292,  y  ha- 
biendo recibido  por  entonces  la  noticia  del  advenimiento 
de  Adolfo  consintió  en  restituir  las  insignias  imperiales  de 
qne  se  habia  apoderado*  A  pesar  de  esto  fomenid  intrigas 
contra  el  nuevo  emperador,  quien  tuvo  la  impnidenda  de 
enemistarse  con  el  araobispo  de  Maguncia  á  quien  debía  el 
trono  y  al  cual  puso  de  su  parte  Alberto,  habiendo  también 
ajustado  uua  liga  con  el  rey  de  Boliemla  y  coa  los  electores 
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de  fiolMmiia  y  de  Brandeboyqj,  Tomdbs  mm  medídee  loe 
eoüMerede»  emplaitroii  ti  géle  del  imperio  pera  <fiie  com- 
pareciese aiUc  ellos,  y  como  no  obedeció  le  depusieron.  Kn 
tal  estado  no  podía  resolver  la  cuestión  sino  la  espada ,  con 
cuyo  motivo  Alberto  tomó  las  armas  ,  alcanzó  á  sus  adver- 
sarios entre  Spira  y  Worois  en  y  como  en  la  batalla 
ee  encontraron  cara  á  cara  los  dos  rivales,  Adolfo  esdamó: 
r0MmoKi  á  le  corona  óáia  vida.  Ei  dth  h  decaÉrá»  coQtentd 
Alberto»  y  al  miemo  tiempo  da  on  lamaao  á  sa  rival  que 
cae  y  al  punto  es  atravesado  por  den  armas.  El  vencedor 
no  (juiso  aparentar  que  debiese  el  imperio  á  su  triunfo,  y 
aunque  anticipadamente  se  había  hecbo  dar  la  corona  se 
iojetó  á  segunda  elección.  Desde  luego  u  abajó  para  pro- 
curarse la  alianza  de  Felipe  el  Hermoso  rey  de  Francia,  á  fin 
de  mejor  resinino  al  papa  Boni&cio  VIU  qne  m  había  de- 
darado  enemigo  anyo :  prometió  la  mano  de  so  primogéni- 
to Rodolfo  á  la  hija  del  monaraa  francés ;  mas  el  soberano 
pontífice  lejos  de  desistir  por  esto  de  la  lucha ,  dirigió  á  los 
príncipes  alemanes  una  carta  en  la  cual  Ies  cneargiiba  que 
mandasen  á  Alberto  que  fuese  á  Uoma  para  someterse  al 
juicio  del  pontífice,  y  justificarse  del  asesinato  de  AdoUodel 
cual  se  le  acusaba.  Algunos  electores  y  entre  ellos  el  arso- 
bispo  de  Maguncia  abrasaron  el  partido  del  papa,  pero  Al- 
berto lé  Ibrsó  á  someterse  devastando  sos  estados,  y  obligó 
á  los  demás  confederados  á  que  depusiesen  las  armas.  Los 
triunfos  del  emperador  calmaron  la  ira  de  Bonifacio,  quien 
admitió  á  los  mensageros  de  Alher  to  reconciliando  á  este 
con  la  iglesia ,  mas  el  monarca  reconoció  el  principio  de 
que  d  derecho  de  elegir  el  rey  de  romanos  perteneció  pri- 
mitivamente á  la  Santa  Sede,  la  cual  lo  dd^gaba  á  los  eleo- 
lores. 

Quiso  d  emperador  que  el  rey  de  Bohemia  Wenceslao  le 

devolviese  la  Tolonia  y  la  Hungría  de  que  se  había  hecho 
(iuino,  y  lanzó  contra  él  un  decreto  Je  |iroserí|H  ion  ;  pero 
iiabiendo  muerto  por  entonces  Wenceslao,  su  hijo  puso  fin 
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á  1m  bóalilidailM  eontiotítiiiki  en  prmUr  ttoniinafe  á  Al* 
harto  fior  m  MedM  de  Bohe^y  da  Moma.  Habiaado 

esc  prínci{>e  moarto  wawttado  en  4306  el  emponMlor  eaya 

ambición  se  dispertó  con  este  iiicidenlc  logró  que  la  corona 
(le  Bohemia  se  diese  á  su  primoí?énito  Rodolfo  :i  quien  casó 
can  la  viuda  de  Wenceslao.  Solo  un  año  reinó  este  príncipe, 
j  á  fia  muerte  Alberto  quíeo  que  le  sucediera  su  segundo» 
gámio  Federico ;  poro  loe  seiores  bohemios  dieron  la  pie* 
fereiicíe  á  Bnriqse  duque  de  GariBlia»  coa  mjo  niolifo  las 
tropas  aostríacaa  iavadibroii  el  reiao  pavo  el  hraamo  «aa» 

leró  su  retirada. 

Al  mismo  tiempo  Alberto  tenia  que  sostener  otra  guerra 
á  cansa  de  la  Misnia  y  de  la  Turinga  cedidas  por  su  sobera- 
no al  imperio  con  perjuicio  de  su  heredero  natural  l'eüpe 
de  Naasan  benaano  de  Adolfo,  quien  se  preparaba  é  reda- 
mar aua  deraehoa.  Peleaba  adeoíaa  Alberto ooo  nMiQbaadi»> 
dadea  de  Svlia  que  qoería  aejetar  á  ana  leyea ,  y  había  ea- 
tendido  ya  su  dominio  desde  el  lago  de  Thoun  hasta  el  pais 
de  los  grisones  ;  pero  los  gobernadores  eiicargatios  de  eje* 
cntar  sus  í  )  ni  enes  hicieron  su  gobierno  tan  aborrecible  que 
los  habitantes  impulsados  por  los  tres  patriotas  Furst, 
Mekithal  y  8taeffarher  ae  aubtevaron  en  Í30B  y  aacudieroo 
el  yego  que  sobre  ellos  peaaba»  A  setnejaajte  iiiieiva  Alberto 
daslatiá  de  la  espadiciete  cooCra  la  Tarioga  pan  dirigirse  á 
Solía ;  y  habia  llegado  ya  á  las  máiigaiies  del  Raosa  y  acá** 
baba  de  pasar  este  rio  en  compañía  de  sus  señores  y  de  su 
sobrino  Juan  cuyos  bienes  habia  usurp:iilo ,  ruando  este 
jóven  cogiendo  las  riendas  del  caballo  de  Alberto  esclamó: 
rspfifóysaw  mil  bémies.  En  el  acto  los  conjurados  circuyen  ai 
numarcR ,  uno  de  ellos  le  da  mía  estocada  y  otio  le  bíeoda 
la  cabesa.  Tal  fue  la  rouerte  de  este  príncipe  cayos  grandea 
Ulenios  polidoos  eslakan  empacados  por  «na  aaobicíoii  nú-^ 
aerable  y  por  nn  altivo  despolimo. 
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Los  bijos  de  Alberto  ▼engaron  la  muerte  del  padre  si  bien 
con  una  ci  ucld  i<l  que  no  puede  en  manera  alguna  san- 
cionarse  ,  juiestu  que  los  dos  mayores  Federico  y  Leopoldo 
no  solo  destruyeron  los  castillos  de  los  homicidas  sino  que 
degoiUroo  á  su»  amigos  y  vasallos ,  calificándolos  de  cóm- 
plices de  oa  crimeD  eo  que  no  habían  tenido  la  menor  par* 
te.  Mas  qne  los  hijos  de  Alberto  se  moslni  foros  una  ma« 
ger  que  fne  Inés ,  viuda  de  Andrés  ill  rey  de  HungHa,  la 
cual  presenció  el  suplicio  de  sesenta  y  tres  víctimas  que 
murieron  decapitadas»  y  quiso  ahogar  con  sus  misiTias  ma- 
nos á  un  niño  hijO  de  Cualtero  de  Fschembach  que  lúe  uno 
de  los  homicidas*  Aürman  algunos  historiadores  que  esa  fu* 
ría  hizo  perecer  á  mas  de  mil  personas,  y  cuando  yano  tn* 
va  victíoras  6  estuvo  cansada  de  derramar  sangre  Aindóm 
monasterio  en  el  lugar  en  que  babia  sido  iflesinado  su  pa- 
dre.  AIK  se  retiró  Inés  con  su  madre  que  babia  tenido  par* 
te  en  todas  las  inueries  orílena<Ias  por  ella,  y  las  dos  pasa- 
ron el  resto  de  su  vida  en  ejercicios  de  piedad,  ciial  si  qui- 
sieran impetrar  de  Dios  un  perdón  que  no  merecían.  En 
virtud  da  un  pacto  de  familia  Federico  que  tenía  entonces 
veinte  y  tres  amm  y  Leopoldo  qne  solo  contaba  dies  y  seis 
rigieron  de  mancomún  los  estados  que  les  áfij/ó  wa  pudre,  y 
fueron  tutores  de  sus  tres  hermanos  que  aun  estaban  en  la 
infancia.  Federico  pretendió  la  corona  imperial  y  tenía  por 
com pulidores  a  Carlos  de  Valois  hermano  de  Felipe  el  fíer^ 
moso  rey  de  Francia,  y  á  Enrique  conde  de  Luxembourg, 
el  cual  obtuvo  la  preferencia,  merced  al  apoyo  de  su  her* 
roano  que  era  elector  de  €okigne.  También  intentaron  kw 
dos  príncipes  ausirfocos  apotferarse  de  la  Bohemia,  pero 
los  habitantes  dieron  la  corona  á  Juan  hqo  del  emperador, 
qaíen  por  su  parte  concedió  i  Federico  y  á  Leopoldo  la  in- 
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vestidura  de  las  provincias  y  leudos  que  Alberlo  les  KuÜNa 
dejado*  Por  entonces  Bnrkpie  Vil  se  poso  en  caimoo  para 
lulia  con  oljeio  do  hacerte  coronar  en  caUdad  de  rey  y  de 
someter  á  tos  leyes  las  dodades  lombardas,  y  en  esa  espe- 
didoii  le  sígauS  Leopoldo  que  se  bno  famoso  por  en  bravu- 
ra, y  que  salvó  la  vida  del  emperador  levantando  el  sitio  en 
que  le  leiitau  los  milaneses.  Para  agradecer  este  servicio  el 
monarca  le  casó  con  su  sobrina  en  1312.  Federico  perma- 
neció en  Austria  en  donde  era  necesaria  su  presencia  pa- 
ra ti»Aer  á  raya  algunos  señores  deseoMsntoa  que  trata- 
ban de  revohioíonarae. 

Gontinnaba  Enrique  VÜI  en  Italia  y  se  disponía  ¿  invadir 
el  reino  de  Nápoles  cuando  la  muerte  atajó  sus  pasos.  Por 
segunda  vez  reclamó  Federico  el  trono  que  quedaba  vacan- 
te; ()ero  era  competidor  suyo  y  contaba  ron  un  partido  muy 
poderoso  el  duque  de  Baviera  Luis  V  que  lüe  ungido  y  co- 
ronado en  Aqnisgran,  mientras  que  Federico  elegido  por 
sus  partidarios  se  cüló  en  Bonn  la  corona  de  los  Césares* 
Loa  dos  monarcas  se  prepararon  á  terminar  sus  difcrancias 
con  las  armas,  y  es  seguro  que  si  Federico  y  Leopoldo  reu- 
nieran sus  Tuerzas  babrian  suí'ocadü  al  príncipe  bávaro;  pe- 
ro Leopoldo  se  fue  á  guerrear  con  ios  suizos  que  le  derro- 
taron en  Morgarten,  y  el  monarca  abandonado  á  sus  pro- 
pios recursos- no , pudo  dar  á  su  rival  sino  combates  de 
poca  monta  que  noprodi^^von  raauUndo  alguno.  Finalmsih 
le  FedencQ  flói^  al  encuentro  de  su  enemígoy  lo  halló  entra 
Mubidorf  y  Etblngen,  en  donde  lejos  de  esperar  á  Leopol- 
do qoe  \é  llevaba  nuevas  tropas  quiso  vencer  por  sí  solo, 
empeñó  la  acción,  y  sascoio batientes  fueron  derroLados  des- 
pués de  una  tenaz  resistencia ,  y  hasta  el  mismo  hubo  de 
rendirse.  Llevado  á  presencia  del  vencedor  procuró  este 
consolarle  dioiéndole:  «Esta  jornada  nos  ha  hecho  conocer 
•cn^n  grande  es  el  valor  vuestra»  y  ya  vos  sabéis  que  Ui 
•vidürift  está  en  manos  de  Dios.»  A  pesar  de  eüaa  afiaolno' 
sas  palabras,  Federioo  fiie  recluso  en  una  fortaleza  del  aho 
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PalaUoado,  y  Luis  por  su  parle  no  pudo  sacar  partido  del 
triunfo  porque  la  mayor  parte  de  sos  soldados  habiendo 
acabado  el  tiempo  de  so  servido  le  aboocbnaron  mientras 
que  Leopoldo  sustentaba  la  guerra  con  un  ejdrdlo  formi- 
dable. 

Ocupaba  en  esa  época  el  trono  ponlifit  iu  .UianXXll  quien 
tenia  la  sede  en  Avinon  y  que  á  fuer  ;Hn¡go  de  la  casa 
de  Aujou  que  reinaba  en  Capoles,  y  queriendo  colocar  en 
el  trono  de  los  Césares  á  Carlos  IV  de  Francia,  se  negé  á 
reconocer  en  calidad  de  emperadores  á  Lnb  V  y  á  Federico» 
y  como  el  primero  ademas  babia  soministrado  ausilios  i  ios 
gíbelinos  adversarios  de  los  papas,  Juan  XXII  le  depuso. 
Mientras  tanto  Luis  fue  batido  en  Suabia  por  Leopoldo,  y  en 
sernejaiile  apuro  se  vio  con  l  Yilerico  á  quien  tenia  prisione- 
ro y  le  puso  en  liberlad  exigiéndole  antes  que  jurase  re* 
nnoeiar  al  imperio.  Federico  queria  llevar  á  cabo  el  con-^ 
traido  compromiso »  pero  no  habiendo  podido  recabar  cosa 
alguna  de  sn  hermano  se  restituyó  á  sn  prisión  y  esta  mag» 
naniniidad  interesó  de  tal  manera  á  Luis  que  ajustó  con  él 
un  tratado  poi  el  cual  convinieron  en  reinar  juntos.  Poco 
después  de  este  ai  onlecimiento  iimrió  Leopoldo  á  la  edad  de 
treinta  y  cinco  aúos  y  Luis  se  aprovechó  de  esta  coyuntura 
para  arrebatar  á  Federico  la  parte  de  poder  <|Ue  le  bahía 
cedido,  y  el  príncipe  ansirfaco  no  pudo  ó  no  quiso  reda* 
mar  contra  tamaña  injusticia.  Al  mismo  tiempo  andaba  en 
cuestiones  con  sn  hermano  Otón  á  qnien  cedió  las  provin* 
cías  que  LeopoKiu  poseía  en  Suabia,  y  ese  desgraciado 
príncipe  ai^obiado  por  los  pesares  murió  en  15  de  enero 
de  i55Ü  dejando  dos  hijas.  En  cuanto  á  Leopoldo  dejó  dos 
princesas,  á  saber,  Catalina  casada  con  Engnerrando  de 
CkKicy  señor  de  la  Picardía,  é  Inés  qne  se  casó  con  el  dn* 
qoe  de  Schweitniu. 


S9 

.  ij,  1^  jd  by  Google 


480 


AUlfiRTO  a  ¥  OTON. 

Estos  [w'íiicijR's  eiaii  liurmanos  do  ios  oíros  dos  cuya  v¡- 
ila  acabauiüs  de  bosquejar  y  supieron  maiUenerse  de  acuer- 
do J  gobernar  con  iniidio  acierto  ios  estados  austríacos* 
Alberto  privado  del  ato  de  Im  pieriM»  á  U  edad  de  ueíntft 
y  doB  años  y  por  efeto  de  una  eorermedad  no  podía  ooiih 
batir  eon  la  espada,  pero  «rvió  de  braai  á  Ocon  que  había 
militado  ea  el  campo  de  Leopoldo  á  quien  acompañó  en 
sus  úUitnas  es[)e<lu  icaios.  Idegaroti  ;i  ofrecerle  la  coroaa  im- 
perial, pero  conociéndose  harto  débil  para  sustentar  semo* 
jante  peso  no  quiso  admitirla  y  esta  negativa  fue  tan  estima- 
da del  emperador  Ijits  V  que  le  regaló  las  ciadades  de  Bri- 
sach,  de  Scbaffiionse,  de  Rbiuíeld  j  de  Mewbonrg,  ai  bien 
'  en  honor  de  la  verdad  hemos  de  dedr  que  no  mas  eran 
prendas  que  se  le  hipotecaban  en  pago  de  las  sumas  de  que 
era  acreedor.  Algún  l¡em[)o  después  el  emperador  á  fln  de 
asegurarse  el  apoyo  de  los  dos  príncipes  austríacos  contra 
la  ambición  de  Juan  rey  de  Bobemia  gefe  de  la  casa  de  I.u« 
xembonrg,  ofreció  á  los  dos  hermanos  la  inveslídnra  de  In 
Carintia  y  del  Tirol;  aln  embargo  de  lo  coai  esta  üliíma 
provincia  logró  reohaiar  el  yugo  del  Austria.  Otón  morid 
en  i559  poco  después  de  este  accidente,  dejando  dos  liijos 
que  fueron  cuiiíiadus  a  la  tutela  de  su  tio  Alborto. 

El  rey  de  Bohemia  Juan  que  tenia  pretensiones  á  la  Ca- 
rintia formó  en  i546  una  liga  contra  el  emperador  LiUis  V 
que  habia  diapuesto  de  esa  provincia  en  favor  de  la  casa  de 
Aosiria«  Esa  gaerra  sin  embargo  no  tuvo  resultado  alguno, 
porque  el  monarca  bohemio  que  era  un  roy  aventurero  mu* 
rió  en  Francia  en  la  batalla  de  Crecy,  y  Luis  V  (allocio 
en  1547  dejando  por  sucesor  al  trono  imperial  ú  sii  enemi- 
go que  tomó  el  nombre  de  Carlos  IV.  Alberto  titubeó  en 
reconocerlo  esperando  que  las  circunstancias  le  ofrecerían 
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coyunlnm  pnra  aumentar  sus  poaefMOliM,  pues  si  bien  lia* 
bía  ya  csiendido  m  infliqo  enSuíia  pormodío  demriMooa* 
qoislas,  veia  con  »»obra  qoe  algunoa  caDtooag  bafoiaii 
adaptado  el  gobierno  republieano.  Dispuesto  pues  á  des- 
Iruirlus  comenzó  por  .'ü;í(  ar  :i  Ziirich  en  i5»^2  ;i  I:i  cabeza 
de  un  ejército  de  treíní a  v  (  iiairo  mii  hoiuliics;  pero  des- 
pués de  una  larga  guerra  en  que  suirió  varios  reveses  bubo 
de  desistir  de  su  proyecto  de  sobyagar  á  los  suizos,  y  de 
vaella  á  Viena  eo  ISSB  acabó  sus  días  deapoes  de  haber 
reinado  treinla  y  ocho  afios,  y  dejando  ads  hijos  entre  los 
ooaleii  babia  cuatro  varones,  á  saber,  Rodolfo,  Federico, 
Albei  lo  y  Leopoldo. 


AODOUro  IV. 

Bale  príncipe  nmrió  jdven  y  sin  embargo  ensanebó  sus 
posesiones  añadiendo  á  elbn  los  condados  de  Gorits  y  Gra- 

disca,  y  el  Tirol  que  se  hizo  legar  por  Margarita  de  Mols- 
tasch  heredera  de  este  principado.  Esta  señora  se  había  se- 
parado de  su  esposo  el  rey  de  Bohemia  para  convertirse  en 
oanGiri>ína  de  Luis  de  Baviera  del  cual  tuvo  un  bijo,  qoe  á 
iostaneíaa  de  Rodolfo  íne  legitimado  por  el  papa,  y  en  re* 
oonociroiento  de  este  aarncto  Margarita  le  aseguñs  la  refer^ 
flioQ  del  Tirol  para  el  caso  de  qoe  su  hijo  y  sn  marido  mo* 
riesen  sin  sucesión.  Esta  acta  anulaba  el  contrato  en  virtud 
del  cual  el  Tirol  debía  pasar  á  la  casa  de  Baviera:  y  como 
el  esposo  y  el  hijo  de  Margarita  iiui rieron  sin  posteridad 
Rodolfo  adquirió  el  Tirol,  lo  cual  dio  origen  á  una  guerra 
entre  la  baja  Baviera  y  el  Austria  en  cuya  guerra  mter- 
?ino  el  soberano  pontífice  y  las  boatiUdadna  cesaron  enta- 
bUndose  negociadooes.  Rodolfo  tnvo  luego  desavenen* 
cias  iniu  serias  con  el  patriarca  de  Aquilea  que  poseía 
muclios  feudos  on  la  Styria,  en  la  Cariütia  y  en  la  Car- 
nioia;  pero  el  uionarca  austríaco  obligó  al  prelado  á  que 
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ramiidMe  á  kt  ctmladM  de  qos  m  Bobarano  y  pa$o  ana 
guarnieioQ  eo  la  cafiital  del  patriarca  que  era  el  Frioal.  Lmgit 
hizo  un  víage  á  Italia  para  aer  testigo  del  matrimonio  de  bu 

hermano  Loo[>oldo  con  una  hija  del  duqfoe  de  Hilan  Beroa- 
bó  Viscoiili,  y  immn  dunmle  eso  viage  cii  1505  á  la  edad  de 
veiiUc  y  siete  años.  Hodollo  liabia  sido  precedido  ea  laliun- 
ba  |Mir  su  hermano  Federico  á  quien  mató  una  desgracia 
noontecldaenlacaia:  deaneHeqnedelosonairoqne  aobre- 
ririeronásupadreno  quedaban  maa  qne  Alberto  y  Leopol- 
do, jóten  aqnel  de  diez  y  siete  aüoa  y  de  qninoe  el  seguiido. 
Ai)eiias  hubo  empuñado  las  riendas  del  gobierno  cuando  le 
fue  preciso  rechazar  los  ala  júes  de  Bstéban  de  liavioi  a,  el  cual 
r.ansado  de  la  pruluiigactuii  de  las  negociaciones  cMiUibladas 
con  motivo  del  Tirol  traió  do  apoderarse  de  esta  provincia 
i  viva  faena.  Después  de  contestaciones  y  de  hostilidades 
terminó  esta  disidencia  en  1509  quedando  definitivanienle 
el  Tirol  para  la  casa  de  Austria,  la  cual  satisfiM»  á  U  BaviS" 
ra  una  suma  de  ciento  diez  y  seis  mil  florines.  Foco  rin 
embargo  duro  la  concordia  entre  Alberto  y  Leopoldo»  por- 
que el  primero  era  de  carácter  pacífico,  al  paso  que  las  in- 
clinaciones del  otro  eran  de  todo  punto  contrarias,  y  asi 
fue  que  Leopddo  alcanzó  una  preponderancia  decisiva,  en 
términos  de  no  dqarle  á  Rodolfo  mas  qne  él  Austria.  Kn 
seguida  aumentó  so  territorio  comprando  á  Fríbourg  en  el 
Brisf^w,  logrando  que  el  obispo  de  Bale  le  cediese  eela 
ciudad,  y  adquiriendo  por  dinero  muchas  señorías  inme- 
diatas al  Rhin  en  laSuabia.  Leopoldo  tenia  también  muchos 
dominios  en  la  Suiza  y  en  la  Alsacía;  pero  estuvo  á  pique 
de  perder  los  de  esta  última  prorindapor  la  sdbita  invasión 
de  Engnerrando  de  Goucy  guerrero  entonces  fiimoso.  Si- 
guiendo la  usanza  del  siglo,  Guucy  reunidos  muchos  aven- 
tureros se  derramó  por  la  AIsacia  redamando  varias  fierras 
que  suponia  perlenecerle  como  dote  de  su  maflt  e.  Después 
de  devastar  la  AIsacia  que  LeopoUlu  uo  [nulu  defender  á 
causa  de  b  loiénondad  de  su:»  íuerzas,  penetró  Enguerran* 
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do  basta  cerca  del  lago  dcZurich;  pero  como  los  babitautes 
de  Boma»  Bieiine,  Moral  y  Mmifehatel  derrotaron  nmebos 
dostaeanieoiQ»  de  mis  uropat,  Coacy  volvió  é  la  Akacia  y 
sos  gentes  ae  dispersaron. 

Poco  tiempo  después  Leopoldo  tomó  parte  en  la  guerra 
que  Francisco  de  Carrara  señor  de  Padua  hacia  á  los  vene- 
cianos con  el  lili  le  arrojarlos  de  tierra  firme;  pero  estos 
desarmaron  á  Leopoklu  cediéndole  la  marca  de  T reviso ,  la 
cual  vondió  á  Carrara  por  sesenta  mil  ducados  y  adquirió 
entonces  mismo  la  ciudad  de  Trieste  que  se  puso  volunta» 
riamente  bajo  sus  leyes*  No  quedó  Leopoldo  airoso  el 
proyecto  que  habla  formado  de  casar  á  su  hijo  Guillermo 
con  la  hermosa  Eduvigis  hija  de  Luis  el  Grande  rey  de  Hun- 
gría y  Uc  Polonia,  y  la  cual  debía  transmitir  á  su  esposo  l;i 
corona  de  esta  ultima.  Habiendo  Eduvi^is  residido  por  al- 
gún tiempo  en  Vieua  inspiró  á  Leopoldo  una  pasión  violen- 
la  de  que  al  parecer  también  ella  participaba,  como  que  'se 
negó  á  casarse  con  Jagellon  duque  de  Utnania  quien  ofre* 
cía  á  los  señores  polacos  incorporar  sn  provincia  al  reino  y 
convertirse  al  cristíanismo  si  alcanzaba  la  mano  de  la  prin* 
cesa.  El  clero  y  los  nobles  admitieron  la  i»rupos¡cion  y  obli- 
garon á  Eduvigis  íí  que  se  casara  con  el  duque ;  mas  este 
incidente  dió  lugar  ¿  que  se  revolucionaran  casi  todas  las 
ehidades  qpe  el  principe  austríaco  poseb  en  Suabia,  y  á  que 
alindas  entre  sí  qubieran  incorporarse  á  la  confederación 
Mvética*  De  aqui  provino  una  guerra  entre  los  suisos  y 
Leopoldo,  el  cual  marchó  contra  ellos  á  la  cabeza  de  calor* 

a  ' 

ce  mil  infantes  y  cuatro  mil  caballeros  todos  nubles  y  bom- 
bres  de  armas  que  despreciaban  á  sus  adversarios ,  en  tcr- 
iniiK^s  que  uno  de  ellos  dijo  á  Leopoldo:  «esta  noche  os 
tentregarémos  esos  villanos  atados  de  pies  y  manos.»  Acao- 
dó  sin  embargo  lodo  lo  contrarío,  pues  los  anslríaoos  fue- 
ron vencidos,  y  Leopoldo  cogiendo  un  estandarte  se  preci- 
pitó en  k)  mas  recio  de  la  pelea  y  nlH  pereció  sofocado  por 
el  QÚuiero.  Tal  fue  el  cxilo  de  la  balalia  de  Sempaclí  dada 
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en  i394  y  <|iie  costó  la  vida  ¿dos  mil  austríacos,  entre  ellos 
al  principe  que  tenia  entoocea  treinta  y  seis  alk»  y  que  da* 
ranle  «einla  habit  empnilado  laa  rieadaB  del  fpiliíeiiio. 


ALll£RTO,  GülLLEaMO  Y  LEOPOLDO. 

liemos  dicho  antes  que  Alberto  111  cedió  :i  su  hermano 
Leopoldo  11^  muerto  después  en  la  batalla  de  Sempach,  la 
mayor  parte  de  las  provincias  <|iie  de  maneomiui  habían  b^ 
redado,  leierfindote  para  el  el  Anstria  loia;  mas  abora 

convertido  en  gefe  de  la  familia  á  cansa  de  U  mnerte  de  sn 
hermano,  se  consüluyó  dueño  de  lodos  los  estados  heredi- 
tarios hasta  que  al  raho  de  algunos  años  sus  sobrinos  le 
obligaron  á  restituu*ies  los  dominios  que  poseyó  su  padre. 
GuillerneiD  ae  apoderó  de  la  Slyria,  de  la  Carintia  y  de  la 
Camiobit  y  Leopoldo  de  lo  qne  la  casa  de  Anstría  tenia  m 
Snabia,  en  Aliada  y  en  Helteda.  Eitoe  priadpet  tenían 
dos  hermanos  mas,  á  saber,  Ernesto  y  Federíoo ;  pero  co- 
mo eran  liiuy  (liiius  quedaron  bajo  su  tutela.  A  pesar  de  su 
carácter  pacífico  mezclóse  Alberto  ill  en  los  disiui  ljios  que 
llevaban  agitada  la  Bohemia,  permitiendo  que  su  rey  Wen- 
eesUo  fuese  llevado  á  una  fortalesa  situada  en  Austria;  pero 
nn  bennano  de  Weneedao  le  puM  en  líbenad,  y  Alberto 
qne  lavoreda  á  los  seáoves  boheniios  advenariot  del  umh 
narca,  acudió  i  sn  andiio  con  un  ejército.  Durante  la  espe* 
dicion  cayó  enfermo  y  murió  en  Luxcndorí  ca  toUo.  f  sie 
prínc¡[)e  gustaba  de  las  ciencias  exacias  y  habia  aprendido 
matemáticas,  lo  cual  le  llevó  á  dar  crédito  á  las  sandeces  de 
la  astrología  ju diciaría,  en  términos  qne  le  apellidaron  el 
atírólogo,  Casóse  dos  veces  y  de  la  segunda  eipoea  dejé  on 
hijo  llamado  Alberto. 

Guillermo  como  que  era  el  mayor  de  edad  quiso  ejercer 
la  supremacía  sobro  lodos  lus  (»niicij)eb  de  su  casa ;  pero  el 
joven  Alberto  se  opuso  á  esta  pretensión  y  decidieron  reí- 
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nar  junios.  Li  poder  sin  embargo  lo  descüiperiaba  (Guiller- 
mo, porque  Alberto  impulsado  por  el  deseo  de  verlos  Juga- 
res en  que  ioMuirMio  había  padecido  y  maerto»  ae  Iraaladd 
é  JmaaleD  en  tngd  do  peregrino,  ün  poeta  confeoipofá- 
neo  ba  pneüo  en  ferso  las  a? enlnnia  de  Alberto  que  eon 
mm  romancescas  que  bieióricaa.  Al  Tohrer  de  la  Tierra 
Santa  caadae  con  loaoa  hija  del  duque  de  Holan^la.  Los  he- 
chos poh'iicoH  de  este  príncipe  tienen  poquísimo  iuiures  y 
se  reducen  á  su  cooperación  lí  favor  de  Segismundo  que  as- 
piraba á  álestronar  á  su  hermano  Wenoealao  rey  de  Bohemia 
pera  colocarse  en  sn  poeslo*  Alberto  cometid  el  error  de 
descnidar  los  asontos  del  gobierno  para  dedicar»  é  ejerei^ 
cios  de  piedad,  mas  propios  de  nn  monge  que  de  on  mo- 
narca, de  suerte  que  según  nos  dice  un  analista  contempo- 
ráneo pasaba  el  tiempo  an  un  monasterio  de  cartujos  y  se 
sujetaba  al  rugimen  de  los  religiosos.  Murió  este  príncipe 
á  la  edad  de  veíale  y  siete  años  en  i 4 14  dejando  dos  hijos, 
ona  hembra  y  nn  varón  llamado  Alberto,  quien  qnedó  á 
«urgD  de  sn  tío  GuíllemiOy  el  cnal  desempeñó  la  tálela  oon 
nn  oalo  y  fidelidad  dignos  de  los  mayores  elogios.  Gnillermo 
murió  mas  adelante  sin  dejar  hijos  de  su  matrimonio  eon  la 
hija  de  Carlos  rey  de  Ñapóles  y  de  Hungría. 

Por  sus  talentos  y  por  su  carácter  ejerció  Guillermo  uq 
utihsímo  ascendiento  sobre  los  príncipes  de  su  casa,  los 
cuales  se  dividieron  cnando  aqnel  bobo  bajado  al  sepulcro» 
f  nosotros  los  indicamos  con  los  nombres  de  Unes  Alberti- 
na y  linea  Leopoldina,  que  eelovierott  casi  siempre  en  con* 
tradiccion  con  no  poco  detrimento  de  una  y  otra.  Leopol* 
do  Ifí,  Ernesto  y  Federico  IV  se  repartieron  los  estados  de 
8U  padre:  al  primero  le  locaron  los  dominios  de  Helvecia, 
Suabia  y  Atsacia,  ul  segundo  la  Styria,  la  Carinlia  y  la  Car- 
nida,  y  al  tercero  el  Tirol.  El  rey  de  Bohemie  Wenoealao 
de  quien  tenemos  beblado  había  alcansado  la  corona  impe* 
rial ,  pero  íbe  depnesio  por  algunos  dedores  quienes  coloca* 
ron  en  su  lugar  al  conde  palatino  Roberto,  á  cuyo  hvor  ee 
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declaró  I.eo[io]<lo  acompañáiiilole  á  Italia  a  donde  el  mo- 
oarca  iba  á  reclamar  sus  derechos.  Roberto  fue  balido  por 
el  dnqbe  de  Milán  en  i401«  y  eo  la  aúsmA  acción  quedó  pri- 
BioiMfo  Leopoldo^  bien  que  mas  urde  obtuvo  la  libertad  y 
vohid  é  Alemania.  Acababa  de  morir  Gmtknno,  y  LeopoU 
do  quiso  sneederte  en  la  tntela  ile  Alberto  V ;  pero  etpeii- 
mentó  una  opusicion  tan  fuerte  por  parte  de  sus  bermanee 
Ernesto  y  Federico,  que  esa  rivalidad  produjo  infinitos  dis- 
turbios en  Austria,  hasta  la  época  en  (jue  el  legítimo  sobe- 
laoo  Alberto  V  estuvo  en  dia|MWÍcion  de  regir  sus  estados 
por  ai  flúmo.  Leopoldo  mariden  141  i  cnando  acababa  de 
cumplir  coaranla  añoa. 


ALBEUTO  V, 

Habiendo  compUdo  Alberto  quince  años  fue  dedarado 
mayor  de  edad»  empuñó  las  riendas  del  gobiemo  y  oonsl- 
goid  reslableoer  la  tranquilidad  en  sus  estados  en  donde  la 

pas  pública  era  de  continuo  turbada  por  la  ambición  de  los 
nobles  que  incesantemente  guerreaban  entre  sí,  niienlras 
que  cuadrillas  de  bandidos  infestaban  todo  el  territorio,  de- 
vastaban la  campiña  y  ponian  á  contribución  bs  aldeas  cu- 
yos habitantes  eran  demasiado  débiles  para  reaietirles.  £1 
jóven  Alberto  poso  fin  á  estas  calamidades  que  arruinaban 
al  soberano  y  al  pueblo,  y  poco  después  se  casó  con  la 
bija  del  emperador  Segismundo  que  al  mismo  tiempo  era 
rey  de  Hungría  y  de  Boherma.  Este  último  reino  era  víctima 
entonces  de  una  espantosa  anarquía  á  causa  de  las  opinio- 
nes religiosas,  desde  que  el  profesor  Juan  üuss  había  der- 
ramado en  la  universidad  de  Praga  las  doctrinas  de  Wicleí, 
teólogo  ingles  cuyos  principios  tendían  á  despegar  al  deio 
de  sus  riquezas  y  de  su  supremada  espirituaK  Hnm  íue  de* 
clarado  beregc  y  ae  le  mandó  que  comparedese  ante  el 
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concilio  d6  Constanza  á  fin  ñe  justificarse,  y  obedeció  des- 
pués que  hubo  alcanzado  un  i^alvoconducto  del  empeiador 
Segismundo ;  mas  sin  embargo  le  condenaron  á  morir  eii 
una  boguera  y  la  scntaacia  fue  ejecutada.  SegisalUDdo  per- 
mitid (|iie  aa  qaabrantaae  ao  palabra  prelMaiido  q»  al 
lioaubfia  que  aiaci  la  fe  caldHca  pierde  toda  daie  de  de«<^ 
dboa»  El  aoplido  de  Jwm  Hnas  y  el  de  Gefdninio  4|iie  era 
uno  de  sus  discípulos  causaron  un  levantamiento  f^oncral. 

Los  bohemios  acaudillados  por  su  compatricio  Ziska  hi- 
cieron una  encarnizada  guerra  á  Segismundo  cuyos  esfuer- 
aoa  no  bastaron  para  calmar  ni  para  vencer  la  frenética  ira 
de  ana  súbditoa»  porqne  todaa  laadaiea  déla  nación  habían 
tomado  laa  armas  y  le  moalralNm  inmidbica  deipredando 
la  muerte  y  «nn  boacándola  oon  el  fin  de  ganar  la  palma 
del  martirio.  Después  de  haberse  dividido  y  batido  entre  sí 
mismos,  cansados  de  tanto  (Jesurdeii  acabaron  por  avenirse 
con  SI!  príncipe  y  señor  consintiendo  en  reconocerlo  coiiio 
tai.  £n  1457  un  año  deepuea  de  reconciliarae  con  sus  siíbdi- 
toa  morid  Sagiammido,  cptieo  ae  babia  ocopado  muy  da 
propdaíto  en  hacer  qem  iaa  ooionaa  de  Hm^ría  j  de  Bohe*- 
mía  pataMP  á  au  yerno  Alberto;  maa  lodo  av  empefio  ftw 
secretamente  contrariado  por  la  emperatriz  Bárbara,  cuyaa 
liviandades  eran  la  deshonra  de  su  sexo.  Como  vcia  que  la 
salud  de  Segismundo  declinaba  rápidauieute,  íormó  el  pro- 
yecto de  casarse  con  Ladi&iao  rey  de  Polonia  joven  de  vein- 
te y  tres  añoa,  á  ipúen  penaaba  llevar  en  dote  la  Hungria  y 
la  Bohemia,  cual  im  oontrapeao  de  ao  amuada  edad  de  ae- 
aenta  añoa«  Eale  plan  era  contrario  á  loa  inleresca  de  AU 
berto  que  iba  á  ser  despojado  de  una  herencia  con  qne 
contaha,  [loro  habiendo  lodo  esto  llegado  ;i  noiicia  de  Se- 
gismundo mando  prender  a  Bárbara  ,  con  lu  cual  abortó  la 
conjuración.  £n  sencida  Iti^o  testamento  á  iavor  de  su  yer^ 
no  que  fue  proclamado  en  Hungría  con  general  regocyo, 
pero  conoo  los  boheanios  eligieron  por  monarca  ¿  Casimiro 
hermano  de  Ladislao»  Alberlo  marchd  contra  Plrage,  fue 
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ooioMfc)  alU,  floslQvo  k  guemi  contra  m  advenarias,  y 

Jas  hosliliJadLis  lerminaron  con  un:i  ti-í  <:;ua  casi  en  lanúsina 
época  en  que  Alberlo  se  sentó  en  el  Irono  iin[icrial. 

A  su  aUveoiiuiento  hubo  de  ocuparse  de  un  negocio  im- 
porUiile  en  qne  andaban  meidadaa  loám  Im  ¡lotenctaA  en* 
ropeas.  La  í^^esía  caiólioa  «ataba  por  aatonoe»  afeada  f>of 
eacandalotos  aboaos  qtio  se  propoio  áMmt  ai  OHidlío  da 
GoiMtanza,  el  cual  comenzó  por  deiMner  a  los  Ira  papas 
que  se  disputaban  la  tiara  eligiendo  en  seguida  á  otro  pon- 
lííi<*f?  que  loiiuj  v\  nombre  de  Martin  V.  Este  convocó  otro 
concÜui  Gil  Bale ;  pero  su  sucesor  Eugenio  IV  desconienlo 
de  lo  que  babiaii  hecho  loa  padrea  de  aquella  aiamhiaa  qi» 
ao  disolverla  y  convocar  otra  que  de  proato  se  reunió  an 
Ferrara  y  luego  en  Florencia ;  paro  cono  los  preladoa  y  los 
domas  miembros  del  eonciib  de  Bale  no  quisieron  obadecer 
el  mandato  de  Eugenio  v  la  discordia  Ik-go  muy  al  cabo,  le 
depusieron  colocando  en  su  lugar  á  Aína  leo  XIII  duque  de 
Sdiboya  que  había  abdicado  para  vivir  en  ei  reiiro.  Alberto 
•á  quien  procuraban  hacerse  favorable  los  dos  concilios 
adoptó  la  mayor  parle  da  las  disposiciones  tomadas  en  al 
de  Bale,  pero  no  quiso  aiendane  en  las  dispulas  qoa  Iuh 
bia  ootre  los  dos  papas,  y  gracias  á  su  prudencia  no  so  fui^ 
bó  la  tranquilidad  en  Alemania.  Aoienazábaie  por  otra  par- 
le un  peligro  muy  grande,  pues  tonia  que  defender  la 
Hungría  contra  un  pueblo  nuevo  que  habiendo  salido  del 
Asia  campaba  en  las  puertas  de  GonsUniinopla  y  parada 
dispuesto  á  penen»  en  ella.  Amuratas  li  soberano  da  ese 
pueblo  ó  ihistre  ya  por  sos  haxañas  hada  diafiamante  nue- 
vas conquistas  y  habiéndose  casado  con  una  hija  de  Jorge 
gdéspola  de  Servia,  concibió  el  proyecto  de  apoderarse  do 
los  estados  de  su  suegro  quien  imploraba  el  ausiiio  de  Al- 
berto. Marchóieste  conlraSlos  turcos  á  la  cabeza  de  unejér- 
dlo  formidable;  pero  habiéndosa  derramado  en  las.doa 
huestes  enemigas  una  enfennadad  contagiosa,  AoMirates  so 
fnarcfaó  el  pñmaro  y  luego  Alberlo  se  puto  en  camino  de 
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su  capital  á  donde  no  piulo  IIc^mt  porque  en  17  de  oclubre 
de  1459  una  enfermedad  le  condujo  al  &epuk  lo  .t  la  edad 
de  cuMeata  y  tres  años.  Fue  apellidado  el  Magnámmú,  y 
Ms  taleiitoe  jostitoroa  cale  apelatno. 

LADISLAO  EL  POSTUMO. 

Alberto  se  había  casado  con  Isabel  hija  del  emperndor 
Segismundo  de  quien  tuvo  dos  bijas;  mas  como  al  morir 
él  la  prinoaM  eiCabe  emi>araaada«  eran  dé  temer  grandea 
traatomoa  at  paria  aa  hijo  varoa,  paea  ii  bien  eacíerio  4|iie 
le  pertenedaii  los  eatadoe  hmdiCartoa  de  la  casa  de  Aosiria» 
las  cosas  variaban  do  aspecto  en  ()r(lc[i  á  los  reinos  de  Hun- 
gría y  de  Bohemia  (}iie  eran  electivos.  Los  señores  hiiiiga- 
ros  resolvieron  que  Isabel  se  casase  con  Uladislao  rey  de 
Polonia,  y  para  el  caso  de  que  diese  á  lúa  un  príncipe  ofre- 
ciaii  ooatrifaiiir  con  todos  ana  esíoeraos  á  que  el  Austria  y  la 
Bobeniia  le  raoonodeaeo  por  aoberano.  En  este  d l(iaM>  rei» 
DO  en  que  dominaban  loa  poderoaoa  partídoa  de  Cdiziinoa 
y  Taborítas  se  convino  en  esperar  el  alumbramiento  de  la 
reina  para  tomar  una  resol LicicMi,  y  por  lo  que  toca  á  los 
estados  de  Austria  se  determinó  que  si  nacia  un  príncipe 
seria  confiado  áia  tutela  de  Federico  duque  de  Styria,  y 
que  en  el  caso  contrario  laa  provinclaa  avatriacM  paaarian 
á  ios  doa  pHncípea  Alberto  y  Federico  y  á  au  primo' Se> 
gtsmnndo* 

Isabel  parió  on  ^aron,  y  como  fue  contra  su  volontad  el 

prometer  su  maíio  a  Uiadislao  rey  de  l?oloina,  quiso  retirar 
la  palabra,  pero  el  monarca  polaco  inipulsado  por  la  ambi- 
ción se  adelantaba  con  un  ejército  numeroso.  Sostenida  la 
reina  por  un  gran  partido  á  cuya  cabeza  estaban  el  conde 
de  CUly  y  iuande  Giskm  biio  coronará  so  hijo  Ladislao  en 
Albe^Royale ;  roas  el  partido  opuesto  tenia  por  gefe  á  Ho- 
niadeCorvin  tan  hábil  político  como  gran  capitán,  quien 
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batió  á  sos  adversarios  obligando  á  la  viuda  de  Alberto  á 
que  se  refugiase  en  Yienat  y  entonces  üladislao  se  hizo  co- 
ronar en  el  mbnio  poeblo  ea  qne  lo  había  aiúo  ei  niño  Lar 
dislao.  A  pesar  del  buen  ésíio  de  sa  empresa  coosiderando 
el  monarca  polaco  que  los  partidarios  de  Isabel  eran  bas- 
tante fuertes  para  disputarle  el  poder,  juzgó  oportuno  acop- 
iar la  niediaciuü  del  papa,  y  en  su  consecuencia  el  cardenal 
Juliano  legado  de  la  Santa  Sede  propuso  un  arroi^'lo  que 
admitieron  las  dos  partes » «y  en  virtud  del  cual  üladislao 
debía  gobernar  basta  la  mayoría  del  príncipe,  y  en  el  osó 
de  morir  este  sin  dejar  hijos,  el  rey  de  Pdonia  y  sa  hcr> 
mano  Casimiro  habían  de  casarse  con  Ana  y  con  Isabel  hi- 
jas de  Alberto.  Muerta  Isabel  poco  tiempo  después,  Uladís- 
lao  se  hizo  declarar  rey  con  perjuicio  de  Ladislao,  y  esto  dió 
ocasiona  una  guerra  civil  cuyo  termino  fue  una  tregua  que 
aceptó  Üladislao  porque  le  convenía  delender  su  reino  in- 
vadido por  Jos  turcos. 

La  médre  de  Ladislao  qniso  qne  sn  hijo  reinara  é  lo  me» 
nos  en'Bdiemia;  pero  en  esta  empresa  esperíinentó  gran- 
des obstáculos  por  parte  de  los  calixtinos  (1),  quienes  ofre* 
cieron  la  corona  al  duque  de  Baviera  y  al  emperador 
Federico;  mas  como  uno  y  otro  se  negaron  á  acoplarla, 
en  1442  resolvieron  elegir  á  Ladislao,  y  no  pudiendo  este  á 
cansa  de  su  corta  edad  regir  las  riendas  del  estado  las  cob«* 
fiaron  á  dos  señores,  gefe  el  nno  de  los  calixtinos  y  el  otro 
de  loa  católicos.  Este  arreglo  duré  poco  porqne  no  pn- 
diendo  los  dos  regentes  ponerse  de  acuerdo  rompieron  las 
ÍJosiüiJades.  El  poríoenor  de  los  sucesos  acontecidos  por 
entonces  en  Bohemia  y  en  Hungría  exigiría  esplicaciones 
muy  largas  y  para  nuestro  objeto  le  bastará  al  lector  saber 
qne  Ladíislao  fue  entregado  al  emperador  Federico  111  qwen 

(1)  Los  hassilas  ó  parliüanos  Ue  Juao  Huss  que  había  en  liuhcmia  formabau  doi 
pntiioi priDcipaied,  á stbcr,  lot  mIMídm  y  Im Mteriiag.  Smímími  i|M  todos Im 
crMiiiMt  eran  árbitrot  de  inicrprcUr  la  Sagrada  Escritura ,  j  q«e  el  den  lO  drirta 

tener  autoriiiiid  alcona  espiritual  ui  poseor  bienes.  El  partido  mn?  vinlrniu  y  fanáticft 
ore  el  de  los  telMriUft,  porque  casi  todos  «m  UmUyiávm  pertcoecieii  ai  pueblo  bajo. 
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ic  iuvQ  cm  una  especie  de  cautiverio.  Sin  embargo  los  priiK 
opales  señores  de  los  ties  ninos  ta  donde  debía  veíiiur 
inaníliBaCarioii  algimat  qnejai  m  tono  onienaiante,  y  gradas 
i  ellas  lograron  qne  Ladiilao  Itaete  confiado  al  conde  de 
Cilly  sti  tic  materno,  se  contino  en  que  residiese  con  él  en 
Austria  basia  (|ue  llegara  la  edad  en  que  jiudiese  regir  por 
sí  solo  el  cetro,  y  que  mientras  l.mfo  !rí  Bohemia  luese  go- 
bernada por  Jorge  Podiebrad  y  la  Hungría  por  Juan  Hu- 
BÍade.  El  influjo  qne  tenia  el  conde  de  Cilly  dii|iert(>  los 
»slos  de  los  señores  austríacos:  de  Hierle  qne  nno  de  ellos 
á  la  cabcsa  de  mil  soldados  se  trasladó  al  palacio  y  mandó 
al  conde  qne  en  el  acto  saliese  de  la  corte ,  y  Ladislao  que 
eslaba  [)resenle  conGrmó  tarlamudeando  la  desgracia  de  su 
lio,  fjnien  mnrchó  de  Viena  y  iió  sin  iiiuclios  trabajos  pudo 
librarse  de  sus  enemigos  que  querían  asesinarle.  Ladislao 
se  fue  en  segnida  á  Praga  en  donde  estuvo  un  año  dirigido 
siempre  por  los  consejos  de  Podiebrad  á  quien  sosienia 
como  regente;  mas  al  fdver  á  Viena  en  14K(  llamó  otra 
▼es  á  Cilly.  Invitado  el  príncipe  por  los  hifnfaros  á  que 
iiirsc  á  visitarlos,  buscó  varios  pretcslos  para  iio  emprender 
el  viage  y  mandó  decir  á  Juan  Huniade  que  gobernaba  la 
Hungría  en  su  nombre  que  se  le  presentase.  Huniade  se 
puso  en  marcha ;  mas  como  no  ledbiese  el  sahocondndo 
qne  había  pedido»  jogó  oporlano  retroceder  porque  le 
aconsqaron  aquella  prudente  retirada  las  sospechas  que 
había  concebido  y  que  vinieron  i  realinrse  muy  pronto. 
En  efecto,  Cilly  logró  persuadir  á  su  sobrino  de  la  necesidad 
de  a[»odeparse  de  lluninde  que  según  él  decía  trabajaba  ;í 
lia  de  ceñirse  la  corona  de  Ihin;^na.  A  pesar  de  esto  poco 
tiempo  después  tuvo  lugar  una  reconciliación ,  y  el  regenta 
recibió  en  Bude  al  jóven  monarca  quien  le  dió  pdUicas  so-* 
nales  de  su  confiansa. 

Los  turcos  iban  progresando  de  año  en  año,  y  acercán* 
dose  cada  vez  á  Constan  ti  nopla,  único  resto  que  Ies  quedaba 
á  los  sucesores  de  ConstantÍDO.  El  terrible  Mabometo  H 
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proclamado  sultán  después  de  la  muerte  de  Amorates  fue  á 
alacar  ei  ilUíuio  kduarte  de  ios  griegos  y  se  hizo  dueuo  de 
él  diMipaes  de  nu  mortífero  áMllo  en  14^»  en  que  pereció 
con  U»  amu»  en  1«  mano  el  poeirer  emperailorp  danido  nna 
prueba  de  que  por  bq  lalenlla  era  digno  de  miqor  Ibrtona* 
Fijó  Mahometo  la  capital  de  m  imperio  en  la  dndad  veeien* 
tefTiL'nu*  L'óiKjiiisi.'i^lik ,  y  deseoso  de  dar  mas  ostensión  á  los 
Itmiles  de  sus  doLuiruos  |>asó  e!  Danubio,  \  aunque  sorpren- 
dido en  su  campamento  por  Huniade  hubo  de  relirarse»  fue 
para  volver  al  ado  ai^nente  á  la  caben  de  doscientos  mil 
hombres.  Bnlonces  campó  bafo  loa  anuoa  de  Belgrado  de 
que  quaña  á  toda  coeta  apoderarae;  maa  lapoUacton  lidn* 
gara  inflamada  por  la  elocoencia  de  mi  framaacano  ae 
Ifívantó  en  masa,  lluDÍade  logró  disciplinarla,  y  embarcán- 
dose en  el  Danubio  mientras  que  su  caballería  marchaba 
siguiendo  las  márgenes  del  rio,  destruyó  la  ilota  turca»  in- 
trodujo socorros  en  laplaaa,  y  penetrando  hiegoen  ella  re- 
chaaó  á  loa  turcos  en  nn  enoamÍBado  oombate  qsm  duró  un 
día  y  nna  noche.  Los  nmsnlmanes  se  mansharon  dejando 
treinta  mil  cadáveres  b^  los  moros  de  Belgrado,  pm»  el 
veucedor  sobrcvivit)  pocos  días  á  su  triunfo  auiKjue  dejando 
á  sus  c  oiu[)airicios  dos  hijos,  Ladislao  y  Matías,  quehieapa» 
redan  dignos  de  reemplazarle. 

La  mnerte  de  Hnniade  colmó  de  regocijo  al  conde  de 
Gílly  qne  por  este  medio  se  deshiao  de  nn  rival  Amnidable 
y  alcamó  el  gobierno  de  la  Hnngrfa  qne  quedaba  vacanie. 
Cl  jóven  fiKmarca  manifestó  muy  espresivamente  su  gratitud 
á  Ladislao,  y  prometió  ir  a  visitar  el  sitio  que  babia  sido  tea- 
tro del  lilüuio  Iriuuíi)  do  Huniade;  mas  cuando  se  presentó 
en  las  puertas  de  Belgrado  á  donde  Ladislao  se  había  tras- 
ladado para  recibíHe^  no  quiso  permitir  que  penetrase  en 
la  ciudad  toda  la  comitiva  del  soberano,  con  el  pretesto  bas- 
tante fondado  de  qne  Gilly  trataba  de  apoderarse  de  sn  per- 
sona. Bits  índdenle  dió  ocasión  entre  ól  y  el  conde  á  mía 
acalorada  disputa  en  que  los  dos  echaron  mano  al  sable  y 
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el  üliiii^o  cayó  morlalmente  herido.  La  viuda  de  Hnniade  se 
arrofó  á  los  piee  del  rey  que  le  prometió  el  perdón  de  sn 
hijo,  y  sin  emberizo  kw  dos  hermanos  Mstíes  y  i^lslto  fbe* 
ron  traidoraniente  presos  y  el  homicida  de  Gílly  espiné  en 

un  cadalso  mientras  que  Matías  gomia  cii  un  calabozo  de 
VieiKK  El  príncipe  dejando  á  tod;'  prisa  la  Hungría  fue  á 
Praga  en  donde  debía  casarse  con  la  Irija  de  Carlos  Yll  de 
Francia  ;  mas  pocos  días  amos  de  celebrarse  el  matrimonio 
cayó  enfermo,  y  á  pesar  de  lodo  el  esmero  de  sos  médicos 
mnríó  en  treinta  y  seis  horas  en  el  año  4488.  Segnn  parece- 
líie  yfelima  dele  peste  y  sa  repentina  mnerte  causó  compa- 
sión y  pesar  muy  grandes,  porque  asi  la  Europa  como  sus 
sdb  liins  creiaii  ver  en  él  al  hombre  destinado  á  ser  el  terror 
de  los  otomanos  y  el  protector  de  la  crisliandad.  A  juzgar 
por  sn  conducta  no  babia  motivo  para  tener  semejante  es-- 
peransa,  pues  siempre  fne  jogaete  de  sus  favoritos  y  nunca 
se  habla  presentado  en  el  campo  de  batalla «  sin  embargo 
de  qoe  estaba  en  edad  de  marchar  al  frente  de  sus  efórd-^ 
los ;  de  suerte  que  no  tenia  ninguna  prenda  heroica  y  no 
ora  probable  que  las  desplegase  todas  á  uu  liem^jo. 


nanauGO  i¥  y  sbgisbujixdo. 

Este  príncipe  era  el  cuarto  hijo  do  Leopoldo  11»  poseía  el 

Tffol  y  heredó  el  Austria  por  la  muerte  de  Ladislao.  Muy 
luego  de  su  advenifiiit't^fo  se  vio  empeñado  en  una  amorra 
contra  los  sui/.os  en  calidad  de  aliado  del  abad  di»  San  (jalo. 
Este  prelado  formaba  parte  de  la  confederación  de  Jas  ciu- 
dades de  Suabia  y  estaba  entonces  en  hostilidades  con  loa 
habitantes  de  Appeniel  de  quienes  era  señor  feudal,  y  que 
agriados  por  las  exacciones  de  susbailíos  los  echaron  fuera, 
y  nuntpie  el  prelado  envió  contra  ellos  un  ejército  de  cinco 
mil  boiiii  res,  fue  roto,  y  entonces  invocó  el  ausilio  de  Fe- 
derico quo  batalló  cinco  aüos  con  los  suizos  sin  poder  nun* 
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ca  sojetarios.  Sin  embargo  el  principe  amstríaoo  qnadó 
recompensado  lieredando  los  donioMM  de  su  hermaiip  Leo» 
poldo  qoe  estaban  situados  en  Snabia,  en  la  Abada  y  en  el 

Brísgaw. 

A  esa  tipoca  se  reíiere  el  concilio  de  Constanza  convoca- 
do con  el  objelü  de  poner  léruiiiio  á  la  anarquía  (jiic  lleva- 
ba trastornada  á  la  iglesia.  Tres  papas  se  suponían  buceso- 
ves  legítimos  de  san  Pedro,  escomulgábanse  mutuanAente , 
yonode  ellos' que  era  Joan  Hlli,  el  cual  tenía  so  residen» 
da  en  Roma,  debia  presidir  la  asamblea  enyo  otjeto  era 
restablecer  la  paz  en  el  santuario.  Bien  quisiera  este  pontí- 
fice que  el  concilio  se  celebrase  en  Italia ;  mas  frustrada 
semejante  esperanza  delenniuó  buscar  un  proiecior  y  creyó 
hallarle  en  el  duque  de  Austria  Federico  que  tenia  ciudades 
y  fortalezas  inmediatas  á  Ck>ostanza.  Creóle  gooíalooero,  y 
se  alió  al  mismo  tiempo  con  el  elector  deliag^mda,  dmar» 
grave  de  Bade  y  el  dnque  deBorgofiaFdípe.  Federico  con- 
dujo al  papa  á  Constanza  con  gran  comitiva;  mas  como 
pudo  desde  las  pi  imeras  sesiones  vaticinar  que  le  harían 
descender  del  irono,  determinó  oscm [jarse  á  liu  de  prevenir 
este  resultado,  y  vestido  de  postilion  huyó  á  favor  del  lumnl* 
to  qoe  produjo  el  torneo  dado  por  Federico  á  instancias 
soyas.  £1  papa  y  el  dnqne  buscaron  un  asilo  en  Lanffsn- 
bonrg ;  mas  el  emperador  Segismundo  proscribid  del  impe» 
rio  á  Federico  é  invadid  sus  estados  on  ej^dto  federal  que 
le  arrebató  las  posesiones  de  Suabia  y  de  Alsacia ;  y  si  bien 
se  disponian  á  socorrerle  dos  príncipes  de  su  familia  y  los 
duques  de  Borgoúa  y  de  Loreoa,  desesperando  Federico  de 
80  suerte  consintió  en  ponerse  á  merced  del  emperador  á 
quien  entregó  el  pontífice  fogitivo.  Poco  después  en  presen- 
cía  de  los  PP.  del  Condlio,  de  los  embiyadores  italianos  y 
de  los  electores  se  arrodilló  d^anle  del  heredero  de  los  Cé- 
sares declarando  que  le  cedía  lujos  sus  estados  y  que  se 
tendria  por  muy  feliz  con  recobrar  los  que  quisieran  resli- 
luirle.  Segismundo  le  cogió  la  mano  y  dirigiéndose  á  los 
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prelados  y  á  los  embajadores  ítaliaoos  les  dijo:  c Vosotros 
» sabéis  cuál  es  el  poder  de  los  duques  de  Austria;  jDZ||[ad 

»aiiora  lo  que  puede  un  emperador  de  Aleiiiiuiiu.» 

Si  Federia»  consínlió  eii  represen  lar  el  papel  de  suplican- 
te fue  porque  no  dudaba  que  Segismundo  le  reinlcgraria  en 
todos  sus  domíoios,  pero  no  sucedió  así  puesto  que  ei  em- 
perador no  tuvo  ningún  escrúpulo  eo  vender  feudos  y  terri- 
torios que  pertenecían  al  duque,  quien  perdió  asimismo 
muchos  feudos  y  condados  de  que  se  apoderaron  los  canto* 
nes  suizos  que  contra  él  se  habían  alzado.  £1  emperador 
proclamó  también  ciudades  libres  algunas  que  eran  vasallas 
de  Federico ,  á  quien  quiso  asimismo  quitar  el  Tirol,  pero 
los  habitantes  desbarataron  este  proyecto  echando  fuera 
del  territorio  las  tropas  de  Segismundo.  Federico  custodiado 
por  centinelas  de  vista  en  Constanza  hubo  de  sufrir  mochas 
homillaciones  y  fue  citado  ante  un  tribunal  que  debía  juzgar 
acerca  de  los  cargos  que  de  todas  partes  se  le  hadan ;  pero 
la  desesperación  le  restituyó  todo  su  valor,  y  burlando  la  vi- 
gilancia de  sus  guardas  huyóse  al  Tiro!  en  donde  estaba  F.n 
hermano  Ernesto,  quien  en  verdad  no  pareció  alegrarse  mu- 
cho de  verle,  acaso  porque  contaba  que  aquella  provincia 
arrebatada  á  Federico  quedaría  para  él.  Gomo  quiera  que 
sea  hizo  un  servicio  muy  grande  al  duque  de  Austria  á  quien 
el  emperador  intentaba  despojar  de  cuanto  poseia ,  pues  se 
presentó  á  la  cabeza  de  algunas  tropas  delante  de  Constan- 
za, y  Segismundo  espantado  ajustó  en  1418  un  arjcglo  en 
virtud  del  cual  se  devolvió  á  Federico  lodo  lo  que  habia  per- 
dido esceptuando  los  dominios  enagenados  por  el  empera- 
dor y  aquellos  de  que  di  se  había  hecho  dueño.  Mientras 
que  Federico  estaba  prisionero  en  Constanza  sin  percibir 
renta  alguna  y  nialtraiado  por  los  que  letenian  preso,  quie* 
nes  con  mucha  repugnancia  le  daban  lo  mas  preciso  para 
6u  subsistencia,  se  fue  volviendo  económico  y  al  lín  paró  en 
avaro.  Con  esto  exigió  muchos  impuestos  de  sus  subditos  y 
llenó  el  tesoro  de  gruesas  sumas  de  que  no  hacia  ningún 
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uso.  Aun  tuvo  algunas  desavenencias  con  las  ciudades  de 
Zurich,  Schwilz  y  Glaris  por  el  empeño  de  suceder  al  conde - 
de  Toggenboarg :  desavenencias  que  termiod  por  medio  da  . 
ima  transaocioii  porque  se  había  vuelto  padfKoo.  Kl  fio  mo- 
rid en  2  de  junio  de  1439,  dejaodo  uo  hijo  que  se  llamaba 
Segismundo  salido  apenas  de  la  infenda.  Los  dos  príncipes 
de  la  casa  de  Austria  Federico  y  Alberto  se  disputaban  la 
tutela  de  esc  niño  qne  últimainenie  fue  confiada  á  Federico, 
pero  dcscuiUeiUos  los  lirdlescs  del  gobierno  de  este  die- 
ronle  el  poder  á  Segismundo  que  tenia  apenas  diez  y  seis 
años. 

Poco  glorioso  fue  el  reinado  del  hifo  de  Federico  qne  per* 
dió  cuanto  la  casa  de  Aoslria  conservaba  en  la  Helvecia,  de-« 

jando  que  los  cantones  se  lo  arrebatasen  bajo  dlferet^ies 

preLesicjs.  1  aligado  de  combatir  con  enemigos  á  quienes  no 
podía  Yi  íu  er,  vendió  algunos  feudos  que  no  le  hablan  quita- 
do los  habitantes  de  Zurich ;  |>ero  deseando  vengarse  de  la 
confederación  helvética  y  librarse  al  mismo  tiempo  de  pa- 
garle diez  mil  florines*  se  dirigió  al  diíquede  Borgoáa  Cár* 
los  el  T^etnerorís  quien  le  facilíló  noveota  mil  florines  red- 
biendo  en  hipoteca  del  préstamo  las  dodades  y  dominios 
que  la  casa  de  Austria  conservaba  en  la  Alsacía  y  en  d 
Brisgaw.  Bien  [)rofiLo  sin  embarco  se  separó  de  su  nuevo 
aliado  á  solieilud  del  rey  de  Francia  LuisXl  que  Ibrmó  con- 
tra Garlos  una  liga  en  la  cual  entraron  el  emperador,  los 
duques  do  Lorena  y  Austria,  y  las  ciudades  y  los  señores  de 
las  márgenes  del  Rhin.  Faltando  otra  vez  á  su  fe  ajustó  Se*^ 
gismundo  una  tregua  con  el  duque  deBorgoña,  y  habiendo 
muerto  este  principe  en  una  batalla  cerca  de  Nancy  la  tre^ 
gua  se  convirtió  en  Inalado  de  paz  que  Segismundo  íirmó 
con  María  de  Borgoúa  bija  y  heredera  de  Cárlos  el  Te- 
merario, 

Segismundo  no  supo  arreglar  n^jor  los  negocios  ¡nterio^ 
ves  de  su  reino  que  los  esteriores.  En  efecto»  iiabieodo 
adoptado  á  su  sobrina  Conegunda  quiso  casarla  con  el  do« 
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que  dé  Btvwrt  prometiéndole  «i  daie«l  Tírol  pra  dii|MMi 
de  sa  maerle ;  pefo  los  habiianiesde  oie  príadiMdo  saopii* 
«erofi  á  tenMÍuilo  proyecto,  y  Scgíiiinuido  perdió  el  poder 

que  pasó  á  Maximiliano  rey  de  rotiianos.  £1  príncipe  caido 
alcanzó  en  recompensa  una  pt  iisioii  de  cincuenta  y  dus  mil 
florines  y  se  le  dispensó  ademas  de  atender  al  sosieiiiniicn- 
to  de  60  casa  deifándolo  á  cargo  de  su  sucesor.  Después  de 
Tifír  seis  años  en  un  retiro  murió  Segismundo  en  26  de  oc« 
tnbra  de  1486,  aio  dc^ar  heredero  directo  ain  embargo  de 
baberae  eaaado  dos  vocea  j  de  beber  tenido  de  vanea  con* 
cnbinae  catorro  hijos  natoraiea»  Gualaba  eaie  príncipe  de 
las  letras,  su  corte  era  el  centro  de  la  cultura  y  del  buen 
gusto,  y  á  ella  acudían  ios  esirangeros  á  \h\Y\v  sus  costum- 
bres y  sus  modales.  Aunque  fue  poro  di^no  de  n  ¡riar  pues- 
to qae  se  dc^fó  ai'rebatar  el  mando,  perteccionó  el  gobierno 
mierior  de  aua  eatadoa,  y  a»!  fne  que  los  ladiüaesqtte  inléa» 
taban  todoa  los  puntos  de  Alemania,  oo  osaron  preaenlarse 
mas  en  el  Tirol ,  gradea  á  la  previaion  del  principe  qne  m 
las  torres  de  los  castillos  puso  algunos  hombres  para  que  al 
descubrir  gente  armada  tocasen  un  cuerno,  ácuya  señal  los 
habitantes  tomaban  las  armas  y  acudian  en  persecución  de 
los  malhechores* 


ERNESTO,  FEDEBKO  Y  ALBERTO. 

De  ]:is  dos  ramas  de  la  casa  de  Austria  ya  solo  quedaba 
la  de  Siyria  cuyo  f^efe  era  Ernesto,  hermano  de  Ladislao  el 
Pósíumo  y  de  80^:^1  s mundo,  muertos  ambos  so^^od  II<'\;ini()S 
referido.  Al  príncipe  sobreviviente  le  tocaron  la  Slyria,  la 
Caríntia  y  la  Carniola,  y  ya  desde  mocho  antes  había  dado 
á  conocer  en  Alemania  sos  guerreras  inclinaciones,  Menoe 
quiiás  i  Impulsos  de  la  devoción  que  parm  bnir  de  nn  rsp&> 
so  qae  le  era  molesto  habla  ¡do  á  vMar  la  Tierra  Santa,  y 
de  vuelta  á  su  principado  fue  testigo  impasible  de  las  des* 
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gracias  de  su  hermano  Federico  proscrito  dd  imperio  por 
haber  faciliudo  la  faga  del  papa  Joan  XXIII.  Cuando  YÍóqoe 
SegiMnondo  quería  confiicar  en  promedio  sayo  los  estados 
del  duqoe  de  Austria  le  previno  apoderándose  del  Tirol;  j 
trató  de  conservarlo  cuuido  Federíoo  se  refogió  allf  en  la 
época  en  que  acababa  de  escaparse  de  las  manos  del  empe- 
rador que  lo  tí  niii  prisionero.  Obligado  Eriieslo  á  restituir 
el  Tiro!  continuó  toinanclo  la  defensa  do  Federico  á  (jiiicn 
sus  adversarios  no  se  cansaban  de  perseguir  para  acabar  de 
despojarle.  Ernesto  seguido  de  algunn<;  tropas  marchó  rápí« 
damenle  sobre  Constanza  en  donde  Segismundo  estaba: 
entró  en  la  dudad  con  una  eseolta,  y  admitido  en  preenneia 
del  gefe  del  imperio  le  declaró  andaimente  qne  si  juzgaba 
culpable  á  su  hermano  no  debia  hacer  recaer  hi  resjjonsabi- 
lidad  de  sus  Faltas»  sobre  los  demás  miembros  de  su  familia, 
y  que  por  su  parte  se  opondría  en  cuanto  pudiese  á  tales 
despojos  que  eran  contrarios  á  la  justicia,  puesto  que  el 
emperador  bien  podía  contentarse  con  haberle  quitado  á  la 
casa  de  Austria»  la  Argovia,  la  Tnrgovia  y  los  señorloa  de 
Badén  <y  de  Tenzbourg.  El  emperador  dió  oídos  á  esta  ma- 
nifestación apoyada  con -tropas,  y  Ernesto  tuvo  la  gloria  de 
salvar  á  su  hermano  al  mismo  tiempo  que  las  posesiones  de 
la  familia  austríaca.  Todos  los  actos  de  su  vida  nos  le  pin- 
tan como  hombre  dolado  de  cuantas  prendas  se  exigian 
entonces  de  un  cumplido  caballero»  pues  sobresalia  en  los 
ejercicios  del  cuerpo  y  tuvo  nn  carácter  algo  romanoesoo 
que  le  impulsaba  á  correr  las  aventuras  ni  mas  ni  menos 
que  un  caballepo  andante  del  tiempo  del  rey  Arturo.  Por 
efecto  de  esto  quisf)  asegurarse  jiur  sí  mismo  de  si  la  fama 
había  encarecido  con  csceso  las  prendas  y  los  talentos  de 
Cymburga  hija  del  duque  de  Masovia,  y  ú  este  fin  se  fue  á 
Cracovia  en  donde  residia  la  príncesa.  (kiando  estuvo  segvro 
de  qne  aqndia  jóven  nnaa  é  sn  estmordínaria  beitaa  otras 
perfiMcfenes  no  meaos  reoomendables  sele  dió  á  conoqsr  y 
la  tomó  por  esposa. 
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Murió  esle  príncipe  en  ÍA'M  dejando  dos  hijos,  á  saber, 
Federico  y  Alberto  qae  reinaron  junios  y  el  primero  de  los 
cMlet  subió  al  trono  imperiel  con  el  nombre  de  Federico  iU 
después  de  beber  vidltido  tres  meses  en  órden  á  sí  admíii- 
ria  d  nóel  ofrecimiento  de  la  dieta.  No  debe  admiramos  se- 
mejante incertidunibre,  porque  el  sucesor  de  los  Césares  no 
tenia  mas  que  un  vano  título  que  le  oljligabn  luucbo  con 
respecto  á  la  confederación,  la  cual  no  solo  no  hacia  cosa 
alguna  en  fiiTor  del  principe  sino  que  exigia  de  él  que  man- 
tnriese  la  paz  y  la  tranquilidad  en  el  imperio,  negándole  al 
mismo  tiempo  los  subsidios  indispensables  para  levantar 
tropas,  de  suerte  que  habla  de  mandar  con  el  riesgo  de  no 
ser  obedecido.  En  una  palabra,  el  emperador  no  tenia  pa- 
trimonio iiariicular  y  sus  rentas  dependían  <lel  cnprlcfio  de 
los  miembros  de  la  dieta  cuyo  beneplácito  necesitaba  para 
exigir  las  sumas  indispensables  al  mantenimiento  de  un  ejér* 
cita  lederaK  Por  otra  parte  Federico  tenía  que  contrares- 
lar  los  ataques  de  SQ  hermano  Alberto,  quien  le  obligó  á  oe« 
derle  por  diez  años  la  adminbtracion  tle  las  provincias  de 
que  Federico  dddaba  como  tutor  de  su  sobrino  Segia*- 
mundo. 

Después  que  Federico  dejó  pasar  tres  meses  para  contes- 
tar á  los  electores  que  le  habían  nombrado  tardó  dos  atíos 
en  ceñirse  la  corona,  é  biso  notable  su  advenimiento  con 
algunas  reformas  cuyo  objeto  era  reprimir  las  guerras  par» 
tienlares  y  cootener  loe  tiránicos  ensanches  del  tribunal  ae* 
creto  que  tenia  la  sede  en  Westfalia.  Quiso  también  reco- 
brar los  dominios  de  sus  antepasados  de  los  cuales  se  hablan 
hecho  dueños  los  suizos;  pero  después  de  nna  lucha  de 
cuatro  años,  la  confederación  helvética  acabó  ea  1447  por 
quedarse  con  lo  que  había  usurpado. 

Bien  pronto  llamaron  la  atención  de  Federico  los  n^o- 
dos  de  la  Iglesia.  Hemos  dicho  algunas  páginas  atrás  que  el 
concilio  de  Bale  había  reemplaaado  al  de  Gonstansa  y  de* 
puesto  á  Eugenio  IV  para  colocar  en  el  trono  pontificio  al 
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duque  de  Saboya  Amadeo  que  tomó  ei  nombre  de  Félix  V; 
pero  este  no  pudo  conservar  el  trono  y  su  sucesor  Nicolás  V 
fue  reconocido  por  la  cri¿líandad  entera.  Federico  delermi- 
nó  entoncea  trasladarse  á  Monsa  para  recibir  la  corona  de 
hierro  que  le  oonferia  el  título  de  rey  de  Lombardía,  y  veri- 
ficada osla  Lot  c'inonia  fuese  para  Roma  y  en  Siena  encontró 
á  Leonor  princesa  de  Porlugal  cuya  mano  había  soli(  iiado. 
Al  atravesar  la  ciudad  de  Viterbo  fue  insuflado  por  v\  po- 
pulacho; pero  asi  él  como  la  comitiva  lanzaron  sus  caballea 
contra  los  sediciosos  y  con  las  armas  pudieron  dispersarlos. 
Federico  entró  por  último  en  la  capital  del  mundo  cristiano 
en  donde  el  papa  le  dió  la  bendición  nupcial ;  pasó  en  se- 
guida á  Ñapóles  y  en  ella  consumó  su  matrimonio,  puesto 
que  hasta  entonces  no  había  hecho  uso  de  los  derechos  de 
marido,  por  temor  de  que  si  era  padre  en  la  península  su 
hijo  contrajese  los  vicios  y  las  inclinaciones  de  los  italianos. 
Como  iba  acompañado  de  una  escolta  y  nó  de  un  ejército 
no  pudo  ejercer  en  ninguna  parte  el  menor  acto  de  autoría* 
dad.  Prodigáronle  consideraciones  y  le  dieron  áestaa,  y  esto 
fue  cuanto  alcansó  de  los  príncipes  y  de  los  diferentes  esta- 
dos de  aquel  pais  que  pretendía  gobernar  en  calidad  de  su- 
cesor de  Garlo-Magno  y  de  los  Otones;  de  sueno  que  los 
principales  soberanos  de  haha,  asi  el  papa  como  el  rey  de 
Nápoles  y  de  Sicilia ,  las  repúblicas  de  Yenecia  y  de  Florea- 
da,  y  los  duques  de  Milán  y  de  Saboya  eonaenraron  su  Iih 
dependencia  sin  que  Federico  sacara  de  sn  viage  otro  pro- 
.  Wfao  que  la  Tanagloría  de  haber  ocupado  el  primer  lugar 
en  los  banquetes  y  en  las  justas.  Habiendo  muerto  por  en- 
tonces  Felipe  María,  último  Visconli ,  el  emperador  reclamó 
aquel  ducado  como  un  feudo  ¡ni¡K'iial ;  pero  el  aventurero 
Francisco  Sforza  se  hizo  dueno  del  Milanesado  y  se  erigió 
en  su  soberano,  á  despecho  del  geíe  del  imperio. 

Bien  recordará  el  lector  que  Ladislao  el  Pátímno  había 
poseído  las  coronas  de  Hungría  y  de  Bohemia;  qne habien- 
do muerto  sin  hijos,  Federico  reclamó  la  herencia:  y  que 
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Jor^'e  l  ^odiebrad  señor  bohemio  se  hizo  [)roclamar  regen  le 
y  riespues  rey  obligando  á  Federico  en  1458  á  que  le  reco- 
nocíene  como  tal.  £1  emperador  se  puso  de  parle  de  la  Hui^ 
gría  coyo  trono  quisiera  que  le  adjudicasen,  y  contaba  tan* 
to  mas  con  ello  en  cuanto  tenia  en  su  poder  la  corona  de 
san  Estéban  y  al  joven  Matías  Corvin  (I).  Guando  Matías 
hubo  prometido  casarse  con  la  hija  de  Podiebrad  este  al- 
canzó de  Federico  que  ie  dejase  libre;  mas  no  quiso  el  em- 
perador resiiiuir  la  corona  de  san  Esteban;  mucho  menos 
cuando  couiiaba  que  Corvín  no  podía  sostenerse  porque  la 
Hungría  era  víctima  de  interiores  disturbios  y  estaba  ame- 
nazada por  loís  turcos  enclavados  en  sus  fronteras.  Deseoso 
el  emperador  de  aumentar  las  díflcultadee  de  su  rival  hiato 
entrar  en  Hungría  cinco  mil  hombres  á  fin  de  que  reforza- 
sen las  tropas  del  vayvode  de  Transilvania  y  de  muchos 
magnates  enemigos  de  Matías.  Este  pudo  conseguir  que  los 
estados  le  íacilltasen  ausilioscon  los  c:uales  levantó  tres  ejér- 
citos á  On  de  hacer  rostro  á  cuantos  anienazasen  la  inde- 
pendencia del  pais,  y  si  bien  los  soldados  de  Federico  al- 
canzarsm  una  Tíetoria,  no  produjo  resultado  alguno»  y  el 
emperador  se  separó  de  sus  aliados  prometiendo  restituir 
por  una  cantidad  de  dinero  las  insignias  reales  que  con- 
servaba . 

Mientras  que  Federico  se  esforzaba  para  reinar  sobre  los 
húngaros  estuvo  á  pique  de  perder  el  Austria  en  donde  un 
gentil  hombre  de  Bavíera  llamado  Eisinger  promovió  una 
sedición  tan  violenta  que  el  gobernador  y  los  oficiales  de 
Federioo  fueron  depuestos  y  reemplaaados  por  una  juntado 
doce  personas  á  cuya  cabeza  se  puso  el  mismo  Ésinger. 
Habíase  hecho  este  muy  formidable  porque  se  alió  secreta- 
mente con  los  boliCinios,  los  iiioravios  y  los  húngaros,  y 
ademas  podía  disponer  de  ios  soldados  del  conde  de  GiUy, 

(1)  Matías  era  bijo  dd  célebre  Huniadc  y  fue  preso  por  órd;'?)  de  Ladislao  el  Pós- 
tomo,  qQ«  le  mandó  conducir  á  Vieua  eo  doode  cooliouaba  cauuvacuaodo  Awelegi> 
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señor  austríaco  muy  poderoso.  Federico  que  venia  enton- 
ces de  Italia  enlabió  negociaciones  coa  los  rebeldes,  y  sí 
bien  después  quiso  vencerlos  á  viva  fuerza  sus  tropas  fue- 
ron derrotadas.  Alberto  bermaiio  de  Federico  fomp.ntaba  la 
rebelkm  y  marcbó  sobre  Víena  en  donde  ei  gsfis  del  ioi|io- 
rio  astaba  sitiado  por  sos  misoioa  sübdHoa,  pero  fae  para 
ponerse  de  parle  de  estos :  de  suene  qae  Federico  á  ifúm 
comenzaban  á  faltar  los  víveres  habría  tenido  que  rendirse 
si  Jorge  Po(l¡ebi;icl  nu  íutra  á  socorrerle.  Entonces  Alberto 
convino  en  deponer  las  armas  con  la  condición  de  conser- 
var lodo  lo  que  babia  tomado;  pero  no  tardé  eo  suscitarse 
nueva  discordia,  y  ambte  hermanos  lomaron  las  armas  lia» 
biáodose  Cenninado  esta  guerra  con  ana  tregua  á  la  cual 
sobrerivió  poco  tiempo  puesto  que  espiró  repentinamenla 
en  1463. 

El  emperador  no  tenia  el  poder  ni  la  linne/.a  necesarias 
para  conservar  su  preponderancia  sobre  la  eonfederaí  ion 
germánica,  y  adem  as  se  babia  atraído  la  enemistad  del  con- 
de palatino  del  Rhin  llamado  Federico  el  Victorioso,  y  estn-* 
vo  á  pique  de  perder  la  corona  imperial  que  el  Palróno  j 
algunos  electores  ofrecieron  al  rey  de  Bohemia  Podiefarad. 
Sostenido  Federico  por  el  papa  Pío  II  y  por  muchos  princi- 
pes católicos  del  imperio  resistióse  á  sus  enemigos  á  quie- 
nes ademas  enflaqueció  dividiéndolos.  Mientras  tanto  los 
turcos  se  adelantaban  hacía  Belgrado;  y  otro  cuerpo  pene* 
tró  hasta  la  Garíntia,  sin  embargo  de  lo  cual  se  retiraron 
aunque  once  veces  volvieron  durante  el  reinado  de  Federa 
co.  Este  príncipe  no  había  podido  eefiirse  las  coronas  de 
Hnngria  y  de  Bohemia  que  esperaba  poseer  un  día  por  de- 
recho de  reversión,  pero  Pudiebrad  írusuó  sus  esperanzas 
é  hizo  elegir  por  sucesor  suyo  á  Ladislao  liijo  primogéni- 
to de  Casimiro  rey  de  Polonia  y  de  Isabel  hija  segunda  del 
emperador  Alberto.  Por  su  parte  Matías  rey  de  Hungría  ha» 
bia  creído  incorporar  á  su  diadema  la  de  Bohemia,  y  des- 
pechado ahora  al  ver  que  no  lo  conseguia  hiso  la  guerra  á. 
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Podiebraü,  y  cuando  este  miirió  en  1471  fue  elegido  Ladis- 
lao, y  Federico  le  apoyó  á  fio  de  impeitír  que  Matías  se 
ciSese  la  oorona  de  los  dos  reíaos.  Irritado  contra  el  emp^ 
ndor  el  monarca  hdnfaro  infadió  la  liaja  Austria,  y  Pede« 
rico  encerrado  en  Unta  soscribid  el  compromiso  óe  pagar 
cien  mil  ducados;  mas  como  no  pudo  satisfacer  esta  deuda 
la  guerra  comenzó  con  nuevo  encarnizaniiento  y  duró  c  ua- 
Iro  años.  El  emperador  acabó  por  no  tener  asilo  alguno 
yendo  errante  de  ciodad  en  ciudad  y  pidiendo  socorros  á  la 
dieta  que  por  6n  le  otorgó  algunos.  Plisóse  ¿  la  cabeza  del 
hidrato  imperial  Alberto  dnqoe  de  Sajonia,  cuya  actividad 
y  cuyos  talentos  bubieran  aodiado  por  arrojar  á  los  bdnga- 
Fos  SI  bnbioso  recaudo  Jos  relberios  que  se  le  prometieron;^ 
mas  como  le  faltaron,  Matías  conliaüó  poseyendo  las  [)rüvin- 
.  cias  de  que  se  habia  apoderado  hasta  que  le  íuesen  reem- 
bolsados los  gasC09  de  la  guerra. 

A  pesar  del  despojo  de  la  mayor  parte  de  sus  estados 
bereditarios  que  sufrió  Federico,  supo  rehacer  la  fortuna  de 
su  casa  con  la  promesa  que  se  le  iiíio  de  casar  á  su  bíjo 
con  María  baredera  del  trono  de  Borgoña,  cuyo  padre  co« 
nocido  en  la  historia  con  el  nombre^de  Carlos  el  Temermrh 
poseía  vastos  estados  y  destín  ha  convertir  en  el  de  rey  su 
título  de  (Juque.  El  gefe  del  imperio  tenia  derecho  de  con- 
ferir esta  dignidad,  y  después  de  una  entrevista  coa  Carlos, 
Marta  fue  prometida  á  Maximiliano.  Una  discordia  causada 
por  las  intrigas  de  Luís  Xi  enfrió  la  amistad  que  mediaba 
entre  Federico  y  Gárioe,  y  babiendo  muerto  este  poco  dea* 
pues  en  una  batalla  dejó  i  Maria  libertad  de  elegir  ella  mis* 
ma  su  esposo.  El  duque  de  Cleves  y  el  cuñado  del  rey  de 
Inglaieira  aspiraban  con  ansia  á  ese  inati  imoiiio ;  pero  Ma- 
ximiliano contando  justamente  con  sus  prendas  personales 
líie  á  Gante  y  agradó  á  la  princesa  por  bi  cual  en  4477  lae 
preferido  á  todos  mm  rifulea. 

Luis  XI  babia  conceMdo  el  proyecto  de  casar  á  su  bíjo 
con  k  princeaa  de  Boi^oña,  y  no  habiendo  podido  logrario 
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se  buscó  una  compeosaciou  apoderándose  de  varias  provin- 
cias y  haciendo  la  guerra  á  Maximiliano;  pero  el  u atado 
de  Arras  concluido  en  i 482  puso  fío  á  las  bosUlídades  eslH 
pohindo  qne  Margarita  hija  de  Maximiliano  y  de  María  coo- 
Cngeae  eapoDialea  ocm  al  delilii,  llevándole  en  dote  el  Frail- 
eo Condado»  el  Artoia  j  los  aaftorfoa  do  Hacoo»  Amerra, 
8alÍBs  y  Bar-Sor-Seine  ( \ ). 

Federico  consiguió  lambieti  (jiie  su  hijo  fuese  ele^itlo  rey 
de  romanos  y  le  aconijKnió  á  Bruselas  en  donde  le  i'ccibie- 
ron  con  magníficas  iiesias.  Las  diez  y  siete  proviucias  que 
lormabaii  los  Paises  Bajos  poseían  desde  tiempo  muy  aotH 
gno  grandes  prívílegioa  en  ▼írtnd  de  loa  enaka  el  aoberano 
no  podo  esígir  cootribitoionea  ain  el  comentknienio  de  km 
estados  y  las  dudades  estaban  gOMHladaa  por  sos  liabitaniea. 

Enojado  Maximiliano  lo  ni  ta  el  gobierno  Iraiiccs  que  Iraba- 
jaba  a  íiii  de  promover  disturbios  en  Flandes  le  declaró  la 
guerra  y  quiso  exigir  nuevas  contribuciones,  pero  entonces 
los  ganteaca  ae  revolucionaron  y  fueron  á  fimjas  cuyos  ha* 
bitaniea  detuvieron  al  príncipe  que  ae  encontnAn  allí,  y  le 
enoerraron  quitándole  Inego  el  poder  para  dárselo  á  algpt- 
noa  cíndadanoa  de  Brujas  y  de  Gante.  AI  aaber  Federico  el 
riesgo  de  su  hijo  pudo  reunir  un  ejércilo  de  quince  milhom- 
bres, y  Maximiliano  puesto  en  libertad  en  1488  ciUio  de 
nuevo,  gracias  á  la  mediación  de  Carlos  Mil  rey  de  Francia* 
en  la  plenitud  de  todos  los  derechos  de  ia  soberanía. 

Maximiliano  á  fuer  de  mas  activo  y  mas  goerrero  qne 
su  padre  obligd  á  Matías  á  restituir  por  k  médica  suma  de 
dooe  nnl  ducados  las  posesiones  austríacas  que  eonaarvabe* 
Muerto  Matías  en  el  mismo  año  de  1490  los  estados  del  re^ 
no  transmitieron  su  corona  á  Ladislao  rey  de  Bohemia 
mientras  que  Maximiliano  habiendo  tomado  las  armas  se 
hizo  dar  el  título  de  rey  de  Hungría  á  fin  de  asegurarse  para 
mas  adelante  aquella  corona*  Muerta  como  aulas  «mimos  Ma- 
lí) La  espasa  de  Maiimiliano  Mana  de  Borgoña  habrá  tno«rto  después  de  cinco 
«Sos  4e  naUimoDto  |  dejaodo  dos  hUos ,  á  laber ,  Felipe  i  llar|ifMt* 
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ría  deBorgoña,  Maxímniano  puso  los  ojos  para  reemplazarla 
en  la  (Nrioiogéníla  éel  áuqu»  de  Bretaña  que  acababa  de  pei^ 
dar  á  sa  padre,  y  aunque  coniigiiió  que  tu  demanda  fuese 
agrtdaldeiiienl»  oída,  it  moD  de  estado  hiioiiidiaar  lalMh 
lona  á  lam  del  monaieii  franeee  Gáflos  VIII.  Si  la  príoce- 
sa  bretona  hnbiese  podido  disponer  libremente  de  su  mano 
se  la  hubiera  dado  al  duque  de  Orleans  que  después  fue 
Luis  Xll,  el  cual  había  sabido  interesarla;  mas  por  mucha 
aversión  que  tuviese  al  hijo  de  Luis  XI  hubo  de  conformar- 
ae  con  aer  su  esposa,  y  la  bija  de  Maximiliano  que  eataba  ya 
conprooMída  con  el  nMsmo  Girloa  VUi  y  que  ae  educaba 
en  Francia»  fue  demelu  á  ra  padre,  qnien  no  tmro  otrore- 
enrao  qne  snfr ir  eale  nltrage  porque  la  dieta  ae  negó  á  dar^ 
le  hombres  y  dinero. 

Volvamos  al  emperador  Federico  en  cuya  historia  hay  he- 
(  Ijos  dignos  de  ilaniar  la  atención  nuestra.  Durante  su  rei- 
nado la  dieta  iijó  el  cootingeole  con  que  debía  oootribuir 
cada  nno  de  loa  ealadoa  de  la  oonlederacioii  y  la  suma  qne 
debia  apróntame :  y  aunque  eate  arreglo  pareció  aabiamente 
combiniMlo,  en  an  aplieacioa  ae  preaentaron  mil  dificultades 
hijas  de  la  naturaleza  de  las  (osas.  La  Haga  mas  peligrosa 
é  invclerada  era  el  derecho  de  hacer  la  guerra  que  se  arroga- 
ban los  señores  de  menos  i[n|)ortancía  y  hasta  las  humildes 
corporaciones,  de  moiio  que  un  simple  particular  declara- 
ba al  emperador  qne  ae  eximia  de  su  obediencia  y  que 
iba  é  sacar  la  espada  centra  aus  aoldadoa.  Asi  se  vid  qne 
beata  un  hornero  hiw>  nna  dedareeion  de  esta  dase,  y  em 
Leipsiek  el  preboste  y  algunos  dignatariOB  de  la  Universidad 
fueron  desafiados  por  los  limpiadores  de  zapatos;  todo  lo 
cual  indica  bien  claramente  que  el  estado  social  suíria  una 
anárquica  gangrena. 

Por  otra  parte  las  ciudades  de  Snabía  y  del  Rbin  babian 
inrmado  una  Kga  contra  los  barones  y  caballenM|del  pois« 
locoal  inoeannlemenle  daba  píe  á  nneras  bostilidadee.  Teq- 
uiando Federico  en  mhm  la  suefíe  de  su  Amiliadíó  el  título 
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de  archiduque  á  todos  ios  príncipes  de  la  casa  de  Austria, 
jen  yirtod  de  esta  coooesioa  eran  de  deredio  oooMáeros 
prífados  del  emperador  y  no  ae  loa  podía  proscribir  del 
imperio*  «Todo  ataque  contra  ao  peraooa  debía  aer  caati- 
>gado  como  nn  crimen  de  alta  tnñcion;  no  podía  deaaflár» 
»8elos  á  singular  cómbale,  y  estaban  exentos  de  presentarse 
>en  I;i  dieta  y  de  suportar  toda  carga  pública  escepiuan- 
>do  una  sola  concerniente  á  los  turcos  contra  los  cuales 
»debían  enviar  á  sus  costaa  doce  hombres  pagados '  por  un 
»mes.  Se  ios  aotoriió  para  exigir contrilNicioDes,  dareartaa 
»de  legitimadoo,  crear  tltnios  de  barón ,  conlMr  oCros  In- 
^feriores;  en  defecto  de  farones  ae  dedard  qne  la»  moge* 
»re9  podían  saceder  á  la  corona,  y  en  llilta  de  herederos 
>se  autorizó  álos  archiJiKjues  para  disponer  de  sus  bienes 
•por  medio  de  teslamciUo  :  cuiílquier  territorio  del  imperio 
»podia  ser  enagenado  en  lavor  de  ellos,  y  fínalmente  sus 
»sdbditos  no  podían  ser  sacados  de  su  terrilono,  ora  los 
»persigaiese  la  jasiícía,  ora  fbesen  llamados  como  testigos» 
»ora  se  tratase  de  recibir  la  inYestidnra  de  nn  feudo.» 

Llegado  Pedefíco  á  la  edad  de  setenta  y  cuatro  ailos  ab- 
dicó el  imperio  y  los  demás  estados  á  favor  de  su  hijo 
Maximiliano,  retirándose  luego  á  LiuU  coíi  ánimo  de  aca- 
bar pacíficamente  sus  días.  Si  en  aquel  retiro  encontró  una 
tranquilidad  de  espíritu  que  debía  parecerle  tanto  mas  pre- 
doaa  en  cuanto  nunca  hasta  entonces  la  babía  gosado,  la 
qnietod  de  qne  disírntaba  foe  tttii»ada  por  enfermeda- 
des qne  le  bideron  snfri r  moobfsimo.  Atacado  por  una  úl- 
cera en  nna  pierna  hubo  de  sufrir  la  ampntacion,  y  á  paunr 
de  su  avanzada  edad  se  restableció  muy  luego ;  pero  un  es- 
ceso liecho  poco  después  en  la  mesa  le  causó  una  disente- 
ria de  que  iue  víctima  en  lü  de  agosto  de  1495,  á  la  edad 
de  aetenta  y  ocho  afioa.  Este  príncipe  no  tenia  mas  que 
prendas  secundarias,  nrny  laudables  en  nn  partícnlar  pero 
msttficíentes  en  nn  soberano  que  neoeaíta  mlodes  de  nsas 
alto  quihoe*  Bra  religioao»  dnlce»  pacisiile»  casto  y  en  todo 
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muy  mpiiido ;  pero  no  tenía  firoMai  de  oaráeter  ni  waáa^ 
gMTveni»  úm»  cepeoee  de  eoitenerle  (oon  gloría  en  el 
alio  rango  eo  i|iie  le  había  pneato  la  fortana.  No  puede  ne- 
gársele qae  Ibe  on  diplomático  astplo:  nacido  en  un  sifio 

turbulento  y  colocado  en  un  trono  drcuiilo  de  peligros  se 
mostró  siempre  indolente  á  indeciso,  lo  coal  es  menos  de 
estrañnr  en  cuanto  trnia  {gustos  que  estaban  en  muy  pora 
analogía  con  sus  deberes;  como  lo  prueba  ei  baber  sido 
aficionado  á  la  aatrologia  y  á  la  alquimia.  cFederíoo,  dice 
iun  hisloríador,  penetró  los  aecretos  de  la  aatoraleia  y  no 
»aolo  oom prendió  el  anovimiento  de  loa  planetas,  sino  qne 
iflpieftó  á  conocer  la  combinación  y  el  inflojo  de  las  estrellas 
•afortunadas:  comprendió  y  produju  las  cosas  mas  difíciles: 
>8U&  conocimientos  en  la  alquimia  erau  laii  grandes  que  dañ- 
ado colores  á  las  piedras  de  chispa  parecía  transformarlas 
»eo  diamantes,  rabíes,  esmeraldas  y  aafiros.  Transformaba 
>el  mercarb  en  oro,  y  de  algunas  gotas  de  agna  saoaba  on 
»esoeleote  espedfioo  contra  diferentes  males;»  Todos  estoa 
grandes  descnbrímientoe  boy  dia  solo  sirren  para  protoear 
la  risa.  Federico  gustaba  de  las  letras  y  las  cultivaba,  lo  cual 
.no  impidió  sin  embargo  que  le  devorara  la  ambición,  como 
lo  prueba  la  divisa  enigmática  que  hizo  estampar  en  sus  li- 
bros y  grabar  en  su  vajíUa  y  en  el  frontispicio,  de  todos  sos 
monomentos.  Esta  dífiaa  se  compone  de  dnco  vocales  qne 
son  inicíales  de  otras  tantas  palabras,  cnyo  significado  es : 
¿a  caía  ds  .dia#áa  dsée  r&dt  €Í  miaido. 

MAXlAtaiANO  I. 

En  la  época  en  que  este  monarca  subió  al  trono  imperial 
la  Europa  babia  tomado  nuevo  aspecto,  es  decir,  jqoe  ¡api>> 
¡(tica  de  los  principes  ya  no  podía  ser  personal  porqne  loe 
intereses  de  sos  pneUoa  estallan  maiclados  con  loe  de  las 
otínas  naciones.  El  régimen  del  iniddlsnio  comensaba  á  de^ 
jar  el  campo  libre  á  un  nuevo  estado  ¿ocia!  que  tendía  á  as- 
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tablecer  mas  freeuentes  oonronicadoiies  entre  los  diversos 
troam  de  la  oonfederacíoii  enropeiu  De  lo  didiD  h  dednoe 
que  para  comprender  bien  d  reinado  de  ManmUiano  es  in- 
dispensable bosquejar  en  pocas  palabcls  la  stoadon  de  ios 
diferentes  er»iadüs. 

La  Francia  subyugada  por  los  in^'leses  en  el  comienzo  <ie 
ese  siglo  habia  recobrado  su  independencia,  y  Carlos  Vil 
cicatrteó  todas  las  heridas  heclias  en  la  fortuna  püblica  por 
las  guerras  crvil  y  estmngera  que  dorante  tan  liifo  tiempo 
devastaron  las  provincias  del  reino.  Su  hqo  y  snoeaor  LoisXI 
despaes  de  consolidar  la  obra  del  padre  y  de  roboüeoer  el 
poder  real  destruyendo  la  preponderancia  de  la  nobleza, 
murió  dejando  un  príncipe  niño ,  y  crecido  á  la  vista  de  una 
tutriz  que  consorvó  intacta  la  herencia  del  pU|>ilo.  Llegado 
á  la  mayoría  (Jarlos  Vlii  heredero  de  la  casa  de  Anjou,  ha-* 
bia  formado  el  proyecto  de  recobrar  con  este  titulo  el  reino 
de  Ñápeles,  y  ademes  como  desde  el  matrimonio  de  Maximi- 
fiano  con  MaHadeBorgolla  las  posesiones  dela.Fruicía  y  de 
ta  casa  de  Austria  eran  limflrofiM,  las  dos  potencias  se  miraban 
con  recelo,  preludiando  ya  Ins  prolongadas  desaTenencias 
que  tan  frecuentemente  han  armado  á  la  una  contra  la  olra. 

La  rivalidad  de  las  casas  de  Lancastre  y  de  York  que  hiíeo 
perecer  á  la  üor  de  la  nobleza  y  á  crecido  número  de  ingle* 
ses  de  todas  clases,  enflaqueció  el  poder  de  la  ln|i;lalerrn 
qne  habia  perdido  ya  casi  todas  sos  posesiones  del  eonti- 
nente.  Gobernada  á  la  smrhi  por  Enrique  VH  varón  dolado 
de  relevantes  prendas  ejercía  en  el  esterior  menguado  in- 
llujo,  porque  su  rey  dedicaba  esclusivamentc  todos  sus  re- 
cursos y  Sil  vÍL»i!ancia  entera  á  desbaratar  las  conjuraciones 
domésticas  que  contra  él  se  urdían;  de  suerte  que  eo  esa 
época  la  Gran  Bretaña*  representaba  en  la  política  empopen 
nn  pnprt  secundario* 

La  España  colocada  en  nno  de  los  estreñios  de  Europa 
acababa  de  atrojar  enteramente  des»  territorio  á  los  árabes 
que  la  conquisiarou  eii  la  aurora  del  siglo  octavo;  y  el  ma* 
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trímottio  de  la  soberana  de  Caitila  con  el  inonam  de  Anh 
ffOü  qne  eran  loe  do«  remoe  mes  poderom  de  España  habin 
pvaeto  caai  toda  la  peafneida  ibérica  bajo,  el  cetro  de  Isabel 
y  de  Fernando,  quien  ademae  poaeia  la  8icilia  y  se  prepara- 

b;i  ;i  inlervenir  en  los  negocios  de  lt;ilin.  DijtTase  que  la 
Providenc  i;i  había  sancionado  su  ambición  facilitando  los 
recursos  necesarios  para  satisfacerla,  por  medio  del  descu* 
brloHenlo  de  U  América  qoe  Crísiébal  Colon  acababa  de 
revelar  al  mondo;  pnee  ca  el^to  esa  tiemi  encerraba  gmn 
copia  de  metales  predoeos,  admitidos  en  todos  loe  pneblos 
como  signos  monetarios  qne  iban  á  poner  á  Femando  en 
el  caso  de  sostener  con  la  fuerza  los  planes  de  sn  política. 

Portugal  vecino  de  Espaíia  y  fundado  en  el  siglo  x  por  un 
príncipe  de  la  casa  de  Francia,  formaba  im  osIíhIó  por  sisó- 
lo y  alcanzó  con  el  tiempo  prosperidad  muy  grande.  Joan  11 
qne  lo  regia  entonces  pensando  solo  en  dilatar  so  poder  ai 
otro  Indo  de  los  mares,  impateaba  á  snssdbdiloe  áespiorar 
las  coslM  de  Africa  y  estaba  mny  pnhdmo  á  ver  coronados 
sns  esfuerzos,  porque  Vaaoo  de  Gama  logré  doblar  el  Cabo 
Tormentoso,  traspasando  con  cslo  á  su  patria  el  monopolio 
del  comercio  de  las  Indias  que  por  tan  largo  tiempo  enri- 
queció á  los  venecianos.  Por  esta  causa  el  príncipe  portu* 
gues  se  ioleresaba  muy  poco  en  lo  que  suoedia  mas  allá  de 
sos  fronteras,  y  lodo  so  empeño  era  aislarse  de  los  prittcí<« 
pes  contemporáneos  sayos  á  fin  de  consagrar  todos  sos  oo- 
naios  al  objeto  principal  de  sns  núras  qne  era  la  estension 
M  poder  portugués  al  otro  lado  de  los  maros* 

El  norte  de  Europa  abarcaba  ocho  reinos  de  menguada 
importancia,  tales  como  la  Dinamarca,  la  Noruega  y  la  Sue- 
cia,  que  en  i  i95  estuvieron  unidos  por  un  momento  bajo 
el  cetro  de  Margarita  b^  de  Yaklemaro  lU,  que  se  separa- 
ron loego  y  que  volvieron  á  juntarse  mas  tarde.  Onuedo  el 
emperador  Maximiliano  snbíó  al  trono  regía  eaos  tres  eeta«- 
doB  un  príncipe  solo  qne  eis  Jnen  rey  deSnedn  ofinndo  d» 
la  casa  Ue  üldeabuui  g. 
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La  Moscovia,  mm  conocida  boy  con  el  nombre  de  Rnía, 
fue  duranle  mudm  ngk»  trdMitirui  del  kan  de  k»  tártam 
y  eqbyogida  deapoee  en  gran  parte  por  los  polacoa;  pero 
.  en  1Mi  l?aQ  Waasiliwitch  liberld  á  m  patria,  njeld  á  íoí 
leyes  todas  las  provincias  del  imperio,  ecbó  abajo  la  pode- 
rosa repdblica  de  Novogorod  y  sacudió  ni  mismo  tiempo  el 
yugo  de  los  tártaros.  Entonces  sus  cstaíios  se  entendieron 
al  norte  desde  la  logna  y  la  Livonia  basta  las  playas  del 
mar  glacial,  al  oriente  tocaban  con  laSíberi.i ;  por  el  medita 
d(a  ana  confine»  eran  el  mar  Caspio,  y  hacia  el  oocídenlo 
tocaban  con  la  Litnania,  Dnranle  el  reinado  de  Ifan  la  Bn- 
sta  se  dió  á  conocer  por  primera  m  á  las  demás  naoonss 
europeas  que  se  disputaron  su  alianza. 

Desde  dos  siglos  antes  representaba  la  Polonia  un  papel 
importante  por  su  posición,  pues  era  el  baluarte  de  la  Eu- 
ropa contra  los  turcos.  Antas  de  la  ^poca  en  que  los  oto- 
manos clawon  sn  eilandarle  en  los  nraros  de  Gonstanli-' 
Dopla  los  polacos  se  hablan  engrandecido  por  medio  «te 
conquistas,  y  hasta  penetraron  en  el  coraaon  de  la  Ruía; 
pero  como  su  trono  era  electivo,  en  la  muerte  tle  cada  prín- 
cipe habia  nuevos  disturbios  que  iban  gastando  los  resortes 
del  gobierno.  Ladislao  Jagellon  duque  de  Lituania  alcanzó 
d  trono  de  Polonia  arraigándolo  en  su  casa,  por  mas  que 
al  morir  el  monarca  reinante  fue  predio  elegir  mmio  prftH 
dpe.  luán  Alberto  descendiente  de  aquella  raiMna  rama  em» 
pu&aba  el  cetro  al  advenimiento  de  Maximiliano;  mas  era 
un  principe  áébiá  porque  los  nobles  tenian  un  poder  es- 
cesívo. 

La  orden  teutónic  a  que  formaba  parte  del  imperio  germá- 
nico tue  íuudada  en  Palestina  bácia  tines  del  siglo  ui,  y  en 
sn  origen  era  una  órden  de  penitentes,  monges  y  guerreros 
á  un  tiempo  mismo.  Coando  voHneion  á  Suropa  en  qoe  po« 
selan  algunos  dominios,  los  servicios  que  prestaron  al  du- 
que de  Masovia  dieron  ocasión  i  que  se  les  confiriese  si  Pa-* 
laiiuado  deCulm;  y  este  país  al  que  incorporaron  mas  tarde 
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la  Curbndía  y  ia  Livonia  fue  el  centro  de  su  poder  que  ea* 
lendieroa  conqaisUiEido  la  Prusía  habitada  entonces  por 
¡Niobios  paganos.  Balidos  báda  fines  del  siglo  xy  por  el  rey 
de  Polonia  Casimiro  IV  perdieron  loe  caballeros  ceuldmoos 

la  Prusía  occidental ;  mas  sin  embargo  aun  podiau  ejercer 
gratule  influjo  eii  los  ;isihiI().s  de  AltMiiania. 

DebJe  su  eslablecirnienio  en  Coní»iaiuino[)Ia  eran  los  tur- 
cos ei  terror  de  Europa,  lo  cual  no  es  de  admirar  porque 
Mahomelo  II  había  lanzado  sns  huestes  basta  las  costas  de 
la  Pttlla*  en  donde  se  apoderaron  de  Otranlo  de  la  coal  no 
fue  posible  sacarlos.  Guando  le  sucedió  Bayaceto  forzado 
á  defenderse  contra  su  hermano  Zesim  qne  le  disputaba  el 
trono  dejó  que  los  napolitanos  recobrasen  á  Otranlo ;  y  co- 
mo por  eiiloiices  lodos  los  esluerzos  del  suhan  so  dirigían  á 
subyugar  el  Lgiplo,  hacia  ya  quince  años  que  dejaba  respi* 
rar  á  la  Europa»  Solo  la  Hungría  bubo  de  sufrir  algunas  in- 
vasiones por  parle  de  los  otomanos,  bien  que  todas  ellas 
no  hablan  tenido  mas  impulso  ni  mas  resultado  que  el 
pillage. 

La  liuropa  estaba  en  vísperas  de  esperiaientar  grandes 
cambios  con  moiivo  de  los  dos  descubrimientos  de  la  pólvora 
y  de  la  imprenta.  La  primera  aceleró  la  caida  del  feudalismo 
trastornando  el  sistema  político  que  había  regido  ai  occidente 
desde  el  siglo  ui.  Según  él  solo  los  nobles  podían  ceñir  es» 
peda  y  solo  sHos  eran  bastante  ricos  para  sufragar  los  gas* 
los  de  una  armadura  que  los  bada  invulnerabk»  contra  las 
piedras,  las  flechas  y  las  javelinas;  mas  bien  pronto  esas 
armaduras  fueron  inútiles  contra  el  poder  del  cañón  y  del 
mosquete.  Hasta  la  época  de  esa  jn%'encion  !a  caballería 
constituyó  esclusivameate  la  fuerza  de  los  ejércitos,  pues  los 
inlanles  servían  lan  solo  como  un  accesorio  en  determinadas 
ocavones ;  mas  cuando  la  infantería  Invo  mosquetes  y  arca- 
bnoes,  recobró  la  sopeiioridsd  y  entonces  loe  sulios  fueron 
los  soldados  mas  formidables  porqne  no  tembn  desalar  en 
campo  raso  el  choque  Je  los  caballeros.  Sin  eiubargo  de  es- 
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to  dorante  nwiphoi  t6m  tolo  se  hieo  uso  de  Umi  mñiútim 
ftt  lo»  niio*  y  DMiy  rán  vi  wi  i—  ímUiHíb»  porque  m«k 
biim  ttieiitarios  ni  tmoeries  seguir  ím  mókúémm  de  kw 
diferentes  cuerpos  que  moniiibniii  en  un  mlena  Uftimo.  Er 

ordena  la  ini[.i(  nía  sr  liic  perfeccionando  con  lentitud,  yde 
pronto  tuvo  tmiy  puco  ¡iiíUijo  y  se  consagró  tan  solo  a  inul- 
liplicar  los  ejemplares  de  la  Biblia  y  de  los  libros  devotos; 
deade  luego  no  obsiaoie  dispertó  y  j^irofimiá  em  todas  ktt 
dmeeel^  deseo  de  íoitniiwe.  Mee  lanle  te  meidd  la  po» 
Miica  y  ú  éllá  delen  «trilÑiifse  ias  fenelacioiici-de  la  IgUWe 
y  del  estado  que  tan  finnoso  bao  lieelie  el  siglo  m,  k  de»» 
pecho  de  los  males  que  osas  revoluciones  causaron  se  les  | 
deben  grandes  bienes,  pues  han  emancipado  de  la  serví-  1 
(lumbre  ai  puebla  y  abierto  nuevos  ca mióos  al  talento 
humano.  ..  •  / 

8í  en  este  fépido  bosqfeéjo  nada-  dedmoe  de  Italie  ee 
qoe  nos  belnos  oeuj^do  ya  bástanle  ile  ese  •|M|ps«9ie  en  la-* 
dded  medM  eiblipeó  é  todos  los  restamsc  Allí^slalHi  la  nesi* 

doticia  del  papa  cuya  política  era  el  arbitro  y  el  guia  de  los  \ 
principes  de  la  crisiiandad,  y  auiujue  el  soberanp  pontílice 
no  era  quien  poseia  en  la  península  dominios  mas  estensos, 
estaba  á  la  cabesa  de  todos  los  príncifies  de  ella.  El  reino 
de  Ñapóles  que  el«  un  feodo  de  la  Qenta  Sede  formaba  un 
poderoso  eatado  qnese^díspularoD  las  cáseo  de  Ai^  y  do 
Arafon,  y  que  al  fin  tpiodó  para  este  dltiosa  en  la  persono 
de  Alfonso  el  Magnámno,  quien  lo  había  transmitido  á  so 
hijo  Fernando  en  cuyo  poik  !"  estaba  cuando  el  advenimien-  i 
to  (\p  Mnxiin  i  liarlo  al  Irono  do  los  Cesares.  Tras  de  NápolCR 
venía  la  re{)ública  de  Veneciu  que  estendió  su  poder  hasta 
la  antigua  Grecia,  mienuras  qno  estancaba  en  aos  manos  el 
monopolio  del  comercio  lodo»  Por  mucho  ftempo  NoRiild  sa  ; 
ambídon  á  mandar  en  ios  maras  y  á  dssplegar  sn  pabeHon  i 
en  las  mas  remotas  regiones  del  oriente  de  donde  eos  ba**  j 
ques  traían  inmensas  riquezas;  pero  al  fin  quiso  (ener  do-  ' 
nimios  ea  el  continente,  y  sus  armas  de  consuno  oon^sus- 
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La  repdUicÉ  á&  Florencia  había  alcanzado  el  roas  alto 

pumo  de  ¡)rosperidad  regida  |)or  los  entendidos  Mediéis;  y 
Lorenzo  el  Magnifico^  miembro  dee?^  fairnlin,  que  coloco á 
su  patria  en  el  primer  ranjjjo  entre  lus  estados  italianos, 
ea  1482  acababa  de  morir  dejando  á  su  lúio  Pedro  su  po* 
der,  mas  nó  su  genio.  Reinaban  en  Ferrara  los  príncipes  de 
la  casa  de  Gsle  y  aunqoe  al  principio  invieron  el  principado 
oomo  íNido  del  imperio,  traspaaaron  su  hooienage  al  pap^ 
en  tiempo  de  Juan  XXII.  Gracias  á  su  bien  entendida  poli- 
tica  los  gefes  de  ese  reducido  ( siado  hablan  conseguido  re- 
preseíjlar  nn  d(»  alguna  importancia  en  la  península 

en  donde  todo&  ios  príncipes  buscaban  su  apoyo,  t  inal« 
mente  el  marquesado  de  Mantua  á  despecho  de  la  eetredies 
de  ta  territorio  echaba  también  algnn  peso  en  la  balanaa, 
porque  lo  regia  Joan  Prandeco  Gonsaga ,  taron  de  grandes 
talentos  miltCares  y  que  se  habla  pasado  al  senrldo  de  ¥0* 
necia  de  cuyas  tropas  era  gefe. 

Tal  era  el  estado  de  Europa  cuando  Maxinnli ano  se  puso 
a  ia  caA^esta  del  imperio.  Tema  eale  monarca  grandes  pro** 
yeetoe  de  ambición  qne  no  estaban  en  armonía  con  lo^  me- 
dios con  qne  conlaba*  pues  en  efecto  so  poder  era  tan  limi- 
tado y  tan  cortas  sas  rentas  que  bastaban  apenas  para 
sostener  el  alta  dignidad  de  que  se  veía  rei^tído.  Puesto  á 
la  cahe/.a  d*»  los  potentados  de  Europa  ííguraba  en  primer 
término  un  cuanto  á  Tarías  ceremonias  de  esplendor,  como 
que  un  rey  le  servia  de  copero;  mas  todo  ese  aparato  era 
la  engañosa  corteza  de  una  debilidad  qne  colocaba  al  suce- 
sor de  ios  Césares  ai  nnrei  y  mochas  veces  débalo  de  aign- 
nos  electores  cayo  poder  esoedia  al  soyo.  Ademas  el  deson* 
briroienlo  de  la  pólvora  y  la  decadencia  del  régimen  feudal 
eran  asimismo  causas  que  tendian  á  minorar  el  poder  del 
imperio^  puesto  que  el  primero  aumentaba  los  gastos  de  la 
guerra,  y  la  otra  restringia  ios  medios  con  que  el  eropera- 
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dor  pudiera  baoer  retpeur  ta  aatondad;  porque  án  cada 
dit  se  iba  hadeodo  mas  difidl  reunir  los  contiogenles  qam' 

estaban  obligados  á  prcfientar  los  miembros  de  la  confede- 
ración germánica.  Colocado  Maximiliano  en  posición  seme- 
jante delerniino  contraer  iin  matrimonio  desigual  en  orden 
á  la  ouna  pero  que  iba  á  UeDar  su  exausto  tesoro,  y  tomó 
por  esposa  á  Blanca  María,  hermana  de  Joan  Galtaáo  da- 
qne  de  Milán,  y  sobrina  de  tais  el  Ifim,  que  gobernaba  el 
docado  en  nombre  de  sn  sobrino*  Recibió  en  efecto  un  píiv» 
gue  dote,  y  se  lisonjeó  con  la  Idea  de  qne  esle  enlace  le 
[lon  Jt  ia  en  el  caso  de  representar  en  Italia  el  papel  de  sos 
predecesores. 

En  tales  circunstancias  el  rey  de  Francia  Carlos  VIII  atra- 
vesó toda  la  penínsDla  á  fin  de  apoderarse  del  reino  de  Ña- 
póles qne  reclamaba  como  beredero  de  b  casa  de  Anjon,  y 
dnranle  el  camino  se  hizo  entregar  machas  piases  del  osla- 
do de  Florencia  lo  caal  dió  orfgen  á  nna  revoindon ,  en 
términos  que  Pedro  de  Médicis  y  su  familia  fueron  espulsa- 
dos. Carlos  siguió  su  marcha  y  entró  en  Ñapóles  sin  esperi- 
mentar  ningún  obstáculo,  porque  el  rey  Alfonso  lejos  de 
defenderse  se  escapó  á  Sicilia  en  donde  se  hizo  monge  des* 
poee  de  abdicar  á  favor  do  sn  I190  Femando»  y  este  aban- 
donado de  sns  gentes  bascó  nn  asilo  en  la  iiln  de  ladún 
en  H9tf.  El  tríanfo  de  Gárlos  sin  embargo  íne  mny  breve 
porque  Luis  el  Moro  que  heredó  el  ducado  de  Milán  por 
muerte  de  su  sobrino  y  que  habia  movido  á  Carlos  á  que  se 
trasladase  á  Italia,  fue  el  iJt  incipai  instigador  de  la  liga  for- 
mada con  el  íin  de  arrojarlo  fuera,  Maximiliano  quiso  tener 
parte  en  ella,  y  á  este  objeto  convocó  en  .Worma  nna  dieta 
cnyos  miembros  exigieron  la  ereodonde  una  cámara  impe- 
rial que  estableciera  y  conservara  la  paz  [)dblica,  y  en.  re- 
compensa de  esta  concesioa  votaron  el  levantamiento  de  un 
ejército,  pero  no  habiendo  inoporcionado  los  medios  nece- 
sarios para  sostenerlo,  Maximiliano  no  pudo  enviar  á  sus 
aliados  de  Italia  sino  el  mexquino  anailio  de  .tres  mil  ímoíi- 
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bres.  Al  raoMMr  de  la  oonfederMÍoii  oooln  ¿I  oifHÜuiift 
Cárlot  4li6  k  vuella  á  mm  eatadoft»  batió  á  hib  «dvenanog 
m  la  jornada  de  Pornaae,  Femando  ee  aenidoCra  ves  eu  d 

trono  de  Nápoics,  y  el  monarca  francés  hizo  imevus  prepa- 
raiivos  :í  íin  (Je  volver  á  Ja  península  mientras  que  Maximi- 
Hario  coiUanüo  con  un  gi  ancle  socorro  que  le  olVeció  el  du- 
que  de  Miian  se  íue  para  Italia  coa  el  pretesto  de  oeñirae  en 
Roma  la  corona  del  im|ierio«  Aunque  Bolo  tenia  ooosigo  mil 
qnittientoe  hombm  confiaba  poner  de  ra  parte  á  las  prtn* 
cípales  poteneuMi  de  la  peninaola  y  arrainane  edlidamenfe 
en  elfo ;  pero  al  llegar  supo  que  Carlos  había  renonciado  á 
su  espedicion,  y  conoció  con  no  poco  disgusto  que  susalía^ 
dos  deseaban  (juc!  se  alejase.  Puso  sitio  á  Ij'orna  á  fm  de 
obligar  á  los  florentinos  á  que  rompiesen  la  alianza  que  le* 
nlan  hecha  con  los  franceses ;  pero  la  falta  de  dinero  no  le 
pnmiiiió  llefar  adelante  la  empreaa  y  bubo  de  tomarse  á 
Alemania  «n.haber  becbo  oosa  algnna.  Poon  despnes  iuki 
desateneneias  con  Lnis  XII  qoe  aádniba  de  sneeder  i  Gár* 

los  Vlíl  ea  recl;nnuciun  de  aJgunas  ciudades  siluadr>s  en  la 
frontera  de  la  Picardía  y  que  debían  re  sii  luirse  ni  a  re  li  i  du- 
que Felipe  hijo  de  Maximiliano  y  gobernador  de  los  Países 
Bü^oB ;  mas  osa  guerra  terminó  por  un  eonvenío.  Bien  prop- 
io entró  el  emperador  en  discordias  oon  loa  snísos  qne  se 
ffesütlan  á  forniar  parte  de  la  eoofaderacion  germánica  y  á 
oamribnir  por  eHo  con  bombres  y  dmero ;  pero  batido  Ma- 
ximiliano  en  Dornach  acabó  por  reconocer  que  los  suizos 
no  estarían  sujetos  á  la  jurisdicción  de  la  cámara  iin[)ci  ial  y 
que  no  quedaban  obligados  á  pagar  las  contribuuunes  ni 
las  derramas  qne  reclamasen  las  necesidades  del  cuerpo 
germánico. 

iinis  XII  imitando  el  ijemplo  de  sn  piedneesor  babia  re» 
«Mito  eslablaeene  en  Italia  nd  como  ley  de  Nápoles  sino 
para  reinar  en  Milán ;  y  despoes  de  haber  puesto  de  so  parle 

al  papa  Alejandro  Vi,  á  ios  venecianos  y  al  duque  de  Sabo- 
ya,  su  ejército  mandado  por  Tribulce  conquistó  el  ducado 
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ihi  espofioiaatar  la  menor  reí^istencia.  Luís  el  Motv  se  os- 
«apé  coD  to  iunílm  j  llegó  al  Tirol  aa  donde  toe  bien  rací- 
Mdo  porMaxiaiilíaao,  didla  ma  |Mfta  da  loa  taaoma  qmam 
m  desgracia  había  salvado,  y  larvanlaiMlo  eoQ  el  reato  algu- 
nas iropMS  suizas  presentóse  de  repente  en  el  Mítanesado 
qm  do  nuevo  sujetó  á  sus  leyes.  Después  de  una  corla  cam- 
paña los  fi*ance8es  no  coiibervalinn  en  el  año  1500  mas  (jue 
doa  plazas  fuertes,  ouando  Luis  XU  biio  marcbar  á  itaüa 
veinte  mil  boaibraa  y  Luk  el  Mm  feodído  por  loa  aoiaoa 
foa  pMiio  en  manea  de  ana  ndrofeanoa  y  Uotadeá  Praacia 
en  donde  mnrid  en  nn  enciaiTO. 

Luis  Xll  dueño  ya  del  Milanesado  qoito  recobrar  el  reino 
de  Nápoics,  y  [Ktra  consegulí  lo  ajustó  con  el  rey  de  Aragón 
nn  IralaUo  esii|)ulando  que  los  Jos  monarcas  se  lo  re{)ar- 
tirian.  Regíalo  entonces  Federico  hijo  de  aquel  Fernando 
4100  recobré  el  trono  caando  ia  retirada  de  Cirioe  VIU ;  mea 
depoeatoabon  por  el  pepa  qne  era  an  aobenno  j  atacado 
por  los  franoosea  y  espaAolesv  notuio  maaraandío  qiieab* 
dicar  y  admitir  nn  asilo  en  Francia.  Maximiltano  fue  pa^fo 
espectador  de  este  suceso  que  no  podía  impedir,  pues  amen 
de  carecer  de  dinero  y  desoldados  andaba  en  desavenencias 
con  los  electores  del  imperio  que  habían  formado  una  liga 
á  fm  de  sostener  sos  privtlegioa  y  oontrariar  el  plan  de  Ma« 
ximiliaDo  de  erigir  el  Ansnpia  en  eieolorado,  lo-cnal  bable  de 
datle  un  voto  mas  en  el  oolegb  electoral*  El  empatndwp 
bobo  de  renunciar  á  este  proyecto  y  se  oeopd  en  lerantnr 

contra  los  tarcos  una  cruzada  que  queria  dirigir  en  persíma,. 
y  aunque  muchos  soberanos  y  nobles  tomaron  la  ci  nz,  la 
idea  hubo  de  abandonarse  porque  el  papa  Alejandro  VI  mal- 
gastó las  samas  recogidas  con  este  objeto  en  la  cristiandad 
entera*  Desvanecido  el  proyecto  intehrino  el  empe^Mloiíen 
la  gnerra  entablada  entre  las  dea  mniaa  de  In  eaaa  de  Re- 
viera; tomó  en  ello  ona  parte  pereonaK  y  con»  umrtpmmai 
cien  se  le  dieron  en  IHIMI  amebas  ciudades  situadas  eu  Sua- 
bia  y  en  AUacia.  ,  • 
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Grandes  ucoiiiecíniiefUus  habían  ya  tenido  iugar  eu  Lulki 
m  donde  ios  reyes  de  Francia  y  de  Aragón,  4|iie  de  consa* 
ao  verífioaroD  9I  despojo  del  ray  de  Népoles,  no  pudieron 
ealar  por  onieho  líeeipo  de  acuerdo,  y  gracia^  al  genio  gtte^ 
rero  de  Gonxale  de  Córdoba  el  reino  entero  qnedó  para  los 
españoles.  £1  aragonés  estaba  casado  con  la  reina  de  Casti- 
lla Isabel,  y  la  hija  do  ambos,  Juana,  era  esposa  de  Felipe 
hijo  de  MaKimiliano.  Muerta  Isabel  le  sucedió  su  hija  Juana 
que  junto  con  el  archiduque  Felipe  ÍU(eiroi).protílaínados  re- 
yes de  Castilla;  tnas  la  reftnoia  quedd  en  mano^  de  D.Fer^ 
nando  en  virtud  de  lo  dbpuesto  en  el  teatanientode  lafeiaa 
eatdlíca.  Felipe  á  fuer  de  esposo  de  Juana  reclamó  el  man* 
do :  aviniéronse  suegro  y  yerno,  y  trasladado  Felipe  á  Espa- 
ña empuñó  el  cetro  y  Fernando  se  roliró  á  su  reino  de 
Aragón.  Murió  Felipe  en  1500  dejando  dos  hijos,  á  saber, 
Carlos  y  Fernando  niños  todavía;  y  como  su  madre  Juana 
babia  perdido  la  razón  fue  preciso  nombrar  regente.  Usltá* 
imiliano  aprovechó  esta  ocasión  para  mezdarae  en  loaasuii* 
toe  de  España  i  la  cual;  qneria.  regir  ;de^e  AJemania;  pero 
al  fin  la  regencia  f^ie  conferida  á  Fiemando  y  el  emperador 
hubo  de  conten  ta  rne  con  que  se  le  contíara  en  calidad  de 
tutor  de  su  nieto  Carlos  el  gobierno  de  los  Paises  B?ijosqito 
encomendó  a  su  hija  MiU'garíta  viuda  de  FiUbcrto  diu¡ue  da 
baboya. 

La  Italia  continuaba  inaa  y  mas  agitada;  Alejandro  Vi  ha* 
hia  mnerto  y  aido  reemplazado  por  Pío  111»  anciano  valetu-i 
dinaño  que  aolo  ocupó  veinte  y  seia  dia»  la  sedo  pontificia 
y  á  qiúeo  eucedió  con  el  no«bre  de  Julio  II  el  cardenal  de 

la  Rovere,  que  á  despecho  de  la  edad  conservaba  el  vigor 
y  los  arrebatos  de  la  juventud  y  que  durante  su  reinado  tu- 
vo siempre  las  armas  en  la  mano.  Comenzó  por  arrebatar 
la  Romagna  á  C^ar  Rorja  digno  hijo  de  Al€>iandro  VI ;  obli- 
gó á  los  venecianos  á  que  le  restituyeran  mudbaa  ciudades, 
y  como  ek  objeto  principal  de  aue  eafuernoa  era  eapulsar  de 
lapeAlnsoLi  á  loe  bárbaroe,  ^eaai  llamaba  á  todaa  laana-* 
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dones  estrangeras,  iriipulsó  ;í  Maximiliano  á  que  fuese  a 
lulia  á  la  cabeza  de  un  ejército  á  tín  de  arrojar  á  los  fran- 
ceses que  según  decía  aspiraban  á  dominar  en  toda  la  pe- 
oínsola.  En  aquella  época  el  emperador  oelebrabu  miadárta 
en  Constanza  y  supo  inflamar  hteta  tal  pnnio  el  Mno  de 
los  miembroe  de  la  asamblea  t|ae  votafon  on  levantiniieiiCo 
de  nóvenla  mil  hombi  es  á  quienes  debian  reunirse  doce  mil 
suizos.  Este  entus¡;isrito  disperiado  por  temores  imaginarios 
ae  desvaneció  muy  luego :  de  suerte  que  con  el  dinero  de  la 
confederación,  Maumílíano  no  pndo  levantar  mea  qne  doce 
mil  hombrea  qne  con  sna  peenllarea  reenreot  anmentd  hee- 
ta  teinle  y  dnco  mil,  j  i  la  cabeia  de  dios  paaó  loe  Alpea 
á  pesar  de  los  hielos.  Luis  XIÍ ,  el  papa  y  loa  ^mecíanos  uni- 
dos contra  él  le  obligaron  á  retirarse  en  i 508  después  de 
haber  batido  sus  tropas.  Una  tregua  puso  fin  á  esa  corla 
guerra ,  la  liga  de  que  hemos  hablado  se  disolvió  muy  pron- 
to, y  Julio  li,  Luis  XU  y  todas  lae  polencua  de  Italia  ae 
unieron  para  acabar  con  Veneda  cnyas  íutuíom  habíatt 
dispertado  una  indignación  univereal.  El  eohewmo  pontíioe 
quería  arrancar  á  loa  miedaiioe  Feemni,  Rlmlní  y  Rafena; 
el  rey  de  Ñapóles  que  lo  era  el  de  Aragón  codiciaba  Brin* 
dis,  Gaüpoll  y  Otranlo  :  Luis  XII  reclamaba  Brescía,  Cre- 
mona  y  el  distrito  de  Ghtaradada ;  los  otros  príncipes  de 
Italia  aspiraban  también  á  coger  una  parte  delbotin,  y  así  es 
que  el  duque  de  Saboya  quería  para  sí  la  isla  de  Chipre,  el 
de  Ferrara  la  Polesina  de  Rovigo;  y  loe  floren  tinos  ahaseao 
uban  la  esperauEa  de  sujetar  otra  vea  á  Pisa  qne  ae  bebía 
austraído  de  su  obediencia.  Unióse  á  esta  confederación  Ma- 
ximiliano con  el  proyeí  (o  de  recobrar  varias  plazas  que  ha- 
bía perdido.  Luis  XII  priueipíó  la  cam[)ana  contra  los  vene- 
cianos, alcanzó  una  completa  victoria  en  los  campos  de 
Aguadel  y  se  apoderó  de  ios  cantonea  qne  ae  le  habían 
señalado  en  el  repartimiento;  el  pepa  armado  con  loe  rayón 
de  la  eeoomunion  lanióse  también  oontm  loe  venedmios  y 
obtuvo  el  nrismo  resultado,  y  Femuido  se  apodend  de  las 
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flsr  de  eüo  el  lenado  por  modb  de  háUlee  muie|oe  sopo 
dífertir  á  m  advetimos,  y  tmnéo  el  enpenMlor  te  pre- 
sentó en  Italia  en  1509  hubo  de  batallar  solo,  sufrió  varios 
reveses,  perdió  las  ciudades  de  Feltre  y  de  Belluno,  la  ma- 
yor parte  de  la  marca  de  Treviso,  y  al  fin  los  venecianos 
qne  laguii  lo  re&ueko  en  la  liga  de  Cambray  debun  eer 
bomMioe  éá  celálogo  de  loe  poebioe  libree  deMfleroii  li 
tempeeled  y  peidieiou  wmf  poca  ooee,  Bíeii  pronlo  el  pepe 
y  el  rey  de  Nápolee  te  ttaieran  coa  eUoe  en  ooolni  de  loe 
franceses,  y  Luis  XII  después  de  la  muerte  de  su  sobrino 
Gastón  du(]iie  de  Nemours  que  había  sostenido  la  vacilante 
fortuna  de  sus  armas,  se  vio  en  la  precisión  de  desocupar 
todo  el  lerrilorio  de  Milán  cuyo  ducado  íue  devuelto  en 
al  de  Luíe  el  Moro,  En  todoe  esloe  laceeoe  MnünNliaiio 
repmeiHó  un  papel  ■eeanderio  pero  eapo  eacar  dinero  de 
loe  fenedanos  y  del  rey  de  Francia* 
En  6M  époea  se  babia  sentado  en  ei  trono  ponlMcío  el 

célebre  cardenal  de  Mediéis  que  tomó  el  nombre  de  Leca  \ 
y  que  imitando  el  ejemplo  de  su  predecesor  Julio  II  se  de- 
claró conira  los  franceses,  los  cuales  eran  al  mismo  tiempo 
atacndoe  por  el  rey  de  Aragón  y  por  Eoriqne  VIH  de  Ingla- 
terra, qnien  deeembareando  á  la  caben  de  onarenta  y  dnoa 
nuil  eombalienlce  iBvndí6  el  Arlóle  y  poeo  sitio  á  Teronann* 
SI  empenNior  Ibe  á  ser?  ir  en  el  campo  de  EnrM|ne  en  cal^ 
dad  de  voluntario  recibiendo  por  ello  la  paga  de  cien  coro- 
nas diarias:  de  suerte  que  el  rey  de  los  i'eyes  por  falta  de 
dinero  eslaba  reducido  á  representar  un  papel  indigno  de 
su  rango.  Tomó  parte  eu  la  batalla  de  Guinegale  en  que 
loe  franceses  fueron  derrotados  porque  á  impulsos  de  un 
terror  pánico  volvieron  gmpae  m  combatir,  lo  caal  biao 
dar  á  ata  batalla  el  nombre  de  /«moda  de  Am  canuto.  Bien 
probó  Lttie  XÜ  á  reeobrar  el  Mifaraecado,  pero  írm  tropas 
después  de  algunos  triunfos  fueron  vencidas,  y  reconciliado 
el  monarca  con  sus  principales  adversarios  bixo.  la  paz  y  m 
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casé  con  Maria  de  Inglaterra  hermaaa  de  Enrique  Viil.  Mty 
rió  poco  dgjyiea  ó»  M»  enlace  en  1515,  j  km  leamplazado 
por  80  ymio  Pftnciaoo  i,  iicNiibiie  qao  comtmá  «a 
feíamb  oon  la  cMHiéitn  de  IIÜ«b  que  fea  al  pratiío  da  vm 
mtoria  á  macha  ootCaaleanaada  Bolm  laa 

Tuero  a  den  olados  en  Mai  iguaií.  Síbrza  liabiundo  perdido  el 
ducado  fue  TolutuaríameBte  á  buacar  un  asilo  á  i? rancia  en 
donde  murió  oscuro. 

MaiiniliaBo  no  loinó parla  alfasa  anaatoa  aeontacíoiiaBf 
tOB  porqoe  andaba  ocupado  an  ooaa  bmi  profodboaa»  cato 
ai»  an  el  plan  da  aaagnrana  la  poaoiiati  da  la  Hoiigría  y  da 
la  Dafaemia.  De  lia  doa  anpaáaba  al  aairo  Ladiaho,  yde> 
aaando  Maximiliano  contar  con  mas  derechos  ajustó  el  ma- 
trimonio dedos  nietos  suyoB  con  un  iiijo  y  una  liija  de  La- 
dislao, y  gracias  á  esta  previsión  la  Hui)L,'n'a  y  la  Bohemia 
fueron  incorporadas  á  im  dooÚBÍos  de  la  casa. da  Auatria. 
Enionces  acababa  de  morir  Fernando  ále  Aragón,  y  au  nielo 
'al  arobidiii|Da  Gárloa  baredd  laa  coronas  de  España,  de  ^ 
polea,  da  SiciUa  y  de  MaTarra,  mientrai  que  MaziaiiUaiio 
impalaado  por  en  caráeler  iurbutaalo  pensé  trasladaraa  á 
Italia  con  el  objeto  de  rehacer  allí  la  aui(KÍ(hid  imperial. 
Con  algunos  ausiiios  que  ie  facilitaron  Ein  ¡(|ij(^  Mil  y  el  pa- 
pa levanto  un  corto  ejército  y  fue  á  bloquear  á  Milán ;  pero 
abandoaado  por  loa  saÍMs  á  quienes  no  podia  saiisíacer  Jas 
pagas  y  que  aa  latiraroa  á  la  dudad  da  Traoio,  firmd 
en  IMd  un  tratado  de  paa  con  Franaísao  I  ranonciando 
desda  entonoea  al  proyeelo  de  arigirse  en  ártiílro  da  la 

Italia. 

E!  rínperadot  iiizo  grandes  servicios  á  la  confederación 
germánica  dividiéíulolaeudiez  círculos,  á  saber,  el  Austria, 
la  Borgoña,  el  alto  Hhin,  el  bs^o  Bbio,  la  Franconia,  la 
Bafiera,  la  Suabia»  la  Westfalia*  el  alia  fiajonia  y  la  ba^ 
S^íoaia^  y  al  franla  de  cada  uno  da  asios  oíroaloa  dsMa  béf» 
bar  na  represéntame  del  emperador  naesbrado  por  di  mía^ 
mo  y  nn  oapítaa  general  dbgido  por  los  estados  del  círeu'* 
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lo.  También  logró  poner  término  á  ios  desórdenco  <|ne  ift- 
connteaMite  tnrbaliui  la  pavkifterior  do Aleauuiia;  amgW 
y  porléedoiió  «I  gobienio  de  sus  domínioo  hereditarm,  y 

sus  regUmontos  fberon  tan  bioii  enlendkloa  qae  el  Aoatrla 
quedó  libre  de  aquella  anarquía  que  era  ordinaria  cansar- 
cuencia  áel  sistema  feudal. 

En  edad  ya  provecta  procuró  con  todo  ahínco  la  ejecu- 
•don  do  doo  pvoyoocoa,  nao  de  los  ct ralea  oo  era  baalanto 
oodínioo  oon  m  nmishoa  añoa»  En  afecto  ponaaba  orgaol- 
lar  nna  cmada  oontra  loa  tárala  cayo  podíer  adqoiria  día* 
rianiente  mie?oa  madrm.  Para  llovarlo  é  eabo  él  papa  lo 

úió  un  sombrero  y  una  es|i:Kla  bendecidlos  y  le  autorizó  á 
que  p;ira  ateiíder  á  ios  gastos  de  la  espcdicion  cobrase  el 
dieznoo  de  todos  los  bienes  eclesiásticos  y  la  mitad  de  Lis 
tontas  do  ios  tienes  seglaios;  pero  la  dieta  da  Augsbourg 
qoo  DO  participaba  del  eatMÍanno  del  emperador  resolvió 
osoogilar  en  el  término  do  Irea  ailoa  loa  medios  anoaiarioa 
para  liaeer  ftento  á  loa  gaatoa  do  aqndla  empreea,  que  ya 
no  estaba  en  armonía  oon  las  costumbres  del  siglo.  El  otro 
proyecto  del  emperador  era  hacer  elegir  rey  de  romanos  á 
8(1  rneio  Carlos;  pero  los  electores  te  desaifaroa  en  esto  cor 
mo  lo  habían  hecho  en  lo  otro. 

Im  inda  estraordínariamenle  aotifa  qoo  llovd  MaxnniiiM 
aegan  so  ve  por  lo  qno  habernos  dicho,  alterd  en  gran  ma- 
nera sn  salud,  de  snerlo  <pie  aot  fbem»  iban  en  rápida  de- 
osdencia,  y  convencido  ya  de  que  el  te'rniiiio  de  su  vida  es- 
taba [11  óximo  llevaba  siempre  consigo  su  féretro.  A  pesar 
de  esto  nunca  dejó  de  dedicarse  á  la  fatigosa  diversión  de 
la  caza,  ni  observó  jamas  régimen  alguno  en  la  comida,  y 
al  fio  en  1 1  do  enero  de  I1M9  fue  víctima  de  una  disenteria. 
Híao  testamento  y  en  nn  fervor  de  bomíldad  cristiana  man* 
dó  que  coando  hnbleao  muerto  metiesen  sn  cuerpo  dentro 
de  cal  viva  y  lo  colocasen  en  el  pie  del  altar  de  la  iglesia  de 
San  Jorge,  de  suerte  que  el  sacerdote  que  celebrase  la  misa 
pisara  su  corazón  y  su  cabeza*  Si  hemos  de  dar  crédito  u  su 
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biógnifb  PoMor  Imm  nn  m  woaii,  fiionomía  animada, 
hoáoiom  radoiidas  j  groasaa,  nam  agrileía ,  boca  diici  y 
bariNi  imiitiagada;  k  metal  de  en  toa  era  tan  aadnelor  que 

no  se  podía  menos  de  escucharlo  y  era  va  grande  ansilíar 
Je  su  elocuencia:  hablaba  cinco  ó  seis lehgnas ,  y  ni  aun  en 
medio  de  las  ¡iiliiiila^  alejiciones  de  su  reiiiado  abaiulonó  el 
estadio.  Sus  talentos  militares  le  baliríaa  colocado  en  pri- 
mera Hnea  enire  los  gaerrerea  eonlemporáneos  suyos  si 
babiese  mandado  ejénciios  perraanentea  y  anjetae  á  las  ssnM^ 
ras  leyes  de  bi  diseipllna.  Ibjoré  mnebísimo  lafnndlcion  de 
ios  eaftones  y  armd  i  sos  infinites  eon  Imisas  de  forma  nri^ 

va,  lo  cual  dio  ocasión  á  que  se  los  Winuaru  latisqueiiets. 
nía  Maxinuliano  defectos  que  empanaron  sus  buenas  pren- 
das. Sobre  todo  era  pródigo,  lo  cual  le  esponia  de  conlinuo 
á  quedarse  sin  dinero*  y  íorsado  entonces  á  procnráieelo 
no  retrooedia  ante  ninguna  dase  de  obsiácnloa  ann  onaado 
debiese  despojarse  momentáneamente  de  la  alta  dignidad 
de  <|ue  estaba  revestido.  Gen  el  abn  de  qm  no  desapare* 
eíese  su  memoria  escribió  por  sí  mismo  sus  aventuras; 
pero  lo  hizo  pintándolas  con  colores  tan  romancescos  que 
en  vez  de  realzar  la  gloria  de!  héroe  la  echan  por  tierra 
porque  presentan  como  problemáticas  todas  sus  acciones* 
De  su  primera  esposa  tuvo  dos  b|es»  á  saber,  Felipe  el 
moss  marido  de  Juana  de  Bapafia  y  qo»  msríd  en  la  íkir  de 
su  edad,  y  Margarita  en  quien  el  talento  corria  parejas  eon 
la  herroosara.  Debid  casarse  primero  con  Cárlos  VÍII  de 
Francia;  mas  luego  (uo  liioaielida  á  Juan  hijo  de  Fernando 
de  Aiaijon  y  de  Isabel  de  Castilla,  üna  flota  la  conducia  á 
Espaúa  cuando  el  buque  en  que  iba  la  princesa  sufrió  uoa 
tempestad  y  estuvo  en  grave  riesgo  de  morir.  En  semejante 
apuro  l€¡¡os  de  perder  la  tranquilidad  de  espirita  y  de  olri« 
dar  su  humor  festivo  se  biao  el  siguiente  epitafio. 

¥m8  aqoi  Margsrita,  JdfVQ  beUit 
Dos  veoes  se  cnó  j  miirió  doacelbu 
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La  muerlc  la  perdonó  sin  embargo  y  pudo  llegar  á  las 
costas  éo  fiipaoa  en  domle  ae  oeiabró  él  laatrmoiMo; 
tiabwiio  perdido  amy  luego  ámjfiimí  mfotú  tjfmlá  otio 
€felaoa  con  el  diM|M  ét  Miaf». 


» 

fia  ios  primeros  años  del  sigio  xvi  nació  este  príncipe 
qee  ere  hijo  de  Felipe  j  de  leena;  mas  bebiendo omertoM 
[Kidre  en  la  flor  de  Ui  eded  y  perdido  la  ram  n  medre» 
fee  eonliedo  á  Mai^garita  de  AoBCría  que  caidd  de  edacarle* 

A  á\c¿  y  siete  años  era  rey  de  España  y  soberano  de  los 
Países  Bajos,  Apenas  lle{^ó  á  la  Penínsnia  y  comenzó  á  regir 
la  nación  que  en  nombre  suyo  gobernaba  el  cardenal  Gima- 
MB  de  Cisñeroe  cuando  estuvo  á  pique  de  ser  deetfooado 
por  que  ae  abaron  casi  todas  Isa  piovíncbs  que  no  podían 
lolermr  los  deamanea  de  Joa  flamenooaqne  Gárloa  llevó  con- 
sigo y  á  qoienea  había  ooaIMdo  laa  princípalea  dignidadaa 
del  estado.  Cuando  por  muerte  de  Maidn^íano  quedó  va- 
cante el  trono  im[)erial,  su  níeloCárlos  fue  uno  delosaspí« 
rantes  al  mismo  y  ohluvo  la  preferencia  sobre  lodos  los 
competidores,  uno  de  los  cuales  era  Francisco  l  de  Francia 
que  se  moairó  aienipre  rítal  anyo*  El  advenimiento  de  Gái^ 
lea  V  Ale  nolaUe  por  la  nneta  capHnlacien  hecha  por  lee 
electoieo  que  bobo  de  ÍInnar  el  monarca.  ím  princípalea 
artfcnloa  de  ella  ilfaben  que  loe  fendoa  imperiales  que  en  lo 
sucesivo  quedasen  vacantes  serían  reunidos  á  Ja  corona; 
que  los  cini>leosse  conferirian  s¡ení|>reá  subditos  alemanes, 
y  que  ningún  príncipe  ni  estado  seria  proscrito  del  imperio 
•in  que  antes  le  declarase  culpable  la  dieta,  la  cual  adeoNM 
podía  tener  el  poder  legislativo  J  el  dereoiiode  hacer  la  pan 
y  de  declarar  la  goerm^ 

El  emperador  ae  eompromMió  también  á  no  procnrar 
que  la  corona  de  loa  Césares  se  transmitiese  á  su  familia. 
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En  la  dieta  celebrada  en  VVorms  que  fue  la  priiiUTa  que  hu- 
im  do  el  retoado  de  Carlos,  se  creó  ua  consejo  de  regencia 
ptni  qn»fibirnase  el  Mnparío  «enipre  q«e  el  emperador 
«tiDviese  ivaeole.  Los  eMdos  q«a  Cárloa  potok  I0  bmmuk 
soparíor  á  todos  los  principas  de  su  üempo,  ora  se  laviese 
en  cuenta  su  ostensión,  ora  la  rtquesa  de  sus  habitantes; 
sin  embargo  de  esto  lodos  sus  dominios  eslaban  separados 
por  estados  eslran fieros,  y  algunos  do  ebtos  tenían  privilegios 
que  liuülabaii  el  poder  del  príncipe.  He  aquí  la  razón  por- 
que Fraadaoo  i  pudo  luchar  sio  grande  desventé  000  m 
rival  que  msiidaba  á  la  vea  en  España,  en  Italia»  en  ka 
Paiasa  Biyos  y  en  AlenMoia*  ycajoteaoro  podiaeoiilar  con 
les  roelalas  que  en  él  derramaba  inopsantsanaBle  la  Andri- 
ca.  A  despecho  de  todo  esto  Gárlos  jamas  tuvo  las  remas 
necesarias  para  atender  á  sus  gastos,  pues  pensaba  realiíuir 
la  quimera  de  una  monarquía  universal  y  sus  medios  eran 
insuficientes  para  dar  cima  á  tan  gigaotesoo  proyecto.  Go- 
mo el  Minado  de  este  príncipe  ooopa  ya  un  lugar  muy  se- 
ñalado eD  laa  bíaloríaa  de  ItaUa»  da  fispafia  y  de  los  Paiaaá 
Bajos,  bascará  contionar  aqni  «n  breve  resteeo  de  ans  pritH 
cipales  acontecimientos ,  y  con  este  fin  dejando  á  un  lado  las 
guerras  que  contra  Francisco  I  sostuvo  en  Francia  y  en 
Italia,  nos  concrelarémos  estrictamente  á  lo  que  tiene  re- 
leeíoli  con  la  Germania.  Aquí  tuvo  origen  Ja  relorma  reli«» 
gíosa  predicada  por  Lotero,  y  aanqoe  Cárloa  qoiao  sofocar 
los  principios  qae  ese  fraile  propagaba»  todos  los  medios 
que  á  esla  fio  pnao  en  práetica,  muchos  de  loa  caalaa  eraA 
prueba  de  bien  entendida  política ,  no  pudieron  impedir  que 
la  Alemania  se  dividiese  en  los  dos  panidos  de  católicos  y 
piotesianles.  El  monarca  después  de  sembrar  la  discord)a 
entre  estos  últimos  bate  en  Mulbberg  al  elector  de  Sajonia 
gefe  délos  novadores,  y  le  despoia  de  sos  atados  para  dár- 
selos á  un  principe  de  la  casa  sajona;  paro  liaoricía  das* 
paaa  de  haber  sevvído  á  Cárloa  can  taala  adhesión  eemo 
imeliiieacm  lo  atacó  de  improviso  ydenrihdal  ediAom  deán 


Digitized  by 


AUSTRIA.  fÜ 
poder  eu  Alemania.  El  emperador  coioiices  fírinó  la  pasckl 
Pmow  que  p«ao  á  los  protestsnlw  en  li  mÍMiia  línea  mt 
qM  «tabaii  log  otlélioQe}  et  decir»  qae  aniboi  pmúdtm  ívh 
irierni  profisionaliiientfl  iguales  deredioi.  La  Alemasb  ais 
embargo  le{oa  de  haber  recobrado  la  tranqoílidad  incerior 
era  víctima  de  los  desmanes  de  Alberto  margrave  do  Bran- 
debourg  que  á  la  cabeza  de  nuicheUmiibre  de  avenUireros 
derramaba  por  todas  parles  la  devastación  y  el  saqueo.  En 
vista  de  esto  la  dieta  k>  proscribió  del  iiaperio  enoomett^ 
dando  á  Mauricio  ia  ejecoeioo  del  decreto;  y  ai  bien  et 
dad  qne  Alberto  loe  vencido  en  IttS»  el  toneedor  pagó  en- 
tmnfo  con  b  Tida. 

€áHo9  habia  hecho  declarar  rey  de  romanos  á  su  herma- 
no l  eniaudo  á  quien  confió  la  tarea  de  reconciliar  al  nuevo 
enlto  con  el  anliguo  ;  y  Fernando  convocó  una  asamblea  en 
lacual  fueron  coníirmados  los  principales  artículos  del  tratado 
dePMsoñr;  mat  la  obra  de  esto  dieta  no  loe  sino  un  compro» 
miao  que  anapendió  la  Incba  sin  terminarla^  La  deeeraíoB 
de  Mauricio  hko  perder  á  Gárloe  en  prepondennaa,  de  seei^' 
te  que  en  vez  de  dictárselas  recibia  leyes  de  la  Alemania , 
y  por  oira  parte  la  tal  t  i  de  salud  que  iba  diariamente  decli- 
nando le  quitaba  aquel  vigor  físico  y  moral  que  le  habia  bo- 
cho capaz  de  dirigir  los  negocios  y  de  tener  en  sus  manos 
el  destino  do  la  Europa.  Víctima  de  los  frecnentea  ataipies 
de  gota  que  le  clavaban  en  la  cama  fue  contrayendo  una 
melancolía  que  varió  su  carácter  en  térmioos  de  apetecer 
la  soledad  y  de  no  permitir  que  se  le  acercara  roas  que  su 
hermana  María.  Fue  disgustándose  de  las  ocupaciones;  de- 
jaba tí  anscuri  ir  rneses  enteros  sin  dar  por  estrilo  ni  de  pa- 
labra (iiuli  n  alguna,  y  aburrido  íinalmente  de  las  grandezas 
cuya  vanidad  conocia ,  resolvió  dejar  todas  las  coronas  y 
transmitirlas  á  su  hijo  Felipe,  al  cual  bien  quisiera  eonfe- 
nr  también  la  de  ios  Césares;  poro  Femando  rey  de  ro- 
manos se  negó  á  abdicarla  á  fiivor  de  su  sobrino.  Final- 
mente OD  25  de  octubre  de        estando  el  emperador  eq 
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BniseUs  abdicó  públicamente  sin  reservarse  inas  que  una 
pensión ,  y  embarcándose  para  EfifMÚa  m  trasladó  á  Ealro- 
madara.  AhríKian  en  el  fondo  de  qn  ameno  nUe  el  mon» 
terio  de  San  Yuite  que  eligió  ftan  so  retvo;  y  eae  hoaibre 
que  nunca  había  vmdo  sino  en  palacioe  ae  comentó  oon 
una  habitación  de  seis  piezas ,  en  la  cual  no  babia  cosa  al- 
guna que  recordara  las  pompas  que  basta  enlonces  ie  ro- 
dearon. Inmediato  á  esa  vivienda  habia  un  jardín  cuyas  plan- 
tas y  flores  debían  ocupar  los  ratos  de  huelga  del  anciano 
nHNiarea*  6n  ese  lugar  pasó  tres  años  que  acaeo  fberon  loa 
mas  felioes  de  sn  ?ída  dadioándnse  ai  ealndío  y  oonetrayen- 
do  rebjes  que  en  vano  se  empeñaba  en  haeer  maicharpon^ 
tu  ales.  Habiendo  llevado  los  ejercicios  de  piedad  mas  allá 
de  sus  jusiüs  límites  bay  iuotivob  para  creer  que  su  razón 
tuvo  alguti  trastorno;  ello  es  cierto  que  hizo  celebrar  sus 
exequias  y  asistió  á  ellas,  y  afectado  acaso  por  esa  ceremo- 
nia y  por  la  ma  representación  de  su  muerte  laUeció  poeoa 
días  despnea  en  el  año  i(í£i8y  ák  edad  da  cinaienta  y  nue- 
ve. De  an  esposa  qae  em  poitngnesa  no  dejó  mas  hijo  qne 
Felipe  II  que  fbe  rey  de  &paña,  de  Italia  y  de  los  Países 
Bajos,  pero  tuvo  dos  hijos  naturales,  ;i  súber,  D.  Juan  de  Aus- 
tria á  quien  liió  una  fama  universal  la  victoria  alcanzada  so- 
bre los  turcos  en  Lepanto,  y  Margarita  de  Austria  que  ocu- 
pa nn  logar  distinguido  en  la  historia  de  loa  Países  fii|joa. 

FERNANDO  L 

Desde  su  juventud  fue  este  príncipe  muy  bien  quisto  de 
su  abuelo  Fernando  el  Católico  ^  que  quiso  dejarle  los  reinos 
de  Aragón  y  de  Ñapóles,  al  paso  que  sn  ahoelo  paterno 
Maximiliano  habia  formado  lambían  el  proyecto  d¡e  darie 
so»  estados  de  Austria  y  asegnrarle  ademas  la  oorona  del 
imperio.  Graves  consideraoiottes  polltiesa  aconsejaron  á  loa 
dos  luoíiai  cas  que  variasen  de  t  esolucioo,  yá  l  emaado  uo 
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l9  0D|wmn  ott  BMite  mho  la»  profíncÍM  beredílarías  shoa- 
dM  «n  Alemania,  eafOñ  faaUtantes  cuando  la  nmerle  deMa* 

ximiKáno  I  uprovediamn  la  ausencia  de  su  nieto  para  en  sa- 
yal* grandes  cambios  en  la  conslitucíon ;  pero  habiéndose 
dividido  entre  sí  los  novadores,  Fernando  á  quien  Cárloft 
encoineoiló  el  gobierno  de  Aostrúi  supo  recobrar  la  pleni- 
liid  de  sus  deraolMW.  Para  ello  ain  embargo  hubo  de  acodir 
á  «aedklaa  rigurosaa,  pneato  que  mandó  deeapilar  á  ocho 
pQiwma»  que  faaUaa  goblevado  la  oiodad  de  Yíena  con  el 
fin  de  sustraerla  á  su  obediencia  y  de  erigir  en  ella  un  go« 
bicrno  democrático.  Aigu II  tiempo  después  inuri(>  en  una 
batalla  dada  á  los  oloinaiios  Luis  H  rey  de  Hungría  y  de 
Bobeaiia  y  cuñado  de  temando »  con  cuyo  motivo  esie  qui- 
ao  sooederle;  pero  los  bohemios  y  los  húngaros  que  no  ad* 
miiían  el  principio  de  la  mooarqoíía  beredicaría  rachasaron 
tales  preiensionea,  y  por  eaio  ei  dnqne  de  Baviera  íne  ele^ 
gido  en  Bohemia  y  Juan  de  Zapoli  en  Hongi*ía ;  sin  embar- 
go de  lo  cual  l  ern;indo  se  hizo  coroiiai'  en  los  dos  reinos. 
Conociendo  Zapoli  que  no  tenia  fuerzas  para  resistir  á 
un  competidor  tan  formidable  alióse  con  el  sultán  que  puso 
stlio  á  Víena  en  donde  mandaba  el  conde  de  Saiin,  qníen 
sopo  sacar  partido  de  la  adhesión  de  loa  vecinos  y  con  su 
«mllío  reobasó  todos  los  ataques,  de  suerte  que  los  toreos 
se  retiraron  á  Bode.  En  esa  dudad  Juan  de  Zapoli  prestó 
hoineiiage  a  Sulíaian  reconocicndule  por  soberano,  y  aun- 
que el  sultán  se  volvió  á  Consíanlítiü[)la  desde  ella  envió 
nuevas  tropas,  las  cuales  impidieron  que  ei  príncipe  auslria* 
00  iriuníase  de  su  rival. 

Bn  esa  época  que  era  por  k»  anos  de  11130  Fernando  al* 
cansó  el  título  de  rey  de  romanos,  j  con  el  ansifio  de  su 
hermano  Cárlos  V  jumó  un  ejército  tan  numeroso  como 
aguerrido  y  fue  al  eiuiienlro  de  los  turcos,  mas  no  se  dio 
batalla  alguna  y  los  ototiKuios  tornaron  otra  vez  el  camino 
de  su  patria.  Zapoli  continuó  la  guerra  contra  Fernando ; 
pero  los  dos  principes  cansados  de  destruiroe  sin  provecho 
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ajuBlaron  im  arreglo  eu  viritid  del  ctial  so  coaviuo  en  que 
Joan  reioaría  con  el  titulo  de  rey  en  laa  provtnciaft  hünga* 
rat  de  que  era  dueño,  y  que  á  »u  inuerie  eue  hijos  solo  he- 

rcdaj  iau  la  Transilvaiiia  y  al«,'unos  otros  domíoíoe.  Enton- 
ces Juan  y  Ternando  se  coni[iroiií4uiei  un  á  llevar  sus  ani».i.s 
coiUra  los  turcos;  pero  el  primero  aunque  muy  adelantado 
eu  años  lejos  de  pensar  en  la  guerra  se  casó  con  la  hija  de 
Segismundo  rey  de  Polonia  y  de  ella  lufo  un  hijo  al  cual 
no  sobrevtf  ió  mas  que  quince  días.  So  corona  debía  pasar 
á  Fernando,  pero  Isabel  su  viuda  quiso  oefiir  con  ella  la  ca- 
beza del  jóven  Segismundo,  en  lo  cual  la  dirigió  y  sostuvo  el 
prelado  MarLiuo£¿i  que  hizo  coronar  al  hijo  de  Isabel  y  le 
puso  bajo  la  protección  de  Solimán.  Por  su  parle  Fernando 
ofreció  al  sultán  de  ios  turcos  prestarle  bomenage  por  la 
Bungría;  mas  esla  proposicioo  no  fue  admitida  y  se  enta- 
bló otra  vez  la  guerra  con  furor  nuevo.  Después  de  haber 
sufrido  el  rey  da  romanos  muchos  reveses  se  vid  en  la  hu- 
millan le  necesidad  de  confesarse  vasallo  de  la  Puerta  y  de 
pagarle  tributo  con  este  caiMc  ier:  mientras  que  Solímaa  ar- 
rebataba la  diadema  á  Segismundo  dejíuidolc  únicamente  la 
Transilvania.  Martinoz/i  cambiando repentinametoe  de  par« 
lido  obligó  á  la  reina  Isabel  á  que  en  nombre  de  su  hijo  re- 
nunciase en  fevor  de  Fernando  todos  sus  derechos  sobre  hi. 
Transilvania  y  la  Hungría,  y  en  recompensa  de  este  serví- 
cío  granjeó  el  capelo  y  fue  nombrado  arzobispo  de  Gran, 
pero  oü  (  M  (lu  en  desavenirse  con  el  rey  de  romanos  por 
orden  del  cual  lo  asesinaron  cobardemente.  Este  atentado 
hizo  perder  á  su  autor  sus  mas  adictos  partidarios  que  se 
pusieron  de  parte  de  Segismundo,  el  cual  sostenido  por  los 
turcos  no  dejó  á  Fernando  un  día  de  reposo.  Guando  en  IIS8B 
este  subió  al  trono  de  Alemania  los  negocios  de  este  país  le 
obligaron  á  olvidar  los  de  Hungría,  de  lo  cual  se  aprovechó 
su  com[)e^idür  SegismuuUo  para  alcanzar  sobre  él  grandes 
Ventajas. 

cuanlii  á  la  tioiiemia^  mucha  parte  de  sus  habitantes  hs* 


Digitized  by  Google 


AUSTAIA.  m 

btan  reconocido  por  rey  áPenuiiido  dcnal  tnvo  poco  trabajo 
en  venoer  al  duqae  de  Batiera  que  por  algún  tiempo  Ic  dis- 
piuó  la  corona;  pero  habiendo  queriiio  líiodificar  en  proveclio 
de  su  auloridad  propia  la  conslilucion  del  país,  dio  ocasión  á 
graves  disturbios;  sin  embargo  de  los  cuales  aupo  aprove-- 
cbarse  del  torror  causado  en  toda  Alemania  en  1547  por  ia 
f  ictorta  de  Mulbberg  á  fia  de  obligar  á  loa  bohemioa  á  que 
ae  aometiesen.  Coando  le  vio  ya  aoperior  á  la  ley  fbnd»-. 
mental  del  pala  hiio  reconocer  á  wa  hijo  Maximiliano  por 
heredero  presunto  de  la  corona. 

Fernando  cnnsi^'nií)  también  que  ese  mismo  liijo  fuese 
nombrado  rey  de  romanos,  lo  cual  equivaha  á  asegurarle  el 
trono  imperial;  de  anorte  qne  Maximiliano  iba  i  reunir  en 
ao  eabeaa  tres  cofonaa.  A  aa  advenimiento  como  empera- 
dor Femando  fanbo  de  deaempedar  la  dlficlKalma  tarea  de 
mantener  el  eqoilibrio  entre  católico?  y  protestantes,  y  sa- 
po impedir  que  Ifegaraii  á  las  manos  ¡>ara  degollarse  unos 
á  otros.  i\o  ol)st;inte  la  idea  de  que  las  conlroversias  reli- 
giosas producirían  lamentables  disturbios  aceleró  su  muer- 
te, la  cual  tavo  logar  en  25  de  julio  de  1564  cuando  acababa 
de  compKr  aeaenta  y  doa  añoa.  Gata  principe  cultivó  bastan- 
te  80  talento:  conocía  la  literatora  cUeiea,  poea  á  deapecho 
de  loa  aannto»  píolfticoa,  mantovo  conlinoa  corresponden- 
cia con  muchos  sabios,  entre  ellos  con  el  celebre  Erasiiio. 
Estaba  adornado  de  muchas  virtudes  como  hombre,  mus 
aunque  en  esta  parte  aventajó  no  poco  a  su  hermano  Cár- 
loa  V,  le  fiie  muy  iaferior  como  monarca  y  como  guerrero, 
pnes  todas  ana  dotoaerao  aecnndarías  y  bastaron  para  gran- 
jearle el  aprecio  pero  nó  la  admiración.  De  su  matrimonio 
con  Ana  hija  de  Ladislao  rey  de  Hungría  y  de  Bohemia  to- 
vo  tres  hijos  que  fueron  troncos  de  las  tres  ramas  de  Aus- 
tria, Tirol  y  Styria. 
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Pudiera  creerse  que  este  jiríncipe  educnclo  en  Espnña 
chuparía  en  oea  corle  las  máximas  de  intolerancia  religiosa 
que  tan  tnexorabftMeole  puso  eñ  péáetiea  FelífieU;  mas  el 
pMoeplor  ése  jdfeii  profesaba  en  séoreto  el  Intenmismo 
y  se  lo  incttldó  á  su  alumno,  el  cnal  vuelto  A  Alemania  no 
pudo  ocultar  sus  sentimientos.  Kilos  dispertaron  el  temor  y 
¡a  ¡ndif^narion  paterna  en  términos  que  Fernandu  le  ame- 
nazó con  cleslií  redarle,  y  enioiices  la  constancia  de  Maxi- 
miliano cedió  á  la  ambición  de  ceñirse  una  corona,  y  asi  fue 
que  al  morir  su  padre  declaró  qoe  profesaba  la  religión  ro* 
niana.  En  la  dieta  de  AUgsbonrg  qne  foe  la  pritnem  que  se 
tnvo  en  su  tiempo  se  propuso  desempeñar  d  pa|M4  de  me- 
diador entre  los  protestantes  y  tos  católíeos,  adfilioitSf  la 
exasperación  que  aninKiba  á  los  dos  partidos  y  supo  impe- 
dir el  rompimiento  á  que  estaban  preparados  biteranos  y 
calvinistas.  A  impulsos  de  su  carácter  conciliador  desapro- 
bé el  rígoríamo  de  sií  yerno  Cérica  IK  de  Francb  qneqniso 
eiterminlir  á  los  disidentes  de  su  véiiio  len  ves  de  conven* 
oerlos  ó  de  transigir  eon  ellon.  De  ignáles' medios  qne  el 
francés  habla  ecbado  roano  Felipe  II  con  el  objeto  de  apa- 
clonar  los  disturbios  de  los  Paises  Bajos;  pero  los  cadalsos 
produjeron  mártires  cuyo  heroísmo  sublevó  contra  el  mo- 
narca la  población  entera.  La  revuelta  fue  general  y  dirigi- 
da por  Guillermo  principe  de  Orange  quien  invocó  la  ínter* 
vencioii  de  llaiimiliano  porqne  los  Paises  Bájos  formaban 
parte  del  Imperio  como  induidoe  en  d  efronlo  de  Boiigoña. 
Desgraciadamente  Maximiliano  no  pedia  hacer  nías  qne  re- 
flexiones, las  cuales  ningún  resultado  produjeron ,  y  no  Tue 
poca  fortuna  que  á  pesar  de  la  vecindad  no  se  turbara  en 
Alemania  el  piíblico  sosiego. 
Los  acontecimientos  que  tuvieron  lugar  en  la  Gemianía 
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7  ea  k»  etUdo»  liereüitarios  de  Maximiliano  aoo  poco  im- 
portantes para  qne  Uamen  la  atención  nuestra,  sin  embar- 
90  de  lo  cual  notarémos  los  principales.  La  dieta  acogió  Ta» 
vorablemente  la  redamación  de  la  órdeti  teutónica  á  hi  cual 

el  cxar  de  Moscovia  había  quii^tlu  la  Livonia;  luas  a  pesar 
de  eslo  el  cziir  se  ijneilu  con  ella  [>orque  hubioni  sido  pre- 
ciso arrebatársela  {>ui-  íuerza  do  armas  cual  él  ía  había  ga- 
nado» y  la  coníederacioQ  germánica  solo  pudo  hacer  uno  de 
argumentos.  En  aus  estados  de  Austria  Maximiliano  por  el 
bien  de  la  pai  pemitié  que  los  señorea  protestantes  oele« 
btnisen  so  culto  en  los  castillos;  mas  por  otra  parte  favore- 
ció el  establecimiento  de  los  jesuítas.  Maximiliano  quiso 
colocar  en  la  cabe/a  de  su  lujo  lludulíu  las  coronas  de  Hun- 
gría y  de  Uülioiuia  y  hacerle  (elegir  ademas  rey  de  romanos, 
j  para  todo  alcaimí  el  aseotimieiilo  dolos  electores  de  esoa 
tres  estados.  Bien  quisiera  también  bacer  elegir  rey  de  Po- 
lonia á  so  segundogénito  Emeslo;  pero  salió  desairado  en 
esie  empeño  porque  en  1513  obtuvo  la  preferencia  el  doifue 
de  Anjou  hermano  do  Carlos  IX.  Bien  pronto  ese  príncipe 
dejó  lurlivaniente  la  Polonia  para  ir  á  reinar  á  Francia ;  y 
aunque  esta  vez  Maximiliano  tuvo  en  su  favor  la  mayoría  de 
votos,  el  partido  de  sus  contrarios  eligió  á  Estéban  Balbori 
vaívode  de  Transilvanía  que  acabó  por  triuular  del  empera- 
dor. Poco  tiempo  después  de  esteaoontedmíento  y  en  1876 
murió  este  principe  á  los  dncnenta  años  de  edad  y  á  los 
doce  de  reinado.  A  la  par  de  su  predecesor  tenia  facilidad 
muy  grande  en  aprender  lenguas;  de  moJu  (\uv  ílr;^u)  á  sa- 
ber siele  ú  ocho,  y  era  al  misino  líempo  tan  erudito  cuino 
amable.  No  le  faltó  valor  personal ;  mas  la  prudencia  que 
era  la  base  do  su  carácter  hizo  que  no  buscara  la  gloría  en 
las  batallas  y  qoe  prefiriese  la  menos  brillante  si  bien  mas 
aprecíaUe  de  baoer  felices  á  sus  pueblos  propoidonándoles 
las  dalzuras  y  las  ventajas  de  la  pan.  Tuvo  quinoe  hijos,  de 
I06  cuales  le  sobrevivieron  nueve. 
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De  la  fniamai  nuuieni  que  Hy  padre  babía  «le  principe 
residido  por  algunos  aio«  en  la  corte  de  Eipafta  en  donde 

le  educaron  los  jesuítas  y  atUüiKis  [tasú  su  infancia  al  lado  do 
SU  madre  cuya  devoción  rayaba  en  bealerto.  Cuando  al  ino- 
ffhr  su  padre  empuñó  las  riendas  Uel  gobierno  quiao  eslirpat* 
en  sus  estados  hereditarios  el  protesUntisnio,  y  para  lo- 
grario  echó  de  Viena  á  los  prodioadores  protealantas  dando 
en  aegnida  todos  tos  empleos  dfUes  y  eetosiásticosi  loa  ca- 
tólicos. No  pudo  ejecntarlo  asi  en  Alemania  en  donde  toe 
protestantes  erari  tamos  como  eran  podí  rosos,  y  a^i  es  que 
no  querían  sujetarse  al  artículo  titulado  La  Reserva^  en  cu- 
ya virtud  los  que  abandonaban  el  cuito  católico  perdían  to- 
das las  dignidades  y  los  beneficios  eclesiásticos.  Algunos 
obispos  y  candnígoB  qne  habían  apostatado  del  caloliGfsnio 
se  negaron  á  restituir  lea  siOasy  los  beneficios  que  poseían, 
lo  cual  did  lugar  i  serias  disputas  entre  protestantes  y  ca- 
tólicos. Los  primeros  íoruiaron  una  cunlcderaciun  llamada 
Vnion  íi  iuvfélica,  y  como  la  diela  convocada  en  Ralisbona 
para  decidir  este  conílicto  no  &c  atrevió  á  tomar  resolución 
alguna»  se  oonvíno  en  que  se  dejase  para  Rodolfo. 

Este  príncipe  qne  era  ya  rey  de  Bobeniia  y  de  HuogHá 
incorporó  á  ellas  en  esa  época  la  Transilvania  que  le  fiie 
cedida  por  Segismundo ;  mas  ese  pais  oprimido  por  Baste 

general  del  emperador  se  sublevó,  si  Llea  C6  eierlu  que 
luego  liubo  de  sujetarse.  Rodolfo  (jniso  hacer  también  en 
la  Hungría  la  revolución  religiosa  que  babia  ejecutado  en 
Austria ;  pero  encontró  allí  grandes  obstáculos.  En  efeclo 
el  magnate  Bstéban  Bostski  cuyas  tierras  habían  sido  devae* 
tadas  por  las  tropas  imperiales  que  estaban  muy  indiscipli- 
nadas fue  á  Praga  con  el  objeto  de  pedir  jnstida;  mas  des- 
pechado porque  no  pudo  acercarse  a  ilodolfo  y  porque  los 
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corlr^ntios  so  hiirlaioii  (]r  i  I,  llamo  á  las  íirmns  á  sus  com* 
¡Mtricioft  que  lo  üíoroii  ei  ííüaIo  y  los  alribacos  de  niooarcü. 
El  emperador  encerrado  en  su  palacio  no  se  dejabn  ver  de 
nndie  ni  eabia  lo  qae  imeaba  fuera  de  sn  cata :  hacia  coleo* 
cionea  de  biatoría  naiarél,  de  camafeos  y  de  antigjiedades 
de  loda  dase;  embebecido  en  las  quimeras  de  la  astroloj^ía 
pregunUiba  á  los  asiros  á  fin  de  investigar  oí  ¡lorvenir,  y 
dedicado  á  oirás  ocupaciones  lan  impropias  de  su  rango  co« 
mo  las  dicbas,  ni  ann  podía  tolerar  la  [presencia  de  sus  mi- 
niatroe  que  goaaban  de  an  poder  ílimilado.  Tan  vituperable 
condncla  no  tardó  en  enagenaríe  el  aféelo  general  >  y  basta 
sus  mismos  bermanos  juzgaron  que  era  urgenle  qoitarle  el 
poder  de  que  hacia  lan  mal  uso.  Entre  esos  príncipes  el  mas 
aiiibicioso  y  ol  ([ik^  iiiusír'aba  ínas  aptitud  era  Matías,  tercer 
hijo  de  Maximiliano  que  habia  recibido  una  educación  á 
propósito  para  el  rango  á  qne  aspiraba,  que  era  deudor  al 
célebre  Bnabecb  de  mochos  y  variados  conocimientos,  y  qne 
sapo  desenvolver  sos  facultades  físicas  con  nn  ejercido  con- 
tinao. Disgustado  de  la  oscuridad  en  que  vivía  se  puso  de 
inteligencia  coa  los  insurrectos  de  los  Países  Bajos  que  le 
ofrecieron  el  carpió  de  f^obornador  general,  con  la  espe- 
ranza de  que  Rodoltb  yol  imporio intervendrian  on  favor  de 
ellos  ó  les  proporcionarían  socorros  efectivos.  Ll  arcbidu* 
qne  tenia  por  sn  lugarteniente  al  príncipe  de  Orange  que 
solo  le  dejaba  la  sombra  del  poder,  por  lo  cual  cansado  de 
representar  aemcjanle  papel  se  retiró  mediante  una  pen- 
sioii«  Los  eetados  pusieron  en  sn  lugar  al  dnqoe  de  Anjon 
hermano  de  Enrique  111  de  Francia,  que  í'nc  á  ella  con  un 
reducido  ejército,  mientras  que  Matías  cuyo  proceder  habia 
desaprobado  el  emperador  fue  á  buscar  un  asilo  en  Lintz 
en  donde  vivía  oon  nna  estrecbe»  qne  en  gran  manera  le 
bnmiUaba. 

Finalmente  RodoHb  viendo  qne  en  todas  partes  hallaba 
dificnltades  dirigióse  á  sn  hermano  Matías,  le  confió  el  go- 
bierno de  Auslria  )  en  seguida  le  puso  á  la  cabeza  de  un 
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ejército  que  enviaba  á  Hungría  cunlra  los  turcos.  En  esa 
ocasión  el  príncipe  auí>tríaco  hizo  grandes  serYÍdo&  que  le 
granjearon  el  afecto  de  los  soldados  y  del  pueblo;  y  por  lU^ 
timo  en  el  año  Id06  reunídoa  todoa  loa  pfándpea  de  la  caan 
de  Anatrin  le  raconoderon  por  geSá  de  ella.  Como  Rodolfo 
á  caosa  de  to  intolerattcia  en  maleriaa  religiotaa  había  dea» 
contenlaclo  á  los  húngaros,  le  fue  muy  fácil  á  Matías  poner* 
los  de  su  parte  proclamaiidn  la  lihenad  de  conciencia  y  de- 
clarando á  los  disidentes  aptos  para  desentpetiar  cualquier 
empleo.  Entonces  todoa  los  parUdoa  ae  reunieron  contra 
loa  torcos  y  el  aullan  eonainlíd  en  rennndar  al  trSMito  qne 
ie  le  pagaba. 

En  ul  eaiado  liatlaa  formó  en  Bobenla  nna  liga  dirigida 

contra  el  emperador,  y  niarchuudo  sobre  Praga  en  donde 
residia  Uodolío  le  intimó  que  lo  concediese  el  gobierno  de 
Hungría,  (le  Austria  y  de  Bohemia.  El  emperador  abrió  los 
estados  en  la  capital,  y  los  protestantes  que  formaban  raa« 
yoria  pidieron  que  se  permitieae  á  cada  rdigíott  calebnur 
pdUicnmenleiao  coito;  qne  loa  aacerdotea  no  tomaasn  par^ 
te  en  loa  negocioa  temporales,  y  que  se  prohibiera  á  loa  je^ 
anítas  adquirir  cosa  alguna  sin  haber  alcanzado  antes  per« 
miso  de  la  dieta.  Estremecido  Rodolfo  al  ver  la  efervescencia 
.  de  los  di[mtados  accedió  á  la  mayor  parte  de  estas  peticio- 
nes, y  mientras  tanto  adelantábase  á  la  cabeza  de  sus  sol* 
dadoa  el  príncipe  Matías  que  luego  ae  preaenid  delante  de. 
Praga  en  donde  había  algunas  tropas  dealinadas  i  defisnder 
al  emperador.  Entabláronse  negociaciones  y  Rodolfo  eoo- 
aíntid  en  ceder  á  mi  hermano  la  Hungría,  el  Austria  y  la 
Muravia,  y  se  convitio  ademas  en  que  Matías  le  sucediese 
en  el  truno  de  íioliemia. 

Al  punto  se  puso  este  príncipe  en  marcha  hacia  la  Hun-^ 
gría  en  donde  le  reconocieron  rey  coando  hubo  firmado  un 
oonvenio  qne  ponía  á  loa  loteranoa  ycalviniataaen  la  nmna 
línea  que  a  los  catdlicos.  Ptetdae  también  que  en  adelante 
TUiídíeae  en  Hungría,  y  que  en  caso  de  ausentarse  gober- 
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nm  m  eontejo  de  regamsia  ca  jot  oiisiiibitM;  ierin  «iogH 
dos  por  los  oiladoo»  loe  eoalet  odeinis  ae  raemlNui  d 

derecho  de  oponeno  á  toda  dedaracioii  de  guerra  que  no 
esUiTÍese  jnstiíicada  por  la  necesidad.  Semejantes  privilegios 
reslringian  en  gran  manera  el  poder  real ;  \h'vo  Matías  hu- 
ix>  de  otorgarlos  y  ademas  en  el  año  1609  concedió  liberUd 
de  conciencia  á  los  protestantes  de  Austria. 

Poco  lardaron  ios  disidentes  de  BobeoMa  en  redaanr 
¡goales  tentajas  qoe  Rodolfb  tuvo  la  impnidencia  de  negar» 
tes  sin  embargo  de  es  roce  r  de  medios  con  qoe  obligarlos  i 
la  obediencia,  v  asi  fue  que  habiendo  los  protestantes  loma- 
do las  armas  triunfaron  del  emperador.  Las  misiiias  humi- 
llaciones sufrió  este  príncipe  en  Alemania  en  donde  sus 
órdenes  eran  lan  poco  respetadas  como  en  sos  restantes 
eitados.  En  aqneila  época  ? arios  principes  del  imperio  asp^ 
raban  á  heredar  los  duoados  deCleves  y  de  Jnliers;  y  oomo 
uno  de  los  pretendientes  redamó  d  apoyo  dd  estrangero, 
declaróse  á  favor  de  la  Unioji  prolesíante  el  rey  de  Francia 
Enrique  IV  con  el  deseo  de  Inunillar  á  la  casa  de  Austria 
cuyo  poder  amenazaba  fa  independencia  germánica  y  la  de 
Europa*  £1  puñal  de  Kavaíllac  iinpi<l¡ó  al  monarca  llevar  á 
qecnekm  por  si  mismo  el  plan  qne  liabia  lormado  y  cnyo 
ohjeioera  amfar  de  lidia  laeaMi  de  Austria  despnea^ 
hobiese  desunido  su  preponderancia  en  Alemania.  A  cansa 
de  su  carácter  y  de  su  posición  no  tuvo  Rodolfo  influjo  algu- 
no en  el  negocio  del  ducado  de  Juliers,  mas  encauibio  pru- 
curó  asegurar  á  su  hermano  Leopoldo  hi  corona  de  liolie- 
mia  y  la  de  los  Césares.  A  la  cabeza  de  algunos  aventureros 
hilo  este  prínc¡[>e  una  irropeion  en  Bohemi-) ;  pero  Am  rolo 
por  un  ciféreitohiingaro  ipie  contra  di  enrió  Mallas,  d  cnd 
Ine  á  Praga  y  obligó  á  Rodolfo  á  qne  abdicara  en  liif  or  snfo. 
El  monarca  raido  bnbo  de  Armar  nna  acta  en  virtud  de  la 
cual  relevaba  á  sus  subditos  del  juramento  de  fidelidad  que 
le  prestaron,  y  se  le  señaló  en  recotupensa  una  pensión  de 
cuairocieolos  mil  llorínes.  Con  todo  reimió  una  dieta  eu 
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Nnreiiibarg  coafindo  que  kw  dípolaüos  de  aquella  atamUes 
ae armarian  en  sa dafenaa;  mas  «a  dejar  de  vitapefar  ia 
condncta  de  Matiaa  declararon  que  Rodolfo  á  caaaa  de  sa 

incuria  había  llamado  sobre  sí  las  desgracias  de  qoe  teqoo» 
jaba,  y  se  cnipc  íjai  uii  luego  en  que  se  dejase  para  ellos  la 
elección  do  un  rey  de  romanos.  Comoei  empei  iidor  no  que* 
ria  que  esta  dignidad  recayese  en  Malíaa,  procuró  ganar 
liempo ;  mas  loa  electores  fijaron  á  peaar  mjo  el  dia  de  la 
elecoioD  que  no  pudo  ver  Rcídolfo,  porque  aoiea  de  él  murió 
á  la  edad  de  aeleiita  añoa  y  aloaígado  por  loa  peaarea.  Era 
tanto  su  cansancio  de  la  vida  que  pareció  alegrarle  la  apro- 
ximación de  la  muerte,  puesto  que  poco  antes  de  ella  dijo: 
«pronioiiio  libraré  do  lodos  los  niales  de  la  humanidad 
•para  ir  á  una  morada  á  donde  ei  dolor  uo  liega.»  Si  esto 
principe  hubiese  vivido  en  un  liempo  menoa  agitado  por  las 
tempestades  políticas  sin  duda  dct^ara  muy  bumia  memoiia 
porque  alentó  con  su  ejemplo  y  con  aua  beoeficíoe  las  den» 
cias  y  las  artes.  Viena  se  enorgullece  todavía  con  los  mu- 
seos fundados  por  Rodolfo,  quien  {)i  ocuró  también  genera- 
lizar la  instrucción  entre  el  pueblo  bohemio  fundando 
escuelas.  A  pesar  de  todo  es  preciso  confesar  que  este  mo- 
narca no  supo  cumplir  sus  deberes  poMtioos,  porque  le 
follaba  la  firmeza  de  carácter  que  es  la  primera  prenda  del 
hombre  de  gobierno. 

MATIAS, 

La  muerte  de  Rodolfo  dk>  ocasión  á  mucba»  intrigas  por- 
que el  trono  estuvo  tacante  cerca  de  seit  mesea;  pero  eaas 
intrigas  no  produjeron  disturbio  alguno ,  y  deapnes  de  aca- 
loradas discusiones  Matías  foe  oleado  por  nnaniaftidad  de 

votos.  Debió  sin  embargo  ese  resultado  á  una  concesión  im- 
portante que  autorizaba  á  los  electores  á  nomln  ar  por  sí 
mismos  rey  de  romanos  si(?mpre  que  el  geíe  del  unperio  se 
negase  á  veríücarlo.  Ueseoeo  el  emperador  de  arrancar  ú 
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kMi  iurco*  ta  Transilvnnia  se  dirigid  de  prooto  á  la  díeUi 
§0niiiiiiot  pam  qaa  le  «aminMrtraie  hombrea  y  dmero.  Con 
al  oblato  de  que  aaia  aoHcitiid  fuete  bien  lecíbida  hizo  pro- 
metas que  oon  dificultad  hubiera  podido  cumplir,  y  con 

ellas  provocó  lecíjjrucas  recl.unaciones  de  católicos  y  pro- 
testantes. La  asamblea  acabó  por  separar  se  en  defeórdon, 
y  si  bicu  los  católicos  y  los  protestantes  convinieron  en  au* 
ailiar  al  monarca  negáronte  á  verificarlo  los  demás  disiden- 
tea«  L4  mitma  lentatita  biso  Matiaa  en  Bohemia»  en  Hun- 
gría y  en  Aotlria,  y  no  encontró  allí  mas  partidarioa;  perq 
temiendo  el  podar  del  tnitan  oonchiyó  una  tregua  de  ireinie 

años. 

La  guerra  encendiJa  en  Alemania  con  motivo  de  los  du- 
cados de  eleves  y  de  Julíers  duró  hasta  1614  y  tuvo  fui  con 
un  convenio  provisional  que  repartía  el  país  liiigiooo  entre 
dos  competidorea»  á  saber,  el  elector  de  Braadehoorg  y  el 
conde  pakuino  de  Neobonrg,  Matías  estaba  ya  en  una  edad 
provecía  y  sus  enfermedades  le  auguraban  una  vejes  pre- 
malura.  Aunque  casado  con  una  incesa  austríaca  no  ha- 
bla tenido  liijos ;  su  hermano  Maximiliano  se  mantuvo  céli- 
be, y  el  otro  que  era  Alberto  tampoco  tuvo  sucesión.  Kn 
vista  do  esto  determÍDÓ  asegurar  ans  coronas  á  su  sobrino 
el  archiduque  Femando  de  la  rama  de  Styría,  principe  edu- 
cado por  los  jesuítas  y  conocido  por  su  celo  á  (avor  de  hi 
religión  caidliea.  Apenas  estovo  al  frente  del  fobiemocttan* 
do  abolió  los  privilegios  concedidos  á  lus  prolosiantes ;  ar- 
rojó de  sus  dominios  a  los  que  se  resistieron  á  convertirse, 
devolvió  á  los  católicos  las  iglesias  que  se  les  habian  quitado, 
y  demolió  los  teiupÍ06  de  sus  adversarios.  Todo  esto  fue 
hecho  á  viva  fueraa»  y  aunque  de  pronto  en  Bohemia  y  en 
Hungría  los  sedarlos  de  Lulero  y  de  Calvíno  no  se  opnsie* 
ron  á  que  se  le  dedaraae  sucesor  de  Matías,  no  tardaron  en 
arrepentirse  de  su  coAdescendencia.  La  revolución  comenzó 
en  [iuhemia  oí^anizada  por  el  conde  deThurn  que  se  habia 
hecho  célcbi^  por  sus  taieotos  militares  y  por  la  audacia 
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con  que  deCnidió  los  prnilegioft  de  k»  (¿mpatrkioft.  Ub  real 
eáktú  paHicado  en  tiempo  de  Rodolfo  11  debe  permno  á  loe 
nobles  para  edificar  eapIHaa  lineranaa  y  cahinialat  en  ana 

casüllos ;  y  como  los  pueblos  quisieron  también  tener  tem- 
plos, Matías  se  quejó  á  Rodolfo  de  esta  iiiíraccion  de  ley. 
Cuando  temando  subió  al  trono  dióse  orden  para  demoler 
dos  templos  situados  en  Brannau  y  en  Qoslergraben,  y  esto 
fue  por  decirlo  así  la  primera  chispa  que  produjo  aquel  tep» 
riUe  Incendio  qne  asold  la  Hongrfa»  la  Bohemia  y  la  Ale- 
mania entera  dnrante  treinta  afina.  Eleonde  deThnm  puso 
de  peor  aspecto  el  negocio  pues  sublevó  la  población  de  Pra- 
ga, la  cual  en  !Gi8  invadió  el  palacio  donde  residía  el  con- 
sejo de  regencia  y  echó  por  la  ventana  á  dos  de  sus  niteni- 
bros  y  al  secretario.  Desde  luego  Thurn  erigió  un  nuevo 
gobierno  y  levantó  tropas  á  6n  de  apoyar  lajnstifiGacionipie 
remitia  i  Matías  y  qne  se  fundaba  en  ejemploa  aacadoa  da 
la  Biblia  y  de  la  historia  romana. 

Tenia  Matías  en  calidad  de  ministro  de  hacienda  al  carde- 
nal Klesel  adicto  de  corazón  ala  religión  calólica,  y  aunque 
este  personage  disuadía  á  su  amo  de  que  emplease  la  vio- 
lencia para  convertir  á  los  reformados,  no  se  opuso  á  que 
el  emperador  levantase  tropas,  sin  dejar  por  esto  de  inaistir 
en  que  se  entablasen  negociaciones  con  los  gelbs  Interanos. 
Bien  aceptaron  estos  las  condidones  qne  se  lea  propusieron, 
pero  su  jnsta  desoonfiama  de  Femando  cuyo  terco  y  irenga- 
tivo  carácter  conocían,  hizo  que  rechazaran  tudo  acomoda- 
miento. Entonces  el  príncipe  styrio  atribuyendo  este  mal 
resultado  á  klesel  le  puso  preso  y  lo  envió  á  una  fortaleza 
del  Ti  rol.  Matías  conoció  qne  el  poder  estaba  en  manos  de 
sa  hgo  adoptiro ;  pero  eoino  ya  era  viejo  y  enfenniao  no  se 
atmid  á  castigar  esa  criminal  vioiencia»  Dejé  qtie  Fernan- 
do enviase  un  ejército  á  Bohemia  á  las  órdenes  de  Dampier- 
re  y  de  Bucquoy,  los  cuales  fueron  derrotados,  y  por  con- 
secuencia de  esto  se  vieron  on  la  precisión  de  evacuar  el 
territorio  que  babiau  myaüiUu.  De  día  en  día  iba  decayendo 
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la  balad  de  Matías  á  cuyos  males  Iíhcos  se  agregaron  los 
sufrímieiilos  morales,  poes  no  podía  menos  de  conocer  que 

laingratilud  de  Fernando  le  castigaba  con  justicia  por  ha- 
ber hecho  sufrir  otro  tanto  a  su  hermano  Rodolfo.  Lamuer» 
le  de  la  emperatriz  esposa  de  Matías  que  acaeció  en  aquella 
época  le  dio  un  golpe  que  no  pudo  sobrellevar «  y  mnríd 
en  ao  de  marzo  de 


F£RNAi\DO  II. 

La  herencia  que  la  muerte  de  Matías  dejaba  á  Femando, 
es  decir,  los  reinos  de  Hungría  y  de  Bohemia,  era  dilidl  de 
recoger,  pues  los  disidentes  eran  muchos  en  entrambos  pai^ 
ses  y  ya  la  Bohemia  estaba  en  revolución  abierta.  En  órden 
á  los  estados  hereditarios  no  se  sentían  mejor  dispuestos  á 
favor  del  nuevo  príncipe  cuyos  intolerantes  rigores  hablan 
sembrado  el  descontento  en  gran  parte  de  la  población.  El 
primer  empeño  de  Fernando  fue  escof^'itar  [ueclios  para  con- 
cluir un  arreglo  con  el  conde  de  Thurn ,  y  á  este  ün  hizo 
marchar  de  Praga  á  uno  de  sus  ministros  con  un  proyecto 
de  conciliación ;  mas  como  un  articulo  de  ese  proyecto  esti» 
pulaba  el  restablecimiento  de  la  regencia  que  babia  dejado 
odiosos  recuerdos,  Thurn  y  los  suyos  se  negaron  á  dejar 
las  armas,  y  el  primero  a  la  cabeza  de  diez  y  seis  mil  hom- 
bres hizo  una  irrupción  en  la  Moravia  en  donde  no  esperi- 
mentó  resistencia  alpuna.  Poneíró  en  seguida  en  el  alta 
Austria  llegando  luego  basU  las  puertas  de  Viena,  en  cuya 
vista  el  monarca  puso  en  seguridad  isa  Emilia  y  determiné 
resistirse  á  sus  enemigos  hasta  la  muerte»  Los  habitantes  de 
la  capital  distaban  mncbo  de  estar  de  acuerdo  en  drden  ú 
rechazar  á  los  sitiadores,  pues  los  unos  querían  defender  á 
su  soberano  y  los  otros  odiándolo  de  muerte  clamaban  á 
voz  en  j^^rito  que  era  preciso  encerrarlo  en  un  claustro  y  de- 
gollar á  sus  consejeros.  Muchos  miembros  de  los  estados 
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tafieron  la  audacit  éB  fofsar  la  fmerta  M  gaUneCe  d«l 

príncipe,  y  uno  de  ellos  cogiéndole  por  el  brmo  le  mamló 
que  hiciese  abrir  las  puerlas  á  los  bohemios.  De  repente 
oyóse  el  ruido  de  un:»  [rornpeti  qiio  nnuju  i(5  á  quiiiieutos 
caballeros  enviados  por  Dampierre ,  los  cuales  entraban  en 
la  ctudad  por  una  puerta  que  los  silíadores  no  habían  cu» 
bierio.  De  golpe  los  rebeldes  emprenden  la  foga,  los  ciu- 
dadanos partidarios  del  monarca  se  rennen  j  forman  un 
ejército  que  pone  á  Fernando  al  abrigo  de  todo  ataque ;  y 
mientras  tanto  cunde  el  rumor  de  la  derrota  de  un  lugar- 
teniente del  ( onde  de  Thnrn  y  este  se  ve  obligado  á  levan- 
tar el  sitio  para  volver  á  Bohemia. 

Libre  Femandti  del  peligro  que  acababa  de  correr  pre- 
tendid  la  corona  Imperial ,  y  gradas  i  las  dciausnondas  de 
sos  adversarlos  Aie  elegido;  al  paso  que  [)or  otra  parle  los 
disidentes  de  Boliemia,  de  Moratia,  de  Silesia  y  dis  Lnsaca 
con  ijuieiios  hicieron  causa comuii  los  déla  alta  y  baja  Aus- 
tria se  reunieron  en  Praga  ,  formaron  nnn  confederación, 
destituyeron  al  emperador  y  ofrecieron  el  trono  de  Bohemia 
al  elector  deSajonia.  Habiéndolo  este  pHndpe  rehusado  de* 
ddiéronse  los  conjnrados  á  fovor  del  elector  palatino  ¥eé^ 
rico,  el  cnal  acepitf  este  peligroso  honor  vencido  por  las 
sdplicas  y  las  lágrimas  de  so  esposa  hija  de  lacobo  I  de  In» 
glaterra.  Fue  coronado  en  la  ('a[)ital  de  su  reino  y  recono- 
cido |)oi  la  Snecia,  la  Dinamarca,  In  Holanda,  la  repdblica 
de  Venecia  y  muchos  príncipes  del  cuerpo  germánico.  En 
la  misma  época  babia  estallado  una  refoiucion  en  Hungría 
en  donde  los  protestantes  llamaron  en  sn  aosilio  ai  principo 
de  TVanslivania  Betbieem  Gabor  que  habla  batido  á  las  trs^ 
pas  imperiales.  También  el  conde  de  Tbom  liabia  aleamado 
algunas  victorias  y  otra  vez  fue  á  poner  sitio  á  Viena  ¡iinla- 
mente  con  Oabor ;  pero  diezmados  por  el  hamlire,  asi  los  bo- 
hemios como  los  transilvanos  hubieron  de  abandonar  el  sitio, 
y  Gabor  vuelto  á  Hungría  se  hizo  proclamar  rsy,  al  paso  que 
en  Bohemia  no  le  quedaba  á  Femando  sino  «na  cMad  sola. 
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lüentnis  lauto  d  fwMo  mtátSm  liafaia  fanaadb  wa  po- 
daron liga  á  coya  cabtaa  calaba  €l  doqoe  de  Bavietw.  B 

emperador  eiiloncos  se  trasladó  á  Munich,  decidió  al  prín- 
cipe bávaro  Á  quo  (oniiise  rl  mando  de  Jas  tropas  imperiales, 
y  al  mismo  tiempo  alcanzó  permiso  del  papa  para  exigir 
contribuciones  del  clero  alemán  y  aupo  poner  daao  parte  á 
la  Fraoda  y  á  la  Eapafta.  La  primera  de  ealaa  polendaa  de* 
teroiind  al  jmonarai  inglaa  lacoho  á  que  nooteaae  eo  fimt 
de  an  yerno,  y  la  segunda  obró  ima  diversión  dlil  barriendo 
atacar  el  Palatinado  por  un  ejército  de  veinte  y  cuatro  mil 
hombres,  y  adeüias  el  emperador  logró  ajiistar  una  tregua 
con  Bethleem  Gahor  el  cual  hubiera  podido  servirle  de  un 
grande  estorbo.  El  rey  de  Bohemia  se  vio  privado  de  ia 
eooperaeion  de  k»  protesianiea  de  Alemania  qne  ahondo- 
nndioa  por  la  oorte  de  Francia  ae  oompromelieron  ámamo» 
nerae  neniralea,  de  anerle  qne  Peniando  pudo  ooocenirar 
todas  sus  fuerzas  y  dirigirlas  contra  an  rival.  Mientras  tanto 
el  duque  de  Bavitrii  se  adelantaba  en  el  alia  Austria  donde 
sometió  á  todos  los  alzados,  y  reforzado  juir  veinte  y  cinco 
mil  hombres  que  llevaba  Bucquoy  oyó  sobre  la  Bobemia* 
Con  ealo  se  hizo  muy  crítiea  la  posición  de  Federioo,  pnea 
loa  españolea  bebían  invadido  el  Paiaiinado  qfoe  eran  ana 
eatndoa  bevediiarios  y  al  miiitao  liempo  no  podía  pagar  el 
redoddo  ejército  que  llevó  á  Bohemia ;  de  soerle  que  los 
soldados  resueltos  á  cobrarse  por  sí  mismos  cüiutítieron 
tantos  eseesos  que  toda  la  población  del  campo  se  levantó 
contra  ellos.  Federico  incurrió  ademas  en  una  falta  muy  gra- 
ve rooliriendo  el  mando  del  ejército  al  principe  de  Anhalt  y 
al  conde  de  Bobenlobe,  con  notorio  agravio  de  Thom  y  do 
MansMd  que  babian  becbo  grandes  aervieios  á  la  cansa  del 
protestantiaoio. 

Por  efecto  de  todas  las  circunstancias  dichas,  el  monarca 
no  pudo  re II 11  if  mas  ífue  veinte  y  dos  mil  hombres  que  esta- 
ban faltos  de  todo  y  que  obligados  á  replegarse  bajo  los  mu- 
roa  de  Praga  badán  trÍQoberas*  cuando  atacados  por  el  ene» 


Digitized  by  Google 


éi%  EL  MUNDO. 

migo  apelim  ú  la  fog»  despoe»  át  wul  hon  de  oooiliMe. 

En  «te  oNHiMiito  éeááwo  PeJerioo  «itaba  dando  «d  fea»* 

quete  al  embajador  de  Inglaterra,  cuando  presentándose 
repenünamente  en  la  sala  un  correóle  noticia  la  pérdida  de 
U  acción  ;  y  entonces  Federico  sube  á  la  muralla  y  cono- 
ciendo deade  luego  que  todo  ealá  pivdído  aolidla  dd  van- 
oadof  una  tregna.  El  emperador  te  la  ooneade  para  ocbo 
dias  aolaoMite  y.  con  el  pacto  de  que  el  principe  le  enwiaiá 
una  carta  firmada  por  4^  roiMno  en  la  cnal  te  comprometa 
á  abdicar.  A  pesar  de  lodo  esto  la  causa  de  Federico  no  era 
desesperada,  puesto  que  podia  pe.rmanecer  en  Praga  cuyos 
habitantes  estaban  todos  con  las  armas  en  la  mano  y  re- 
aoeltoaá  perecer  en  su  defensa.  Ademas  Minafolri  y  ios 
otroagenMleaboiienikMSoatenlan  lagnem,  yerapoaibie 
que  de  un  momeólo  á  otro  lefantaaón  el  dtío.  A  deepecho 
de  todas  eaias  probabilidades  se  pereuadld  el  monarca  de 
que  los  habitantes  de  Praga  no  lardarían  en  entregarle  á 
Fernando,  y  estremecido  al  considerar  la  suerte  que  en  tal 
caso  le  aguardaba,  se  escapo  durante  la  noche  y  f ue  á  bus- 
car un  «silo  en  Berlín. 

Después  de  la  huida  de  Federico  Praga  abrid  las  pnerlas, 
oonsiguiendo  con  esto  salvarte  de  los  horrores  del  saqueo. 
Tres  meces  ettn¥0  el  emperador  sin  hacer  cosa  alguna  por 
donde  pudiera  calcularse  si  quería  perdonar  ó  castigar  á 
los  rebeldes,  muchos  de  los  cuales  aunque  al  principio  se 
ocultaron  cometieron  luego  la  imprudencia  de  salir  en  pií- 
blíoo.  Guando  Fernando  vio  que  la  presa  estaba  ya  á  sus 
alcances  qnltdpe  la  máscara,  en  una  hora  miima  fiiefon 
presas  cuarenta  personas,  veinte  de  las  cuales  nonrieron 
en  un  cadalto.  y  lat  otras  ftieion  desterradas  6  se  acaba- 
ron lentamente  en  los  calabozos.  Todos  los  propietarios 
que  no  fueron  eslraños  á  la  insurrección  hubieron  de  con- 
fesar su  falla  y  en  caso  de  no  hacerlo  quedaban  sujetos  á 
muy  graves  penas.  Aterrorizados  setecientos  nobles  y  la 
nuiyor  parte  délos  propietaríos  terriloiiales  se  etpontanea- 
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roo,  y  csak  totoio»  hiena» ftieron  iwtflwaMimao  profecbo 

del  emperador,  el  cwl  á  impoboe  de  io  celo  religioso  y  de 

la  codit  ia  de  sus  printipale.^  partidarios  iiu  nianifesLo  riuidi'- 
racion  alcalina  en  la  victoria.  Sin  consultar  con  la  dieta  prus- 
cribió  dei  imperio  al  elector  palatino  y  ira nstirió  su  dignidad 
el  duque  de  Baviera,  con  lo  oual  loe  protestintoB  no  con- 
servaron mas  qne  dos  votos  en  el  col^KÍo  electoral.  Con  el 
mismo  rigor  trató  al  príncipe  de  Anbalt,  al  conde  de  Bo* 
beniohe  y  al  duque  de  Jagerniorf  que  con  las  armas  en  la 
niaiKJ  liabiansQSteiUaiio  la  causa  de  l^  cilerieu.  El  rey  caído  no 
conservó  nías  defensores  que  tres  aventureros,  -Á  saber,  el 
conde  de  Mnnsfeld,  Cristian  de  Brunswick  y  Jorge  Federico 
margrave  de  Bade  y  de  Dourladi,  contra  los  cuales  marelMS 
en  idi4  Tilly  general  de  los  imperiales  que  los  fae  batiendo 
uno  tras  otro. 

Los  príncipes  y  las  ctudades  protestantes  habían  dejado 

caer  del  trono  de  Boiiemia  al  elector  {>a1ntino  sin  hacer  el 
menor  esfuerzo  ;í  fin  de  impedir  su  desgracia  ;  mas  cuando 
vieron  que  el  emperador  repartía  sus  estados  y  agraciaba 
con  sn  titulo  ¿  otra  persona  mientras  que  no  contento  con 
propagar  el  catolicismo  en  los  paisas  soletados  por  sns  ar^ 
mas  dejaba  entrever  el  proyecto  de  hacer  restituir  los  bie- 
nes eclesiásticos  que  fueron  quitadós  á  sos  prímeros  posee- 
dores, entoiices  se  alarmaron  y  pidieron  el  apoyo  de  las 
potencias  esírangeras.  El  monarca  Ingles  gobernado  hasta 
entonces  por  Buckingliam  tomó  íinatmente  la  resolución  de 
socorrer  á  su  yeüno,  y  puso  sobre  las  armas  catorce  mil 
hombres  confiando  so  mando  á  Mansfeld.  Por  su  parte  la 
Francia  en  qne  gobernaba  Ricbelieu  había  adoptado  una 
política  hostil  ¿  Femando;  mas  no  qneriendo  d  ministro 
de  Luis  XIU  comprometer  á  la  Francia  en  una  guerra  reli- 
giosa prodigó  ei  oro  y  iirdíó  vastas  y  repetidas  intrigas  para 
enfrenar  los  ambiciosos  proyectos  del  emperador.  A  sus 
instancias  el  rey  de  Dinamarca  Cristian  iV  se  puso  á  la  ca- 
ben de  la  liga  protestante,  y  sin  embargo  de  que  no  le 
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tib«i  lalealos  iníUtam  MilM  coDtíouM  Pernm*- 
do  «oDialMi  con  dos  gumarot  de  quienoB  debió  {ironelone 
la  vkHoría,  ¿  taber,  el  conde  de  TUÍy  de  enyeo  hanños  he* 

mos  hablado,  y  Walleiistein  gentil  hombre  bohemio  que 
después  de  haberse  esdareciilo  [>or  su  iiilrepidez  en  la  ()n- 
mera  guerra  que  el  emperador  sostuvo  contra  los  veoecia- 
IMM,  fuese  otra  m  á  aii  patria.  Ei  conde  de  Tburn  y  ana 
adióoa  le  deapojoron  de  sua  bienea  porque  era  catéüioo^  y 
enloacea  leTonló  á  ana  coataa  un  reginíenlo  de  caballerfa  á 
caya  oabem  combatió  en  la  balalb  de  Praga.  Aquel  trioni» 
fue  recompensado  por  Fernando  á  quien  propuso  levantar 
á  sus  expensas  ejército  de  c¡üc;uenla  mil  liombres,  y 
aceptado  su  oíreci miento,  las  victorias  que  con  esa  gcaie 
alcanaó  le  hicieron  bien  pronto  el  ídolo  de  ana  aokUoay 
el  terror  de  Alemania.  Para  indicar  en  pocas  palabras  loa 
bachos  mas  mrtables  fie  la  época  baatarádecb*  qne  Wallens- 
leín  se  apoderó  de  machas  ciudades  que  pertenedan  at  rey 
de  Dinaiii.uca,  el  cual  si  quiso  recobrarlas  hubo  de  prome- 
ter que  en  adelante  no  se  mezclarla  en  los  i  unios  de  Ale- 
mania. Tal  fue  la  resolución  de  un  congreso  celebrado  en 
Uibeck  en  1 G29,  del  cual  WaUenstein  biso  esctuir  á  loa  repre- 
sentantes de  Guatafo  Adolfo  rey  de  Sneck  á  qmn  nlaíqnio- 
ra  quiso  concsder  el  lindo  de  rey ;  maa  este  idirage  hirió 
viTamenle  ¿  Gustavo  y  se  condujo  de  manera  qne  Femando 
se  vio  en  la  precisión  de  reconocerle  como  igual  suyo. 

Llevando  el  emperador  adelante  su  plan  de  que  el  catoli- 
cismo tuese  esclusivamenie  la  rehgion  de  sus  estados  co* 
menso  á  ejecutarlo  en  la  Bohemia»  á  cuyos  disidentes  no 
solo  96  declaró  inhábiles  para  ejercer  cualquier  destino  pd- 
blico  sino  que  se  les  privó  dedicarse  al  comercio  y  á  toda 
clase  de  ofldos:  declaráronse  nnloe  todos  los  matrimonios, 
los  testamentos  y  los  bautismos  hechos  y  celebrados  bajo 
el  imperio  de  olra  ley  que  no  fuese  la  déla  iglesia  romana; 
los  misioneros  apoyados  por  la  tropa  iban  haciendo  conver- 
siones arrancadas  por  el  terror :  las  fsmflitT'i  que  no  queriaft 


Digitized  by 


AUSTRIA.  615 

apostatar  eran  víciimas  de  horrendos  ultrages  :  encarcelá- 
base á  los  Ijoinbres,  y  las  mugeres  eran  entregadas  á  la 
brutalidad  de  los  soldados  que  saqueaban  las  Ciisas  de  las 
victimas*  las  degollaban  algunas  veces ,  ó  las  arrastraban' 
batía  ia  iglesia  para  que  oyeaen  misa.  Kl  reeoitado  de  tales 
medidas  fue  la  espatríaek>n  de  mas  de  Ireínta  mil  familias. 
6ci  Alemania  no  se  atrevió  Fernando  á  llevar  la  persecución 
hai»la  esc  punto;  pero  coineiuú  [)()r  interpretar  sej^^un  sus 
deseos  el  tratado  de  Passow,  suponreiuld  (jiie  solo  liablaba 
con  los  católicos  y  luteranos,  pero  nó  con  los  calvioútaa  y 
las  demás  sectas  de  qae  estaba  cuajada  la  Alemania «  y  por 
fia  espidid  nn  edicto  ifisponiendo  ia  restitución  de  todos  kw 
bienes  eclesiásticos. 

Todas  estas  medidas  htcieron  temer  á  los  príncipes  cató- 
licos (jue  el  (lespotií^nio  del  emperador  los  alcanzarla  a  ellos 
como  a  los  otros»  y  sii  gefe  el  duque  de  Baviera  declaró  en 
nombre  de  sus  coníederados  que  ninguno  de  ellos  licencia- 
lía  sus  tropas.  A  pesar  de  esta  oposición  que  era  ana  clara 
maestra  de  qne  loe  mismos  partidarios  del  emperador  des» 
confiaban  desn  buena  le  y  temían  sn  ambición,  celebró  una 
dieta  en  Ilatieb<  ona  y  propaso  á  los  electores  qne  nombrad- 
sen  rey  de  romanos  á  su  hijo.  Los  electores  manifestaron 
que  antes  de  dar  ese  paso  era  menester  que  el  eni[)erador 
se  comproiiieliese  á  licenciar  la  mayor  parle  de  sus  tropas 
y  despidiera  á  >YaIIenstcin,  y  pidieron  ademas  que  se  sas* 
pendiesen  los  efectos  del  edicto  de  restitución.  Él  empera- 
dar  qne  acababa  de  enviar  ana  parte  de  sus  foerzas  á  PolO'- 
nía  en  ansUio  de  Segisnmndo,  y  á  Italia  para  apoderarse  del 
ducado  dé  Mantua ,  hubo  de  doblegarse  é  las  exigencias  de 
la  dieta  y  convino  en  disminuir  su  ejército  y  en  separar  del 
mando  á  Walienslein  ;  poro  después  de  estos  sacriíicios  es- 
perimentó  ei  pesar  de  haberse  kurnillado  sin  provecho»  por- 
que la  dieta  en  vez  de  nombrar  rey  de  roOMUios  á  su  hijo  se 
mostró  inclinada  ai  dnque  de  Baviera,  en  cuya  vista  el  em- 
perador disolvió  la  asamblea. 
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Mientras  que  Fernando  presidia  la  dieta  de  Ratisbona  y 
se  esforzaba  en  vano  para  recabar  á  (avor  de  sn  hijo  los  vo- 
106  de  los  electores,  desembarcaba  en  Aleniaoia  &u  nuevo 
adrerBirío  Gustavo  Adolfo,  que  subido  al  irooo  á  la  edsKlde 
dm  y  ocho  aíkM  había  rechaiado  á  los  daneses  y  á  los  ro* 
dot,  hecho  soyas  la  Filandia,  la  Carelia  y  la  Ingria,  y  ardía 
en  deseos  de  ponerse  á  la  cabeza  de  los  protestantes  á  fin 
de  sostener  los  intereses  de  su  religión  y  vengarse  de  Fer- 
nando, que  no  quiso  continuarlo  en  el  cafa  logo  Ins  mo- 
narcas. A  la  cabeza  de  quince  mil  hombres  se  presenta  en 
Alemania  en  1651,  y  en  la  primera  camfiaña  de  invierno 
vence  repetidas  veces  á  Torcnato  íjoúú  general  del  empe- 
rador. Richelien  que  habia  sabido  conocer  el  genio  de  Gus- 
tavo conelnyó  con  él  nn  tratado  en  cuya  virtud  le  promete 
un  subsiíiio  aiuial  de  un  millón  doscientos  mil  francos,  con 
lo  cual  el  monarca  sueco  lleva  adelante  sus  proyectos,  ar- 
roja á  las  tropas  imperiales  mas  allá  del  Oder  y  obliga  ú  su 
gefe  Tilly  á  que  emprenda  la  retirada.  Tilly  ataca  la  ciudad 
de  Nagdebourg  que  Ate  la  primera  en  dedararae  contra 
Femando,  y  á  esta  nueva  Gustavo  quiere  volar  al  ausilio  de 
los  infelices  sitiados ,  pero  el  elector  de  Brandebonrg  le  de* 
tiene,  Magdebourg  cae  en  poder  de  Tilly  y  el  saqueo  de 
aquella  ciudad  que  es  incendiada  y  cuyos  babitanles  fueron 
degollados,  derrama  un  terror  universal.  Gustavo  sin  em- 
bargo alienta  el  valor  de  sus  aliados  y  en  el  mismo  año  al- 
canza una  célebre  victoria  sobre  Tilly  cerca  de  Leípsidc. 
Tilly  reúne  sus  tropas  y  habiendo  recibido  reineraos  toma 
otra  vex  la  ofensiva ;  pero  herido  mortalmenle  en  la  acción 
dada  en  las  márgenes  del  Leck  muere  á  la  (Hlad  de  setenta 
y  tres  años.  El  emperador  se  apresuró  á  rcsiiluir  el  mando 
á  VVallenstein  ,  y  este  aparentando  que  lo  admitía  con  re- 
pugnancia ,  exigió  de  su  soberano  tales  condiciones  que  le 
daban  todo  el  poder  de  un  rey,  puesto  que  podia  nombrar 
los  oficiales  y  sacar  contribuciones  á  sn  anbajo  hasta  en  loa 
mismos  estados  Imperiales.  Femando  ae  oompiometid  tam- 
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bieo  á  no  ooncloir  pacto  ni  Uregva  sin  ra  con«entímienio,  y 

se  convino  ademas  en  darle  como  recompensa  una  sobera- 
nía que  lo  cüloL.iSC  «ntre  los  príncipes  del  imperio.  ('n;mdo 
Wallensteín  hubo  arrancado  estos  pactos  levanto  eu  ires 
mem  un  ejército  üe  cuarenUi  mil  hombres  y  comenzó  con 
el  monarca  aueoo  una  eneamizada  lucha.  En  la  primera 
campaña  aalvala  Bafiera,  recobra  la  Bohemia,  libra  el  A» 
tria,  y  finalmeale  enoontrándoae  oon  Gmtavo  Adolfo  anie 
loa  muros  de  Luizen,  los  dos  rivales  empeñan  una  batalla 
que  fue  tan  larga  como  sauí^rienla,  y  cuando  (iustavo  cslaba 
próximo  á  alcanzar  la  victoria  pierde  la  vida,  perú  8u  muer- 
te ea  vez  de  deaaieatar  á  los  suyoe  les  comunica  una  espe- 
cie de  rabia  que  obliga  á  loa  imperialea  á  relirarae.  La  pér- 
dida babia  iido  caai  igual  por  ambaa  partes. 

Wallenatein  recluta  nuem  tropas,  se  prepara  á  obligar 
á  loe  fiieoos  á  que  evacúen  la  Alemania  apoderándose  con 
este  lili  dü  la¿  cui,tas  del  Báltico  ;  pero  entóneos  ¡lordio  la 
toiiüíiiiza  de  Fernando  ()ue  no  atreviéndose  á  desiiuiirle  le 
hace  asesinar.  Esta  catástrofe  perjudicó  menos  de  io  que 
podía  creerse  k>6  intereses  del  monarca,  quien  poao  su  bijo 
á  k  cabeaa  de  su  c|jército  y  la  guerra  continué  coo  lereaes 
y  vicioriai  por  kw  doa  partídoa;  á  peaar  de  lo  cnal  Fernán» 
do  recobid  parle  del  anceodienld  que  laa  Ticloriaa  de  Gna* 

lavo  le  habían  arrebatado,  y  asi  fue  (|ue  eu  1Ü.jü  lugró  (jue 
su  hijo  fuese  elegido  rey  de  romanos.  Pocos  meses  di  spues 
y  á  la  edad  de  cincuenta  y  nueve  anos  murió  el  emperador, 
quien  sin  embargo  de  que  causó  tan  grandes  males  al  im- 
perio tenia  relevantee  prendas  que  al  principio  le  encum* 
braron  al  maa  alio  punfto  de  Cortuna  y  le  permitieron  dea» 
pues  reaiatir  loe  golpes  de  la  adversidad.  Adornábanle  las 
principales  dotes  que  ha  menester  un  monarca,  y  sin  embar- 
go fue  el  azote  de  sus  pueblos  que  en  su  reinado  sufrieron 
calamidades  terribles  hijas  todas  de  la  ambicien  del  sobera- 
no. Casóse  doe  veces  y  tuvo  seis  bijos,  de  los  cuales  le 
sobrevivieron  cuatro. 
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£1  roooarca  que  acababa  de  morir  babia  causado  un  iu- 
caiHlio  qae  ae  apago  mucbo  después  de  au  íaUecNniealo  j 
cuando  ya  se  hubíenm  demnado  torreateB  de  aangre. 
Eolre  ana  cDOipatrÍGÍoa  tupo  Gnstafo  formar  almniiOB  dig- 
nos de  reemplazarle ,  y  como  lalea  merecMn  ser  OMBisiOfUi- 
düh  Baiiner,  Toilcusuii  y  Wrangel.  Toda  la  Alemania,  la 
Hungría  y  la  Uohenua  fueron  sucí^sivamentedevasfachis  por 
loa  direreatea  ^férciios  que  no  teiüan  mas  sueldo  que  el  sa- 
queo y  cuyos  escesos  Ileffaroii  á  tal  panto  que  Ja  sociedad 
pareda  próxima  á  díaolf«rse.  Loa  campoa  no  onm  aembra* 
doa  porque  loa  Mnradorea  no  teDun  maa  reoorao  qne  huir 
ó  empuñar  el  mosquete  para  ti^r  en  las  cindadea:  loa  ar- 
tesanos abaudoiiab-in  sus  oíicios  por  íalla  de  ir;»b:ijo  y  se 
convertían  en  solilailos:  el  comercio  era  casi  nulo  u  quedó 
reducido  á  trueques ;  de  suerte  que  si  ia  paz  no  viniera  á 
poner  término  á  loe  eatragos  de  la  guerra  la  Germanía  se 
hnbim  transformado  en  un  deaierlo  recorrido  por  tribna 
nómadas,  cual  lo  aoa  deade  taotoa  sigloe  madm  terniorios 
de  Asia  donde  en  remolos  tiempos  florecían  poderosos  im- 
perios (le  que  sulo  ijueda  el  nouibre.  Knlre  los  adversarios 
del  poder  imperial  la  Suecia  y  la  Francia  fueron  los  dos  es- 
tados de  quienes  hubo  de  sufrir  mas  terribles  golpes;  pero 
Femando  111  gracias  á  la  firmeia  de  su  earáder  y  á  an  bien 
entendida  política  hiao  rostro  ála  tempestad,  oonlaa  armas 
contuvo  á  sus  enemigos  y  con  el  saber  logró  dividirloa.  Reí* 
nd  en  todos  los  países  qfne  su  padre  fe  babia  dejado :  pero 

sef).'u-;iiidose  del  sisleüia  (le  intulcraiicia  religiosa  (jue  tanto 
inJih^íUso  contra  su  predt'rcsoi'  á  una  parlo  (ie  la  [lohhu  ion 
de  Bohemia  y  de  Hungría,  permitió  á  los  protestanles  el  ejer^ 
cício  de  su  culto  y  los  puso  en  poaesion  de  los  templos  qno 
les  babian  sido  quitados.  Gsle  proceder  le  gra^feó  ^1  geiMh 
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ral  afecto,  y  así  es  que  tuvo  poco  trabajo  en  alcanzar  el 
,  asentimienlo  de  los  estados  de  esos  dos  paises  cjue  recono- 
cieron por  sucesor  suyo  ni  príncipe  heredero.  El  célebre 
tratado  de  Westfalia  que  costó  ocho  auos  de  oegociaciones 
wificó  en  la  Constitución  germánica  graodes  cambios  qae 
6Dfiaqiiecieron  el  poder  imperial;  á  pesar  de  esto  Femando 
en  lá54  hko  elegir  rey  de  romanos  á  sa  hijo,  cuyn  prema* 
tora  muerte  di6  ocasión  á  que  sus  coronas  pasaran  á  su 
hermano  Leopoldo. 

Desi)uos  In  paz  di»  Westfalia  Cristina  que  habia  suce- 
dido á  Gustavo  Adolfo  abdicó  et  trono  [lor  un  capricho  de 
que  se  arrepintió  muy  luego,  dejando  la  corona á  su  primo 
Cérloa  Gostavo  el  cnal  Inego  de  su  advenimieBlo  atacó  I» 
Polonia  á  la  cnal  snponia  tener  derecho.  Sos  vicloriat  ák^ 
pertaron  recelos  en  Fernando,  quien  formó  contra  los  sne« 
eos  una  liga  que  se  romponia  de  los  holandeses,  de  ios  po- 
lacos, del  rey  de  DiuaiiKnTa,  y  del  elector  de  Braiulebourg, 
los  cuales  se  propusieron  contener  los  progresos  de  Carlos 
Coatavo  que  amenazaba  destruir  el  eqoüihrio  político  en  el 
norte  de  Enropa*  Cuando  Femando  se  diaponia  á  comen- 
tar la  lucha  connra  los  ioecoe  moHó  en  5  de  manso  de  1657 
4  la  edad  de  cuarenta  y  nnere  años.  La  poca  aaind  de  eale 
príncipe  le  impidió  ponerse  al  frente  de  sus  tropas  de  cuyo 
mando  se  liabia  iiioslrado  dii^nio  en  vida  de  su  padre;  por 
esto  pues  se  dedicó  esclusivamente  á  los  trabajos  del  gabi- 
nete y  supo  dirigir  con  gran  tino  la  política  eaterior  y  el 
gobierno  de  sus  eatadoa.  Annqne  ftie  edocado  por  los  jeant* 
tía  eontnvo  la  aonbicion  de  la  Gomptfiía  y  no  le  permitid 
mendarae  en  los  negocíoa  pdblicof  • 
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fcU  nuevo  monarca  oo  había  llegado  aun  áia  edad  requirí- 
da  para  empañar  las  riendas  del  estado  que  fueron  oonAadaa 
á  10  tic  al  archkloqne  Leopoldo*  qnian  deaempeftdoon  Um» 
to  celo  como  lealtad  la  ragonoia,  y  rahnaando  la  corooa  Inipe» 

rial  que  le  ofrecía  el  cardenal  Manarioo  aupo  ceñir  con 
ella  hi  trente  de  su  soljrino.  Luis  XIV  fue  uno  de  los  pre- 
tendientes ;  mas  su  poder  cs|ninló  á  los  electores  que  que- 
rían un  gofe  pero  nó  un  amo*  Después  de  muchas  diicusio- 
oes  y  de  íntrígaa  dieatrameDle  ardidas  loa  electora»  aoabaroo 
por  reanir  sos  votoa  i  lavor  del  jdten  principe  avatriaoo. 
Leopoldo  babo  de  firmar  ana  capítoladon  de  coarenta  j 
cinco  artículos,  pero  la  sibscribió  sin  dítoiltad  alguna  por* 
que  sabia  bien  que  semejantes  cosas  no  contienen  sino  á  la 
debilidad,  a!  paso  que  la  fuerza  las  quebranta  audazmente  ó 
por  lo  menos  sabe  eludirlas*  Apenas  Leopoldo  se  bobo 
puerto  al  frente  del  gobkrno  cuando  ?ohríó  ana  armia  con- 
tra loa  sneooa»  cnyo  rey  Cárloa  Guataco  atacado  por  el  Ana- 
tria«  la  Dinamarca»  la  Polonia  j  el  Brandeboorg  tríanb  de 
BQ8  adversarioa  en  el  eomon  del  in^nemo,  atraTiesa  por  so- 
bre el  hielo  el  gran  Beit,  llega  á  las  puertas  de  Copenhague 
y  ()bli;:!a  á  Federico  III  á  íirmar  una  paz  desventajosa  que 
pone  en  poder  del  vencedor  la  llalland,  la  Scania,  la  Bli- 
kingia,  la  ¡ala  de  Bomboln,  el  gobierno  de  Bahos  y  la  pro- 
fittcia  de  Drontheim  en  Momega.  £1  principe  danet  cofe 
otra  vea  las  armas»  y  despnet  de  una  larga  guerra  en  que 
toman  parle  el  Austria,  el  Brandeboorg,  la  Holanda  y  la 
Inglaterra,  Carlos  Gustavo  que  hníiia  sufrido  grandes  reve- 
ses se  preparaba  á  comenzar  otra  (  aiiipaña  cuando  niui  ió 
dejando  un  hijo  en  edad  tierna.  El  tratado  de  Oliva  con- 
cluido en  1660  restableció  la  paa  en  el  norte. 
En  esa  ¿poca  las  potencias  enropeas  de  primer  rango 
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etaa  áeaáé  luego  b  Fmiicia  que  %M  um  faene  de  las 

guerras  civiles  que  la  agitaron  durante  la  regencia  de 
Ana  de  Austria.  Seguia  luego  la  España  que  desde  Felipe  Ü 
fue  en  continua  deeadeocia  y  sin  embargo  de  conservar 
aa  el  continente  muy  vastes  |)oeefiM>Des  podía  apenas 
eoMenter  las  tropas  neoesarias  pani  haoer  frente  i  los 
estados  que  la  rodeaban^  de  soerte  qoe  la  mouarquia  de 
Cirios  V  se  eosteoia  tan  solo  por  su  aotíena  faoia:  Férta- 
gal  se  babia  sustraído  i  so  obediencia  y  no  podo  ser  con- 
quistado: la  España  atacada  por  la  Francia  y  por  la  lu^^Ia- 
térra  cedió  á  esta  en  el  continenle  la  plaza  de  Dunkerque 
y  en  el  nuevo  mundo  la  Jamaica  mientras  que  la  Francia  le 
arrebataba  el  Rosellon,  la  Gerdsfia  y  algunas  otras  plaias 
en  el  oorle  de  los  Pirineos*  El  monarca  es|iañol  Felipa  IV 
oompró  la  pas  dando  la  numo  de  sn  bija  mayor  María  Te- 
•  rasa  al  jóveo  Lois  XIY. 

L;i  ílulauda  desde  que  bajo  el  régimen  de  la  libertad  ha- 
bía adquirido  su  independencia  desplegó  repentinamente 
los  recursos  que  la  hicieron  el  terror  de  su  antigua  enemi- 
ga la  España,  y  reinaba  en  los  mares  y  en  el  mundo  mer- 
cantil. 

La  Inglaterra  probada  por  ana  sangrenta  vevolncion  qne 
babia  costado  la  muerte  á  un  rey  y  hecbo  de  la  monarquía 

una  república,  acababa  de  llaitiar  á  la  familia  real  proscri- 
ta y  de  recobrar  una  paz  qne  no  babia  gustado  desde  mu- 
*  cho  tiempo.  La  península  itálica  no  representaba  papel  al- 
guno importante»  Hácía  el  norte  el  nuevo  estado  de  Hu&ia 
comenzaba  apenas  á  llamar  la  atención  sin  embargo  de  e»- 
tar  muy  práximo  el  dia  en  que  tomase  aquel  prodigioso  vue- 
lo qoe  la  ba  bocho  la  admiración  y  el  espanto  de  Europa. 
También  la  Alemania  había  sufrido  grandes  mudanzas  en 
su  conslítucioti  ;  pues  en  efecto  la  dieta  redujo  al  emperador 
á  no  ser  mas  que  un  gefe  nominal  y  á  no  tener  sino  privi- 
legios houoríücos:  de  suerte  que  liabia  perdido  el  derecho 
de  disolver  aqndU  asamblea  y  ios  principes  que  la  forma- 
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bao  pretendían  obrar  con  ana  independencia  casi  absoluta. 

A(lem?is  desde  la  pnz  ele  Wcstrilía  muchos  electores  y  entre 
ello>  el  lie  Biviera  se  habían  hecho  formidables  á  causa  de 
la  grande  estension  de  sus  territorios.  La  casa  de  Braiide- 
tjourg  regida  por  Federico  Guíllerfno  preludiaba  también  el 
brillaote  destino  que  tenia  muy  próxioRO,  y  ei elector  almo» 
rir  BU  padre  había  dado  pruebas  de  grandlaimo  talento»  puee 
sin  embargo  de  que  el  país  en  que  iba  á  reinar  era  di|i- 
moslo  asi  un  monion  de  ruinas,  en  pocos  años  se  emancipó 
Federico  GuiIJernio  de  la  dependencia  de  la  Polonia,  des- 
embarazóse de  los  suecos  que  estaban  acantonarlos  en  la 
Marca  de  Brandebourg  y  supo  traer  á  sus  sübditoe  ia  pas  y 
la  aimndancía.  Gomo  oDualantemeiite  leída  sobre  las  armas 
u&  ejército  de  veinte  mil  hombres  valientes  y  disciplinados»- 
todos  ios  principes  del  imperio  se  procuraban  su  aliansa,  y 
sin  embargo  de  que  sus  posesiones  que  se  estendian  desde 
el  Vístula  hasta  el  Wlnn  hacían  que  pudiese  ser  atacado  por 
todas  partes  supo  cuidar  de  su  couservacion. 

Leopoldo  se  casd  con  Margarita  Teresa  hija  segunda  de 
Felipe  iV  de  España,  y  este  matrimonio  le  convirtió  en  ad* 
versarlo  de  Luis  XIV  que  se  habia  enlatado  con  la  bija  ma- 
yor y  que  i  consecuencia  de  esto  al  morir  su  suegro  inva- 
dió los  Países  Bajos  reclamándolos  en  cabeza  de  su  muger 
por  mas  que  esta  al  casarse  hubiese  renunciado  todos  sus 
derechos  hereditarios.  En  vano  la  corle  de  España  reclamó 
el  ausilio  de  Leopoldo,  pues  este  príncipe  se  mantnvo  neu- 
tral hasta  que  viendo  en  4679  que  la  Francia  atacaba  á  la 
Holanda  se  paso  ú  favor  de  esta  repKfiblica  y  tomó  nna  Aparte 
activa  en  la  guerra  que  tuvo  fin  con  el  tratado  de  Ifimega. 
Pocos  años  después  entró  en  la  liga  de  Augsbourg  y  en  la 
ajustada  en  Vienaen  1689  con  el  objeto  de  impedir  á  Luis  XIV 
que  sucediese  á  la  corona  de  España  que  Carlos  11  su  sobe- 
rano iba  á  dejar  vacante,  puesto  que  su  salud  decaía  rápida- 
mente y  era  de  temer  qué  su  muerte  fuese  la  señal  desuna 
sangrienta  luítte  entre  la  Francia  y  el  Austria  que  aspiraban 


Digitized  by  Google 


AUSniA.  6^ 

á  sucederie.  Convínose  on  <fiie  al  morir  OáHos  II  la  EsfMiíla 

pasari.i  al  archiduque  Josc  hijo  de  Leopoldo  ;  y  en  esta  con- 
federaciuM  orUj  ;iioii  la  Ini^Iaferra  v  la  Holandn  dir¡5»idaf>  por 
el  príncipe  de  Ürange  que  habiendo  destronado  á  su  suegro 
Jacobo  II  reinaba  á  la  ves  eo  Londres  y  en  el  Haya.  Dejaré- 
moa  á  un  lado  los  pormenores  de  aquella  guerra  para  refo. 
rir  tan  solo  loa  efeclos  que  produjo ,  y  íueron  que  el  con- 
greso convocado  en  el  castillo  de  Reiswtk  en  1097  ajusté 
la  paz  entre  las  potencias  behgerantes,  y  en  virtud  de  ella 
Leopoldo  recobró  inuclias  tiudades  que  halita  perdido 
obligando  ademas  ai  duque  de  Loreua  á  que  te  devolviese 
sus  estados» 

Preciso  aeri  que  ahora  retrogrademos  para  hablar  á  nnes" 
tros  lectores  de  la  Hungría  en  donde  durante  el  reinado  de 
Leopoldo  hubo  disturbios  de  gran  cuenta.  En  esa  nación  no 

podia  el  rey  resolver  cosa  alguna  importante  sin  el  concor- 
so de  la  dicta;  y  su  autoridad  estaba  también  rcsu iiii^l  la 
por  la  del  palatino  ó  virey  que  mandaba  el  ejer(ii(»  y 
tenia  un  poder  casi  igual  al  del  monarca.  Habiendo  queda* 
do  vacante  aquella  dignidad  Leopoldo  deacuidó  proveerla 
fuese  con  intento.  Atese  por  incuria;  y  entonces  muchos 
hombres  ambiciosos  se  aprovecharon  del  general  deseon* 
tentó  para  hacer  una  tentativa  á  íín  de  destronar  al  monar* 
ca  y  poner  en  el  solí  ►  al  joven  con  fe  Ragotzy.  Descubierta 
la  conspiración  Leopoldo  asió  aquella  coyuntura  á  lin  de 
establecer  una  nueva  forma  de  gobierno  en  y  ese  paso 
hizo  estallar  una  conspiradon  que  encontró  un  caudillo  tan 
entendido  como  valeroso  en  el  conde  Tekelí,  quien  se  vid 
precisado  á  llamar  en  su  ausilío  á  los  turcos,  los  cuales  se 
a<klantaron  hasta  las  puertas  de  Viena.  Leopoldo  huyó  pre- 
cipitadamente de  la  capital  couliando  su  defensa  al  dii(]iie 
deLorena,  quien  reparó  las  fortificaciones,  organizó  los 
habitantes  y  los  puso  bajo  las  órdenes  del  intrépido  conde 
de  Staremberg,  y  él  fue  á  mandar  un  cuerpo  de  caballería 
con  el  cual  no  cesó  de  hostigar  al  enemigo.  La  adhesión  del 
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dflqiie  de  LoraM  no  hohieríi  batiado  iin  «nbargo  á  wthvt 

á  Viena  i  no  llegar  el  rey  de  Polonia  Sobieiki ,  quien  á  la 

cabeza  de  sesenta  mil  hombres  batió  á  los  otomanos  y  los 
€1)I¡l;ó  'Á  retirarse  á  loda  prisa  abandonando  losbagages,  las  ' 
municiones  y  ciento  óchenla  piezas  de  artillería.  Uuiuiüado  ' 
Leopoldo  por  este  trinólo  que  ofimün  su  amor  propio  86 
dignó  nptafts  dirigir  nna  palabra  de  gratitud  á  su  iUieitidor; . 
y  «in  eoubargo  á  eat  ficlorla  debió  la  ionúalon  de  la  Hnngria* 
Tekeli  abandonado  por  aaa  principalea  amígee  y  hecbo  floe> 
pcchoso  al  sallan  fue  preso,  y  LcupolJü  acabó  de  ahogar  la  ' 
revulni  ¡on  en  snii^t  e.  Un  tribunal  creado  por  orden  suya 
envió  millares  de  víctimas  al  cadalso  que  estuvo  levantado 
Irea  meaes  á  Inataneía,  por  lo  que  ae  dioe»  de  los  jesuítas» 
loe  coalea  según  la  opiaioa  comnn  fiieron  leo  inaUgailoref 
de  lodaa  aquellas  atrocidades.  El  emperador  en  anuida  biie 
el  imperio  hereditario  en  su  familia'  aunque  «mendiéndoie 
solo  con  los  varones,  y  mandó  coronar  á  su  hijo  el  archidu- 
que José  que  auu  no  lenia  diez  años.  Muclias  campanas  íeüces 
siempre  para  las  armas  austríacas  humillaron  el  orgullo  y 
el  poder  de  Jos  turcos  á  quien  el  célebre  Eugenio  hizo  su- 
frir una  sungrienla  derrota  en  Peterwaisadin.  El  tratado  de  ^ 
Garlowite  finpado'por  la  Puerta  Otomana  devolvió  «1  Aus- 
tria el  territorio  de  la  Tranaílvania. 

Mientras  tanto  en  la  aurora  del  siglo  xvnr  bajó  al  sepul- 
cro Carlos  II  rey  de  España,  cuyo  lesi ámenlo  dejaba  la  co- 
rona al  duqno  de  Anjou  nieto  de  Luis  XIV,  el  cual  marchó 
á  Madrid  y  lü^  proclamado  coa  el  iM>aibre  de  Feüpe  V.  Ei 
nuevo  monarca  tuvo  sin  embargo  que  recbamr  loa  Alagues 
de  una  liga  formidable  compuesta  de  las  principióles  poten- 
cias de  Europa  á  cuya  cabesa  estaba  el  Austria»  El  oléela 
de  Leopoldo  era  colocar  la  corona  de  Cários  V  en  las  sienes 
de  su  segundo  hijo  Carlos,  y  sus  ejércitos  mandados  ¡)or  Eu- 
genio y  por  Mariboin  gli  alcanzaron  lirillaníes  victorias;  mas 
en  medio  de  ellas  murió  el  emperador  á  la  edad  de  sesenta 
y  cinco  años  después  de  reinar  treinta  y  ocho.  Aunque  edn* 
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cftdo  por  lo»  jBmhM  no  qnteo  eonflarle»  la edaeaoion  deei» 

hijos,  lo  cual  demuestra  que  no  aprobaba  los  principios  de 
In  Compañía.  No  era  guerrero  pero  tuvo  el  necesario  lino 
para  confiar  el  mando  de  sus  tropas  á  generales  ilustres 
que  esclarecieron  su  reinado  con  mucbas  victorias  é  intro- 
dojeron  importantes  mejoras  en  la  organización  de  ios  ejér- 
citos austriaeos.  Leopoldo  se  casó  tres  veee§  y  tuyo  seis  hi- 
jos, bien  que  al  morir  solo  le  quedaban  dos  que  uno  tras 
otro  subieron  al  trono,  y  tres  bijas  nna  de  las  cuales  fae 
María  Ana  que  se  casó  con  D.  Jtuin  Vi  de  Portugal. 

4QñÉ  I. 

Gaando  este  monarca  cogió  las  riendas  del  gobierno  tenia 

veinte  y  cinco  años  y  habia  ya  dado  pruebas  de  un  valor 
muy  grande,  puesto  (juc  no  siendo  mas  que  príncipe  impe- 
rial se  espuso  como  s(tld:íLlü  en  el  sitio  de  Landau.  Al  mo- 
rir su  padre  le  legaba  la  guerra  de  sucesión  que  unió  á  ca-> 
si  todas  las  potencias  europeas  contra  la  Francia  y  la  España, 
La  campaña  de  1705  no  prodojo  ningún  resultado  decisivo» 
lo  cual  se  debió  en  gran  parle  á  las  divisiones  entre  los 
confederados,  pues  en  particular  los  príncipes  alemanes  te- 
mían que  el  .\ustna  no  tomase  demasiado  ascendiente,  lo 
cual  pudiera  perjiulicar  á  su  iiulepondencia.  Por  su  [larte  laa 
provincias  marítimas  gastaban  el  tiempo  en  vanas  discusio- 
nes en  órden  al  niimero  de  tropas  que  debian  poner  sobre, 
las  armas,  y  disputaban  también  sobre  quién  habia  de  man- 
darlas. £n  1706  Luis  XIV  soíiríd  grandes  descalabros  por 
la  incapacidad  de  sas  generales,  pues  el  mariscal  de  Villeíroi 
perdió  en  Flan  des  la  batalla  de  Ramilliers  mientras  que  en 
ít;íl¡n  los  Franceses  se  vieron  obligados  á  levani.ir  el  siiio  de 
Turril  y  á  evacuar  el  Mtlanesado.  En  el  año  siguiente  ios  es- 
tados de  Luis  fueron  invadidos  por  el  principe  Eugenio  y  el 
duque  de  Saboya  qne  sitiaron  á  Toulon;  mas  esta  empresa 
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DO  iQvo  boeii  éxito  y  k»  MtiidonB  se  relirmm  á  k»  ?mm 

Bajos  «II  donde  ostailn  Veodonio  piin  btoer  frente  il  Mari- 

borough,  mas  sin  embargo  no  hubo  allí  suceso  alguno  de  ¡m- 
portancia.  Mientras  tanto  se  había  ir:isladado  á  España  para 
disputar  este  reino  á  Felipe  V  el  archiduque  Carlas  cuyo  ejér- 
cito te  oompoiiui  de  alemanes,  poriugoesee,  ioglaaeii  y  eipa* 
fioiea  qoe  no  se  a? etiian  entre  sí  cual  aoontacia  entre  sus  ge- 
neraletGalloway  y  LaaMinaa*  Bl  príncipe  aoaCrfaeo  por  eÜBClo 
de  aa  carácter  no  ae  hallaKa  en  estado  de  dominar  laa  volnn* 
tades  y  de  contener  las  ambiciones  que  se  disputaban  su  favor. 
Dueño  de  Cataluña  agobió  á  sus  habitantes  con  contribucio- 
nes para  hacerse  edificar  un  palacio  en  una  tierra  que  estaba 
espuesta  á  perder  al  dia  siguiente.  Los  franceses  acaudilla- 
dos por  el  mariscal  de  Berwick  batieron  las  tropas  de  Cár- 
loa  en  la  llanura  da  AUnanaa  y  esta  victoria  tufo  raaullados 
de  enema,  puea  loa  reinoa  de  Aragón  y  de  Valencia  fueron 
reconquistados  y  los  pocos  meses  el  competidor  de  Feli- 
pe V  no  con«^prvnba  en  ICs|>aña  mas  que  la  Cataluña. 

Meóos  fehces  los  ir. hk eses  en  1708  fueron  vencidos  en 
Ondenarde  y  no  pudieron  salvar  la  ciudad  de  Lile  en  Flan- 
dea  qne  fioe  tomada  por  Engento :  y  en  seguida  Gante  y  Bm* 
jaa  cayeron  también  en  poder  de  loa  aliados  qne  fijaron  ana 
coárteles  en  laa  márgenes  del  Escalda  j  del  Moaa.  load 
aprofeehd  las  victorias  alcansadae  por  sus  armas  para  re- 
compensar á  sus  partidarios  y  castigar  á  sus  enemigos.  Asi 
es  (juc  proS(  ribif)  del  imperio  á  los  eleclon  s  de  Baviera  y 
de  Cologne  que  abrazaron  la  causa  de  Luis  XIV;  dió  al  elector 
palatino  los  estados  del  primero  é  inatitnyóel  nuevo  elector 
de  Hannover.  Bn  Italia  lansd  ei  emperador  nn  decreto  de 
proscripción  contra  el  duqne  de  Mantea  qne  había  aervido 
á  la  Francia  y  á  la  España ;  y  como  por  esa  época  murió  el 
duque,  José  se  apropió  e!  din  ado  en  perjuicio  del  diujiie  de 
(íuastnla  á  quien  correspondía.  José  concedió  al  duque  de 
Saboya  el  Monierrato  y  muchos  otros  distritos,  pero  Yictor 
Amadeo  se  mostró  descontento  de  lo  qne  le  cupo  en  anerSe 
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porqoe  no  pudo  iocoiporir  á  ello  qmcImmi  feodot  mjM,  po-* 
Miion  «petocia  y  qoe  «1  enpafwior  te  negó  á  darle.  No 

fueron  pocas  desaveiiencías  que  este  luvo  en  la  pe- 
nínsula itálica  con  el  papa  Clemente  Xl(|iio  le  amenazó  con 
los  rayos  del  Yaticauo;  mas  esos  rayos  estaban  entonces 
apagadoe,  El  ooode  de  Dain  general  auatríaco  ínUíó  laa  tro* 
pas  del  papa  y  avanzó  bácia  Roma,  y  ODiao  los  cardenalet 
no  quisieron  trasladar  la  sede  i  Avignonsegiiii  Uemenlo  lo 
preieiidia,  bebo  de  iiyetarse  y  reeonQoer  por  mf  de  Bap»* 
áa  ú  Carlos. 

El  ano  (709  fue  notable  por  la  batalla  de  Malplaquet  en 
la  que  fue  vencido  el  mai  iscal  Villurs,  y  Luis  XIV  cuyo  te- 
soro estaba  exausto  hizo  otra  vez  proposiciones  de  paz  y 
envió  á  Holanda  al  mariscal  de  üxeUes  y  al  abate  de  Migone 
para  qne  le  representasen  en  el  eongreso  de  Gerlmiden- 
berg.  Mientras  qne  en  aqodb  asamblea  se  disentía  iba  ade- 
lante la  Incba  en  los  Países  Bajos  y  en  Bspana,  en  laoual  la 
loiluna  del  archiduque  se  liabia  rehecho,  de  suerte  que 
reforzado  su  ejército  y  dirigido  por  el  conde  de  Starembcrg 
y  por  el  ingles  Sianho¡)e  llegó  hasta  Madrid  en  donde  Cár- 
los  bÍK>  nna  pomposa  entrada,  pero  la  población  da  la  capi- 
tal se  encerró  en  sns  casast  y  el  monarca  no  oyó  otras  acla- 
maciones que  las  compradíM  por  sos  agentes»  Al  cabo  de 
algunos  meses  bobo  de  abandonar  la  capital  porque  sns 
soldados  iban  disminuyendo,  al  paso  que  Telipe  V  y  el  du- 
que de  Vendóme  se  adelantaban  ra  indamente.  El  archidu- 
que fue  á  rorii^inrse  en  C;Hnluña  mientras  qiK'sus  ¡generales 
retardaban  ia  inardia  del  enemigo  ;  pero  como  Starember|^  * 
no  pudo  reonírae  con  Stanhope  fae  batido  en  Villavício» 
sa  y  desde  entonces  el  partido,  auatrlaco  fne  progresiva^' 
mente  decayendo* 

Al  paso  <fae  el  emperador  merced  á  la  espada  de  sus  ge- 
aeiales  h.ibia  alcanzado  triunfos  en  los  Paises  Bajos  y  en 
Italia  corrin  gran  i  ¡csl^^o  de  perder  su  reino  do  Hungría  por- 
que jdesdc  muchos  auos  á  aquella  parle  el  magúate  liagots«> 
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ky  «slabft  en  rebaUon  •bíerca  contra  li  oorla  de  Viem»  y 
Leopoldo  moríd  uMee  de  haber  podido  «ilbcer  aqud  iiiof^ 

miento  que  era  de  lemer  inflamase  el  país  entero.  José  cam- 
bió ios  consejeros  y  los  generales  que  hasta  entonces  con- 
irarestaron  esa  rebeldía ,  y  puso  en  su  lugar  hombres  de 
principios  enteramente  disünto&  y  que  querían  pacificar  ia 
Hangríft  oon  medidaa  de  tolerancia  y  de  dulzura.  Los  kMiir* 
racckmadoe  eoovociioii  en  Senim  wui  dieta  qne  dió  el  ti* 
lulo  de  daqne  á  Ragoisky  y  ooiifld  el  poder  á  un  fleoadb 
compuesto  de  veinte  y  caatro  miembros.  Ese  gobierno  era 
provisional  y  no  tenia  mas  objeto  que  poner  álos  húngaros 
en  estado  de  recobrar  su«^  antiguos  privilegios,  y  si  bieü  es 
cierto  que  las  tropas  de  Magotsky  estaban  indisciplinadas  as- 
oeudian  á  sesenta  y  diico  mil  hoadmi  y  eran  temlMii  por 
so  «ndaeia  y  por  el  oéoieio.  Algoiiat  partidas  hdD^^ 
ramaroiipor  Aostria,  laMóraYiay  la  Styriallegaiido  hasta  las 
puertas  díeViena,  en  cuya  vista  el  emperador  bi£0  preparati- 
vos de  defensa  y  procuró  al  mismo  tiempo  separar  á  Ragotsky 
de  la  liga  de  que  era  gefe  cediéndole  la  Transilvania  con  el 
margraviulo  y  la  dignidad  de  príncipe  del  imperio.  El  caudillo 
eladié  Qoa  respuesta  íórmal  á  estos  ofirecíaiieatos»  y  algún 
tiempo  después  bno  que  los  estados  le  reoonoeiertti  principo 
de  Trattsllvanía«  y  trasladándose  inego  á  Hnn|si<a  congregó 
enOnod  ona  dieta  qne  destituyó  del  trono  á  José  como  «snr» 
pador  y  tirano.  El  monarca  conociendo  entonces  que  eia 
preciso  apelar  á  las  armas  levantó  tropas  en  sus  estados 
hereditarios  é  hizo  venir  de  los  Países  Bajos  y  de  las  márge- 
nes del  Rhin  algún  regimiento  de  veteranos,  con  io  cual  Ea- 
gotaky  y  sus  gentes  fueron  fácilniente  derrotados  por  esas 
tropas  aguerridas  y  mandadas  por  el  fald-mariscal  Hoioier 
en  quien  el  valor  era  igual  á  la  pericia.  La  baja  Austria  y 
la  Transilvania  fueron  subyugadas  en  poco  tiempo  y  Ragost- 
ky  no  teniendo  ejército  se  salvó  en  Polonia,  José  lejos  de 
abusar  de  la  victoria  creyó  con  razón  que  era  mejor  ganar 
á  sos  enemigos  que  estertuinarios,  y  publicó  una  ananistia 
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eomptmdkmáQ  «a  ella  á  kw  que  liabiaD  lomado  |Murle  .en 
la  revnalte  á  quieoes  mandó  reBtítoIr  kie  bienes  y  permitid 

continuar  en  el  protestantismo.  En  i7il  José  promeüu  con- 
Ormar  los  derechos  y  [irivilegios  cuyo  manten  i  [ii¡<  nif>  habla 
jurado  al  subir  al  trono.  Hagotsky  no  quiso  someter&e  y  pa- 
só MI  vida  en  un  deatierro. 

load  DO  vió  tampoco  el  Go  de  la  guerra  de  suceskMiy  puea 
murió  de  vimelaa  a  la  edad  de  treinta  y  tres  afioa  en  17  de 
abril  de  1711.  Imitando  el  ejeuiplo  déla  mayor  parle  de  loa 
príncipes  de  su  familia  hablaba  el  emperador  muchas  len- 
guas modernas,  eonocia  la  literatura  antigua  y  gustaba  in- 
finitamente de  la  música.  Su  alii  ion  á  ];is  mugeres  aunque 
BO  sirvió  de  estorbo  para  su  gobierno  íue  un  grande  ausi- 
liar  de  las  enfermedades  del  monarca ;  pero  al  menos  esa 
Miilldad  no  fue  nociva  sino  á  él  solo.  Defendió  contra  la 
peraeoncion  de  loa  jesnítas  al  sacerdote  aecnlar  que  le  ba* 
hia  educado  y  que  era  el  blanco  de  loa  leloe  de  la  Compañía 
á  la  cual  iuiposibüiió  durante  m  reinado  de  que  tuviese  in- 
flujo alguno  en  los  asuntos  del  gobierno.  Casóse  con  una 
princesa  de  üauoover  déla  cual  tuvo  tres  h^oa  *  dos  hem- 
bras y  nn  varón  qne  solo  vivió  seis  meses. 

€ABUIS  VI. 

El  príncipe  no  dejaba  mas  que  dos  hijas  sin  embari^^ü  Je 
io  cual  contírmó  el  pacto  de  familia  hecho  por  su  padre 
Leopoldo,  en  cuya  virtud  la  monarquía  austríaca  recayó  en 
el  principe  Carlos  bermano  de  José  i  (i).  £ste  archiduque 
proclamado  rey  de  España  disputó  eale  reino  á  Felipe  V, 
dos  veeea  penetró  en  Madrid  y  otras  tantas  fue  arrciado  de 

4I)  Jueo|»oldo  leoi«  dos  bijos»  i  Mber,  José  i  €árl<>8,  á  quienes  hizo  firmar  uo  acU  s«- 
mii  la  cmI  ti  «I  primero  d«  ceot  ardiidaqaw  do  tooia  ÚJ/m  ToroDco  dobit  «neederle 
ti  Mgaiido,  7  en  euo  do  ^ne  este  mariese  timbieo  sin  lijjoo  fvtnm  éaUto  bondir* 
Ifon  iMoM  OM  pnftNoaii  «  üM  pnplot  bUit. 
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«Ilt  por  %n  mil.  DeipM  de  tmíés  «llerMrtifit  de  meies 

y  de  tríonfoB  le  encerró  en  Bereelone  baila  que  teniendo 

noticia  (le  la  muerte  de  su  hermano  reeohríó  ir  á  tomar  po- 
sesión del  reino  que  aquel  dejaba  y  salió  áe  Barcelona,  nó 
sin  prometer  á  los  catalanes  que  les  enviaría  socorros.  Des- 
embarcado en  Géoova  supo  que  había  sido  elevado  al  tro- 
no de  loe  Césares  OMroed  al  príncipe  Eugenio  que  atrajo  á 
sn  cania  al  elector  palalÍBO  j  á  loe  de  TVevee  y  Hagonda. 
Sin  embargo  de  esto  antes  4e  ceñirse  la  corona  imperial  Inh 
bo  de  Ormar  una  capitaiacion  que  redncia  su  poder  á  lími- 
tes muy  eslt  eclios,  pues  en  virtud  de  ella  no  le  era  dado  con- 
cluir alianza,  hacer  paz  ni  declarar  guerra  sin  el  consenti- 
miento de  la  dieta :  lo  necesitaba  también  para  proscribir 
del  imperio  á  un  prikicipe,  y  ann  en  este  eaao  ee  le  prohibía 
apoderarse  de  sne  bienee:  paclóae  también  qne  en  adelante 
no  se  elefjiria  rey  de  romanos  mientras  fifieee  el  empera« 
dor,  y  finalmente  los  principes  y  los  estados  se  reservaban 
la  facnttad  de  ajusiar  tratados  con  las  potencias  estrangeras 
con  tal  que  no  estuviesen  en  oposición  con  los  intereses  del 
cuerpo  germánico.  Carlos  estuvo  dos  meses  en  Viene  y  lue- 
go se  trasladó  á  Himgría  para  ceñirse  la  frente  con  la  co- 
rona de  san  Bstéban;  y  alK  se  reconcilid  con  loe  btingaroe 
confirmándoles  loe  privilegios  eatipnladoe  en  el  conveido  de 
Zatmar  que  poso  fin  á  la  guerra  dvil  de  Ragotsky. 

Durante  los  tres  años  primeros  del  reinado  de  Carlos  aun 
continuó  en  Europa  la  guerra  entablada  con  motivo  de  la 
•  sucesión  al  trono  de  España,  y  entre  las  potencias  para  ella 
confederadas  la  Gran  Bretaña  fue  la  primera  que  Jepnao 
las  armas  á  causa  de  bi  desgracia  de  Maribofoogb  que  pwdió- 
el  favor.  Los  nnevos  ministros  ingleses  ijnstaron  oes  LnielQV 
el  tratado  de  Utrecht  á  que  no  qniso  acceder  el  emperador 
taipeñándose  entonces  en  loniinuar  la  guerra  |jor  sí  solo; 
pero  vencido  por  el  mariscal  de  Villars  el  príneipe  Euí^n  nio 
que  hasta  entonces  fue  vencedor ,  ambos  guerreros  fueron 
depaiados  por  sus  respectives  aoberanoe  para  que  posicsen 
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termino  á  tas  hostflidades.  Firmaron  en  Rastadt  los  preli- 

iniiüires  (le  la  [)az  que  debiau  ser  conlit  [nados  por  «n  con- 
j^rcsd  ;  [¡pro  Cili"K)s  VI  qimo  tratar  si'¡)ar;ulaiiieiiü'  crni  la 
Francia  y  íirmó  la  pa¿  cu  Bade.  Los  holandeses  que  habían 
tomado  parte  en  la  lucha ,  deseosos  ahora  de  ponerae  á  en* 
"bierto  de  las  empresas  de  la  Francia  estípularon  que  los 
Balsea  Bajos  serían  traasmitídos  al  emperador  cottser? ando 
alH  «in  ejérdto  de  treinta  j  cinco  mil  hombres  cnyas  tres 
quintas  parles  eran  soldados  del  monarca  austríaco  y  que 
ocupaban  las  (  iiidades  y  taslillus  de  Namur,  Tonr  nav,  Mu- 
nin,  l  urnes,  Warnelon,  Ipres  y  keiioque.  Los  Países  Ba- 
jos habían  de  suministrar  quinientas  rnif  coronas  para  el 
manteninmento  de  esas  goamicíones.  Tal  foe  el  tratado  de 
la  Barriere  que  dnró  hasta  la  revolndon  francesa. 

Piocos  afios  antes  que  la  guerra  de  sucesión  se  termina-» 
ra  por  el  cansancio  de  todas  las  naciones  beligerantes,  los 
turcos  habían  roto  la  paz  de  Carlowit/  y  conquistado  de 
ios  venecianos  la  Morea,  Como  Carlos  VI  había  salido  ga- 
rante de  aquel  tratado  intervino  y  ofreció  su  mediación  que 
no  quiso  admitir  la  Puerta,  en  cuya  vista  hiao  marchar  con*^ 
tra  los  turcos  al  príncipe  Bngenlo»  quien  después  de  pasar  el 
Danubio  batió  al  enemigo  y  se  hiso  dueffo  de  Belgrado.  El 
sultán  pidió  la  paz  que  fue  ajustada  en  Passarowitz  y  con  la 
cual  el  Austria  granjeó  la  adquisición  del  bannato  de  Te- 
meswar,  de  la  parle  occidental  de  la  Valaquia ,  de  la  Ser- 
via, de  tina  porción  de  la  Bosnia  y  de  la  ciudad  y  territorio 
de  Belgrado. 

En  tales  drcunstaucias  la  Toscana  cuyo  gran  duque  esta* 
ba  próximo  á  morir  sin  sucesión  dió  motivo  i  que  estallasen 

hostilidades  entre  el  emperador  y  el  rey  de  Esf^aña,  pues 
ambos  reclamabíui  atjuííl  tcrrilor  i  i,  como  tambicn  los  du- 
cados de  Parma  y  de  Plnsencia  que  asimismo  iban  á  que- 
dar vacantes  por  la  inmediata  estincion  de  la  casa  de  l  ar* 
neaio.  Gárlos  ¥1  reclamaba  esos  principados  como  feudos 
del  Imperio,  al  paso  que  Isabel  Fameslo  esposa  de  Felipe  ¥ 
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lot  pedia  como  pnie  do  la  heroncia  de  tu  familia.  Gobar» 
naba  eoloiieea  en  la  corle  de  Madrid  el  cálebie  Aibefool« 
hombre  turbulento  qae  había  concebido  el  gigantesco  plan 

(je  colocar  otra  vez  \  a  l^spaña  en  el  rango  que  ocupó  en 
liempo  de  Carlos  V.  nurria  hacerla  arbitra  de  Italia  y  [*or 
otra  parte  intrigaba  eo  l^rancia  á  fín  de  poner  las  riendas 
del  gobierno  en  nunoade  Felipe  V  arrancándolas  del  duque 
da  Orleana  qne  durante  la  niiooria  de  Loía  XV  estaba  eneai^ 
gado  de  la  regencia.  Loa  proyecioa  de  Albetenl  dieron  hi»  * 
gar  á  nna  gnenra  bastante  viva  que  fue  cansa  de  la  caída  del 
que  la  habia  provocado.  La  España  aíacada  por  la  Inglater- 
ra y  la  Francia  á  las  cuales  se  unieron  ol  Austria  y  la  Ho- 
landa depuso  las  armas  y  Felipe  V  hubo  de  acceder  á  la 
coadraple  alíansa.  Al  famoso  Alberoní  había  sucedido  en  el 
filfor  el  aventurero  Ríperda »  holandés  de  naciniieoto  y  qne 
habiendo  sabido  baoerse  lugar  en  el  ánimo  de  Isabd  Far- 
nesio  consiguió  apoderarse  del  gobierno.  Trasladóse  á  Vie* 
na  con  un  nombre  supuesto  y  concluyó  secretamente  una 
alianza  entre  su  amo  y  Carlos  VI ;  mas  cuando  la  Inglater- 
ra, la  Francia,  la  Holanda,  la  Prusia,  la  Siiecia  y  la  Dina- 
marca tuvieron  noticia  de  aquel  tratado  formaron  una  liga 
para  conservar  so  independencia ;  porque  los  confederados 
temían  qae  la  unión  del  rey  de  España  y  del  emperador  no 
sujetase  á  su  yugo  la  Europa  entera.  Riperda  qne  á  su  vael- 
ta  a  Madrid  Toe  nombrado  primer  ministro  perdió  este  des- 
tino á  los  cuaUo  meses,  y  (^;irlüs  VI  se  separó  de  su  aliado 
el  monarca  español,  quien  en  17Í7  se  reconcilió  con  Las  otras 
potencias. 

Muerto  en  1751  el  último  de  los  Farncsios,  D*  Carlos  hijo 
de  Felipe  V  subió  al  trono  de  Parma  y  de  Plaaenda.  £1  em« 
parador  que  no  tenia  hijos  varones  hizo  redactar  nn  acta 

conocida  con  el  nombre  de  Pragmática  sanción  por  la  caai 

Iransmiüa  su  reino  á  su  hija  primogénita.  En  vez  de  se^íuir 
el  consejo  de  l*]uG;pnio  que  le  decia  que  cien  mil  hombres 
teuian  mas  fuer¿ii  que  todos  los  tratados,  consumió  el  res* 
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lo  de  sa  vki«  eit  hacer  aprobar  la  pragmática  por  las  oina 
potencias,  y  sin  embargo  no  alcanzó  mas  que  promesas  qoe 

bien  pronto  fueron  olvidad»*;. 

En  los  [ji  iDcipios  de  aquel  siglo  la  Suecia  á  cuya  cabeza 
estaba  Güi  los  XII  verdadero  rey  soldado  representó  un  pa- 
pel casi  tan  briilaiite  como  en  tiempo  de  Gustavo  Adolfo » 
pues  Gárlos  después  de  triunfar  de  los  daneses  y  de  los  ru- 
sos conjurados  oontra  él  penetró  basta  la  Polonia  arreba- 
tando el  trono  de  ese  reino  al  elector  de  Sajonia  Augusto  If 
para  dárselo  al  simple  ^¡¡cnlil-hoinbre  Estanislao  Lcs/Jaskt ; 
mas  este  coníjuislador  acabó  por  perder  el  fruto  de  sus  vic- 
torias en  la  sola  batalla  de  Pullawa  ganada  por  los  rusos. 
Desde  ese  contratiempo  llevó  una  vida  errante  fuera  de  sus 
estados  á  donde  volvió  eu  1718»  pero  sus  desgracias  no  ha- 
bían doblegado  su  carácter  guerrero,  y  poco  tiempo  después 
murió  delante  de  la  ciudad  de  Noruega  que  sitiaba.  Augus- 
to II  que  habia  recobrado  el  cetro  murió  en  1735.  Entonces 
Estanislao  reclamó  la  corotia  que  habia  poseido  treinta  anos 
antes,  y  se  hizo  eie^^ir  por  una  dieta  ;  pero  un  o¡«^rc¡to  ruso 
que  invadió  la  Polonia  le  obligó  á  escaparse  y  su  competi- 
dor Augusto  Hl  bijo  del  monarca  que  acababa  de  morir  su- 
cedió á  su  padre.  Este  acontecimiento  dió  lugar  á  una  guer- 
ra entablada  por  Lnis  XV  en  favor  de  Estanislao  con  cnya 
bija  contrajo  matrimonio.  Cárlos  VI  que  habia  tomado  pai^ 
lido  cii  favor  de  Augusto  su  yerno  perdió  en  la  peníusiila 
itálica  todas  sus  poscsioiics  ile  tjuc  se  inderon  dueños  los 
franceses :  D.  Carlos  conquistó  el  reino  do  Nápules  y  la  Si- 
cilia y  fue  declarado  rey  de  ellas :  se  devolvieron  al  empe- 
rador el  Milanesado,  los  ducados  de  Fama  y  de  Flasenda, 
y  se  estipuló  que  á  la  muerte  del  gran  duque  de  Toscaoa 
que  no  tenia  posteiided,  ese  principado  se  devolvería  al  da> 
que  de  Lurcíia,  lo  cual  sucedió  en  1755.  El  nuevo  soberano 
de  Toscana  Francisco  Esteban  babia  sido  educado  cerca  de 
Carlos  VI  quien  le  dio  la  mano  de  su  bija  mayor  María  Tere- 
sa moy  poco  antes  de  ajustarse  la  pas  de  que  bemos  hablado. 
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Ea  esa  época  desceaüió  al  iapulcro  ei  priacipe  iioigmiio 
cuya  pérdida  se  coooció  cuan  graade  era  al  romperse  otra 
vez  la  guerra  en  1738  con  los  taraos  que  batiendo  á  los  ana* 
tríaeos  derramaron  el  espanto  hasta  VIena.  Las  hostilidades 
se  terminaron  011  fin  por  medio  del  Iraladode  Belgrado  que 
reslituyú  a  li»s  utom.itius  la  ciudad  <Je  esle  nombro  cuino 
tambicii  ia  Servia,  la  Valaquia  auslríaca  y  Mlíj¡ii[iOh  olios 
distritos.  Los  generales  Wallis  y  Neuperg  signatarios  de 
atpieUa  paa  fueron  presos  por  órden  del  emperwlorque  loa 
tuvo  rednsos  basta  su  muerte  acaecida  en  90  de  octubre 
de  4740.  El  reinado  de  ese  principe  fue  una  serie  no  inter- 
rumpida de  ^u  Tras  liarlo  desgraciadas;  asi  es  que  dejó  el 
tesoro  exausio  precisaiuenle  cuando  su  hija  Alaría  Teresa 
iba  á  verse  envuelta  en  una  luclia  con  casi  todos  ios  reyes 
de  Europa  que  se  aprestaban  á  disputarle  el  cetro* 

MARIA  TEBESA. 

Cuando  esta  princesa  subió  al  ü  oiio  no  tenia  tesoro  ni 
ejército,  asi  es  que  no  coalaba  coa  otra  deíensa  que  con 
sus  derechos  reconocidos  anteriormente  por  todos  ios  so- 
beranos. Poco  después  de  su  advenimiento  loa  etectorea  de 
Baviera  y  S^jonia  que  descendían  de  princesas  de  la  casada 
Austria  aspiraban  á  sustituir  á  María  Teresa,  inieiitras  qué 
por  otra  parte  el  rey  de  Prusia  l  cdcrico  II  reclamaba  la  Si- 
lesia de  que  iniuo  posesión;  la  corte  de  España  pedia  los 
reinos  de  Hungría  y  de  Bohemia  ;  el  rey  de  Cerdeña  recla- 
maba el  ducado  de  Milan«  y  la  Francia  enviaba  contra  la 
emperatriz  dos  ejércitos»  uno  de  los  cuales  invadía  la  alta 
Austria  roieatras  que  el  otro  penetraba  en  West£üia»  La  hi- 
ja de  Garlos  VI  alcamó  ausilioa  de  la  Inglaterra  y  la  Holán* 
da,  y  sostenida  al  propio  tiempo  por  sus  siibditos  pudo  hacer 
rostro  á  sus  enemigos.  Sin  embargo  de  esto  cedió  al  rey  de 
Prusia  ia  Silesia  y  el  condado  de  Glat£,  y  entonces  eslavo  en 
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«lisposicioii  üe  volver  sus  tuerzas  ooaira  los  Irmoases  que 
hnbínn  |Mnctrado  hftsla  Bohemia  j  prcx^laimfe  r»y  do  «lia 
al  elector  de  Baviera  GárkM  Alberto*  Gl  maríacal  de  BeOe 
Itfe  que  loi  maodaha  hajó  de  Praga  con  a»  efércko ;  y  eita 
retirada  aonque  gloriosa  para  su  autor  acabó  de  echar  á 
perder  la  caiis  i  del  monarca  rival  de  María  Teresa.  Sin  en- 
trar en  los  (iorineiiores  de  esa  {guerra  que  dejamos  relatada 
eu  la  historia  de  Alemania,  bastará  dedr  que  ae  tenaiuó 
ea  1748  por  media  del  tratado  de  Aquisgran,  en  flHud  del 
ciial  Mafia  Tema  eoMervé  todas  laa  provincéaa  que  le  ha* 
bm  dc(íado  m  fmdre  á  eBoepcíoii  de  lo  que  tiobo  de  eeder  al 
rey  de  Prusía  y  de  una  parte  del  Milunesado  que  fue  ínoor- 
|>oraüa  al  reino  de  Cerdeña. 

Traiiijuiia  ya  ta  eiriperalriz  se  dedicó  á  remediar  los  ma- 
les que  la  gjuerra  babia  ocasionado  á  sus  siíbditoe  y  tomóla 
resoluebn  qM  en  realidad  Ilefó  á  efecto  de  etsamiuar  por 
ai  totea  todos  los  aegoeios,  y  asi  es  que  leía  Guanloe  me- 
iBorialea  se  le  presentaban  y  aaistia  á  todas  Iss  deliberacio- 
nes del  consejo.  A  pesar  de  esto  acribó  por  conceder  su  con- 
fianza al  conde  de  Kannutz  que  era  (1¡í,mio  de  ella,  el  cual 
tenia  cuarenta  y  dos  años  cuando  se  puso  al  frente  del  go- 
bierno y  so  mantuvo  en  tan  alto  puesto  durante  igual  espa* 
cío  de  tiempo.  £1  fue  qoien  logré  reconciliar  las  dos  casas 
de  Austria  y  de  Borbon«  y  deello  seaprofecbó  María  Teresa 
para  mikparm  del  rey  de  Prasia.  GonMeradas  la  Rnsia»  la 
Francia,  el  Austria,  la  Suecia  y  laSajonia  quíaieron  destro- 
nar á  Federico  que  no  coiiserv(')  iiia.s  aliado  que  el  rey  de 
Inglaterra ;  y  hé  aquí  el  origen  de  la  guerra  de  s'wio  años, 
durante  la  caal  los  rusos  se  presentaron  repcnlioauienle  en 
Alemania  y  se  hicieron  dueños  de  Berlín  poniendo  al  mo- 
narca pvnsiaiio  en  el  borde  de  sa  mina;  mas  oomo  María 
Tensa  deseaba  qne  sn  byo  losé  fnaie  elegido  rey  de  roma- 
nos y  Federico  le  prometió  coadyuvar  á  ello ,  la  emperatria 
en  pago  de  este  servicio  ajustó  con  él  en  1702  la  paz  de  Ha- 
ber Isbourg.  E&a  paz  puso  lio  á  la  guerra  de  siete  años  que 
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amó  ioniensos  estragos  sia  provecho  alguno,  puesto  que  la 
Prasla  y  el  Austria  «e  encootraroii  después  de  ella  en  ia 
misma  |k>bígíoii  qoe  antas  de  ompmderia. 

Aunque  la  emperatrii  asoció  «1  poder  á  m  esposo  Fran- 
cisco n  de  Lorena ,  nunca  tuvo  este  mas  que  la  apariencia 
de  monarca  porque  ocupaba  el  tiempo  en  la  química,  en  la 
historia  n.-ílnral  y  en  el  estudio  de  la  numismática.  Murió 
de  ua  ataque  apoplético  en  1704,  y  aunque  tuvo  un  verda- 
dero aféeto  háoia  María  Teresa  cometió  muobas  infelicida» 
des  que  no  turbaron  nunca  su  nnlon  por  mas  que  la  empe- 
ratriz no  ignorara  que  tenía  rivales.  La  princesa  manifeÍMó 
un  viWsimo  dolor  por  la  muerte  de  su  esporo ,  y  ese  dolor 
era  sincero.  Francisco  de  Lorena  estuvo  decorado  con  el 
título  i\e  ciiiitorador  (]ue  por  SU  falléciinionto  paso  á  José  11 
que  ya  era  rey  de  romanos  y  á  quien  María  Teresa  conce- 
dió una  parte  en  el  gobierno  conGándole  el  mando  del  c^ér- 
dio.  Una  de  las  obraa  poUtícas  de  Maria  Teresa  y  qne  hace 
poco  honor  á  su  memoria  es  haber  incorporado  á  sns  esta^ 
dos  muchas  provincias  polacas,  en  virtud  del  reparto  de  ese 
reino  hecho  eiure  ella,  el  rey  de  Prusia  y  la  emperatriz  de 
Rusia  Catalina  II.  Casó  á  su  hija  María  Antonieta  con  el 
Delfín  de  Francia  que  mas  adelante  lúe  Luis  XVI,  y  murió 
en  19  de  noviembre  de  1780  después  de  una  corta  enferme- 
dad y  cuando  tenía  sesenta  años  y  había  reinado  cuarenta 
y  uno.  Tuvo  diez  y  seis  hijos  que  íneron  educados  á  su  vista 
y  á  quienes  prodigaba  los  cuidados  de  una  tierna  madre. 
.  Esa  princesa  tenia  todas  las  virtudes  políticas  y  privadas,  sin 
embar{2;o  de  lo  cual  so  le  vitupera  sn  escesiva  piedad  que 
rayaba  eu  santurronería.  También  cometió  el  defecto  de 
creer  casi  ciegamente  las  delaciones  secretas  qne  con  harta 
frecuencia  son  hijas  del  odio  y  de  otras  paaíones  ignobles ; 
sin  embargo  el  reinado  de  María  Teresa  arrojó  un  resplan- 
dor que  brilla  sobre  la  persona  de  la  emperatrisy  sobre  ios' 
estados  que  con  tanto  acierto  gobernaba. 
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Este  príncipe  había  nacido  en  1741  y  fueron  sus  [padrino» 
el  papa  Benedicto  XIV  y  el  rey  de  Polonia.  No  tenia  mas 
que  seis  meses  cuando  sa  madre  María  Teresa  arrojada  de 
Viena  por  loe  ejércícos  eetraogeros  entró  en  la  aala  de  los 
eatadoe  en  Presboorg  Iléfando  á  su  hijo  en  braios  y  dijo  á 
kw  fieles  biingaroe:  cSolo  confio  en  vuestra  lealtad,  en 
>viiesir()  valor  y  cu  vuestra  constancia:  pongo  en  poder 
*  vuestro  la  hija  y  el  hijo  de  vuestros  reyes  que  esperan  su 
> salvación  de  vosotros  solos.»  I^a  nncion  (  niera  pariicipó 
del  entusiasmo  de  sus  representantes,  y  María  Teresa  salió 
en  fin  victoriosa  de  nna  looba  en  la  coa!  aepin  todas  las 
apariencias  era  ftmbso  que  svcnmbiera.  Aunque  losó  esta- 
ba ya  decorado  con  el  títalo  de  emperador  no  lo  fue  en 
realidad  hasta  la  muerte  de  su  madre,  y  entonces  dió  rienda 
suelta  á  su  gusto  \w  las  íniiovaciones,  deniotlo  que  no  pa- 
rccia  sino  que  en  su  dictamen  variar  era  perfecc  ionar.  Aun- 
que educado  en  una  corte  devota  estuvo  tan  distante  de 
adoptar  sos  preocupaciones  que  quiso  tratar  á  los  ministros 
del  culto  como  simples  dudadanos.  A  Iber  de  liombre  doi»* 
do  de  frandl«ma  actividad  de  caHieter  y  devorado  por  el 
afán  de  gloria  se  levan  la  i  la  al  ani;ine(  it  para  ocuparse  en 
el  examen  de  los  planes  que  debieran  «  n  su  concepto  ser 
provechosos  á  sus  siíhdilos.  Avino  í?in  emhargo  lo  contrario 
y  José  se  equivocó  en  todo,  porque  tomando  la  violencia  por 
la  fucraa  y  la  originalidad  por  la  sabiduría  no  hico  sino 
echar  á  perder  cuanto  tocaba,  por  mas  que  su  coraaon  estu- 
viese lleno  de  sentimientos  generosos  y  poseyera  muchos  y 
muy  estensos  conocimientos.  En  la  historia  de  Alemania 
hemos  referido  ya  las  tentativas  que  hizo  para  revolucionar 
sus  estados,  tentativas  de  que  sufrió  el  castigo  con  el  des- 
contento de  la  Hungría  y  de  la  Bohemia  y  con  la  abierta 
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revolución  lis  provínctiii»  délos  Países  Bajos.  Movido  por 
el  ejemplo  de  t'ederioo  quiso  convenirse  también  en  con* 
qitisudor»  y  aunque  no  le  fiJié  valentía  biso  ver  qoe  no  te- 
nia el  talento  neoeaario  en  un  general.  El  rej  de  Pitisia  á 
quien  el  emperador  había  tomado  por  modelo,  lo  dirigía 
todo  por  sí  mismo,  y  sus  uúííísUos  no  eran  sino  meros  eje- 
cutores de  su  volunlad,  y  por  olra  parle  lejos  ese  }>i'ÍDcipe 
'  de  coQiQOvei'  las  bases  en  que  reposabau  las  instituciones 
de  m  país  se  limitó  á  cuidar  de  los  intorooca  pdWioos  al  pe* 
ao  que  ioaé  bacía  lodo  lo  contrarío. 

Tuto  también  el  monarca  aualrfaeo  la  ambickm  de  baoer 
conquistas  echando  alternativamente  mano  de  k  fuersa  y 
de  la  intriga  ,  y  esta  fue  la  causa  de  sus  entre  vistas  con  Ca- 
talina II,  con  la  cnal  conviin»  cii  repartirse  el  imperio  oto- 
mano y  tuvo  parte  ademas  en  la  iniquidad,  política  que  con- 
auroó  U  ruina  de  Polonia.  Como  m  HAst  de  an  madre  no  se 
rneudé  en  el  gobierno  biio  nmchos  viagea;  ae  traalad6  de 
inoófnito  á  Italia,  visité  ú  Roma  en  donde  ae  biao  notable 
por  sus  conocimienios  arqueológicos ,  fue  en  sej^tiida  á  Ña- 
póles, á  Florenein,  á  iMilan  ;  y  en  suma  recorrió  la  penínsu- 
la entera.  Vuelto  á  Viena  en  1769  fue  á  ver  a  Federico  II,  y 
Je»  doa  príacipea  dejaron  á  un  lado  todaa  laa  ceremonias 
para  comunícarae  mas  libremanle  y  conocerse  mea  álbndo. 
Casi  en  la  miama  época  ae  preaenié  en  Frauda  y  ive  á  vi-* 
aitar  á  lodoa  los  peraonages  cálebrea  de  an  tiempo  menos  á 
Voltaire.  En  todos  sus  viagespor  el  eslrangero  adoptó  el  tí- 
tulo de  cunde  de  Falkenstein  y  se  hizo  notable  |)or  la  gra- 
da y  la  agudeza  de  sus  dichos»  de  suerte  qtie  agradó  á  lo- 
das  las  clases  é  hiio  concebir  esperanzas  que  no  habían  de 
foalisarse.  Deseoso  según  hemos  dioÉK»  de  la  gloria  müítar 
acudió  Á  los  campos  de  batalla  sufriendo  todaa  laa  fatigas  y 
los  peligros  de  un  soldado.  tSi  estoy  mal,  deda  unsargea 
»lo  de  gran.ukros,  el  emperador  José  no  está  mejor  que 
syo,  y  eu  las  batallas  su  corona  aguarda  una  bala,  ni  mas 
»ni  menos  que  mi  goiru^A  La  vida  tuUilar  alteré  de  taisuer- 
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te  el  (emp^ameato  (kl  príncipe  que  m  salud  nunca  puckf 
rebaoafne  dftl  todo ;  y  como  por  oint  pfirte  lejos  de  goiar  el 
reposo  que  le  erá  iodispenseble  no  omó  de  fiitiger  su  espl«> 
rittt  con  los  trebejos  mentales*  sus  fuerces  decayeron  rá« 
pidamente  de  modo  que  vino  á  morir  de  flaqueza  en  el 
año  1790  y  en  la  edad  de  cuarenta  y  nueve,  dejando  para 
su  sucesor  la  difícil  tarea  de  dar  solidez  á  la  monarquía  que 
él  había  conmovido  hasta  sus  cimieutos  á  los  golpes  de  sus 
imprudentes  tentativas. 


¿BOPOLDO  U. 

m 

Cuando  este  monarca  sucedió  á  su  hermano  José  no  era 
estreno  á  la  cienoía  del  gobierno»  porque  había  reinado  lai^ 
90  tiempo  en  Toscana  j  lo  biso  con  tanto  tino  qoe  se  gran» 

jeó  los  elogios  de  lodos  los  hombres  ¡lustrados.  Había  dado 
á  sus  subditos  loscanos  una  le^'islacíon,  nueva  sí  peroa|ii'o- 
piada  á  sus  hábitos  y  costumbres ;  de  suerte  que  el  estado 
de  Florencia  vino  á  ser  un  país  modelo  á  la  manera  del  es- 
tado de  Sálente  que  nos  pintan  y  cnyas  leyes  bahía  dictado 
Minerva  bijo  b  figura  de  Mentor.  La  primera  ataocíon  ile 
Leopoldo  cuando  hubo  empuñado  las  riendas  he  padicar 
la  descontenta  Hungría  y  apagar  la  hoguera  encendida  ea 
los  Paises  Bajos ;  y  su  prudencia  y  su  tino  fueron  tales  que 
en  poco  tiempo  consiguió  ambas  cosas.  Ya  en  esa  época  se 
desplegaba  en  Francia  una  revolución  mucho  mas  impor- 
taute  que  la  de  los  Paises  Bajos»  pues  el  monarca  había 
perdido  el  poder  y  le  quedaba  de  rey  el  titulo'  tan  solo.  Be* 
suelto  Leopoldo  á  intervenir  de  acuerdo  con  el  suceMr  del 
gran  Federico ,  vióse  con  él  en  el  castillo  de  Pilnitz  y  esa 
entrevista  dio  lugar  a  no  pocos  cargos  y  suposiciones  que 
en  nuestros  dias  aun  no  aparecen  ciertas.  Como  quiera  (\ue 
sea  Leopoldo  no  tuvo  tiempo  paro  manifeetar  al  mundo  si 
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poseía  ó  iK>  las  relevantes  preodas  que  reclamaban  las  cir- 
conatandas  en  que  iba  á  Terse  envoello,  pues  iniirió  en  I  .* 
de  mano  de  1798  después  de  reinar  dos  silos. 


FfiANGISGO  IL 

I 

Seniado  apenas  en  el  trono  esfe  principe  oomenad  con  la 
Francia  aquella  larga  serie  de  combates  que  ensangrenta- 
ron á  toda  la  Europa  lia^ta  la  Toelta  de  los  Berbenes  á  Pa» 

ris.  El  rey  de  Prusía  aliado  del  Auslriu  había  tomado  la  ini- 
ciativa y  su  ojérciio  (xMielro  hasta  Verdnn  ;  [)ero  el  duque 
de  Brunswick  que  lo  mandaba  hubo  de  hacer  unu  rclirada 
desastrosa  mientras  que  los  austríacos  crnn  batidos  en 
Jemmapes  y  con  estQ  sola  derrota  perdían  ios  Países  Bajos. 
LasTictoríaa  délos  franceses  los  llevaron  bien  pronto  á 
Alemania,  de  suerte  que  en  17911  la  Pmsia  fue  la  primera  en 
retirarse  de  la  lucha  y  Francisco  II  compró  la  [>a/  de  (  ;nrí|>o 
Formio  cediendo  los  Países  Ikíjus  y  lodaslas  provincias  ita- 
lianas á  escepcion  de  Vcnecia,  y  de  la  Islria  y  la  Dabnacia 
que  eran  paises  todavia  medio  salvages ;  mas  poco  después 
unido  Fraacisoo  con  los  rusos  volvió  á  empuííar  las  armas. 
La  Francia  era  regida  entonces  por*  el  Urectono  cnyos 
errores  la  tenian  en  el  borde  del  abismo,  cuando  Bonapar- 
te  volviendo  repeniinamente  de  Egipto,  echa  abajo  aquel 
gobierno  y  trae  consigo  la  victoria,  en  lérinioos  (¡ue  el  tra- 
tado de  Luneville  puso  el  sello  á  la  humillación  de  Francis- 
co 11 ,  quien  hubo  de  admitir  el  nuevo  órden  de  cosas  esta- 
blecido por  las  armas  francesas.  Asi  flie  que  una  dieu  cuyas 
deliberaciones  no  eran  dirigidas  por  el  emperador  trastornó 
de  alto  abajo  las  instituciones  que  reglan  la  Alemania  de 
dos  siglos  á  aquella  parte  y  que  fueron  modtiicadas  por  la 
paz  de  Weslfalia. 
En  1605  estalló  otra  guerra  que  tuvo  lia  con  la  batalla 
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Aosterütz ,  y  en  esa  tfpoct  la  |Ma  arrebaté  al  Austria  lo 
qae  an  llalla  le  quedaba  y  el  veacedor  se  apoderó  del  Tirol* 
de  la  Suabia  y  de  Briagaw  que  fueron  distríboidaa  entre  sus 

alindos.  Convertido  Bonapartc  en  emperador  disolvió  el  an- 
tiguo itn^erio  goj  iniinico  sustituyéndole  la  confederación  del 
Rtiin  de  que  se  hizo  geíe,  y  enlonces  Francisco  11  abdicó  la 
soberanía  heredada  de  Garlo-Magno  y  lomó  el  titulo  de  em- 
perador de  Austria.  Con  la  eeperansa  sin  embargo  de  sacu- 
dir el  yugo  que  le  pusieron,  de  aoefo  emprendió  la  lucha, 
pero  vencido  en  la  batalla  de  Wagram  hubo  de  sucumbir  á 
la  ley  del  mas  fuerte.  Sus  estados  enlonces  quedaron  muy 
reducidos  y  convino  en  hacerse  suegro  de  Napoleón  á  quien 
(lió  en  i810  su  hija  María  Liiis  i.  Dos  aiius  habían  transcur- 
rido cuando  las  nieves  de  la  Üu&ia  se  tragaban  los  soldados 
de  Napoleón  que  escapando  casi  solo  de  aquel  desastre  se 
lansó  otra  ves  á  la  pelea,  y  si  bien  es  cierto  que  la  fortuna 
le  fue  todavía  propicia  en  Lutsen  y  en  Bautzen,  declarada 
contra  él  el  Austria  sucumbió  en  las  llanuras  de  Leipsick. 
rjnidas  contra  Nnpoleon  todas  las  potencias  de  Europa  inun- 
daron la  Francia  con  ochocientos  mil  houibres  á  quienes 
París  abrió  las  puertas  después  de  un  combate  tanto  mas 
sangriento  en  cuanto  la  presencia  de  los  emperadores  de 
Austria  y  Rusia  y  del  rey  de  Prusía  en  el  ejército  inflamaba 
el  valor  de  sus  guerreros.  Francisco  consintió  en  la  destitn* 
cion  de  su  yerno  á  quien  se  le  dió  de  su  vasto  imperio  la 
isla  de  Eiba;  redüjose  la  Francia  á  sus  antiguos  líuiiles,  y 
se  reunió  en  Viena  un  congreso  que  se  encnrcrabn  de  la  di- 
fícil tarea  de  repartir  las  provincias  que  los  vencedores  ha- 
bían reconquistado.  De  improviso  Napoleón  deja  su  isla, 
desembarca  en  las  playas  de  Provenía,  entra  en  la  capital» 
y  esta  audaz  tentativa  produce  una  gigantesca  lucha,  cuyo 
término  es  la  sangrienta  derrota  de  Waterloo  en  donde  Na- 
poleón sepulta  su  postrer  ejercito,  tn  tales  circunstancias 
Mural  que  reinaba  todavía  en  Nápoles  quiso  arrojar  de  la 
Península  á  los  austríacos  prodaiuando  la  independencia  de 
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Italia ;  pero  también  foe  vencido»  el  Austria  recobró  «m  aih 
tigoaa  poBeaionea,  apodenSae  otra  m  del  Milaneaado,  did  la 

Toscatia  á  uno  de  sus  príncipes  é  Iiko  gracia  del  ducado  de 
Parma  y  de  Plasencia  á  María  I.uisa  en  rom{»oiisacion  del 
troüo  que  hnhin  pcrvlido.  Heljízüse  auíique  sobre  nuevas 
bases  la  confederación  germánica,  y  sus  intereses  se  confia* 
ron  á  una  dieU  que  reaide  en  Francfort  ■*sur'*le"Bftein  y  c|iie 
ea  presidida  por  un  repreaenlanta  del  Austria. 

Desde  ta  bAtalla  de  Waterloo  la  Alémanla  ha  estado  en 
paz,  bien  que  varía  Teces  esa  paz  ha  sido  turbada  por  algu- 
nas tentativas  en  sentido  democrático  pero  que  se  han  frus- 
trado merced  á  la  vigilancia  de  la  Prusia  y  del  Austria. 
Francisco  ba  pasado  los  liltimos  anos  de  su  vida  ocupándo- 
se eadnsifaniente  en  el  régimen  interior  de  su  imperio  al 
cual  ba  proporcionado  cuanta  ventura  es  compatible  con  la 
falta  de  toda  libertad  política,  pues  según  confiesan  los  mis- 
inos eneiiiií^M>s  del  despotismo  real,  el  Austria  es  uno  de  los 
países  de  En  ropa  en  donde  los  habitantes  gozan  de  un  go- 
bierno mas  dulce  y  mas  paternal.  No  disfrutan  de  las  mis- 
mas ventajas  ios  siibditos  italianos,  quienes  ban  de  sufrir 
una  Inqnisiciott  política  que  los  priva  de  la  seguridad,  bien 
el  mas  precioso  de  todos.  Frandsoo  murió  en  1856  después 
de  haber  regido  el  cetro  durante  cuarenta  y  tres  años. 


FEamANDO  I. 

Este  príncipe  maltratado  por  la  naturaleza  ririd  mucho 

tiempo  en  la  corte  de  su  padre  en  posición  tan  secnndaria 
que  no  tenia  influjo  alguno,  en  tc^rminos  de  juzgar  el  piíbli- 
fo  que  el  cetro  pasaría  A  otras  mimos ;  pero  el  hecho  ha 
desmentido  esta  general  creencia,  y  el  príncipe  heredero  ha 
sucedido  pacificamente  al  trono  de  su  padre.  El  principe  de 
Metternich  que  continüa  al  íh^nte  del  gobierno  procura  con- 
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servar  b  paz  de  Earopa  y.  la  preponderancia  de  sa  pab  so- 
bre el  imperio  germánico.  Nada  mas  tenemos  que  añadir 

á  la  historia  de  Austria ,  que  al  parecer  debe  ser  la  última 
que  sufra  nnHliíicaciunes  por  efecto  de  los  principios  de- 
mocráticos que  hasta  lal  puiiLo  han  cambiado  ios  inunárqui- 
cos :  sin  embargo  seria  muy  temerario  querer  vaticinar  á 
ponto  Ojo  coál  es  el  porvenir  que  al  mondo  le  espera. 


FIN  D£  LA  lilbTOiUiA  D£  AU8TIUA. 
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HISTORUDITODOSLOSPIIIBLOS 

HAUTA  MCBSTaoS  DIAS. 

mmm  de  i*riisl\. 

El  origen  de  la  Prusia  está  como  el  de  todos  los  demás 
pueblos  envuelto  entre  tinieblas,  y  por  lo  mismo  sin  íratiir 
ahora  de  tl¡si()arlas,  lo  cual  por  la  falta  de  docuiiientus  au- 
ténticos seria  una  empresa  infructuosa ,  nos  limíturéiuos  á 
decir  que  antes  del  siglo  x  los  antiguos  Cesti,  Venedi  y  Gul- 
iones  formaban  un  pueblo  mixto  Wendo^ü»  con  el  nom- 
bre de  Pniost,  Esas  naobnes  estaban  divididas  en  varias 
tribus  entre  las  cuales  eran  notables  los  Pruezi  propiamente 
dichos,  llamados  también  Sembcs,  los  ISaíaiuji^  los  Nadravi^ 
los  Szalovini  y  los  Sudavi,  La  lengua  de  los  antiguos  Pruezi 
que  se  perdió  en  procedía  de  los  Vaiedt  ó  antiguos 

Wemies  y  esa  lengua  muy  análoi^a  á  la  de  los  lituanios  de* 
bió  hablarse  originariamente  en  las  costas  del  Báltioo.  Los 
Prucai  estaban  sujetos  á  una  espede  de  teocracia  porque  el 
juea  y  magistrado  supremo  era  al  mismo  tiempo  sumo  pon* 
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tííice.  Créese  que  lo  clegi:ui  !os  demás  sacerdotes,  y  era 
dignidad  á  la  quo  iban  anejos  deberes  innj  dificilei  de  cnni- 
pUr  puesto  qne  cuando  el  pontífice  llegaba  á  cierta  edad 
tenia  que  inmolarse  por  sus  propias  manos  para  el  bien  ge- 
neral. Ese  gelc  tenia  a  sus  órdenes  una  numerosa  milicia 
compuesta  do  sacerdotes  que  desoní peñaban  ludas  las  terc- 
moQÜu»  de  un  cuito  cuyos  dogmas  uo  ban  llegado  hasta 
nosotros.  Dividíanse  en  muchas  clases»  á  saber,  los  Sígge- 
notes,  los  Waidels  y  los  Waidelottes,  y  estos  ditimos  que 
comprendían  sacerdotes  y  sacerdotisas  estaban  esparddoe 
por  los  pueblos  cuyos  habitantes  les  tenian  el  mayor  res- 
peto y  la  deferencia  mas  ciega.  Como  esos  hombres  ejer- 
cían un  iülluju  provechoso  á  sus  intereses  armaron  al  pueblo 
contra  ios  misioneros  cristianos  é  hicieron  una  resistencia 
de  la  cual  solo  pudo  triunfar  la  fuerza.  En  todos  esos  pue- 
blos se  encuentran  las  mismas  supersticiones  por  mas  que 
estuviesen  separados  por  enormes  distancias,  sin  que  sea 
posible  saber  sí  nacieron  espontáneamente  en  cada  país  ó 
si  los  viageros  las  llevaron  de  uno  á  otro.  De  todos  modos 
es  eieriu  í|ue  las  mugeres  wendes  tenían  lo  mismo  que  las 
mugeres  indiís  la  costumbre  de  morir  en  la  lioguera  eo  que 
eran  convertidos  en  cenizas  los  restos  de  sus  esposoe.  Gl 
celo  de  ios  primeros  apóstoles  del  cristíaniimo  destruyó  lo» 
dos  los  monumentos  antiguos  y  hoy  ignoramos  si  bs  wsn- 
des  profesaban  el  sabeismo  6  adoración  de  los  astros,  ó  ñ 
reconocían  esclusivamente  una  especie  de  trinidad  rectora 
del  universo.  Componíase  esta  trinidad  de  las  ircs  siguien- 
tes divinidades :  Perkunos  ó  sea  el  dios  de  la  luz  y  dei  true- 
no» Pikoltos  dios  de  los  infiernos,  y  Poirimpfm  dios  de  la 
tierra,  de  los  fratos  y  de  los  animales*  Otros  a6rman  que 
ademas  los  vvendes  profesaban  una  veneraeion  svperaiicio* 
sa  á  las  serpientes,  los  lagartos  y  las  ranas.  Entre  los  grie- 
gos el  paganismo  habia  poblado  la  tierra  y  las  aguas  de  una 
multitud  de  seres  que  velaban  para  conservar  todos  los  fru- 
tos de  la  creación,  y  otro  tanto  acontecía  éntrelos  i^ades; 
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asi  es  que  KínlJto  [>resl(!Ííí  los  alimciUos  y  los  losUiics  cam- 
pestres; Pergutnrm  la  vegetación  de  Uifi  yerkis  y  las  hojas; 
Wmtganíhos  hacía  nacer  el  lino  y  el  cáfiamo;  Perieoemá 
gnialm  al  iabrador  y  le  ensenalia  á  abrir  un  áureo «  y  Íes 
pescadores  oflrecíaa  un  pialo  de  pescado  á  Petdoijt  que  sia 
duda  los  protegía  y  Ies  llenaba  las  redes.  En  el  (ailto  de  los 
rendes  se  encueiiUau  asimismo  fiestas  nísiii  as  ,  (k  io  al 
lado  de  esas  ceremonias  inofensivas  se  von  s.k  rilk  íl>s  en 
que  se  derranuiba  la  sangre  de  víclinias  humanas;  al  menos 
los  prínieros  misioneros  que  predicaron  el  cristianismo  eo 
Pmsia  perederoD  iomolados  ai  pie  de  los  altaras.  Los  pm* 
iiaDOS  y  los  litiianios  no  tenían  otros  templos  qne  áreas  en 
mitad  de  los  bosques  y  cubiertas  con  la  sombra  délas  enei* 
ñas  y  los  tilos;  de  los  cuales  algunos  se  libraron  de  la  segur 
y  aun  se  cita  la  encina  de  Weku  que  estuvo  en  pie  hasta  el 

siglo  XVI. 

Limitándonos  á  los  Pracii  es  justo  indicar  que  tenían 
sentimientos  humanos^  puesto  qoe  daban  socorro  á  los  aail- 
fimgos  en  ves  de  matarlos  6  bacerlos  eselavos.  Créese  qoe 

obedecían  á  una  multitud  üe  señores,  los  cuales  sin  embar- 
go no  gozaban  de  una  libertad  üimitaJa  [>uesto  que  eran 
partícipes  <lel  poder  los  sacerdotes  y  el  pueblo.  Al  decir  de 
los  cronistas  los  Pruczi  tenían  los  ojos  azules,  el  cabello 
rubio  y  la  tes  fresca,  sin  embargo  <le  lo  cual  los  labradores 
de  la  Samogitliia  y  de  la  Litoania  no  se  parecen  á  ese  re- 
trato; do  donde  pudiera  deducirse  que  bobo  una  rana  par- 
ticnlar  que  se  distinguía  del  resto  de  la  nación. 

Hasta  el  siglo  x  los  Pruczi  y  los  oíros  pueblos  (jue  los 
circuiati  tuvieron  un  regiriieii  medio  entre  la  civilización  y 
la  barbarie ;  mas  en  esa  época  los  príncipes  polacos  que 
habían  abrasado  el  cristianismo  qnkieron  propagar  la  nn^ 
va  le,  y  sopi«testo  de  qne  los  PkiicBi  habían  dado  nmerte  á 
algunos  misiottefos  infadieran  so  país,  y  siguiendo  la  eos* 
tombre  de  aquellos  tiempos  llevaron  á  todas  parles  ^  in- 
cendio ^  la  muerte.  Los  Pruczi  ó  |)ru¡»ianos  rechazaruu  esa  , 
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inaaera  de  convertirlos,  pusieron  en  derrota  á  los  jiolacos, 
y  en  H63  llevaron  sus  incursiones  hasta  las  márgenes  del 
Vktiila.  Medio  siglo  ddS|Mie6  ol  rey  de  Dinamarca  Valdcnia- 
ro  11  se  apoderé  <le  una  parle  de  la  Ufonia  y  de  la  Rsaía; 
mas  perdió  lo  Gooqníatado»  los  pniaíaiios  reeoliraroii  so 
independencia  y  se  bicieroii  laa  temibles  á  los  polacos  ve* 
cínos  suyos,  que  no  considerándose  estos  capaces  de  üeien* 
derse  invocaron  el  ausilio  de  los  caballeros  de  la  orden 
teutónica»  nacida  en  la  Tierra  Sania,  y  cuyo  objeto  era  der- 
ramar la  fe  de  grado  ó  por  f  uerza  en  todos  los  pueblo&. 
DespiMB  que  en  orienie  hubieron  rivalíndo  en  valor  y  en 
devocioo  con  los  bospílalarioe  y  templarioa»  volvieron  los 
levtdnioos  á  Europa,  y  kmtmm  esfMwimlenloa  en  la 

Curlandia  y  en  la  Livonia. 

Había  coii(|uistado  este  país  Valdi  iuaro  I!  á  quien  los  ca- 
balleros teutónicos  se  lo  arrancaron  sin  el  menor  escrúpu- 
lo, y  como  ademas  el  duque  de  Masovia  les  dió  feodoe  en 
el  país  de  Golm»  de  ahí  salieron  den  oabeUem  mandadoe 
por  Hermann  de  Balk  para  ir  á  la  oonqnista  de  la  Prasia. 
Entonces  tttvo  principio  una  serie  no  internmipkk  de 

combales  tanto  mas  encarnizados  eiicuaiiLo  á  los  guerreros 
de  unn  y  oira  parte  inflamaba  el  fanaiisnid  religioso.  Due- 
ños de  l  horn  los  nivasores  la  convirtierou  eu  cuartel  gene- 
ral prímerOf  y  después  en  capiial ;  y  desde  esa  época  em- 
pleando unas  vec^  la  espada,  y  otras  echando  mano  de 
una  polilica  hábU  y  no  pocas  veces  pdrflda»  en  dncoenta  y 
tres  años  lograron  aquel  pnfiado  de  caballeros  subyugar 
naciones  feroces  y  muy  adictas  al  cuko  de  sus  auLcpasa- 
dos.  liOs  recuerdos  del  tiempo  que  fue  estaban  tan  tenaz- 
mente arraigados  en  el  coraron  de  los  prusianos  que  tres 
veces  se  sublevaron  contra  una  itranía  que  aspiraba  á  en* 
cadenar  basta  su  condenría ;  mas  esoe  arranques  provoca* 
dos  por  el  patriotismo  y  la  indignación  fticvon  sufbcadoe 
por  los  adversarios  que  contaban  con  el  valor  y  la  táctica 
y  que  sabían  sacar  fruto  de  la  victoria.  En  todos  los  distritos 
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que  liabíau  subyugaclu  tiicicron  l^vauUir  ios  caballeros  poi' 
mano  de  los  habitantes  forlalez^is  inespoffiiables,  U&  cuate* 
dabao  etUbUidiid  ¿  la  daminacioii  de  loa  Yencedores.  De^- 
puaa  de  iolradudr  eo  Pmiaia  la  lengua  germana  llaoiaroft 
fiimilias  alemanas  á  6n  de  poblar  las  provincias»  conquista- 
das que  hablan  sido  abandonadas  por  los  aül¡i;(ios  t't  uczi 
cuya  mayor  parle  íueá  buscar  una  patria  nueva.  Los  recién 
llegados  fuodaron  oiadadea  ¿  las  cuales  se  coocedieroo  prt« 
vil^gios  Importantes,  pues  loa  ciudadaooa  ae  regían  por  af^ 
rataoios  y  enriaban  dipncadoa  á  las  díelaa  congregadas  para 
dirigir  loa  negocios  del  país.  La  órden  ain  embargo  oonaer* 
?del  poder  supremo;  pero  corrompidos  muy  pronto  los 
caballeros  bol[:ir()[)  las  riendas  á  todas  las  pasiones,  concul* 
camlo  ios  derechos  mas  santos  y  mas  sagrados ,  cargando 
de  contribuciones  á  loa  pueblos  y  luicidiidol0&  sufrir  el  in- 
tolerable ulirage  de  arrebatarftea  las  mngercs  y  las  bijas  qno 
lanian  la  desgracia  de  dispertar  sn  eonaipiscenda« 

Cansados  de  tanlo  sufrimiento  los  habitanies  Imploraron 
el  dominio  délos  polacos,  quienes  emprendieron  contratos 
taljalleros  la  guerra  qno  duró  por  muchos  años;  mas  el  po- 
der del  gran  maestre  leulóiiieo  era  tal  que  cu  la  balnlla  de 
Tannenberg,  tenia  á  sus  órdenes  ochenta  y  tres  mil  comba- 
tientes.  Los  polacos  alcanzaron  en  1410  una  completa  rio» 
toña  qne  co¿ó  tanta  sangro  como  qne  solo  bnbo  tras  eaba- 
tteroe  qne  reuniesen  las  dreunstancisa  que  los  estatutos 
exigían  en  el  que  debiese  ser  gran  maestre.  Residía  este 
gefe  en  Marienilx  urg,  magniCco castillo  cuyos  recios  muros 
se  conscí  van  todavía  ;  mas  á  pesar  de  su  firmeza  íue  á  si- 
tiar la  plaza  Jagellon»  vencedor  de  Tanemberg,  cuando  ya  se 
había  encerrado  en  ella  el  nuevo  gran  maestre  Enrique 
Benss.  El  Itinano  Lsritan  eorríé  al  ansilio  de  los  cabalisros 
y  pudo  salvar  so  postrer  aillo,  bien  que  sgügjeado  en  r»» 
compensa  que  se  respetasen  los  derechos  de  sos  compatri- 
cios. No  cumplió  cf  ^'i  :in  maestre  el  com[)romiso  contraído; 
mas  DO  pudieuüo  engañar  ni  corromper  á  Lezkan  lo  hizo 
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Teñir  á  Marienbourg  en  donde  fue  decapitado  por  mano 
del  ferdogo.  Esle  crimen  produjo  un  levanUiiDÍento  lem-* 
ble :  de  suerle  <|iie  eu  1440  las  ciudades  mas  ricas  tales  co- 
mo Danteick,  ñberg,  Tbom,  y  madias  otras  se  unieron 
con  vartos  nobles  formando  una  alianza  que  puso  en  com- 
bubiion  á  lúdala  Prusí^i  occidental.  Los  insurrección  ulos  se 
colocaron  bajo  el  patronato  de  Casimiro  IV  rey  de  Polonia 
que  los  dejó  vivir  en  una  especie  de  independencia ;  mas 
empellados  los  polacos  en  sujeuur  la  parte  de  la  Prusia  qne 
leconoda  aun  d  dommío  de  la  drden  tentónica,  enlabiaron 
nna  guerra  que  duró  trece  afios  y  causó  los  mas  terribles 
estragos ;  de  suerte  que  los  invasores  derruyeron  dos  mil 
iglesias  é  incendiaron  diez  y  ocho  mil  pueblos.  Ajustada  por 
último  la  pciz  (1)  1466,  la  Prusia  occidental  quedó  sujeta  á 
la  Polonia  y  el  resto  á  la  órden  que  reconoció  á  ese  monar- 
ca por  soberano  sujo.  Descendkliis  los  caballeros  al  rango 
de  vasallos,  «juísieron  sacudir  esa  dependencia  que  los  fan- 
míllaba,  y  á  tal  fin  tomaron  las  armas,  pero  otra  ves  íberon 
vencidos  y  el  tratado  de  Cracovia  hecho  en  1525  disolvió  la 
órden  después  que  habla  reinado  tres  siglos.  El  gran  uiaes- 
trc  Alberto  de  Hrandebourg  fue  compensado  con  e!  título 
de  duque  hereditario  de  Prusia,  si  bien  con  ol  pacto  de  re- 
conocerse vasallo  de  Polonia. 

fin  la  época  en  que  tenemos  la  bistoiia  ya  Lntero  babia 
predicado  su  doctrina  en  toda  la  Alemania  y  hécbose  ah( 
muchos  y  poderosos  prosélitos.  El  nuevo  duque  abrazó  los 
principios  que  halagaban  sus  inclinaciones,  y  olvidando  los 
votos  hechos  al  entrar  en  la  órden  se  casó  con  Dorotea 
princesa  de  Dinamarca,  £sia  resolución  estuvo  á  pique  de 
levantar  contra  Alberto  una  tempestad  deshecha  porque  Car- 
los V  se  babía  declarado  gefe  y  protector  déla  liga  católica; 
el  papa  debía  abominar  del  práceder*  de  Alberto  que  era 
contrario  á  sus  intereses  espirttnales  y  temporales,  y  final- 
niíMJíe  los  caballeros  que  de  la  urden  quedaban  veían  con 
indignación  que  la  conducta  del  gran  maestre  acabaría  con 
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ttoa  sociedad  que  les  aseguráis  ilotas  muy  pingües.  Por 
tenia»  estas  cansas  Alberto  fue  proscrito  del  imperio ;  pero 
ocupado  Cirios  en  la  india  que  en  Italia  sostenía  no  pudo 
neeierai*  la  «jeoudoo  de  ese  decreto  y  el  soberano  pontifioe 

no  tenia  mas  arma  que  la  escomunion ,  cuya  fnerca  era  en 
esa  (-poca  muy  poca  cosa.  El  duque  pues  no  hubo  de  sos- 
icncr  oiro  ataque  que  el  del  comendador  de  Memel,  pero 
este  adversario  ni  aun  pudo  emprender  la  lucha  porque  an- 
tes de  sacar  la  ^pada  le  abandonaron  sus  tropas.  Salvado 
Alberto  de  Brandebonrg  de  una  mina  cierta  mostró  de 
pronlo  macho  celo  por  la  propagación  de  las  doctrinas  pr^ 
dicadas  por  Lntero ;  derramdlasen  todos  sos  estados  y  ann 

fee  (Jico  que  persiguió  á  sus  adversarios;  mas  ;i  pesar  de  es- 
to hizo  su  pais  floreciente  profegieDdo  al  couiercio  y  la  agri- 
cultura, y  fundó  en  koeuigsbcrg  uoa  universidad  que  dio 
grande  impulso  á  las  letras  y  á  las  ciencias  formando  alual- 
Bos  que  generaliiarQn  el  ginto.  Alberto  no  Uivo  la  pruden- 
cia de  mostrarse  estnifio  á  las  controversia»  teológpcas  qua 
turbaron  su  reinado,  en  términos  que  hubo  de  abdicar  á 
favor  de  su  iiijo  Alberto  Fedei  ico  a  quien  el  rey  de  Polonia 
Segisimiiulo  transmitió  el  poder  en  la(i6.  £1  monarca  caído 
vivió  todavía  dos  anos. 

Alberto  Federico  perdió  la  razón  y  fue  reemplazado  por 
Jorge  de  Brandeboorg  margrave  de  dareith  y  de  Anspacb, 
pero  solo  era  depositario  del  poder  por  cuya  vuon  á  su 
muerte  acaecida  en  161  f,  el  elector  de  Brandebonrg  Joa- 
quín Federico  heredó  el  título  provisional  de  duque  de 
Prosia.  Habiendo  fallecido  por  enlonces  sin  c](  jar  hijo  varón 
el  piíucipe  que  se  volvió  loco,  Juan  Scj^isimiinlo  nuevoelec- 
tor  de  Brandebourg  desde  la  muerte  de  su  padre  ocurrida 
en  i60^  reunió  á  sus  estados  el  ducado  de  Brandebourg 
que  nunca  mas  se  separó  de  ellos  en  adelante.  Abarcaban 
entonces  los  estados  electorales  de  Brandebonrg ,  la  Marca 
«inligua,  la  Marca  media,  la  Marca  Ukrania,  el  Preignilz  y 
la  nueva  marca  del  ducado  de  Kcuniark,  á  los  cuales  deben 
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aúaüirse  el  ducado  de  Ueves  y  los  ooodado»  do  Laiaarck  y 
de  Ravensberg. 

£q  1619  cuaodD  bada  ya  dos  aftoa  que  eomaoxó  la  guer- 
ra de  treinta  marió  Segiaomodo  dt^aado  el  trono  á  m  bqo 
Jorga  Guillermo.  Mocha  firmeia  de  alma  y  grandea  talentos 
debiera  haber  triiiilo  csle  príncipe  para  seiíinr  un  riinibo 
cerlero  t  iUi  o  los  escollos  (jiie  lo  roileaban ;  mas  t;oiiocién- 
dose  débii  quiso  capitular  con  la  l'uer^  y  fue  vícliina  de  sus 
Dial  dirigidos  conatos,  c  Hasta  su  reinado,  dice  ei  apreciable 
»bísioriaídor  AnctUon,  el  Brandaboarg  babia  ido  aíempre 
»creGÍeiido  lenta  peio  adlidamente,  y  eneaa  dpooa  todo  de- 
>bia  rofondirae  para  renacer  bajo  brülantea  Ibmiaa,  y  era 
>[)reciso  que  la  fortuna  del  oslado  retrogradase  á  fin  de  to- 
*inar  un  vuelo  tan  i\i¡>idü  ( otno  sostenido.»  Ningún  estado 
debe  mas  grandes  obligaciones  á  las  prendas  personales  de 
ana  sokieraiios,  quienes  han  sido  casi  todos  hombres  sabios 
y  enéjeos*  Puede  decirse  qoe  la  fortnna  de  la  Pniaia  ba 
aido  la  finrinna  de  la  caan  reinante:  deilo  qne  debió moclio 
á  las  drcunstandas ;  pero  siempre  tuvo  el  arte  de  esperar- 
las ó  de  hacer  que  naciesen,  y  el  talento  de  aprovecharse 
de  ellas.  Desde  Federico  1  que  adquiriendo  la  Marca  dió 
pruebas  de  orden,  de  economía  y  de  saber,  todos  ios  sobe- 
ranos do  Prusia  han  tenido  aunque  nd  en  igual  grado  una 
firmen  de  carácter  y  nn  vigor  de  ahna  poco  comnnea. 

Por  espacio  de  veinte  afioa  <firtgíó  lorge  Guillermo  el  desti- 
no de  la  Prasia,  yeso  período  fue  para  aqnel  pais  nna  larga 
serie  de  calamidades,  pues  sirvió  de  campo  de  batalla  á  los 
ejércitos  de  laSuecía  y  del  imperio  que  en  tudas  ¡lartes  sem- 
brabaíi  la  devaslacion  y  la  muerte.  No  sabiendo  este  príncipe 
ni  elegir  aliados  ni  resistir  enemigos,  hizo  caer  sobre  su  reino 
todas  las  desdichas  que  la  gnerm  trae  consigo.  Bajó  al  se» 
pulcro  en  1640  y  fue  reeroplasado  por  sn  hyo  Jorge  Gn¡« 
Uermo  á  quien  la  natnrakaa  babia  dado  todo  lo  qoe  faltaba 
á  su  (>adrc  y  que  ademas  supo  adoctrinarse  en  la  escuela 
del  iiUoriuuio.  Lkfectivaiaentc  las  intrigas  del  favonio  eicon- 


Digitized  by  Google 


MUSIA;  m 

de  de  Schwartzenberg  le  obligaron  á  buscar  un  asilo  en  Ho- 
landa en  donde  pasó  gran  parte  de  su  juveniud  y  supo  sa- 
car partido  de  lo  que  veía;  y  si  bien  su  poder  no  guardaba 
proporción  con  su  genio,  propio  para  una  esfera  mas  vasta^ 
UiTO  la  pradenoía  do  limitar  «18  planea  ásus  medios.  Ina- 
tmido  cnat  debe  aerlo  un  principe  no  hada  ostenCadon  do 
su  saber  ni  era  pedanle ;  y  á  fuer  de  valiente  y  entendido 
en  hacer  la  guerra,  siempre  supo  comenzarla  y  u;n  Ic  lin  en 
tiempo  oporiuiio.  Conocedor  de  (odo  lo  que  constituye  el 
gobierno  y  Uamado  por  ia  lalalidad  de  las  circunstancias  á 
crearlo  todo  en  mi  pais,  desplegó  en  esta  difícil  tarea  una 
feliz  meada  de  pnufenda  y  de  atrevimiento :  dirigid  la  mar« 
cha  de  la  oalnraloa  dn  empeñarse  en  fomrln,  y  aseguró  la 
estabilidad  de  su  obra  no  dejando  cosa  alguna  á  la  casuati* 
dad  y  iiiucliü  al  tiempo.  Su  poder  era  liarlo  dubií  ¡lara  que 
pudiese  provocar  ó  detener  los  aconieciuiienios,  pero  supo 
aprovecharse  de  las  drcunstancias  que  se  le  presentaban 
y  variar  de  medios  dn  perder  de  vista  el  oléete*  Federico 
Gaillenno  no  tenia  aun  veinte  y  dos  afioa  cuando  se  puso 
al  frente  del  gobierno,  y  ante  lodo  procuré  alejar  de  su  país 
á  los  suecos,  lo  cual  pudo  conseguir  por  medio  de  una  tregua 
ajustada  en  1643.  Cuando  la  paz  de  ^Yestfalia,  permutó  con 
los  suecos  la  Poiiieraiii  i  cslerior,  la  ciudad  de  Stien  y  la 
isla  de  Rugen  con  los  obispados  de  Halberstadt,  de  Mindea 
y  de  Gamin  y  la  Pomerania  ulterior.  Todas  las  comarcas 
<|U6  estaban  bajo  el  dominio  de  Federico  Guillermo  habían 
ddo  victimas  de  loa  mas  honribes  estragos,  por  lo  cual  de- 
seoso de  repararlos  biso  ir  á  Brandebourg  colonos  del  país 
de  Bremo,  de  la  Holanda,  del  obispado  de  í/ieja  y  de  los 
Países  Bajos.  Los  nuevos  liabitaritos  fertilizaron  con  su  tra- 
bajo las  tierras  ai^eniscas  de  la  antigua  y  nueva  Marca,  él 
mismo  estimulaba  con  su  presencia  y  con  sus  beneficios  la 
industria  de  sus  silbditos;  y  á  todo  esto  se  debiójque  como 
por  encanto  se  viesen  salir  pueblos  y  dudades  de  entre  las 
humeantes  ruinas  amontonadas  por  d  furor  de  los  guerre- 
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ros.  El  i)ais  l'uc  también  deudor  á  Federico  (^iiiHermo  del 
esUiblecimiento  de  correos  que  raciiíuodo  las  comuiucacto- 
nes  diermi  grandísimo  ínipalao  al  comercio.  4  fio  de  gene- 
ralizar la  iiMtraocioD  fundó  nnitenidadea;  paro  h  mas  ütU 
de  todas  mu  obras  fne  ta  ereadon  de  nn  ejército  iiermane»» 
t(%  c\  cual  habla  de  librar  á  la  Prusia  de  las  desgraclj^  que 
hasta  eulüiices  sufrió  porque  no  pudo  defenderse. 

En  aquella  e^íoca  había  descendido  espoiiláncanieiUe  del 
Irono  Cristina  hija  del  gran  Gustavo  que  fue  el  héroe  de  la 
guerra  de  treinta  aüos,  jvino  ¿  reemplazarla  sn  primo  Car- 
los Gnstavo  quien  ganoso  de  adquirir  la  gloría  nulitar  de 
los  grandes  guerreros  de  Soeda  atacó  la  Polonia,  cayo  dé- 
bil rey  Juan  Casimiro  había  tenido  la  imprudencia  de  dejar 
entrever  sus  pretensiones  al  trono  de  Gustavo.  Este  quiso 
castigarle  por  haber  hecho  alarde  de  lítulus  que  no  podía 
sostener  con  la  fuer¿a.  Federico  Guillermo  reconocía  en- 
tonces la  soberanía  de  la  Polonia,  y  á  fin  de  sustraerse  á  esta 
dependencia  <pie  le  era  «lesagradable  se  alió  con  Cárlos  Gus-* 
tavo  de  quien  se  declaró  vasallo,  bien  que  granjeando  en 
recompensa  el  obispado  de  Varmic,  y  los  palatinados  de 
Posnania,  de  Kalisch  y  de  Siradia.  Juan  Casimiro  sacerdote 
antes  de  ser  rey  npoló  á  la  fuga  al  acercarse  sus  enemigos; 
mas  no  tardó  en  dar  la  vuelta  á  sus  estados,  y  contando  con 
el  apoyo  de  los  rusos  y  de  los  tártaros  llegó  cerca  de  Yar^ 
sovía  á  la  cabeza  de  cuarenta  mil  hombres»  Cárlos  Gustato 
y  Federico  no  tenían  mas  que  diesy  seis  mil,  y  sin  embargo 
empeñaron  en  1^86  la  Ineha  que  fbe  sangrienta  y  en  la  caal 

vencidos  los  polacos  em|)reiidi(  ron  la  luga  después  de  dejar 
cuatro  mil  cadáveres  en  el  campo  de  batalla.  Esta  vicloria 
fue  funosia  para  Carlos  Gustavo,  porque  sublevó  contra  él 
á  varias  potencias  que  lo  sofocaron;  mas  en  cnanto  al  elec» 
tor  arrancó  del  rey  de  Polonia  para  sí  y  su  sucesor  la  re- 
nuncia de  sus  derechos  de  soberanía  sobre  la  Pktisia,  y 
en  Í60D  obligó  i  la  Soecia  por  medio  del  tratado  de  Oliva á 
que  reconociese  la  iadepítudencia  de  sus  estados. 
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Cuando  en  i666  se  acabó  la  famosa  lucha  i  que  dió  lo* 
gar  el  reparto  Je  los  ducados  de  Cíete*  j  de  Juliers,  Pede- 
rico  Guillermo  alcanzó  la  (lofinitiva  (  oníii macion  de  su  de- 
recho de  soberanía  sobre  el  ducado  Jr  í'Jeves  y  los  conda- 
dos de  la  Marca  y  de  Kavensberg  de  que  oslaba  en  posesión 
desde  mucho  tiempo  antes*  £1  monarca  de  quien  hablamos 
tomd  también  parte  en  la  guerra  encendida  en  Europa  con 
motivo  de  la  invasión  de  la  Holanda  hecha  por  Luis  XIV,  en 
términos  que  acudió  con  diez  y  seis  mil  hombres  para  re- 
forzar el  ejército  holando-gerniano;  pero  los  alindas  lenian 
por  adversario  al  grau  Turenne,  y  habirndoso  derrainndo  por 
la  Alsacúi  que  abandonó  el  héroe  li  anees  íueron  sorprendi- 
dos en  sus  cuarteles  por  Tiu  enne  que  después  de  batirlos 
los  forzó  á  pasar  otra  m  el  Rbin.  £n  vano  Federico  Gní- 
liermo  habla  Yituperado  su  Imprudencia  al  duque  de  Bour- 
nonville  que  mandaba  las  tropas  aliadas,  pues  no  fue  escu- 
chado ;  y  si  bien  Montecuculi  reparó  el  yerro  de  Bournonville* 
no  [)ndo  impedir  que  los  franceses  penetrasen  en  Westalia 
mientras  que  los  suecos  que  iban  con  ellos  invadían  los  es- 
tados de  Braodebourg.  A  lal  nueva  Federico  Guillenuo  cor- 
re desdo  la  Franconia  á  las  márgenes  del  Elba,  derrota  á 
los  suecos  en  Ferbbellm  y  los  obliga  á  salir  precipitadamen- 
te de  su  tierra* 

Esta  marcha  tan  osada  como  bien  entendida  hizo  grandí- 
simo honor  al  sulu  i  auo  clePrusia,  quien  en  virtiul  de  la  paz 
de  Nimega  ajustada  en  lt>80  incorporó  á  sus  oslados  cl  ar- 
zobispado de  Magdebourg.  Federico  Guillermo  murió  en 
de  resultas  de  una  bidropesia:  mereció  el  nombre  de  Gran- 
de  que  sus  contemporáneos  le  dieron,  y  la  posteridad  ha 
confirmado  el  juicb  que  acerca  de  este  principe  hizo  Fede- 
rico 11  que  fue  su  mas  ¡lustre  descendiente.  «Federico  Gui- 
•llermo,  dice,  tenia  todas  las  prendas  que  consiiiuyen  á  los 
•  grandes  liuiubres :  se  mostró  magnánimo,  benigno,  gene- 
»roso  y  humano.  Fue  el  restaurador  y  el  defensor  del  po- 
ider  de  Brandebourg  y  el  árbiiro  de  sus  iguales*  Con  esca- 
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>M>8  medkit  hizo  grandes  cosas,  detempefiió  los  cargos  de 

•  ministro  y  general,  é  hizo  floreciente  un  país  que  encon- 
»tró  sepultado  en  ruinas,» 

Este  prfndpe  era  natnralmente  indinado  á  la  osfentacion 

y  le  Immilliiba  no  poseer  mas  que  un  título  que  lo  ponía  en 
el  sr_:ii[)<lo  rango  entre  los  soberanus:  asi  es  que  echó 
mano  de  todas  las  intrigas  de  la  mas  relinada  política  á  ün 
de  alcanzar  su  objeto  que  era  colocarse  entre  los  reyes;  de 
suerte  que  empleó  doce  afios  para  preparar  el  éxito  de  esta 
empresa  qne  fue  el  principal  ne^>do  de  sn  vida.  Las  dr^ 
constandas  eran  favorables  y  el  elector  snpo  sacar  partido 
de  ellas.  Para  que  se  vea  los  obstáculos  que  hubo  de  su|^- 
rar,  bastará  saber  que  el  emperador  de  Alemania  Leopoldo  1 
no  quería  ni  aun  en  1G95  reconocer  la  independencia  de  la 
Frosia;  pero  cuando  cinco  años  mas  adelante  iba  á  come»» 
zar  contra  Luis  XIV  la  guerra  de  sucesión  de  España^  cono* 
dó  la  necesidad  de  contar  entre  sus  aliados  á  un  prfndpe 
como  al  elector  de  Brandebourg,  cuyo  poder  no  defoia  dea* 
deuarse.  Efectivamente  el  dector  acababa  de  cederle  el  cír- 
culo de  Schwibus  y  piotnelia  llevarle  diez  mil  hombres,  con 
lo  cual  Leopoldo  reconoció  en  1709  la  soberanía  de  Fede- 
rico que  se  babia  hecho  consagrar  en  Koenisherg  gastando 
para  la  ceremonia  de  su  coronadon  tres  millones  de  fran- 
cos. El  príndpe  Eugenio  no  pudo  menos  de  vituperar  al 
emperador,  didendo  audazmente  que  Leopoldo  debió  aboi^ 
car  á  los  ministros  que  le  aconsejaron  semejante  eosa.  To- 
das las  potencias  de  Europa  escipiuando  Es}>aua  imitaron 
el  ejemplo  del  geíe  del  iiuperio,  y  el  rey  de  Prusia  hizo  la 
guerra  á  esos  dos  reinos,  es  decir,  que  se  unid  á  la  confe- 
deración ajustada  contra  Luis  XIV  y  su  nieto.  La  paz  de 
Utrecht  puso  fin  á  esta  desastrosa  lucba,  y  en  el  reparto  le 
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cupieron  á  Federico  í  lo»  prinapados  de  Ungen  y  de  Moers 
con  algunos  distritos  del  dacado  de  Gueldres  y  la  dadád  de 

este  nombre  ;  y  poco  después  entró  en  poKesion  de  lus  prin- 
cipados de  iNeuíchalel  y  Walingen.  Mas  adelante  engrande- 
ció sus  estados  comprando  ai  elector  de  Sajón ia  por  una 
suma  de  trescientos  mil  eacndos  el  bailío  de  Peierabon  y  la 
abogada  de  Qaedlinboorg:  supo  despoea  apoderarae  de 
doa  aeOoriag  sftnadaa  en  el  condado  de  Tecktenboiirg.  La  va- 
nidad qne  era  el  principal  delbclo  de  eee  prfndpe  le  Impol* 

só  íi  cosas  que  lionran  su  memoria,  y  por  esto  aunque  no 
hnliia  cuIiívíhIo  su  talento  protegió  las  letras  y  las  ciencias, 
y  lüe  tJtil  á  las  arles  y  al  comercio  alentando  las  manu- 
taciuras  establecidas  por  su  predecesor.  Cierto  qae  la  Aca- 
demia qne  ftmdé  en  Berlin  tenia  en  bu  seno  hombrea  aln 
ningún  talento;  peto  la  insliliiGÍon  prosperó  maa  adelante  y 
contó  entre  sus  miembros  personagea  de  mucbíaimo  mérito. 

I.OS  slíbditos  de  semejante  monarca  no  debian  esperar 
conieuíporizacíon  alguna  porque  los  consideraba  cual  naci- 
dos para  sacrificarse  á  todos  sus  caprichos,  Kslri]jál);ilos  sin 
piedad  y  descuidaba  en  tales  términos  el  gobierno  del  reino, 
qne  habiéndOBe  declarado  la  peste  en  la  Utnania  y  en  la 
antigua  Prusia  el  rey  no  tomó  medida  alguna  para  contener 
loa  estragoa  de  eae  aaote  qne  durante  doa  «fioa  loa^  eanad  de 
gran  cuenta  en  la  población  entera.  Carlota  de  Hannover 
esposa  de  Federico  aprecinlia  y  cultivaba  las  ciencias  por  si 
misma,  manleüia  una  continua  correspondencia  con  el  cé- 
lebre Leibaita^  llamó  á  su  corte  á  Charlottenbourg  y  gusta* 
ba  de  confnrMHr  con  él.  Digna  era  la  princesa  de  oír  á  eae 
hombre  porque  podía  aaoar  pivifecho  de  ana  doctaa  con* 
vamacionea.  El  Iftalo  de  reina  no  la  hiao  mas  felta  de  lo  que 
era  porque  ho  juzgaba  como  Federico  qne  la  dicha  consis- 
;  tiese  en  la  vanidad,  en  términos  que  cuando  niuriú  dijo  á  •  ' 

un.i  de  sus  dikuias  que  se  deshacía  en  llanto :  « No  soy  dig- 
>aa  de  lástima  porque  voy  á  aprender  cosas  que  Leíbnits 
»no  ha  podido  enaeilarae  y  ademas  le  proporcionaré  ú  mi  ¡ 
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»6tpo60  el  «ipectéoiilo  de  nú  enlierro»  en  d  cual  podrá  ha- 
ftcer  brillar  su  gneto  per  la  magnMcencia»»  Seiiie|ant6  tran- 
quilidad de  espiñm  en  aquel  monieiito  teriiUe  pmeba  al 
parecer  mucha  grandeia  de  alma;  pero  sucede  á  veoei  que 
esa  firmeza  procodc  de  uua  especie  de  cansancio  de  la  vida 
y  quizás  esa  es  la  causa  de  la  indiferencia  de  la  esposa  de 
Federico»  quien  no  tuvo  por  ella  amor  ni  afecto  alguno.  Asi 
ea  que  ella  mismo  dijo  un  dia :  c  me  desespera  tener  que 
Bveptesentar  eu  Pruiía  el  j^apel  de  reina  de  teatro  en  oom* 
•pañía  de  mi  Esopo.»  Esie  apodo  se  lo  apUoó  porque  Fe> 
derico  era  oontraliedio»  Este  príncipe  murió  en  24  da  fe* 
brero  de  i  715. 


FfiDfiRlGO  GUILLEILMD  U* 

Este  fue  el  padre  del  Gran  Federico  y  acaso  ese  titulo  es 
el  único  por  el  cual  se  le  da  un  logar  en  la  memoria  de  los 

hombres.  Sin  embargo  aunque  apareció  apenas  en  la  esce- 
na política,  vino  á  preparar  las  victorias  de  su  heredero  que 
colocó  á  la  Prusia  en  el  primer  rango  de  las  potencias  eu- 
ropeas. Federico  Guillermo  iae  uno  de  los  hombrea  nuB  ea* 
travagantes  de  que  se  hace  mención  en  la  historia:  tenia 
un  carAder  tan  riolentoé  indomable  que  sns  pasiones  par^ 
ticipaban  de  locura :  su  araricia  era  tan  esoesiva  que  en  su 
juventud  apenas  daba  á  su  familia  lo  mas  necesario,  y  su 
índole  era  tan  esiraña  á  los  sentimientos  debumanidad  que 
dos  veces  atentó  con  su  propia  mano  á  la  vida  de  su  pri- 
mogénito, y  mas  adelante  quiso  hacerle  morir  formándole 
«attsa.  Este  retrato  de  Federico  Guillermo  boaqnqjado  por 
su  hija  no  predispone  á  favor  del  orígmal,  y  sin  embargo 
por  mas  que  ese  principe  fue  el  acote  de  su  lamtiia  biso  9^ 
\i¿  ;i  su  pueblo  dando  una  paz  constante  y  administrando 
la  fortuna  pública  con  economía  é  inteligencia.  Dfcese  que 
una  sola  palabra  que  oyó  en  su  Juveotud  fue  causa  de  la 
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canducla  qae  observó  duraaie  Lodo  su  reinado*  Eo  1709 
mandaba  en  Flandea  en  daae  de  príncipe  real  an  cuerpo  de 
tropas  prnaiana»  qae  eenñan  entre  loa  confederados»  y  en  su 
pfoioncia  nn  ofidal  Ingles  se  empefid  en  probar  que  sin  el 
oro  de  la  Gran  Bretaña  la  Pmtía  no  podría  roanlener  en 
pie  mas  de  veinte  mil  Ijomlires.  Esla  pio¡)Os¡cion  indignó 
de  tai  manera  á  Federico  Guillermo  que  resolvió  acreditarla 
de  falsa,  y  efectivamente  apenas  hubo  empuñado  las  rien- 
das del  gobierno  estableció  un  órden  tan  riguroso  en  las 
rentas  del  estado  j  en  las  de  sn  casa  que  tuvo  siempre  so* 
bre  las  armas  un  eyército  de  sesenta  mil  hombres  y  pagó 
todas  las  deudas  ooniraidas  por  la  fostuosa  iranidad  y  por 
las  [)r  ulüsiones  de  su  padre.  Para  llegar  á  ese  termino  pu- 
so \)nv  obra  lodos  los  medios  ([iie  le  sugirió  su  ¡iii;iiíinacion 
sin  pararse  en  las  leyes  de  la  justicia  ni  en  las  de  la  huma- 
nidad. Su  tiranía  aunqne  fue  bienhechora  para  la  Prusia  no 
por  esto  podia  suportarse  mejor,  porque  era  tan  inexorable 
como  brutal.  Guando  paseándose  por  las  calles  de  Berlín 
encontraba  una  muger  le  preguntaba  por  qnd  motivo  salía 
de  casa,  y  en  caso  de  averiguar  que  no  era  cosa  del  cuidado 
de  la  familia  á  garrotazos  la  hacia  volver  á  su  habitación. 
Su  muger  y  sus  bijos  no  eran  mejor  tratados,  yá  escepcion 
de  la  reina  á  quien  se  contentaba  con  decir  injurias  cuan- 
do estaba  encolerBado,  pegaba  á  toda  la  familia,  y  en  uno 
de  esos  violentos  arranques  did  tal  empujón  á  sn  bija  que 
casi  la  tird  poruña  ventana.  No  pueden  leerse  sin  repug- 
nancia y  sin  indignación  las  escenas  que  ha  descrito  la  plu- 
ma de  la  princesa  de  Barcilh  que  iue  víctima  de  sus  bruta- 
lidades y  que  mas  de  una  vez  estuvo  en  riesgo  de  perder  la 
vida.  Su  hijo  mayor  que  después  fue  Federico  11  era  víctima 
como  su  hermana  de  las  violencias  de  Federico  Guillermo 
que  no  le  dejaba  dedicarse  á  las  artes  ni  á  las  letras.  Can- 
sado el  príncipe  de  ser  el  blanco  de  continuas  persecuciones 
formó  el  proyecto  de  escaparse,  mas  ese  plan  ñie  descu- 
bierto y  Federico  Guillermo  lo  hi/.o  ju^gaf  por  un  cuní>e- 
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jo  de  guerra  que  io  contlenó  á  muerte.  Esta  sentencia  no 
fue  ejecatada,  y  ei  principe  después  de  alfunos  meses  de 
enderro  «ieinaó  pemiio  de  irse  á  tifír  á  wmi  cm  é&  csni- 
po  lejos  del  pilado  real»  y  alli  podo  i  lo  mmos  éntrele- 
serse  en  lo  que  mas  le  ffustaba  (!). 

Por  lo  (Jemas  Federico  Guillermo  era  setero  consigo  ni¡»« 
ino  y  cun  los  otros,  usaba  siempre  un  tra^^e  muy  seDcillo 
y  se  prohibía  todos  ios  ^oces  del  lujo :  solo  era  pródigo 
onando  so  trataba  del  regimiento  de  sus  guardias  compues- 
lo  de  borolnree  de  laila  gigantetca  que  bada  reclotar  por 
toda  Bnropa.  Gnántaae  que  gastó  trdnia  y  m  mfl  fnneoi 
para  tener  entre  ma  granaderos  á  un  Mandes  easi  tan  alio 
como  (.oUui ;  mas  deseando  evitar  en  lo  sucesÍTO  un  gaslo 
tan  crecido  resolvió  casar  ásus  granaderos  con  las  nui^^eres 
mas  altas  que  encontraba.  Yendo  un  día  desde  Posldam  á 
Berlín  enoontré  una  joven  bella,  bien  íonnada  y  de  talla 
casi  gigantesca»  y  habiéndola  interrogado  supo  que  era  atH 
jona,  soliera,  qoe  había  venido  al  mercado  de  ftnriin  y  que 
•e  volña  á  en  fÑieblo.  t  En  este  caso,  le  dijo  Federico  Gm^ 
•llermo,  debes  pasar  por  delante  de  Postdam  y  si  te  entre- 
>go  un  papel  para  el  comatidaiile  podrás  dárselo  sin  des- 
•viarle  de  tu  ramino :  voy  pues  á  escribirlo  y  me  has  de 
•prometer  que  tü  misma  se  lo  entregarás  al  comandante, 
»y  en  pago  te  daré  un  escndo.i  La  jóven  qoe  coiioda  bien 
d  caricter  del  rey  le  prometió  cnanto  qniao ;  esorifaíóae  td 
billete,  fue  cerrado  y  pnealo  janlamente  con  ira  escodo  eo 
manos  de  la  sajona,  la  cual  adivinándola  suerte  que  en 
Postdam  le  esperaba  no  entro  en  la  c  iudad  ,  y  encontrando 
cerca  de  la  [)uerta  á  una  vieja  muy  peíjiieiia  le  entregó  el 
billeie  y  el  escudo,  advtrtiéodole  que  era  un  encargo  dd 
rey  y  que  se  trataba  de  on  asonio  interesante  y  urgente* 
Hecho  esto  continuó  sn  viage  con  h  mayor  cderidad  posH 

(1)  Bm  tu»  M  UanMte  RfciMhtrg  i  FcMm  iIcíiiíI  pamlfo  p«rt  «tvír  m  cNi 

r llanda  sc^iin  ónicncf)  dr  su  padre  w  Imbo  CMido  coQ  !•  priocott  4e Bemii  hijn 
éú  «ki^iM  4e  Scuasvick  Severa. 
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ble.  La  vieja  se  dió  prisa  en  llegar  á  casa  del  comamlante, 
quien  abre  el  billete  de  su  atuo  y  lee  en  él  la  (ei  íuinante 
orden  de  casar  en  el  acto  á  la  mensagera  que  en  la  caria 
DoaiiNraba  con  ei  granadero  maft  alio.  La  pobre  vieja  quedó 
sorprendida  ai  saber  la  miefa ,  pero  se  si^ecó  á  las  órdeDes 
de  S.  M.,  al  paso  qne  fue  menester  ecbar  mano  de  la  aato« 
ridad ,  de  las  amenazas  y  de  las  promesas  para  vencer  la 
repugnancia  y  la  desesperación  del  soldado.  Al  día  siguien- 
te supo  Federico  el  engaño  de  que  había  sido  víctima  y  dis- 
puso la  separación  de  los  dos  esposos. 

La  avaricia  de  Federico  Guillermo  sufrió  una  terrible 
proeba  con  motivo  de  la  visita  qne  en  Berlin  le  hizo  el  ciar 
Pedro  acompañado  de  Catalina,  que  antes  babiasido  su  da- 
ma y  á  la  cual  mas  tarde  sentó  en  el  trono  á  so  lado.  Con 
este  motivo  ei  rey  de  Prusia  escribió  al  ministro  de  hacien- 
da la  carta  sijrnionte:  «Abonaré  seis  mil  escudos  que  el  di- 
>rector  del  tesoro  pagará  para  los  gastos  del  viage  del  czar 
•desde  Memel  basta  Wessel.  Durante  su  permanencia  eo 
tEérlÍQ  el  gasto  de  an  manutención  Ibmiará  nna  cuenta 
>apar(e,  y  no  daré  un  maravedí  mas,  pero  es  preciso  que 
•cunda  la  toe  de  que  habré  gastado  de  treinta  á  caarenta 
>mil  escudos.» 

Este  príncipe  no  hizo  en  toda  su  vida  mas  quo  ima  cam- 
paña y  fue  después  de  la  muerte  del  rey  de  Polonia  Augus- 
to IT,  la  cual  encendió  una  guerra  casi  europea.  El  rey  de 
Prusia  llegó  al  campamento  de  Eugenio  á  la  cabesa  de  diez 
mil  hombres  y  acompañado  de  su  hijo  qne  por  primera  ves 
salla  á  campaña.  Al  volver  de  esta  espedidon  ftie  Federico 
atacado  de  una  hidrop^ía  que  pudo  combatirse  entonces , 
pero  que  ausiliada  por  la  aGcion  que  el  monarca  habia  to- 
mado al  vino  apareció  otra  vez  dando  íin  con  su  vida 
«o  1740.  Su  testamento  descubre  bien  su  carácter;  asi  es 
que  recomienda  á  an  btjo  que  dé  uniforme  nnevo  á  sus  sol- 
dados con  motivo  de  sus  funerales,  acerca  de  los  que  indi* 
ca  todos  los  pormenores.  En  seguida  manda  que  no  se  dé 
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trnge  de  hito  á  tus  criados  y  que  llemi  Un  «olo  oiM  gm 

negrn  en  el  sombrero,  y  acaba  el  testamento  en  los  térmi- 
nos siguientes:  «Los  prediradnn  s  no  (Iir;in  una  palabra  de 
»fnis  obras  ni  de  cosa  que  loqiH^  'Á  nú  persona  :  poro  harán 
«saber  al  puebío  que  me  be  coDfésado  de  iodos  mis  peca- 
»dos  y  maeKo  en  una  entera  confiama  en  Dios  mí  sal- 
ivador.» 

Annqne  ú  escepdon  de  la  corta  campaña  de  qne  benm 

hablado  nunca  mas  sacó  Federico  Guillermo  la  espada,  hi- 
zo no  obstante  conquistas  puesto  que  cuando  la  paz  de  Sto- 
kolmo  alcanzó  de  la  Suecia  la  cesión  de  Steuin  y  de  la  ma- 
yor parle  de  la  Pomeranía  interior. 

FEDERICO  n. 

Henos  aquí  llegados  al  mas  ¡m|)ortanlo  período  déla  his- 
toria de  la  Prusia,  coninndida  hasta  entonces  en  ia  multi- 
tud de  pequeños  estados  que  componían  la  confederación 
germánica.  A  pesar  de  las  adquisiciones  hechas  por  los  líl- 
timos  soberanos  del  paia,  al  advenimiento  de  Federico  la 
población  de  sn  reino  no  era  aun  de  tres  millones  de  hom- 
bres; las  rentas  públicas  estaban  evaluadas  en  treinta  y  un 
millones  de  francos,  y  Federico  Guillermo  dejaba  en  su  te- 
soro la  suma  de  treinta  y  seis  millones  y  medio  de  la  misma 
moneda.  Tenia  la  Prusia  un  ejérdio  de  setenta  y  seis  niH 
hombres,  cuya  disciplina  y  cuya  pericia  en  ejecutar  todas 
las  maniobras  debían  haoerios  formidables  en  la  guerra. 
Mientras  vivió  su  padre,  Federico  hubo  de  ocuparse  cnití- 
vando  lae  letras  y  las  artes,  y  confiado  desde  su  infancia  á 
una  aya  que  era  fraiKcsa  aprendió  ya  entonces  la  lengua 
i\c  Hacine  que  prefirió  siempre  á  la  snya  nativa:  tenia  deci- 
dida aiicion  á  la  música  y  compuso  varias  óperas  que  pro- 
baban por  )o  menos  cuan  estenaos  eran  sus  conocimientos 
en  ese  arte. 
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En  SU  juventud  bobo  áe  sufrir  pruebas  muy  duras  por- 
que  el  rey  babia  concebido  báoía  ao  bi¡o  ona  Terdadera 
avetiioii  cuyae  eaoaas  no  ea  poaible  determinar  de  un  modo 
fifo.  Acaso  el  primer  origen  de  lu  poca  armonía  que  reinaba 

eiilre  padre  v  hijo  era  la  niiiguua  afición  de  este  líllioio  á 
los  hábiles  V  ejiMcicios  militares,  al  paso  que  Federico  Gui- 
lícnno  pasaba  mucho  tiempo  en  hacer  maniobrar  y  en  re- 
vistar su  ejército  de  gigantes ;  de  donde  vino  que  se  le  ape- 
llidara ei  Cabo  de  Poaidam.  El  jóven  práncí{»e  preleria  la 
llanta  á  la  parada,  y  la  lecinra  de  loa  libioa  francetea  á  to« 
da  otra  oeopadon  «malquiera.  Su  padre  le  echaba  también 
en  cara  su  afición  á  adonizarse,  con  cuyo  motivo  la  prin- 
cesa de  Bareilh  refiere  la  siguiente  anécdota  :  «Quantz  cdie- 
>bre  locador  de  llauta  que  íormaba  parte  de  la  comitiva  del 
»rey  de  Polonia  Augusto  U  cuando  este  principe  fue  á  Ber- 
•lin,  iba  á  tocar  milaica  oon  mi  hermano.  Este  aprovechaba 
itambien  la  coyuntura  para  aatiafacer  su  afición  á  pnlirae. 
>8e  quitaba  el  uniforme,  se  ponia  un  vestido  de  brocado» 
liacia  peinar  á  la  ÍVancesa  con  la  bolsa  corriente  y  que- 
>ria  (|Lie  Quantz  se  visiiese  del  mismo  modo.  Un  dia  We^ó 
»de  improviso  Federico  Guillermo ;  en  un  abrir  de  ojos 
>Quantz  se  ocultó  en  la  chimenea,  laa  flautas  y  la  música 
iñieron  eohndaa  á  un  lado,  y  Federica  ae  pnao  el  uniforme. 
«Masta  entonces  todo  fue  á  pedir  de  boca,  mas  viendo  el 
•monarca  la  bolsa  que  Federico  no  tuvo  tiempo  de  qnitarae, 
•cunoció  que  habia  pasado  alguna  cosa  estraordinaria,  y 
«comenzando  á  registrar  el  cuarto  enconiró  el  vt  si  icio  de 
«brocado  y  los  papeles  de  nuír^icaque  al  instante  hizo  ecliar 
*al  fuego  ;  mandó  que  se  volviesen  á  casa  del  librero  los 
•libros  franoeaea  que  cayeron  en  sua  manos «  y  prohibió  á  su 
•hijo  que  cultivase  au  talento  y  adornase  so  persona.  Felii- 
•mente  para  Quanti  no  le  ocuiríó  al  nMMarcn  huronear  en 
•la  chimenea.» 

La  princesa  de  Bareilh  atribuye  Li  enemiga  de  Federico 
Guillermo  bácia  su^bijo  á  las  intrigas  del  conde  de  Secken- 
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dorff  ministro  de  Austria  en  Ikriia,  quioii  deseaado  iin^dir 
km  dos  matrínioiiios  4|ii6  se  preparabiii  entre  la  ioglaterra 
y  la  PMia  poso  por  obra  todo  lo  que  eitaba  en  m  mano  i 
fin  de  deaonir  la  ramilia  real,  y  de  acuerdo  oon  el  geoeni 
Crumkon  favorito  del  monarca  prusiano  consiguió  poner  en 
disrnrdia  á  Federico  (juiilermo  con  su  esposa  é  hijos.  Para 
que  ei  lector  ten^a  una  ¡dea  de  ios  sulrimientos  y  persecu- 
cioaea  de  que  fueroo  vicüinas  Federico  y  su  hermana  á 
quíenea  el  rey  partíoolannenle  deieatalm  ooiMamoa  el 
guíente  relato  de  una  de  eaaa  dos  viotimas.  tTeníamoa  que 
»pretentarno8  en  el  coarto  del  rey,  dke  la  princesa,  á  las 
» nueve  de  la  mañana «  y  aJlí  comíamos  sin  atrevemos  á  8a« 
»»l¡r  por  motivo  alguno.  Todo  el  día  se  pasaba  en  inveclivas 
•contra  mi  iiciiuaua  y  cuiilra  mí:  nos  obligaba  a  comer  y 
vbeber  cosas  que  nos  repu^;iiaban  ó  que  eran  contrarias  á 
•nuestro  temperamento,  de  suerte  que  nmcbas  veces  resti- 
»ln(ainos  en  su  presencia  lo  qne  hablamos  comido.  Los  sn- 
ifrimíentos  del  rey  que  entonces  estaba  oon  la  gola  no  le 
^permitían  permanecer  en  la  cama  y  se  hacia  poner  ennna 
isílla  con  ruedas  y  ai  rastrar  por  todo  el  castillo,  y  nosotros 
•seguíamos  ese  caí  TU  de  n  iunfo,  cual  pobres  cautivos  que 
•van  á  sufrir  su  sentencia.  Cuando  en  k  mesa  se  ie  contra* 
idecia  casi  siempre  terminaba  la  disonsiott  arrojando  un 
i  plato  i  la  cabeza  de  nquellos  que  osaban  repliñrle,  y  á 
9  veces  se  complacía  en  d^garnoe  morir  de  hambre  á  mi  her* 
imano  y  á  mi.  Gomo  él  mismo  trinchaba,  serm  á  todo  el 
»muudo  menos  á  nosoiros,  y  cuando  quedaba  alguna  cosa 
•en  algún  plato  escupía  en  él  para  que  no  comiéramos;  de 
•suerte  que  no  comíamos  otra  cosa  que  cereauis  secas,  le- 
•che  y  café,  lo  cual  me  echó  á  perder  el  estdmago*  £0  cam* 
»bío  no  nos  faltaban  injurias  ni  invectivas.» 

El  rey  no  se  limitaba  á  las  injurias  sino  qne  algunas  ve* 
ees  daba  de  palos  á  Federico  y  á  su  hermana,  y  se  compla* 

cia  ca  hacer  üutVir  á  todas  las  pci  soiias  aícclas  al  pi'íncipe 
y  que  tenían  con  él  algimas  relaciones.  Federico  gustaba 
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«le  Ift  nuÉMCft  oomolieaioa  dicbo  é  Um  con  fracnenaa  ¿  la 
cMft  da  un  f^artioalar  de  Berfio  coya  byt  locaba  regular* 
mente  el  datioordio.  Perauadkke  el  monarca  de  que  au  hijo 

estaba  enamorado  de  esa  joven,  y  coa  el  objelo  de  despe- 
dazar el  corazón  ilt  í  |)ríiici¿>e  hizo  coger  á  fa  muchacha  v  la 
condenó  á  que  por  mano  del  verdugo  íuese  {>úblicaineme 
azotada  en  los  cuatro  cuarteles  de  la  ciudad.  Eata  ínkfuidad 
nuida  á  iaa  violeuGiaa  que  el  príndpe  aarria  por  {Mirle  de  tu 
INidre  le  colmaron  de  deseaperacíon  hasta  el  punto  de  re<- 
aoker  escaparse.  Acaso  loe  malos  tratamientos  qne  Federico 
Guillernio  liacia  sufrir  á  su  hijo  lenian  por  objelo  obligarle 
á  que  reminciase  sus  derechos  en  favor  de  sus  berinanos; 
pero  cuando  su  padre  se  lo  proponía  contestaba  siempre, 
declarad  que  soy  bastardo  y  entonces  cederé  el  trono.  Fe* 
denoo  trnúa  por  compararos  habituales  á  dosjóveoes  Hu- 
mados Keitb  y  Katt,  page  el  uno  y  el  otro  hijo  de  uu  general. 
A  ellos  había  confiado  Federico  el  plan  de  escaparse  de 
Prusia  para  huir  de  la  tiranía  paterna  ;  nías  esic  (n  oyeclo 
fue  descubierto  por  una  ifii[»rudoiic¡a  del  iiiisiuo  príncipe 
que  escribió  largameute  acerca  de  ello  á  KaU,  pero  puso 
nudamente  el  sobre  y  la  carta  fueentregada  á  otro  Katt  que 
se  la  envió  al  rey«  En  consecuoncia  de  esto  Federico  fue 
preso  cuando  iba  a  paaar  la  frontera  de  Sájenla  y  Uevndo  á 
la  presencia  de  sn  padre  que  al  Terle  qniso  ahogarlo  y  que 
le  pegó  en  el  rustro  cuii  ei  puao  del  baslon  hasía  hacerle 
arrojar  sant^re  por  Ins  nííHces.  De  pronto  lo  hizo  encerrar 
en  Metienwalde  pueblo  situado  cerca  de  Ueriin.  En  cuanto 
á  los  dos  cómplices,  Katt  tuvo  la  desgracia  de  ser  cogido  y 
el  otro  ae  refugió  en  casa  del  embajador  de  Ingiatarraque 
no  quiso  entrogarlo  y  le  fadUtd  el  madio  de  paaar  á  Pdr* 
tngal. 

Federico  fue  preso  cerca  de  Francfort,  y  el  padre  se  lo 
part¡(:i[)()  a  su  esposa  con  el  siguiente  billete.  «He  mandado 
•prender  á  ese  bribón  de  Federico  y  le  trataré  según  niere- 
»cen  su  crimen  y  su  cobardía*  No  le  conozco  por  hyo  por- 
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«que  me  ha  deshonrado  á  mi  y  á  toda  mi  casa ,  y  scraejanie 
Biniterable  no  es  digno  de  vifír.»  Al  folver  á  Berlín  entrd 
en  el  cuarto  de  la  reina  j  le  dijo :  Vneatro  Indigno  liljo  3  u 

liO  exisle.  —  ¡Cómo!  esclamó  la  reina  ¿habéis  coincido  la 
barbarie  de  matarle? — Sí,  coniiuiiu  el  rey;  pero  quiero  que 
me  nnlief»ueis  su  arquilla  (I).  Fue  preciso  poner  es(*  mue- 
ble en  sus  manos  y  se  k>  llevó  defaodo  á  la  infeliz  madre 
sumida  en  el  dolor  mas  profundo  7  gritando  entre  solloios: 
{Dios  miol  iml  hijo,  mi  hí¡o! 

Federico  ñie  interrogado  por  el  fiivorllo  Granikon  que 
iba  con  otras  tres  personas,  y  el  cuarto  en  que  le  encenra- 
ron estaba  de  tal  suerte  que  no  tenia  mas  tama  que  el  suelo, 
y  hubo  de  sentarse  en  uii  cofre  por  falla  de  silla.  Grunikon 
se  airevié  á  amenazarle  con  el  tormento,  y  en  el  rnterroga* 
torio  qniso  averiguar  por  qué  se  escapaba  y  á  dónde  penad 
dirigine.  Al  día  siguiente  foe  llevado  á  la  fortaleaa  de  Gns- 
trin  en  donde  le  encerraron  en  un  cuarto  que  recibia  la  loa 
por  una  saetera ;  por  la  noche  se  la  ponian  artificial  aunque 
para  luuy  poco  ralo,  y  si  bien  le  dejaron  algunos  libros  lo- 
dos eran  de  devoción.  A  pesar  de  tan  Irisle  estado  no  solo 
no  perdió  el  valor  sino  que  conservó  su  habitual  alegría, 
como  pudo  oonocerse  por  nna  carta  que  logró  escribir  y 
enviar  á  su  hermana. 

De  pronto  quiso  Federico  Guillermo  poner  á  sn  hijo  á 
disposición  del  tribunal  ordinario,  porque  conocía  la  docili- 
dad de  sus  magistrados  cuyos  fallos  puede  decirse  que  dic- 
taba ,  pues  en  caso  de  que  una  senleucia  no  le  gustara  los 
obligaba  á  variarla  dándoles  de  palos.  Sin  embargo  siguien- 
do el  consejo  de  Gmmkon*qtte  comprendia  toda  la  gravedad 
de  aquel  proceso  y  deseaba  que  al  menos  se  observasen 

(t)  Sm  arquilla  rnntmli  bmmíH  ftrtm  de  la  reioa  y  de  sa  bija  mayor,  eolas  caá" 
le?  ?p  trataba  al  rey  de  nn  modo  muy  duro.  Tarnblen  estaba  allí  la  copia  de  la  carta 
«D  que  Federico  eomuoicaba  á  Katt  su  proyeao  de  Tuga.  La  reina  podo  recobrar  la 
arquilla  y  jaiUaa^to  con  so  bi|a  |»a86  Urea  días  escribieodo  otraa  cartat  qat  tema 
■DMItakiM  á  las  prioaerti,  pneilMM  la  «f^illi  y  «ftaeotnfida  i  li  pm&om  éq¡íám 
d  ny  StMa  conStSo  ra  euHodia. 
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«na  «XNnÍBion  inilllir  como  desertor ;  pero  la  coMNiion  ab- 

solvió  a  Federico ,  y  entonces  el  padre  nombró  en  e!  acto 
otro  consejo  que  condenó  al  príncipe  á  la  pena  capital. 
Acaso  le  hubiera  hecho  morir  si  el  coiule  de  Sccki  inlóríf 
ministro  austríaco  no  sufMwiera  órdenes  dei  emperador  pa- 
ra hacer  entender  al  ref  que  el  principe  eataba  ím^  la  sal- 
Tagnardía  cuerpo  gerñiáiiíoo,  iídícd  qne  Imiia  derecho 
de  jnsgarle.  Loe  refea  de  Foloiiui  y  de  8neda  íateroedierDii 
también  en  favor  del  príncipe,  y  Federico  Guillermo  no  se 
atrevió  á  derramar  una  sangre  de  que  hubieran  podido  ^c- 
dirie  cuenta. 

Aunque  losjueoea  del  infeliz  Katt  se  limitaron  á  conde- 
narle á  reclusión  perpetua»  Federioo  Guilieniio  anuló  la 
aenleaeia  mandando  qoe  el  preao  fneae  decapitado*  Ese  in- 
Mm  no  lenta  mas  que  veinte  y  dos  anos  y  sa  condactn 

honró  en  esa  triste  circunstancia  la  flrmeza  de  su  carácter, 
pues  nocomprotiietió  apersona  alguna,  y  en  un  est  rilo  que 
fue  su  testamento  declaró  que  no  atributa  su  u  a^ii  o  íin  al 
príncipe  real  sino  á  sus  propios  vicios,  y  al  misoio  tiempo 
suplicaba  á  Federico  que  por  cansa  de  sa  mnerle  no  con- 
servase reaentímiento  aignno  contra  en  padre  y  le  aconae- 
jaba  quB  obededese  en  todo  al  qne  era  anior  de  sus  díaa  y 
al  mismo  tiempo  su  rey.  En  la  víspera  de  la  ejecución  de  la 
sentencia  Kaii  fue  llevado  á  Cuslrin.  Durante  estos  sucesos 
Fpílf'rico  habia  sido  trasladado  á  otro  cuarto  en  un  piso  in- 
íerior  que  daba  al  palio  de  la  fortaleza,  y  al  asomar  el  dia 
corrieroa  las  cortinas  de  la  ventana  y  Federico  vid  un  ca- 
dalso cubierto  de  negro  y  que  estaba  al  nivel  de  la  ventana 
de  su  cnarto.  Cuatro  granaderos  lo  cocieron  obligándole  á 
que  mirase  aquel  horrible  espectáculo  que  iba  á  presentarse 
á  su  vista,  y  eícclivamente  vio  subir  al  cadalso  á  Kau  a  quien 
dijo :  Yo  soy  causa  de  vuestra  muerte  ;  pluguiese  a  Dios  que 
me  bailase  en  vuestro  lugar. — ¡Ah  monseñor!  esdamó  la 
víctima,  si  mil  vidas  tuviera  bs  sacnficaria  gustoso  por  vos. 


■ 
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AI  decir  Mo  akifó  la  cabeza  qae  fna  aepanda  ád  icoooo. 
Fadaríoo  no  ñ&  esU  leiriUa  «Mana  porque  había  perdido 
loa  Milidot,  y  al  folter  en  ai  le  eneonlrd  apoyado  en  la 
ventana  j  delante  del  ensangrentado  cuerpo  de  «n  amigo. 
Desmayóse  otra  vez  y  le  atacó  una  violenta  calenlut  a  Jú- 
rame la  cual  repelidas  veces  quiso  alentar  á  su  vida.  En 
vano  procuraba  un  ectesiástico  calmar  su  dolor  prodigándo- 
le km  oonaueloa  de  la  religioa,  poea  nada  qaiao  dr  ni  ae 
tranqoilitó  hasta  que  hobo  derramado  abandantea  láiomaa. 
Fira  qoe  aaaHíera  al  soplido  de  ftatt  le  hahiaa  pweoto  lui 
vestido  igual  al  de  los  presos  y  el  príncipe  no  quiso  quttár*» 
selo  hasta  quo  se  lo  cayó  á  pedazos. 

A  pesar  (ie  toilas  estas  cosas  no  parece  que  Federico 
guardase  reseoiioiiouto  alguno  contra  su  padre,  antes  biea 
en  el  rehilo  qoe  oca  ha  dejado  de  aqnella  horrible  tragedia 
proenró  atemiar  lea  fritas  del  monarca.  Por  ans  mismas 
manos  hiio  pedan»  ana  parte  del  prooeao  para  qne  desa- 
parecieran esos  irrefragables  testimonios  que  mancillaban  la 
memoria  de  Federico  Guillermo.  Entonces  cuucibió  este  el 
laudable  proyecto  de  hacer  cristiano  á  su  hijo,  y  confió  el 
encargo  ai  limosnero  que  había  ausdiado  á  ikatt  en  sus  líl- 
timos  momentos ;  pero  las  palabras  del  sacerdote  produje- 
ron poquisímoefe^o  en  elánúno  del  principe  que  no  pedia 
tolerar  esos  preceptos  viéndoh»  acompañadoa  de  nn  rigor 
qne  él  tenia  por  injusto,  ünieamente  convino  en  estudiar  y 
discutir  los  dogmas  del  evangelio,  nó  con  ánimo  de  pene- 
trarse de  su  cscelencia  sino  para  endulzar  su  suerte  fiur  me- 
dio de  una  iiugiüa  sumisión  capaz  acaso  de  hacerle  recobrar 
la  gracia  del  padre.  El  guia  espiritual  qne  se  habht  anear* 
gado  de  oonvertirie  se  cansó  muy  luego  de  esa  tarea  tan 
diÜcil  como  delicada,  y  Federico  cootlnnó  en  an  incrednli* 
dad  que  mas  y  mas  se  habla  arraigado  en  su  alma  á  pro* 
porción  de  los  esfuerzos  que  hicieron  para  arrancarla. 

Cuando  Federico  estuvo  sentado  en  el  irono  cambio  de 
icpentti  lodos  au&  hábiios»  adoptando  el  método  de  vida  que 
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redamaban  los  inumios  deberes  que  sn  alto  rango  le  ¡m» 
ponift.  D6«d6  InegD  wemMó  combalír  sa  iiidinacion  al  Me* 
fio  y  oonsígnió  le? aotarae  todo»  loa  días  á  laa  cuatro  de  la 

madrugada :  á  fin  de  emplear  en  el  tooMlor  el  menos  tiempo 
posible  nunca  llevaba  otro  irage  que  el  uaifoniie  de  su  f^uar- 
dia  y  iiü  lenia  mas  criado  que  uu  ayuda  de  cámara.  Al  dis- 
pertarse se  bacía  llevar  todas  Jas  cartas  y  despachos  que 
habian  llegado,  los  leía  ateotameoce  y  en  la  margen  ind»« 
caba  lo  que  babia  da  eontaataraa,  y  kia  aecrataríoa  le  Ilefa- 
bao  aitandidas  esas  txmtastacionea  á  las  cuatro  de  la  tardo 
para  que  las  Armara.  Era  preciso  que  todas  las  cartas  esto* 
VíCbea  esci  ius  de  puúo  propio  de  los  mismos  secrelaiios  á 
quienes  este  destino  condenaba  á  unaesdavionl  verdadera, 
pues  ni  podían  comer  á  la  bora  de  costumbre  ni  les  queda» 
ba  libre  sino  la  noche,  con  la  cliciinstaiida  de  tener  qae 
vifír  en  ana  aoledad  casi  completa.  Tales  eran  laa  obliga- 
dones  que  les  señalaba  el  aMmaroa,  qnlen  aúgia  tamlilea 
que  se  mantnvlesen  célibes,  temiendo  qne  de  otra  suerte  se 
consagraran  poco  á  su  servicio  y  sobre  lodo  (jue  en  los 
desahogos  lie  laiuilia  cometiesen  alguna  indisereciou.  Bien 
esplicila  y  categóricamente  bizo  comprender  lo  que  de  sus 
secretarios  qaeria  cuando  al  conferir  el  d^tino  á  nno  de 
eBoa  le  dijo  que  desde  entonces  ya  no  dabia  tenar  parienlev 
fiunília,  ni  amago. 

Despachada  la  correspondencia  á  eso  de  las  naere  de  In 
mañana  recibía  á  su  ayudante  de  campo  con  quien  arregla- 
ba todo  lo  coucernieole  á  la  uiilic-i;^),  iba  en  se^^uida  n  ia 
parada  ó  hacia  alguna  composición  literaria  ó  se  dedicaba 
un  rato  á  la  música,  y  después  se  senlaba  á  la  mesa.  A  fuer 
de  buen  gastrónomo  su  comida  era  abundante  y  delicada» 
duraba  tres  horas,  y  para  que  en  ella  nada  feltase  tenia 
doce  coclneroa  de  diferentes  naciones,  y  cada  nno  se  ocu- 
paba esclustvamente  en  guisar  los  platos  peculiares  á  su 
país.  A  las  cuatro  de  (a  tarde  se  ocupaba  de  lodos  los  asun- 

tos  relativos  á  las  academias,  á  los  sabios,  y  á  ios  artistas; 
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y  fiualmaiita  ponía  te  al  dia  oon  na  coBcMloeo  i|iie  él  to^ 
caba  la  flaula,  y  oon  laota  parfeocion ,  según  aedice,  qoom» 
kM  roas  famosos  tocadores  de  su  época.  Cenaba  á  las  diez 

y  en  seguida  destinaba  un  rato  á  la  couversacion  haciéndola 
versar  sobre  toilus  los  asuntos  y  desplegando  todos  los  re- 
cursos de  su  laleoto  aümentado  coa  muy  sólida  y  muy  va* 
riada  lectnni.  La  emdicíon  del  rey  sin  rayar  m  pedantasea 
brillaba  on  sus  prontas  y  agndisíinas  mpoastas.  Nunca 
bnbo  borobre  cuya  ^nda  estuñese  mas  ocupada;  am  á  un 
mismo  tiempo  ra  ministro  j  su  general ,  y  en  medio  de  esto 
tenia  liiíiipü  para  cultivar  la  poesía  y  las  arles,  que  huo 
marchar  parejas  con  los  trabajos  de  la  polílicá. 

Desde  el  punto  de  su  adveuiiuiento  procuró  Federico  au- 
mentar su  ejército  con  ánimo  de  asir  cualquiera  coyuntura 
para  meMiar  la  Pmsía  en  las  díteencias  de  las  otras  nado- 
nes,  con  la  esperama  de  sacar  provecho  de  las  dtcnnstaii- 
ctas.  Hubo  de  esperarse  poco  porque  en  1740  murió  de 
iní|)r()vtso  el  emperador  Carlos  Vil  por  haber  couiéiIu  con 
eseest)  de  un  pialo  de  sclas,  que  como  dice  Voltaire,  cam- 
bió el  destino  de  lu  Luropa.  En  el  acto  pensó  Federico  apo- 
derarse de  una  parle  de  la  Silesia»  fundándose  en  antiguos 
derechos  cuya  legitimidad  podia  ser  dudosa»  pero  esta  efr* 
pedidon»  sc^un  dice  el  monarca  mismo,  era  un  medio  de 
adquirir  fama  y  de  aumentar  el  poder  del  estado.  Gomenaó 
por  enviar  cerca  de  María  Teresa  al  conde  de  GoUer  a  íiii 
de  pedirle  la  cesión  de  la  Silesia  ,  y  en  seguida  el  ejei  cito 
prusiano  penetró  en  aquella  provincia  antes  que  ei  embaja- 
dor llegase  á  las  puertas  de  Viena.  Federico  marchó  sobre 
Breslau  que  no  hizo  resistencia  alguna,  y  dueño  ya  de  la 
dudad  se  limitó  á  destituir  algunos  empleados,  biso  lo  po- 
sible para  granjearse  el  afecto  de  ios  habitantes  no  echando 
sobre  ellos  las  cargas  y  los  vejámenes  que  suelen  ser  conse- 
cuencias de  la  conquista  :  sujetó  á  sus  lr()[)as  á  la  mas  rígida 
disciplina,  y  su  permanencia  en  la  ciudad  fue  una  continua 
fiesta»  pues  todas  las  noches  daba  baile  tomando  parle  eo 
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él  y  eligiendo  pm  parejas  á  lat  aefiorat  maa  diitiiignídaa 
de  la  profincia.  For  tu  parle  el  Baanteal  Sdiwffio  había 

obligado  al  general  aostriaoo  Brown  á  retirarse  con  sus 

tropas  á  la  Mora  vía  y  en  poco  tiempo  acabó  por  sojuzgar 
loda  la  Silesia. 

Duran  le  estos  acontedmientos  el  oonde  de  Gotter  negó* 
daba  en  Víemi ;  pero  todos  sus  argoroentos  no  podíeroa 
calmar  la  cólera  de  Marfa  Teresa  j  de  so  esposo.  Loseorto* 
sanos  de  la  rema  de  HnngHa  dedan  esplidcanaente  qoe  el 
rey  de  Prusia  no  era  mas  que  un  vasallo  revestido  con  el 
oficio  de  gran  chambelán,  y  que  en  este  concepto  debía 
presentar  la  aljoíaiiin  ni  gefe  del  imperio  para  lav<nsc  las 
manos  y  no  imponer  leyes  á  la  bija  de  los  sucesores  de  los 
Césares:  por  todas  estas  cansas  el  enviado  prusiano  M 
sacó  de  su  mískMi  finito  alguno.  Bl  barón  de  ¥íinterlald 
alcansó  mejores  resultados  en  su  negocisdon  en  San  Fe- 
tersburgo,  si  bien  es  verdad  que  era  yerno  del  mariscal 
Munich  hombre  de  gran  favor  en  la  corle  de  Rusia  en  don- 
de reinaba  Tvan  VI,  ó  mas  hipn  \V\ren  que  era  regente  du- 
rante la  menor  edad  del  monarca.  Winterteld  logró  ajustar 
un  tratado  de  alianza  entre  los  dos  gobiernos;  y  por  medio 
de  cartas  lisonjeras  aupo  Federico  atraer  i  su  partido  al  aii- 
ebno  cardenal  Plenry  que  dirigía  el  gabinete  de  Versallles* 
El  rey  de  Prusia  como  quien  desconfiaba  de  las  secretas  in- 
tenciones del  rey  de  Inglaterra  Jorge  II.  IjuIjo  de  escalonar 
treinta  mil  hombres  en  las  fronteras  del  Hannover,  lo  cual 
debilitó  inucbo  sus  fuerzas,  sin  embargo  de  que  tenia  en  la 
Silesia  treinta  mil  soldados  sobre  las  armas.  Al  asomar  la 
primaTera  el  leld-mariscal  austríaco  Méuperg  penetró  en  et 
alta  ^lesia  y  Pederíoo  marcbó  á  su  encuentro.  Los  dos 
ejdrdios  se  juntaron  en  la  llanura  de  Vohrítz,  y  como  aque- 
lla era  la  primera  at  cioii  en  que  Federico  tomaba  parte, 
cuando  el  general  austríaco  barón  de  Romer  penetró  en  el 
campo  creyó  el  rey  que  la  batalla  estaba  perdida  en  térmi- 
nos de  huir  basta  Oppeln  á  dos  leguas  del  campo  de  batalla. 
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A  pdMT  de  esto  el  feUMnamcftl  Sch^verin  que  en  so 
gando  iBOiMÍgiiíó  rechaiar  él  itai|iie  de  Romer  y  coatiiiVMi- 
do  la  marcha  rompió  la  HiMa  enemiga  obligando  á  w  ad* 
fereario  á  qoe  empreodíoM  h  retirada.  Seliwerín  liabía 
sorvido  muclio  tiempo  á  las  órdenes  de  [uif^cnio  y  de  Marl- 
borougli  y  .su|h)  ;í[)rüvocharse  de  las  lecciones  de  ambos. 
Cerca  de  seis  aiií  hombres  fueron  muerlos  ó  heridos  eoire 
loe  dos  campos ;  pero  esa  jomada  biao  ver  el  valor  j  la  se- 
renidad de  la  Infantería  proeiana»  qoe  abandonada  por  la 
caballería  sopo  arrancar  la  victoria  á  sea  adversarioe*  B 
general  anetríaco  Neoperg  aeabd  por  retirarse  á  Moravia  y 

[íuso  fin  :i  la  campana  iiiia  tregua  que  se  inanluvo  sei  reta. 

La  derrota  de  las  tropas  de  María  Teresa  hizo  prever  que 
su  ruina  estaba  inmediata,  por  cuya  razón  la  Francia,  la 
Pniflia»  ia  Eapaia,  la  Batiera  y  la  Siyonia  ae  ligaron  para 
repartirae  aua  deapojost  y  ^  convino  en  qoe  coinenianan 
por  quitar  la  dignidad  imperial  á  la  caaa  de  Anatria  á  finde 
eonfisrírada  á  Gárloe  Alberto  elector  de  Sajonla*  Efectiva» 
mente  una  dieta  congref^ada  en  1  i  ancíort  le  dio  la  corona 
en  2i  de  febrero  de  1742,  mas  el  üia  mismo  de  su  advenr- 
mieato  el  nuevo  príncipe  perdía  Munich  su  capital  que  cayó 
en  manos  üe  las  tropas  de  liaría  Teresa.  Mientras  tanto  ha* 
bian  penetrado  en  Alemania  y  llegado  basta  Lints  dos  ejór* 
dtos  franceses:  la  reina  de  Hungría  salió  precipitadamente 
de  Viena  trasladándose  á  Presboarg  donde  se  hallaba  reo* 
nida  la  asamblea  ele  los  oslados,  y  allí  su  presencia  entu- 
siasmó de  tal  modo  a  los  hüni,^ii  os  que  icnh  la  pol)lac!on 
tomó  las  armas  en  favor  suyo,  lü  príncipe  Garlos  de  Lore- 
na  cuñado  de  María  Teresa  y  que  mandaba  los  ejércitos  de 
esta,  siguió  al  rey  de  Prusia  á  Bohemia  y  allí  perdió  la  ba- 
talla de  Csaslan  ó  de  Ghotnaiis,  £1  resoltado  de  este  desea* 
labro  ñie  qoe  la  reina  de  Hnngría  oonsintid  en  ceder  á 
Federico  por  medio  de  un  traía  Jo  el  alta  y  baj;i  Silesia  con 
el  principado  de  (ilalz.  á  escepcion  de  las  ciudades  de 
.Troppau  y  de  loegerndorí,  del  principado  de  Teschen  y  de 
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la  cordillera  de  montanas  siluadas  allende  ci  Oppa.  Para 
Ipmr  padHcamonie  de  su  oonqoiaUi  Federieo  bobo  de  po** 
ner  en  manee  de  los  ingleses  mi  millón  setedenloe  mil  e^ 
codos,  que  en  oiro  tiempo  habían  prestado  al  Aostria  red- 
bien  do  en  hipoteca  la  Silesia.  Después  de  dos  años  de  reposo 
alarmado  Federico  por  las  victorias  de  María  Teresa  que 
con  el  ausilio  de  la  Inglaterra  había  arrojado  de  Mcoíania  a 
los  franceses,  tomó  de  nuevo  las  armas  y  se  presentó  en  Bo* 
hernia  á  la  cabeza  de  cien  mil  hombres;  mas  esa  campaña 
fne  para  él  mu  j  funesta  y  acabó  con  nna  retirada  qne  le  hi* 
ISO  perder  mochas  cindades.  A  pesar  de  esto  consiguió  en- 
trar olra  vez  en  la  Silesia  y  batir  en  Hohenfriedberg  al  du» 
que  de  Lorena.  Al  punto  evacuó  este  la  Silesia  en  la  cual 
penetró  de  nuevo  en  el  año  siguiente»  pero  en  la  batalla  de 
Sorr  fue  derrotado  por  Federico. 

Mientras  tanto  Francisco  de  Lorena  gran  duque  de  Tos« 
cana  y  espoio  de  Naria  Teresa  fue  elegido  emperador  en 
Francfort  porque  el  desgraciado  Gárlos  Alberto  qoe  se  ha- 
bla atrevido  á  ceñirse  la  carona  imperial  murió  sufocado 
por  los  pesares  en  174i>,  aun  jue  con  la  triste  satisfacción 
de  espirar  en  m  capilal  en  duride  el  ejercito  prusiano  lo 
había  hecho  entrar  por  un  momento.  Las  tropas  austríacas 
retrocedieron  entonos  para  entrar  en  los  coárteles  de  in- 
vierno y  Federico  tomó  el  camino  de  BeHin.  En  esa  época 
sos  aliados  trínnfaron  en  todas  partes ,  y  Lnis  XV  hizo  cé- 
lebre su  reinado  con  la  gloriosa  victoria  de  Fontenoi  alcan- 
zada en  su  presenci.í  [ior  el  mariscal  (](  Snjonia.  Mientras 
que  Federico  descansaba  en  su  capital  supo  que  M.n  ía  Te- 
reaa  do  acuerdo  con  el  elector  de  Sajonia  se  disponía  á  in- 
Tadir  SQS  estados  hereditarios,  y  en  el  acto  envió  algunas 
tropas  mandadas  por  el  príncipe  de  Anhait  hácia  los  aire* 
dedores de  Halle  para  imponer á  los  sajones,  y  ól  voló  i 
Silesia  á  pesar  de  qne  comentaba  el  invierno  en  cuya  esta- 
ción la  guerra  suspendía  entonces  sus  estragos.  Llegado 
apenas  á  su  cuartel  general  se  pone  otra  vez  en  mar* 
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cha,  atrifiesa  tres  riot,  cae  tobre  d  príncipe  de  Loreiia, 
8c  apodera  de  loa  almacene»  y  begagei.  j  le  obliga  á  eaca- 
parae  á  Bohemia.  Mientraa  tanto  el  príncipe  de  ánbali  ata- 
ca á  los  sajones  en  Kesseldorf,  los  rompe  completamente  y 
efe  fue  el  dltimo  hecho  de  armas  del  anciano  guerrero  que 
llevaba  va  cincuenta  años  de  combates.  El  rev  ñe  Prosia 
unióse  entonces  con  el  vencedor  de  üíesseldorf  y  marchó  so- 
bre Dresde.  El  elector  Angnatolfl  qneaimolláneamente  era 
rey  de  Polonia  ae  había  pneato  en  aalvo  pero  dejó  en  la  ca- 
pital á  ae  fiunilía,  a  la  eñal  tovo  Federico  laa  mayores  con- 
sideraciones  y  no  permitió  tampoco  que  los  habitantes  de 
la  ( iiidad  sufriesen  vejamen  alguno.  El  dia  misdio  de  la  to- 
ma de  Dresde  se  abrieron  todas  las  liendas,  y  el  monarca 
fuft  por  ta  nocbe  al  teatro  en  donde  hho  cantar  ima  ópera 
italiana.  La  caída  de  Dresde  aterró,  al  elector,  qnien  á  loe 
aiete  dias  firmó  con  Federico  nn  tratado  en  qne  tomó  parte 
el  Anatria  y  en  el  cual  dnicamenté  se  eatipnlaba  la  cesión 
de  la  Silesia  y  del  condado  de  Glatz  hecha  ya  por  dos  veces 
al  monarca  prusiano.  Cuando  Federico  volvió  de  la  Sajonta 
á  Berlín  fue  saludado  con  el  apelativo  de  Grande;  glorioso 
título  que  sus  grandes  hechos  justiücaron.  . 

Aprovechó  el  rey  de  Prusia  el  tiempo  que  la  pan  le  dcjja- 
ba  en  perfeccionar  el  gobierno  :de  ana  eatadoa.  Entre  laa 
reformas  que  Introdujo  meréee  oolocarae  el  código  de  Fe* 
derico,  redactado  á  la  yiala  del  rey  por  su  canciller  el  ba- 
rón de  Cocceji,  hábil  y  [)n)íiin(]()  jurisconsulto.  Las  ventajas 
de  ese  ci>(1íl;o  coni}iarán(lolG  con  las  bárbaras  y  confusas 
leyes  que  reemplsuuiha  íueron,  primeramente,  reducir  loa 
cuerpos  de  jurisprudencia  del  país  á  un  solo  síatema,  ar- 
mónico en  todas  ans  partes :  en  segundo  lugar,  anular  las 
leyes  y  las  trabes  que  embarasaban  la  acdon  de  la  justicia. 
Podia  crilicarse  en  la  obra  de  Cocceji  alguna  oscuridad  y 
íalta  de  orden  en  las  clasificaciones,  por  cuyo  nioiivo  Fede- 
rico aunque  al  instante  la  puso  en  vigor  no  cesó  de  modifi- 
caria  de  continuo,  y  en  el  ano  i7Hi  poco  antes  de  termi- 
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narso  su  reinado  Cramnier  la  rehizo  casi  enteranienle.  Aun- 
que el  rey  quería  de  veras  que  la  justicia  fuese  imparcial 
j  acostombruba  á  áeár  á  los  jueoes  nuevamente  nombrados 
fne  fli  6B  an  prootto  entre  él  j  imo  de  «n  sdbdíto»  el 
recho  ee  preBeolM  dudoso  ¿liaran  contra  ü;  é  petar  de 
etio,  decimos,  olvidó  algunas  Teces  esta  bermoaa  máxima 

arrastrado  por  la  costumbre  de  resolverlo  todo  por  sí  uiis- 
ino.  Asi  es  que  |>or  mas  qne  el  nuevo  código  abolía  la  ape- 
lación por  aule  Federico,  ei  monarca  se  mezclaba  en  los 
fallos  de  los  tribunales;  y  como  no  siempre  tenía  inlbnnee 
esaclos  cometió  ñus  de  nna  injnstida.  Esta  perpetua  in« 
tenrendon  del  príncipe  rebajaba  la  magostad  de  la  justicia  d 
impedía  i  los  magistrados  ser  independientes,  como  ipiie* 

nes  estaban  ¡nl¡niiJa(Jos,  porque  no  pocos  de  ellos  hubieron 
de  sufrir  por  parte  de  Federico  tratamientos  duros  y  humi- 
llantes. El  público  que  vcia  arrancar  de  su  asiento  á  los 
jueces  y  encarcelarlos  por  los  fallos  que  habían  dictado^ 
confiaba  poco  en  la  integridad  de  magistrados  eapnesloa  á 
persecndones  j  oMtigOB  si  desagradaban  al  monarai. 
-  Ooupdae  también  Federico  en  mejorar  el  sistema  de  lia» 

cienda.  Las  rentas  de  los  estados  prusianos  consistían  prin- 
cipalmente en  los  réditos  de  los  dominios  reales,  en  los  de- 
rechos de  peages  y  aduanas  que  se  cobraban  en  la  entrada 
y  salida  de  todas  las  ciudades,  y  en  la  navegación  de  ríos  y 
canales;  en  los  ioipuesios  sobre  los  Ikpridoa,  la  loteiia»  la 
vsnta  dertabw»  y  del  caló,  correos  y  cabaHos;  de  suerte 
que  las  contribncíones  directas  casi  no  existiaa*  Con  d  an- 
sílio  de  personas  entendidas  en  la  nuterb  htzo  naevos  re- 
glamentos cuyo  resultado  lúe  un  considerable  aumento  en 
las  rentas  sin  vejamen  alguno  de  los  subditos;  y  asi  es  que 
en  los  ültimos  años  de  su  reinado  las  rentas  piiblicas  aseen* 
dian  á  cien  millones  de  francos  qne  era  casi  el  doble  de  lo 
qne  importaban  en  tiempo  de  sn  predecesor  Federico  Gni- 
Uermo.  A  imitación  de  los  reyes  de  oriente  tenia  Federico 
OQ  tesoro  de  corea  de  tros  millones  de  írancos  hacinados  en 
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feu  palacio  íle  Berlín,  y  ademas  otro  tesoro  menos  conside- 
rable que  conservaba  en  Posldam  que  era  su  habilual  resi* 
dencÚL  De  allí  sacaba  el  diaero  neceaario  para  adquirir 
coadiros  y  objeloa  de  ariea*  para  levantar  monmenloa  y 
para  sostener  los  estabieciniíentos  qae  había  fandado. 

El  sMtema  qae  en  órden  al  Qseo  eripd  era  lucrativo  pa-* 
ra  til,  pero  traía  consigo  vejámenes  y  entorpecimicnios 
para  lodos  los  subditos,  de  suerte  que  nt  los  mismos  prín- 
cipes do  la  familia  real  podían  evitar  las  persecuciones  de 
los  empleados  en  aduanas,  como  puede  juzgarse  por  la  8i« 
guíenle  anécdota,  c  Habiendo  la  duquesa  de  Brunswick  en* 
»víado  á  su  bija,  esposa  del  sobrino  de  Federico  que  le  8n« 
»eedió  en  el  trono,  un  vestido  de  seda  fabrioado  en  Lyon, 
»el  administrador  de  la  aduana  de  Custrin  (  l),  llevó  por  sí 
>misnio  el  paquete  al  castillo  y  quiso  l  egisirarlo.  La  |)rincesa 
»se  opuso  á  ello,  y  cansada  de  la  terquedad  del  administra- 
>dor  acabó  por  darle  una  bofetada ,  que  el  empleado  no  olvi- 
>d6  mencionar  en  la  sumaria  información  del  becbo  remitida 
»al  monarca.  Federico  envió  el  espediente  al  administrador 
»general  de  aduanas  habiendo  puesto  en  el  márgen  la  síguien- 
»te  nota  :  en  este  negocio  la  pérdida  de  los  derechos  de 
«aduanas  es  para  mí,  el  vestido  de  seda  para  la  princesa  y 
»el  bolélon  para  el  que  lo  ha  recibido.  En  cnanto  á  la  su- 
«puesta  desboara  que  el  querellante  piensa  haber  recibido, 
»no  debe  hacerse  de  ella  caso  alguno  porque  é6  un  absurdo 
idsdr  que  la  mano  de  una  hermosa  princesa  fiueda  dcsheaf 
«trarel  lostfo  de  un  empleado  de  aduanas.» 

El  territorio  de  la  mayor  parte  de  la  Prusía  es  arenoso, 
de  suerte  que  solo  un  trabajo  muy  asiduo  puede  hacerlo 
productivo,  y  para  olio  habla  entonces  el  inconveniente  de 
que  la  población  era  corta  relativamente  ai  país,  Federico 
ademas  babia  neeesitado  hombres  para  levantar  ejércitos  é 

(1)  En  esta  ciudad  bay  una  prisión  de  csiado  en  qu«  estaba  reciusa  la  princesa ,  en 
cniigt  ie  Mw  tñianitiw. 
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introducir  en  sus  estados  !a  industria;  y  para  cullivar  todo  * 
elpais,  lo  cual  debía  acrecer  auft  fuerzas  y  sus  riquezas, 
pensó  fundar  colonias  ea  muchas  provincias.  lÁmó  pues 
estraageros,  dMles  tierras,  aperos  de  labrauaa»  iastnmien* 
tos  para  difereatés  ofidos,  y  levantó  pueblos  cuyos  habi- 
tantes no  debían  pagarle  sino  un  módico  tributo.  Algunos 
de  estos  establecimientos  cayeron,  pero  la  mayor  p;K  te  a<  a- 
baron  por  prosperar  y  el  monarca  c*onsiguió  ei  objeto  que 
se  bahía  propuesto.  Ck>ino  quien  se  preciaba  de  rey  po- 
pular era  accesible  á  todas  las  clases,  y  cuando  ae  presen- 
taba en  Postdam  daba  audiencia  á  lodo  el  mundo  y  oia  coa 
bondad  suma.  Este  proceder  le  granjeó  un  afecto  sin  l(mi« 
los  [Kji  [)arte  de  todas  las  clases  que  le  consideraban  como 
un  padre  y  le  leiiían  un  respeto  y  un  amor  verdaderamente 
üliales.  Federico  por  su  parte  preveía  sus  necesidades  mas 
indispensables,  asi  es  que  para  precaver  el  hambre  puso  en 
amebas  ciudades  grandes  almacenes  que  bacía  llenar  cuan* 
do  el  trigo  estaba  barato»  y  si  después  se  ponía  caro  lo  sa-> 
oaba  al  mercado  y  hacia  bajar  su  predo* 

Introdujo  en  sus  estados  algunas  manufacturas ,  cor- 
riendo de  su  cuenta  los  gastos  de  todas  ellas  aun  cuan- 
do no  le  produjeran  ningún  beneficio  ;  pues  como  su 
olj^eto  era  proporcionar  á  sus  siibditos  nuevas  fuentes  de 
prosperidad  nada  le  importaban  los  sacrtGcíos  personales» 
Tnvo  satisTacoioa  de  verlos  reoompeaaados  ooa  na  dxito 
feliz  porque  la  fábrica  da  porcelana  que  fundó  llamando 
obreros  de  Dresde  produjo  muy  luego  obras  bellísimas, 
mientras  que  se  ¡han  generalizando  las  manufacturas  de  la- 
na y  seda  que  ocuparon  con  mucha  uiilidad  á  una  parte  de 
la  población.  Teniendo  i^n  mira  ia  educación  de  la  clase  po- 
pular fundó  escuelas  para  que  los  pobres  aprendiesen  i  loar 
y  escribir,  mientras  por  otro  lado  perfeccionaba  el  sisiema 
de  edacack>n  de  las  clases  altas  fundando  en  Berlm  un  co- 
legio con  el  nombre  de  Academia  civil  y  militar  de  los  jóve- 
nes nobles ,  y  por  su  propia  mano  reducto  una  instrucción 
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dirigidft  á  k»  ptofaiorcs  del  ealableciiniento,  en  la  cual  ei* 
plicalMi  por  meiior  ios  regltmenloe  q«o  debían  adoptane 
para  dirigir  y  eiMeAar  á  ld«  ahiflino».  Digna  68  da  admir»- 

cion  la  sabiduría  Je  todas  ♦  sas  medidas,  las caales  prueban 
que  Fedenco  había  rnoJitatlo  rimchísiino SObre la  eilucacioo, 
asunto  mas  (Jiíicil  de  io  que  generalmente  se  cree. 

Creó  \PL  academia  real  de  deiicsas  j  de  bella»  letras  que 
fue  dividida  en  cnalro  daees»  á  eaber,  la  de  mateniátieae, 
la  de  física  eaperímeatal»  la  de  filoeofia  eipecalativa  é  me^ 
tafbica,  y  la  de  Kteralnra.  Por  inta  dietracdon*  ó  aeaeopor 
malicia  le  destinó  algunas  jaezas  en  un  vasto  edificio  cuyo 
suelo  bajo  scrvin  de  cabnfloriza  real,  lo  (fue  ofreció  hinca- 
pié al  secretario  de  la  academia  para  decir  que  S.  M.  colo- 
caba los  caballee  debajo  y  los  asnos  enciaia.  Eran  indivi- 
dooe  de  ete  oierpo  literario  hombres  de  repatadoB  enio- 
pea,  como  ?ollaire,  Euter,  Manpeitiiís,  ¡Vmina,  Penney  y 
otros.  Federico  cumplía  oon  sus  deberes  deacaddmioooom» 
pODÍeiido  discursos  que  Lacia  leer  en  las  reuniones  (jiic  ce- 
lebraba la  academia,  y  ademas  escribía  por  sí  mismo  la 
oración  fiinebre  de  aquellos  cuyo  talento  los  había  hecho 
famosos.  Quiso  también  fundar  una  escuela  de  pÍAtora»  pe* 
re  como  no  le  dio  los  ansilioe  (pe  eete  arle  rediMoia,  el  es* 
tahledmienio  vino  á  líerra  antes  de  producir  obra  alguna 
dignado  mentarse. 

Después  de  haber  hecho  un  Lüsquejo  de  las  ocupaciones 
á  que  Federico  se  dedicaba  durante  la  paz  y  que  prueban 
cuántas  eran  la  ostensión  y  la  actividad  de  su  talento,  en- 
trarémos  en  el  relato  de  la  famosa  goerra  de  siete  años,  en 
lii  coal  bobo  de  hacer  rostro  por  sí  solo  á  lae  principales 
poieneias  de  Boropa,  y  salid  de  la  lucha  mas  faene  y  mas 
grande  de  lo  qne  había  entrado  en  ella.  Aqnella  coalldoa 
que  estuvo  á  punto  de  borrar  á  la  Prusia  de  la  lista  de  las 
naciones  y  de  acabar  con  su  rey,  no  fue  impulsada  tan  so- 
lo por  los  intereses  [»ulíiicos  sino  que  reconocía  también  su 
origen  en  el  resentimiento  hijo  del  satírico  carácter  del  mo- 
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mroQ  cuyos  labm  ridicalíiaban  todas  hs  debilidadeB  de  los 

oíros  solK^noti.  La  emperatriz  de  Rusia  Elisabot  á  quien 
una  revolución  militar  habia  puesto^  en  el  trono  en  lu- 
gar (le  Ivan,  concibió  un  odio  encar  ni/.ido  cumi  a  o!  wo- 
narca  prusiano  que  mas  de  una  vez  se  tiabía  propasado  ba- 
UandQ  de  sus  amores.  Tal  fue  la  verdadera  causa  que  ar- 
mó á  la  emperatris  contra  Federico.  Maria  Teresa  tampoco 
podo  perdonarle  <|ae  la  hubiese  despojado  de  la  Sileria,  y 
ese  resentimiento  adquirió  nueros  medros  cuando  el  mo- 
narca pi'usiano  liízu  lodos  los  esfuerzos  imaginables  á  fin 
de  itiijíedir  que  el  arcliitluíjue  José  primogénito  de  María 
Teresa  fuese  elegido  rey  de  romanos.  Por  m  is  que  esta 
opoaicioQ  ftie  impolento  produjo  en  el  alma  de  María  Tere- 
sa un  efiMo  que  dlaperló  sus  antiguos  resentimienlos*  Fe- 
derico por  otra  parte  habia  tenido  frecuentes  desaTeiiencías 
con  SQ  tío  Jorge  II  rey  de  Inf^terra,  y  simultáneamente 
príncipe  del  imperio  en  calidad  de  elector  de  Hannovcr.  So 
prtí testo  de  que  los  cruceros  ¡ncdoses  babiaii  apresado  va- 
rios buques  prusianos,  se  apoderó  de  Jas  rentas  de  algu- 
nos doiníníos  situados  en  Silesia  que  estaban  hipotecados  á 
los  comerciantes  ingleses  que  prestaron  dinero  al  gobíemp 
anstrfaco.  Este  proceder  Irritó  de  veras  á  Jorge  quien  temia 
ademas  que  su  sobrino  se  apoderase  de  Hannover;  pero  sin 
embaigo  de  ehio  el  rey  de  Inglaterra  al  ver  la  lucba  que  se 
preparaba  juzgó  del  caso  aceptar  el  tratado  de  alianza  que 
le  propouia  Federico  y  en  el  cual  los  dos  soberanos  se  ga- 
rantiiaban  recíprocamente  sus  estados.  La  Francia  aunque 
eraniga  del  Austria  desde  mas  de  tres  siglos»  de  repente  se 
habia  amistado  con  ella»  y  este  cambio  en  su  política  era  hijo 
de  la  voluntad  de  madama  de  Pompadour  dama  de  Luis  XV 
y  que  á  fuer  de  tal  gobernaba  el  reino,  la  cual  ganada  por 
las  lisonjeras  cartas  de  María  Teresa  y  despechada  contra 
el  rey  de  Prusia  que  la  habia  ofendido  con  injuriosos  sar- 
casmoSy'  unióse  con  la  emperatriz  para  dar  lin  con  Federico* 
Bste  monarca  por  medio  de  h»  riqusias  pudo  corromper 
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á  un  secretario  del  conde  Brulh  primer  ministro  do  Augus- 
to ni  elector  de  S:íjonia,  y  en  los  dortimeiit(»s  aulúiuicos  que 
aquei  puso  en  mé  maaoft  descubrió  que  6e  había  formado 
una  coalición  ea  contra  suya.  Resuello  á  prevenir  á  bus  ad- 
versarlos, en  agosto  de  t756  invadió  la  Sigonia  á  la  cabnn 
de  setenta  mil  combatientes;  pues  si  bien  es  verdad  que 
antes  Intimó  al  elector  qne  le  flanquease  el  paso  para  triw- 
ladarse  á  Bohemia,  su  objeto  era  ocupar  duraiUe  ia  guer- 
ra un  país  en  cuyo  sohernno  tenia  un  enemigo  secreto.  De- 
seoso Federico  de  jusiiücar  esta  agresión  se  apoderó  de  los 
papeles  origínales  cayas  copias  tenia  y  los  publicó  á  On  de 
qne  la  Europa  viese  cuánta  era  la  doblez  de  la  corle  de  8a- 
jonla.  La  esposa  del  elector  queriendo  impedir  á  toda  costa 
que  se  arrebatasen  los  papeles  se  sentó  encima  del  cofre  en 
que  estaban,  pero  hubo  de  ceder  á  la  fuerza.  Como  madre 
que  era  de  la  esposa  del  Delün  de  Francia  bo  «luejo  á  su  hi- 
ja del  mal  tratamiento  que  babia  recibido,  y  esta  deshecha 
en  lágrimas  se  arrojó  á  los  pies  de  Luis  XV,  que  vencido  por 
el  llanto  de  sn  nuera  y  cediendo  al  empefio  de  su  dama  re- 
solvió tomar  parte  en  una  guerra  bien  nociva  á  bus  fn- 
teireses* 

Las  tropas  sajonas  en  núniei  o  de  diez  y  ocho  mil  hom- 
bres se  retiraron  á  un  campo  fortificado  cerca  de  la  ciudad 
de  Firna,  y  Federico  no  osando  atacarlas  dejólas  bloqueadas 
y  con  una  parte  desús  fuertas  marchó  contra  los  imperiales 
que  ftieron  vencidos  por  A  en  la  batalla  de  LbwoBtils,  nó 
sin  que  los  prusianos  hubieran  de  arrofarse  contra  los  aus» 
tríacos  á  la  bayoneta.  El  vencedor  dando  rápidamente  la 
vuelta  á  Pirna  obligó  á  los  sajones  a  que  se  rindieran.  Los 
oGciales  fueron  despedidos  y  los  soldados  ingresaron  en  el 
ejército;  mas  este  espediente  de  nada  le  sirvió  á  Federico 
porque  tos  sajones  iban  desertando  á  fin  de  reunirse  en  Po- 
lonia con  su  soberano  Augusto  III  que  era  el  monarca  de 
ese  reino  al  mismo  tiempo  que  elector  de  Sajonia. 

El  invierno  puso  fin  á  las  hostilidades  y  las  dos  partes  lo 
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laban  para  entrar  en  campaña  con  jnas  de  cuati  ocien  los 
mil  liomliros,  á  los  cuales  I'^hIitíío  no  jtodia  oponer  &ino 
tuerzas  muy  inferiores  porque  no  contaba  con  mas  aliados 
que  el  rey  de  Inglaterra,  el  landgrave  de  Heoio  y  el  duque 
de  finmewick  y  de  Golba*  A  peear  de  eHlD  no  ae  deMlentó 
y  Am  á  buscar  á  loe  anecKaeoe  renaidDi  en  BohanU  á  lu 
ddtenee  del  príncipe  Gárfos  de  Lorena,  el  enel  ocnfMibe  «na 
posición  cubierta  de  atrincheramientos  en  las  cumbres 
de  los  montes  inmedialos  á  Praga.  A  despecho  de  tantos 
obstáculos  empeñóse  Federico  en  arriesgar  el  ataque  contra 
^  parecer  del  feld-mariacal  Bchiverio  que  4|iierla  agpandar 
la  maftana  «goiente.  Las  tropea  prasianaa  dieinuMias  por 
las  descargas  de  artillería  amlrfaca  comenaaban  á  08jar« 
euando  Scbwerin  empañando  una  bandera  ae  laMsa  ú  an 
beza  y  cae  morlalnicnle  herido,  pero  el  general  Manlelíekl 
ocupa  sil  pnesto  y  lleva  adelante  á  las  tropas,  mientras  (¡uc 
el  príncipe  Enrique  hermano  de  Federico  se  apodera  do 
una  batería  y  el  duque  de  Bmnawick  rompe  el  ala  izquier- 
da del  eoemigo*  El  maríical  anslriaco  Brown  ea  beridó  por 
mía  bala  y  esta  deegracia  desalienta  á  ana  tropea  qoe  enn 
prenden  la  fbga.  Lo  victoria  cosld  al  rey  de  Prana  qntnoe 
mil  hombres  entre  muertos  y  heridos;  pero  la  perdida  mas 
grande  y  para  él  la  mas  sensible  fue  la  de  Schwerin. 

Kl  duque  de  Lorena  se  h-ibia  encerrado  en  l^raga  con 
cnareota  y  seis  mil  hombres  y  sin  mas  esperanza  de  salva- 
ción que  la  llegada  del  reld-mariscal  Daon  que  tenia  á  sus 
didenes  Iberias  €onsidarabies>  Federico  en  vos  de  eaperar 
al  enemigo  delemind  salirie  al  ancnéntro  non  treinta  y  doa 

(DBnydeSsMltAáiSbMwiM  II  te  taMt  «iwi»  tM  Utmt  SmiM  4d 
fff  4«PfHli;r«ro«lMiitdo4«S«eciadc8|kwt  étamapn  d  poder  ae  &Hkté  por 
la  eoaltdoD  4  tapalm  iM  parado  limtdo  do  too  Swwtrurw,  oSieio  á  li  nrradi  r  i 
taSatii. 
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mil  hombres,  sin  embargo  de  constarle  quoel  otrotraia  se- 
tenta núU  Al  prinápio  la  ventaja  foe  de  los  prosianos  que 
batieron  el  ala  nquierda,  de  suerte  que  Daun  creyendo  per^ 
üda  la  batalla  habia  escrito  ya  la  órden  de  eomenearla  re* 
tirada;  cuando  una  íaUa  del  príncipe  Mauricio  de  Dessal 
hizo  cambiar  ]^i  (ortuna  del  combate.  Habiendo  dejado  un 
grande  espacio  entre  sus  tropas  y  las  que  debían  seguirle, 
la  caballería  sajona  se  metió  en  medio  de  los  prusianos ,  y 
loa  poao  en  tal  desdrden  que  les  l'ue  imposible  reunirse;  y 
Federíoo  después  de  haber  dado  siete  cargas  con  randpoa 
regimientos  se  retiró  con  todos  sosbagages  y  artillería.  Ha- 
bia ordeuadü  la  bulalla  cual  lo  fue  aquella  en  que  Epami- 
nondas  venció  á  los  cspa ríanos;  pero  una  falsa  maniobra 
de  un  general  iraslornó  el  plan  del  monarca.  La  jornada  de 
Kolin  muy  sangrienta  para  ambas  parles  fue  parlicularmen* 
te  fatal  para  Federico,  porque  le  obligó  á  levantar  el  sitio 
de  Praga  cnando  estaba  á  panto  de  hacer  prisionero  ai 
principe  Gárlda  de  Lorena,  á  los  príncipes  de  Sigonía,  de 
Módena,  de  Aremberg,  al  conde  de  Lacy  'y  á  cuarenta  mil 
hombres  estenuados  por  el  hambre. 

Es  le  desastre  hizo  estallar  una  horrible  tempestad  con- 
tra el  rey  de  Prusia  á  quien  el  oonsc^  áulico  declaró  desti* 
luido,  y  los  franceses  y  los  rusos  se  encargaron  de  llevar 
á  ejecncion  este  decreto.  Los  primeros  mandados  por  el  ma- 
riscal de  Estrees  entraron  en  Westfaliat  y  los  segundos  a 
las  órdenes  de  Apraxin  invadieron  la  Prasía  mientras  que 
el  príncipe  de  Soubise  á  la  cabeza  de  olro  cuerpo  iba  ú  cn- 
gros;jr  las  tropas  del  ejercí  lo  de  la  confederación  germáni- 
ca y  los  suecos  marchaban  sobre  i  a  Pomerania,  La  situación 
de  Federico  parecía  tan  desesperada,  que  un  sacerdote  ca- 
tólico predicando  en  Naremberg  delante  de  las  tropas  Im- 
periales les  dijo :  « la  victoria  no  puede  escapársenos ;  por^ 
»que  ademas  de  este  (jórcito  poderoso  tenemos  á  nuestro 
•  favor  muchos  santos  caballeros,  al  papa,  al  rey  cristianí- 
»suno,  ai  santo  imperio  romano  y  á  la  mayor  parte  de  los 
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»poiaataflkM,  mientras  k»  prócesfaiitea  no  cuentan  mó  oob 
•Federico*» 

En  fiemejante  aparo  el  rey  de  Prasía  resuelto  á  vencer  ó 

morir  dividió  el  ejercito  en  dos  cuerpos  y  puso  el  uno  á  las 
órdenes  de  su  hermano  Augusto  Guillermo,  el  cual  se  tras-  ^ 
ladó  á  Lusaca,  mieolras  él  á  la  cabeza  del  otro  entraba  en 
Sajonia  en  la  cual  penetró  sin  que  le  estorbara  el  gene- 
ral anstríaoo  Madasti  que  le  iba  siguiendo*  El  príncipe  Gui* 
Uermo  hostigado  sin  oetor  por  el  mariscal  Daun  y  por  el 
príncipe  de  lx>rena  esperimentó  grandes  pérdidas  y  fue  re- 
cibido tan  ¡iijuriusaniente  por  Federico  que  se  fue  á  Berlín 
en  donde  murió  en  1758,  con  el  corazón  lacerado  \)ov  la 
dureza  de  su  hermano.  Antes  de  ahora  hemos  dicho  que  es- 
te no  tenia  mas  aliado  que  Jorge  II,  el  cual  envió  en  su  au<- 
silio  nn  cuerpo  de  ingleses  mandados  por  su  hijo  el  duque 
de  Cnraberland,  quien  en  1757  Aie  batido  por  el  mariscal 
de  Estrees  en  la  batalla  de  Hastenbeck*  A  Estrees  vino  á 
reemplazar  el  duque  de  Rtchelieu  el  cual  por  medio  de  muy 
bien  entendidas  maniobras  envolvió  el  ejército  del  príncipe 
ingles  obligándolo  á  rendirse  sin  combatir,  con  cuyo  des- 
calabro quedó  indefensa  la  parte  occidental  de  Prusia. 

Mientras  que  en  tales  circunstancias  los  ruaos  entraban 
en  el  pais  por  la  frontera  oriental»  el  mariscal  Ldiwald  ^tat 
có  á  los  moscovitas  en  Soegerndorf,  pero  esta  acdon  no  fue 
mas  que  una  carnicería  iniitiL  De  resultas  de  ella  sm  em- 
bargo el  gafe  moscovita  Apra^iin  evacuó  el  territorio  [)ru- 
siano  y  Liíhwald  corriendo  en  seguida  á  Pomerania  arrojó 
de  ella  a  los  suecos  que  no  se  mostraron  tan  valientes  co- 
mo solían.  Cercado  Federico  por  tantos  adversarios  deter> 
minó  caer  sobre  las  reunidas  fiienuis  de  los  príncipes  de 
Hildbourgfaausen  y  de  Soubise  que  componían  nn  total  de 
setenta  mil  hombres  apostados  detrás  del  Saale.  Federico 
presentó  la  batalla  que  no  duró  mas  que  dos  horas,  porque 
sus  adversarios  que  habían  formado  el  proyecto  de  envol- 
verlo íuerou  derrotados  siu  haber  logrado  siquiera  ponerse 
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árám  de  InmAi.  TM  ím  la  Joimdt  de  llealMeb  qúé  !«• 

vo  lugar  en  noviembre  de  1757  y  en  la  cual  cincuenta  niit 
franceses  é  imperiales  huyeron  delante  de  cinco  batallones 
y  de  algunos  escuadrones.  Los  ?encidos  perdieron  sesenta 
|Ment  de  artillería,  na  craoídomkneia  de  banderas,  y 
danm  prisíooeroe  naete  de  ave  genoimiue.  Eela  bnUame 
Heum  fue  compeoiada  ce»  tifonib  qoe  loe  Matrfacoe 
«leamaron  en  Drealan,  el  coa]  poso  en  maooa  caai  toda 
la  Silesia.  Federico  fue  á  recobrar  la  provincia  y  derrotó  al 
duque  de  Lorena  en  Leuthen  donde  los  imperiales  sufrie- 
ron pérdidas  enormes,  puesto  que  entre  muer  los  y  prisio- 
neros su  ejército  ayfrtóena  baja  de  veinte  y  ocho  mil  honi- 
bvee.  Grejiéndoae  aegwros  de  la  vidoria  el  príncipe  Carlos 
y  rae  ollcíales  habían  hablado  de  on  modo  muy  injiirioao 
aeerea  de  Federico,  el  onal  al  aaberlo  dijo:  tle»  perdonó 
lias  tonterías  que  han  dicho  en  gracia  de  las  que  han  be* 
>cho.»  Hrcslau  en  (Jondc  liaLia  una  guarnición  de  diez  y 
siete  mil  hombres  se  entregó  al  rey  de  Prusia,  quien  en  es^ 
ta  campaña  dio  ocho  batailaa  (aioipales  y  mas  de  cien  aun» 
bates.  En  esa  época  Pitt,  que  despo»  fue  lord  Cbatam,  se 
poso  al  frente  del  gabiaeSe  británico  y  ajoaló  con  Federieo 
«n  nuevo  Irelado  cofnpromelidndose  á  soniinistrarleen  me- 
tálico un  subsidio  anual  muy  cousiderable  y  á  desembarcar 
en  Atciuania  un  ejército  ingles. 

A  [»esar  de  las  alcanzadas  victorias  Federico  ofreció  la  paz 
á  María  Teresa,  ia  cual  impulsada  por  la  Fraoda  lejos  de 
admitir  las  proposiciones  solo  pensó  en  emprender  la  lacha 
con  nnevp  encarnisaniienlo.  Habiendo  hecho  dimisión  dd 
mando  el  principe  Gárlos  de  Lorena  foe  nombrado  mefe  del 
ejército  el  feld-mariscal  Daun  cuyo  talento  justificó  esta  elec- 
ción. Entró  también  en  el  ejército  francés  otro  general  que 
fue  el  conde  de  Clermont  príncipe  de  la  familia  real  que  no 
tenia  para  el  mando  otro  lílulo  que  su  elevada  cuna.  Si  se 
debieran  creer  sos  palabras  las  tropas  fnnoesasse  hallaban 
en  nn  estado  huneotable,  puesto  qoe  esoríhia  á üiis  XV  en 
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•  distintos:  el  primero  está  encima  de  la  tierra  y  se  rompo- 
»ne  de  ladrones  y  merodeadoreí»,  gente  toda  ella  andrajosa 
>dtí  los  pies  á  la  cabeza;  el  segundo  está  debajo  de  tierra,  y 
»el  tercero  en  ios  hospitales.  V*  M.  me  dirá  si  deses  qat  ^ 
»faeÍYa  á  Francia  el  prímer  cuerpo  ó  qae  aguarde  é  que 
»?aya  á  reunirse  con  los  otros  dos.» 

El  gabinete  de  San  Petersbnrfro  reemplazó  á  A¡)raxin  con 
el  general  Fermor  á  quien  se  dieron  mas  tropas  y  que  se 
apoderó  de  buena  pane  de  la  IVusia.  Los  moscovitas  come- 
tieron tales  cscesos  que  Federico  irritado  fue  contra  ellos 
ordenando  á  los  suyos  que  no  diesen  cuartel  á  esos  feroces 
enemigos  de  quienes  trionfiS  en  la  batalla  de  Zorndorf» 
daderamente  sangrienta,  puesto  que  en  ella  p^ieron  laa 
dos  partes  cerca  de  veinte  mil  hombres  entre  muertos  y 
heridos.  A  pesar  de  esl^i  derrota  los  rusos  no  abandonaran 
la  Ponierania  ni  In  niiova  Marca  de  Brandebourg,  sino  por- 
que los  esli'a^ús  liecdos  por  elfos  no  les  permitían  suLisisiir 
ni  ea  launa  ni  en  la  otra.  Fermor  se  retiró  á  Polonia  y  Fe> 
derico  corrió  á  Sajonia  en  donde  su  hermano  Enrique  esta* 
ba  muy  estrechado  por  los  dos  ejércitos  del  mariscal  Dana 
y  del  principe  de  Deux-Ponts.  El  general  aostrlaoo  ¿  imita* 
cion  de  Fabius  llevaba  muchas  veces  hasta  un  estremo  la 
prudencia  teniendo  como  mira  principal  que  nunca  pudiera 
hacer  presa  en  él  su  enemigo,  y  Federico  interpretando  es- 
ta cautela  por  timidez  se  hizo  temerario  y  se  colocó  é&aiAr 
siado  cerca  de  los  austríacos  en  una  posicioin  que  estos» 
éoeúos  de  las  alturas  cubiertas  de  espesos  bosques,  podían 
atacar  sübitamente  á  los  prusianos  cuando  mas  despreveni- 
dos estuviesen.  Esto  fue  lo  que  aconteció  á  favor  de  una 
densa  niebla  ,  pnes  los  soldados  de  Daun  invadir  t  on  á  des- 
hora el  campo  de  Fed('i  i(  0,  v  se  apoder  aron  d(  sn  arlillería 
forzándole  en  seguida  á  retirarse;  pero  el  monarca  ejecutó 
la  retirada  con  tan  buen  orden  que  el  enemigo  no  seatreiió 
á  nepetír  el  alaqoe.  Los  trofisos  de  los  austrínoos  ea  la  bi»> 
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taUa  de  fiochkirGii  fueron  ciento  treilila  y  on  caftonet  y 
treinta  banderas;  LOs  ^ríncípeft  FrandfOD  de  BrsnBwick  y 
Manricio  de  ^nbak-Deesan  faeron  mnercos,  como  también 

el  mariscal  Keilb  noble  escoces  que  arrojado  de  su  pais  por- 
que  tomó  parte  en  una  insurrección  política  contra  la  casa 
de  H annover  había  entrado  en  el  servicio  de  Frusia  juntamen- 
te con  su  hermano  conocido  con  el  nombre  de  Mtlord  oía* 
riscal.  Kettb  era  lIno.deJos  generales  nías  enlendidos  y  mas 
adictos  que  Federico  tenisi:  berido  al  oomensar  la  bátalia 
no  quiso  retirarse,  y  uRá  bora después  una  bala  le  atravesó 
el  pecho.  Su  cuerpo  desnudo  y  confundido  con  los  otros 
muertos  habia  sido  llevado  á  la  iglesia  de  Hocbkirch,  y  en- 
trando en  ella  el  mariscal  Oaim  con  algunos  oficiales  y  el 
general  Lacy«  como  este  viese  un  cadáver  cubierto  con  una 
capa  la  sefMiró  por  mera  curiosidad. y  esclamó:  ees  Ketlli» 
»el  mc^or  amigo  de  mí  padre.»  En  efecto,  el  anciano  ma- 
riscal Lacy  y  Kéith  babian  combatido  jantcks  en  el  f^ércilo 
ruso.  El  jóven  Lacy  se  deshacía  en  lágrimas  cuando  se  pre- 
sentó un  croata  llevando  el  uniforme,  el  gran  cordón  y  la 
placa  de  Keith,  y  á  las  preguntas  de  Daun  coíiiestú  que  to- 
do se  lo  habia  quitado  á  ese  hombre  á  quien  mató  y  desnu- 
dó dejándole  en  csimbio  sa  capa.  El  cadáver  de  Keitb  fue 
sepultado  por  los  austríacos  con  lodos  los  bonores  militares 
debidos  á  su. rango. 

Federico  corrió  muy  grandes  riesgos,  y  en  él  dia  14  de  oc- 
tubre Uü  1758  estuvo  uiuy  á  pique  de  caer  ¡)r¡s¡onero.  En  el 
mismo  día  en  que  era  balido  en  Hoclikirch,  su  mas  querida 
bermana  la  margrave  de  Bareiih  moría  jóven  aun  y  por 
efecto  de  los  largos  infortunios  que  habia  sufrido,  ó  acaso 
mas  todavía  por  el  dolor  que  le  causaba  la  triste  situación 
de  su  hermano,  quien  ba  becbo  de  ella  el  siguiente  retrato. 
cLa  margrave  de  Bareith  era  uña  princesa  de  raro  mérito, 
>  tenia  un  talento  cultivado  y  enriquecido  con  variadísimos 
> conocimientos,  un  carácter  á  propóbilo  para  todo  y  un  ta- 
»leQU)  particular  para  las  cieucias  y  las  artes.  Estas  rkas 
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•dotes  de  la  naturaleza  no  íorinaban  sin  emhai  j^o  mas  que 
•una  parle  luuy  pequeña  de  su  mdrito,  puesto  que  la  bon- 
»dad  de  su  corazón,  sus  bieabedioras  y  generosas  inclina'- 
•cíoim*  la  oobleu  y  la  elemioD  de  su  alma  y  la  dnbam 
»d0  aii  caráeler  reuDlao  en  ella  las  bríllanies  Teotajaa  del 
» talento  á  ana  aólida  base  de  mtndes  que  no  se  desmentían 
vnnnca.  Bl  rey  estalNi  unido  á  sn  hermana  por  medio  de  la 

•  amistad  mas  tierna  y  mas  constante.  Esos  vínculos  se  for- 

•  lijaron  desde  la  mas  tierna  iorancia  ;  los  cslrecharon  mas 
»y  mas  una  educación  igual  é  iguales  seulimíeotos,  y  los 
>h»o  indisolubles  una  Gdelidad  á  toda  prueba  por  ambas 
fpartes.»  Con  este  molho  Fedenoo  escribió  una  tierna  car- 
ta á  Voltaire  rogándole  que  Inmortalisaee  á  su  hermana 
hadendo  versos  á  so  memoria,  y  el  poeta  compaso  una 
oda  que  poT  desgracia  no  paede  contarse  eutre  ^U5  obraa 
buenas. 

La  vicloria  da  Daun  fue  celebrada  con  gran  pompa  en  la 
corte  de  Viena,  y  d  papa  juzgando  que  Federico  estaba  pei^ 
dido  para  siertipre  escribió  al  mariscal  una  carta  llena  do 
elogios  y  le  eofió  una  espada  y  un  sombrero  beadeddos. 

El  monarca,  á  pesar  de  su  derrota,  merced  á  sus  marchas  y 
contramarchas  logró  sacar  de  ia  Silesia  á  los  austríacos  y 
Dauri  hubo  de  invernar  en  Bohemia,  y  asi  es  que  al  (in 
de  ese  ano  en  que  Federico  suíríú  tantas  desgracias,  lejos 
de  haber  perdido  un  palmo  de  terreno  ee  había  hecho 
dueño  de  la  Westfalia  y  obligado  á  loe  Imceses  á  pasar  el 
Hhin.  En  esa  dpoea  ol  duque  de  OboisenI  ae  poso  en  Fran* 
da  al  frente  del  gobtemo  y  firmó  otro  tratado  con  el  gabi- 
nete de  Viena ,  haciendo  ademas  cuantos  eslucrzos  pudo 
para  encontrar  en  toda  Europa  nuevos  enemigos  de  Fe- 
derico. 

La  campaña  de  1759  comenzó  con  favorables  anspicioa 
para  la  Prusía,  pues  el  príncipe  Bnri(|tte  invadió  la  Bobeada 
y  puso  en  fuga  á  sos  adveisarios  en  cuantas  parles  pudo 
hallarlos.  Otro  cuerpo  prusiano  se  apoderó  de  Mecklen- 
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boorg  de  la  eoal  antá  eaonnM  oootríbociones ;  pero  ya  en- 
tonces lat  tropw  raa»ae  habían relInMio  é  Púloma,  tenían 
por  gefi»  al  féld-aariacat  condo  de  Sollikof  y  amanaiaban 
eon  repetir  ene  eslragoe^  Bl  fieneral  Wedel  marcbd  á  m 
oucuenlro  y  íuc  roto  en  la  batalla  <Je  ZuUichau ,  en  cuya 
vista  Federico  se  puso  al  frente  fiel  ejército  vencido  y  en- 
contró al  enemigo  en  Kunersdorr.  El  general  Laudon  se  híh 
bia  rennido  niientraa  tanto  oon  Soitikor,  y  el  rey  de  Praaia 
deapnee  denna  peqoeBaveiiCiva  que  Je  Ii«h>  esperar  nn  Mk 
dsho  de  aquella  jomadat  perdió  la  betalla  por  caoaa  del 
ataque  de  los  anslrlaoos  que  snibcaron  i  sos  tropas  ya  can- 
sadas. Matáronle  (!üs  caballos  y  íuc  uecesario  que  á  viva 
fuerza  le  arrancasen  del  campo  de  batalla.  En  medio  de  su 
desesperación  escribió  á  su  añnistro  Foukensteín :  <  lodo 
seatá  perdido,  salvad  la  íamilia  real.»  En  efectOt  loe  ven- 
cedores tenían  Ubre  el  camino  de  Berlín»  mientras  que  Pede-' 
rico  no  llevaba  consigo  maa  que  dneo  mil  hombres.  Felk- 
mente  el  general  raso  no  corría  de  coniin  acuerdo  oon  si 
mariscal  Daun  á  tjuien  acusaba  de  inactivo  :  negóse  por  ello 
á  niai  ehar  adelante  y  este  descuido  salvú  al  monarca.  Mien- 
tras tanto  el  príncipe  Enrique  logró  sacar  de  la  Lusaca  nn 
cuerpo  de  tropas  austríacas  y  retirarse  á  Bohemia  sin  haber 
dado  no  obatanle  combate  alguno,  por  cuya  raion  faabl«ido 
de  di  Federico  dijo:  ees  el  dnico  general  queen  estaguem 
»no  ha  eoroetido  Mta  alguna «» 

Aunque  mal  secundada  por  los  rusos  se  a  [todero  Daun 
de  Dresde  después  de  batir  al  general  prusiano  Finek  y  pu- 
so SI4S  cuarteles  de  invierno  en  la  Sajonia.  £i  ano  i  co- 
menzó para  Federico  con  tríale  aspecto :  era  preciso  que 
delbndiese  la  Sigonia  mientraa  que  au  hermano  Enrique 
protegía  la  Marca  céntralos  rusos  y  que  el  general  Fooquet 
ocupaba  la  Silesia  amenazada  por  el  general  austríaco  Lau- 
don el  cual  tcüia  un  ejercito  tres  veces  mas  numeroso  que 
el  le  hacia  frente.  En  tan  arriesgada  posición  Fouquet 
hizo  cuanto  pudo ;  pero  i^ulócaiio  por  isí  número  fue  batido 
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y  hecho  prisionero  en  Landshut.  Federico  tra(ú  de  vengar- 
le coa  la  toma  de  Dreade  ocupada  por  un  general  auatria* 
co ;  pero  estando  ya  cerca  de  eUa  te  volvió  para  correr  4 
Süemen  donde  acababa  da  perder  por  una  trakioa  la  cíih 
dad  de  Glala.  Uefiado  á  Liegniu  lorprendió  al  general  Laa- 
don ,  batiólo  completamente  y  esta  victoria  salvó  la  Silesia. 
Justo  es  decir  que  este  resultado  se  debió  en  parte  á  un  ar- 
did de  guerra,  porque  el  rey  lúio  que  cayese  en  manos  de 
loa  rusos  una  carta  en  la  que  ponía  en  nolicía  de  su  her- 
mano Enrique  que  acababa  de  anonadar  completamente  el 
cjéidlo  aualriaco,  con  lo  coal  Soltikof  que  iba  á  renninae 
eon  él  ae  retiró.  No  noa  detendrómoa  en  loa  poraienorea  de 
esta  campaña  durante  la  cual  se  batian  simultáneamente  en 
Prusia,  en  Silesia,  en  Síijonia  y  en  romcí  ania,  y  harefiios 
tan  solo  mención  de  la  turna  de  Berlin  ()or  los  rusos  y  los» 
austriacoe»  los  cuales  arrancaron  de  sus  habitantes  cuaa- 
liotaa  tmnaa,  biciéronae  daños  de  las  arcas  reales  y  se 
apoderaron  de  lodo  lo  que  había  eo  los  arsenales.  Sin  em- 
bÍMTgo  Federico  los  obligó  muy  pronto  á  evacuar  la  capital,  y 
en  medio  de  tantos  peligros  como  le  rodeaban  y  de  las 
amarafnras  que  tenia  que  devorar,  conservó  toda  la  iranqui* 
lidail  (lo  espíritu  cual  se  lo  escribid  a!  marques  de  Argens* 
«Tengo  que  pensar  mucho  en  mis  negocios,  le  decía,  pero 
»ai  me  qoeda  algoo  tiempo  lo  dedico  á  escribir  cartas  que 
»8on  mí  consuelo,  como  lo  eran  del  cónsnl  padre  de  lapa» 
»trúi  y  de  la  eloenenda.»  Seguia  también  ana  correspon* 
deuda  ecm  Voltaire  quien  en  sus  memorias  ha  relatado  una 
anécdota  que  continuamos  [)(>rquc  pinta  el  carácter  de  Fe- 
dcri(  (),  el  cual  manejaba  siempre  y  á  un  tiempo  mismo  la 
pluma  y  la  espada. 

«£a  ilStí^  dice  Voltaire»  racibi  na  grao  legajo  de  pepe- 
»]es  escriUM  en  vwao  y  en  prosa  entre  los  cuales  había  uoa 
toda  en  qne  son  notables  los  siguienfess  estrofbs  (1). 

(1)  Traduzco  en  [  rosa  estas  estrofa*!  y  los  tres  que  siguen  luego,  porque  mi  prc»84 
conservtrá  roas  iieliueiile  su  valor  que  uo  uus  versos.  ( M.  áei  T. } 


Digitized  by  Google 


592  £L  MÜNDO. 

»¡0h  vana  y  loca  nación!  ¿Qué  se  han  hecho  aquellos 
«gnerreroft  dei  tiempo  de  Luxemboorg  y  de  Turenne,  y  oh 
»ya  frente  etitbe  orlada  con  lauralei  iaanorlaleftt  Bioaetm 
•mdaderos  amantet  de  la  i^lofia  ya  que  para  alennar  m 
•iriunfo  deaaiaban  loa  peligros  y  la  nverle.  Veo  la  vil  ena- 
» dril  la  de  los  de  ahora,  tan  vállenles  para  el  saqueo  como 
>col) ardes  en  las  batallas. 

>Ese  débil  monarca  jnguete  de  la  Pompadour,  en  quien 
•loa  oprobios  de  amor  han  impreso  mas  de  ana  infamia, 
»e6e  bombre  qnn  deteatando  el  trabajo  entrega  al  aiar  laa 
»iiéndaa  de  an  imperio  qoe  ae  baila  en  el  lOtimo  npnvo; 
eae  eidavo  hablar  como  aeftor,  y  cree  dietar,  oih 

•  bij  ido  so  la  sombra  de  una  haya,  la  suerte  de  los  reyes? 

i>Por  desgracia,  dice  Vollaire,  tengo  la  merecida  reputa- 
»cion  de  haber  corregido  hasta  ahora  los  versos  del  rey  de 
»Pi  usía,  y  como  el  legajo  ha  sido  abierto  en  el  camino  y  el 
>  pübKoo  ba  sabido  algo  de  loa  versos»  héme  aqni  reo  de  leaa 
vMageetad,  y  lo  qne  es  peor  onlpaUe  eon  reapeeto  á  mada* 
tma  de  Pompadenr.  En  aenMjante  perplejidad  ruego  aire» 
» presentante  de  Francia  en  Ginebra  que  se  venga  á  mi  ca- 
»sa,  le  enseño  el  j^apol,  y  en  su  concepto  el  único  partida 
tqne  puede  [odiarse  es  remitir  el  legajo  al  duque  do  Choi- 
»eettl.  l^ste  miniatro  ae  valió  de  la  plnma  de  Ealissot  para 
»oOnteataráeaoaveraoa,  y  lid  aqnialgnaoatroaoa  delaten 
vpneata. 

•  «Ya  no  ea  eae  gonío  íbila  qne  debía  encender  en  la  Ger- 

» manía  la  antorcha  de  las  artes.  Ese  es  el  esposo,  el  hijo  y 
»el  hermano  culpable  á  quien  su  justiciero  padre  queria 
»abogar  en  la  cuna. 

»¥  sin  embargo  ese  es  el  hombre  cuya  audacia  quiere 
•reunir  los  atribuioa  de  laa  nneve  heroaanaa  y  del  Díoa  de 
•liracia,  sin  advertir  qne  asi  en  la  gnem  como  en  el 
iParnaso,  el  lagar  qne  le  cogreuponde  eati  entreZoíloy 
»Moevius. 

•Mira  á  ese  Nerón  á  4uíen  á  pesar  de  la  guardia  romana 
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•perflgne  60  la  esoena  el  desprecio  de  tas  legíoiiea.  Mira  al 
•opresor  deSiracofa  que  sin  fmto  alguno  prostituye  su  mu* 

tea  á  los  ÍJLsiillüs  (le  las  iiaciuiíos.» 

tEi  duque  de  Cholseul,  añade  Voltaire,  al  remitirme  esta 
«respuesta  me  dijo  que  maudariu  iiuprimiria  en  caso  de  que 
•el  rey  de  Prasia  publicase  aa  obra^  y  que  entoix  es  batirían 
»á  Federíoo  con  la  ploma  como  esperaban  batirlo  con  la 
•espada.  Yo  escribí  a  Federico  que  so  oda  era  muy  hermo- 
sea, pero  que  no  debía  publicarla  porque  para  nada  nece- 
«sitaba  cála  j^loria,  y  que  ademas  iio  le  convenía  cerraibe 
•  todos  los  caminos  de  reconciliación  con  el  rey  de  Francia, 
•y  agriarle  basta  el  estremo  de  obligarlo  á  que  hiciese  el  di- 
•timo  esfuerzo  para  tomar  de  el  justa  venganza.  Añadía  qoe 
•mí  sobrina  había  qnemado  la  oda  por  temor  de  que  no  la 
•juzgasen  obra  mía.  Creyó  lo  qoe  le  dije  y  me  díó  gracias» 
•aunqne  nó  sin  vituperarme  el  que  hubiese  quemado  los 
•versos  mas  hermosos  que  había  hecho  en  su  vida.  Por  su 
«parte  el  duque  de  Choiseul  maaluvo  su  palabra  y  fue  dis- 
•creto.» 

Esta  aventura  manifiesta  que  la  manía  de  escribir  y  de 
rídicnliaar  abiertamente  á  todas  las  personas ,  cualesquiera 
qoe  fuesen  su  posición  y  su  rango,  le  biao  á  Federico  mas 
enemigos  que  sus  ambiciosos  proyectos ;  pero  tenia  la  va- 
nidad de  compararse  con  César  que  escribía  y  peleaba  con 
igual  pericia. 

Volvamos  al  rt  l.ito  de  los  lieclius  de  .11  irías.  Hemos  visto 
que  Federico  había  obligado  á  sus  adversarios  á  evacuar  la 
dudad  de  Berlín  y  que  derrotó  en  Silesia  al  general  Lau- 
don ;  después  de  lo  cual  reunido  con  el  príncipe  Eugenio  de 
Wnrtemberg  y  el  general  Hulsen  pasó  el  Elba  por  Dessau. 
Dáun  salió  de  1>fesde  para  Ir  á  su  encuentro  y  campó  cerca 
de  Tüi  gaueii  las  cumbres  forliíicadas  por  trincheras.  A  pe- 
sar de  esto  el  rey  determinó  atacarlo  y  tomadas  todas  las 
disposiciones,  en  la  víspera  de  la  acción  reunió  sos  gene* 
rales  y  les  d^o:  «Mañana  aucaré  á  Daun,  sé  que  tiene  ona 
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»posicíoo  fiormidaMe»  |>era  ea  caso  de  derrou  no  puede 
•eiceparae.  Si  le  balo  todo  so  cfdrdlo  qeedará  {Hvionefod 

>se  ahogará  en  el  Elba,  y  sí  somos  batidos  todos  nosotros 
•pereceremos  y  yo  el  primero.  Mañana  darémos  íin  con  os- 
tia guerra  que  nos  cansa.  A  vos,  Zielhen,  confio  el  ala  de- 
«recba  de  mi  ejercito ;  marcbaréis  sobre  Xorgau  á  lia  de 
»oorUr  la  retirada  á  los  austríacos  cuando  yo  los  habvé  bsH 
>tido  y  arrojado  de  las  alturas  de  Séptits.»  INobo  eslo 
tregó  á  sus  gennrales  algunas  instruoctonea  eseritaa  por  su 
misma  mano.  El  ataque  de  las  Hneas  atrincheradas  (fobiau 
darlo  simulláneanienle  el  rey  y  Zielhen.  Ll  monarca  acan- 
<  lili  alia  por  sí  mismo  los  granaderos  y  fue  ríícibido  por  una 
descarga  de  doscieAUis  piezas  de  arliileria  que  causó  lauto 
daño  á  los  prusianos  como  que  de  diez  batallones  qnedarw 
dos  tan  solunienle.  A  Federico  le  akanaó  una.  bula  fría  que 
le  biso  algún  daño  en  el  pecho.  Llegaron  relberaos  y  la  lu- 
cha oontinnó  todo  el  día  sin  ventaja  decidida  por  nlugmia 
de  las  dos  parles;  pero  Federico  había  sufridu  pérdidas 
enoriiK  s  como  (]no  sik  iimbió  su  mejor  infantería,  y  Daun 
creyendo  que  no  le  quedaba  al  rey  otro  partido  que  la  reti- 
rada escribió  á  la  emperatriz  noticiándole  que  babia  alean* 
xado  la  victoria.  Apenas  babia  partido  ei  correo  cuando  al« 
gunos  soldados  de  2íetben  descubríeion  una  senda  que 
llevaba  á  la  colína  ocupada  por  el  enemigo,  y  el  general 
aprovechando  este  aviso  se  apoderó  de  las  trincheras  situa- 
das detras  de  Siptitz  y  se  reunió  con  el  rey  en  el  campo  de 
batalla.  Los  dos  ejércitos  pasaron  la  noclie  sobre  las  anuas 
y  tan  cerca  uno  de  otro  que  algunos  destacamentos  austría- 
cos y  prusianos  fueron  á  dar  con  las  avaosadas  enemigas. 
£staba  Federico  sentado  delante  de  un  gran  luego  balte- 
do  familiamiente  con  sus  soldadoe,  y  habiéndole  presentado 
un  subteniente  que  se  había  distinguido  en  el  combate^  el 
monarca  le  colmó  de  cloj^nos  y  le  dijo  que  escogiera  una  re- 
compensa por  la  mano  dt  ret  ha  que  habia  perdido.  «Se- 
^ñor,  esclamó  el  beritio,  dejadme  serviros  con  la  izquier- 
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»dit.»  Federico  preisió  «1  vtlordel  ofldal  y  eüa  contasta- 

cion  que  revelaba  á  un  valiente.  Entre  muert«>s  y  heridos 
perjieroii  los  prusianos  quince  mil  liombres  y  los  austría- 
cos diez  y  siete  mil ;  Dauü  prolof^iclo  por  la  oscuridad  se  re- 
tiró hácia  Urasde,  y  Federico  quedó  dueáo  de  una  parle  de 
)t  Sajonía  y  pneo  ens  cuarteles  de  invierno  ai  Leipsick. 

Mieiitm  tanlo  al  pHndpe  Fenuido  de  Branswick  se  ha- 
Vm  dialingaido  en  algonas  bríllaalei  haomas  paesto  que 
en  1759  alcanzó  muchas  victorias,  entre  otras  la  de  Minden ; 
enconlróse  mas  adelante  con  los  mismos  adversarios  que 
tenian  ciento  treinta  mil  liombres,  y  si  bien  es  cierto  que  el 
mariscal  de  Bro|^ie  que  los  mandaba  le  hizo  suírir  una  der> 
rala  la  reparó  muy  luego  cerca  de  Warbourg  en  donde 
wmúú  á  un  efárcito  mandado  por  el  caballero  de  Mní.  En 
et  veno  de  la  oampaia  no  bobo  sino  oombnlea  de  poca  ¡m- 
povtanoia  y  que  solo  tírmron  para  canear  á  los  dos  parti- 
dos.  Corría  el  mes  de  octubre  Uc  17G0  cuando  murió  el  rey 
de  Inglaterra  Jorge  II  que  constan  le  ni  en  le  habia  proporcio- 
nado ausiiios  al  rey  de  Prusia  su  sobrino,  sin  embargo  de 
qam  le  lenia  nna  verdadera  aversión ;  pero  el  deseo  de  coiK 
aervar  an  eiedorado  de  Bannover  impnso  silendo  á  sn  ene* 
mistad  y  le  hiao  unirse  i  la  fortona  de  Federico.  Mo  socedid 
lo  ndeoBO  en  tiempo  de  lorgo  10  cuyo  AvoriCo  lord  Bnt% 
dejó  de  íacililai'  ausiiios  ;il  rey  de  Prusia  con  la  espeian/.a 
de  que  por  este  medio  le  obligaría  á  dar  la  paz  á  la  Ale- 
mania. 

£1  año  1761  fue  célebre  por  la  victoria  alcanzada  en  Cas» 
mü  por  el  príncipe  Fernando  de  Brunswick ;  pero  en  des-^ 
qvito  el  mariscal  de  Broglie  tríanfó  del  príncipe 'heredero 
de  Brnnswick  sobrino  de  Fernando.  Lo  que  mas  contríbnyó 

á  la  victoria  de  este  ditimo  fue  la  poca  armonía  que  reinaba 
entre  Broglie  y  Soubise,  los  cnales  no  [íuiIícíkN»  [Kincrse  de 
acuerdo  acaliaron  por  dividir  el  ejei  <  iiu  y  obraron  sopnra- 
dameol6v  penlioiido  con  esto  la  ventaja  que  hubieran  podi- 
do sacar  db  sos  amebas  tropas.  Piar  sn  parte  Federico  que 
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íiMua  que  babénelas  con  faersu  moy  superkiret  dasató 
todos  los  ataques  eneerHifidcMe  en  m  CMnpo  de  Bantsel- 

witz  (juo  Ui/Á)  iües[»uj^üablo  por  mefiio  de  trincheras  que 
fueron  levantadas  en  tres  «li.is  v  tres  noches.  Sus  adversa- 
ríos  oo  atreviéndose  á  atacarlo  se  comentaron  con  cerrarle 
en  el  campamento,  mas  bien  pronto  hubieron  de  retirarse 
por  fiilta  de  vimes.  Míencms  tanto  perdió  el  rey  la  dudad 
de  Schweídníts  qne  foe  sorprendida  por  Lauden  mIentraB 
que  en  Pomerania  toa  maoa  fie  hacían  doeioa  déla  plaza  da 
Colberg  y  e!  príncipe  Enrique  de  l'nisia  se  sostenía  en  Sa- 
joni'i  contra  el  mariscal  Daun  geíe  délos  austríacos,  contra 
las  tropas  del  imperio  y  contra  los  sajones. 

Seis  años  habían  transcurrido  desde  qne  Federico  comen- 
aó  aquella  encamisada  lucha,  y  por  mas  qne  habla  alcaniado 
grandes  yictorías  oomemaban  á  faltarle  los  recursos  y  ncn> 
80  hubiera  sucumbido  si  la  muerte  de  Ellsabet  empernirii 
de  Rusia  ocurrida  en  8  de  enero  de  17G2  no  viniera  á  des- 
embarazarle de  un  enemigo  implacable.  Pedro  III  sucesor 
de  Elisabet  admiraba  decididamente  al  rey  de  Prusia,  y  en  el 
instante  de  su  advenimiento  envió  órdenes  á  soa  generalas 
en  Alemania  para  que  suspendiesen  la  guerra,  y  ese  amia- 
lido  se  convirtió  muy  luego  en  un  tratado  de  allana  en  fí^ 
tod  del  cual  las  tropas  mosooritas  evacnaron  la  Pmsia,  la 
Pomerania,  la  nueva  marca  de  Brandebourgy  la  importan* 
le  fortaleza  de  Colberg  de  que  se  habían  recientemente 
apoderado.  Poco  lieiiifx)  después  Federico  ajustó  la  paz  con 
los  suecos «  y  en  ese  ano  las  operaciones  militares  fueron  po- 
co importantes  por  mas  que  el  príncipe  Enrique  que  cataba 
en  &yon¡a  derrotó  las  tropas  del  impa*io  mandadas  por 
Serbelloni,  y  el  rey  de  Frusia  obligó  á  Daun  á  qne  abando- 
nase la  Silesia  después  de  haberle  derrotado  en  la  batalla 
de  Reicbenbacli.  \í\  ejército  ruso  lomó  parle  en  esta  acción 
á  pesar  de  que  su  general  Czernilzchef  había  recibido  tres 
dias  antes  orden  de  separarse  de  las  tropas  prtasianas.  £q 
efecto  acababa  tle  estallar  en  San  Petersimigo  una  refohi* 
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cion  que  dsitroiió  á  Pisdro  III  para  poner  en  su  lugar  á  su 
esposa  Gaullna  que  no  estaba  mejor  indinada  á  socorrer  á 

Federico  que  la  anliMÍor  einperalriz  í'^lisabel.  Ta  nueva  so- 
berana |tu("s  inajido  iiuiierlialamenle  a  CzerniUcüel  (jue  se 
separase  de  los  reales  de  Federico,  pero  su  prevención  so 
desvanedó  para  dar  lugar  á  un  sentimieiito  da  gratitud  al 
enoootrar  en  la  oorreapondeocia  de  Pedro  carias  del  rey  do 
Praaía  en  laa  cuales  se  lolereaabe  con  el  emperador  á  On  de 
que  se  condujese  bien  para  eon  ella.  CUitalina  tomó  pues  la 
resol  lie  ion  de  l  e'^pelar  el  tratado  que  habia  conciuido  co- 
menzahíiu  por  utaiitcnerse  neulral  para  uo  rouiper  las  tíos- 
lilidades  con  el  Austria. 

Con  todo  eso  la  vicioria  de  Reicheobach  tuvo  un  resulla- 
do  Importante  y  fbe  la  rendición  de  la  forialesa  de  Schmd* 
níte  cuyo  ñlio  dunS  sesenta  y  cuatro  días.  Libre  ya  el  rey  de 
Prusia  foló  á  Sajonia  en  donde  el  príncipe  Enrique  se  en- 
contró cara  á  cara  con  las  tropas  del  imperto  y  con  las  de 
Austria,  estas  maiularlas  por  el  mariscal  Dann  que  se  había 
reunido  á  ollas.  El  príncipe  Ljü  i(jne  1:ís  alacó  y  venció  en 
los  alrededores  de  la  ciudad  de  Freyberg,  cabiéndole  la  s^ 
tisÜMxaon  de  terminar  con  esta  gloriosa  batalla  la  guerra  de 
siete  aftoa.  Federioo  llegó  la  mañana  siguiente  de  dada  aqae* 
lia-  aocioD«  La  campaña  entre  el  príncipe  Femando  y. loa 
franceses  fue  gloriosa  para  el  primero  que  se  apoderó  de 
CasscI ;  mas  á  poco  (¡ciiipo  el  príncipe  de  Conde  venció  en 
Johannissberg  al  príncipe  lieKHlr  !  o  de  Brunswick. 

Todas  las  potencias  beligerantes  estaban  fatigadas  de 
guerra^  y  este  cansancio  díó  Uigar  á  un  aroiisticio  ent4*c  los 
austffaoos  y  los  prusianos,  para  el  cual  se  abrieron  oonfe* 
rendaB  que  terminaron  con  la  pasde  Hnberuboorg  Armada 
en  1765  en  el  castillo  de  ese  nombre  cercado  Dresde,  y  en 
▼írtnd  de  ella  Federico  conservó  la  Silesia  con  lo  demás  que 
poseía  antes  de  la  guerra.  La  Francia  y  la  Snjonia  imitaron 
bien  pruiuo  el  ejemplo  del  Austria,  y  la  Alein.mia  gozó  tííti- 
mamenle  reposo.  Fueron  tantos  los  estragos  que  k  gticrra 
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emaá  on  la  Pómertiiúi  y  »  el  BmnielxNMrg  que  «ni  te 
provioGÍas  eran  verdadem  dewrtoa  abandonados  por  loa 

hombres  á  quienes  reemplazaban  laa  mugerea  m  loa  Iralia- 
jos^agrícolas  y  en  las  demás  faligas  que  hasia  entonces  ha- 
bían corrido  á  cargo  del  sexo  fuerte.  Las  fértiles  llanuras 
aítuadas  en  ia&  márgeues  Uei  Oder  y  del  Weser  uo  preeeor 
taban  miigíoa  ak|DÍera  de  cultivo,  y  un  oficial  refiatoen 
ona  caria  que  atravesó  siete  pneUoa  de  la  Hesse  sin  eoooiH 
trar  mas  qoe  un  hombre,  que  era  nn  cora. 

Aunque  en  verdad  la  primera  causa  de  eaa  iuoba  fue  el 
eiin>tíio  de  Federico  en  conquistar  la  Silesia,  no  por  esto 
es  menos  vituperable  el  prou  Jí  >"  <le  la  mayor  parte  de  las 
potencias  que  se  mezclaron  eu  cila,  y  en  particular  el  de  la 
Franei;)  .í  la  cual  ningoo  proveoho  podía  resultarle  de  la 
ruina  de  la  Prasia,  ruina  que  por  otra  parta  había  de  dar  á 
la  casa  de  Austria  una  preponderancia  fiUal  al  equilibrio 
europeo*  Federico  atacado  por  nn  enjambra  de  «nemigos 

(jue  al  [):ircLLr  debiaii  acabar  con  él  en  una  sola  campana , 
los  resistió  valerosamente  y  íue  entre  todos  los  soberanos 
el  único  que  granjeó  en  esa  lucha  una  gloria  bien  merecida, 
pues  le  hÍ2o  desplegar  talentos  militares  á  los  cuales  debe 
el  estar  colocado  en  primera  línea  entre  los  antiguos  y  mih 
dernos  capiianes.  Suplió  al  nümero  con  la  audacia  y  la  m- 
pidei  de  sus  marchas  y  la  pericia  de sn  ttaica;  perioBdonó 
ó  mas  bien  creó  la  artillería  lifpera  que  fue  uno  de  los  mas 
elicaccs  medios  de  sus  victorias,  y  linalrncnte  su  constancia 
y  su  lirmeza  nunca  desmentidas  pusieron  de  su  parle  á  la 
fortuna.  A  íuer  de  general  y  sioiultáneameate  soldado  sn- 
pero  todos  los  obstáculos  porque  daba  buen  ejemplo  desa* 
fiando  en  persona  ios  peligros  y  sufriendo  todas  las  ktí^mt 
bien  alcanaó  digna  recompenaa  porque  aalíó  ileso  de  las 
batallas  y  tu¥o  la  satisfacción  de  oír  los  justos  elogios  que 
se  le  prodigaban  y  de  reparar  las  males  que  sus  subditos 
suíricron. 

Después  de  seis  anos  de  estar  ausente  de  su  capital  se 
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presentó  en  ella  llevándole  la  paa,  y  fñe  recibido  con  vi- 
vas adamadones  que  ateetigoaban  ol  amor  de  sus  habitan- 
tes, del  enal  mostró  bien  pronto  cnán  digno  era  abriendo 

su  tesoro  [)ara  aliviar  el  general  inforUinio.  Hizo  adelantos 
álns  ciudades  y  á  los  distritos  que  mas  hablan  sulViüu  para 
que  [)ucl¡esen  restaurar  sus  casas  y  Kacerlas  nuevas ;  em- 
prendió grandes  obras  de  utilidad  pública ,  entre  ellas  el 
canal  de  Brenberg  que  une  al  Vistula  con  el  Oder,  si  bien 
es  predao  advertir  que  este  canal  no  fue  ejecutado  hasta 
que  Federico  hubo  adquirido  en  Pólonia  el  lerHtorío  que 
esos  dos  ríos  atravieisan.  En  los  dtez  afbs  inmediatos  á  la 
pas  de  Huberslbüui  g  fundó  doscienins  sesenta  y  cuatro  fá- 
bricas nuevas  en  que  se  ni  tíiulaL turaron  objetos  cuya  fahri- 
cacioD  nunca  liabia  sido  conocida  en  sus  estados.  Siguiendo 
su  plan  de  mearas  tomó  délas  otras nacíonea  los  ramos  de 
industria  ea  que  mas  aobreaalian»  y  asi  es  que  adopté  de 
la  Inglaterra  la  economía  rural,  el  sistenia  de  arriendos»  y 
la  oostnmbre  de  acotar  -y  mejorar  las  tierras,  k  solicitud  del 
monarca  un  arrendaiaiio  ingles  acouiotió  la  empresa  de  ha- 
cer productivos  los  arenales  de  Bramlebourg,  en  los  que 
sembró  nabos  que  dejó  pudrir  en  la  misma  tierra  y  con  es- 
to la  hiao  bastante  buena  para  que  produjera  pastos.  Estas 
y  otras  piuebas  se  hioieRmen  los  dominios  de  laoorooa,  y 
anudo  la  usparieDcia  aoredlld  sus  feliesB  resultados  se  ge- 
BeraUsaron  en  las  tierras  de  los  particulares.  Fundó  en 
Berlin  un  banco  proporcionándole  de  su  pc<.ulio  particular 
parte  de  los  fondos  que  necesitaba,  y  con  estos  y  otros  me- 
dios supo  f^^ranjearse  el  afecto  de  sus  nuevos  subditos  de  la 
Silesia  y  se  hizo  amar  del  clero  católico  al  cual  tuvo  siem- 
pre muchísimas  consideraciones.  £1  solo  vituperio  que  pue- 
de haoánele  y  que  en  verdad  es  grave  es  que  en  el  prind- 
pío  de  la  goervu  de  siele  aüoa  alteró  el  valor  de  la  moneda 
que  no  quiso  recibir  después  en  las  arcas  reales  cuando 
hubo  retirado  toda  la  moneda  antigua.  Esta  medida  que 
arruinó  á  muchos  particulares,  al  tíitimo  fue  perjudicial 
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ni  rf'iao,  pues  áió  un  g(»ipe  terrible  á  las  relaciones  mer- 
can liles. 

Federico  debía  nrodio  á  soldados  para  que  descnida- 
n  so  tuerte»  y  m  m  que  fandd  para  kia  heridot  on  mgii^ 
fleo  lioapiCal  en  Berlín  é  bbo  ooloour  ooeioia  da  la  puerta 
eeto  itticripcioii :  Lam  md  «wwto  imltlk*.  Loe  soldados  é 

quienes  las  heridas  ¡niposib¡li(ab;iíi  de  continuar  el  servicio 
eran  ap^raciados  con  efn[)l(N)s  sin  (jue  Federico  se  ocupara 
mucho  en  calcular  si  eran  aptos  para  desempeñarlos;  de 
k)  cual  resultaban  perjuicios  al  público;  á  aquellos  que  aua 
podían  Irabiyar  lesdístríbusa  tierras»  y  lea  daba  caballos  de 
desecho  del  ejército  para  arrastrar  el  arado.  Pnso  un  es* 
mero  muy  grande  en  tener  completo  el  ejércilo  que  en 
tiempo  de  paz  se  componia  de  doscientos  mil  hombres. 

Eu  ITGr»  murió  Augusto  111  rey  de  Polonia  y  elector  de 
Sajonia  sin  haber  apenas  disfrutado  las  dulzuras  de  ia  paz, 
puesto  que  laSígonia  que  era  su  país  nativo  fue  el  principal 
teatro  de  la  guerra  de  síeta  años  y  snfrfó  todas  las  calami- 
dades qne 'aquella  lucha  trajo  consigo.  Q  hijo  no  tardó  an 
seguir  á  la  tumba  á  su  padre»  y  entonces  el  nieto  de  Augus* 
to  que  quedó  elector  era  demasiado  joven  para  aspirar  al 
trono  de  Polonia.  Algunos  miembros  de  la  dicta  de  ese  pais 
pensaron  ofrecer  la  corona  al  hermano  del  rey  de  Frusia, 
pero  Federico  no  quiso  que  su  hermano  aceptase  un  cetro 
que  estaba  envuelto  en  muchos  riesgos,  ó  acaso  temió  que 
Énriqtte  fuese  algún  día  un  rival  formidable.  De  todos  mo* 
doa  ni  ann  quiso  que  su  hermano  tuviese  noticia  del  oftacs- 
miento  que  se  le  hada,  y  dejó  que  la  emperatris Catalina  11 
ciñese  con  [a  diadema  la  cabeza  de  Estanislao  i^oniatowski 
á  quien  escribió  la  siguiente  carta:  «V.  M.  no  debe  ulvidar 
»que  como  tiene  la  corona  por  elección  y  nó  por  sucesión , 
»el  mundo  observará  sus  acciones  mas  qae  las  de  cnalquier 
»otro  soberano  de  Europa,  y  es  justo  que  asi  ana.  I¿  un 
»prfnc¡pe  que  hereda  una  corona  por  los  derechos  de  la 
«sangre  nadie  espera  sino  lo  que  lodos  poseemos,  aunque 
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•bien  pudiera  desearse  mas;  pero  do  im  hombre  á  quien 
»el  voto  de  wam  igoalet  eleva  üaade  la  claae  de  aiibdiio  al 
•rango  de  rey,  de  un  hombre  volantariamcnte  llamado  á 
•leinar  sobre  loa  que  le  bao  elidido,  ee  exige  todo  aquello 
>quo  debe  merecer  y  realzar  una  corona.  La  gratitud  háda 
>sus  pueblos  es  el  primero  y  el  mas  graink'  deber  de  seme- 
sjanle  monarca,  porque  f!es[)ues  de  Dios  a  ellos  solos  debe 
jau  cetro.  Si  un  rey  por  derecho  de  naciioiento  obra  de  un 
•modo  indigno  de  su  Mingre  aolo  se  desbonra  á  si  mismo ; 
»pcfo  en  rey  elegido  que  do  se  encambra  hasta  la  altara 
»de  en  poeidon  hace  recaer  eo  deshonra  sobre  sos  sdbdi- 
>tos.  Estoy  seguro  de  que  V.  M.  me  perdonará  este  calor 
»que  no  es  sino  una  prueba  del  iaUres  mas  sincero.  El  la^ 
xio  mas  favorable  del  cuadro  no  tanto  es  una  k'Lxion  de  lo 
»qa&  V.  M.  debe  ser  como  una  profecía  de  lo  que  V.  M. 
•será.»  La  predicción  de  Federico  estuvo  muy  lejos  de  rea- 
linne,  y  no  tardarémos  en  irer  qae  Poniatowiki  era  poco 
heqihre  para  desempdter  el  alta  dignidad  qoe  había  so* 
licitado. 

Aunque  Feiler  ico  ceso  de  hacer  la  guerra  no  estaba  por 
esto  menos  alerta,  tanto  mas  cuanto  tenia  que  vigilar  la 
inquieta  ambición  de  José  H  hijo  y  sucesor  de  María  Tere- 
sa, quien  era  uno  de  sus  mas  grandes  admiradores »  como 
qoe  fne  á  visitarle  en  Reiss  eo  donde  Federico  se  enoonlra* 
ha.  La  entrevista  de  los  dos  monarcas  no  doré  mas  qne  don 
días,  y  sm  embargo  en  ellos  tovo  Josd  el  tiempo  necesario 
para  agradar  á  Federico  por  la  gracia  y  oportunidad  de  sus 
ocurrencias.  Al  encontrarse ,  (juiso  el  rey  que  en  el  paso  de 
una  puerta  le  precediese  Jost',  quien  al  fin  después  de  mu- 
chas instancias  cedió  diciendo  :  «Si  comenzáis  a  UKUiiohrar 
»Berá  menester  que  ceda  y  que  pase  por  donde  vos  qner^ 
»réis.»  Federico  fne  también  á  visitar  á  ioaé  que  estaba  en 
Moravia  <í  presenciar  nn  simulacro  de  so  ejército»  Un  día  en 
qoe  el  mariscal  austríaco  Laodon  debía  comer  con  los  dos 
monarcas  llegó  larde,  con  cuyo  motivo Fodei ico  dijo:  «es- 
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cirdanza  es  conlm  su  costumbre:  permitid  que  se  coló- 
xjue  á  tíii  lado,  pues  siempre  be  preferido  tenerle  aquí  que 
>cara  á  cara.» 

Eo  477i  el  principe  Bariqoe  «e  trasladó  á  Snn  Mert- 
bnrgo  pora  roñclirae  en  las  negooiackmea  éntrela  Torqiái 
y  la  Rosia  qve  babbn  estado  en  guerra,  y  según  pareee  á 
ese  víage  corresponde  el  plan  de  reparto  de  la  Polonia  que  - 
según  dicen  le  ocurrió  á  Enrique,  quien  hubiera  podido  ser 
rey  de  aquel  país  si  l;i  poiíiira  u  los  zelos  de  Federico  no  se 
hubiesen  opuesto  á  ello.  Como  quiera  que  sea  iue  ei  priuie- 
ro  que  habló  de  aeoneíaiite  reparto. 

Hecnoe  díobo  miet  que  Catalira  dió  per  nonerca  á  loa 
polaooa  M  antígao  amante;  mas  á  peaar  de  la  debilidad  de 
su  carácter  Batamalao  Augusto,  que  eae  ftie  el  nombre  eon 
que  subió  Poniatowski  al  trono,  no  se  mostró  liasiaiue  dó- 
cil y  la  emperatriz  resolvió  destronarlo.  A  este  objeto  apro- 
vechó los  disturbios  que  agitaban  á  ese  desgraciado  pais  en 
donde  ae  babia  formado  con  el  nombre  de  confederación  de 
Bar  nna  liga  con  el  olijeto  de  aoalraer  la  patria  al  dominio 
nmo«  Loe  confederados  tomaron  las  atmas  contra  ios  mos- 
covitas j  contra  Bstanislao  á  qden  acosaban  de  ear  criatn* 
ra  de  Catalina.  Desde  luego  le  destituyeron  y  aun  intentaron 
cogerlo  en  Varsovia,  pero  el  ¡^ol[)e  se  falló;  los  confedera- 
dos fueron  vencidos  [)c»r  el  lerox  Souwarow,  y  entonces  Ca- 
talina de  acuerdo  con  la  l^rusia  y  el  Austria  se  apoderó  de 
ana  parte  de  las  provincias  polacas.  La  qae  le  capo  fue  la 
mas  esténse;  pero  la  de  Pisderieo  si  bien  muy  redocida  le 
era  saniamente  ventajosa  por  reonir  la  Presta  con  la  Fome» 
ranía  y  las  Marcas  de  Brandebonrg  (i). 

El  tratado  de  reparto,  dice  Rulhiere,  fue  ürmado  en  Saa 
Petersburgo  en  5  de  agosto  de  1772  y  seguido  de  las  decla- 
raciones de  las  respectivas  cortes.  Para  apoyar  su  conducta 

(1)  La  Pruáia  se  apropio  la  i'úiueraoia,  una  parte  <ie  la  grau  i^uloiua,  el  obispado 
Se  Tanaie  y  los  paialiMdM  ét  MaricBibofS  y  Cote. 
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el  Austria  y  la  Prusia  alegaron  níiii{:,aios  derechos,  y  (  alalina 
motivaba  su  toma  de  posesión  en  su  derecho  á  ser  iiulern- 
nizada  del  cuidado  que  dorante  mucho»  años  se  tomó  (KMT 
k  Polonia.  Didadas  «alti  medidas  las  potencias  cootralan- 
tas  se  amojeimi  sobro  sn  presa  y  cada  ima  hiio  tiifadir  por 
sos  tropas  las  provloóas  que  se  te  habían  señalado.  A  fin 
de  subyugar  y  contener  á  los  habítame»,  el  Austria  y  la 
Prusia  echaron  mano  de  las  mas  violentas  meilidas  mientras 
que  la  emperatriz  se  mostró  mucho  menos  rígida.  Es  preci- 
so no  olvidar  que  de  las  tres  potencias  copartícipes  la  Prusia 
fue  en  otro  tiempo  tasalla  de  la«Polonia»  la  Rusia  iwo  por 
algún  tiempo  sa  capital  y  sn  trono  ocopadoe  por  los  pola- 
cos, y  el  Austria  ludiía  debido  un  siglo  antes  á  un  soberáno 
de  esa  nación  su  libertad  y  casi  su  existencia.  En  vano  Es- 
tanislao protestó  ante  la  Europa  entera  contra  el  reparto 
de  su  reino,  pues  Inilio  do  ceder  n  las  bayonetas  rusas  y  fu© 
á  morir  oscuro  ea  San  Petersburgo  en  el  año  1775. 

Si  Federico  por  medio  de  una  perfidia  se  biso  dueño  de 
provincias  qpid  no  le  penenec¡an«  repard  cele  primer  yerto 
hadendo  felioes  á  ana  nuevos  sdbdítoa  con  sn  bien  entendió 
do  gobierno.  Gracias  á  los  trabajos  que  emprendid  se  seca- 
ron los  púntanos,  aleuluse  el  comercio  y  se  restauraron 
pueblos  y  ciudades.  En  luedío  de  todu  esto  atormeiilal)an  á 
Federico  por  una  parte  la  gota  y  por  otra  el  proceder  de 
losé  11  en  quien  se  veaa  grande  afon  por  engrandecer  sus 
escadoa  por  inedio  de  conquistas.  Asi  fue  que  en  i770  sin 
aaaa  dalos  qne  el  arriesgado  vaticinio  del  embajador  anatrla* 
co,  el  cual  babia  dicbo  á  su  corta  qne  Federico  podia  vivir 
muy  pocos  meses,  reunió  José  en  las  fronteras  de  Bohemia 
un  nunieioso  ejército  á  (in  de  estar  dispuesto  á  recobrar  la 
Silesia,  apenas  Federico  hubiese  cerrado  los  ojos.  Engañó* 
se  sin  embargo  y  hubo  de  licenciar  las  tropas,  pero  este  pro* 
ceder  irtitó  vivamente  á  Federico  que  tomó  la  resolucíoQ 
de  poner  un  freno  á  la  andada  de  José. 

Mneno  sin  posteridad  en  1777  ei  elector  de  Btviera,  y 
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no  teniendo  tampoco  hijos  su  heredero  colateral  que  era 
el  eleotor  palatino  Cárlot  Teodoro,  José  U  que  codicuba  la 
mejor  parte  de  eaa  beceoda  redamó  como  emperador,  co- 
mo ardildnqoe  de  Austria  y  como  rey  de  Bohemia  ias  doe 
teroeraa  partea  de  la  Baviera  y  se  las  híso  ceder  por  el  nue- 
vo elector,  cuyos  estados  inundaron  sus  trupas.  Irritado 
Federico  al  tener  noticia  de  semejante  rlospojo  envió  á  Mu- 
nich al  conde  de  Goertz  á  íiu  de  im[>edir  que  Cários  Teodo- 
ro firmase  ese  convenio  qoe  k  despojaba  de  sus  esladoa; 
pero  ya  estaba  todo  becbo  cuando  Usigó  el  enviado  proaía* 
no,  qi^en  solo  podo  impedir  que  el  daque  de  Denx-Ponis 
heredero  presunto  de  €árloa  Teodoro  diese  su  asentimien^ 
to  ú  esc  pacto  que  lo  desheredah;i .  1^1  duque  firmó  una  pro- 
testa redactada  por  el  envt.i  lo  prusiano,  y  al  mismo  tiempo 
escribió  á  Federico  una  carta  en  la  cual  imploraba  su  socor- 
ro. Aseguróse  Federico  de  que  los  gabinetes  de  Versaillasy 
de  San  Petersburgo  no  estaban  dispnestoe  á  apoyar  á  Joaé  11, . 
y  en  segnida  entabló  una  correspondenda  con  el  empera- 
dor para  pedirle  esplicadones  acerca  de  sn  compoitamien*-' 
to;  y  acabó  una  deesas  cartas  con  la  observación  siguiente. 
€  Confieso  que  la  Baviera  según  el  derecho  de  conveniencia 
•  puedo  convenir  á  la  casa  i inporial ;  pero  esa  posesión  es 
»contrariii  á  todo  otro  derecho.»  l>e  esplicacioaas  ea  espli- 
cadones y  de  política  en  política,  según  lo  dice  en  ana  me- 
morias d  prindpe  de  Ligne,  d  rey  acabó  por  entrar  en  Bo- 
hemia al  frente  de  odienta  mil  hombres,  mientras  é|ne  an 
hermano  Enrique  con  otros  tantos  debía  defender  ta  Ssjo- 
nia  encaso  de  que  los  austríacos  quisiesen  penetraren  ella. 
Esa  guerra  no  presenta  otra  cosa  que  muy  bien  entendiilas 
marchas  por  parte  de  estos  y  de  aquellos,  pues  la  locha  fue 
inoy  poco  sangrienta  y  se  redujo  á  algunos  enoneotros  sin 
qne  se  diesen  batallas  formales,  liarút  Tereaa  qne  ann  vivia 
deaeaba  sinceramente  b  pas,  y  á  despecho  de  la  terca  opa- 
sidon  de  Josó  If  entabló  negodadones  ifue  terminaron  eon 
lui  ttaiado  ea  cuya  virtud  se  esli^uluba  que  el  emperador 
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restituiría  cutnlo  habia  usurpado.  «Tal  fíie,  dice  el  misiiio 
»Federioo  en  «na  de  «ra  obras,  el  fia  de  esos  dislurbioa  de 

»ln  Alemania.  Todo  el  mundo  esperaba  que  antes  de  lermí- 
» liarse  habría  algunas  campañas;  mas  eso  no  íue  uira  cosa 
>que  una  e&lravagante  mezcla  de  negociaciones  y  de  em- 
presas  militares,  lo  cual  debe  atribuirse  á  los  dos  pai-tidos 
•que  dividían  la  corte  imperial,  y  qae  cuando  el  uno  cuan** 
>do  el  otro  se  sobteponian  á  sn  adversario.» 

Aunque  en  esa  campada  contra  el  Austria  se  derramase 
poca  sanf^re  no  por  eso  fue  menos  gloriosa  para  Federico, 
quien  consiguió  su  objeto  reducido  á  obligar  al  emperador  á 
que  reslituveciP  lo  conquista  lo  en  Bnviern ,  y  adeiiins  los  mili- 
tares admiraron  el  mucho  saber  del  rey  üct  Prusia  que  supo 
llegar  á  ese  resultado  economizando  al  mismo  tiempo  la 
sangre  humana.  La  ditima  obra*  poHiica  de  Federico  fue  la 
oonibderacion  de  príncipes  alemanes  que  con  d  nombre  de 
Liga  germánica  organisd  contra  el  emperador  en  1785^ 
pues  desde  esa  época  la  salud  de  a(¡iu  1  grande  príncipe  pa- 
üecit»  IVcí  iKMití^s  <|aebrantos  qne  no  le  impidieron  sin  em- 
bargo cumplir  cou  las  obligaciones  de  un  monarca.  Si  esUt- 
ba  cansado  hacía  uso  de  los  fortificantes  y  estimulantes,  y 
cuando  era  indispensable  presentarse  en  pdblico  se  ponia 
colorín  para  ocultar  la  palidea  de  su  rostro.  8n  enfermedad 
principal  era  la  gofa  que'  al  fin  le  mortificaba  de  continuo, 
merced  en  gj  aii  pai  te  á  que  no  quería  seguir  régimen  nin- 
guno. Al  pasn  qup  iba  entrando  en  años  y  que  por  lu  mis- 
mo h.K  ia  menos  ejercicio  creció  su  afición  á  los  buenos 
manjares,  y  á  pesar  de  que  su  estómago  maleado  se  resis*' 
tia  muchas  veces  á  la  digestión  él  continuaba  comiendo  con 
voracidad  alimentos  mal  sanos «  como  qne  sus  platos  fiivo- 
ritos  eran  la  polenta»  y  los  pasteles  de  anguilas.  Una  Im» 
prudencia  qae  cometió  en  1785  acabó  de  echar  á  perder  su 
«aind,  pues  habiendo  sufrido  durante  muchas  horas  una  re- 
cia lluvia  no  quiso  miniarse  y  le  dio  una  calentura  que  lúe 
seguida  de  un  ataque  apoplético.  Gsle  accidente  no  tuvo  re- 
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•Hilado  algnio;  pero  desde  enioDces  le  atoraieotó  siemiira 
ana  Coa  leea,  ae  foe  eo^kaonodo  de  día  «ndía^  bmcbároB» 
aele  laa  piernas  y  la  oontinna  opreaioD  de  pecbo  le  obligó  á 
penar  k»  diaa  j  laa  noebea  aentado  en  una  pollrona.  Ea  la 

priíiiavera  de  i78(i  tiizo  venir  de  Hannover  al  doctor  Zim- 
mermon,  tan  célebre  métiico  como  famoso  escritor,  el  cual 
ha  dado  al  público  sus  conversaciones  con  el  monarca. 
cGaando  entré,  dice,  en  el  coarto  del  rey,  leenoonlréaeiH 
«tado  en  nna  poltrona  cson  la  espalda  hacia  la  pnerta  por 
»donde  üai  introducido.  Uefaba  nn  sombrero  nmy  osado 
»con  una  ploma  no  menos  Tieja,  y  sotrage  isonsistíaen  una 
«capa  de  tafetán  azul  celcsic  toda  embadurnada  del  amari- 
» liento  tabaco  español;  llevaba  botas,  tenia  las  piernas  muy 
•hinchadas  y  descansaba  la  una  en  un  taburete  y  tenia  la 
»otra  colgando.  Apenas  me  huho  visto  cuando  se  qoitó  el 
•sombrero  con  mocha  finom  y  afabilidad,  y  con  m  somt- 
»mentedoloe  medijo:  os  doy  gradas,  eaballero,  por^ 
ihabeis  tenido  la  bondad  de  venir  y  por  la  pronllliid  oon  <|ne 
»babeis  hecho  el  viage :  tengo  las  piernas  muy  hmchadas 
•pero  soy  asmático  y  uó  hidrópico.» 

Federico  era  un  enfermo  muy  difícil  de  gobernar  por- 
que nunca  hacia  lo  que  los  médicos  mandaban :  línicamen* 
te  tenia  fe  en  unos  polvos  digestivos  eompoestos  de  roibar* 
bo,  de  sal  de  Glaober  y  de  algonos  otros  ingredleiiles  easi 
Msofensifos:  aonqoe  tenia  mncboa  cólieoa  no  por  esto  era 
monos  glotón  en  desprecio  de  las  advinneneias  de  so  eald- 
mago  que  recha/aba  esüs  indigestos  manjares.  Apenas  to- 
leraba que  Zimmernian  le  hiciese  reflexión  alguna  acerca 
de  su  salud,  y  gustaba  mas  de  hablar  con  él  acerca  de  otros 
asuntoa  y  en  especial  de  literatura  que  era  su  tema  favoriso* 
Bn  vano  proenró  el  médico  hacer  algonaa  modificaoioQeaeii 
80  régimen  alimenticio,  hasta  decirle  undleqoesoi  OMSJbrw  i 
midúhím  enemigoi  mm  mi»  eoemmt^  pnes  nada  podo  conse* 
guir  en  esta  parle^  y  Federico  continuó  comiendo  cuanto  se 
le  antojaba.  Ziaunerman  dio  la  vuelta  á  Hannover  dejando 
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ti  rey  OH  iiiui  poMcion  muy  tnste  que  fue  agravándose.  Mi*- 
ittbeau  estaba  entonces  en  la  corle  de  Berlín  y  no  perdía 
de  filia  al  enfermo  que  basta  el  sepulcro  conservó  su  ape- 
tito, en  términos  que  dos  dias  antes  de  morir  había  comido 

diez  platos,  todos  cargadísimos  de  especias.  El  diu  15  de 
agosto  de  178(i  trabajo  aun  coa  sus  secretarios  y  íirmó  to- 
dos ios  despachos,  pero  le  faltaban  el  pulso  y  la  vista,  de 
suerte  que  la  fírma  no  era  mas  qne  nn  garabato.  Hecho  es- 
to y  dada  la  érden  del  dia  cayd  en  nna  especie  de  letargo 
de  qi»  lognuron  hacerle  volver  á  la  mañana  sigaíente  pero 
había  ya  perdido  la  memoria  y  espiró  en  el  dia  47. 

El  monarca  había  Lecho  por  sí  mismo  su  testamento 
en  i7ü9,  y  en  él  dejaba  pensiones  y  cantidades  á  los  prínci- 
pes de  su  famiha,  en  especial  á  su  hermano  Enrique,  y  se- 
gnn  en  el  tesUunenlo  decía  todo  ese  dinero  debía  salir  de 
sns  panicnlares  eoonomias.  En  nna  dánsula  de  esa  dispo- 
siciott  pedia  qne  se  le  enterrase  cérea  de  sns  perroa  en  el 
jardin  de  Sans-Sood ;  pero  no  se  creyó  oportuno  satisfiioer 
ese  deseo  que  en  el  fondo  era  poco  honroso  para  el  monar- 
ca ,  cuyo  cuerpo  lúe  depositado  en  la  capilla  de  la  iglesia  de 
Postdam  al  lado  del  sepulcro  de  su  padre.  Sobre  este  mo- 
numento que  ^atiene  los  despofos  mortales  de  Federico 
se  colocó  su  espada,  de  la  cual  se  apoderó  Napoleón  cuando 
lee  á  visitar  el  sepnkro  del  monarca.  Preciso  es  convenir 
en  qne  Aie  un  abuso  de  la  victoria;  y  por  esto  aquella  e^ 
l>ada  volvió  al  sepulcro  á  que  pertenecía,  del  cual  nunca 
debió  hacaróc.  \L\  célebre  Mirabeau  ha  hecho  del  gran  mo- 
narca de  Prusia  el  siguiente  retrato.  «  Tal  fue  Federico, 
•  hombre  para  siempre  ilustre  entre  los  hijos  de  los  hombrea, 
»Lia  naturaleza  pareció  reservar  para  él  esa  gloria  estraor* 
»dlnaria,  porque  nacido  ya  en  el  trono  Ine  en  su  nadon  y 
>ea  an  siglo  el  primero  igualmente  famoso  por  la  anda* 
»cia  de  sns  proyectos,  por  la  sagacidad  de  sn  talento,  por 
>la  energía  de  su  poder,  y  por  la  lirmcza  (]e  sn  carácter. 
»No  sabe  uno  qué  udniirar  mas,  si  sus  variados  talentos, 
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•ta  proTottiio  juicio»  ó  n  gnnde  alot.  8«t  pitmám  ñáem 
ibríilalMia  tanto  oomo  sai  dolos  moroleft;  ora  üMrto  oomo 
»so  voioocad;  bormoso  oomo  el  fenio;  prodifkMHMmnto 

»iivo ;  y  perfeccionó  y  completó  todas  sus  prendas  de  mane- 
ara que  su  propia  ubra  íue  ta  a  eminente  coiiju  ia  obra  de  la 

•  naturaleza.  Aunque  nació  dócil  y  mauejable,  se  cambió  eo 
•severo  y  absoluto  liasta  hacer  muy  temible  su  impaciencia. 
»Fiia  toleraoto  baota  la  ioaganimkiadi;  <lo  ftvo,  ardieate  é. 
timpoCiioao  io  ooovirlíd  oo  modorado*  caioioao  y  roAenio. 
»Sa  deacino  fue  tal  que  lodoa  loa  anoaaoa  m  oooforliaB  m 

•  provecho  suyo,  muchas  veces  con  el  ausilio  do  tu  baen 

•  comporlamienLü,  algunas  á  pesar  de  sus  íaltas;  y  hasta  el 

•  tributo  de  error  que  pagó  á  la  debilidad  luimana  iodo  Jle- 
»vó  improao  el  sello  de  su  graodeza,  de  su  originalidad  y 
•de  su  carácter  indooiaUo.  ianoas  hubo  mortal  alguoo  tan 
•bien  orgaDÍtMlo  para  fldandar,  y  bíoaloaabiaéliiiÍBnso*  Al 
•parecer  ae  creía  el  aloui  vaifenal  del  mniido  y  no  coooo* 
•dia  á  los  otros  hombres  mas  que  una  especie  de  alma  sen» 
ísitiva  o  sea  un  instinto  animal  mas  ó  menos  ingeuioso; 

•  por  esta  razón  los  menospreciaba,  y  sin  etnbai  nunca  de- 
•jó  de  trabajar  en  cuanto  sus  luces  se  lo  permitieron  para 
ila  yenlura  de  sus  semejantes.  La  eslrema  justeza  de  aal» 
ftlento  contribuyó  á  quo  fuese  equitativo  y  bienhechor  mas 
»do  lo  que  habbra  hecho  la  equívoca  bondad  do  los  cohh 
•sones  natnralmento  aensibleB.  Ho  conoció  otra  paaion  qna 
»la  gloria,  ni  otra  ocupación  que  el  noble  oíicio  de  rey,  y 

•  lo  desempeñó  con  la  mas  inimitable  perseverancia  y  sin 
•descanso  alguno  durante  cuarenta  y  seis  años,  hasta  el 
•dia  anterior  i  so  muerte  filosófica  y  senctlhi  qne  vino  tras 
•dies  y  ocho  meses  de  dolores  y  de  angaatias  qne  no  lo  ar- 
» ranearon  ni  nna  qoeja.» 

Después  de  haber  pintado  á  Federioo  como  monarca  y 
como  guerrero ,  nos  falta  apreciarle  como  escritor  y  recor- 
rer su  vida  privada.  En  su  iniancia  apiendió  Federico  el 
francos,  y  como  en  la  época  en  que  eoipesó  á  figurar  en  el 
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mundo  ia  üieraiura  alemana  uo  tenia  ninguna  importancia 
acabó  por  deapredar  el  idioma  de  so  patria  que  solo  conside- 
raba á  proposito  paraenpresar  las  cosas  mas  usuales»  é  índíg* 
no  de  elevarse  basta  la  altura  de  la  poesfa.  Esto  biso  que  se 

acostumbrase  á  pensar  y  á  escribir  siempre  en  francés,  len- 
gua que  mas  que  ludas  admiraba.  Relirado  en  lUiinsberf^ 
después  de  casarse  consagraba  la  mayor  parte  del  tiempo  al 
o&iudio  de  ia  ülosofía  y  de  las  lenguas,  á  componer  en  pro- 
sa y  verso,  yá  representar  comedías.  Impaciente  por  adqui- 
rir fama  contrajo  relaciones  con  los  bombresmas  distingui- 
dos de  su  sí^lo,  pintando  principalmente  bomenageá  los 
literatos  franceses ,  y  entablando  correspondencia  epistolar 
con  Fontenelle,  Maupertuis  y  d'  Argens.  Voltaire,  (iespues 
confidente  suyo  y  corrector  de  sus  escrritos,  fue  el  hombre 
á  quien  mas  respetaba.  Una  de  las  primeras  obras  que  Fe- 
derico compuso  en  Rhinsberg  es  el  AnU-Machiaiifdo,  refuta- 
don  del  Prkueipe  (!),  que  eoderra  admirables  máximas  de  «. 
moral,  y  condena  los  crímenes  y  los  errores  de  la  ambi- 
ción que  tanta  sangre  cuesta  á  los  pueblos.  Mas  desgracia- 
damente luego  que  Federico  se  sentó  en  el  trono,  olvidó 
sus  buenos  principios  inaugurando  su  reinado  con  una  guer- 
ra impulsada  por  el  alan  de  conquistas,  sin  que  le  contu- 
viese el  pensar  que  do  solo  se  desmentia  á  si  mismo,  si  que 
también  desairaba  mucho  las  alabansas  que  se  le  hablan  pro- 
digado. Escribió  luego  sus  Cmskkrmone»  iobre  d  carácter 
de  Cárlm  XÍI ^  y  en  i7«56  las  Observaciones  sobre  el  estado  pth 
lilicü  Licdud  (le  J'hiropii.  La  primera  obiM  en  verso  que  i>ubli- 
có  es  una  oda  sobre  la  gloria;  pero  ya  antes  babia  com- 
puesto una  multitud  de  piezas  sueltas,  tales  como  epístolas, 
odas  y  estancias  que  tuvo  el  acierto  de  no  hacer  pdblicas 
hasta  que  Voltaire  se  tas  revisase.  Su  primera  entrevista  con 
este  hombre  célebre  tuvo  lugar  en  1740  cuando  acababa  de 
empuñar  las  riendas  del  gobierno.  Emprendió  entoiice¿  uu 

59 


Digitized  by  Google 


610  EL  MUNDO, 

▼iage  con  el  íin  de  raoorrer  sus  estados  y  formó  el  proyeclo 
de  ir  de  hicógiiilo  basen  París.  Al  Jlegar  á  StraBimrfo  fne 
conocido  por  el  mariscal  de  Brogüe  por  lo  cual  hubo  de  re- 
nunciar á  su  proyecto;  y  se  volvió  deteniéiidoseeii  él  casti* 
Ilcjo  (le  Mense  situado  enlre  CIcves  y  VYesel  desde  donde 
rogó  á  Vokaire  que  se  hallaba  en  aquellos  alnnledores  <]iie 
fbese  á  verle:  «Fui,  dice  este,  á  ponerme  á las  órdenes  del 
»rey,  en  la  puerta  de  cuya  nMOsion  no  encontré  mas  guar- 
idla que  un  soldado.  £1  consefefo  privado  RamiKMiel,  ni- 
tnistro  de  estado,  se  paseaba'á  loJargo  del  palio aoplándo- 
«se  los  dedos :  llevaba  f^rañdes  vuellas  de  una  lela  ya  suda» 
> un  sombrero  lleno  de  agujerob,  uaa  vieja  peluca  de  raa- 
•gistra  lo,  luia  punta  de  la  cual  se  le  meíia  en  la  faltriquera 
>y  la  Gira  apenas  le  llegaba  á  la  espalda.  Dijéronnie  que  ese 
•hombre  estaba  madurando  un  importante  negocio  de  es« 
ttado,  y  asi  ^a  en  verdad.  Me  condujeron  á  la  babitadon 
•  >de  S.  M.  la  cual  estaba  enteramenie  <|esiiiaiitelada:  á  la- 
»lnz  de  una  bujía  descubrí  un  nuri  aparejado  y  rednddo  le* 
»cho  como  de  dos  pies  y  medio  de  largo  en  el  cual  se  veía 
>uu  boHibre  de  menguada  estatura  abrigado  con  una  bala 
^ide  tela  grosera :  era  el  rey  que  rebujado  en  una  femenUda 
•frazada  sudaba  y  tembleteaba  á  impulsos  de  una  fiebre  vio* 
tienta.  Le  saludé  y  comencé  nis  relacionee  con  él  tomán- 
»dole  el  pulso  cual  si  yo  fuese  su  médica,  y  después  que 
•hubo  cesado  la  calentura  vistióse  y  se  sentó  á  la  mesa.  Con 
•él  nos  sentamos  también  para  cenar  Algarotti,  Reizerling, 
•Maopertuis  y  el  embajador  del  rey  cerca  los  estados  gene- 
•  rales:  durante  la  c  ena  tratamos  á  fondo  de  la  inmortalidad 
•del  alma,  de  la  libertad,  y  de  los  andrógioos  de  Platón. 
•Mientras  tanto  el  consejero  Rambonet  montó  un  caballo 
•de  alquiler,  y  después  de  caminar  toda  la  noche  llegó  á  la 
•mañana  siguiente  á  las  puertas  de  Uéja  en  donde  dió  ór- 
•denes  en  nombre  del  rey  su  señor,  al  paso  que  dos  mil 
•soldados  de  Wesel  imponian  una  contribución  á  la  ciu- 
•dad.  Esta  peregrina  espedicion  se  hizo  tomando  por  pre- 
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»ieBto  algunos  derechos  que  en  no  arrabal  de  la  onsma  de- 
soía tener  el  rey,  quien  iiic  ciicai  estender  un  manifiesto 
»como  lo  hice  bien  ó  mal,  pareciéndoíiie  que  un  ley  con 
»quiea  yo  cenaba  y  que  me  llamaba  amigo  suyo  debiaianer 
tsiempre  razón  (i).» 

Federico  reeorrió  también  la  earreni  hialdrica :  eicribíó 
laa  Memmas  de  la  eam  de  Bramkbwrgoi  la  BiUma  de  ¡a 
gmerm  de  SMfe  aüo»,  en  donde  él  representó  un  papel  tan 
brilla II le  como  glorioso;  unas  Manar ias  desde  la  paz  de  Hit-- 
berlsfnmjo  desde  17G5  á  1775;  y  finalmente  la  Historia  de  la 
ffuerra  de  líoliemia  queden  1 778  sostuvo  contra  José  IL  La 
primera  es  la  mcgorde  todas  esas  composicionesporlaoon- 
asiott  de  su  estíto  y  buen  enlace  de  los  bechos;  pero  las 
otras  bístofias  interesan  mocho  menos  porque  abroman  el 
lector  con  moltitod  de  pormenores  militares  y  diplomáticos 
que  hacen  oscura  la  narración.  Se  echa  también  en  cara  á 
ese  real  escritor  haber  proilij^ado  escesivas  alabanzas  á  sus 
adversarios;  lo  cual  no  era  á  buen  seguro4K)r  falta  de  luces 
6  porque  ftiese  naturalmente  inclinado  á  ser  indolgenle»  ai* 
no  por  qoe  tal  toe  pensaba  que  con  engrandecer  tanto  á  sus 
enemigos,  se  engrandecía  mas  á  sí  mismo.  Escasas  veces 
pasaba  el  monarca  un  dia  sin  rimar;  compuso  algunos  poe- 
mas caire  los  cuales  es  notable  el  titulado  El  arte  de  la 
guerra^  asunto  (|iie  el  autor  conocía  muy  bien  por  haberse 
ejercitado  en  él  durante  tanto  tiempo.  £a  dicha  obra  hay 
gran  ndmero  de  versos  bien  cortados,  mas  sin  embargo  se 
encuentran  en  ella  descuidos  y  pesadeces  que  la  afean  é  im- 
piden colocarla  en  prímera  linea  entre  las  composiciones 
de  este  género.  En  resdmen,  las  producciones  literarias  de 
lederico  forman  unos  veinte  voluiiieues ,  que  solo  pueden 
leerse  por  la  curiosidad  de  ver  roí  no  un  alemán  manejaba 
el  francés;  y  es  preciso  conlesar  que  en  sus  versos  deja  Fe- 
derico mncfao  que  dewar. 


Digitized  by  Google 


6li  UL  MUNDO. 

Dejuido  aparte  los  trianfos  mililiiies  M  moMrai  j  m 
conoctmientos  en  el  gobierno,  lo  «yne  mes  eonfeñbnyé  ú  fio- 

pularizap  su  nombre  fueron  siis  relaciones  con  Voluire. 
Hemos  ya  rererido  la  entrevisla  tle  ambos  en  el  caslillo  de 
Me  use ,  y  después  de  esa  época  el  poeta  íue  Qiandado  á  l.i 
corte  de  Prusía  para  refireaentar  el  poco  honroso  papei  de 
espía  díplomátíoo.  Apresuróse  á  regresar  á  Francia  é  donde 
le  llamaba  madama  de  Cháielei^  con  la  coal  contralani  nn 
enlace  en  que  el  alma  tenia  tanta  parte  eomo  los  sentidos.  A 
la  muerte  de  esta  señora  luvo  que  habérselas  coa  un  partido 
que  contra  él  levantó  ÍTchillon,  cuyas  obras  trágicas  proi  oni- 
zabaa  &u&  amigos  á  úa  de  rebajar  el  mérito  de  las  de  Vollaire. 
Aprofechdse  Federico  de  esta  circunstancia  para  instar  á 
este  ditímo  á  qoe  foese  á  sn  lado.  cVos  sois,  le  decía  en 
»una  carta,  coal  el  elefante  blanco  por  quien  el  rey  de  Per- 
veía  y  el  emperador  del  Mogol  se  hacen  la  guerra,  y  que 
» ponen  en  sus  títulos  cuando  tienen  la  diclia  de  poseerlo. 
>s¡  venis  aqui  veréis  á  la  cabeza  de  los  niios :  Federico,  por 
pía  gracia  de  Dios,  elector  de  Braíideburgo,  posesor  de  Vdiaire.  > 

No  se  podia  llevar  mas  allá  la  lisonja ,  y  sin  embargo  tan- 
ta adulación  quisas  no  hubiera  decidido  á  Voltaíre  á  dcgar 
las  delicias  de  París  á  no  haber  medhdo  otra  cárcunstaiMBa 
que  le  resolvió  á  tomar  ese  partido.  Recomendó  á  Federioo 
el  jó  vea  escritor  Baculard  d*  Arnaud  quien  colmaba  de  ala- 
banzas al  rey  en  los  versos  que  le  dirigía  y  á  los  cuales  Fe- 
derico contestó  con  una  oda,  en  donde  se  lee  una  estrofa 
que  traducida  dice  asi: 

«Ya  sin  ser  temerario  y  encumbrando  el  vuelo  hasta  las 
nubes  podéis  igualar  á  Yoltaire,  y  goaar  al  lado  de  Homero 
y  de  Virgilio  de  los  aplausos  que  os  han  granjeado  mestras 
obras.  El  Apolo  de  la  Francia  ya  se  encamina  á  su  de- 
cadencia :  brillad  vos  ahora;  alzaos  si  él  brilla  toiLivía: 
que  nó  de  otro  modo  el  ocaso  de  un  hermoso  dia  es  anun- 
cio de  mas  bella  aurora. > 

Voltaire  leyó  estos  versos  que  le  lemitid  su  amigo  Thie- 
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rioi  Gorresponsallilerario  ílei  rey  de  Prusia,  en  París.  El 
poem  que  estaba  acostado»  bíúIÓ  impetuosaineate  del  lecho 
y  dgo:  Ocápeie  Feémeo  en  nmar  y  ná  en  jmffome*  Yo  ké 
á  tnwftflr  ánerey  qm  otni  mo  tiegado  á  nd  ooow».  Tomó 
inmedúitanieiile  on  pasa[>orte  y  eabaillo»  de  posta  y  se  puso 
en  camino  para  Berlín,  eu  doiule  Federico  y  toda  la  familia 
real  le  recibieron  con  los  brazos  abiertos  prudij^  índole  toda 
suerte  de  atenciones.  Gozábanse  en  su  amistad;  los  lier- 
nunos  y  la»  bar  manas  del  rey  representaban  tragedias  con 
di  qne  les  eompooia  lUMirigales»  modelos  de  gracia  y  deü* 
cadesa;  dábales  leodones  de  declamación,  y  los  iniciidui  ea 
el  conocimiento  de  las  bellezas  de  estilo  que  brillan  eo  loa 
versos  de  lus  grandes  poetas  franceses. 

Los  primeros  meses  que  Volíaíre  permaneció  en  Beriia 
transcurrieron  para  él  en  una  especie  de  embriaguez  conti- 
nua. Colmado  de  lisonjas  y  miramientos  no  pudo  resistir  á 
las  insuncias  de  Federico  qde  deseando  tenerle  á  au  lado, 
le  bízo  pani  consegMÍrlo  las  mas  sedactoras  ofertas»  echan* 
do  asimismo  mano -de  protestes  y  de  argumentos  como  pue- 
de verse  en  la  siguiente  carta  dirigida  al  poeta  con  nr>olivo 
de  otra  de  madama  Dionisia:  «lie  visto,  dice,  la  caí  la  que 
»os  escribe  desde  París  vuestra  sobrina,  cuyo  carino  bácia 
>vas  le  asegura  mi  esticnacion.  Si  yo  fuese  madama  Dionisia 
•peosaria  como  ella»  mas  siendo  qnien  soy  pienso  de  oira 
•manenu»...  Si  yo  premae  qna  vnestro  caoibio  de  pids  ¡m- 
«diera  perjudicaros  en  lo  mas  mfnimo,  seria  d  primero  en 
«disuadiros  de  hacerlo.  Sí,  yo  preferiría  vuestra  felicidad  al 
»placer  inconcebible  que  me  causa  vuestra  compañía,  pero 
>vos  sois  íiiósofo,  y  yo  lo  soy  también.  ¿Qué  cosa  mas  na- 
»tural,  mas  sencilla»  y  mas  puesta  en  el  orden  que  dos  íiló- 
»6ofos  becbos  el  uno  para  el  otro  se  den  esto  satisIlMacion? 
»Yo  os  acato  como  mi  maestro  en  elocnenda y  en  saber;  y 
•os  amo  como  nn  amigo  Tirtaoso.  Lejos  de  mf  pretender 

»que  Berlín  vale  tanto  como  París  Nosotros  sin  erobar- 

»gQ  tenemos  bastante  elevación  de  espíritu  para  aplaudiros, 
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»y  eo  GOanto  á  9hcio  y  esiimacion  por  vos  no  cedenioft  á 
«nadie.  He  respetado  la  amisUMi  que  oe  ania  á  mMlania  de 
•ChAtelel:  mas  después  de  ella  soy  fuesfr»  mas  antífpio 

tamigo.  ;Qiie  !  ;  poiYfue  os  reüi«¡s  de  mi  casa  se  ba  de  dedr 
»í|ue  mi  casa  es  para  vos  una  cárcel !  ¡  Qué!  ¡siendo  yo  fues- 
itro  ami^o  he  de  convenirnie  en  vuestro  tirano!  Os  asegu- 
»ro  que  no  comprendo  semejante  lógica;  que  estoy  íinue- 
»nieDle  persoadido  de  qoe  seréis  feliz  mientras  yo  viva ;  de 
><{ae  aeráis  mirado  como  el  padre  de  las  letras  y  de  los 
«hombres  de  gasto,  y  de  que  eacontraféis  m  má  lodos  los 
•consuelos  qae  na  hombre  de  vuestro  mérito  poede  espe- 
»rar  de  quien  le  estima.» 

Fed<  l  ico  obraba  de  buena  fe  al  emplear  todos  los  medios 
de  seducción  para  fijar  cerca  de  sí  á  Yoltaire,  quien  creía 
que  la  amistad  del  monarca  tan  grande  comosiooera  se  ro- 
bustecería en  vea  de  debilitarse.  Faro  el  rey  estaba  rodeado 
de  literatos,  mas  celosos  aun  que  los  cortesanos,  y  que  no 
solamente  se  disputaban  el  favor  del  prindpe  sí  que  tam« 
bien  defeudian  su  amui  |)rui)io.  Vdlíaire comenzó  el  ataque 
haciendo  espulsar  á  Arnaud,  mas  á  su  vez  ílic  vencidú  (lor 
Maupertuis  presidente  de  la  academia  de  Berlín.  Uabia  este 
hombre  adquirido  gran  celebridad  mas  por  sns  manejos  que 
por  su  mérito,  y  viéndose  eclipsado  por  Voltaire  le  deseos 
diltf  cerca  del  rey  con  acusaciones  á  menudo  calumniosaa. 
Irritable  como  un  poeta  aprovechó  Yoltaire  la  ocasión  de 
vengarse  de  Maupertuis  que  acab;iba  de  publicar  un  Hbfo 
lleno  de  est  ra  vagancias  cu  el  cual  decia,  que  para  cono- 
cer la  naturaleza  dei  alma  era  necesario  disecar  cerebros 
de  patagones,  proponía  abrir  un  agqero  á  fin  de  pene-* 
trar  hasta  el  centro  de  la  tierra,  y  se  vanaglonaba  de  po- 
der prolongar  la  vida  humana  por  muchos  siglos  mediante 
un  emplasto  de  resina  con  la  cual  se  embadmtiaba  todo  el 
cuerpo.  Voltaire  ridiculizó  hasta  lo  iníii)ito  esas  locuras  en 
un  íolleto  titulado  :       dkUriba  del  doeíí/r  Akalda,  médico  del 

papa,  fista  sátira  l^a  de  ^cundía  y  de  chisle  amenaaaba 


Digitized  by  Google 


nmix.  615 

dar  UQ  foipe  morUri  é  la  repouidoa  de  Mavpertii»;  iNie» 
lodM  aqwliM  á  quaue»  al  aufa#  ae  U  habia  dejado  leer, 
i«elQiiaa  á  earcajaéi  faodida  del  prestdeiite  ridieolíiado  coa 

laiiiiá  gracia  como  talento.  Federico,  á  quien  Maupertuis 
persuadió  de  que  se  iba  á  degradar  á  la  academia  de  Berlín 
eo  la  f>er80oa  de  su  presidente,  rogó  á  Voitaire  que  quema- 
aa  el  mamuGrílo.  Oaapiiea  que  al  monarca  io  iiubo  leído  y 
«fiferlidoaa  ancho  aon  aa  ¡eotnva,  fne  echado  á  las  llamas ; 
mas  el  a«lor  conaend  mía  copia  de  so  obra  qoe  dkS  á  his 
en  Holanda.  Indignado  el  monarca  fior  esle  engaño  conde- 
nó til  libro  á  las  llamas,  lo  cual  tuvo  lugar  en  una  [tiazade 
Berlín.  Voitaire  resolvió  erií unces  iK-ilir  licencia  para  mar- 
cbarse;  devolvió  ai  monarca  la  cédula  de  su  pensión  (i),  la 
eraa  de  naértio»  y  la  llave  de  chambelán ,  aoompadando  to- 
do ealo  con  una  coaflala  csya  tmdnoeíoii  ea  proaa  es  la 
aígaleata: 

tLo  reeiW  con  lernata  t  \o  demelvo  con  dolor,  enal  no 

amante  zeloso  devuelve  el  retrato  de  su  querida.» 

Federico  volvió  al  poeta  la  [tensión,  la  llave  y  la  cruz, 
ucpr-íixi^lofie  á  concederle  permiso  para  irse,  mas  no  obstan- 
te Voltake  oooaíginó  á  Inana  da  instancias  qoe  eá  moiunnoa 
la  olorgase  lo  qae  pedia.  Er  m  de  ir  díreelanwiiteá  Firan- 
cía,  aedelavo  en  Leipaiflk,  hiso  ona  tístea  á  la  doqoess  de 
&jonia-Gotha ,  y  cediendo  á  los  megos  del  bodgrave  pasd 
un  mes  en  Hesse-Cassel.  Al  separarse  de  este  príocipe  eii- 
catninóse  á  Francfort  á  donde  habia  salido  á  recibirle  su 
sobrina  madama  Dionisia:  y  en  esta  ciudad  le  detuvieron  dos 
agentes  del  rey  de  Prusia  que  traían  encargo  de  recoger  la 
oédula  de  ati  pamion,  la  llave  de  chambeian  y  ademas  lodo 
«  vohiaBendepoedasdelrey,  impreso,  roasnopeblícacio, 
y  que  Voitaire  se  llevd  inadvertidamente.  Oigamos  como  él 
mismo  cuenta  esta  esceua.  «A  mi  llegada,  dice,  iieiUgy 

(1)  la  ptmtínn  de  Volttir««ri  de  90,000  ftanco»,  f  edenis  dureole  m  residencia 
fi  ^iliiM  te  te  iiaiwii  pegif  wm  ginoi. 
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»Sdiiiiltt  me  notiOctffon  da  parte  del  rey  qae  no  podía  salir 

»de  Prancftirt  hasta  qoe  lrab¿Me  datiMllo 

•que  me  habui  llevado. — Cuidadot  aeAoi^,  yo  ao  wne  He* 

»vo  nada  de  aquella  tierra,  os  lo  juro,  ni  siquieni  el  menor 
•recuerdo.  ;,Ciiáles  son,  decidme,  las  joyas  de  la  coronado  < 
•Brandeburgo  que  pedis?  E$,  monseñor,  cnntPJité  FreUag^  ' 
»iiMi  obra  ée  poesía  ddreff  mi  tmi^  teám"*  Ohl  yo  le  ?oU 
^w&ré  ooo  mochleimo  gasto  m  proaa  y  m»  waos,  le  repB 
»qad»  aanqoe  bien  conaiderado  yo  leogo  deraohos  á  esa 
tobni.  fil  roe  regaló  de  ella  n  lindo  ejemplar  iaiyrOBO  á 
»costa  suya,  y  por  desgracia  ese  ejemplar  lo  tengo  en  Lcip- 
•sick  ( on  otras  cosas  mias.  Freitag  me  propuso  entonces 
»que  (lerm  a  nociese  en  Francfort  basta  tanto  que  t  legase  el 
» tesoro  que  tenia  en  Leipsick ,  y  me  Gnnd  al  mismo  tiempo 
üesle  gradoso  billete:  Mmmkor:  ku§o  fte  Ikgim  H  prtmde 
wHo  que  ímek  m  LeiptUk,  m  d  emU         obm  dt  fmtáa  ád 
^retf  mt  sHknr  que  S.  M.  pide,  y  hayáis  pmete  m  wm  mamm 

^dicha  obra  de  poesía,  podréis  parlir  á  doiidc  mejor  os  plazca.  ^ 
*En  Francfort,  de  junio  de  1755.  Freitag,  enviado  del  rey 
>mi  sau)r.  Mas  abajo  yo  escribí  en  el  billete:  Vale  jxira  la 
9o6ra  ds  poetéa  dd  rey  «aertro  señor,  con  lo  cual  quedó  el 
tnmsagero  eo  gran  manera  satisfedio.  fin  17  dejaniolle» 
»gó  el  grande  enioltorio  de  poesfaa*  Devoifí  Aelmente  aqoel 
^sagrado  depdsHo,  creyendo  qne  eon  esto  podia  irme  sin 
•faltaren  nada  á  ninguna  testa  coronad;!,  cuando  en  el 
»i!ionieüio  de  marcharme  me  detienen  á  mí,  á  mi  secreta- 
>rio  y  á  mis  criados,  y  también  á  mi  sobrina  á  quien  cuatro 
•soldados  condujeron  por  medio  del  barro  á  casa  del  co- 
•mereíante  Schmitc.....  Se  nos  encerró  á  mi  sobrina  y  á  nfi 
»en  nna  especie  de  hosleria  en  cnya  pnerla  ItaenNi  apoatn- 
«dos  doce  soldados;  en  mi  caarlo  posieron  cuatro,  otros 
•  tantos  habia  en  el  desván  ;i  donde  llevaron  á  mi  sobrina, 
>y  cuatro  también  en  una  giianHIla  á  cielo  abierto  en  don- 
»de  hicieron  acostar  sobre  paja  á  mi  secretario.  Mi  sobrina 
»ienia  sin  embargo  un  peqneño  lecbo ;  pero  dos  soldados  con 
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>la  iMqfeiiala  caiMfci  kiguArdaban  liMmdolti  vem  496or> 
»tiiiHi  y  de  cMBimt*..*.  Eftnfiowt  fitem  dooa  dÍM«  y 
*por  cádii  ono  de  elloe  ImbimiMi  de  pagar  140  eaeodos.  SI 

•  mercader  Scbmitt  se  había  apoderado  de  mis  efectos  que 
»roe  fueron  devuellos  con  In  merma  de  una  mitad  á  lo  me- 
»nos.  No  se  podía  pagar  á  mas  caro  precio  la  obra  de  poe«- 
>m  del  rey  de  Prusia.  Peidl  caai  la  «urna  que  este  gaatd 
»pM  baemie  ir  á  e»  lado,  y  pam  recibir  míe  laoeíoiiea; 
>por  lo  nriano  eatonmoe  qoiioe*»  Ee  oreiUe  q»e  loa  aneo* 
tea  de  Fedenoo  ae  eaeediefOD  de  laa  ioalriioiáonée  rec^^ 
pero  el  rey  lejos  de  castigarlos  se  contenió  con  decir  des- 
pués de  mucho  tiempo  que  no  había  mandado  semejante 
cosa.  A  pesar  de  este  abierto  rompimiento  que  p«ireria  de- 
ber eoenistarlos  para  siempre,  enubiáronse  nuevas  relacio^ 
nea  entre  el  principe  y  el  poeta.  Pedaríoo  fiie  el  primero  en 
eacribír  á  Voltairey  y  dcado  entonoaa  eonimnaron  una  «or- 
raafMNideneia  mntna  liaaia  la  mnerCe  del  poeta. 

Eiure  los  porsonages  que  tenían  intimidad  con  Federico 
nombraremos  algunos  á  quienes  contaba  por  amigos,  em- 
pezando por  el  marques  d*  Argens  hijo  mayor  del  procu- 
rador general  de  Aíx  que  rehusó  en  su  juventud  segnir  la 
abogada  como  au  padre  deeeaba  y  entró  en  la-ONurína  red- 
faidiMioee  ndemaa  da  cafaaUero  de  lldta.  Deapnea  de  Ilefar 
vna  vida  errante  en  que  cometió  dgonoa  deaalmoa  qne  re- 
lata minuciosamente  en  las  íiiemorias  de  su  juventud,  y  por 
cuyo  moiivu  iue  desheredado  por  sn  padre;  establecióse  en 
Holanda  en  donde  vivió  escribiendo  varias  uhms,  onire  las 
cuales  tuvieron  grande  éxito  sus  Cartas  jtuUas  á  las  cuales 
debió  el  ser  repotado  como  nno  de  loa  filósofos  de  aquella 
dpoea,  Federico»  no  aiendo  ann  maa  qoe  prindpe  4real  de 
Wuaia  habla  procnrado  ponerle  á  an cérvido,  á  cuyo  aleó- 
lo le  escribió,  mas  Argens  rehusó  sus  ofrecimientos,  ale- 
gando que  como  era  alto  y  bien  formado  no  podía  arries- 
garse á  vivir  cerca  de  Federico  GuiUermo  y  de  sos  batallo- 
ne»  de  gnardias« 
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dniieAtM  con  mijor  éKÍlo/|im  Aigin  da 

chaiubc  tan  de  Postdam.  Estaba  en  contiMMi  ralacMMi  etm  el 
rey  á  quien  adiuirahi  y  quería  con  estremo.  A  j)csar  de  su 
talento,  su  sencüle/.  en  inuchas  cosas  y  la  debilidad  de  su 
cawácter  le  es{Nisieron  con  írecuenciaá  ser  ridículo  é  impul- 
ianm  liailo  á  menudo  á  Federioo  á  «ioogerle  por  blanco  de 
M«lMiiias,  delocMliMNem  nlnarielMt^^  la 
cmMiM  atfietkNi  que  le  Mmu  Benlló  de  aqoi,  qm  á 
puro  de  intimidad  Federico  llevó  tan  allá  sus  zumbas,  qoe 
cansado  ya  el  marques  perdió  la  paciencia  y  esto  fue  causa 
de  frecuentes  contiendas  enlre  los  dos  amigos. 

Por  otra  parte  el  marques  deseaba  peaer  mu  ditimos  anos 
en  en  peis  nativo  ao  doode  le  %iba  muy  madio  el  üemo 
efecto  i|iie  aebaialia  entre  él  y  an  hennano  el  pwmilonie  de 
figniNes»  No  ae  etrefiaaín  enbargo  á  pedir  áPederieolieaBp 
cia  para  marcharse,  si  bien  al  entrar  en  su  servido  fue  con 
la  condición  de  que  se  le  permitiría  retirarse  á  los  sesenta 
años  ele  0(1  :td  ,  período  que  ya  había  pasado.  Resolvióse  pues 
á  solicitar  permiso  de  ausentarse  por  espacio  de  seis  mese^ 
y  lo  conaiguió  nó  ain  dmmsIio  eafaerao.  Paa^  todo  eat»  ttett* 
po  en  PlPOfonaa  en  caaa  de  en  berauuuH  y  lleno  de  angwilla 
ee  peso  en  oanúno  para  Pkiiaia,  cuando  loe  etaoado  por 
tina  grave  enfermed»d  en  Bresse.  La  marquesa  ocupada  es- 
elusivamente  eii  cuidar  á  su  maridu  no  se  acordó  de  escri- 
bii'  al  rey  de  Prusia  para  decirle  la  causa  de  su  tardanza,  y 
F  ederico  después  de  aguardar  algún  tiempo  nuevas  del  mar- 
-  qnea,  ae  peranadió  de  que  este  habia  querido  engañarle 
«faendonando  an  aervkNo  y  á  impnlaoe  de  le  índignecion  man- 
dó borrar  an  nombra  de  la  líiCa  de  loa  penakmedoe.  Al  ae- 
berlo  Argens,  irritado  de  la  ingratitud  del  rey  volvidae  in- 
raediataniente  á  Pro  venza,  en  donde  falleció  en  1774  des- 
pués de  dar  algunas  pruebas  de  estar  animado  otra  vez  de 
aentiniteutos  cristianos,  cosa  que  no  era  de  presumir  ya 
deapnea  de  la  conducta  de  toda  sn  vid»«  y  eo  wla  de  ana 
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«acritos.  Bs  mmmM»  al  fyrdeader  de  F«derleD  en  Mtar  á 

vn  antiguo  servidor  snyo  con  (anta  dureza  por  una  simple 
«ospecha,  y  no  Insta  pat  n  la  espiacion  de  su  falla  haber  ele- 
vado algunos  años  mas  tarde  un  monumento  de  mármol  á 
la  memoria  del  rryarques  en  la  iglesia  de  ¿guilles. 

El  amigo  de  Fedeiioo  era  el  barón  úb  Poettnils,  «fenUi* 
rao  pmaíano  que  luí  dejado  mactMs  voirfaMiiea  de  memo» 
itas  y  de  cartas,  cuya  pnblíeaeioii  IÍm  radbida  etttonoea  oom 
algún  aplauso  pero  que  hoy  dia  yacen  en  eloMdo.  DiliW» 
tes  veces  cambio  de  religión  y  siempre  movido  por  algún 
ínteres  mundano.  Aunque  nació  rico,  disipó  muy  luego  su 
Corluoa  y  vióse  en  la  precisión  eti  el  último  periodo  de  su 
larga  carrera  de  vivir  de  k>  qoe ganaba,  es  decir  adquiríeiF 
do  dinero  por  coalqoiera  medio  amiqne  no  AMae  honroeo. 
Preonenió  casi  todas  las  oortes  de  Bnropa,  j  en  diversa»  é|io> 
cas  obtuvo  gratificaciones  y  empleos  de  muchos  soberanoa. 
Comprometido  con  la  duquesa  de  Maine  y  con  el  marques 
de  Cellamare  en  una  conspiración  contra  el  regente  duque 
de  Orleans,  vióse  obligado  á  huir  de  París,  librándose  coo 
mucha  difionltad  del  castigo  en  que  babta  incnrrido.  Esta- 
bleddae  por  dltímo  en  Berlín,  en  donde  Federico  le  biso 
ébamfoelan  y  le  admitió  en  so  corte,  en  la  onal  representa» 
be  nn  papel  misto  entre  bufón  y  hazmereir,  pues  si  bien 
divertia  á  le  Je  rico,  este  raras  veces  ocultaba  el  desprecio 
en  que  le  tenia. 

El  motivo  que  impulsó  á  Poellnilx  á  cambiar  de  religión 
la  vez  postrera  es  bastante  chistoso  y  prueba  cnán  poco  le 
estimabe  Federico.  Dn  día  en  qoe  se  dolió  con  él  de  sn  po* 
ca  forliina,  materia  que  trataba  con  macha  elocnenda,  el 
príncipe  después  de  fingir  que  le  escuchaba  con  sumo  inte- 
rés le  dijo  con  aire  bondadoso:  «Yo  bien  quisiera  socorre- 
•ros,  mas  ;cómo  se  hace?  Vos  ya  sabéis  que  no  puedo  aten- 
»der  á  lodo  á  pesar  de  mi  rigurosa  economía,  por  lo  moy 
»pobre  qne  es  este  país.  6i  fueseis  cristiano  podría  daros 
>im  canonicato  de  los  qoe  do  tiempo  en  tiempo  tengo  de* 
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»fachod»coaori<r:  pfeáummm  abon  bey  wd  qoo  no 

Mié  á  qmén  darlo ,  y  |>0de¡«  cpeer  que  preMm  a|(racHifOt 

>á  vos  que  :'i  oli  o  cualquiera.  Tero  sois  reformista  que  es  la 
> religión  mas  pobre  de  todas,  y  ea  dia  aada  puedo  ofrece- 
»ros  y  á  fe  que  io  siento.» 

El  aire  iogMUio  ooD  qne  Federico  dijo  eetas  palaÍMrift  en* 
gaU  al  biroa,  i|im  oonlando  con  ellas  ipreMiróee  en  con- 
eecaenoh  á  poner  en  obra  su  deei^nk).  Aquella  tarde  mía» 
nm  abfurd  eoleiiinenienle  au  religión,  yak  mañana  aignienle 
fue  á  coiuuiiicar  al  rey  que  había  seguido  su  consejo,  aña- 
diendo que  esfieralia  conseguir  el  beneficio  que  S.  M.  le 
habia  indicado.  «Duéleme  en  el  alma,  respondió  el  rey 
»coa  gravedad,  pero  esta  mañana  be  dado  el  canonicato 
>de  que  os  bable.  Ea  cruel  este  contratiempo !  pero  ¿acaao 
»podÍa  JO  iuMigínar  que  eatuvíeaeía  tan  dnpneato  á  cambiar 

»de  reHuion?  qué  puedo  baoer  ahora?       Ahí  recuerdo 

»que  me  queda  por  proveer  una  plaza  de  rabino;  haceos  judío 
»y  os  la  ¡arómelo.»  Asi  fue  como  Poellnilz  se  inio  calólico 
para  todo  el  resto  de  su  vida ;  mas  no  es  fácil  calcular  su 
despecho  y  su  tristesa  ai  cooooec  quo  au  señor  ae  había 
boriado  de  él.  . 

Bntio  loa  unigoa  y  camavadaa  de  Federico  en  eaa  4poca, 
el  maa  cumplido  era  el  italiano  Almarotti.  Ormodo  de  Vene- 
cía  é  hijo  de  una  familia  «icomodada  que  le  dio  una  educa- 
ción escelente,  consagróse  desde  muy  temprano  a  la  lifera- 
lura  y  á  '<ií>  ciencias.  A  los  veinte  años  publicó  su  ?ieivioni'(i' 
iúsmo  per  ie  donm^  en. el  cual  esplica  el  sistema  del  sabio 
Ingles  de  manera  tal ,  que  podían  compréndetelo  fácilmente 
^8  mugares  y  las  gentes  de  mundo.  Un  felit  dxito  oorond 
esta  obra  que  fue  traducida  en  diferentes  idiomas.  Uaa  tar- 
de sobresalió  en  sus  poesías  italianas ,  como  asimismo  en 
varias  iJisertaciones  subrt'  asuntos  hterarios  y  científicos. 
Federico  habia  conocido  en  su  juventud  á  Algarotti  que  fue 
á  verle  en  Rhinsberg  cuando  no  era  mas  que  principe  real; 
pasó  después  algunos  años  en  Posidam  en  donde  Federico 
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le  nombró  chambelaii»  le  dió  el  Ulolo  de  ooade  y  le  hbo  ce- 
bollero dé  la  órden  del  Mdrito.  Le  Ñamaba  m  dmeéelialia^ 

y  en  efecto,  los  agradables  modales,  la  dulzura  de  carácter 
y  los  brillan  les  talentos  de  Algarolti,  le  alraian  la  estima- 
ción y  la  benevolencia  de  todo  el  mundo.  El  riguroso  clima 
del  norte  le  atacó  los  pulmones,  por  cuyo  motivo  regresó  á 
sa  patria,  y  ralleció  en  Í7d4  á  la  edad  de  cincuenta  y  doa 
afios.  En  el  sepulcro  qoe  se  le  erigió  en  el  Campo  tonfo,  se 
lela  este  breve  epítaHo  dictado  por  d  mismo  Algarotti  en  su 
lecho  de  muerte:  Hic  jacel  Alyarotlius  non  ownis,  al  cual  el 
rey  de  Prusía  mandó  añadir  las  siguientes  palabras:  Afgaroí' 
iOf  Ovidü  cemtifo,  ISetvloni  discípulo;  Fredericus  rex  (Ij. 

Los  hombres  célebres  tienen  el  privilegio  de  llamar  la 
atención  hacía  todo  lo  suyo,  y  si  se  recogen  cuidadosamen- 
16  sos  hechos  pdblicos  y  privados  se  quiere  ademas  conocer 
basta  su  esterior«  cual  si  la  cortesa  del  cuerpo  anunciase 
siempre  de  antemano  las  calidades  del  corazón  y  del  espírt* 
tu.  Con  todo  eso  á  menudo  sucede  que  en  estas  materias 
fácilmente  uno  se  equivoque,  pues  á  veces  las  apariencias 
indican  que  vale  algo  el  hombre  que  en  realidad  es  nulo. 
Sin  embargo  nosotros  creemos  satisfacer  la  coríoeidad  de 
nuestros  lectores  con  ofrecerles  el  minucioso  retrato  del 
gran  Federico  hecho  por  un  contemporáneo:  < El  rey  de 
»Pni8Ía,  dice  (%,  es  de  baja^estatura,  bien  formado»  y  no- 
•  lablemenle  activo  con  respecto  á  su  edad.  Su  constitución 
»no  parecía  ser  naturalmente  muy  robusta,  pero  con  el 
•ejercicio  y  el  trabajo  adquirió  un  leniperamento  vigoroso. 
»Sus  miradas  anuncian  la  fuerza  y  penetración  de  su  taien- 
»to;  tiene  hermosos  ojos  azules,  y  á  mi  parecer  d  conjunto 
>de  su  fisonomía  es  agradable.  Algunos  de  ios  que  le  han 
«conocido  piensan  lo  contrario,  lo  mismo  qoe  los  que  le 
•juzgan  por  sus  retratos  de  los  cuales  he  visto  muchos  que 

(1]  Vida  de  Federico  II,  par  lord  D  jvcr;  lom.  Tí,  ps'*  20,'5  y  sicuietílfs. 
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»i0 le  imeoMn       ,  y  oiroi qw mcIm>;  ibm á  mí 

»i6ttd6r  niagaii  pintor  !•  luí  eopitfdo  ftalpeate.  Catado  ha- 

»bla  su  íisonomíd  se  anima  de  un  modo  prodigioso ;  tíene 
»el  cuerpo  baílame  encorvado,  y  casi  siempre  lleva  la  ca- 
»be£a  inclinada  á  un  iado.  El  metnl  de  su  voz  es  mas  sono- 
»ro  y  «gradabla  üe  lo  que  puede  imagioarse;  baliia  mucho» 
pf  á  pesar  de  eso  los  que  le  eacochanqeiilaffae  qae  baUa-» 
lae  todavía.  Ba  ana  obsertacMNies  se  nou  siempre  fi- 
»fett,  son  juslaa  muj  i  laenedo,  y  poeos  hombres  poseen 
»como  él  el  don  del  cbisle.  Raras  veces  variado  trage,  qae 
» consiste  en  casaca  azul  con  aforros  y  vueltas  encarna- 
idas,  chupa  y  pantalones  amarillos:  usa  botas  con  vueltas 
»á  lo  biisar  que  forman  püegues  al  rededor  de  liebiiias.  Su 
»aombrero  qne  pasaría  en  Inglaterra  por  estreoMMieBMHie 
»0rattde*  ea  cual  el  de  los  ofiewles  de  en  eaballería;  por  lo 
»amuiii  baca  que  on  pioo  le  venga  bida  la  frente,  y  el  de 
»en  medio  á  un  lado.  En  cada  costado  de  la  cabeza  lleva 
íuna  cola  y  un  solo  bucle.  M  ver  sus  cabellos  desigualmen- 
>te  ¡)olvoreados  no  parece  sino  que  oblÍL;ó  á  su  peluquero 
»á  tocarle  oon  prisa*  Usa  una  grande  caja  de  oro,  cuya  ta- 
Bpa  tiene  engastados  mnchea  diamantea,  y  loma  en  gmide 
iicantídad  el  tabaeo ,  de  qne  toda  an  ropa  está  aada. » 
.  En  €i  tíi^  XTUi  la  libertad  de  io^prenta  ne  exialiade  bo- 
cho mas  que  en  Inglaterra;  y  en  los  otros  estados  de  Eu- 
ropa estaba  sometida  á  una  censura  mas  (5  menos  rigurosa* 
según  eran  las  miras  políticas  de  los  soberanos.  Entre  estos  • 
unos  miraban  la  imprenta  como  una  arma  terrible  cuyo  uaa 
dsWa  probirárse  abaoluumente,  olnoa»  mdaao  Federico, 
daban  pooa  knporCanflia  á  los  esorilos ,  coya  fiiemi  descan- 
sóla toda  en  argumentos*  Es  verdad  qne  el  pueblo  en  en 
mayor  parte  apenas  sabia  leer ,  y  asilos  libros  eran  ínofensi* 
vos  y  no  pudiau  sacudir  el  despotismo  del  gobierno,  cimen- 
tado por  tantos  siglos;  mas  sin  embar<:^o  el  rey  creyó  que 
era  bueno  poner  cortapisas  á  la  prensa,  nó  porque  él  te» 
miase  sus  ataques,  sino  para  impedir  qne  folletos  publica- 
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fiM  contra  potencias  «tlnnigeras  le  diesen  qaa  má^wltíi 
oom  d  timpo.  Ba  efaelo ,  al  fqfair  Galalina  U  al  troM  por 
el  asesinato  de  su  esposo,  qoerieiido  borrar  la  ineoMiria  do 

este  atentado  con  impedir  que  su  recuerdo  se  conservara 
en  el  pueblo,  inaadó  ejercer  la  mas  severa  vigilancia  sobre 
toda  clase  de  escritos  que  dnha  á  luz  la  imprenta.  Deseosa 
de  que  m  hiciera  Ío  misaio  en  los  estados  vecinos  á  ios  su- 
yos, quejóse  reiteradas  mes  á  Federico»  y  le  movió  poriU* 
timo  á  qam  pusiese  dgniias  teatricdoiies  á  k  libertad  da 
imprenta  de  sa  reino.  Esta  oorlapisa  encerrada  no  obo« 
tanie  en  justos  Hmites  obligó  dnicamente  á  los  escritores  y 
editores  de  ciertos  libroi»  á  i»er  mas  comedidos  que  por  lo 
pasado. 

£n  cuanto  á  libertad  en  el  hablar  Ja  había  tanta  como  m, 
laa  repdblicaa  mas  demomitioai ;  cada  nno  podía  censara» 
á  so  amqjo  las  madídasdel  ^obiemoy  acriminar  al  aobara* 

no.  c  Asi,  dfoenn  tiajador  ingles  (l)lo  quemas  masorprmii 

>d¡ó  en  Bcrlin  fue  la  libertad  con  qne  se  hablaba  del  modo 
kIo  obrar  del  rey  y  de  su  gobierno.  Oí  hablar  de  asuntos 
•políticos  y  íle  otros  mas  delicados  aun  con  tan  poco  recalo 
»oomo  en  un  café  de  Londres....  Un  gobierno  sostenido ^kv 
»an  ejército  do  ciento  ochenta  mil  hombres  finada  conlarsa 
vsegoro  sin  (|ae  sa  le  dé  nada  dealgonoa  diaoaiBoad  eaarfr- 
ifos  satíricos.  Al  paso  qne  Federico  ae  reserva  na  podar 
•  absoluto  sóbrela  vida  y  ios  bienes  desús  sübditos,  lesde* 
>ja  en  entera  libertad  para  divertirse  y  criticar  como  gusten 
»su  conducta.» 

Mas  arriba  dijimos  que  Federico  tenia  muchos  hermanos; 
pero  no  bablarémos  mas  qoa  del  príncipe  Enrique,  qoisü 
sapo  hacerse  esoiarecido  por  medio  de  triunfos  mítttaras^ 
quo  le  han  elevado  cari  á  la  misma  altara  del  monarca.  Iki 
efecto,  alcanzó  no  pocas  victorias,  y  en  la  guerra  de  siete 

(1)  Dr.  Moc^ftf  n'itw  of  Sotíiiif  MiS  JSflMMiy  Si  Atmim,  SwÜMtHoñú  wnÉ 
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«ílof  ommM  qtmtt  wfk^  aHpm»  4110  tolo  él  émau 

•ola  hhat.  Un  escritor  (i)  que  pasó  wmate  años  •«  la  corte 
da  Berlín  ha  hecho  el  si^'uiente  paralelo  de  Fetlencu  y  de 
Enrique.  « I.a  fisonomía  de  aail>os  era  muy  marcada  y  ca- 
•racterística ;  el  rey  tenia  una  testa  muy  hermosa  á  pesar 
9ée  lo  c«al  poolasa  ae«eK>8Q  roatro  sefpio  su  voluntad,  jal 
»priiioípa  qaa  distalm  onmIm»  de  aer  batto»  m»  daiaba  mmea 
»de  paraear  m  entreno  amable,  fia  difícil  bailar  ojoa  mas 
Hfivas  y  parleros,  y  nnrada mas  peneCrmiCe  y  agradableqoe 

•  la  del  primero;  á  pesar  de  lo  cual  tomaba  muy  fiícihiienLc 
•una  espresion  terrible  y  íuluiinante :  el  segundo  tenia  ojos 
» abultados  y  repugnantes  á  primera  vista ;  mas  bastaba  es- 
•cucharle  dos  minutos  para  ohridar  eoiaRameAla  eate  daféo- 
>tD.  Ganmarímba  al  bermano  mayor  wia  anma  vwaaa  de 
vtalanlD,  agBdaaaaofluiy  prop6iiaaálaaálira;emBaliiml* 
•flNiile  joi^  y  burlón,  pero  penecranle  j  por  decirlo  aai 
•profético,  y  poseía  aquel  grado  de  íiuura  que  cautiva  las 

•  voluntades  y  que  (lariicipa  de  la  astucia.  El  carácter  del 
•príncipe  Enrique  era  serio  sin  ser  adusto;  hablaba  mucho 
»pero  nó  con  pedantería ;  severo  sin  malignidad;  delicado 
>y «mil  alo  lidaedad;  vedo  y  jutliQÍaro aki  rigidM;  aaCoto 
»por  prudenaia,  y  aa  drctimicribia  á  wwtraar  lamtmáa  aga> 
tna  pani  no  aar  vlctinm  ée  eila*  Caalqmer  bondire  obaar 

•  vador  hubiera  gozado  mucho  en  estar  cerca  del  rey  y  en 
»otrIe,  y  hubiera  sentido  por  el  admiración;  cualquier  hom- 
»bre  honrado  y  sensible  anhelara  por  vivir  con  el  príncipe 
»y  le  bubíera  amulo.  Aquel  aamoimba  la  aocíedadcon  pro- 
»fMoD«  eM  no  descuidaba  nunca  loa  minmlonloa  maa  de* 
•iieadoa  ni  la  ooctaalá  maa  atenta.  Ambos  mn  mm  qpe 
sinitmidoe,  eran  sabios,  y  ambos  proimdoa,  faonndoa  y 
»de  estensos  conocimientos.  Ambos  llevaron  á  cima  gran- 
»des  empresas  ya  de  guerra,  ya  de  polítioi ;  solo  qtie  ei  uno 
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»obral)a  por  inspiracioo,  y  ei  otro  con  reflexión  y  cátenlo, 
»k>  aul  bóo  qoe  aquel  cometiese  foltas  si  bien  condnyó 
•mas  obras,  y  que  este  ejecutara  muchos  proyectos  sin  m« 
icnrrir  en  yerros  vituperables.  En  cuanto  á  defectos  podría 

•  acusarse  al  rey  de  demasiada  desconíianza  y  al  príncijie  de 
»ser  ostremadamente  contiado.  ¡No  hablo  de  la  discí  ec  iou: 
•el  rfiy  corrió  algunas  veces  el  velo  de  sus  opiniones  politi* 
•cas  por  pasión,  y  el  príncipe  jamas  fue  indiscreto  á  no 
toonfenirle  por  miras  personales ;  el  primero  era  mas  na- 
•tnralmente  vivo,  el  segundo  mas  naturalmente  franco. 
•Ambos  eran  orgullosos  en  ciertas  ocasiones,  es  decir:  el 
*rey  cuando  lemiaque  le  faltaran  en  algo,  el  príncipe  cu  an- 
ido pensaba  que  le  hablan  fallado.  Por  lo  que  toca  á  hec  hos 
•militares ,  el  rey  era  osado  por  carácter ,  el  príncipe  por 
•principios;  mientras  que  por  otra  parte  aquel  eraindnl» 
•gente  y  bueno  por  sistema,  y  este  por  carácter. 

•Con  todo  eso  existían  secretos  lelos  entre  los  dos  her* 
•manos,  quienes  tenían  la  misma  aptitud  para  el  mando; 

•  pero  el  uno  era  rey  y  algunas  veces  despota,  y  el  otro 

•  aunque  subdito  tenia  cierta  repugnancia  en  doblegarse  á 
«una  obedieruia  casi  dega,  dolo  cual  resultaba  que  no 
•siempre  el  monarca  y  el  principe  anduviesen  de  acuerdo  y 
•que  se  miraran  con  alguna  frialdad.  Ademas  discordaban 
•en  gustos  é  inclinaciones  tocante  á  algunos  puntos,  lo  cual 
»influia  para  que  en  la  vida  privada  se  mostrasen  estraños 
•el  uno  al  otro.  El  príncipe  sobrevivió  al  monarca  quince 
•años  pues  que  no  í;>llt  ció  basta  180:2. 

»Las  liennanasde  Federico  sobrepujaban  en  «nucboá  los 
•Otros  hermanos  en  cuanto  á  facultades  intelectuales.  Ha- 
•blamos  ya  de  la  raargrave  de  Bareíth ,  quien  en  su  juventud 
•ayodó  á  conllevar  sus  penas  al  prüicipe  real  endulcán- 
•dolas  con  su  cariño.  Esta  princesa  dejó  algunas  memo- 
>rias  interesantes  de  las  cuales  hemos  sacado  noticias 
•acerca  de  sus  tres  hermanas,  la  duquesa  de  Brunswick, 
'Ulrica,  que  fue  reina  de  Suecia,  y  Amelia  que  murió 
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>6ta  casarse.»  Vino  á  Uerliu,  dice  la  margravc,  un  embaja- 
dor con  cl  encargo  de  |>ed¡r  la  mano  de  Amelia  para  el 
príocipe  de  Saeda,  proposicioii  qae  ella  no  podía  aceptar 
iin  abjurar  sn  cullo  abraiaodo  el  de  Latero.  Conaulldeeio 
á  Ulrica,  la  ctial  movida  quizás  por  los  deseos  de  suplantar» 
la  la  aconsejó  que  para  evitar  este  himeneo  se  mostrase 
j>()i  o  amable.  En  efecto,  no  tarciú  mucho  el  enviado  en  for- 
mar mal  concepto  del  carácter  de  Amelia,  y  en  dirigirse  á 
UIríca  que  se  esforzaba  en  parecer  amable  cuanto  su  her- 
mana se  hacia  odiosa;  y  acabd  por  solicitar  la  nníon  del 
príncipe  sueco  con  Ulrica*  Amelia  qoedd  tan  sorprendida 
como  averfiponzada  de  este  desenlace ;  acusó  ¿  su  hermana 
de  haberla  engañado,  y  le  aseguró  que  no  le  perdonarla 
jamas  su  proceder  en  este  negocio  que  calificó  de  periidia. 
En  esa  época  fue,  (|U(  cuando  viéndose  desamparada  se 
enamoró  de  un  simple  guardia  de  corps  llamado  Trench  al 
cual  entregd  su  coraaon  y  su  persona»  Trench  pagd  esos 
favores  con  una  cautividad  de  diea  años,  de  la  cual  se  librd 
por  medio  de  la  fuga  (1).  La  naturaleia  había  dotado  á 
Amelia  de  hermosura,  laleulo  y  del  don  y  deseos  de  agra- 
dar {%.  Después  de  la  muerte  de  su  amante  volvióse  mar- 
chita y  decrépita,  las  arrugas  de  la  vejez  sustituyeron  á  su 
belleza,  ca&i  perdió  la  vista,  sus  miembros  perdieron  su 
agilidad,  le  costaba  mucbo  esfueno  hablar  y  á  duraa  penas 
se  podia  entenderla ;  temblábale  muy  notablemente  la  ca* 
beza,  7  sus  piernas  resistianse  á  sostener  sn  cuerpo.  En  su 
carácter  notóse  tanto  cambio  como  eu  su  físico,  dejando 
de  ser  el  alma  de  la  sociedad  por  sus  gracias  v  alraciivos ; 
volvióse  solUaria  y  áspera  de  carácter,  demostrando  des- 
precio bácia  ios  otros  y  alegrándose  de  los  males  que  les 
sobrevenían.  Se  supone  que  se  redigo  al  estado  deplorable 

(1)  Fm  i  rctagiane  «o  VrMdt  «o  ímSb  m  aaOó  m  ú  partido  democráiícu ,  «¡uc  •! 
fío  lo  hizo  pcneer  «■  no  cadalso. 

(2  fíeruerdos  de  «tinte  afMw  á9  rtfUimeia  an  S&Ibi  |Mr  TbiOana,  M  coal  M|iia- 
■ti»  tue  i^aMgfi, 
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en  qüñ  aa  hallaba  doranle  la  desesperacíoo  es  que  la  «ik 
mierDn  soadeaveDtiiras,  por  nedio  de  drogas  Tenenosas,  y 
ie  cuenta  que  no  dia  como  tOTiese  los  ojos  inflamados  y  sn 

médico  le  aconsejarn  que  acercara  á  ellos  un  líquido  muy 
fuerte  adviíMiundolc  nuiy  |i;irtieulariiienle  que  no  llegara  á 
tocarlos ;  ella  por  el  contrario  se  los  íroló  con  dicha  com* 
posición  que  le  produjo  funeataa  Gonaecaendas ,  pues  cwi  la 
privó  de  la  víala »  y  desde  entonces  sos  ojos  se  le  abultaron 
de  un  modo  prodigioso.  Después  de  vivir  muchos  años  en 
ese  triste  estado  murió  casi  en  seguida  de  Federico,  quien 
hasta  sus  illtituos  iiioinenlos  le  prodigó  mas  cuidados  y  mas 
lenun  ;t  (jue  ni  resto  de  su  familia. 

Subida  ai  non  o  de  Suocia,  Ulrica  se  encontró  en  una  si- 
tuación embarazosa,  puesto  que  su  esposo  no  tenia  de  rey 
sino  el  nombre ;  y  el  poder  andaba  dísCribuido  en  manos 
del  senado  que  no  dejó  Intacto  al  soberano  roas  que  los  ho- 
nores de  la  magestad.  Sin  poder  hacer  bien  ni  mal,  el  rey 
de  Suecia  era  cual  un  esclavo  coronado  puesto  á  merced  de 
la  insolente  aristocracia  que  le  colmaba  de  disgustos  y  de 
humillaciones.  esa  espinosa  posición  Ulrica  mostró  tan- 
to tacto  como  firmesa.  Voltaire  á  quien  la  princesa  honró 
con  admitirle  en  sn  femiliaridad,  dnrigíó  á  esta  un  madrigal 
que  es  tenido  por  un  modelo  en  so  género  (1). — La  duque- 
sa de  Brunswick  atraía  la  atención  tanto  por  so  carseter  y 
tálenlo  como  por  la  sólida  y  estensa  instrucción  que  había 
recibido. 

A  pesar  de  su  despejadlo  tálenlo  y  de  sus  luces  Federico 
no  tenia  ninguna  creencia  religiosa,  y  dióse  á  la  increduli* 
dad  que  lo  dominó  malgrado  los  ejemplos  que  en  contr»- 
rio  ie  daba  sn  fomilia  sectaria  del  dogma  de  Galvmo.  Es 

(1)  Este  piatlriu'al  traducido  en  i^nsa  dice  asi.  Muchas  vpco?  h  mentira  se  \TSle  coa  » 
d  tragc  de  la  verdad.  F!sta  noche  en  iní  rii  i  dp  nn  sueño  habíame  yo  colorado  f>n  el 
rango  de  los  áu¡$e&  j  eulooces  os  amaba ,  pnucesa ,  i  mealrevia  á  decíroslo.  Los  dto- 
M8  «I  dfspflrlarnie  ao  ma  1q  bao  quitado  toda,  pDaala  qut  bo  ha  panlida  nat  qw  ni 
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probable  qne  la  lectura  de  derlos  libm  empeaaae  á  entibiar 
la  fe  del  jóven  príncipe ,  y  que  oontraboyer^n  á  manlenerie 

en  su  incredulidad  los  íiuinios  Inxos  que  lejigaban  al  parti- 
do filosúlito  (i  anees,  del  cual  Vuliaire  era  corifeo.  Es  sabi- 
do que  esle  escritor  habia  jurado  la  ruina  de  la  religión 
críAtiana,  y  á  esto  tendían  todoe  hw  libros  que  en  su  vejez 
oompuao.  Sentado  Federico  en  el  trono  no  oesó  de  acreditar 
en  ana  cartas  an  desprecio  por  las  tbaas  sagradas;  pero  se 
abstnvo  de  intentar  con  tas  obras  que  se  enfríaien  las  creen- 
cias de  los  pueblos  sometidos  á  su  cetro.  Kn  el  principio 
de  su  reinado  demostró  püblicamenle  su  respeto  por  el  ca- 
tolicismo al  apoderarse  de  la  Silesia,  y  guardó  muchas  aten- 
ciones á  sos  ministros;  y  si  bien  en  seniejaole  conducta 
tenia  miras  políticas,  no  obstante  esto  prueba  que  oonoóa 
toda  la  importancia  de  las  opiniones  religiosas  de  los  pue- 
blos, y  del  ñimenso  prestigio  que  ejercen  sobre  -ellos.  Se 
gozaba  en  hablar  con  Yollaire  y  Alernbert  de  las  ridiculeces 
de  la  superstición,  nombre  que  daba  a  todas  Jas  religiones, 
pero  sabia  demasiado  para  que  como  príncipe  no  se  con- 
cretara á  chistes  que  no  eran  arriesgados  mientras  no  se  ha* 
cía  aplicación  de  ellos.  Las  cartas  del  monarca  servían  en- 
tonces de  entretenimiento  á  las  rauniones  filoadficas,  y 
como  se  sabia  que  solo  era  criaCiano  de  nombre  bubo  una 
sorpresa  general  cuando  se  difundió  la  noticia  de  que  ¡> 
de  tomar  parte  en  la  proscripc  ión  de  los  jesuítas  les  d'iu  un 
asilo  en  sus  estados.  Esta  órdrn  cuya  existencia  se  remon- 
ta á  mediados  del  siglo  xyx  se  habia  considerablemente  en- 
grandecido desde  esa  época,  y  so  ínüujo  dominaba  todos 
los  países  católicos  en  donde  eran  los  direclofes  de  la  ína- 
troccion  de  la  juventud  y  al  miamo  tiempo  de  la  conciencia 
de  los  reyes.  El  abuso  empero  que  hicieron  de  su  predomi- 
nio dispertó  los  temores  y  los  zelos  de  los  soberanos,  y  fue 
causa  tic  su  caida.  Se  dio  contra  ellos  el  primer  golpe  en 
Portugal  en  donde  gobernaba  en  nombre  de  su  señor  ei 
marques  de  Pombal,  quien  acusó  á  los  jesuítas  de  haber 
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tomaílo  pirle  «n  d  asosíiiato  del  monuroi,  por  cujo  moti- 
vo los  arrojó  de  allí  y  los  confinó  á  IlaKa.  El  dn<|iie  de  Cho^ 

seul  sij^uió  en  Francia  el  ejemplo  de  Pombal,  iiniiái  onlo  á 
su  vez  los  t's[);in()i('s ,  los  napolilanos,  el  dnqnc  de  Panna  y 
los  caballeros  de  Malla,  y  después  de  largas  negociaciones 
Benedicto  XIV  espidió  en  1715  la  bula  de  abolieioo  de  la 
órden.  Federico  se  declaró  protector  de  esos  dér^os,  j  no 
solo  no  dañó  á  los  que  estaban  establecidos  en  la  Silesia 
católica  sino  que  acogió  á  los  que  buscaron  un  asilo  en 
Alemania,  coalián Joles  la  dirección  de  estudios  en  los  cole- 
gios (le  sus  estados.  En  una  conversación  que  refiero  el 
prínci()e  de  Ligno  espuso  su  senür  acerca  de  la  compañía 
en  estos  términos :  «¿Por  qué  se  ha  espolsado  á  los deposí- 
»tarios  del  B<iber  de  Aoma  y  de  Atenas,  á  esos  escalentes 
«profesores  de  humanidades  y  quiiás  aun  de  la  humanidad, 
»á  quienes  tanto  se  habia  respetado?  Pérderá  en  ello  la 
DeilucacioiL ;  y  como  líiK^siros  hermanos  los  reyes  catúlicus, 
M:i'¡sti;inísiiiu)s ,  lidelísinios  y  apostólicos  los  han  echado, 
»yo  hcregc  en  cstremo  recojo  los  que  puedo,  y  dia  vendrá 
»en  que  tal  ves  me  envidiarán  que  los  posea.  Yo  conservo 
»sn  semilla,  y  el  otro  día  les  deda :  un  rector  como 
«padre,  bien  podré  venderle  por  trescientos  escudos;  ávos» 
»padre  provincial ,  por  seiscientos  y  á  los  otros  á  proporción ; 
•  pues  cuando  á  uno  le  falta  dinero,  gusta  de  hacer  especu- 
elaciones.»  I.osjesuitas  han  vuelto  á  aparecer,  como  predijo 
Federico,  en  los  estados  que  los  habian  proscrito,  mas  no 
han  podido  subiustÁr  en  ellos,  y  si  bien  existe  aun  esaórdeu 
tan  cdlebre  en  otros  tiempos,  solo  representa  un  papel  se- 
cundario» y  son  vanos  cnantos  esAiersos  hace  por  recobrar 
so  puesto  que  perdió  para  siempre. 

Sí  Federico  se  sirvió  constantemente  délos  hombres  cual 
de  instrumentos  que  hacia  pedazos,  ó  despreciaba  cuando 
ya  no  le  eran  útiles  ni  n^i  adables,  demostró  siempre  en 
desquite  una  afición  uuiy  grande  por  ios  animak»;  y  entre 
eiloB  daba  la  preferencis  á  los  perros,  de  modo  que  siempre 
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le  mleabiii  dooo  ó  seis  lebrelat  á  lot  coala»  él  míniio  iba 
á  dar  la  comida  por  su  propia  mano,  loa  eoidafaa  coando 
paéeciaffi  alguna  enfermedad,  y  hada  enterrar  en  ana  jardi- 
nes á  loij  que  (iiorian.  IJevó  su  aiiciori  hasla  el  punto  de 
tomar  parle  en  sus  juegos,  y  «le  dejarles  destrozar  los  mue- 
bles de  &u  palacio :  «Mis  perros,  dijo  un  día,  despedazaa 
»mia  aillas;  pero  qué  importa?  si  hoy  laa  mandaae  compo- 
»Der»  mañana  estarían  en  el  miamo  eatido,  por  lo  lanío 
>padenda;  al  Gn  j  al  cabo,  maa  caro  me  coalaria  nna  mar» 
»qtteaa  de  Pompadonr,  y  roe  neríst  menea  ñd.»  La  historia 
ha  conservado  los  nombres  de  dos  [lorros  favoritos  de  Fe- 
derico, á  saber,  Biche  el  uno,  y  Alcmene  el  otro,  se  llevó 
al  primero  á  la  guerra  y  se  lo  quitaron  eu  la  balaJla  de 
Soor;  maá  deipnea  ae  lo  devolvieron.  Estaba  escríbien<k» 
en  el  matante  en  qne  ae  lo  lle?aron,  y  Biche  aallé  aobre  la 
meaa,  y  abrasó  por  el  cndlo  al  rey«  á  qnien  eala  nmeatra 
de  ñddtdad  arrancó  lágrimas.  Muerto  Alcmene,  Federico 
guardiS  el  cadáver  eu  su  cuarto  por  muchos  dias  con  riesgo 
de  su  saiiiíi . 

Federico  era  ingrato  como  la  mayor  parte  de  los  reyes  eo 
qnienea  la  ingratitud  parece  inherente,  cual  lo  prueba  d 
qne  no  famedeae  por  ningún  estilo  á  la  üunilia  de  Katt  que 
ae  baUa  sacrificado  por  él.  Deapnea  de  aqud  tidgíoo  aucaso 
y  cuando  aun  estaba  preso  en  Custrín,  contrajo  amiatad  con 

la  familia  del  barón  Wrech,  á  cuya  casa  situada  cerca  de  la 
ciudad  iba  lodos  los  tlias  á  divertirse  en  tocar  piezas  <Ie  ¡nú- 
sica,  y  recibió  mas  de  una  vez  diaero  adelantado  que  vino 
á  componer  una  suma  bastante  considerable.  Y  sin  embar- 
go durante  su  reinado  lejoa  de  fiivorecer  á  eaa  fiunllhi,  no 
le  acordó  sino  la  grada  de  no  penegniria,  oondncia  qne  d 
justificaba  didendo  qne  el  soberano  no  podía  recompensar 

á  los  cómplices  del  príncipe  roai.  La  historia  reprueba  este 
pretesto,  y  con  ella  todo  corazón  generoso  y  reconocido. 
Por  lo  domas  podrían  aplicarse  á  Federico  estas  palabras  que 
madama  de  Xencin  dijo  á  Fonienelle  poniéndole  la  mano 
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sobre  el  ooraaon.  ¿a  911»  ktty  aqui  et  éjmeio.  En  electo  pe- 
reee  que  el  rey  de  Priuia  toinetUS  todos  sus  afectos  á  los 

cálculos  de  su  razón,  de  lo  cual  provino  que  no  fuese  en 
realidad  sensible  ni  al  amor,  ni  a  la  amistad.  Snli  iú  por  es- 
to el  condigno  castigo  pues  nada  mas  triste  que  su  vejez  en 
la  cual  solo  le  rodeó  para  endulzar  sua  sufrimientos  el  in- 
teresado esmero  <te  algunos  servMores.  Estaba  enlasado 
con  una  princesa  en  qnien  resplandecían  la  dttbnra  y  la 
lN»dad»  mas  se  separé  de  ella  el  día  mismo  del  casamieBlo 
para  nuuca  mas  reunirse.  Desde  entonces  víyíó  siempre  le- 
jos de  la  reina  á  la  cual  iba  á  ver  una  vez  cada  atio  en  su 
retiro  de  Berlin  y  CbarloUeburgo  en  donde  vivió  sin  salir 
siquiera  para  visitar  Postdam  ni  Sans-Souci.  Sí  bien  sobre-* 
vivió  á  su  esposo  no  podo  asistir  á  este  en  ans  liliimosmo* 
menloSi  prodigarle  sos  enidados»  ni  cerrar  sos  ojos.  Gon 
todo  lo  dicho,  y  á  pesar  de  los  defectos  que  afeaban  el  ca- 
rácter de  Federico ,  no  fue  por  esto  menos  grande  pues  po- 
seía taíiibieii  las  brillaiUes  dotrs  que  atraen  la  admiración. 
Engraiidi  t  ió  su  reino  por  medio  de  conquistas,  lo  enr  ique- 
ció con  el  cooierciOf  y  acabó  por  colocarlo  en  primera  lí- 
nea entre  las  poleadas  enropeas.  Tan  grandes  obras  han 
hecho  qne  se  escnsaran  las  debilidades  y  las  fallas  de  na 
monarca  que  fue  á  la  vez  guerrero,  legislador  y  administra- 
dor, y  qne  bajo  los  tres  oonceptos  adquirió  una  gloria  que 
no  podrá  empañarse  con  el  transcurso  de  los  siglos. 


F£D£BlGO  GUUiLERMO  U, 

£ste  monarca  era  sobrino  del  grande  Federico,  é  hijo  del 
principe  Guillermo  que  falleció  en  1759  al  peso  de  sus  in- 
fortunios después  de  sufrir  graves  contralicmpos  á  la  cabe- 
za de  un  ejército  que  capitaneaba.  Federico  puso  cerra  de 
sí  ai  joven  Guillermo  al  cual  hizo  dar  uoa  educación  esm»" 
rada^  qne  no  pudo  con  todo  cambiar  las  IncKaaciones  na* 
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tnnilat  del  discípulo.  Bu  eiacco,  sometido  á  un  régímea  mi- 
Klar  mostró  valor  en  el  canpo  de  iMlalla;  pero  m  cwáder 
«o  tofo  energía,  ni  rectitud  to  jnido,  asi  es  que  no  tardd 

mucho  en  desmentir  la  predicción  de  su  tío  que  había  di- 
cho :  *  Este  joven  me  rc.suci(<n  u.  *  íenia  cuarenta  y  dos  aüos 
cuando  suhi()  al  trono,  y  l  is  primeras  obras  hicieron  formar 
favorable  auguro  del  porvenir  que  preparaba  á  la  moiuuv 
fiía.  Oirigia  entonces  al  rey  ^1  conde  de  Hertabesg,  qoien 
proeoró  baber  la  Prasía  respetable  á  las  oiraa  potencias, 
mientras  que  trabijaba  dentro  de  ella  pam  la  feUcídad  del 
pueblo,  destruyendo  algunos  abusos  perjudiciales  d  la  pros- 
peridad piííjlica.  La  hermana  del  rey  Federico-Guillernio 
casóse  (  CU  el  príncipe  de  Orange  estalouder  en  Holanda, 
país  dividido  entonces  en  dos  partidos  que  se  hacian  una 
guerra  encamisada*  £1  uno  pretendía  disrhinuir  el  poder 
del  principe  de  Orange  <pie  estaba  ála  cabeza  del  gobíenio, 
y  le  acosaba  de  baberse  vendido  servihnente  á  la  Inglater» 
ra,  y  de  descuidar  la  marina  que  era  la  fuerza  del  estado. 
Decidióse  couira  el  la  opiiiiuii  pública  de  manera  tal,  que 
el  príncipe  hizo  dimisión  en  1784  y<  ikIoso  del  ii  rrilurio  de 
la  república.  Mas  larde  Uogó  á  la  provincia  de  Gueidre  y 
tentó  apoderarse  de  varias  ciudades,  mas  abortó  sa  plan  y 
stts  adversarios  después  de  destimir  á  los  principales  magis* 
nrados  para  reeroplasarlos  con  sus  seeoaoes  quedaron  due- 
ños del  poder.  Dorante  estos  sucesos  la  princesa  de  Orange 
habiéndose  puesto  en  camino  para  volver  á  la  Haya  fue  de- 
tenida, por  lo  cual  no  pudo  continuar  su  viayc.  Al  punió 
Federico-Guilleroio  pidió  una  sati&faccioo  por  el  insulto  be* 
ebo  á  su  hermana,  y  habiéndosele  negado  mandó  un  cuerpo 
de  veinte  mil  bombres  que  invadieron  la  Holanda,  apode- 
ráronse de  Amsterdam,  y  devolvieron  en  iWí  al  estatonder 
la  autoridad  perdida. 

Por  esto  tiempo  los  Países  Bajos  se  insurreccionaron  con- 
tra iüsti  11  que  pretendía  abolir  sus  privilegios  y  plantear 

una  nueva  forma  de  gobierno.  Ei  rey  de  Prosia  rebusó  au^ 
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•iliirá  los  rebakIeB  beifit  im  embargo  de  <|w 

pió  le  dictite  una  eondocta  contram,  paes  que  la  Pmsia 

solo  podía  ser  feeile  debilitando  al  Avatria.  Tampoco  dkS 

muestras  de  una  política  hábil  abandoii:iiido  ios  turcos  á 
merced  de  los  rusos,  y  no  socorriendo  á  la  Suecia  cuyo  mo- 
narca Gustavo  111  hm>  bambolear  |>or  un  momento  en  San 
Peteraborgo  el  irooo  de  (Catalina.  Mas  este  príncipe  á  quiea 
híciami  tnieioD  loa  phocipales  fefea  de  an  ^érdto,  y  le 
abandonó  la  Inglaterra,  vkSie  oblígiido  á  acatar  paoea;  j  la 
emperatrw  podo  entoneea  díelar  al  aoltao  laa  condicíonaa 

que  le  plu^o  imponerle. 

Recordarán  nuestros  lectores  que  la  Polonia  había  sido 
ya  repartida  y  sus  habitantes  que  quedaron  libres  tomaron 
el  saludable  partido  de  reformar  los  vicios  de  su  gobierno. 
La  Pmaia  lea  protnetió  an  ayuda  en  Yírtod  del  tratado  de 
alianaa  de  99  de  mayo  de  1*790;  'mientraa  qoe  Catalina  con* 
eloidas  pacea  con  la  Puerta  qniio  Impedir  que  los  polaooa 
curasen  los  malos  de  la  anarquía  que  desde  tanto  tiempo 
los  aquejaban,  introduciendo  tropas  en  el  reino.  El  mo- 
narca prusiano  eu  vez  de  defender  á  sus  aliados,  se  unió 
contra  elloe  con  la  emperatriz,  y  en  1795  las  dos  cortea  hi- 
cieron un  nuevo  reparto  de  la  détgmctada  Polonia*. 

Mientraa  tanto  la  rerolneion  francesa  empelada  en  USO 
preludiaba  la  deatmcdbn  completa  de  la  monarquía.  El  rey 
de  Prusia  que  creyó  debia  prevenir  este  resultado  se  alió 
con  la  Inglaterra  y  el  Austria  para  obligar  á  los  Iraiierses  a 
que  vol vici  an  á  Luis  XVI  r!  poder  perdido.  Esto  íue  lo  que 
motivó  el  célebre  tratado  de  Pilniiz.  ün  ejército  prusiano 
capitaneado  por  el  duque  de  BmuBwick  llegó  baata  Ver^ 
dnn;  pero  retírdae  muy  luego  nooaado  por  vdnntarioa  que 
por  fUE  primera  entraban  en  campafia*  Por  otra  parte  la 
Polonia  se  sublevaba  entonces  á  la  voz  de  Kosciusko ;  al 
oiría  los  prusianos  volaron  á  apagar  el  incendio,  y  ayuda- 
dos por  los  rusos  y  los  austríacos  batieron  á  Kosciusko  que 
incumbió  al  número.  El  rey  Katanialao  Augmlo  abdicó  el 
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cetro,  y  el  reato  de  la  Pokmia  foe  presa  <le  loe  InTasores. 

La  Prusía,  dueña  ya  de  la  uíayor  parle  de  la  gran  Polonia 
anadió  á  sus  dominios  los  palaliiiados  de  Masovia,  Podla- 
f[uta,  Troki  y  alj^unas  fracciones  del  territorio  |)erlenecieu- 
te  al  palalinado  de  Cracovia,  pero  míenlras  que  Iriunfaba 
en  Polonia,  el  rey  de  Pruna  eascribia  al  tratado  de  Bale, 
en  tírtad  del  cual  la  repdblíca  franoeaa  le  despejaba  de  to* 
dos  sos  estados  puestos  en  la  márgen  izquierda  del  Rhin. 

A  su  advenimiento  al  trono  Federico-Guillermo  se  dejó 
guiar  por  Hertzbergy  Gertz,  miuislros  liabiles  cuyos  consejos 
fueran  provechosos  á  su  gloria  y  á  la  prosperidad  de  la  Fru- 
sia  á  no  haberlos  desechado  para  entregarse  á  la  condesa 
de  Lichiuan  la  cual  se  apoderó  del  gobierno  sin  tener  fuer- 
sa  ni  talento  para  encaminarlo.  A  la  mnerte  de  Federico 
Gnillenno  acaecida  en  16  de  noviembre  de  1797  oslaban  ya 
disipados  los  tesoros  que  le  dejó  Federico,  y  la  Prusía  se 
encoiUi  aba  en  un  punto  de  detadencia  bien  distinto  del  al- 
io lugar  á  que  este  íi^M  ande  hombre  la  había  elevado.  Por 
liltimo  su  reino  engrandecido  por  medio  de  las  armas  uu 
tenia  mas  que  oficíales  sin  mdrito  militar,  y  soldados  que 
no  sostuvieron  la  antigua  reputación  que  sus  padres  habían 
con  tanta  gloria  conquistado  en  la  guerra  de  siete  años.  La 
Prusia,  á  la  muerte  de  su  rey  estaba  enflaquecida  y  desa- 
ci editada  á  lo¿  ujub  de  la  Europa  loda. 


FEDERICO-GUILLERMO  lU. 

Guando  este  principe  ascendió  al  trono  la  Francia  estaba 

aun  en  guerra  con  una  parte  de  Europa ;  porque  si  bien  la 
ina)uría  de  los  pueblos  liabian  adopladu  las  ideas  democrá- 
ticas, estas  eran  rechazadas  por  los  reyes  quienes  procura- 
ban coaieaer  su  progreso.  El  nuevo  soberano  no  tomó  nio- 
gnna  parte  en  esta  lucfaa,  y  su  neutralidad  le  pcoporcio&¿ 
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mas  fontajas  (I)  qoe  kw  irionflM  que  habiera  podido  coa- 
segDtr  en  los  campos  de  batalla.  No  obstante  en  la  pac  de 

Lunevüle,  concluida  en  !805,  la  Prusia  se  vio  obíigada  á 
Cí^der  ;í  la  Francia  las  provincias  que  poseía  á  orillas  del 
lihiu;  aunque  en  cambio  recibió  las  ciudades  de  Hildes- 
heim,  Paderboro  y  Munster.  Mientras  tanlo  el  Austria  á 
pesar  de  sus  derrotas  alimentaba  aun  la  esperansa  de  rem- 
tír  á  las  armas  de  Napoleón,  que  venido  repentinamente  de 
Egipto,  echó  abajo  el  directorio  y  se  biso  adamar  primer 
cónsul,  coa  cuyo  líliilo  reconquistó  la  liaba  en  Marengo, 
y  arrojó  de  ella  á  los  austríacos.  Algún  tit^nipo  después 
aprovechóse  del  enlusiasmo  que  escitó  este  triunío  para 
trocar  su  magistratura  popular  con  el  titulo  de  emperador; 
en  calidad  de  sucesor  de  Carlo-lfagno  eüló  en  Milán  sus 
sienes  con  la  corona  imperi«iU  y  aguardaba  que  se  le  abrleie 
nn  camino  al  designio  que  habia  formado  de  dar  á  sus  es- 
tados la  estension  niisnia  que  en  otros  lienipos  tuvieron  los 
del  hijo  de  Pepino.  El  j_nLíantesco  poder  de  Napoleón  y  sus 
ambiciosos  proyectos  tenian  continuameDle  en  alarma  á  la 
Europa ;  los  emperadores  de  Alemania  y  Rusia,  los  reyes 
de  Suecia  y  Nápoles  formaron  la  tercera  coalición  pagada 
con  el  oro  de  Inglaterra;  al  paso  que  Napoleón  tenia  en» 
toncas  en  Bologne  un  ejercito  dispuesto  á  pasar  el  canal  de 
la  Mancha  para  coiKjuistar  la  (irán  íiictaña.  A  la  cabeza  de 
sus  tropas  invade  la  Germán ia  y  marcha  s  ibre  Víena  que  ie 
abre  las  puertas;  la  batalla  de  Austerlitz  en  la  cual  bale  á 
los  austríacos  y  á  los  rusos  reunidos  produce  la  paz  de 
Presburgo  que  cambia  la  faz  de  Alemania ;  el  vencedor  crea 
reyes  y  organisa  una  conlederadon  de  que  se  declara  gefe. 
La  Prusia  permaneció  inactiva  por  efecto  de  una  política 
tan  falsa  como  interesada ;  el  vencedor  cuyas  tropas  se  lia- 
biau  apoderado  de  Ilannover  lo  cedió  á  Federico-Guiller- 
mo ;  pero  este  electorado  pertenecía  á  la  familia  de  Bruns- 


Digitized  by  Google 


636  EL  MUNDO. 

wick  dueña  del  trono  de  ia  Gran  Bretaña,  la  cual  declaró  la 
guerra  á  la  Pruaia  y  á  la  Suecta.  Entonces  bien  que  tarde 
Federico-Guillermo  conoció  el  error  que  hahia  cometido,  al 

aislarse  de  las  otras  naciones  que  inlenlaron  sacudir  el  yu- 
go á  que  la  Francia  quería  sujetarla,  y  vi(')se  obligado  ahora 
á  hacer  ir  ente  casi  solo  á  Napoleón.  Comenzóse  la  campana 
en  la  batalla  de  Saafeld  trabada  en  i806,  y  en  la  cual  mu- 
rió el  principe  Luis  de  Prusia.  Rlientras  tanto  los  franceses 
se  adelantaban  rápídamenle»  desbaratando  los  diferentes 
cuerpos  del  ejército  enemigo  con  hábiles  manejos  que  traje- 
ron las  batallas  de  lena  y  de  Aüvcisladl.  Napoleón  manda- 
ba en  persona  en  la  primera,  y  Davousl  en  la  segunda.  Los 
prusianos  sufrieron  una  completa  derrota,  y  sumidos  ei»  un 
desórden  inesplicable  no  pudieron  ya  rehacerse.  Diez  días 
después  de  estas  dos  victorias.  Napoleón  penetraba  en  Ber- 
lín, y  treinta  dias  mas  tarde  sus  tropas  llegaron  al  Vístub, 
al  paso  que  todas  las  plazas  fuertes  del  reino  de  Federico 
caían  sucesivamente  en  sos  manos.  Los  restos  de  las  tropas 
se  habian  retirado  á  Polonia;  se  empeñó  en  Eyiau  cerca  de 
Koenigsbcrg  una  acción  san  Lorien  la,  pero  que  no  piodujo 
ningún  resultado.  La  batalla  de  Friedlanddió  el  úilimo  gol- 
peal  poder  de  la  Prusia,  el  emperador  moscovita  abandonó 
á  su  aliado  é  bizo  en  Tilsitt  la  paz  con  Napoleón.  Federico 
Guillermo  perdió  cinco  millones  de  sdbditos  y  la  mitad  de 
su  imperio;  con  esos  despojos  Napoleón  formó  el  gran  du*. 
cado  de  Varsovia  cuya  investidura  concedió  al  rey  de  Sajo- 
nía  y  convirtió  la  Wesilalia  en  un  reino  dándoselo  á  su 
hermano  menor  Gerónimo. 

Federico-Guillermo  refugiado  con  la  reina  su  esposa  en 
San  Petersburgo,  no  volvió  á  entrar  en  Berlín  basta  el  di- 
ciembre de  i809.  Despojado  de  sus  mas  bermosas  provin- 
cias, y  comprendido  por  fuerza  en  la  confederación  del 
Rhin  ,  no  era  mas  que  un  satélite  del  astro  que  alumbraba  la 
Europa  toda.  Cuando  quiso  Napoleón  llevar  la  guerra  hasLa 
las  orillas  del  Neva  concluyó  con  la  Prusia  y  d  Austria  un 
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tratado  de  g&rattia  miitaa  precw  ándela  á  reunir  nm  tropas 
con  las  soyas.  Entre  tanto  vencidos  los  franceses  mas  perla 

fuerza  de  las  circunstancias  que  por  el  hierro  del  enemigo, 
habi;m  evacuado  á  Moscou  parn  reconquistar  la  Polonia; 
pero  (lelos  seíscieiilos  mil  su1(1;j(1os  que  atravesaron  el  Nié- 
men  apenas  quedaron  veinle  mil  para  traer  la  nueva  de 
esa  espantable  derrota*  Al  punto  se  sublevó  la  Europa  y  la 
Pmsia  la  primera ;  el  general  Yorek  que  mandaba  un  cner> 
po  prusiano  se  separó  de  las  filas  francesas  para  reunirse 
con  los  rusos.  Federíco-Gaillemno  se  bailaba  entonces  en 
Berlín  ocupada  por  una  guarnición  francesa,  fingió  dese- 
char áYorck,  pero  luego  que  hubo íi^'a nado  á  Bresiau,  cam- 
bió de  lenguage  y  en  febrero  de  1815  llamó  á  las  armas  á 
sus  vasallos.  Levantóse  la  nación  en  masa  y  tomó  parte  en 
las  sangrientas  batallas  que  llevaron  á  cabo  la  libertad  de 
Alemania.  Omitimos  los  pormenores  de  esa  guerra  que  du- 
ró hasta  1814  y  que  refiere  la  Historia  de  Fnmeia;  y  basta* 
rá  decir  que  los  prusianos  se  distinguieron  en  esa  lucha  á 
las  órdenes  de  Rliicher,  liomhre  audaz  que  sc  encumbró 
bástala  primera  dignidad  militar,  y  que  por  sus  hazaiias 
merece  ser  considerado  como  libertador  de  su  patria.  El 
tratado  de  pas  restituyó  al  rey  de  Prusi^todos  los  perdidos 
dominios,  y  le  volvió  su  antiguo  poderío. 

Napoleón  caldo  del  trono  y  confinado  en  una  isla  salió  de 
esta  á  deshora,  y  tornó  á  :í(>areLer  en  Francia  de  la  cual  se 
I1Í/.0  dueño  sin  mas  armas  que  los  grandes  recuerdos  que  en 
ella  había  dejado.  La  Europa  entera  se  coligó  contra  él;  los 
prusianos  y  los  ingleses  trabaron  la  batalla  con  el  ejército 
francés:  los  primeros  fueron  batidos  en  Ligny;  pero  á  la 
mañana  siguiente  mientras  que  Napoleón  se  las  babla  en 
Waterloo  contra  las  tropas  británicas,  los  prusianos  retro- 
cediendo de  repente  dieron  la  victoria  á  sus  aliados,  y  Na- 
poleón fue  á  morir  prisionero  en  Santa  Helena  en  donde  le 
vigilaron  enviados  de  las  cinco  grandes  potencias. 

Después  de  esa  época,  Federico-Guillermo  se  dedicó  en- 
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teramenle  á  la  prosperidad  interior  de  sos  estados ;  eo  1800 
comeoxó  á  coooeder  íranqoidas  á  su  pueblo  pwmiiíendo  á 
todas  las  clases  comprar  propiedades  territoriales,  privilegio 
reservado  basta  entooces  á  la  nobleia.  La  neoesIdsKl  de  po- 
ner un  freno  á  Lis  ideas  democráticas  que  las  sociedades 
secretas  projiagaban  en  Alemania,  no  le  permitió  llevar 
conipletrímente  á  cabo  los  proyectos  que  había  concebido 
para  aligerar  la  nación  de  las  cargas  del  feudalismo  ;  con 
todo  publíod  á  este  propósito  útiles  reglamealos  y  consiguió 
ademas  dar  grande  impulso  al  comercio.  La  reina  de  Pro- 
sia  que  había  conllevado  las  desgracias  de  su  esposo  y  sabí- 
dolas  endulzar  con  su  ternura,  bajó  al  sepulcro  laprimera; 
el  rey  la  queria  entrañablemente  y  dió  do  eílo  públicos  tes- 
timonios ;  mas  no  pudo  rechazar  su  verdadera  inclinación 
hacia  una  vasalla  suya  con  la  cual  contrató  un  enlace  mor- 
ganáíico  (1)  dándole  entonces  el  título  de  princesa  de  Leig* 
nilx.  Federico-Guillermo  procuró  sobre  todo  estrechar  su 
alianza  política  con  la  Husía  con  lasos  de  familia;  y  en  efec- 
to lo  logró  puesto  que  el  emperador  Nicolases  ya  su  yerno. 
Disensiones  religiosas  han  turbado  los  líltimos  años  del  rey 
de  Prusia;  las  provincias  del  Rhin  y  algunas  otras  del  im- 
perio sij^uen  el  culto  católico;  mientras  que  el  resto  del  rei- 
no profesa  el  calvinismo  y  el  luteranismo.  Coa  el  loable 
objeto  de  reunir  á  todas  las  comuniones  de  cristianos,  Fe- 
derico-Guillermo quiso  obligar  á  los  sacerdotes  cat^^icos  á 
bendecir  los  matrimonios  mixtos  (2);  y  por  haber  el  ano- 
bispo  de  Colonia  prohibido  á  su  clero  autorisar  semejantes 
enlaces  á  menos  que  las  partes  contratantes  se  obligasen  á 
instruir  á  sus  hijos  en  la  religión  romana,  Federico-Guiller- 
mo mandó  deteaer  al  prelado»  quien  en  i     fue  condenado 

( 1 )  BsU>  M  lo  qae  valgarmou  m  litmi  oa  ntlrimoDio  de  It  nano  bqiricTdo.  Lof 
wi»  de  calos  oiatrimoiiioa  no  poedoo  ancodor  tn  el  trono  ni  teodar  aaa  bleoeafno 

los  roalernos. 

(2)  Son  lo^  tnatnmouius  cuuiraladus  eotre  católicos  j  personas  que  profesaa  cal- 
los condenados  por  la  iglesia  romana. 
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á  algunos  meses  de  prisión  en  ana  fortaleza.  Este  negocio 
ha  echado  gérmenes  de  descontento  entre  los  pueblos  ca- 
tólicos, y  su  término  es  diílcil  de  Yaticinar  porqoe,  si  acón- 
tedese  un  suceso  grave  como  una  guerra,  no  podría  contar 
la  Prusia  con  ol  desprendimiento  de  hombres  agriados  por 
la  persecución.  Como  quiera  no  se  ha  turli:i<lo  la  paz  hasta 
ahora»  y  Federico-Guillermo  ha  fallecido  de  edad  ya  avan- 
zada en  7  de  junio  de  1840.  Este  principe  perseguido  por 
largas  adversidades,  las  sufrió  con  resignación,  y  cuando 
vino  el  momento  de  reconquistar  la  independencia  de  su 
reino  representó  bien  el  difícil  papel  que  le  tocaba  desem- 
peñar; pero  no  poseía  ninguna  do  osas  virtudes  eminentes 
con  qne  la  Providencia  habia  dolailo  lan  libera  luiente  al 
grande  l^ederico.  Asi,  aunque  valiente  no  mandó  jamas  los 
ejércitos  por  sí  mismo ,  y  se  dejó  dirigir  en  el  gobierno  por 
ministros  cuya  habilidad  es  incontestable.  El  mas  célebre 
de  esos  consejeros,  y  el  que  dirigió  por  mas  tiempo  el  <i- 
mon  de  los  negocios,  fue  el  conde  de  Hardenberg  á  quien 
reemplazó  después  de  su  muerte  M.  Ancillon  que  se  habia 
hecho  ya  farnoso  en  la  república  de  las  letras  por  sus  escri- 
tos históricos. 

La  Prusia  partícipe  mas  tarde  de  las  mismas  ventajas  de 
la  civilización  que  otros  puntos  de  Alemania,  aunque  tan  fe- 
cunda en  guerreros  no  ha  producido  hasta  ahora  mas  que 
un  corto  nümerode  hombres  sobresalientes  en  letras,  deli- 
cias y  arles;  sin  embargo  en  el  momento  en  que  escribimos 
posee  uno  de  esos  hoiübres  distinguidos  cuyo  7ioml)í  r  co- 
noce la  Europa  entera,  y  es  M.  de  Humboldi,  ilusue  y  sa- 
bio viagero  á  quien  el  mundo  literario  debe  una  multitud 
de  observaciones  tan  interesantes  como  nuevas. 


FIN  DE  IJi  mSTaHIA  DE  PRUSIA. 
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